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LOS  CONGRESOS  AMERICANISTAS. 


Sabidas  son,  generalmente,  las  dificultades  con  que  vienea 
luchando  cuantos  pugnan  por  exclarecer  la  historia  de  América 
antes  del  descubrimiento  de  Colon;  sus  antigüedades,  lenguas. 
Tazas,  usos  y  costumbres,  así  como  las  principales  etapas  que  el 
desarrollo  de  aquellos  mal  conocidos  pueblos  ha  ido  atravesando» 
Por  desgracia,  la  nación  á  que  en  primer  te'rmino  se  debe  el  adve- 
nimiento de  América  á  la  participación  de  la  cultura  europea  y 
cristiana,  no  es  hoy,  como  lo  fué  en  otro  tiempo,  la  que  mejor 
comprende  el  profundo  interés  de  estos  problemas ;  y  España,  la 
patria  adoptiva  de  Cristóbal  Colon,  ha  podido  oir  sin  remordi- 
miento á  un  escritor  distinguido  de  allende  los  mares,  al  señor 
Torres  Caicedo,  que  "París  es  la  verdadera  metrópoli  de  la  Amé- 
rica latina.  II 

Para  salir  dé  esta  atonía  y  de  esta  insignificancia,  se  necesitan 
hoy  grandes  esfuerzos,  como  los  que  vienen  prestando  algunos  de 
nuestros  hombres  de  ciencia;  pero  si  estos  esfuerzos  han  de  ir  en 
aumento  cada  dia,  importa  favorecer  el  movimiento  iniciado,  pro- 
curando llamar  la  atención  hacia  los  problemas  á  que  nos  referi- 
mos, á  fin  de  ir  gradualmente  formando  una  opinión  respetable, 
que  estimulp  á  los  individuos  ,  á  las  corporaciones  é  institutos 
científicos  y  hasta  á  los  Gobiernos,  para  cooperar,  cada  uno  en  sa 
esfera,  á  una  obra  que  comienza  ya  á  ser  verdaderamente  univer- 
sal, humana. 


6  LOS  CONGRESOS 

Nadie  negará  á  Francia  la  poderosa  iniciativa  con  que  se  ade- 
lanta á  otros   pueblos  en  reconocer  el   aspecto  é  interés  social  de 
laa  cuestiones  que  podrían  parecer  más  distantes  de  esta  relación. 
Así  es   como   se  comprende   que  en  Lyon,   la  ciudad  mercantil' 
por  excelencia,  el  comercio,  no  los  cuerpos   científicos,  sea  quien 
haya  creado  una  cátedra  de  japonés,    atendiendo  al   inmenso  des- 
arrollo que  ha  tomado  el  tráfico  oriental  de  aquel  centro.  Pero  el 
ejemplo  más  cercano  á  nuestro  asunto  lo  ha  dado  la  Sociedad  ame- 
ricana de  Francia,  con  sus  importantes  Congresos   internacio- 
nales. Tienen   estos   por  objeto    "contribuir  al  progreso   de  los 
estudios  etnográficos,  lingüísticos  é  históricos   relativos  á   ambas 
Américas,  especialmente  con  respecto  á  los  tiempos   anteriores  á 
Cristóbal  Colon,  y  poner  en  comunicación  á  las  persones  que  se 
interesan  por  dichos  estudios,  n  La  organización  de  estas  reuniones 
€S  la  usual  y  sumamente  sencilla.  Toda  persona  que  satisfaga  para 
cada  congreso  la  cuota  de  12  francos,  es  miembro  de  aquel  y  tiene 
derecho  á  sus  publicaciones;  las  sesiones  se  celebran  de  dos  en  dos 
años;  duran  cuatro  dias  y  se   verifican  en  distinta  localidad  cada 
vez.  El  primer  congreso  tuvo  lugar  en  Nancy,  en  1875;  el  segundo 
en  Luxemburgo,  en  1877;  el  tercero  se  ha  verificado  en  Bruselas, 
darante  los  dias  del  23  al  26  de  Setiembre  último;  el  cuarto,  se- 
gún parece,  se  habrá  de  reunir  en  España,  en  1881.  Los  trabajos 
de  cada  uno  de  los  anteriores  se  han  publicado  en  cuatro    volúme- 
nes, llenos  del  mayor  interés.  Procuremos  dar  alguna  idea  de  lo- 
mas importantes. 


Descubrimientos  pre-  colombianos. 

Reunióse  el  Congreso  de  Nancy  el  lunes  19  de  Junio  de  1875, 
en  los  salones  del  magnífico  palacio  ducal,  donde  en  otro  tiempo 
residieron  los  soberanos  de  Lorena.  Presidió  el  barón  de  Dumast, 
secretario  peipétuo  de  la  Sociedad  de  arqueología  lorenesa;  y  en- 
tre los  nombres  de  los  delegados,  hallamos  los  de  nuestros  compa- 
triotas el  Dr.  Chil  y  Naranjo,  de  Canarias,  y  D.  Vicente  Váz- 
quez Queipo,  ambos  tan  conocidos  de  nuestro  público  científico. 
En  otro  salón  del  mismo  edificio,  se  hallaba  instalada  una  peque- 
ño exposición  de  antigüedades  americanas,  formada  por  una  co- 
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lección  de  vaciados  de  cabezas  de  ídolos  de  barro  cocido,  eacon- 
trados  cerca  de  Vera-Cruz,  y  que  presentan  señales  de  la  barba 
postiza  que,  á  semejanza  de  los  egipcios,  usaban  los  nobles  me- 
jicanos; armas,  útiles,  tejidos  é  instrumentos  diversos;  máscaras 
ó  caretas,  que  á  veces  colgaban  en  el  pecho  de  los  ídolos  durante 
la  enfermedad  del  personaje  que  representaban;  otra  colección  de 
vaciados  de  cráneos,  para  estudiar  las  deformaciones  que  inten- 
cionalmente  imprimían  los  antiguos  americanos  á  las  cabezas  de 
los  niños,  á  fin  de  hacer  que  terminasen  en  punta,  aumentar  la 
magnitud  de  li*  frente,  etc.;  joyas,  momias,  ídolos  de  barro,  vasos 
y  otros  objetos  del  mismo  material,  de  Nueva  Granada  y  del  Perú 
(algunos  vasos  de  esta  última  procedencia  tienen  formada  rana); 
una  colección  mineralógica  del  Canadá;  momias  y  partes  de  mo- 
mias, como  manos,  cabelleras,  etc.;  cuadros  y  fotografías  de  armas, 
tipos  y  costumbres;  libros  y  manuscritos  iluminados,  mejicanos, 
peruanos,  esquimales,  iroqueses,  en  uno  de  los  cuales  se  hallan  re- 
presentados los  banquetes  de  carne  humana  que  á  veces  celebra- 
ban los  mejicanos,  antropófogos  y  civilizados — permítasenos  la 
expresión — al  propio  tiempo;  y  la  interesante  serie  de  antigüeda- 
des de  los  guauchos,  ó  habitantes  de  nuestras  Canarias,  presen- 
tada por  el  Dr.  Chil  y  compuesta  de  barros,  piedras  pulimenta- 
das, amuletos  y  otros  objetos  de  forma  extraña  y  fin  desconocido. 
En  la  segunda  sesión  (primera,  en  realidad,  pues  la  anterior 
fué  consagrada  á  la  organización  de  la  mesa  y  demás  prelimina- 
res necesarios),  comenzaron  los  discursos,  lecturas  y  discusiones. 
Después  de  algunas  palabras  deM.  Lspage,  saludando  al  Congreso 
en  nombre  de  la  Sociedad  de  Arqueología  lorenesa,  á  la  cual  perte- 
nece el  local  donde  aquel  se  celebraba,  y  de  una  corta  alocución  del 
presidente,  el  distinguido  publicista  Sr.  Torres  Caicedo,  ministro 
de  la  República  de  San  Salvador  en  París ,  contestó  á  ambos, 
agradeciendo  como  americano,  á  la  ciudad,  á  sus  corporaciones  y 
al  Congreso,  ios  esfuerzos  con  que  aspiraban  á  desentrañar  el 
misterio  aun  reinante  en  punto  á  los  problemas  puestos  á  discu- 
sión; y  exhortándolos  á  acumular  datos  que  permitan  un  dia  de- 
cidir entre  las  dos  escuelas  que  luchan  respecto  de  las  primitivas 
civilizaciones  americanas:  aquella  que  las  cree  autóctonas,  naci- 
das y  desarrolladas  en  su  mismo  territorio,  y  la  que  las  reputa 
importadas  de  fuera. 
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Esta  imporfcaatísima  cuestioa  de  las  relaciones  eabre  América 
y  el  mundo  antiguo,  antes  de  Colon,  fué  ampliamente  debatida  é 
ilustrada  en  el  Congreso.  La  memoria  de  M.  Gróndals,  profesor 
de  la  Escuela  de  estudios  superiores  de  Reikja%dk  (Isla*ndia — Di- 
namarca), procura  establecer  que  el  primer  descubrimiento  déla 
América  se  debe  á  los  islandeses ,  cuyo  derecho  á  ser  considerados 
como  nación  aparte  é  independiente  sostiene  por  cierto  con 
la  maj'^or  decisión,  y  cuyas  sucesivas  tradiciones  enumera. 
M.  Beauvois,  por  el  contrario,  presentó  otro  trabajo  mucho  más 
extenso,  sosteniendo  la  primacía  de  los  irlandeses  sobre  aquel  pue- 
blo, que,  por  otra  parte,  reconoce  esa  primacía  en  sus  añejas  tra- 
diciones. Del  análisis  de  estas,  deduce  la  confirmación  de  su  hi- 
pótesis: los  irlandeses,  en  sus  empresas  marítimas  y  sus  relaciones 
con  la  Islaiidia,  llegaron  á  América,  más  ó  menos  casualmente, 
fundando  en  ella  colonias  é  introduciendo  el  cristianismo,  an- 
tes del  año  1000.  Por  último,  M.  Gravier,  en  su  noticia  sobre  la 
inscripción  de  Dighton,  hallada  en  los  Estados-Unidos  (Massa- 
chussets),  afirma  resueltamente  la  llegada  de  los  escandinavos  á 
esta  región  en  los  primeros  años  del  siglo  XI.  De  todos  modos, 
unos  y  otros  reconocen  que,  muchos  siglos  antes  de  Colon,  habia 
ya  establecimientos  europeos  en  las  costas  de  América,  donde  se 
hablaba  su  lengua  y  se  profesaba  el  cristianismo. 

No  ha  sido  la  comunicación  entre  el  Nuevo  continente  y  Eu- 
ropa la  única  discutida  en  el  Congreso  de  Nancy.  M.  Paul  Gaf- 
farel,  profesor  en  Dijon  y  autor  de  un  interesante  Estudio  sobre 
las  relaciones  de  América  y  el  antiguo  continente  antes  de  Cristó- 
bal Colon  (París,  1869),  presentó  una  Memoria  sobre  los  viajes  de 
los  fenicios  en  este  respecto,  viajes  de  que  tan  fantásticas  y  me- 
drosas narraciones  procuraban  extender  entre  los  demás  pueblos 
navegantes,  á  fin  de  conservar  su  monopolio.  Las  expediciones  de 
estos  osados  marinos,  á  través  del  Atlántico,  tienen  para  nosotros 
singular  interés.  De  un  puerto  español,  Gades  (Cádiz),  no  lejos  de 
Palos,  punto  de  partida  de  Colon,  fué  el  centro  desde  el  cual  sa- 
lieron también  los  fenicios  á  cruzar  el  Océano,  explorando  sucesi- 
vamente las  islas  Canarias,  las  Azores  y  el  mar  de  los  Sargazos, 
que  se  extiende  casi  hasta  las  Antillas.  Sin  embargo,  si  se  pres- 
cinde de  las  hipótesis  aventuradas,  de  las  interpretaciones  violen- 
tas y  de  las  supercherías   arqueológicas  (cosas  todas  á  cual  más 
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ubuadantes  en  este  punto),  el  problema  no  puede  hoy  todavía  re- 
solverse satisfactoriamente,  aunque  no  es  de  esta  opinión  M.  Lévy- 
Bing,  el  cual  leyó  una  Memoria  sobre  la  inscripción  llamada  de 
Grave-Creek,  hallada  en  el  valle  del  Ohio  (Estados-Unidos,  In- 
diana), sosteniendo  que  esta  inscripción  atestigua  la  presencia  de 
los  fenicios  en  América.  Ya  veremos  la  suerte  que  ulteriormente 
ha  cabido  á  esta  inscripción. 

.  Otro  aspecto  de  la  cuestión  de  los  descubrimientos  pre  colom- 
bianos concierne  á  las  relaciones  con  Asia.  La  nota  de  M.  Fou- 
caux,  profesor  en  el  Colegio  de  Francia,  llama  la  atención  sobre 
ciertas  afinidades  de  la  cultura  y  lenguas  americanas  con  la  de  al- 
gunos pueblos  asiáticos,  así  como  sobre  la  existencia  del  budismo 
en  el  Nuevo  Mundo,  antes  quizcá  de  su  propagación  en  el  Tibet. 
Estas  relaciones  entre  los  chinos  y  la  Améiica,  que  según  algunos 
tíscrito res  conocieron  aquellos  en  el  siglo  v  de  nuestra  era,  dándo- 
le el  nombre  de  Fu-Sang,  fué  muy  discutida  en  el  Congreso:  M.  de 
ll'jsny,  el  doctor  Daily,  el  Sr.  Torres  Caicedo,  M.  de  Hellwald 
(el  autor  de  la  Historia  de  la  civilización,)  se  inclinan  más  ó 
menos  resueltamente  á  rechazar  la  inmigración  asiática;  el  P.  Pe- 
dtot,  M.  Adam,  M.  Joly,  propenden  á  la  opinión  contraria. 

Respecto  de  la  comunicación  entre  el  Nuevo  Mondo  y  el  An- 
tiguo, por  medio  de  un  continente,  la  Atlántida,  queu  desde  Pla- 
tón se  viene  suponiendo  ])or  iimchos  historiadores  y  geógrafos 
existió  en  edad  remota  en  el  seno  del  Atlántico,  poniendo  en  re- 
lación á  Europa  y  África  con  América,  el  Dr,  Chil  y  Naranjo,  á 
peaar  del  igual  valor  que  hoy  todavía  ofrecen  las  razones  en  sen- 
tido afirmativo  y  las  negativas,  se  pronuncia  resueltamente  por 
las  segundas.  Las  islas  Azares,  las  de  Madera,  las  Canarias,  las  de 
Cabo  Verde  y  tantas  otras  que  los  partidarios  de  aquella  hipóte- 
sis creen  restos  del  supuesto  continente,  destrnido  por  grandes 
cataclismos  geológicos,  tienen  un  origen  independiente,  según  el 
Dr.  Chil,  habiendo 36  formado  por  la  lenta  acción  de  las  fuerzas 
combinadas. 

Prescindiendo  de  la  nota  de  M.  Castaing,  titulada  Un  sueño 
de  Gristóhal  Colon,  trabajo  de  escalo  interés,  destinado  á  insistir 
en  los  errores  del  insigne  navegante,  en  cuanto  al  camino  de  la 
India  (así  como  en  materia  de  política  y  Gobierno),  el  asunto  ca- 
pital de  esta  sesión  puede  dividirse  en  dos  cuestiones;  una,  la  de 
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las  relaciones  de  la  América  pre- colombiana  con  el  Mundo  anti- 
guo, que  acabamos  de  exponer;  otra  la  que  trata  en  su  extensa 
Memoria  el  Sr.  Luciano  Cordeiro  sobro  la  parte  que  á  los  portu- 
gueses, sus  compatriotas,  corresponde  en  el  descubrimiento  del 
Nuevo  continente.  A  este  último  asunto  vendremos  después.  Re- 
sumiendo ahora  el  resultado  de  los  trabajos  y  debates  que  han 
versado  sobre  el  primero  de  estos  dos  puntos,  las  opiniones  se  di- 
viden hoy  de  la  siguiente  manera:  1 .''  la  población  y  la  civilización 
americanas  son  autóctonas,  originales  é  independientes;  2.*  pro- 
ceden del  mundo  antiguo,  ora  del  norte  do  Europa,  ora  de  las 
costas  del  Mediterráneo,  ora  de  los  pueblos  del  Asia,  ora  de  todos 
estas  diversas  fuentes,  por  medio  de  la  hipotética  Atlántida.  En 
cuanto  á  los  descubrimientos  y  exploraciones  anteriores  á  las  del 
siglo  XV,  sólo  parecen  completamente  seguras  las  expedicione?i 
que  partieron  do  la  Europa  septentrional  en  los  siglos  X  y  xí. 

II 

Los  portugueses  en  América. 

Ya  hemos  citado  el  trabajo  del  Sr.  Luciano  Cordeiro  sobre  la 
parte  que  á  los  portugueses  corresponde  en  el  descubrimiento  de 
América.  Dos  puntos  abraza  esta  interesante,  cuanto  extensa  Me 
moria.  En  el  primero,  procura  exclai'ecer  las  relaciones  de  Colon 
con  Portugal;  en  el  segundo,  reclama  la  primacía  de  los  lusitanos 
sobre  Cabot,  á  propósito  de  los  descubrimientos  hechos  en  la  Amé- 
rica del  Norte. 

En  el  movimiento  actual  de  los  estudios  históricos,  uno  de  lo? 
hechos  culminantes  es  el  dé  la  aspiración  que  sienten  los  eícrico- 
res  de  cada  pueblo  á  establecer  la  parte  de  éste  en  los  progresos 
por  la  sociedad  humana  realizados.  Si  hubo  un  tiempo  en  que,  lo 
mismo  en  literatura  que  en  ciencias  naturales,  en  artes  que  en 
legislación,  en  descubrimientos  que  en  filosofía,  se  pudo  creer  que 
los  grandes  hechos,  las  obras  maestras  de  la  humanidad  se  produ- 
cen de  una  vez,  sin  antecedentes  ni  preparación  alguna,  por  un 
impulso  misterioso  del  genio  del  individuo,  ó  cuando  más  del  pue- 
blo, ese  tiempo  ha  pasado  para  siempre.  Ideas  más  exactas  en 
punto  á  la  originalidad  de  los  hechos  humanos , — que  en  nada  se 
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compromete  porque  estos  tengan  su  génesis  y  abolengo  lejos  do 
constituir  estupendas  é  inexplicables  niara  villas — impelen  do  quie- 
ra á  buscar  sus  antecedentes  más  oscuros  y  remotos,  á  descompo- 
ner los  factores,  tan  complejos,  cuya  cooperación  los  engendra  y 
á  atribuir  á  cada  uno  aquello  que  en  realidad  y  en  la  obra  común 
le  pertenece. 

El  trabajo  del  Sr.  Cordeiro  ofrece,  sin  duda,  sumo  interés  en 
este  punto;  y  si  el  distinguido  profesor  de  Coimbra  no  siempre 
acierta  á  hallar  la  medida  exacta  y  á  poner  en  perfecta  armonía 
su  celo  por  la  verdad  y  su  espíritu  patriótico,  acopia  materiales 
de  importancia  para  resolver  las  cuestiones  que  resueltamente 
provoca. 

En  cuanto  á  Colon,  au  objeoivo  es  demostrar  que  el  ilustre  na- 
vegante se  formó  y  adoctrinó  especialmente  en  Portugal,  "su  se- 
gunda patria,  país  de  su  mujer,  escuela  y  laboratorio  de  su  ge- 
nio; n  que,  no  por  igaorancia  de  Don  Juan  II  ni  de  sus  conseje- 
ros, sino  por  la  forma  fantástica  y  los  errores  que  en  los  planes  de 
Colon  justamente  hallaron  los  eminentes  geógrafos  lusitanos,  fué 
por  lo  que  no  asintió  el  monarca  á  auxiliarle  para  sus  empresas; 
por  último,  que  existen  datos  suficientes  para  inclinarse  a  la  opi- 
nión de  que  ya  antes  del  genovés  hablan  visitado  á  América  ex- 
ploradores portugueses,  á  alguno  de  los  cuales  debió  quizá  Colon 
importantes  noticias,  (]^ue  le  determinaron  á  realizar  sus  pro- 
yectos. 

Colon  llegó  á  Lisboa  hacia  léTO,  en  una  época  toda  conmovida 
por  el  ansia  de  loa  viajes.  Las  Azores,  Madera,  Porto  Su,nto,  Cabo 
Verde,  el  Senegal,  Cambia,  Mina,  Annobon,  el  Congo  hablan 
sido  descubiertos;  organizábanse  compañías  para  buscar  nuevos 
países;  la  costa  de  África  estaba  reconocida  hasta  más  allá  de  Sier- 
ra Leona;  los  procedimientos  y  medios  de  la  navegación  adelan- 
taban de  d¡a,en  día;  vagas  noticias  de  tierras  entrevistas  ó  sospe- 
chadas por  muchos  marinos  circulaban  por  todas  partes,  y  la  idea 
de  encontrar  el  camino  do  la  India  se  apoderaba  de  los  espíritus,, 
movia  al  infante  D.  Enrique  á  enviar  algunas  naves  hacia  el  Oc- 
cidente (l-iSl),  é  impulsaba  á  Alfonso  V  á  consultar  sobre  el  par- 
ticular á  Toscanelli  (léT"!^.  En  medio  de  este  movimiento,  y  en  el 
comercio  con  los  cosmógrafos  portugueses,  que  inventaron  la 
aplicación  del  astrolabio  á  la  náutica,    creando  la  navegación  de 
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altura  (el  Sr.  Cordeiro  niega  fuese  Colon  el  inventor  de  esta  apli- 
cación), sintió  el  geno  vés  nacer  ó  afinnarse  en  su  mente  la  idea 
de  sus  expediciones.  Hay  más:  la  antigua  conseja,  adoptada  por 
Navarrete,  Gaspar  Fructuoso,  Garibay,  Gomara,  Acosta,  Maria- 
na, etc.,  y  rechazada  por  Oviedo,  Benzoni,  Ramusio,  Tiraboschi 
y  otros,  y  según  la  cual,  viviendo  Colon  en  Madera  ó  en  las  Azo- 
res, recibió  en  su  casa  á  un  piloto  que  llegó  enfermo  á  la  iála, 
después  de  haberle  arrojado  un  temporal  á  la  costa  americana,  y 
que  al  morir  le  hizo  relación  de  cuanto  habia  visto  y  le  dejó  sus 
cartas  uáujicas,  en  las  cuales  estaban  3"a  marcadas  la?  nuevas  tier- 
ras, sirviendo  todo  ello  al  genovés  para  sus  descubrimientos,  no 
merece,  en  sentir  del  Sr.  Cordeiro,  ser  tenida  por  fábula. 

Sobre  esto,  permítansenos  dos  sumarias  observaciones.  Sin  duda 
alguna,  los  conocimientos,  pericia  y  exploraciones  de  los  portu- 
gneses,  debieron  aprovechar  á  Colon  para  su  enseñanza  y  aun  para 
despertar  ó  afirmar,  á  lo  menos,  sus  proyectos;  difícil  hoy  sería 
hallar  quien  pensase  lo  contrario.  Sri  el  comercio  con  los  hom- 
bres y  con  los  libros  es  donde  todos,  grandes  y  pequeños,  los  ge- 
nios, como  las  más  humildes  individualidades,  aprendemos  las  co- 
sas; mayormente,  siendo  de  este  linage.  Las  pei'sonalidades  supe- 
riores que,  con  plena  razón, dan  su  nombre á  toda  una  obra  social, 
no  logran  el  respeto  y  admiración  de  la  posteridad  por  haber 
creado  de  la  nada  cosa  alguna;  sino  porque  saben  combinar  los  di- 
versos elementos  j  antecedentes  que  hallan  á  su  alrededor,  fun- 
diéndolos en  obras  donde  reciben  un  valor  y  una  fecundidad  que 
jamás  por  sí  solos,  y  sin  ese  potentísimo  impulso,  habi'ian  te- 
nido. 

Seguramente  que  en  el  siglo  XI  no  era  posible  un  Cristóbal 
Colon;  pero  en  el  xv,  él  fué  quien  eclipsó  á  todos  sus  precui'sores, 
3^  si  se  quiere,  maestros.  Nada  más  justo  que  investigar  los  pre- 
cedentes de  su  obra;  pero  crea  el  Sr.  Cordeiro,  que  no  por  esto 
pueden  llamarse  descubx'idores  del  Nuevo  Mundo  á  los  marinos 
que  hayan  entrevisto  sus  costas,  ó  aún  llegado  á  ellas,  regresando 
de  allá  sin  consecuencia  alguna  para  la  navegación,  la  geografía, 
el  comercio,  la  historia  y  la  cultura  universal  humana.  Si  algu- 
nos viajeros,  por  los  azares  de  sus  expadiciones,  han  llegado  á 
América,  diremos  con  el  doctor  Chil  que  sólo  Colon  ha  estable- 
cido las  relaciones  permanentes  entre  aquellas  comarcas  y  las  de- 
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más  partes  de  la   tierra:    sólo  Colon   ha  descubierto  el  Nuevo 
Mundo. 

Lo  que  antecede  bastaría  para  dar  su  verdadera  importancia, 
sin  aumentarla  ni  disminuirla  un  ápice,  á  la  leyenda  de  las  re- 
velaciones del  piloto,  si  por  acaso  debiese  otorgársele  la  confianza 
que  con  alguna  precipitación  le  otorga  el  escritor  lusitano.  Pero,, 
á  majror  abundamiento,  ninguna  de  la^  pruebas  que  éste  aduce 
pueden  reputarse  tales;  por  el  contrario,  todo  hace  presumir  es 
tan  sólo  una  de  esas  infinitas  fábulas  que,  en  todos  los  grandes 
inventos,  constantemente  y  sin  excepción  (la  imprenta,  el  vapor, 
la  electricidad,  las  obras  superiores  del  arte  y  la  poesía) ,  engendra 
la  fantasía  popular,  como  inspirada  en  el  recto  presentimiento  de 
que  el  genio  tiene  siempre  sus  precursores  y  colaboradores,  aun- 
que por  otro  estilo.  Además,  ni  siquiera  puede  hoy  asegurarse  (el 
Sr.  Cordeiro  no  lo  ignora)  que  Colon  estuviese  en  Madera,  aun- 
que se  señale  en  Funchal  la  casa  donde  por  tradición  se  afirma 
habitó,  y  de  la  cual  ha  publicado  recientemente  un  dibujo  uno  de 
nuestros  periódicos  ilustrados. 

En  punto  á  la  leyenda,  excelente  sin  duda  para  un  drama  ro- 
mántico y  que  recuerda  las  revelaciones  del  abate  Faria,  estaba 
más  en  lo  cierto  Oviedo,  al  llamarla  "novela  que  anda  por  el 
mundo  entre  la  vulgar  gente,  n  El  distinguido  autor  de  la  Memo- 
ria ha  sido  en  esta  ocasión  víctima  quizá  de  aquel  espíritu  "de- 
mocrático m,  que  celebra  en  la  crítica  moderna,  y  que  si  es  absolu- 
tamente legítimo  en  cuanto  nos  lleva  á  recoger  y  estudiar  con  es- 
crupulosa atención  las  leyendas  populares,  es  para  interpretarla* 
y  educir  su  fondo,  no  en  verdad  para  tomarlas  al  pié  de  la  letra  y 
convertirlas  sin  más  en  historia. 

Por  lo  que  hace  al  establecimiento  de  Juan  Ramalho  en  ei 
Brasil,  hacia  1490,  antes  por  tanto  que  Colon  descubriese  á  Amé- 
rica (1492)  y  de  la  expedición  de  Alvarez Cabral  (en  1500),  podrá 
ser  ó  no  exacto;  pero  el  manuscrito  del  siglo  xviil  en  que  se  re- 
fiere, con  demasiados  pormenores  por  cierto,  nada  presenta  que  le 
acredite  de  fidedigno;  al  contrario,  contiene  la  leyenda  del  pilo- 
to, la  residencia  de  Colon  en  Madera  y  otras  cosas  igualmente 
problemáticas. 

Que  el  Sr.  Cordeiro  aspire  á  desentrañar  los  oscuros  antece- 
dentes de  las  expediciones  colombianas;  que  exponga  la  cultura 
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científica  de  su  gloriosa  nación  en  el  siglo  xv;  que  indique  la  his- 
toria de  Ia3  ideas  referentes  á  América  y  las  Indias  orientales;  que 
celebre  "la  superioridad  de  la  ciencia  de  los  cosmógrafos  portu- 
gueses," los  cuales  proyectaron  siempre  ir  á  la  India  por  el  Sur 
y  el  Oriente,  y  no  por  Occidente,  á  despecho  de  las  opiniones  de 
Colon  y  Toscanelli  (por  cuyo  consejo,  sin  embargo,  disponía  Al- 
fonso V  su  expedición),  nada  más  natural,  y,  en  cuanto  puede 
servir  á  la  historia,  más  útil.  Bueno  será  con  todo  recordar  que, 
cuando  Colon  regresó  de  su  primer  viaje  al  Nuevo-Mundo,  se  al- 
borotaron en  Lisboa,  empeñándose  en  creer  que  las  tierras  recien 
descubiertas  debian  formar  parte  del  África — error,  por  lo  me- 
nos, tan  gr»ve,  como  el  de  tenerlas  por  asiáticas; — que  le  querían 
matar  bnjo  viles  pretextos,  "porque  com  sua  morte  o  prosegni- 
mento  desta  empresa,  acerca  dos  Reys  de  Castella,  por  falecimento 
do  descobridor  cessaria;"  y  que  Don  Juan  II  apareja  una  escuadra 
para  averiguar  si  eran  ó  no  fundadas  las  sospechas  de  lo  de  Gui- 
nea: cosas  todas  que  el  Sr.  Cordeiro  reiSere  y  que,  á  pesar  de  sus 
atenuaciones,  no  hablan  alto  en  pro  de  la  sabiduría  de  aquellos 
geógrafos,  ni  de  la  prudencia  de  la  corte  para  soportar  que  los  es- 
pañoles hubiesen  logrado  lo  que  ellos  primeramente  despre- 
ciaron. 

Pocas  líneas  podemos  consagrar  ya  á  la  segunda  parte  de  la 
Memoria.  Refiérese  ésta,  hemos  dicho,  á  las  tentativas  de  la  fa- 
milia de  los  Cortereal,  establecida  en  las  Azores,  para  descubrir 
la  América  del  Norte,  á  cuyas  tierras  llegaron,  en  sentir  del  se- 
ñor Cordeiro,  antes  que  Cabot,  hallando  la  isla  de  Terra -Nova 
y  el  Labrador,  y  restituyendo  al  mapa  la  Groenlandia,  perdida  y 
olvidada  desde  el  siglo  X.  La  severidad  del  autor  respecto  del  cé- 
lebre veneciano,  llega  hasta  afirmar  que  el  "descubrimiento  de  la 
extremidad  Norte  del  continente  americano  por  los  Cabot,  n  qui- 
zá "no  es  más  que  una  mistificación  semejante  á  la  de  los  supues- 
tos descubrimientos  de  Américo  Vespucio.n 

El  Sr.  Cordeiro  termina  su  erudito  trabajo,  invitando  al  Con- 
greso á  "proceder  á  una  revisión  general  de  los  hechos  y  opinio- 
nes concernientes  ál  lento  y  sucesivo  descubrimiento  del  conti- 
nente americano.» 
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III 

Etnografía  de  América. 

En  rigor,  no  corresponde  á  esta  sección  (cuyo  asunto  se  discu- 
tió en  la  tercera  sesión  del  Congreso  de  Nancy)  la  nota  del  pro- 
fesor Daa,  de  la  TJniv^ersidad  de  Cristianía.  En  ella  hace  la  crí- 
tica de  la  división  usual  de  las  partes  del  globo;  y  siguiendo  en 
parte  las  ideas  de  su  compatriota  el  geólogo  Keilhan,  propone 
cjue  á  las  cinco  regiones  antes  admitidas  (Europa,  Asia,  África, 
América  y  Oceanía),  se  añadan  dos  más:  una  Ártica,  que  cora- 
prendería  la  Islandia,  el  Spitzberg,  la  Nueva  Zembla,  la  Groen- 
landia, y  todo  el  gran  Archipiélago  situado  en  las  bahías  de  Hud- 
8on  y  Baffin;  otra,  denominada  Antartica ,  menos  conocida  que 
la  anterior  y  que  abrazaría  las  tierras  polares  del  Sur.  Así  cesaría 
la  indecisión  que  en  este  punto  hoy  reina,  atribuyendo  alterna- 
tivamente unas  mismas  comarcas,  ya  á  esta,  ya  á  aquella  parte 
del  mundo. 

Los  partidarios  de  la  inmigración  asiática  en  la  América  anti- 
gua, lejos  de  desmayar  en  sus  opiniones,  aprovecharon  también 
esta  sesión  para  insistir  en  ellas,  bajo  otro  punto  de  vista.  El  pa- 
dre Petitot  leyó  una  Memoria  en  este  sentido.  Sin  duda,  los  me- 
jicanos no  son  una  colonia  china;  pero  el  estudio  detenido  de  la 
lengua,  raza,  tradiciones,  usos  é  instrumentos  de  los  esquimales, 
en  medio  délos  que  el  autor  ha  vivido  largos  años,  le  lleva  á  in- 
ducir la  procedencia  asiática,  oraseachina,  oramalaya,  oraíndica, 
de  este  vasto  pueblo,  á  pesgr  de  haber  sido  en  otro  tiempo  adver- 
sario del  paso  de  Asia  á  América  por  el  estrecho  de  Behring.  Par- 
tiendo desde  otras  bases,  el  profesor  Campbell,  de  Montreal  (Ca- 
nadá), presentó  otra  Memoria,  cuyas  principales  conclusiones  son: 
1.*  la  existencia  de  dos  razas  diversas  en  las  antiguas  civilizacio- 
nes de  la  América  central  y  meridional;  2.^,  que  una  de  estas 
razas,  dominante  en  el  Perú  al  comenzar  los  tiempos  históricos, 
habia  subyugado  á  la  otra,  anterior  á  ella;  3.*  que  de  esta  prime- 
ra procedían  los  primitivos  habitantes  de  Méjico;  4.',  que  una 
y  otra  raza  revelan  tales  afinidadas  con  las  dinastías  egipcias, 
que  puede  asignárseles  como  cuna,  bien  el  Egipto,  bien  la  Palesti- 
na; S.'',  que  la  última  raza  dominante  en  el  Perú  era  una  rama 
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de  log  Hor  schesu,  primero3  reyes  de  Egipto;  6.*,  que  la  f;iTnilia 
de  Pachacamac  ó  Votan  constituía  asimismo  otra  rama  do  las  de 
Scheferd,  usurpadora  del  poder  en  aquel  país;  7.',  que,  á  pesar  de 
hallarse  indicios  de  ambas  estirpes  americanas  en  las  leyendas  asiá- 
ticas (babilónicas,  persas,  índicas  y  chinas),  el  examen  filológico  obli- 
ga á  creer  que  la  inmigración  al  Perú  y  á  Méjico  partió  más  bien 
délas  costas  occidentales  de  Europa;  y  8.%  que  igualmente  hay  que 
reconocer  que  las  afinidades  de  las  antiguas  razas  civilizadas  de 
América  son  con  las  arias  ó  indo -europeas,  no  con  las  turanienses 
ni  las  semíticas. 

A  esta  misma  cuestión  de  los  orígenes  de  los  pueblos  de  Amé- 
rica, se  refiere  la  Memoria  del  barón  Bretton,  el  cual,  partiendo 
del  estudio  de  loa  caracteres  físicos,  lengua,  animales  domésticos, 
alimentación,  monumentos,  religión,  leyes  y  costmnbres,  tradi- 
ciones y  mitos  de  aquellos  pueblos,  así  como  de  la  posibilidad  de 
una  inmigración  desde  el  Antiguo  al  Nuevo  Mundo,  decide:  1.", 
probablemente,  los  esquimales  americanos  (que  hablan  la  misma 
lengua  que  los  de  Asia  y  la  Groenlandia)  deben  haber  entrado  en 
sus  territorios  por  el  estrecho  de  Behring;  2.°,  las  expediciones 
fenicias,  aunque  posibles,  carecen  hasta  hoy  de  datos  seguros  en 
su  favor;  3.°,  los  irlandeses  deben  haber  llegado  á  América  hacia 
el  año  900  de  Cristo,  y  poseían  colonias  en  ella  en  el  siglo  xii,  las! 
cuales  han  dejado  ciertas  fortificaciones,  análogas  á  las  que  se  ha- 
llan en  E,u3Ía,  la  Jutlandia  y  otras  partes  de  Dinamarca.  Todas 
las  emigraciones  han  procedido  de  Oriente  á  Occidente,  siguiendo 
el  camino  del  sol;  y  tí  nto  por  las  dificultades  que  la  dirección  con- 
ti'aria  ofrece,  cuanto  por  la  comparación  entre  las  lenguas  ameri- 
canas y  las^indo-europeas,  debe  admitirse  el  origen  europeo,  no 
asiático,  de  los  primeros  pobladores  del  Nuevo  Continente. 

M.  de  Semallé  leyó  una  nota  sobre  estadística  de  la  población 
india  en  los  Estados-Unidos,  de  la  cual  se  desprende  que  debe  di- 
vidirse en  tres  clases:  una,  la  más  salvaje,  con  98.108  hombres,  y 
que  se  limita  á  recibir  del  Gobierno  norte-americano  raciones  y 
mantas;  otra,  que  acepta  el  trabajo  que  oquél  le  proporciona,  y 
comprende  52.113;  y  la  tercera,  cuyas  relaciones  son  más  cordia 
les  con  los  poderes  de  la  república,  que  conceden  á  sus  individuos 
(100.085)  lotes  de  tierras,  animales  y  aperos  de  labranza.  Deben 
mencionarse,  además,  24.595  indios  civilizados,  esto  es,   ciudada- 
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nos  de  los  diversos  Estados.  La  benevolencia  de  estos  hacia  las 
tribus  es  reciente:  todos  saben  cuan  distinta  conducta  han  obser- 
vado en  tiempos  nada  remotos.  Por  desgracia,  es  aún  menor 
que  la  justicia  que  debian  esperar.  No  sólo  los  aventureros  blan- 
cos, sea  por  debilidad,  sea  por  complacencia  de  las  autoridades, 
suelen  gozar  impunemente  el  fruto  de  sus  fechorías  (en  1873,  de 
149  culpables  de  esta  raza,  no  fueron  castigados  más  que  19), 
sino  que  las  leyes  mismas  cometen  á  veces  iniquidades  como  la 
que  consagra  hoy  todavía  la  Constitución  del  Estado  de  Rhode-Is 
land,  que  niega  el  derecho  electoral  á  los  indios  civilizados  narra- 
ganssetts,  á  cuya  hospitalidad  se  debió  la  fundación  de  dicho  Es- 
tado! Por  último,  debe  advertirse  que,  si  es  cierto  que  las  tribus 
salvajes  van  disminuyendo,  la  población  de  la  tercera  clase  au- 
menta, en  general.  El  profesor  Haynes,  de  Boston,  confirmó  casi 
todas  estas  indicaciones. 

La  Memoria  del  profesor  Broca,  el  célebre  an!;ropólogo  de 
París,  presentada  por  el  Sr.  Uricoechea,  versa  sobre  dos  series  de 
cráneos  (una  de  ellas,  perteneciente  á  este  último  señor)  halladas  en 
antiguos  sepulcros  de  los  alrededores  de  Bogotá.  Sabido  es  que  la 
costumbre  de  los  pobladores  de  la  América  pre-colombiana ,  de 
deformarse  artificialmente  el  cráneo,  dificulta  en  extremo  el  es- 
tudio de  esta  importante  parte  del  esqueleto.  Por  fortuna,  esa 
práctica,  aunque  muy  generalizada,  tenia  sus  excepciones,  debi- 
das á  varias  causas,  por  las  cuales  suelen  hallarse  algunos  cráneos 
en  estado  normal.  Así,  de  las  dos  series  que  M.  Broca  estudia,  en 
la  de  M.  Belle  se  encuentran  dos  de  estos  cráneos  enteramente 
normales;  y  en  la  del  Sr.  Uricoechea,  que  solo  comprende  cuatro , 
los  cuatro  lo  son  también.  Do  su  estudio,  infiere  M.  Broca  que 
en  la  región  á  que  los  cráneos  pertenecen  existían  dos  razas  di- 
ferentes, una  dolicocéfala  (de  cráneo  grande) ,  otra  braquicéfala  (de 
cráneo  pequeño),  aunque  afines  entre  sí. 

M.  Madiou,  ministro  de  Justicia,  Industria  y  Cultos,  en  la 
república  de  Haiti,  dirigió  un  informe  al  Congreso  sobre  los  in- 
dios que  poblaban  la  antigua  Española  antes  de  la  inmigración 
negra  africana;  así  como  sobre  la  tradición  reinante  entre  ellos  de 
que  vendrían  un  día  á  ser  dominados  por  hombres  blancos  y  bar- 
bados. M.  Madier  de  Montjau  añade  que,  en  su  sentir,  esta  tra- 
dición se  encuentra  en  casi  toda  la  América  pre-colombiana,  y  se 
Tomo  lxxii.  2 
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debe  probablemente   al  n:iufmgio  de  al^^ninos   barcos  earoi)eo^  en 
las  costas  del  Nuevo  Mundo. 

El  profesor  de  zoología,  M.  Joly,  que  acaba,  por  cierto,  de 
publicar  un  interesante  libro  sobre  El  hombre  antes  de  los  meta- 
les, habló  extensamente  de  los  mound-hdlders ,  ó  constructores  de 
ciertos  montecillos  bastante  elevados  que  se  hallan  en  América, 
especialmente  en  algunas  regiones  de  los  Estados -Unidos  (por 
ejemplo,  los  valles  del  Ohio  y  el  Mississipí)  y  corresponden  á  los 
tiempos  prehistóricos.  Algunas  de  estas  eminencias  representan 
la  cuarta  parte  de  la  gran  pirámide  de  Egipto;  las  hay  que  pare- 
cen obras  de  defensa;  otras  están  coronadas  por  templos;  otras  son 
túmulos  sepulcrales.  Sus  formas  son  variadas  y  á  veces  tan  extra- 
vagantes, que  imitan  inmensos  animales,  ó  la  figura  de  un  hombre, 
de  un  mueble,  una  vasija,  etc.  No  es  posible  todavía  decidir  á 
qué  raza  corresponden  esos  monumentos. 

Las  notas  de  M.  Dupont,    de  Cayena,   sobre  los  indios  de  la 
Guayana  francesa;  la  del  Sr.  Ber,  de  Lima,  sobre  los  del  Pei-ú,  su 
carácter,  ideas,  usos  y  tradiciones;  la  de  M.  Burtin  sobre  las  cos- 
tumbres de  los  iroqueses  civilizados  del  Canadá,  y  la  de  M.  Ballet 
sobre  los  caribes,  ofrecen  un  interés,  ya  científico,  ya  principal- 
mente pintoresco.  El  más  extenso  é  importante  de  estos  trabajos 
es  el  áltimo,  que  versa  sobre  la  raza,    casi  completamente  extin- 
guida en  la  actualidad,  que  en   tiempo  de  Colon  poblaba  las  pe- 
queñas Antillas,  cuya  posesión  habia  arrebatado  á  otra  más  anti- 
gua en  el  país.  Los  caribes,  ágiles,  valientes  guerreros  é  intrépi- 
dos pescadores,  inquietos,  ligeros  y  alegres,  hablaban  tres  lenguas 
diferentes:  la  de  los  hombres,  la  de  las  mujeres  y  la  de  los  milita- 
res y  los  ancianos;  señal  de  la  compleja  procedencia  de  aquella 
raza,  descendiente  al  parecer  de  los  caribes  de  la  América  del  Sur. 
Sus  aldeas,  formadas  alrededor  de  una  especie  de  casa  municipal, 
constaban  de  otras  menores,  que  resultaban  de  la  agrupación  de 
las  casas  de  cada  familia  en  tomo  de  la  del  padre.  Eran  sobrios  y 
comían  vegetales  y  animales,  aunque  sólo  ciertas  especies;  la  car- 
ne humana  constituía  sólo  un  alimento  excepcional.  Sus  ocupacio- 
nes eran  la  caza  y  la  pesca,  la  construcción  de  muebles,  armas, 
redes,  vasijas,  canoas  y  piraguas,  las  cuales  tenían  á  veces  hasta 
tres  palos  con  sus  velas;  la  fabricación  y  tinte  de  telas  de  algodón 
ó  de  fibras  de  plátano  ú  otras  plantas.  Las  mujeres,  además  de  sus 
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ocapaciones  naturales,  tejían  hamacas,  labraban  la  tierra  (sobro 
la  cual  no  existia  propiedad  privada,  sino  aprovechamiento)  y 
preparaban  sus  productos.  En  todas  estas  industrias  se  vallan  úni- 
camente de  instrumentos  de  piedra  y  madera . 

Los  caribes  practicaban  la  poligamia  y  no  reconocían  impedi- 
mento alguno  por  razón  de  parentesco  en  el  matrimonio,  el  cual  no 
tenia  carácter  religioso.  La  condición  de  la  mujer  era  muy  ab- 
yecta, hasta  el  punto  de  no  poder  comer  con  un  hombre ,  aunque 
fuese  su  marido,  sino  en  casos  rarísimos  y  por  una  sola  vez.  Las 
madres  caribes  se  han  hecho  célebres  por  su  cuidado  respecto  de 
los  hijos  en  los  primeros  años.  La  educación  ulterior  de  estos  re- 
cuerda, sin  embargo,  la  de  los  espartanos,  bastante  más  dura  to- 
davía. Las  diversiones  eran  las  danzas,  la  música  y  ciertas  panto- 
mimas, acompañadas  de  embriaguez  y  desórdenes.  M.  Ballet,  no 
obstante,  encomia  ciertas  virtudes  de  aquella  antigua  raza;  en- 
tre otras,  la  amistad  y  la  hospitalidad.  Desconocían  la  esclavitud 
y  el  robo;  no  compraban,  ni  vendían;  pero  lo  que  el  autor  llama 
regalos  mutuos  debe  tenerse  por  una  permuta,  más  ó  menos  ca- 
racterizada. Calculaban  el  tieiupo  por  lunas;  no  tenían  leyes,  y 
los  ancianos,  sumamente  respetados,  ejercían  rigorosa  autoridad; 
sólo  en  caso  de  guerra  elegían  un  verdadero  jefe.  En  punto  á  los 
delitos,  practicaban  la  venganza  de  familia.  Sus  guerras  más  ter- 
ribles eran  con  los  habitantes  de  las  grandes  Antillas. 

Las  ideas  religiosas  de  los  caribes  se  reducían  á  la  vaga  creen »- 
cía  en  un  Ser  Supremo,  en  la  inmortalidad,  en  los  dioses  domés- 
ticos y  en  los  espíritus  impuros. 

A  propósito  de  los  iroqueses,  M.  de  Rosny  llamó  la  atención 
Bobre  un  manuscrito  que  depositó  en  la  Exposición  americana,  y 
que  parece  ser  hasta  ahora  el  único  hallado  en  aquel  pueblo. 

Por  último,  la  historia  natural  recibió  también  su  contingente 
^n  esta  sesión,  aún  cuando  estaba  consagrada  á  muy  diverso  asun- 
to. Los  trabajos  del  doctor  Godron  sobre  el  abacá  (agave  ameri- 
cana), trasplantado  á  España  en  el  siglo  xvi  y  naturalizado  en  el 
Mediterráneo,  y  de  M.  Ridel  sobre  el  guano  del  Perú  son  en 
realidad  ajenos  á  la  índole  de  la  sesión. 
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IV 

lingüistica  "y  paleografía. — Arqueología. 

Entre  otros  escritos  y  discusiones  de  menos  cuantía,  tales  co- 
mo los  de  M.  Llewellyn  y  M.  Adam  sobre  las  lenguas  cheyena  y 
quichua,  propias  respectivamente  de  ciertas  tribus  indias  de  los 
Estados -Unidos  y  de  los  indígenas  del  Perú;  de  M.  de  Rosny  y  el 
V.  Petitot  sobre  el  manuscrito  iroquéá  de  que  se  habló  ya  en  la  se- 
sión precedente;  de  M.  Adam  sóbrela  necesidad  de  caminar  con  cir- 
cunspección al  establecer  afinidades  entre  las  lenguas;  de  M.  de 
ílosny,  sobre  las  lenguas  del  Yucatán;  de  M.  de  Hellwald,  sobre 
la  arqueología  americana  en  general;  de  MM.  Valdemar  Schmidt  y 
Rink,  de  Copenhague,  sobre  tradiciones  de  los  groenlandeses;  de 
M.  Harrisse,  de  Nueva-York,  sobre  una  supuesta  inscripción  he> 
bráica  hallada  en  el  Ohio;  del  Sr.  Boban,  de  Méjico,  sobre  una  pa- 
noplia de  estribos  mejicanos,  expuesta  en  la  colección  de  Nancy ; 
de  M.  Morey,  sobre  ciertas  analogías  entre  los  monumentos  del 
Antiguo  y  el  Nuevo  Continente;  de  M.  Le  Métayer  Masselin,  so- 
bre el  Canadá  prehistórico;  de  M.  Schoebel,  sobre  las  antigüeda- 
des americanas  del  Museo  de  San  Petersburgo,  con  otros  de  escasa 
importancia  ó  consagrados  a  los  reglamentos,  administración  y 
cuenta  del  Congreso,  debemos  indicar  brevemente  las  Memorias 
más  extensas  presentadas  en  las  dos  últimas  sesiones  del  de  Nan^ 
cy,  consagradas  respectivamente  á  los  asuntos  que  constituyen 
el  epígrafe  de  estas  líneas. 

Comencemos  por  la  del  P.  Petitot  sobre  los  dené-dinyés,  que 
forman  una  gran  familia  de  los  indios  pieles-rojas  de  la  América 
del  Norte,  de  cuyos  siete  dialectos  ha  compuesto  un  diccionario 
este  misionero  celosísimo,  que  halla  algunas  analogías  entre  ella  y 
las  lenguas  china,  japonesa,  malaya  y  tagala;  analogías, que  con- 
firma la  comparación  entre  las  armas  y  utensilios  de  la  Edad  de 
piedra,  ya  cortada  ó  tallada,  ya  pulimentada,  de  uno  y  otro  he- 
misferio. Un  cotejo  semejante  entre  las  tradiciones  y  costum- 
bres de  esas  tribus  y  las  de  los  pueblos  asiáticos  ofrece,  en  su 
sentir,  otra  prueba  más  en  favor  de  la  primitiva  identidad  y  co- 
munidad de  todo  el  linage  humano.  La  circuncisión;  el  alejamien- 
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feo  de  las  majares  ea  ciertas  épocas  de  su  vida,  con  otras  prácticas 
de  la  vida  conyugal;  la  duración,  por  lo  menos  trienal,  de  la  lac- 
tancia; el  modo  de  llevar  las  madres  á  los  niños;  la  repugnancia  á 
los  cadáveres;  la  aversión  á  los  parro?;  las  señales  para  manifestar 
el  dolor;  el  cómputo  linar  del  año;  la  manera  de  proceder  con  los 
animales  muertos  en  la  caza  y  la  abstinencia  de  ciertas  partes  de 
su  cuerpo;  la  falta  de  nombres  para  designar  las  diversas  relacio- 
nes de  parentesco;  la  existencia  do  sacerdotes  que  practican  la  ma- 
gia y  el  espiritismo;  la  creencia  en  los  dogmas  de  la  Trinidad,  la 
inmortalidad,  el  pecado,  la  caida  de  la  primera  mujer  por  la  ser- 
piente, el  diluvio,  la  confusión  de  las  lenguas,  etc.,  etc.,   revelan 
una  semejanza  imposible  de  desconocer  con  las  doctrinas  hebreas; 
indicando  igualmante  otras  muchas  tradiciones  de  los  dené  dinyés 
la  comunidad  de  las  razas  americana,  burauia  y  aria,  la  probabili- 
dad de  la  inmigración  asiática  en  el  Nuevo  Mundo  y  la  exactitud 
de  la  narración  bíblica.  Lástima  grande  que  el  sabio  misionero 
dasluzca  á  trechos  su  erudito  trabajo  con  ciertas  declamaciones  y 
sarcasmos  sobre  el  darwinismo,  la  impiedad,  etc.,  impropios  de  su 
respetabilidad  y  que  dudamos  puedan  servir  para  resolver  las  cues- 
tiones que  discute. 

Y  pues  hablamos  del  P.  Petitot,  citemos  la  importante  carta 
geográfica,  que  presentó  al  Congreso,  de  las  regiones  comprendidas 
entre  los  Montes  Pedregosos,  los  Grandes  Lagos  y  el  mar  Glacial: 
fruto  de  trece  años  de  infatigable  estadio  y  exploración  personal 
del  país. 

El  problema  discutido  por  M.  Vinson,  en  su  Memoria  sobre  El 
vascuence  y  las  lenguas  americanas,  tiene  para  nosotros  especial 
interés.  Conocidas  son  las  diversas  hipótesis  acerca  del  origen  del 
pueblo  éuscaro  y  las  varias  características  que  suelen  dar»e  de  su 
idioma,  colocado  recientemente  por  los  Sres.  Fita  y  Saavedra  en- 
tre los  arios.  M.  Vinson,  discípulo  de  Schleicher,  y  partidario  de- 
cidido de  la  preferencia  por  el  elemento  gramatical  sobre  el  léxi- 
co, comienza  por  ciertos  preliminares,  entre  ellos  la  clasificación 
filológica  de  su  ilustre  maestro  en  lenguas  monosilábicas,  agluti- 
nantes y  de  flexión;  los  principios  que  rigen  la  evolución  del  len- 
guaje; la  división  de  la  ciencia  de  este  en  filología  (histórica)  y 
lingüística  (filosófica),  y  el  método  que  la  primera  debe  emplear 
para  comparar  las  lenguas  y  del  cual  hace  uso  él  mismo  en  el  pa- 
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Tálelo  del  vascuence  con  loa  dialectos  americanos.  El  primero,  en 
su  sentir,  se  halla  en  vías  de  desaparecer,  de  lo  que  se  felicita,  a 
causa  de  los  defectos  que  lo  convierten  en  gravo  obstáculo  para  la 
cultura  intelectual.  Bayona,  Pamplona,  Bilbao,  ya  no  son  vascas. 
En  cuanto  á  América,  habíanse  en  ella  veintiséis  grupos  distintos 
de  lenguas,  todas  aglutinantes,  contra  la  opinión  de  Fr.  MüUer  y 
otros,  que  quieren  formar  con  ellas  un  cuarto  grupo  fundamental. 
Del  paralelo  de  estas  lenguas  con  el  vascuence,  deduce  M.  Vinson 
que  ambos  términos  pertenecen  á  la  familia  aglutinante,  dentro 
de  la  cual,  el  grupo  dravidiano,  el  alt-áico,  el  vasco  y  el  america- 
no,  constituyen  cuatro  grados  progresivos  de  evolución,  entre  loa 
que  no  existe  parentesco  alguno,  á  pesar  de  lo  que  suponen  los 
gue  atienden  en  primer  lugar  á  comprobar  la  hipótesis  de  la  uni- 
dad primitiva  de  las  lenguas. 

Muestra  de  pacientísimos  estudios  es  el  Bosquejo  de  una  gra- 
mática comparada  entre  la  lengua  de  los  CMppeways  y  la  de  los- 
Crees,  presentado  por  el  infatigable  secretario  M.  Adam.  Ambos 
pueblos  pertenecen  á  la  familia  algonquina,  una  de  las  menos  ig- 
noradas y  que  se  extiende  desde  el  Labrador  á  los  Montes  Pedre- 
gosos y  al  rio  Athabaskau.  Dos  misioneros,  el  P.  Lacombe,  cató' 
lico,  y  el  Rev.  F.  Baraga,  protestante,  y  otro  escritor,  M.  Howse, 
hablan  publicado  ya  gramáticas  y  diccionarios  de  estas  lenguas; 
M.  Adam,  ahora,  estudiando  en  ellas  la  fonética,  el  pronombre 
personal,  el  nombre,  los  adjetivos  y  los  pronombres  posesivos,  el 
relativo  en  los  nombres,  los  pronombres  demostrativos,  inter- 
rogativos y  relativos,  el  verbo,  el  adjetivo  conjugable,  los  nume- 
rales, los  adverbios,  las  preposiciones,  las  conjunciones,  la  sintaxis 
y  la  lexiología,  concluye  determinando  el  carácter  complejo  de 
ambos  dialectos,  los  cuales  ofrecen  al  par  un  poder  sintético  que 
opera  con  gran  energía  en  un  medio  esencialmente  analítico. 

El  trabajo  del  doctor  Cornilliac,  de  la  Martinica,  sóbrela  An- 
tropología  de  las  Antillas,  es  un  estudio  de  las  dos  razas  que  al 
tiempo  de  la  conquista  española  poblaban  aquellas  islas,  á  saber: 
los  indios  de  las  grandes  Antillas  j  los  caribes  de  las  islas  del 
Viento.  En  atención  á  haberse  presentado  ya  anteriormente  so- 
bre estos  últimos  la  Memoria  de  M.  Ballet,  (de  la  cual  hemos  dada 
también  cuenta),  del  escrito  de  M.  Cornilliac  se  ha  publicado  casi 
exclusivamente  la  parte  relativa  á  los  primeros,  raza  de  color 
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más  claro,  de  formas  meaos  bellas  que  los  caribes  y  de  escasa  resis- 
tencia para  el  trabajo  y  las  fatigas;  iageaiosos  en  recursos  para  ia 
pesca  y  la  caza,  de  costumbres  suaves,  hospi&alarios,  amantes  de 
danzas  y  juegos  y^poco  aptos  para  la  guerra,  en  que  sólo  á  fuerza 
de  nuestras  crueldades  desplegaron  un  valor  desesperado.  EL  auoor 
sigue  en  gran  parte  los  datos  de  Las  Casas.  Esta  raza,  extinguida 
como  la  caribe,  su  rival,  procedía,  según  unos,  de  Chile;  según 
otros,'  del  Brasil;  otros  los  hacen  venir  de  la  Florida;  pero  la  tra- 
dición caribe  los  tenia  por  descendientes  de  una  colonia  de  arrua- 
gas,  pueblo  de  la  Guyana. 

M.  Alien,  de  Londres,  envió  una  Memoria  sobre  el  Origen  de 
la  primitiva  civilización  del  Nuevo  Mundo.  Su  tesis  capital  es  la 
de  la  prioiidad  de  América  sobre  el  antiguo  continente,  y  de  su 
cultura  por  tanto;  y  su  principal  fuente  de  estudio,  los  monu- 
mentos, a  los  cuales  considera  de  grandísima  importancia,  rebaja- 
da sólo  por  el  escaso  conocimiento  que  todavía  se  tiene  de  ellos 
en  Europa  y  en  los  mismos  Estados-Unidos,  no  obstante  la  in- 
mensa abundancia  de  restos  que  se  conservan  aún;  llegando  á  ase- 
gurar que,  en  vista  del  desarrollo  de  las  civilizaciones  pre-colom- 
bianas,  el  descubrimiento  de  America,  que  las  destruyó,  puede 
compararse  con  la  caida  del  Imperio  romano,  y  á  los  pueblos  euro- 
peos, coa  loa  hunos,  vándalos  y  godos.  Ea  cuanto  al  origen  de 
dichas  civilizaciones,  semejantes  sólo  ea  su  opinión  á  las  de 
Roma,  Nínive,  Egipoo  y  la  India,  piensa  que  es  asiático- turania 
é  importada  en  América  por  una  acción  mongólico-polinésica. 
La  identidad  de  los  monumentos  pre- históricos  americanos  indica 
la  de  los  pueblos  que  los  construyeron;  la  mayor  perfección  de 
los  más  antiguos  atestigua  el  carácter  exótico  de  su  origen. 

Uno  de  los  más  inteligentes  escritores  y  críticos  musicales  de 
Francia,  M.  Osear  Comettant,  presentó  un  curioso  trabajo  sobre 
La  música  de  la  América  pre-colombiana.  Sabido  es  que  Fétis 
cree  ver  confirmada  la  hipótesis  del  origen  semítico  de  los  pueblos 
del  Nuevo  Mundo  por  los  restos  de  la  antigua  música  mejicana  y 
peruana.  M.  Comettant,  ahora,  intenta  deducir  del  estudio  de  la 
constitución  tonal  común  á  las  diferentes  razas,  de  la  naturaleza 
de  sus  instrumentos  y  del  carácter  melódico  de  sus  canto»,  cuáles 
fuesen  los  primitivos  habitantes  de  aquellas  regiones.  Los  peruanos 
eran  el   pueblo  más  músico   de  todos  y  dan  el  mejor   testimonio 
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del  abismo  que  separa  á  los  aatigaos  americanos  da  los  chinos,  á 
pesar  del  conde  de  Gobineau;  sus  cantos  (de  los  cuales  ofrece  el 
autor  algunos  ejemplos)  son  emineatementa  expresivos  y  poéticos, 
revelan  cierta  afinidad  con  algunos  himnos  litúrgicos  del  Egipto 
j  con  la  música  popular  de  la  raza  blanca  en  los  pueblos  del 
Noroe  y  se  caracterizan  por  falta  de  ritmo  y  por  cierta  libertad 
en  la  medida,  abandonada  al  sentimiento  del  ejecutante. 

En  su  Memoria  relativa  al  Alfabeto  fonético  de  la  lengua  qwi- 
cAua,  el  doctor  Pacheco-Zegarra,  presenta  un  estudio  sobre  las 
ocho  vocales  y  veintiséis  consonantes  de  esta  lengua,  acomodán- 
dolas, hasta  donde  es  posible,  á  la  fonética  francesa,  siguiendo  el 
ejemplo  del  Sr.  Uricoechea  en  su  Alfabeto  fonético  de  la  len- 
gua castellana  y  de  M.  G.  Withers  en  su  libro  El  inglés  dele- 
treado como  se  pronuncia,  y  discutiendo  las  opiniones  de  Torres 
Rubio,  Garcilaso,  el  P.  Holguin,  D.  Vicente  Fidel  López,  Tsehu- 
di  y  demás  escritores  que,  directa  ó  indirectamente,  han  tratado 
de  esta  lengua. 

Por  último,  debemos  mencionar  el  trabajo  do  M.  de  Rosny  so- 
bre La  numeración  en  la  lengua  y  en  la  escritura  sagrada  de  los 
antiguos  Mayas.  El  interés  que  inspiran  los  monumentos  del  Yu- 
catán se  extiende  asimismo  á  todas  las  manifestaciones  del  pueblo 
á  quien  se  deben;  de  aquí  la  importancia  de  estudiar  el  sistemado 
numeración  de  los  yucatecas.  Este  sistema  tiene  por  bases  el  5  y 
el  20,  que  corresponden  á  los  dedos  de  las  manos  y  á  los  de  las 
cuatro  extremidades;  al  llegar  al  último  número,  cuentan  por 
veintenas,  no  por  decenas,  como  nosotros;  y  desde  400,  que  es  el 
cuadrado  de  20,  por  números  de  é  centenas  {bah)\  20  bak  (20X4'O0) 
forman  \VQ.pic  (8.000)  y  ya  desde  aquí  cuentan  \  pie,  2,  3....  has- 
ta llegar  á  20  j»íc,  que  dan  un  calaib  (160.000);  20  veces  20  calob 
(20X20X160.000)  constituyen  un  «^«w(6l!.000.000),  etc.,  etc.  El 
sistema  mejicano,  no  obstante  la  diferencia  profunda  que  separa 
esta  lengua  y  la  maya,  es  muy  análogo,  y  otro  tanto  acontece  con 
los  pueblos  othomis  y  wabis,  donde  este  sistema  vigesimal  preva- 
lece, contra  el  puramente  decimal,  reinante  en  la  mayoría  de  las 
demás  regiones  americanas.  Otro  tanto  acontece  con  la  escritura 
hierática  de  aquel  pueblo,  sobre  la  que  M.  de  Rosny  ha  publicado 
además  un  Ensayo  muy  detenido. 

Francisco  Giner. 
(Concluirá.) 
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Cuenta  una  vieja  leyenda  que  el  antiguo  tentador,  el  diablo, 
llegó  un  dia  vestido  de  fraile  á  la  puerta  de  un  coavento  de  los 
Alpes.  Llamó  y  dijo:  "abrid,  vengo  del  desierto,  traigo  mucho 
que  contaros.  II  Bajó  la  comunidad,  aguardando  silenciosamente  á 
que  hablara.  Entonces  el  diablo  levantó  au  capacha,  descubrió 
áu  rostro  y  les  dijo:  ¿Me  conocéis?  Soy  la  filosofía.  Los  frailes, 
asustados  con  tal  huésped,  huyeron  á  esconderse  en  lo  más  oculto 
del  convento.  ¿Por  qué  huyeron?  ¿Por  qué  no  le  dejaron  explicar- 
se? Antes  de  responder  á  tal  pregunta  haremos  otra  suposición 
que  la  leyenda  no  cuenta.  Supongamos  que  el  maligno  tentador 
88  presentara  á  la  puerta  del  coavento  de  la  familia  de  Voltaire, 
de  Diderot  y  Helvecius,  y  les  digera:  soy  la  filosofía.  No  escapa- 
rían, no,  como  los  frailes,  pero  contestarían;  No  nos  vengáis  con 
disquisiciones  filosóficas,  no  nos  habléis  nada  del  mundo  supra- 
sensible; cuando  más  habladnos  de  Loche. 

Bont  la  main  courageuse 
A  de  V  esprit  humain  posé  la  borne  hereuse. 

A  la  tolerancia  filosófica  corresponde  explicar  las  causas  de  los 
temores  de  los  primeros,  y  del  desden  trascendental,  como  hoy 
se  dice,  de  los  segundos.  Hé  aquí  un  trabajo  que,  en  nuestro  hu- 
milde concepto,  puede  ser  provechoso  en  nuestros  dias,  pues  que 
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hará  ver  las  causas  da  los  errores  t[ue  aos  dividen  y  nos  ene- 
mistan. 

Los  frailes  creyeron  que  el  ejercicio  de  la  razón  era  en  si  malo, 
que  para  asegurar  la  fe  era  preciso  condenar  la  inteligencia  á  la 
inmovilidad.  La  tolerancia  les  diria,  que  la  fe  supone  un  asenti- 
miento interior,  una  sumisión  razonable  como  afirmó  San  Pablo. 
Se  dirá  que  esto  no  corresponde  ya  á  nuestra  época,  y  ojalá  que 
así  fuera,  Há  pocos  años  que  un  profundo  filósofo  de  nuestros 
días  ha  dicho:  "Hoy  se  levantan  apologistas  imprudentes  de  la 
fe  qne  hacen  profesión  de  humillar  excesivamente  el  esplritualis- 
mo filosófico  y  la  razón,  n 

"Mala  escuela  es  para  el  hombre  el  desprecio  del  hombre.  Esta 
escuela  de  desprecio  la  hemos  visto  florecer  en  nuestros  dias;  he- 
mos visto  pisotear  los  tesoros  del  pensamiento  humano ;  hemos 
oido  sus  apasionados  sarcasmos  contra  la  filosofía.  Espectadores 
desolados  de  estos  triunfos  injuriosos,  nos  hemos  preguntado:  ¿para 
quién  era  la  gloria,  para  quién  el  provecho.^  ¿Se  gana  algo  con  es- 
tas victorias  nefastas?  ¿Se  cree  servir  de  tal  modo  á  la  religión? 
¿Se  piensa  que  desesperando  á  la  razón,  se  proporciona  á  la  fe  una 
conquista  más  fácil?  ¿Se  cree  honrar  á  la  fe,  entregándola,  no  el 
espíritu  humano,  en  su  vigor  nativo,  sino  el  cadáver  mutilado  del 
espíritu?  Manera  extraña  de  comprender  la  dignidad  de  la  causa 
que  se  defiende.  Todo  juez  imparcial  convendrá,  sin  trabajo,  con 
nosotros,  que  estos  apologistas  de  un  nuevo  género  no  tocan  su 
objeto  por' traspasarle.  En  vez  de  convertir  por  la  fuerza,  per- 
vierten á  pesar  de  ellos.  Los  métodos  violentos  no  tienen  otro  re- 
sultado; insurreccionan  las  almas  á  las  que  quisieran  persuadir,  n 

El  sabio  autor  citado  tiene  razón  para  impugnar  á  los  nuevos 
apologistas  del  Cristianismo,  que  aunque  no  los  nombra,  todos  sa- 
ben son  los  teócratas  modernos,  cuya  doctrina  merece  un  ligero 
examen. 

La  teocracia  y  la  intolerancia  tienen  de  común  el  que  una  y 
otra  imponen  las  creencias  por  la  ley;  pero  se  distinguen  en  que 
la  teocracia  es  ejercida  por  la  autoridad  religiosa  y  la  intoleran- 
cia por  el  poder  civil;  de  modo  que  la  teocracia  es  siempre  into- 
lerante, pero  la  intolerancia  no  es  siempre  teocrática. 

Para  levantar  hoy  su  imperio  abatido,  necesitaban  demostrar 
la  impotencia  completa  de  la  razón.  Para  esto  habia  dos  caminos: 
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Ó  presentar  á  la  razón  como  degradada  por  el  pecado  primitivo,  ó 
negarla,  sosteniendo  que  no  hace  parte  de  nuestro  ser  inteligen- 
te, sino  que  viene  de  fuera.  De  Maistre  adoptó  la  una,  y  Lame- 
nais  la  otra.  ¿Es  esto  conforme  ó  contrario  al  catolicismo  y  á  la 
filosofía?  Hé  aquí  lo  que  vamos  á  indagar. 

Los  frailea,  que  huyeron  espantados  al  oir  nombrar  la  ñlosofía, 
son  hoy,  como  va  indicado,  los  discípulos  de  De  Maistre,  de  Bo- 
nal  y  Lammenais.  Estos  han  propalado  que  la  filosofía  ó  la  razón 
es  un  instrumento  inátil;  más  aun,  es  una  potencia  esencialmente 
desorganizadora.  Han  tratado  de  suprimir  la  razón  para  ensalzar 
á  la  revelación.  Por  esto  la  inteligencia  no  tiene  ojos,  no  tiene 
más  que  oidos,  no  puede  hacer  más  que  escuchar.  La  verdad,  por 
tanto,  es  totalmente  exterior  para  el  hombre,  que  no  tiene  en  sí 
la  regla  de  sus  juicios,  ni  de  la  certidumbre. 

Con  esta  base  metafísica,  la  tolerancia  es  una  impiedad;  la  li- 
bertad el  peor  de  los  males  que  sobre  la  humanidad  pesan.  Porque 
en  verdad,  si  la  razón  no  es  nada,  la  libertad  debe  ser  nula  y  la 
autoridad  omnipotente.  De  aquí  la  monarquía  pura. 

Así  se  enlazan  los  ^errores;  así  de  una  falsa  base  filosófica  se 
levantan  sistemas  que  dividen  á  los  hombres  en  religión,  en  mo- 
ral, en  política,  y  la  intolerancia  persigue  y  atormenta  á  los  po- 
bres humanos. 

La  filosofía  está  obligada  á  analizar  y  á  descubrir  los  funda- 
mentos metafísicos  de  la  perniciosa  doctrina  de  los  nuevos  apolo- 
gistas del  cristianismo,  al  que  nosotros  reverenciamos  con  abso- 
luta convicción. 

La  tradición,  la  ciencia  eclesiástica,  la  autoridad,  ha  reconoci- 
do en  todos  tiempos  que  la  sana  razón,  aun  sin  los  socorros  de  la 
revelación,  puede  conocer  con  entera  certidumbre  las  verdades 
del  orden  natural,  y  que  estas  verdades  son  necesarias  á  la  fé. 
Hé  aquí  las  pruebas. 

San  Agustín  confiesa  que  la  filosofía  fué  la  que  principió  su 
conversión  por  un  diálogo  de  Cicerón  titulado  Hortensius ,  que  no 
ha  llegado  hasta  nosotros.  "Esta  lectura,  dice,  me  suministró 
pensamientos  totalmente  nuevos,  é  hizo  que  comenzase  á  dirigi- 
ros, ¡oh  Dios  mió!  súplicas  bien  diferentes  de  lo  que  antes  os  ha- 
bla pedido.  Me  encontré  de  repente  con  el  más  íntimo  desprecio 
por  las  vanas  esperanzas  del  siglo,   y  abrasado  de  un  increíble 
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amor  por  la  belleza  iacorrapbible  de  la  verdadera  aabidaría,  co- 
mencé á  levantarme  para  tornar  hacia  vos,  porque  no  era  ya  para 
aprender  á  hablar  bien  para  lo  que  leia  esta  obra.  El  fondo  do 
las  ideas  me  hizo  desdeñar  el  estilo.  Tenia  entonces  19  año3...ti 

¿Despreciaba  San  Agustín  la  filosofía,  cuando  fué  la  que  le  en- 
caminó á  la  fé? 

La  filosofía  por  sí ,  ¿no  habla  descubierto  nada?  Pues  qué,  ¿es 
nnsi  poíencia  desorganizadora,  según  los  teócratas? 

Oigamos  al  mismo  santo  en  el  libro  VII  de  las  Confesiones:  "En 
los  libros  platónicos,  dice,  hallé — no  con  las  mismas  palabras  que 
yo  lo  refiero,  pero  sí  las  mismas  cosas  y  sentencias  puntualíslma- 
mente — apoyado  con  muchas  pruebas  y  gran  multitud  de  razones; 
que  en  el  principio  era  el  verbo,  y  el  verbo  estaba  en  Dios,  y  Dios 
era  el  verbo.  Este  estaba  en  el  principio  con  Dios :  que  todas  la» 
cosas  fueron  hechas  por  él,  y  sin  él  nada  se  hizo:  lo  que  se  hizo 
en  él  es  vida,  y  la  vida  era  la  luz  de  los  hombres,  y  la  luz  lució 
en  las  tinieblas,  y  las  tinieblas  no  la  comprendieron.  Que  aunque 
el  alma  del  hombre  dé  testimonio  de  la  luz,  no  es  ella  la  misma 
luz,  sino  que  el  verbo  divino,  que  es  Dios,  es  la  verdadera  luz  que 
ilumina  á  todo  hombre  que  viene  á  este  mundo." 

¿Cómo  la  filosofía  platónica  descubrió  lo  más  esencial  del  Evan- 
gelio de  San  Juan ,  si  la  razón  fué  y  es  una  potencia  desorgani- 
zadora ? 

Pensamos  que  los  nuevos  apologistas  no  han  estudiado  á  San 
Agustín,  que  en  el  tratado  de  la  Trinidad  nos  dice:  "Las  verda- 
des de  las  ciencias  las  descubrí  en  mi  alma  desde  luego;  y  encon- 
trándolas verdaderas  las  encomendé  á  la  memoria,  como  deposi- 
tándolas allí,  para  volver  á  sacarlas  cuando  quisiese.  Luego  esta- 
ban dentro  de  mi  alma  antes  que  yo  las  aprendiese :  por  esto  las 
reconocemos,  y  cuando  nos  hablan  de  ellas,  decimos:  eso  es  asi,  eso 
es  ver  dad. ^^ 

¿De  dónde  sacan  los  teócratas  que  la  verdad  es  totalmente  ex- 
terior? 

Pudieran  decirnos  que  San  Agustín,  como  filósofo,  pudo  enga- 
ñarse. ¿Y  si  el  mismo  Jesús  lo  asevera  por  boca  de  San  Pablo? 
Dabo  leges  meas  in  mentem  et  in  corde  eorum  superscñban  eaxi 
En  nuestra  inteligencia,  que  es  un  remedo  de  la  divina,  están  es- 
critas las  leyes  naturales;   porque  vuestra  mente  no  es  la  tabla 
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rasa  de  los  sensualistas,  ni  de  los  teócratas;  vuestra  mente  no  es 
una  potencia  desorganizadora,  no  es  una  región  de  tinieblas;  en 
ella  lacen  las  verdades  de  bondad,  de  justicia,  de  virtud,  etc. 

Pudieran  decirnos  que  en  tal  caso  para  que  la  revelación,  que 
es  su  único  criterio.  El  mismo  San  Agustín  os  lo  dice,  responde- 
ríamos; hé  aquí  sus  palabras: 

iiLa  razón  eterna  se  hizo  hombre  para  que  dando  crédito  á 
sus  palabras,  la  buscásemos  en  el  fondo  de  nuestro  corazón,  y  la 
hallásemos  en  la  verdad  eterna  que  jy^eside  alU.  n 

Y  la  revelación  sin  la  razón,  ¿qué  seria?  Santo  Tomás  nos  lo 
enseña. 

iiEs  necesario,  dice,  observar  dos  cosas:  una,  oue  la  Escritura 
tiene  siempre  un  sentido  verdadero;  otra,  que  como  puede  recibir 
diversas  explicaciones,  cuando  encontramos  una  que  la  razón 
repugna  por  su  falsedad,  es  preciso  no  obstinarse  en  decir  que  sea 
ese  su  natural  sentido,  sino  buscar  otro  que  se  conforme  y  con- 
cuerdo  con  aquella,  n 

¿Fué  acaso  para  estos  grandes  doctores  de  la  Iglesia,  la  razón 
un  instrumento  inútil?  ¿Fué  la  filosofía  una  potencia  desorganiza- 
dora? ¿No  sirve  de  nada  la  interpretación  racional?  Pascal  lo  dice: 
iiSi  desechásemos  la  interpretación  racional,  no  haríamos  venera- 
ble la  Escritura,  antes  la  espondríamos  al  desprecio  de  los  infieles; 
pues  como  dice  San  Agustín,  cuando  estos  conociesen  que  por  cau- 
sa de  la  Escritura  creyésemos  cosas  notoriamente  falsas,  se  reirían 
de  nuestra  credulidad  en  todas  las  otras  cosas  que  son  ocultas;  y 
Santo  Tomás  añade:  useria  hacer  despreciable  nuestra  religión  y 
aún  cerrar  su  entrada,  n 

Y  Pascal,  impugnando  á  los  jesuítas,  decia:  nEn  vano  es  que 
obtuvieseis  contra  Galíleo  un  decreto  de  Roma  que  condenara  su 
opinión  sobre  el  movimiento  de  la  tierra.  No  por  tal  decreto  pro- 
baríais que  la  tierra  está  en  reposo,  si  constantes  observaciones 
prueban  que  la  tierra  torna;  todos  los  hombres  juntos  no  la  impe- 
dirían tornar,  ni  se  impedirían  á  sí  mismos  de  tornar  con  ella. 
No  imaginéis  tampoco  que  las  cartas  de  un  Papa,  excomulgando 
á  San  Virgilio,  que  sostenía  que  no  había  antípodas,  aniquilasen 
el  nuevo  mundo,  y  que  aunque  declarasen  que  era  un  error,  el 
Rey  de  España  hiciese  mal  en  creer  más  bien  á  Cristóbal  Colon 
que  venía  del  nuevo  mundo,  que  al  Papa  que  no  había  estado  en 
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él;  y  que  la  Iglesia  no  hubiese  recibido  eu  esto  gran  provecho, 
procurando  á  tantos  pueblos  el  conocimiento  del  Evangelio. n 

No  hay  motivos  para  ultrajar  á  la  razón  para  ensalzar  la  fe, 
porque  cada  uno  tiene  su  esfera. 

ii¿De  dónde  sacamos  nosotros,  decia  Pascal,  la  verdad  de  los 
hechos?  De  nuestros  sentidos,  padre  Jesuita,  que  son  los  legíti- 
mos jueces;  como  lo  es  la  razón  en  las  cosas  inteligibles;  como  lo 
es  la  fe  en  las  sobrenaturales  y  reveladas.  Porque  y2i  que  á  ello 
me  obligáis,  padre  mió,  os  diré  que,  según  los  más  grandes  doc- 
tores de  la  Iglesia,  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  los  tres  criterios 
de  nuestros  conocimientos,  los  sentidos,  la  razón  y  la  fe,  tienen 
cada  uno  su  territorio  demarcado  y  su  certidumbre  especial." 

Y  en  otro  pasaje  de  los  Pensamientos,  el  mismo  Pascal,  dice: 
iiEl  líltimo  paso  de  la  razón,  consiste  en  conocer  que  hay  una  in- 
finidad de  cosas  que  la  sobrepujan.  Es  menester  saber  dudar  cuan- 
do se  necesita  dudar,  asegurar  cuando  es  menester  asegurar  y  so- 
meterse cuando  es  preciso  someterse.  Quien  no  lo  hace  así,  no  co- 
noce la  fuerza  de  la  razón.  Hay  quien  peca  contra  estos  tres  prin- 
cipios; ó  asegurando  como  demostrable  lo  que  está  falto  do  demos- 
tración, ó  dudando  de  todo,  cuando  es  preciso  someterse;  ó  some- 
tiéndose á  todo,  falto  de  saber  juzgar." 

II Si  todo  se  sometiese  á  la  razón,  nuestra  religión  no  tendría 
nada  de  misterioso  ni  sobrenatural.  Si  contradijese  á  los  princi- 
pios de  la  razón,  nuestra  religión  sería  absurda  y  ridicula." 

nLa  razón,  dice  San  Agustín,  no  se  sometería  jamás  sino  juz- 
gase que  hay  ocasiones  en  que  debe  someterse.  Es  justo  que  se  so- 
meta cuando  juzga  que  deba  someterse,  y  que  no  se  someta,  cuan- 
do con  fundamento  juzga  que  no  debe  hacerlo.  Los  extremos  son 
peligrosos,  los  de  excluir  la  razón  ó  no  admitir  masque  la  razón. u 

Los  miamos  Papas,  reconociendo  tales  criterios,  confiesan  que 
pueden  ser  engañados  cuando  no  hablan  ex-cathedra.  El  mismo 
Pascal  dice:  Los  teólogos  están  de  acuerdo  en  que  los  Papas  pue- 
den ser  engañados,  y  que  su  supremo  destino  está  tan  lejos  de  ga- 
rantirlos, que  los  expone  muchas  veces  por  los  muchos  cuidados 
que  tienen. 

Esto  es  lo  que  respondía  el  mismo  San  Gregorio  á  los  que  se  ad- 
miraban de  que  otro  Papase  hubiese  dejadojengañar.  "¿Por  qué  os 
admiráis,  les  dice,  que  nosotros   seamos  engañados  cuando  somos 
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hombres?  ¿No  veis  que  David,  rey  que  tenia  el  espíritu  de  profe- 
cía, por  haber  dado  crédito  á  las  imposturas  de  Siba,  dio  un  jui- 
cio iojusto  contra  el  hijo  de  Jonatás?  ¿Quien  extrañará  que  algunas 
veces  los  impostores  nos  sorprendan  á  nosotros  que  no  somos  pro- 
fetas?ii 

Pudiéramos  amontonar  más  citas  para  evidenciar  que  los  gran- 
des doctores  católicos,  sosteniendo  los  derechos  del  espíritu  hu- 
mano y  la  necesidad  de  la  filosofía  por  lo  mismo,  son  los  verda- 
deros defensores  de  la  religión,  son  los  enemigos  de  la  teocracia, 
son  los  amigos  déla  tolerancia,  sin  que  por  esto  confundieran  lo 
necesario  con  lo  libre,  lo  prudente  con  lo  útil.  Por  esto  decia  San 
Agustín:  Innecesaris  unüas,  in  díthis  libertas,  in  ómnibus  chari- 
tas.  Si  la  filosofía  tiene  sus  derechos  compendiados  en  la  palabra 
libertad  i  tiene  también  sus  deberes  comprendidos  en  la  palabra 
caridad.  Que  nos  digan  los  teócratas  y  los  intolerantes  si  por  sos- 
tener la  unidad  no  pisotean  y  desprecian  la  libertad  y  la  caridad; 
piensan  ser  más  religiosos  que  lo  fué  el  santo,  y  si  no  advierten 
que  en  el  siglo  en  que  estamos  lleno  de  turbaciones  civiles,  solo  la 
tolerancia  filosófica  puede  triunfar  de  tantos  enemigos  que  por  to- 
das partes  atacan  al  cristianismo. 

Si  tienen  fe  en  este,  como  nosotros  la  tenemos,  que  mediten 
que  las  malas  defensas  suelen  perderlas  mejores  causas;  y  que  faé 
siempre  peligrosa  en  ciertos  hombres  la  creencia  de  estar  autoriza- 
dos para  emplear  la  fuerza  para  moralizar  á  sus  semejantes. 

Consideremos  ahora  lo  que  la  historia  nos  dice  sobre  la  toleran- 
cia bien  ejercitada  en  favor  del  cristianismo. 

Diez  persecuciones,  á  cual  más  atroces,  sufrió  la  doctrina  de 
Cristo,  y  al  fin  de  ellas  los  tiranos  se  espantan  de  tanta  carnicería, 
y  unos  abdican  el  poder  y  otros  se  convierten  en  secreto.  El  cris- 
tianismo triunfa  al  fin  favorecido  por  Constantino,  quien  se  ve 
amenazado  enseguida  por  los  adictos  al  politeísmo. 

Sus  soldados  se  escedieron,  sin  duda,  alguna  vez  contra  los  an- 
tiguos dioses;  pero  él  pudo  vengar  la  sangre  de  los  mártires,  pudo 
mandar  derribar  los  ídolos,  pudo  en  fin  organizar  un  sistema  de 
reacción,  de  venganza  ó  de  castigo,  porque  el  politeísmo  vivía 
aun  y  contaba  en  sus  filas  la  mayoría  de  los  hombres  de  Estado, 
los  más  aventajados  literatos  y  las  masas  indiferentes.  Constantino 
desechó  tales  medidas  y  se  valió  de  ia  tolerancia,  y  con  esto  hirió 
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tan  de  muerte  al  paganismo,  que  ni  el  emperador  Juliano  ni 
la  escuela  de  Alejandría  fueron  capaces  de  reanimarlo.  He  aquí  la 
tolerancia. 

"Yo  consiento, — dijo  en  un  edicto  publicado  en  el  año  20  de 
su  reinado, — yo  consiento  en  que  los  que  viven  ofuscados  en  los 
errores  del  paganismo,  g6cen  del  mismo  reposo  que  los  fieles.  La 
equidad  que  se  observará  con  ellos  y  la  igualdad  de  trato  para  con 
todos,  contribuirán  á  ponerlos  en  el  buen  camino;  que  ninguno 
inquiete  á  otro;  que  cada  uno  elija  lo  que  juzgue  másá  propósito; 
que  los  que  no  quieren  sujetarse  á  nuestra  obediencia,  tengan 
templos  consagrados  al  error,  pues  lo  quieren;  que  nadie  ator- 
mente á  los  que  no  son  de  su  opinión.  El  que  posea  conocimientos 
que  ilumine  á  los  demás  en  cuanto  pueda,  y  si  no,  que  los  deje  en 
paz.  Distinta  cosa  es  reñir  en  los  combates  p©r  adquirir  la  corona 
de  la  inmortalidad,  que  la  de  usar  de  la  violencia  para  obligar  á 
aceptar  una  religión.... n 

Hé  aquí  los  efectos  de  la  tolerancia:  los  paganos  podían  acudir 
á  arrodillarse  ante  sus  viejos  altares^  y  esto  no  obstante,  sus  tem- 
plos quedan  desiertos.  Pero  Juliano,  no  menos  hábil  que  Constan- 
tino, acude  con  presteza  en  auxilio  de  los  dioses,  cuya  importan- 
cia le  revelaban  las  mismas  musas.  Era  imposible  trabajar  más  que 
este  emperador  trabajó  para  lograr  una  restauración  al  parecer 
tan  fácil.  Los  viejos  ídolos,  agobiados  con  su  edad  terrestre,  lla- 
man á  sus  adoradores:  no  acude  nadie  más  que  la  sociedad  oficial, 
la  milicia,  los  empleados,  los  aspirantes  y  aduladores,  ese  manto 
oficial  que  tantas  veces  cubre  los  verdaderos  sentimientos  públicos. 
Juliano,  al  fin,  demasiado  advertido  é  ing(^nuo,  confiesa  y  conoce 
sus  sueños  restauradores:  oigámosle  á  él  mismo:  "Debía  celebrarse 
la  fiesta  de  Apolo.  Dejo  el  templo  de  Júpit-er  Casio  y  corro  á  pre- 
senciar toda  la  pompa  de  que  era  capaz  Antioquía. 

iiLlevaba  mi  imaginación  llena  de  perfumes,  de  víctimas,  de  li- 
baciones, de  jóvenes  vestidas  de  blanco,  símbolo  de  su  pureza.... 
pero  todo  no  fué  más  que  un  bellísimo  suceso. 

iiLlego  al  templo  y  no  encuentro  ni  una  víctima,  ni  una  tor- 
ta, ni  un  grano  de  incienso.  Quedo  absorto  y  presumo  que  estarán 
los  preparativos  en  las  afueras,  y  que  esperan  mis  órdenes,  como 
pontífice  máximo,  para  entrar.  Pregunto  al  sacerdote  que  ha  ofre- 
cido la  ciudad  en  tan  solemne  día;  nada,  me  dice;  hé  aquí  un  gan- 
so que  traigo  de  mi  casa,  paro  la  ciudad  nada  ha  mandado. 
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La  restauración  de  Juliano  fracasó  sin  poder  triunfar  de  la  to- 
lerancia que  se  difundió  prodigiosamente.  Y  en  prueba ,  oigamos 
lo  que  un  filósofo  de  aquella  época,  el  sensato  Temisbio,  escribía: 
«'El  poder  de  la  fuerza  tiene  sus  limites.  Loa  decretos  y  los  enojos 
de  los  reyes  se  ven  forzados  á  reconocer  la  libertad  de  las  virtu- 
des, y  más  que  todo,  el  sentimiento  religioso.  Es  fácil  imperar 
sobre  las  operaciones  del  cuerpo;  pero  á  los  sentimientos  del  cora- 
son  y  á  las  facultiídes  del  pensamiento,  pertenece  la  independen- 
cia y  la  soberanía II 

II  Un  depotismo  insensato  ha  osado  ya  esta  violencia,  y  ha  que- 
rido imponer  a  todos  los  hombres  las  opiniones  de  uno  solo;  pero 
no  logró  más  que  á  la  faz  de  los  suplicios  disimulasen  sus  verda- 
deros sentimientos,  sin  convertirse  á  su  doctrina.  La  hipocresía 
no  puede  durar,  y  una  religión  aceptada  por  temor  y  no  por  vo- 

luntadj  no  es  más  que  hipocresía" Y  más  adelante  añade: 

"Habéis  hecho  una  ley  sabia,  asegurando  á  cada  uno  la  libertad 
de  elegir  religión  á  su  gusto;  la  calma  y  la  paz  del  alma. 

Pero  esta  ley  no  data  de  vos,  es  contemporánea  de  la  humani- 
dad, es  el  decreto  eterno  de  Dios.  Él  ha  estampado  en  todos  los 
corazones,  en  los  de  los  salvages  y  bárbaros,  la  idea  de  su  divini- 
dad; y  es  tan  soberana  esta  idea  en  todos ,  que  nada  pueden  con- 
tra ella  la  violencia  ó  la  parsecucion.  Valerse  de  la  fuerza  contra 
la  conciencia,  es  ponerse  en  guerra  con  Dios,  pues  que  se  intenta 
arrancar  á  los  hombres  un  poder  que  tienen  de  Dios  mismo,  n 

Siendo,  pues,  por  las  consideraciones  expuestas,  tan  patente 
la  filosofía  de  la  tolerancia,  y  viendo  que  los  nuevos  apologistas 
de  la  religión  la  impugnan,  ansiosos  de  la  verdad  ,  hemos  procu- 
rado indagar  en  qué  pueden  apoyarse  para  justificar  su  doctrina- 
He  aquí  lo  que  hemos  encontrado: 

Se  apoyan  en  una  falsa  interpretación  de  un  pasaje  del  Evan- 
gelio. Este  pasaje  está  contenido  en  la  parábola  de  los  invi- 
tados á  un  festín  por  el  padre  de  familia.  Mandó  éste  á  su 
criado  llamar  á  todos  los  que  se  encontrase;  ve, — le  dice, — por  la'i 
calles  y  los  caminos,  y  fuérzalos  á  entrar  (San  Lúeas,  XIV,  23). 
Estas  palabras,  fuérzalos  á  entrar,  compele  intrare\  han  dado  lu- 
gar á  los  más  singulares  comentarios  de  parte  de  los  defensores  de 
la  intolerancia. 

Fácilmente  se  comprende  que  este  texto  no  significa  más  (jue 
Tomo  lxxii.  3 


34  TOLERANCIA 

laa  vivas  instancias  que  el  criado  debia  de  hacer  para  obligar  á 
los  extraños,  no  convidados  al  festin,  á  aceptar  un  convite  que 
debian  reputar  tardío  y  extraordinario.  Para  este  texto,  único 
que  han  hallado  en  el  Evangelio ,  torturado  de  mil  modos ,  han 
creido  encontrar  en  el  compele  intrare ,  una  doctrina  favorable  á 
sus  pretensiones. 

San  Mateo,  que  refiere  la  misma  parábola  que  San  Lúeas, 
dice  sencillamente  que  los  criados  de  la  casa  recogieron  á  todos 
los  que  encontraron  buenos  ó  malos  y  llenaron  la  casa.  No  hace 
mención  alguna  de  la  pretendida  violencia  que  podian  ejercer, 
porque  el  dueño  de  la  casa  les  recomienda  solamente  invitar ;  vo- 
cate  ad  nupivxs  (San  Mateo  22,  2  y  siguientes). 

Según  una  de  las  reglas  más  seguras  de  la  exégisis  bíblica,  la 
mejor  interpretación  de  la  Escritura,  resulta  de  la  comparación  de 
los  textos  relativos  á  un  mismo  objeto.  Si  los  que  han  abusado  de 
las  palabras  compele  intrare ,  hubieran  aplicado  esta  regla ,  hu- 
bieran aprendido  de  San  Mateo,  que  Dios,  figurado  por  el  perso- 
naje de  la  parábola  evangélica,  no  dio  más  orden  que  la  de  invi- 
tar á  todo  el  mundo  de  entrar  en  su  Iglesia,  y  que  las  palabras 
de  San  Lúeas,  no  podian  entenderse  más  que  por  una  invitación 
tan  apremiante  que  pudiera  compararse  á  una  dulce  violencia,  y 
no  que  J.  C.  hubiera  ordenado  la  violencia  exterior  para  hacer 
entrar  en  la  Iglesia  á  todas  las  ovejas  errantes.  Porque  si  el  com- 
pele intrare  significase  lo  que  los  intolerantes  pretenden,  el  due- 
ño de  la  casa  debió  mandar  á  sus  criados  con  bastones  ó  espadas 
para  amena25ar  á  los  que  les  resistieran,  mandándolos  luchar  abier- 
tamente, como  gendarmes  ó  inquisidores.  ¿Indica  nada  de  esto  el 
texto?  Y  comparando  éste  con  los  demás  del  Evangelio,  ¿  cómo  po- 
drían sostener  tal  doctrina?  Citaremos  algunos: 

«'  Yo  soy  el  buen  pastor:  El  buen  pastor  da  su  vida  por  su  ove- 
jas... Yo  tengo  ovejas  que  no  son  de  esta  pastoría;  es  necesario  que 
las  atraiga;  ellas  oirán  mi  voz  y  no  \Jiabrá  más  que  un  ganado  y 
un  pastor».  (San  Juan,  11,  16.) 

Las  atraeré  por  mi  voz,  no  por  la  fuerza, — dijo  Jesús. 

Y  cuando  mandó  á  sus  discípulos  á  predicar  su  Evangelio, 
les  dijo:  ^^Os  envió  como  ovejas  en  medio  de  los  lobos,  y  no  lleva- 
reis bastonu.  (San  Mateo  X,  10,  16.) 

Y  cuando  entraron  en  una  ciudad  de  Samaría,  donde  no  qui- 
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sieron  recibirlos,  Santiago  y  Juan  digeron  ál  Señor:  iquereis  que 
haje  él  juego  del  cielo  y  reducirlos  á  cenizasl  Y  Jesús  lea  respon- 
dió con  severidad  diciéndolos:  no  sabéis  qué  espíritu  os  inspira: 
el  hijo  del  hombre  no  ha  venido  para  perder  las  almas  ,  sino  para 
salvarlas,  y  marcharon  á  otro  lugar.  (San  Lúeas,  9,  46,  54.)  Hé 
aquí  la  intolerancia  condenada  en  lo  más  especioso. 

Y  confirmando  esto  mismo,  decía  Jesús  á  sus  discípulos:  Si 
entráis  en  una  casa  y  no  quieren  recibiros,  sacudid  el  polvo  de 
vuestro  calzado  y  continuad  vuestro  camino.  (San  Mateo,  10,  10.) 

Según  Jesús,  el  mundo  es  un  campo  en  que  nacen  malas  yer- 
bas al  lado  de  buenos  granos.  ¿Es  menester  arrancar  estas  malas 
yerbas?  Ko,  responde  Jesús ,  por  temor  que  arrancándolas  no  se 
éíesarraigue  el  h'uen^  grano,  dejadla  crecer  hasta  la  siega .  (San  Ma- 
teo,- 13,  24,  30.) 

Contra  todos  estos  pasages,  el  compele  intrare ,  aun  dándole 
la  interpretación  que  los  intolerantes  quieren,  seria  de  poquísimo 
valor.  Porque  ha  dicho  un  sabio: 

"Hay  en  la  Escritura  muchas  cosas,  que  sin  ser  de  una  clari- 
dad perfecta,  son,  no  obstante,  verdades.  Es  necesario  mantener- 
nos por  la  oscuridad  en  el  temor,  é  insistir  en  lo  que  es  claro,  y 
huir  de  lo  que  es  oscuro;  esclarecer  lo  que  parece  incierto  por  lo 
que  es  manifiesto;  en  lo  que  es  nebuloso  por  lo  que  es  resplande- 
ciente; lo  que  embaraza  á  la  razón  por  lo  que  la  contenta  y  sa- 
tisface, n 

Compárese  el  compele  intrare  con  los  citados  textos,  y  duda- 
mos que  no  sean  todos  partidarios  de  la  tolerancia. 

Si  ha  inspirado  en  ciertas  épocas  la  intolerancia ,  fué  porque 
se  dudaba  de  la  fuerza  de  la  fé.  No  se  principia  á  perseguir,  sino 
cuando  se  duda  de  poder  convencer... 

Por  esto  nos  parecieron  exagerados  los  temores  de  los  que 
tanto  impugnaron  entre  nosotros  la  libertad  de  cultos. 

Viviendo  nosotros  en  un  pueblo  relleno  de  industrialismo,  vi- 
mos venir  á  él  unos  protestantes,  que  establecieron  una  escuela, 
en  la  que  no  lograron  reunir  más  que  á  tres  niños.  A  poco  se  que- 
daron con  sólo  uno. 

Un  pastor  anunció  que  iba  á  dar  conferencias  públicas,  v  uno 
de  nuestros  amigos,  asustado,  nos  decía,  que  corríamos  serios  pe- 
ligros. 
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Ninguno  le  respondimos.  No  tenemos  á  Latero  que  declara 
qae  toJas  las  ciencias  especulativas  son  p«cado3  y  errores.  Ni  te- 
nemos á  Calvino  que  asegura  que  todas  las  facultades  del  hombre, 
estando  viciadas,  no  pueden  producir  mas  que  el  mal.  No,  no  es 
la  libertad  religiosa  la  que  nos  asusta,  es  la  libertad  irreligiosa, 
63  el  indiferentismo  que  engendra  y  sostiene  la  condición  anor- 
mal en  que  hoy  vivimos  en  este  siglo  de  agitaciones,  dediscusiones 
irritantes,  de  divisiones  funestas,  de  odios  ocultos  y  de  aspiracio- 
nes mundanas.  Lo  que  nos  asusta  es  la  doctrina  de  los  fi-ailes  de 
la  otra  orden,  que  mentamos  al  principio  de  este  artículo,  y  de  la 
que  nos  ocuparemos  en  otro  si  tuviéramos  tiempo  para  ello. 

Para  este,  nos  basta  decir  que  las  tentativas  protestantes  en 
nuestro  pueblo  se  disiparon  veluí  cegri  somniax.  No  diremos  que 
por  su  sola  ineficacia,  sino  por  el  indiferentismo  que  por  todas 
partes  nos  circunda;  lo  que  ha  hecho  decir  á  un  gran  pensador  de 
nuestros  dias:  "En  ninguna  época  mas  que  en  la  nuestra  fueron 
más  necesarias  las  grandes  y  sanas  verdades  que  constituyen  el 
alimento  del  alma.  En  medio  de  las  agitaciones  desenfrenadas  de 
la  industria,  el  sentido  de  lo  divino  está  en  peligro.  Nada  se  gana 
con  negar  la  evidencia,  y  el  mal  se  agrava  por  obstinarse  en  ig- 
norarle. El  sentido  divino  en  peligro,  es  la  regla  moral  que  se 
debilita  en  las  almas,  es  el  nivel  del  ideal  que  se  disminuye  en  el 
arte,  es  el  principio  desinteresado  de  las  grandes  afecciones  que  se 
enerva  en  las  conciencias,  es  la  dignidad  que  se  oculta,  la  volun- 
tad libre  que  abdica,  la  sensación  que  triunfa  y  se  exalta,  es,  en 
fin,  la  idea  de  Dios  que  se  turba,  que  se  extingue  gradualmente 
en  las  alturas  de  la  inteligencia,  á  la  que  envuelve  en  una  oscu- 
ridad creciente.  Nos  quejamos  generalmente  de  la  falta  de  carac- 
teres. 

¿A.  qué  es  debido  que  haya  en  nuestros  dias  tan  pocas  existen- 
cias sólidas,  consistentes,  continuas?  Que  no  se  busque  la  razonen 
otra  parte  que  en  la  debilidad  de  los  principios.  La  voluntad  no 
es  nada  por  sí  misma,  sino  una  fuerza  ciega  que  para  obrar  útil- 
mente debe  ponerse  al  servicio  de  una  idea...  Restablecer  la  ra- 
zón en  su  fuerza,  colocándola  en  su  verdadera  medida  y  en  su 
esfera,  debe  ser  el  oficio  natural  de  los  filósofos.  Es  necesario  que 
á  todo  precio  se  levante  en  las  almas  el  sentido  de  lo  divino;  la 
causa  del  esplritualismo  debe  ser  querida  por  todos  los  que  aman 
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la  grandeza  moral  de  la  humanidad.  Si  es  necesaria  una  filosofía, 
y  precisa  es  una,  no  puede  ser  otra  que  la  filosofía  espiritualista, 
que  triunfará  en  la  gran  lucha  contra  ella  por  el  materialismo 
industrial  y  el  ateísmo  científico,  n 

Diez  años  antes  que  el  citado  pensador  escribiese  estas  líneas, 
fundados  nosotros  en  los  mismos  principios,  publicamos  nuestra 
obra.  El  Espiritualismo,  diciendo  como  el  otro;  líber  ibis  in 
urbem. 

NicoMEDEs  Martin  Mateos. 

Béjar,  Diciembre  de  79. 
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II 


Antes  de  proceder  ahora  á  la  aplicación  de  los  principios  ex- 
puestos al  caso  particular  que  nos  ocupa,  todavía  no  carece  de  in- 
terés, antes  le  tiene  muy  grande,  un  examen  severo  de  lo  que 
piensan  en  realidad  los  geógrafos  contemporáneos,  al  referir  á  pi- 
rámides las  figuras  continentales  de  la  tierrfi. 

Pues,  si  parece  á  primera  viáta  que  semejante  referencia  im- 
plica sólo  una  remota  analogía  reconocida  por  ellos  entre  el  es- 
quema piramidal  y  la  forma  de  los  continentes,  pudiera  resultar, 
con  todo,  que,  lejos  de  ceñirse  á  tan  exiguo  alcance,  entrañe,  por 
el  contrario,  trascendencia  gravísima  esta  comparación  de  las  ma- 
sas terrestres  con  tipos  de  la  Geometría. 

Es  quizá  más  que  probable,  seguro  acaso,  que  no  tanto  por 
lo  que  dice,  sino  por  lo  que  calla,  sobre  todo,  se  muestre  la  Geo- 
grafía más  inspirada,  en  realidad,  de  lo  que  juzgan  sus  cultivado- 
res, en  el  sentido  de  las  modernas  especulaciones  morfológicas.  Y 
si  es  así,  como  vamos  á  probarlo,  sobre  los  motivos  generales  ya 
dichos,  y  á  cuyo  nombre  pedimos  una  plena  refundición  de  la 
ciencia  geográfica,  habrá  además  una  razón  de  pura  y  rigorosa  coa- 
secuencia  de  esta  disciplina  para  consigo  misma,  por  la  cual  será 
forzoso  para  ella  reconocer  claramente  lo  que  en  silencio  afirma, 
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y  aceptar,  por  lo  feanfco,  los  corolorarios  latentes  en  sus  afirmacio- 
nes secretas. 

En  efecto,  en  el  hecho  mismo  de  referir  á  la  pirámide  la  figura 
<ie  Iberia,  como  de  todo  continente,  se  ofrece  como  presentido  en 
cierto  modo  un  concepto  superior  de  dicho  esquema,  más  real, 
que  el  de  la  pura  Geometría. 

Qae  la  forma  de  todo  continente  no  es  en  manera  alguna  la 
de  una  pirámide,  en  el  sentido  estricto  de  este  término,  lo  saben 
y  dicen  todos;  y  sin  embargo,  á  ella  refieren  las  figuras  continen- 
tales, sin  necesitar  para  hacerlo  de  otra  cosa  que  prescindir,  como 
dicen,  de  los  rail  accidentes  que  interrumpen  de  hecho  la  conti- 
nuidad puramente  teórica  de  los  planos  laterales  ó  caras  de  la 
pirámide,  determinadas  por  el  curso  y  difasion  de  las  vertientes 
opuestas  en  cada  masa  continental. 

Desentrañando  lo  que  se  oculta  en  realidad  bajo  tal  menos- 
precio de  los  accidentes  orográficos  y  demás  soluciones  de  conti- 
nuidad efectiva  en  los  planos  que  se  reputan  caras  de  las  pirámi- 
des continentales;  por  poco  que  se  profundice  para  descubrir  el 
principio  latente  en  el  proceso  de  pensamiento  que  se  sigue  al  com- 
parar á  tal  esquema  geométrico  la  figura  de  los  continentes,  'pr^- 
cindiendo  de  irregularidades  efectivas,  que  se  tienen  ahora  por 
secundarias  y  meramente  accidentales,  despreciables  en  suma,  se 
advierte  de  seguida  que  la  idea  verdaderamente  directriz  en  este 
caso,  el  principio  cuya  tácita  imposición  sufren,  sin  darse  cuenta, 
los  geógrafos  en  la  ocasión  presente,  es  sin  duda  alguna  el  de  que 
la  pirámide  como  esquema  geométrico  no  es  tal  esencialmente  por- 
que sus  caras  sean  planas  en  absoluto,  ni  aún  porque  todas  ellas 
vengan  á  convergir  exactamente  en  un  vértice  ó  punto  geométri- 
co, sino  al  contrario,  por  algo  más  esencial,  quizá  por  la  ley  in- 
terna que  preside  á  la  distribución  de  los  elementos  integrantes 
de  aquel  sólido,  por  las  relaciones  intrínsecas  de  coordenacion  entre 
sus  miembros  laterales  y  de  oposición  entre  los  que  sirven  de  tér- 
minos extremos  ó  polos  al  eje  de  simetría  en  cuyo  derredor  se  in- 
forma la  pirámide. 

Que  este  es  de  seguro  el  cui-so  secreto  que  lleva  el  pensamien- 
to de  los  geógrafos  al  referir  á  la  pirámide  la  forma  de  los  conti- 
nentes, no  es  difícil  probarlo. 

Pues,  ó  se  juzgan  autorizados  por  motivos  serios,  razonables. 
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científicos,  en  suma,  para  aplicar  los  esquemas  geométricos  á  las 
configuraciones  continentales,  ó  reconocen,  por  el  contrario,  que 
les  faltan  en  absoluto,  y  se  resignan,  por  consiguiente,  á  observar 
en  adelante  el  rigor  y  precisión  que  exige  toda  ciencia  en  sus  pro-^ 
cedimientos.  Decir,  por  una  parte,  que  se  puede  comparar  la  figu- 
ra de  un  continente  con  la  de  una  pirámide,  y  afirmar  á  la  vez 
con  la  Geometría  ordinaria  que  la  pirámide  es  tal  porque  tiene  por 
caras  laterales  triángulos  perfectos,  por  base  un  polígono  perfecto 
también,  y  por  vértice  un  punto  geométrico,  es  cosa  de  todo  pun- 
to imposible.  Hay  que  decidirse  por  una  de  estas  dos  afirmaciones 
contradictorias  en  parte.  Satisfacerse  con  verdades  á  medias,  con 
aproximaciones  remotas,  si  es  tolerable  en  la  cultura  común,  re-« 
pugna  á  la  científica.  Si  piensan  que  es  una  pirámide  lo  que  dicen 
los  geómetras,  ¿cómo  se  atreven  á  decir  entonces  los  geógrafos  qua 
esta  figura  tienen  los  continentes?  ¿En  qué  se  fundan  para  pres- 
cindir de  los  accidentes  que  perturban  la  uniformidad  de  las  caras 
supuestas?  ¿No  reparan  que  pretenden  un  verdadero  imposible? 
Pues,  si  precisamente  en  la  perfecta  elánicie  de  estas  caras  y  en  la 
plena  regularidad  de  su  contorno  exterior  hacen  consistir  los  geó- 
metras parte  de  la  esencia  misma  de  la  pirámide,  ¿cómo  pueden 
los  geógrnfos  comparar  con  ella  figura  alguna  cuya  superficie  in- 
terrumpan y  quiebren  multitud  de  planos  encontrados?  Concebi- 
da, pues,  la  pirámide  en  el  puro  y  rigoroso  sentido  que  tiene  en 
Geometría,  es  un  absurdo  referirá  tal  esquema  las  formas  que  le 
son  contradictorias  en  parte,  las  figuras  continentales. 

Vuelvan  sobre  sus  pasos  los  geógrafos  si  comparten  el  moda 
de  ver  de  los  geómetras;  renuncien  en  absoluto  á  comparar  con  la 
pirámide  ni  otro  esquema  geométrico  las  formas  continentales  y 
aun  todas  las  terrestres.  Reconociendo  que  en  realidad  todas  estas 
configuraciones  naturales  -te  apartan  inmensamente  del  rigor,  in- 
tegridad y  pureza  de  los  tipos  de  la  Geometría,  procedan  en  serio, 
esto  es,  con  verdadera  formalidad  científica,  y  despídanse  de  toda 
tentativa,  de  toda  aspiración,  ni  aun  remotísima,  á  sujetar  á  con- 
ceptos precisos  y  términos  exactos  de  la  ciencia  del  espacio  laa 
£garas  irregulares  efectivas  de  mares  y  tierras ,  creadas  por  la 
mano  misma  de  la  naturaleza  en  nuestro  planeta  como  en  todos 
los  astros;  resígnense  cobardes,  como  los  compatriotas  de  Leopardi^ 
á  dejar  á  su  ciencia  como  éstos  á  Italia,  "  Vedova  é  sola,n  entre  to- 
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das  las  otras,  y  ailáaease  ciegamente  á  tener  en  vez  de  Geografía 
precisa,  correcta,  científica,  en  una  palabra,  meras  descripciones 
vulgares  y  torpes,  paralelos  groseros  entre  las  formas  de  tierras  y 
mares  y  las  figuras  de  los  objetos  usuales  de  la  vida  ordinaria  ó 
del  arte,  á  lo  sumo.  Satisfáganse,  pues,  para  siempre  con  un 
arsenal  de  tipos  morfológicos,  semejante  al  vulgarismo  que  tenia- 
hasta  hace  poco  la  Historia  natural,  obligada  á  tomar  de  lanza», 
espadas  y  flechas,  embudo»,  ollas  y  espátulas,  y  mil  y  mil  objetos 
parecidos,  los  tipos  de  referencia  para  la  estimación  de  las  formas 
de  animales  y  plantas. 

O  bien,  si  repugnan  suscribir  á  tal  rebajamiento  de  la  que 
tienen  por  ciencia  verdadera;  si  al  sagrado  recuerdo  de  los 
manes  de  Humboldo  y  de  Ritter,  gritan  como  el  poeta:  >*non 
si  conviene  á  si  corroíta  usanza  questa  d'dnimi  eccelsi  altrice  e 
SGuola»;  si  no  quieren  avillanaría,  como  diria  Valera,  entre- 
gándola á  la  tosca  vulgaridad  de  la  cultura  común;  si  toda- 
vía se  sienten  arrastrados  por  secreto  y  poderoso  impulso  á  dig- 
nificarla y  ennoblecerla  más  y  más  cada  dia,  a  infundirle  un 
espíritu  verdaderamente  científico,  depurándola  de  la  herrumbre 
que  le  deja  adherida  el  roce  con  el  vulgo,  elevándola,  en  una  pa- 
labra, á  sublime  Geometría  de  la  superficie  terrestre;  si  tal  es  la 
aspiración  que  se  agita  misteriosa  pero  incesante  en  el  fondo  de 
su  pensamiento ,  y  advierten  los  geógrafos  que  no  pueden  sus- 
traerse á  su  potente  influjo  sin  ir  á  dar  en  el  absurdo  declarado 
ha  poco,  reconozcan  entonces  que  es  plenamente  legítima,  y  tra- 
ten de  satisfacer  cumplidamente  las  imperiosas  exigencias  que 
lleva  tras  de  sí. 

Si  juzgan,  en  efecto,  que  pueden  y  deben  comparar  á  una  pirá- 
mide la  figura  de  un  conoinente,  confiesen  que  no  estiman  esen- 
cial á  la  pirámide  lo  que  reputa  tal  la  Geometría,  la  íntegra  plani- 
cie de  sus  caras  y  perfecta  regularidad  de  su  figura;  que  allá  en  la 
intimidad  de  su  espíritu  comprenden  que  esta  circunstancia  no 
decide  en  absoluto  de  la  condición  piramidal  ó  no  de  una  figura 
cualquiera;  que  presienten,  en  suma,  un  concepto  superior  de  éste 
sólido,  fundado,  no  en  la  mera  continuidad  de  su  límite  externo, 
sino  en  relación  general  más  íntima  y  decisiva  entre  sus  elementos 
integrantes. 

Esto  es,  lo  que  piensan,  precisamente,  aunque  no  lo  adviertan. 
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Ven,  en  realidad,  que  aun  roba  la  conoinuidad  de  los  planos  de 
sus  caras,  queda  todavía  en  la  figura  algo  esencial  á  la  pirámi- 
de: algo  que  subsiste  ileso  á  pesar  de  esta  modificación  secunda- 
ria; algo  que  permite  ver  aun  una  pirámide  allí  donde  no  concur- 
ren algunas  ie  las  condiciones  que  tienen  por  fundamentales  é 
ineludibles  los  geómetras  para  la  existencia  de  esta  figura  ¿Cuál 
es  entonces  lo  que  estiman  los  geógrafos  esencial  á  la  pirámide? 
¿La  figura  de  las  caras?  ¿Su  reunión  en  un  vértice  común?  Impo- 
sible. ¿Quién  puede  referir  á  triángulos  perfectos  las  formas  de 
\is  vertientes  continentales?  Son,  en  realidad,  líneas  complejas, 
quebradas  y  curvas,  las  que  separan  una  cara  de  otra  y  á  todas  de 
la  base.  Y  el  vértice  de  la  pirámide  continental,  ¿qué  tiene  de  co- 
mún con  un  punto  geomé&rico?  ¿Quién  se  atreve  á  decir  la  compli- 
cada urdimbre  de  planos  por  que  viene  á  estar  representado  el  vér- 
tice de  la  pirámide  continental?  Ysinembargo.'ápe^ar  de  todo,  un 
estímulo  invencible,  plenamente  legítimo,  lleva  al  geógrafo  á  ver 
figuras  de  triángulos  en  las  accidentadas  vertientes  continenta- 
les, y  vértice  de  pirámide  en  la  compleja  sucesión  de  mesetas  y 
eminencias  en  que  rematan  los  promontorios  surgidos  de  los  ma- 
res. ¿Por  qué?  Por  razones  iguales  á  las  anteriores.  Porque  adivi- 
nan ya  que  no  es  tampoco  esencial  á  la  pirámide  el  perfecto  con- 
torno triangular  de  sus  caras,  ni  la  puntuación  geométrica  de  su 
vértice;  que  pueden  aquellas  aparecer  limitadas  por  líneas  de  todo 
punto  irregulares ,  sin  que  dejen  por  eso  de  conservar  aun  algo 
más  intimo  y  fundamental  que  las  hace  subsistir  en  su  coüdicion 
de  tales  por  cima  del  accidente  secundario  de  sus  contornos  peri- 
féricos; y  que  el  vértice,  á  su  vez,  no  deja  de  serlo  porque  se  for- 
me de  un  grupo  entero  de  planos  en  lugar  de  reducirse  á  punto 
inextenso. 

Movidos,  no  por  otros  motivos  que  los  que  asisten  á  los  as- 
trónomos para  llamar  esferoides  á  la  tierra  y  demás  astros,  á  pesar 
de  las  irregularidades  que  accidentan  su  superficie,  y  los  que  han 
tenido  los  naturalistas,  en  general,  para  referir  á  tipos  geomé- 
tricos las  tormas  de  animales,  plantas  y  concreciones  minerales, 
los  geógrafos  miran  una  pirámide  en  la  forma  de  todo  continente, 
porque  adivinan  en  realidad  que  la  esencia  de  este  sólido  no  radi- 
ca en  la  pura  continuidad  uniforme  de  su  contorno  exterior,  antes 
subsiste  íntegra  y  se  revela  en  toda  su  pureza  á  través  de  la  más- 
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cara  con  que  parecea  encubrirla  á  la  mirada  superficial  los  acci- 
dentes que  interrumpen  y  perturban  la  regularidad  de  su  limita- 
ción externa. 

Este  verdadero  núcleo  esencial  de  la  pirámide  es  el  que  pre- 
sienten los  geógrafos  y  contemplan  realizado  plenamente  en  las 
figuras  continentales.  Un  sólido  constituido  por  varios  elemen- 
tos coordenados  en  derredor  de  un  eje  de  simetría  y  heterogéneos 
en  sus  extremos  opuestos,  tal  es  en  realidad  el  concepto  secreto 
que  los  geógrafos  se  forman  de  la  pirámide.  No  es  ya  en  manera 
alguna  para  ellos  el  esquema  piramidal  el  tipo  abstracto  que  los 
geómetras  conciben,  limitado  con  perfecta  rectitud  de  planos  y 
líneas;  es,  al  contrario,  la  figura  real,  más  ó  menos  perfecta  en  su 
contorno  exterior,  pero  constituida  esencialmente  por  elementos 
integrantes  distribuidos  según  la  ley  de  coordenacion  y  oposi- 
ción declarada  há  poco. 

Pero  si  resulta  de  todo  lo  dicho  que  la  misma  Geografía  se 
inspira  ya  tácitamente  en  un  criterio  morfológico  menos  abs- 
tracto, superior  al  de  la  Geometría  de  Euclides,  al  prescindir  de  la 
mayor  ó  menor  regularidad  del  contorno  exterior,  como  de  mero 
accidente  secundario,  en  el  reconocimiento  de  la  figura  esencial  á 
los  diversos  continentes  y  al  nuestro,  portante,  ¿será  mucho  exi- 
gir de  los  geófrafos  el  pedirles  «|ue  declaren  expresamente  y  acep- 
ten con  todas  sus  ulteriores  consecuencias  lo  que  yace  sobreen- 
tendido en  el  fondo  de  su  niisaio  pensamiento?  ¿Podrán  eximirse 
de  una  absoluta  sumisión  al  influjo  total  de  principios,  que  en  se- 
creto y  parcialmente  obedecen  aunque  no  sientan  hoy  todavía  su 
imposición  efectiva? 

No  por  cierto.  Es  esta,  como  hemos  dicho,  cuestión  de  vida  ó 
muerte  para  la  ciencia  geográfica.  O  la  esencia  de  los  esquemas 
geométricos  no  está  donde  la  ponen  los  geómetras,  y  entonces  son 
aplicables  á  las  formas  de  mares  y  tierras,  y  es  posible  Geografía 
científica,  ó  tienen  razón  los  sucesores  de  Euclides,  y  en  este  caso 
media  un  abismo  entre  el  tipo  geométrico  y  la  forma  efectiva,  y 
es  torpe,  irracional  abuso  referir  ésta  á  aquél,  y  es  fuerza  derruir 
por  su  base  la  Geografía  constituida,  y  renunciar  á  toda  esperan- 
za de  instauración  ulterior,  y  allanarse  para  siempre  á  Geografía 
vulgar. 

A  bien  que  lo  último  parecerá  tan  absurdo,  que  no  habrá  geó- 
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grafo  capaz  de  vacilar  un  instaabe  en  rechazarlo.  Demos  por  acep- 
tado, entonces,  el  primer  exbremo,  pues  obro  no  cabe  en  el  dilema 
propuesto. 

Ahora  bien;  según  vemos,  toda  la  novedad  de  las  bendencias 
morfológicas  conbemporáneas  se  reduce  á  declarar  que  sólo  la  es- 
trucbnra  interior  de  un  organismo  ó  producbo  nabural  cualquiera, 
puede  revelar  la  verdadera  forma  esencial  de  ésbe,  la  cual  se 
mantiene  en  su  cabal  inbegridad  y  pureza,  á  pesar  de  los  diversos 
accidentes  que  circunstancias  secundarias  pueden  imprimir  á  su 
contorno  meramente  exterior,  á  los  límites  externos  en  que  se 
muestran  circunscritas  las  partes  fandamenbales  del  objebo  na- 
tural . 

Y  como  la  Geografía,  por  su  par  be,  reconoce  ya  tácitamente, 
por  lo  dicho  há  poco,  que  el  esquema  geométrico,  la  pirámide  eu 
el  caso,  no  está  constituida  esencialmente  por  la  índole  misma  de 
su  contorno  externo,  la  planicie  uniforme  ó  discontinua  y  la  figu- 
ra poligonal  más  ó  menos  perfecta  de  las  caras  en  la  ocasión  pre- 
sente, sino  por  las  relaciones  de  coordinación  y  oposición  da  los 
límites  bobales  ó  planos  limibadores,  claramente  se  vé  que  es  ya 
paso  brevísimo  el  que  le  falta  dar  adelante  á  la  ciencia  geográfica 
para  entrar  de  lleno  en  el  nuevo  camino  morfológico.  Bástale  con 
educir  de  esba  posbrera  y  secreta  afirmación  hecha  por  ella  el  co- 
rolario simplicísimo  que  lleva  consigo. 

El  cual  es  como  sigue. 

Si  loa  planos  del  esquema,  que  es  á  la  sazón  pirámide,  no  son 
tales,  no  constituyen  caras  de  esta  por  su  pura  planicie  ni  por  la 
perfecta  trilateralidad  de  su  figura,  sino  por  ser  todos  ellos  ele- 
mentos limitadores  coordinados  de  igual  modo  en  derredor  del  eje 
de  simetría  y  con  diversa  configuración  en  loá  dos  exoremos  ó 
polos  de  esta  línea,  esto  es,  por  ser  vertientes  hidrográficas  homo- 
géneas, fuerza  será  acudir  á  otro  criterio  más  profundo  que  el 
meramente  superficial  para  decir  si  una  pirámide  aparente  lo  es 
en  realidad,  ó  si  siéndolo,  bieuemás  caras  ó  menos  de  las  que  á  pri- 
mera visia  se  diria  que  presenba.  ¿Por  qué  una  pirámide,  al  pare- 
cer cuadrilátera,  no  hade  ser  eu  realidad  triangular?  ¿No  puede  bien 
suceder  que  una  de  las  caras  aparentes  sea  tan  sólo  el  producbo 
de  una  modificación  accidenbal,  de  una  flexión,  un  pliegue,  una 
irregularidad  superficial,  en  sama,  de  la  obra  adyacente?  Con  que 
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uno  de  los  planos  de  la  pirámide  verdadera  ofrezca  de  esta  suerbe 
una  eminencia  ^ue  lo  surque  de  arriba  abajo,  ¿no  parecerán  dos 
caras  las  que  son  porciones  de  una  sola,  separadas  por  una  falsa 
arista?  Más  aún,  la  supuesta  pirámide  de  cuatro  caras  ¿no  puede  ser 
en  realidad  un  prisma?  Si  dos  de  sus  aristas  opuestas  son  quizás 
falsas,  espúreas,  porque  responden  á  meras  deformaciones,  que  tan- 
to pueden  serlo  grandes  como  pequeñas,  de  dos  caras  únicas,  y 
las  dos  aristas  restantes  tampoco  lo  son  en  realidad,  porque  á  su 
vez  no  significan  otra  cosa  que  fractura  accidental,  mera  disconti- 
nuidad, irregularidad,  en  suma,  que  sufre  en  su  verdadero  curso 
horizontal  una  sola  arista,  ¿no  será  entonces  un  prisma  triangular 
positivo  la  figura  que  exteriormeate  parece  pirámide  cuadrilá- 
tera? Nuestra  Península,  por  ejemplo,  que  parece  hoy  á  la  mayoría 
de  los  geógrafos  pirámide  cuadrilátera,  porque  ofrece  cuatro  ver- 
tientes opuestas,  ¿no  puede  ser  acaso  pirámide  triangular?  De  la 
meseta  central  ibérica  cayóse  desgajado  un  segmento  en  que  se 
asienta  Andalucía,  sobre  la  cual  parece  alzarse  como  cordillera  lo 
que  es  tan  solo  remate  de  la  planicie  castellana.  Al  que  cruza  loa 
llanos  de  Castilla  la  Nueva  caminando  hacia  el  Sur,  no  le  cierran 
el  paso  montañas  de  fatigosa  subida;  un  precipicio,  un  abismo,  es 
lo  que  vé  repentinamente  á  sus  pies.  En  cambio,  el  que  deja  la 
orilla  del  Guadalquivir  y  se  dirige  hacia  el  Norte  tropieza  de 
pronto  con  la  falda  de  una  elevada  montaña  cuya  cumbre  se  tras- 
forma  en  dilatada  llanura.  Sierra  Morena  es,  por  lo  tanto,  una 
veidadera  línea  de  fractura,  y  los  segmentos  que  separa  partes  ho- 
mogéneas de  un  sólo  plano  primitivo. 

Pero  Sierra  Nevada,  con  toda  su  excelsitud  y  majestad,  es, 
sin  embargo,  un  pliegue,  una  ondulación  en  que  remata  al  Sur 
el  segmento  desprendido  de  la  meseta  castellana.  La  vertiente 
Bética  entonces  ,  lejos  de  ser  una  de  las  fundamentales  ibé- 
ricas, es,  al  contrario,  un  accidente  hidrográfico  secundario,  com- 
pletamente subordinado  á  la  vertiente  general  lusitana.  Hé  aquí 
reducidas  á  una  sola  dos  que  se  tomaban  por  caras  adyacen- 
tes de  la  pirámide  ibérica;  con  sólo  prescindir  de  un  accidente, 
la  ruptura  que  trueca  al  parecer  en  planos  diversos  las  que  son 
esencialmente  porciones  de  uno  mismo,  queda  convertido  en  ver- 
dadero esquema  trilátero  el  que  parecía  de  cuatro  caras  á  los  geó' 
grafos  contemporáneos. 
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Pero  todavía,  aplicando  con  mayor  rigor  iguale-?  principios, 
¿no  pudiera  preguntarse  si  quizás  la  figura  de  Iberia,  lejos  de  ser 
piramidal  como  parece,  es  en  realidad  prismática?  Loa  geógrafos 
que  ven  un  solo  plano,  una  vertiente,  en  la  sucesión  de  mesetas 
escalonadas  que  surcan  Duero,  Tajo  y  Guadiana,  y  estiman  las 
cordilleras  Carpeto-Vetónica,  Oreto  Herminiana  y  MaHánica,  di- 
visorias de  las  ti'es  cuencas  hidrográficas,  meros  accidentes  secun- 
darios que  no  interrumpen  la  esencial  unidad  del  plano  lusitano, 
¿podrían  negarse  á  dudar  de  que  la  cuenca  entera  del  Ebro,  á  pesar 
de  toda  su  perfección,  sea,  sin  embargo,  un  mero  pormenor ,  una 
leve  irregularidad  que  accidenta  sólo,  pero  no  destruj^e,  la  conti- 
nuidad real  de  la  vertiente  cantábrica?  Si  el  examen  de  la  estruc- 
tura y  génesis  del  Pirineo  y  de  la  cordillera  ibérica  revelase  que 
surgieron  á  la  par  y  se  componen  de  materiales  homogéneos  dis- 
puestos de  igual  modo;  que  nace  la  segunda  del  primei'o  sólo  por 
una  flexión,  un  pliegue  final  de  los  estratos  que  vuelven  á  buzar 
al  Norte  para  repetir  otra  vez  la  ondulación  que  dá  origen  á  la 
cordillera  cantábrica;  que  si  grandes  masas  resistentes  no  hubie- 
ran quizá  cerrado  el  paso  hacia  el  Oeste  al  movimiento  oro- 
génico,  habría  seguido  una  segunda  eminencia  paralela  al  Piri- 
neo y  separada  de  él  por  breve  espacio  en  vez  de  producirse  un 
pliegue  angular,  tanto  más  abierto  al  Oriente  para  formar  el  prin- 
cipio valle  del  Ebro,  cuanta  mayor  resistencia  opuso  á  la  flexión 
la  masa  occidental;  que  en  definitiva,  puede  ser  la  cordillera  ibéri- 
ca parte  integrante  accesoria  del  mismo  Pirineo,  ¿habría  de  verse 
entonces  en  la  cuenca  del  Ebro,  sea  cual  fuere  su  magnitud  y  aun 
por  eatremada  que  parezca  su  perfección  geométrica,  otra  cosa,  si 
no  es  accidente  secundario,  irregularidad  sin  trascendencia,  de  la 
vertiente  pirenaica? 

Seria,  pues,  una  arista  falsa,  espúrea,  la^cordil lera  ibérica;  me- 
jor dicho,  ella  y  la  cantábrica  formarían  una  sola,  sin  que  el  ángu- 
lo que  forman  una  y  otra  en  el  nudo  de  Peña-Labra,  quebrase  la 
rectitud  esencial  de  esta  gran  línea  divisoria,  dirigida  en  realidad 
del  oriente  al  ocaso.  Una  sola  vertiente  seria,  por  lo  tanto,  la  que 
derrama  sus  aguas  en  la  costa  cantábrica,  en  la  frontera  de  Francia 
y  en  las  playas  orientales  del  Mediterráneo;  vertiente,  en  realidad, 
co  ordenada,  homogénea  á  la  que  desagua  en  el  Atlántico  y  en  la 
costa  meridional  mediterránea.  Dos  caras  no  más,  dos  grandes  pía- 
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nos  opuestos,  separados  por  una ánica  arista,  tales  serian  los  límites 
naturales  que  ofrece  sobre  su  bise  la  Peuiasula.  Un  prisma  triangu- 
lar, tendido  á  lo  largo  sobre  una  de  sus  caras  laterales,  que  es  base 
ahora,  un  prisma  horizontal  ó  cúpula,  como  se  dice  en  Cristalo- 
grafía, éste  sería  el  verdadero  esquema  de  Iberia  para  geógrafos 
consecuentes  con  su  propia  manera  de  ver  y  concebir  la  esencia  de 
los  tipos  geométricos  y  su  relación  con  las  figuras  de  los  acci- 
dentes superficiales  del  planeta.  Que  las  pequeñas  caras  triangula- 
res, las  dos  bases  geométricas  del  prisma  ibérico,  no  se  descubran, 
no  tengan  representación  efectiva  en  nuestro  continente,  ni  aun 
por  un  leve  vestigio,  no  es  cosa  tampoco  que  pueda  hacer  repug- 
nar los  geógrafos  la  admisión  de  este  esquema  prismático;  ¿por 
qué  no  han  de  estimar  como  un  puro  accidente,  que  no  destruye  la 
rectitud  ideal  de  la  gran  arista  divisoria,  el  desvío  que  esta  sufre 
en  su  dirección,  á  partir  de  su  centro,  trocándose  en  línea  que- 
brada, cuyas  dos  porciones  van  descendiendo  gradualmente  hacia 
los  mares  opuestos,  y  sumergen  de  esta  suerte  en  sus  aguas  los  re- 
siduos de  las  dos  caras  deficientes? 

De  manera  que  prosiguiendo  con  rigor  cada  vez  más  sis- 
temático el  criterio  de  la  Geografía  actual,  puede  compararse  la 
figura  de  la  Península  con  tres  esquemas  sucesivos:  pirámide  de 
cuatro  caras,  pirámide  triangular  y  prisma  horizontal  trilátero. 
¿Cuál  es  el  verdadero?  ¿Podrán  decirlo  los  geógrafos,  sin  apelar  á 
relaciones  más  internas  de  los  elementos  exteriores  que  circuns- 
criben al  continei^te  patrio?  Necesitan,  sin  duda,  una  base  de  jui- 
cio, un  fundamento  que  les  permita  discernir  en  los  planos  y  aris- 
tas aparentes  los  que  son  principales,  homogéneos,  coordenados,  en 
suma  y  constituyen  miembros  integrantes  del  esquema  continen- 
tal, y  los  que  representan,  por  el  contrario,  modificaciones  secun- 
darias, accidentes  subordinados,  meras  irregularidades  de  las  an- 
teriores. ¿Y  cuál  ha  de  ser  este  criterio,  con  cuyo  auxilio  podrán 
cualificar  la  naturaleza  y  relaciones,  la  índole  respectiva  de  los  lí- 
mites exteriores,  su  semejanza  y  equivalencia  ó  su  diversidad  y 
subordinación  respectiva?  El  criterio  hidrográfico,  que  es  en  rea- 
lidad el  que  inspira  á  todos  ellos,  aunque  menos  superficial,  más 
interno  que  el  puramente  geométrico,  ¿puede  satisfacer  exigencias 
tan  altas?  Pues  qué,  á  propósito  de  las  vertientes  continentales, 
¿no  se  reproduce  otra  vez  el  problema?  ¿Dónde  se  halla  el  principio 
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á  cuya  luz  cabe  discernir  las  vertientes  fundamentales,  eq[uivalen 
tes,  horaogérfeas,  de  las  cuencas  secundarias,  de  los  accidentes  hi- 
drográficos meramente  subordinados?  Al  buscar  la  Geografía,  di- 
vorciada ya  de  las  abstracciones  geométricas,  los  elementos  inte- 
grantes del  esquema,  no  en  la  pura  apariencia  de  los  limites  exte- 
riores, sino  en  la  función  hidrográfica  que  respectivamente  des- 
empeñan las  porciones  del  contorno  en  las  masas  continental '^s, 
¿á  dónde  vuelve  sus  ojos  para  legitimar  en  cada  caso  la  elección  de 
vertientes,  ó  sea  de  las  caras  fundamentales  del  esquema?  ¿A.  loa 
mares  diversos  en  que  desaguan  é^bas?  Harto  saben  los  geógrafos 
que  el  Mediterráneo,  por  ejemplo,  recibe  á  la  vez  en  su  seno  las 
aguas  de  dos,  que  ellos  reputan  vertientes  distintas,  la  Ibérica  y  la 
Bé&ica.  ¿Al  vértice  de  donde  irradian  divergentes  sus  respectivos 
rios?  Entonces,  ¿cómo  pudieran  confundir  en  la  vertiente  occiden- 
tal ó  lusitánica  las  diversas  regiones  hidrográficas  en  que  nacen  de 
sucesivos,  pero  distintos  vértices  escalonados,  Duero,  Tajo  y 
Guadiana?  ¿A.  la  dirección  general  que  lleven  las  aguas  en  su  cur- 
so por  la  vertiente?  ¿Cómo  pudieran  asociarse  en  este  caso  al  Tajo 
y  Duero.  Guadalquivir  y  Guadiana? 

Más  hondo  todavía  ha  de  ser  el  criterio  que  oriente  á  los  geó- 
grafos en  el  reconocimiento  y  distinción  de  las  vertientes  conti- 
nentales, sino  han  de  incurrir,  por  fuerza  ineludible,  en  estas  y 
otras  muchas  contradicciones  palmarias. 

¿Qué  pueden  y  deben  hacer,  en  suma? 

Reconocer  de  lleno  que  una  pirámide,  como  cualquier  otro  es- 
quema, consta  en  realidad  y  ante  todo,  no  de  planos  y  aristas 
exteriores,  sino  primeramente  de  miembros  internos,  de  verdade- 
ros antímerosó  segmentos  opuestos,  parr.es  integrantes,  de  las  cua- 
les son,  á  la  verdad,  las  caras  y  aristas  de  la  pirámide  ó  del  es- 
quema total,  paros  límites  exteriores  tan  sólo,  términos  y  rema- 
tes postreros  sujetos  á  multitud  de  accidentes  y  perturbaciones  en 
toda  la  extensión  de  su  contorno. 

Quédese  para  la  Geometría,  cegada  por  un  prurito  de  abstrac- 
ciones, concebir  las  figuras  espaciosas  como  vacíos  limitados  ó  como 
informaciones  de  materia  absolutamente  homogénea,  caótica,  que 
tanto  vale  decir  vacío  como  materia  efectiva  indistinta;  tan  ab- 
surdo es  el  uno  como  el  otro  concepto.  Pero  la  Geografía,  inspirada 
ya  en  sentido  más  real  y  elevado,  reconozca  en  la  pirámide  una 
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tígura  compuesta  eaencialmente  de  obras  pirámides  interiores ,  de 
tetraedros  ordenados  en  derredor  de  un  eje  común  de  simetría.  El 
geómetra  habla,  ain  duda,  de  estos  tetraedros  ó  pirámides  trian- 
^ilares  potenciales  en  que  puede  ser  descompuesta  toda  pirámide, 
pero  sin  darles  importancia  alguna;  los  determina  cuando  llega  el 
caso  de  acuerdo  con  su  concapcion  abstracta  del  vacío,  de  fuera 
adentro,  esto  es,  en  virtud  del  puro  límite  exterior  de  la  pirámi- 
de. El  geógrafo  que  prescinde  ya  de  este  último  como  de  cosa  se- 
cundaria, ha  de  proceder  al  revés,  reconociendo,  ante  todo,  los 
tetraedros  que  en  realidad  se  ofrezcan  para  luego  inferir  de  su 
distribución  y  número  el  valor  y  significación  que  debe  dar  á  los 
límites  exteriores  respectivos.  Mientras  a]uél  limita  el  vacío  y 
necesita  hacer  del  límite  exterior,  única  cosa  que  rompe  la  homo- 
geneidad vaga  del  espacio,  la  base  para  la  determinación  de  las 
figuras  espaciosas,  éste,  que  contempla  las  figuras  reales  de  la  ma- 
teria efectiva,  ha  de  penetrar  en  las  entrañas  mismas  de  ésta 
para  discernir  sus  capitales  antagonismos,  el  núcleo  de  donde  ir- 
radian, la  ley  con  que  divergen  hacia  el  exterior  donde  ya  se  im- 
purifican y  perturban  sus  contornos  al  influjo  diverso  de  las  cir- 
cunstancias ambientes . 

Inquirir,  pues,  las  oposiciones  capitales  existentes  en  una 
masa  continental,  que  es  como  decir  sus  partes  integrantes  ó  miem- 
bros constitutivos,  para  fijar  después  la  distribución  correlativa 
de  los  contornos  exteriores,  tal  es  y  no  puede  ser  otro  el  principio 
que  ha  de  reconocer  la  Geografía  plenamente,  y  á  cuyo  influjo 
total  se  sujetará  por  fuerza,  ya  que  parcialmente  lo  tolera  y  su- 
fre, según  hemos  visto.  No  es  otro  el  principio  declarado  y  seguido 
por  la  Morfología  novísima.  No  pide  más  ni  menos  de  sus  culti- 
vadores esta  ciencia  que  reemplaza  el  vacío  con  la  materia.  Coin- 
ciden, pues,  de  todo  punto  las  afirmaciones  categóricas  de  esta  mo- 
derna disciplina,  y  las  vivas  é  ineludibles,  aunque  secretas  y  la- 
tentes hoy  en  el  sentido  y  criterio  de  la  Geo^afía  contemporá- 
nea, condenada  á  renunciar  á  su  propia  existencia,  á  su  destino 
científico,  si  quisiera  eximirse  de  satisfacerlas  plenamente,  pues 
no  cabe  tampoco  en  lo  futuro  satisfacerlas  en  parte,  como  hoy 
hace  tan  sólo . 

Procedamos,  pues,  á  determinar,  según  este  criterio  afirmado 
por  la  Morfología,  y  latente  á  la  vez  en  la  ciencia  geográfica,   la 
Tomo  lxxii.  4 
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figura  de  nuestra  península,  reiterando  de  nuevo  las  salvedades 
hechas  en  la  parte  general  de  este  breve  trabajo,  sobre  la  dificul- 
tad inherente  al  asunto,  el  riesgo  tan  probable  de  caer  en  error^ 
y  la  subsistencia  con  todo  del  principio,  sea  cual  fuere  la  torpeza 
con  que  ahora  lo  apliquemos. 

Si  la  Península  surgiese  de  una  vez  toda  ella  del  seno  de  los 
mares  inmediatos  y  del  continente  europeo,  mostrándose  como 
parte  diversa,  independiente  de  todo  punto,  heterogénea,  en  ma- 
nifíesta  oposición  con  estas  masas  circundantes;  si  luego  en  su  in- 
terior, por  toda  su  extensión,  de  parte  a  parte,  no  ofreciese  distin- 
ción alguna  en  su  materia,  antes  se  conservará  ésta  absolutamente 
homogénea,  uniforme,  idéntica,  por  do  quiera,  nada  podría  obje- 
tarse á  la  legitimidad  del  procedimiento  con  que  se  intenta  hoy 
descubrir  y  fijar  la  configuración  del  continente,  atendiendo  pri- 
mero á  los  límites  que  separan  á  Iberia  del  resto  de  Europa,  y 
después  á  los  que  parecen  determinados  en  la  superficie  de  nues- 
tra Península  por  la  distribución  y  numero  de  sus  grandes  ver-> 
tientes. 

Pero  la  realidad  dista  mucho  de  la  abstracción  á  que  pretende 
reducirla  el  criterio  parcial  y  exclusivo  con  que  solemos  contem- 
plarla. Hay  que  mirar  á  todos  lados,  no  al  que  parece  más  llano 
y  accesible  á  nuestros  sentidos. 

Iberia,  en  efecto,  si  se  ídyjn.  por  igual  sobre  sus  mares  ambientes 
como  oposición  que  interrumpe  la  vaguedad  indistinta  de  laa 
aguas,  aparee»,  con  todo,  más  bien  unida  que  separada  por  el  es- 
trecho del  continente  africano.  Del  europeo,  por  otra  parte, 
^  miembro  postrero,  y  forma  con  su  todo  unidad  tan  ínte- 
gra, que  es  difícil  trazar  hoy  la  verdadera  línea  divisoria  entre 
Europa  y  España,  por  más  que  tan  de  bulto  la  vean  elevarse  con 
el  Pirineo  los  antiguos  geógrafos.  Ninguna  oposición  que  merezca 
tal  nombre,  aparece  al  acabar  Francia  y  empezar  España;  conti- 
nua de  todo  punto  és,  como  veremos,  la  masa  telái-ica  que  precede 
y  sigue  al  Pirineo,  efímero  pliegue,  ondulación  ligera  de  la  mis- 
ma, cuya  extensión  homogéaea,  uniforme,  antes  se  acusa  y  realza 
más  y  más  todavía  merced  á  este  accidente  orográfico. 

Pero  con  no  ser  cosa  fácil  limitar  á  España  de  Europa  y 
África,  á  menos  de  satisfacerse  con  t'í'rminos  de  todo  punto  ar- 
bitrarios  á   veces,  ya  que  no  surgen  en  realidad  antagonismos 
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esenciales  que  rompan  la  continuidad  de  África  al  empezar  los 
confines  meridionales  de  España,  ni  detengan  la  extensión  uni- 
forme y  proseguida  de  Europa  al  elevarse  el  Pirineo ;  sobre 
faltar  de  esta  suerte,  sin  género  de  duda,  base  real  para  tra- 
zar el  límite  meramente  exterior  de  la  Península  (único  que  reco- 
noce todavía  la  geografía  actual  para  la  determinación  de  las  for- 
mas terrestres),  preciso  es  confesar,  según  todo  lo  expuesto,  que 
aun  procede  esta  ciencia  con  mucho  menos  fundamento  al  repre- 
sentarse la  masa  entera  de  nuestra  Península  como  porción  ho- 
mogénea toda  ella,  indistinta,  fundida  en  una  vaguedad  caótica. 
Indudablemente,  sólo  delimitando  á  capricho,  por  mero  examen 
superficial  el  trapecio  aparente  que  le  sirve  de  base,  y  las  su- 
puestas caras  laterales  por  su  pura  condición  de  vertientes,  y  el 
Vértice  por  su  común  divergencia,  es  como  puede  el  geógrafo  su- 
ponerse autorizado  para  llamar  pirámide  cuadrilátera  al  pro- 
montorio ibérico. 

Si  hemos  de  proceder  con  todo  el  rigor  necesario  en  la  inda- 
gación de  su  esquema  verdadero,  fuerza  será  respetar  en  lo  que 
valen  dos  grandes  hechos,  en  general  desatendidos. 

Es  el  primero,  que  pues  Iberia  forma  parte  de  Europa,  y  ésta, 
lejos  de  ser  una  masa  homogénea  en  toda  su  extensión,  como  pa- 
rece concebirla  el  geógrafo  remedando  las  abstracciones  del  geó- 
metra, es,  al  contrario,  intei-iormente  distinta,  diferenciada  por 
multitud  de  antagonismos  en  variedad  de  miembros  diversos,  sólo 
penetrando  en  sus  entrañas  mismas,  reconociéndolas  fundamenta- 
les oposiciones  que  pueda  encerrar  dentro  de  sí,  determinando, 
por  fin,  en  vista  de  ellas  las  verdaderas  partes  interiores  del  con- 
tinente europeo,  será  posible  discernir  en  realidad  si  es  una  de 
éstas  la  Península  ó  alcanza  rango  más  secundario,  y  de  serlo,  cuá- 
les son  entonces  sus  líinites  reales,  no  los  aparentes,  dentro  de  la 
masa  europea.  Y  como  Europa,  á  su  vez,  es  todavía  porción  no  más 
del  continente  antiguo  (Europeo- Asiático- Africano),  surge  de  nue- 
vo para  ella  la  cuestión  de  su  valor  y  límites  reales.  La  cual  sólo 
desaparece  cuando  se  trata  ya  del  continente  antiguo  en  sii  total 
integridad;  pues  entonces,  como  el  relieve  de  este  se  destaca  por  en- 
tero hacia  todos  lados,  como  el  de  América,  de  la  indistinta  masa 
del  Océano,  nace  ya  clara,  manifiesta,  una  oposición,  quién  sabe  si 
quizá  secundaria  y  no  capital,  como  se  estima,  entre  la  vaga  fluidez 
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de  las  aguas  y  la  rígida  coucrecioa  del  promontorio  continental,  re 
velándose  con  toda  decisión,  al  pai'ecer,  el  límite  esterior  del  últi- 
mo. Por  manera,  que  aun  prescindiendi;,  por  ahora,  de  si  la  an- 
títesis entre  mares  y  tierras  es  superior  en  todo  caso  á  cualesquiera 
oposiciones  de  otro  género  en  la  diferenciación  sucesiva  de  la  super- 
ficie terrestre,  ó  cede  quizá  su  primacía  en  ocasiones  á  otra  especie 
de  antagonismos  (por  ejemplo,  cuando  dos  porciones  continentales 
homogéneas  están  separadas  sólo  por  un  estrecho),  y  concretán- 
donos al  problema  de  reconocer  los  límites  naturales  de  la  Penín- 
sula ibérica  dentro  de  la  masa  continental  de  que  forma  parte,  re- 
sulta que  es  necesario,  ante  todo,  examinar  primero  la  constitu- 
ción interna  de  todo  el  antiguo  continente,  distinguir  sus  oposi- 
ciones capitales,  determinar,  según  ellas,  las  partes  verdadera- 
mente integrante?  de  esta  gran  masa  continental,  ver  entonces  si 
lo  que  llamamos  Europa  es  en  realidad  una  de  éstas  ó  cai'ece,  por 
el  contrario,  de  este  carácter  y  las  tierras  comprendidas  hoy  bajo 
este  nombre  corresponden  con  las  asiáticas  quizás  á  un  sólo  seg- 
mento principal  del  continente  antiguo,  ó  se  distribuyen  entre 
varios  de  estos. 

Y  recononocida  de  esta  suerte  la  significación  que  á  Europa 
corresponde  dentro  de  su  todo  continental,  y  fijados  entonces 
sus  límites  propios,  si  resulta  parte  fundamental,  y  si  no,  los 
del  segmento  que  lo  sea  é  incluya  á  Iberia  dentro  de  sí,  se  po- 
drá y  deberá  indagar  luego  qué  representa  á  su  vez  nuestra  pe- 
nínsula, dentro  de  ésta  porción  continental,  Europa,  ó  la  que 
fuere;  si  es  que  constituye  á  su  vez  una  de  las  partes  fundamenta 
les  integrantes  de  este  segmento,  ó  se  subsume  toda  su  extensión, 
bien  en  una,  bien  en  muchas  de  las  que  lo  son  en  realidad;  si  por 
lo  tanto  son  sus  verdaderos  límites  los  hoy  reconocidos  ó  muy 
otros,  ya  porque  comprenden  quizás  dentro  de  sí  regiones  tras- 
pirenaicas, ya  porque,  al  contrario,  pertenezcan  acaso  á  estas,  y 
sean  extrañas  á  Iberia  algunas  de  las  comarcas  fronterizas.  ¿Por 
ventura  con  sólo  alzarse  el  Pirineo  entre  Francia  y  España,  que- 
da trazado  y»,  el  límite  de  Iberia  con  las  demás  tierras  de  Europa? 
¿No  podría  la  cordillera  pirenaica  ser  acaso  un  mero  accidente 
secundario  de  la  vertiente  ó  cara  cantábrica  en  la  supuesta  pirá- 
mide peninsular?  Y  séalo  ó  deje  de  serlo,  ¿repugnarían  la  duda  en 
todo  caso  los  geógrafos,  sin  faltar  á   su  propio  criterio?  ¿Es  méno 
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grave  prescindir,  como  de  cosa  secundaria,  de  todas  las  cordille- 
ras que  accidentan  lá  vertiente  lusitana,  y  reconocer  por  cima  de 
ellas  un  solo  plano  occidental,  que  despojar  al  Pirineo  de  su  rango 
eminente,  y  reducirlo  á  mera  ondulación  de  la  vertiente  cantá- 
brica, terminada  entonces,  no  en  la  cordillera ,  sino  dentro  de 
Francia,  en  la  falda  quizá  de  la  meseta  central  francesa?  Geó- 
grafos que  hacen  lo  primero,  si  son  consecuentes,  ¿en  qué  se  fun- 
dan para  rechazar  lo  segundo?  Han  de  acudir  forzosamente  á  su- 
periores principios  pa)'a  dar  en  todo  caso  al  Pirineo  la  importan- 
cia que  le  asignan  hoy  ó  rebajarlo  á  condición  más  secundaria.  Y 
los  Urales,  á  su  vez,  ¿quién  dice  que  no  sean  un  accidenoe  geográ- 
fico, sin  trascendencia  bastante  para  romper  la  unidad  integral 
de  una  de  la?  partes  verdaderamente  constitutivas  del  continente 
antiguo?  El  geógrafo  que  arrasa  una  tras  otra  cordilleras  sucesivas 
para  abrir  paso  á  las  aguas  de  las  grandes  vertientes  continentales, 
porque  en  estas  últimas  le  parece  ver  expresiones  totales  integran- 
tes, unitarias,  de  supremos  antagonismos  que  ofrece  el  relieve  de 
las  tierras,  ¿qué  razón  fundamental  pudiera  aducir  para  negarse  á 
unificar  en  una  sola  vertiente  las  cuencas  que  los  Urales  separan, 
si  carece,  en  realidad,  según  hemos  visto,  de  un  criterio  uniforme 
para  discernir  las  vertientes  esenciales  de  las  puramente  acce- 
sorias? 

Menester  es  mudar  de  camino,  salir  de  abstracciones  y  entre- 
garse á  la  realidad.  La  delimitación  de  un  segmento  continental, 
nuestra  península  ahora,  no  puede  hacerse  de  fuera  adentro,  como 
pretende  todavía  el  geógrafo,  llevado  de  la  mano  por  el  geómetra, 
su  maestro;  en  el  mundo  real  no  se  viene  como  en  el  imaginario 
de  la  Geometría,  del  vacío  á  la  realidad,  de  la  nada  espaciosa  á 
los  planos  abstractos  que  la  interrumpen  y  limitan.  Al  contrario, 
se  va  siempre  de  adentro  afuera.  Aceptado  como  punto  de  j)arti- 
da  un  todo  cualquiera,  una  unidad,  y  buscando  su  centro,  que 
es  la  expresión  natural  de  esta,  se  indagan  sus  antagonismos  esen- 
ciales; es  decir,  las  diferenciaciones  en  que  la  primordial  unidad  se 
exterioriza:  reconocidas  en  su  núcleo  mismo  las  unidades  de  segun- 
do orden,  inquiérese  entonces  sus  divergencias  ulteriores,  j  así  gra- 
dual y  sucesivamente  hasta  dar  en  las  que  parecen  iiltimas,  especia- 
lísiraas  de  todo  punto.  De  suerte,  que  arrancando  de  un  fondo  uni- 
tario, de  un  núcleo,  se  persiguen  hacia  todos  lados  las  especialida- 
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des  sucesivas  que  en  potencias  ascendentes  divergen  más  y  más 
cada  vez  de  su  centro  primordial,  se  exterioñza/ih,  en  una  palabra, 
que  tal  es  en  realidad  el  proceso  con  que  brotan  los  limites  pos- 
treros de  las  cosas. 

No  hay  para  qué  decir  que  esta  unidad  debe  ser  concebida  co- 
mo miembro  de  una  unidad  más  general;  y  que  en  la  serie  infinita 
de  unidades  todavía  superiores,  y  cuyo  reconocimiento  reflexivo 
es  la  obra  de  toda  la  ciencia  humana  en  su  desarrollo  histórico, 
ha  de  presuponerse  siempre  la  unidad  primordial,  simplicísima, 
infinita,  de  donde  surgen  todas  las  especiales  por  educción  inma- 
nente. De  manera  que  siem})re  el  verdadero  punto  de  partida  es 
la  unidad  misma  déla  realidad  entera,  el  núcleo,  el  centro  de  la 
esfera  infinita,  porque  solemos  representarla.  De  él,  como  los  ra- 
dios, vamos  luego  á  las  partes  inmediatas,  divergencias  que  son 
de  la  unidad  general  de  su  todo.  Y  de  la  unidad  peculiar  á  cada 
parte,  representada  á  su  vez  en  el  centro  de  esta,  proseguimos  des- 
viándonos  hacia  sus  miembros  integrantes,  ó  sean  los  términos  en 
que  se  escinde  en  direcciones  opuestas  el  fondo  general  unitario  de 
donde  brotan  estos.  Es,  pues,  nuestro  proseso  de  pensamiento  cuan- 
do sigue  paso  á  paso  el  de  la  realidad  radiante,  diferenciador  exte- 
riorizador,  permítaseme  el  vocablo,  de  dentro  á  fuera.  Así  vá  des- 
plegándose, mfjor  dicho,  dilatándose,  extendiéndose,  esto e»,  crean- 
do su  espacio  adecuado  al  progreso  de  su  diferenciación  material, 
una  protocelula,  por  ejemplo,  una  gota  protoplásmicn,  cuya  uni- 
dad, simbolizada  en  su  núcleo,  diverge  en  sentidos  contrarios, 
creando  un  antagonismo  de  partes  opuestas  ó  células  vegetativas, 
cuya  unidad  de  nuevo,  su  centro  peculiar,  irradia  á  su  vez  en  di- 
recciones opuestas,  de  que  son  fruto  células  ulteriores;  prosi- 
guiendo este  proceso  de  especializacion  ó  exteriorizacion  progresi- 
va hasta  agotarse  su  virtualidad,  constituyéndose  entonces  los 
límites  extremos  de  la  planta  adulta. 

Importa  mucho  reparar  en  este  verdadero  carácter  orgánico, 
diferenciador,  del  proceso  de  la  Naturaleza  y  de  nuestro  pensa- 
miento cuando  la  interpreta  fielmente;  pues  el  imperio  de  las 
abstracciones  geométricas,  del  criterio  mecánico,  que  tanto  vale, 
sobre  nuestro  espíritu  es  tan  grande,  que  solo  procurando  ajus- 
tamos, sin  discrepar  un  punto,  alas  series  genéticas  naturales,  po- 
demos escapar  al  influjo  de  nuestros  prejuicios  abstractos.  TJno  de 
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estos,  y  gravísimo  como  pocos,  e3  el  que  nos  hace  concebir  el  todo 
y  las  partes  en  relaciones  completamente  falsas. 

Generalmente  propendemos  á  concebir  el  primero  como  com- 
puesto de  las  segundas,  surgido  del  agrupamiento  óyuxta-posicion 
de  estas,  determinado,  en  suma,  mecánicamente,  de  fuera  adentro, 
Pero  tambiea  á  par  de  este  profundo  error  de  concepto,  del  que 
protesta  toda  la  vida  natural,  solemos  padecer  obro  que  pudiéramos 
llamar  de  representación,  y  consiste  eu  que,  aun  reconociendo  la 
preexistencia  natural  del  todo  á  sus  partes,  todavía  nos  imagina- 
mos que  surgen  estas  desde  los  límites  exteriores  del  todo  hacia  sa 
interior,  esto  es,  de  fuera  adentro  otra  vez.  Así,  por  ejemplo, 
cuando  una  célula  se  segmenta,  apareciendo  un  tabique  divisorio 
que  arrancando  de  la  pared  celular  corre  progresivamente  hacia 
el  centro  de  la  célula,  dividiéndola  por  fin  en  dos,  parécenos  ver 
aquí  diferenciación  do  un  todo  homogéneo  preexistente  en  partea 
ulteriores,  surgidas,  sin  embargo,  de  fuera  adentro,  desde  el  con- 
torno exterior  del  todo  hacia  su  centro.  Y  sin  embargo,  nada  hay 
tan  lejos  de  la  verdad  como  esta  apariencia  que  tan  de  plano  acep- 
tamos, en  fuerza  de  nuestros  hábitos  y  tendencias  mecánicas  de 
pensamiento. 

Gamo  lo  exterior  essiempre,  en  realidad,  lo  que  más  se  acentúo 
por  su  fijeza  y  subsistencia  relativas,  la  aparición  del  tabique,  lo 
postrero  en  el  proceso  de  la  segmentación  celular,  y  también  la 
más  pausado  y  consistente,  es  lo  que  hiere,  sobre  todo,  y  fija  nues- 
tra atención.  Pero  antes  que  se  inicie  este  fenómeno,  se  han  suce- 
dido ya  muchos  otros,  todos  los  cuales  arrancan  del  núcleo  (visible 
ó  no)  de  la  célula ,  el  centro  del  todo  preexistente,  crean  oposi- 
ciones que  irradian  de  este  punto  hacia  lados  opuestos,  y  dan  por 
resultado  informaciones  diversas,  cuyos  límites  extremos  apare- 
cen, por  fin,  engendrando  el  tabique,  que,  si  empieza  á  adqui- 
rir su  consistencia  definitiva  desde  la  periferia  de  la  célula  total, 
estaba  ya  bosquejado,  puesto  dinámicamente,  si  así  puede  decirse, 
en  toda  su  extensión,  y  á  la  verdad  habiendo  comenzado  á  brotar 
desde  el  interior  de  la  célula  hacia  su  contorno.  De  manera  que 
en  este  caso,  como  en  todos  los  análogos,  sin  duda,  cuando  se  estu- 
dien detenidamente,  la  producción  de  partes  no  se  opera  jamáa  de 
fuera  adentro,  sino,  como  es  natural  que  sea,  de  dentro  afuera, 
esto  es,  desde  el  centro  activo  ó  núcleo  dinámico  de  la  unidad  del 
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todo  hasta  donde  llega  su  energía,  ó  sea  la  zona  ó  límite  exterior. 
Es,  pues,  la  unidad  misma  del  todo,   su  centro,  como  si  dijé- 
ramos, la  que  irradiando  divergente  en   sentidos  opuestos,  crea, 
especializa  las  partes,  y  pone,  por  lo  tanto,  sus  propios  límites  ex- 
teriores, los  cuales  son  en  realidad  los  términos  en  que  se  agota, 
en  que  acaba  la  virtualidad  de  aquél,  y  de  ningún  modo  su  prin- 
cipio, su  comienzo,  comosolemos  representárnoslos  generalmente. 
Guardémonos,  ya,  de  suponer  engañados  por  el  hábito  de  re- 
presentaciones  espaciosas    abstractas,  que  al  proceder  orgánica- 
mente del  todo  á  las  partos,   venimos,  en  efecto,  desde  el  límite 
puramente  exterior  de  aquel  hacia  su  fondo  interno ;  lo  que  ha- 
cemos es  ir  de  la  unidad  misma  del  todo,  de  su  centro   ó  núcleo 
esencial,  hacia  afuera,  esto  es,  hacia  sus  oposiciones  divergentes  ó 
partes  reales;  y  como  á  su  vez  la  unidad  propia  de  estas  se  expresa 
también  en  su  centro  mismo,  á  él  nosdirigimos, por  tanto,  desdeel 
centro  primordial,  para  avanzar  de  nuevo  hacia  sus  antagonismos 
ulteriores.  Realizamos  así  una  irradiación  progresiva  ,  en  vez  de 
la  tendencia  concéntrica,  centrípeta,  que  nos  parece  seguir.  El  lí- 
mite exterior,  que  nos  imaginamos  punto  departida,  es  una  impo- 
sición, no  más,  en  cada  caso,  de  nuestra  ignorancia  del  todo  unita- 
tario  que  precede  al  que  empezamos  á  examinar;  ignorancia  que 
suplimos  en  lo  posible,  dando  por  recorridos  los  centros  de  los  di- 
diversos todos   unitarios ,  que  median  gerárquicamente  desde  el 
el  que  preside,  la  unidad  absolu&ade  la  realidad  entera  hasta  el  pe- 
culiar á  la  unidad  relativa  que  nos  sirve  de  término  inicial  en  el 
caso.  Siempre  venimos  en  resolución  del  fondéala  superficie,  des- 
de lo  general,  que  es  lo  más  íntimo,  hasta  lo  particular,  que  es  lo 
más  exterior. 

Por  lo  demás,  es  tan  profundo  el  perversor  influjo  de  la  abs-^ 
tracción  geométrica,  del  atomismo,  que  es  su  término  correlativo, 
en  nuestros  hábibos  de  pensamiento,  que  carecemos  de  palabras 
adecuadas  á  la  expresión  de  los  conceptos  orgánicos,  esto  es,  rea- 
les. Así  decimos,  desp  legarse,  desarrollarse,  desenvolverse  una  uni- 
dad en  variedad  de  partes,  donde  presuponemos  un  pliegue,  esto 
es,  la  preexistencia,  bajo  forma  encubierta,  de  elementos ,  cuya 
diversidad  se  acusa  luego  con  mayor  decisión:  descomponerse,  un 
todo  unitario  en  partes  distintas,  dice  ya  bien  clara  la  composi- 
ción  presupuesta;    resolverse,    algo  general   en  cosas   especiales. 
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tampoco  oculta  el  enlace  que  se  concibe  prexistente;  dividirse  y 
escindirse,  son  locuciones  que,  aunque  ya  reflejan  la  prexistencia 
de  un  todo  unitario  antes  de  la  producción  de  sus  partes,  nos  ha- 
cen, sin  embargo,  concebir  estas  como  porciones  completamente 
homogéneas  á  su  vez  y  separadas,  independientes;  oponerse,  si 
bien  expresa  la  idea  de  antagonismo,  deja  sobreentender  una  se- 
paración primitiva  de  los  elementos  que  se  ponen  luego  enfrente 
el  uno  del  otro;  especializarse,  diferenciarse,  son  quizás,  si  no 
los  únicos,  al  menos  los  términos  más  apropiados  á  la  expresión 
de  relaciones  esenciales  en  el  organismo  de  la  Naturaleza,  y  aún 
de  la  realidad  entera. 

Pero  volviendo  á  nuestro  asunto,  diremos  que  de  esta  faia- 
nera  ha  de  seguir  el  geógrafo  la  progresiva  diferenciación  y  li- 
n^ifcacion  consiguiente  de  las  unidades  geográficas,  á  saber:  co- 
locándose de  un  golpe  en  las  entrañas  de  cada  continente,  es  de- 
cir, en  su  unidad  integral;  yendo  luego  hacia  afuera,  esto  es,  ha- 
cia las  partes  en  que  ésta  se  expresa  en  direcciones  opuestas,  di- 
vergentes ;  prosiguiendo  en  cada  una  de  estas  la  nueva  y  más 
exterior  oposición  con  que  la  unidad  primordial  ya  divergente  se 
escinde  de  nuevo  en  radiaciones  diversas;  y  así,  de  grado  en  gra- 
do, á  través  de  una  serie  progresiva  de  términos  cada  vez  más  ex- 
teriores respecto  del  término  inicial  de  donde  todos  biotan  y  se 
desenvuelven  sucesivamente. 

Cuanto  diste  la  Geografía  contemporánea  de  este  ideal  remoto, 
por  risueñas  y  seguras  que  sean  indudablemente,  sin  embargo,  las 
esperanzas  que  hacen  ya  concebir  las  indagaciones  geológicas  re- 
cientes (según  las  cuales  el  continente  europeo  ofrece,  como  luego 
veremos,  una  tendencia  general  á  caer  hacia  el  Norte,  pareciendo 
ser  esta  una  característica  peculiar  á  dicha  parte  del  continente 
antiguo)  no  necesita  probarse.  Con  señalar  no  más  el  verdadero 
rumbo  á  que  deben  orientar  sus  esfuerzos  los  geógrafos  hemos  de 
satisfacernos  aquí;  reconocer  el  límite  que  separa  á  Iberia  de  tier- 
ras adyacentes,  indagando  una  tras  otra  la  serie  de  cuestiones 
exigidas  por  el  nuevo  principio,  no  es  empresa  para  tentada  aho- 
ra, ni  menos  por  débiles  fuerzas. 

Quédese  para  su  hombre  y  aun  quizá  para  su  época.  Entre 
tanto,  no  duden  los  geógrafos  de  que  sólo  distinguida  la  unidad 
general  del  continente  antiguo  en  sus  partes  verdaderas,  natura- 


58  LA  geografía  actual 

les,  y  resuelta  á  su  vez  en  sus  antagonismos  propios  la  unidad  de 
aquella  parfce  de  quien  Iberia  dependa;  es  decir,  sólo  viniendo  des- 
de el  núcleo  mismo  de  la  gran  masa  continental  hacia  su  zona  ex- 
terior, hasta  dar  en  el  centro  de  nuestra  península;  sólo  por  tal  ca- 
mino, puede  llegarse  á  discernir  el  verdadero  límite  entre  nuestra 
península  y  las  tierras  contiguas.  Por  nuestra  parte,  resignémonos 
hoy  á  ver  en  Iberia  una  península  en  el  Pií-ineo  uno  de  sus  límites 
y  hasta  donde  parezca  tolerarlo  la  constitución  intrínseca  de  nues- 
tra patria,  esto  es,  el  antagonismo  en  que  su  unidad  general  se 
despliega,  y  cuyo  reconocimiento  es  el  segundo  dato  esencialismo 
para  la  determinación  del  esquema  de  Iberia,  correlativo  del  pri- 
mero, que  acabamos  de  exponer  ahora,  y  tan  necesario  como  este 
para  la  solución  del  problema  que  nos  ocupa,  y  no  menos  desesti- 
mado hasta  hace  poco.  Otorgándole,  pues,  todo  el  valor  que  mere- 
ce, tratemos  de  formularlo  en  términos  concretos.  Como  nuestra 
península,  diremos,  no  es  una  masa  homogénea  toda  ella,  departe 
á  parte,  como  le  parecen  al  geómetra  los  sólidos  que  estudia,  y  la 
unidad  primitiva  de  su  fondo  material  se  polai'iza  en  variedad 
de  oposiciones  divergentes,  necesario  será  investigarlas  por  su 
orden  gerárquico,  para  luego  discernir  en  el  vago  irregular  con- 
torno total  lo  que  pertenece  á  cada  una  como  su  zona  externa, 
reconocer  así  los  grandes  elementos  limitadores  coordenados  y 
heterogéneos,  y  construir  entonces  sobre  esta  base  indefectible  y 
segura  el  verdadero  esquema  de  la  península  ibérica. 

Llevamos,  pues,  nuestra  mirada,  no  á  la  superficie,  sino  al 
fondo  de  Iberia,  á  su  unidad  interna,  centro  natural  de  sus  opo- 
siciones ulteriores;  allí  surgirán  las  que  sean,  en  realidad,  fun- 
damentales y  prepotentes. 

Y  surgen,  de  hecho.  La  masa  granítica  que  so  alza  como 
gigante  promontorio  y  constituye  el  núcleo  central  de  la  Penín- 
sula, irradia  con  los  estratos  que  la  visten  y  se  formaron  de  sus 
detritus  en  los  mares  y  lagos  antiguos,  en  dos  sentidos  opuestos, 
hacia  Norte  y  Sur.  Ondulaciones,  pliegues,  fracturas,  todos  los 
accidentes  geológicos  de  la  concreción  peninsular,  se  distribuyen 
y  oponen  de  esta  suerte  en  esencial  antagonismo;  caen  hacia  Eu- 
ropa los  unos,  los  otros  se  inclinan  hacia  el  África.  Dos  segmentos 
entonces,  dosantímeros,  dos  miembros  ó  partes  integrantes,  brotan 
de  semejante  oposición,  que  domina  y  rige  á  cuantas  divergencias 
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ulteriores  se  descubren  por  doquiera.  Rocas  antiguas  y  modernas, 
surgidas  las  primeras  lenta  y  sucesivamente  en  épocas  remotas 
cuya  duración  y  tránsito  apenas  se  miden  por  siglos  y  milenios, 
formadas  las  segundas  há  poco,  casi  á  nuestra  vista,  se  distribuyen 
por  igual  en  ambos  segmentos  de  la  Península  ibérica.  En  uno  y 
otro  son  granitos  y  demás  rocas  afines  las  que  forman  el  núcleo 
rígido  de  sus  montañas,  ó  rotas  en  fragmentos  grandes  ó  peque- 
ños ruedan  por  torrentes  y  rios,  se  difunden  por  llanuras  y  se 
amontonan  en  las  playas.  Ambas  ofrecen  á  la  vez  pizarras,  are- 
niscas y  calizas  tendidas  en  dilatados  lechos  horizontales,  para 
dar  asiento  á  llanuras  y  monótonas  estepas,  ó  plegadas  en  varie- 
dad de  ondulaciones  para  accidentar  con  relieves  montañosos  la 
superficie  exterior  de  la  Península.  Naturaleza,  edad,  origen,  for- 
ma, todos  los  respectos  en  que  pueden  diferir  los  materiales  telú- 
ricos, se  repiten  indistintamente  en  los  que  encierran  uno  y  otro 
antíuiero  de  Iberia.  El  antagonismo  de  estos  es,  por  lo  tanto,  pri- 
mordial, superior  á  todos  los  demás,  que  se  reducen  á  puros  acci- 
dentes secundarios  de  estos  dos  términos  fundamentales. 

y  así  debe  ser,  en  efecto.  Si  nuestro  planeta,  considerado  en 
su  total  integridad,  representa  una  célula  cósmica,  sea  cual  fuere 
la  compacidad  de  su  núcleo,  concíbasele  fluido,  como  en  la  antigua 
doctrina,  ó  sólido,  como  en  la  nueva — que  uno  y  otro  supuesto  son 
compatibles  con  la  naturaleza  celular  de  la  tierra,  ya  que  indis- 
tintamente se  ofrecen  ambos  estados  en  las  células  epitelúricas — 
todos  sus  accidentes  superficiales,  todas  sus  formaciones  exteriores, 
han  de  reducirse,  en  último  término,  á  pliegues  de  la  membrana 
terrestre.  Podrán  éstos  ofrecer  en  sus  dos  ramas  la  simetría  que 
soñaban  Elie  de  Beaumont  y  sus  adeptos,  ó  la  disparidad  asimé- 
trica pregonada  por  Ly  el  1,  Prevost  y  Mallet,  sobre  todo;  p^ro 
nunca  dejarán  de  ser  eminencias  anulares  más  ó  menos  continuas 
ó  interrumpidas,  orientadas  según  los  meridianos,  los  paralelos  ó 
direcciones  intermedias.  El  tipo  vesicular  ó  anular  que  Carus, 
inspirado  aun  en  las  antiguas  doctrinas,  exigía  para  todas  las  for- 
maciones eruptivas,  y  cuyo  claro  reconocimiento  le  parece  más 
fácil  en  la  orografía  de  la  Luna,  porque  faltan  en  ésta  las  forma- 
ciones sedimentadas  que  lo  impurifican  y  enmascaran  en  la  ter 
restre,  subsiste  también  y  se  extiende,  por  necesidad,  á  todas  las 
perturbaciones  de  los  terrenos  estratificados  que  no  pueden  aban- 
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donar  su  curvatura  primitiva  sin  adf]['TÍrir  otra  máí  pronunciada, 
ya  que  necesitan  acomodarse  á  menor  espacio  cada  vez  en  el  en- 
friamiento gradual  del  globo  y  reducción  consiguiente  de  su  diá- 
metro. De  manera  que  siendo  esta  la  forma  esencial  de  todos  los 
accidentes  de  la  corteza  telúrica,  sus  oposiciones  capitales  han  de 
corresponder  necesariamente  al  antagonismo  entre  los  miembros 
opuestos  de  los  pliegues  ó  anillos  á  que  deban  su  origen.  Si  el  di- 
namismo que  resulta  de  la  contracción  del  planeta,  pudiera  ejer- 
cerse con  absoluta  igualdad  en  dos  sentidos  opuestos,  las  ramas 
del  pliegue  se  opondrían  homogéneas  de  todo  punto,  constitu- 
yéndose entonces  con  los  dos  antímeros  de  este  un  esquema  bi- 
membre, típico,  regular. 

Si  en  realidad,  y  según  piensan  geólogos  ilusti'es ,  por  ser- he- 
terogéneas las  masas  materiales  de  la  corteza  terrestre  aun  en  re- 
motas épocas,  han  cooperado  á  la  producción  de  muchos  acciden- 
tes superficiales  la  contracción  del  planeta  y  la  diversa  plasticidad 
ó  rigidez  de  las  tierras,  su  mayor  ó  menor  pro;^>ension  ácaer  hacia 
el  centro  del  globo,  resultará,  si  el  dinamismo  provocado  por  !a 
contracción  lucha  con  la  rigidez  prepotente  de  sólo  dos  masas  se 
paradas,  un  pliegue  único  con  dos  ramas  desiguale?  de  inclinación 
diferente  aunque  en  un  mismo  sentido,  caido,  tumbado  todo  él  ha- 
cia un  punto  de  la  tierra;  si  las  porciones  rígidas  preponderantes 
y  espaciadas  son  tres,  surgirán  entre  ellas  dos  pliegues  opuestos, 
totalmente  caido  cada  uno  de  ellos  hacia  la  masa  rígida  contigua 
y  pareciendo  como  que  peneti'an  ambos  en  la  tercera  int«rmedia. 
Pero  si  reparamos  en  que  ésta  á  pesar  de  su  tenacidad  y  consisten- 
cia cede,  con  todo,  más  ó  menos  y  se  pliega  y  ondula  también  en 
sus  extremos,  á  la  vez  que  las  masas  plásticas  superpuestas  en  am- 
bos, acabaremos  por  reconocer  que  es  en  realidad  un  pliegue  único 
el  accidente  resultante,  y  sus  ramas  opuestas  coordenadas  sea  cual 
fuere  su  magnitud  relativa,  y  caldas  en  sentido  diverso  las  que 
reputábamos  pliegues  distintos.  Esquema  bimembre,  de  dos  antí- 
meros, es  también  el  que  se  instaura  en  todo  caso.  ¿'Pueden  nacer 
acaso  figuras  más  complejas,  esquemas  de  tres  ó  cuatro  antímeros, 
por  combinaciones  superiores  de  masas  rígidas  y  dinamismos 
opuestos  ejercidos  simultáneamente?  Los  ejemplos  que  parezcan 
apoyar  este  supuesto,  ¿serán  en  realidad  figuras  esencialmente  bi- 
membres, modificadas  por  un  dinamismo  secundario  posterior   al 


Y    LA  FIGURA    DK    LA   PENÍNSULA   IBÉRICA,  61 

primitivo  ejercido  entre  nuevas  masas  resistentes?  No  hay,  á  mi 
juicio,  base  todavía  en  que  fundarse  para  dar  solución  á  este  pro- 
blema; inspirándonos,  con  todo,  en  exigencias  puramente  teóri- 
cas, quizá  debiera  responderse  que  son  bimembres  sólo  los  esque- 
mas primordiales  de  los  accidentes  telúricos. 

De  todas  suertes,  es  oposición  esencial  en  éstos  la  de  las  ramas 
de  los  pliegues  que  los  forman.  Que  semejante  antagonismo  deban 
á  la  vez  su  origen  á  la  energía  desplegada  por  la  contracción  del 
planeta  y  á  la  diversa  plasticidad  ó  rigidez  de  masas  prexistentes 
no  debe  sorprendernos;  ¿por  ventura,  no  es  siempre  la  diferencia- 
ción dinámica  y  material  la  raíz  verdadera  de  toda  oposición  mor- 
fológica? 

Mientras  la  superficie  terrestre  se  conservó  relativamente  ho- 
mogénea, uniforme  debió  ser  su  curvatura  exterior.  Cuando  su 
progresiva  diferenciación  condicionada  sólo,  no  causada,  como 
piensan  con  harto  exclusivismo  los  geólogos,  por  el  sucesivo  enfria- 
miento, engendró  oposiciones  en  ella,  surgieron  los  accidentes 
morfológicos  donde  tienen  su  expresión  inmediata.  Librémonos, 
por  tanto,  de  caer,  cediendo  al  hábito  de  prejuicios  abstractos,  en 
una  falsa  representación  de  los  fenómenos,  imaginándonos  preexis- 
tentes en  su  total  integridad  las  masas  heterogéneas,  y  producidos 
luego  los  pliegues  intermedios,  donde  quedarían  éstos  reducidos  á 
meros  accidentes  secundarios  de  aquellas,  que  serian  los  verdaderos 
términos  del  antagonismo  primordial. 

Concibamos,  por  el  contrario,  ambos  procesos  como  simultá- 
neos, que  así  lo  son  en  realidad,  esto  es,  surgiendo  á  la  vez  y  en 
igual  medida  que  las  oposiciones  materiales,  á  cuyo  inñujo  se  hacen 
rígidas  ó  plásticas  las  porciones  antes  homogéneas  de  la  corteza 
terrestre,  los  pliegues  que  gradual  y  necesariamente  van  suce- 
diendo á  la  primordial  curvatura  uniforme.  Fondo  y  forma  se 
corresponden  y  brotan  á  la  par,  y  hay  que  renunciar  para  siempre 
á  Ieis  vacías  representaciones  á  que  nos  tiene  habituados  la  Geo- 
metría abstracta,  donde  la  forma  significa  lo  puramente  exterior 
de  un  objeto  y  últimamente  producido,  y  lo  interior  y  precedente 
el  fondo,  siendo  así  que  brotan  ambos  y  siguen  indisolublemen- 
te unidos  por  toda  la  génesis  y  sucesiva  evolución  del  objeto 
mismo. 

Así  concebida  la  producción  simultánea  de  antagonismos  ma- 
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teriales  y  formales,  en  la  homogeneidad  uniforme  de  la  corteza 
de  la  tierra,  y  bosquejado  el  tipo  general  que  revisten  los  últi- 
mos, volvamos  á  la  oposición  de  las  tierras  ibéricas,  que  indicába- 
mos antes. 

Agusto  G.  de  Linares. 

(Concluirá,) 


BíJCTITi  eiSMICA  I  mWU  OEL  POEMA  Oil  CID. 


^AfVXMA/W^ 


(Con  ilusión.) 


Demostrada  la  exactitud  histórioa  del  poema,  espero  demos- 
trar aun  más  la  geográfica  y  de  costumbres,  con  una  pequeña  re- 
vista de  él  que  haga  resaltar  la  admirable  verdad  de  sus  menores 
incidentes  y  menos  estudiadas  palabras,  de  modo  que  no  pueda 
menos  de  reconocerse  en  el  autor  un  contemporáneo,  un  compa- 
ñero de  armas  del  Cid.  Pero  antes  se  hace  preciso  despejar  la 
cuestión,  íntimamente  unida  con  esta,  de  la  época  en  que  el  Poema 
fué  compuesto;  época  harto  fácil  de  conocer,  á  pesar  de  las  difi- 
cultades que  se  han  suscitado,  por  error  6  por  sistema,  enamorán- 
dose cada  cual  del  suyo. 

Primeramente:  ¿qué  quiere  decir  Mió  Cid'i  Mi  señor,  juntan- 
do una  palabra  castellana  y  otra  árabe.  Así  llamaban  todos  al 
Cid,  hasta  su  mayor  enemigo,  el  conde  García  Ordoñez,  según 
aquel  verso  del  Poema: 

"Vezós  Mío  Cid  á  las  Cortes  pregonadas. m 

Era,  pues,  un  modo  natural  de  nombrar  al  Cid  su  híbrida 
mesnada,  convertido  en  mote  de  puro   célebre.  .Cuarenta  y  ocho 
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años  después  de  la  muerte  del  héroe  duraba  esta  costumbre,  como 
atestigua  el  autor  de  la  Crónica  latina  de  Don  Alfonso  el  Empe- 
rador, en  los  versos  con  que  acaba,  celebrando  la  reciente  con- 
quista de  Almería: 

^'Ipse  Rodericm,  Mió  Cid  semper  vocatus,  etc." 

El  apodo  indudablemente  tuvo  origen  de  sus  soldados,  muchos 
de  ellos  moros,  como  prueba  el  doctísimo  en  su  idioma,  Dozy.  Que 
después  le  usara  todo  el  mundo,  es  tan  natural  y  acostumbrado 
en  Castilla,  que  hoy  mismo,  y  hace  más  de  cuarenta  años,  llama- 
mes  casi  igualmente  á  una  persona  muy  conocida  en  este  país,  sin 
más  fundamento  que  haber  caido  en  gracia  oirle  llamar  por  su  pa- 
dre, gallego  de  nacimiento.  Meo  Félix.  Déjase  comprender  mucho 
mejor  que  después  de  la  muerte  del  Cid  se  generalizase  el  nom- 
bre, inmortalizado  en  un  Poema,  vivo  retrato  de  su  vida  y  época, 
al  que  alude  indudablemente  el  cronista  de  Don  Alfonso  el  Em- 
perador en  los  versos  que  siguen  al  citado:  De  quo  cantatur,  etc. 

Nadie  sabe  de  otro  caato  tan  antiguo  en  que  se  use  tal  nom- 
bre. La  Crónica  Rimada,  que  algunos  han  querido  suponer  de 
igual  ó  mayor  antigüedad  que  el  Poema,  es  de  fines  del  siglo  xiii, 
y  nunca  dice  Mió  Qid,  ni  aun  cuando  le  rinde  vasallaje  un  Rey 
moro,  diciendo:  uA  ti  digo  el  Mi  SEÑOR, if  etc.  Por  consecuencia, 
está  desvanecida  perentoriamente  la  teoría  de  los  que  suponen 
compuesto  el  Poema  en  1155,  para  celebrar  el  matrimonio  de  don 
Sancho  el  Deseado  con  doña  Blanca,  infanta  de  Navarra;  mucho 
más  cuando  el  único  fundamento  en  que  se  apoyan,  el  verso  que 
dice:  uHoy  los  Reyes  de  España,  sos  'parientes  ^o?i,"podia  decirse 
igualmente  el  dia  que  se  casaron  las  hijas  del  Cid  con  los  infantes 
herederos  de  Aragón  y  Navarra,  pues  ya  era  él  pariente  por  su 
mujer  doña  Ximena  de  los  reyes  de  León  y  Castilla,  y  aun  no 
existia  el  reino  de  Poitugal. 

Más  verosímil  parece  que  el  Poema,  compuesto  primitivamente 
á  raíz  de  los  sucesosquecelebra,  como  todos  los  Poemas  semejantes: 
verdaderas  nuevas  ó  noticias,  por  no  decir  historias,  de  hechos  he- 
roicos, fuera  retocado  para  las  fiestas  de  la  coronación  de  Don  Al- 
fonso VII  como  Emperador,  en  1135;  honrando  al  mismo  tiempo 
á  un  nieto  del  Cid,  al  rey  de  Navarra  Don  García  Ramírez,  que 
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acababa  de  restaurar  su  fcrono  el  año  antecedente,  y  coacurrió  éi 
la  coronación  como  feudatario.  Porque  hay  otro  verso,  también 
muy  notado,  y  evidentemente  añadido,  que  al  mencionar  los  con-" 
dea  Don  Enrique  y  Don  Ramón,  dice  del  último:  ^Aqueste  fué 
padre  del  buen  Emperador.,,  Eade  notar,  además,  queá  Don  Al- 
fonso VII  se  le  llamaba  Emperador,  lo  mismo  que  á  su  abuelo 
el  VI,  sin  haberse  coronado  como  tal,  y  desde  poco  después  de  la 
muerte  de  su  madre  doña  Urraca;  dándosele  tal  título  hasta  en 
documentos  oficiales  (véase  la  Historia  Gompostelana) .  Pero  repito 
que  este  verso  y  otros  retoques  debieron  hacerse  para  las  fiesta» 
de  la  coronación,  y  aun  durante  el  año  antecedente,  cuando  las 
armas  de  Don  Alfonso  VII,  siguiendo  las  huellas  del  Cid,  y  per- 
mitiendo á  su  nieto  restaurar  el  reino  de  Navarra,  amparaban  á 
Zaragoza  y  todo  Aragón,  puesto  á  pique  de  perderse  con  la  der- 
rota y  muerte  de  Don  Alfonso  el  Batallador.  Por  lo  demás,  el 
fondo  del  Poema  creo  firmemente  que  se  iba  componiendo  según 
el  Cid  iba  obrando.  Retocar  la  obra  muchos  años  después,  ¿á  quién 
no  le  sucede  entre  cuantos  tenemos  la  desgracia  de  escribir  para  el 
público  al  compás  de  su  gusto  (y  aun  del  nuestro)  inconstante  y  frá- 
gil? Mas  toda  la  narración  demuestra  de  mil  maneras  un  testigo 
presencial,  todavía  conmovido  de  lo  que  viera  y  oyera.  Por  ejem- 
plo: acabado  de  referir  el  casamiento  de  los  infantes  de Carrion,  y 
conociéndoles  algo,  dice: 

« Plegíi  á  Santa  María  e  al  Padre  Santo 
Que  s'pague  deste  casamiento  Mio  Cid,  el  que  lo  oio  en  algo,M 

Otras  veces  se  dirige  ánn auditorio  también  contemporáneo,  y 
aun  presente  al  cantar,  diciéndole: 

"Fuerzas  de  Marruecos,  Valencia,  vienen  cercar; 
Cincuenta  mil  tiendaü  fincadas  há,  de  las  cabdales; 

Aqueste  era  el  rey  BúcAr.  si  Voxúestes  contar,» 

O  bien  refiriendo  una  batalla,  en  que,  sin  duda,  tomara  buena 

parte,  el  autor  exclama: 

"i Veriédes  tantas  lanzas  premer  é  alzar! 
¡Tanta  adagara  foradar  é  pasar!  u  etc. 

Pero,  ¿era  costumbre,  preguntará  alguno,  que  loa  poetas  fue- 
ran entonces  guerreros,  ó  anduviesen  al  menos  en  la  guerra?  So- 
bre esto  citaré  también  testimonio  contemporáneo,  y  francés  con 
mezcla  de  inglés,  para  que  se  crea  mejor: 

i'oMo  Lxxn.  5 
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Taillefer  qne  monlt  bien  chantait, 
Sur  mi  cheval  qui  tot  allaity 
Devant  le  Duc  allait  chantant 
De  Charlemaigne  et  de  Bollando 
Et  d'Ollivier  et  des  vassaux 
Qiti  moururent  á  Boncevamc.  (1) 

Y  este  Taja-Hierro,  que  tan  bien  combatía  como  cantaba 
delante  del  duque  de  Normandía,  Guillermo  el  Bastardo,  cuando 
ganó  en  un  solo  dia  la  corona  de  Inglaterra  (batalla  de  Haa- 
tings,  1066\  casi  al  mismo  tiempo  que  el  Cid  ganaba  á  su  señor 
Don  Sancho  las  de  Galicia  y  León,  ¿qué  cantaba?  Laa  hazañas  de 
Roncesvalles,  las  mismas  que  recordaba  el  cantar  latino  de  la  con- 
quista de  Almería,  comparándolas  y  poniéndolas  un  poquito  de^ 
bajo  de  las  de  Alvar  Fañez,  el  segundo  del  Cid: 

"  Tempors  Roldaní,  si  tertius  Alvanis  esset 
Post  Olivfrum,  fafor,  sin'^  crimine  rerum,'] 
Snb  jvga  Francorim  fuerat  gens  Agarenorum 
Nec  socii  chari  iacnissent  moHe perempti.,, 

Por  cierto  que  diciendo  nosotros  hoy  mismo  Roldan^  como 
Roldani  el  que  lo  latinizó  en  el  siglo  xii,  mientras  el  poeta  anglo- 
normando  Wace  dijo  Rolland,  según  dicen  también  los  franceses 
hoy  dia,  se  nos  quiere  hf^cer  creer  por  ellos  y  por  traductores  re- 
negados ó  ignorantes  de  las  cosas  de  su  patria,  que  antes  cantó  lo 
de  Roncesvalles  la  Musa  francesa  que  la  española;  antes  los  venci- 
dos que  los  vencedores.  Y  ¿por  qué?  Porque,  corteses  como  el  Cid 
y  Alfonso  el  Bravo,  que  á  cualquiera  decian  era  mejor  que  ellos, 
cantábamos  las  proezas  de  los  que  sucumbieron  bajo  los  dardos 
vasco  nes: 

Que  tanto  el  vencedor  es  más  honrado, 
Cuanto  el  vencido  más  fuere  alabado. 

Yerdad  es  que  no  tenemos  cantos  contemporáneos  de  la  de 
Roncesvalles,  como  de  las  muchas  batallas  del  Cid;  pero  los  ro- 
mances modernizados  de  éste,  conformes  en  sustancia  con  el 
Poema,  demuestran  que  igualmente  pudo  y  debió  haber  sobre  la 
derrota  de  Cario  Magno  composiciones  primitivas  y  contemporá- 
neas, tipo  de  las  que  aún  repiten  las  mozas  de  algún  rincón  de  la 
Montaña  dando  vueltas  al  huso: 


(1)    Eoman  de  Rou,  par  Robert  Wace. 
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»Mala  la  hubisteis,  franceses. 
La  entrada  de  Ronces-valles, ^^  etc. 

Y  siendo  esta  costumbre  anterior  y  coetánea  del  Cid;  coas- 
taudo,  hasta  por  un  autor  árabe  contemporáneo,  (1)  que  gustaba 
de  que  se  le  leyesen  las  hazañas  de  los  héroes  moros,  ¿puede  du- 
darse de  que  se  le  referian  y  cantaban  las  de  guerreros  cristianos,  y 
que  donde  quiera,  á  no  ser  delante  de  él,  se  celebraban  las  suyas? 

Lo  que  me  costará  poco  reconocer  es  que,  entonces  y  siempre, 
los  franceses  han  sabido  muy  bien  decir  lo  que  nosotros  más  nos 
curábamos  de  bien  obrar.  Y  lo  que  mi  sinceridad  no  puede  ni  aun 
omitir,  al  mismo  tiempo  que  tomo  lo  que  nos  pertenece,  y  deseo 
ser  convencido  de  error  en  lo  que  afirmo,  es  que,  según  ¡dijo  Víc- 
tor Hugo  á  cierto  literato  español,  si  es  nuestro  el  Aquiles,  el 
Homero  es  francés.  Víctor  Hugo  lo  decia  por  El  Cid  de  Corneille, 
que  al  cabo  no  hizo  sino  imitar  ó  mejorar  la.9  Mocedades  del  Cid  de 
Guillen  de  Castro.  Mejor  lo  pudiera  decir  por  el  Poema,  del  que 
no  conocemos  tipo  ni  ensayo  castellano  anterior,  y  evidentemente 
fué  compuesto  por  un  francés,  aunque  naturalizado  en  Castilla,  y 
probablemente  de  los  que  vinieron  en  la  comitiva  ó  á  la  sombra  de 
D,  Ramón  de  Borgoña. 

Infinitas  son  las  pruebas,  de  lenguaje  especialmente,  que  no 
pueden  atribuirse  al  solo  roce  de  varias  nacionalidades  en  la  mes- 
nada del  Cid,  como  los  pocos  vocablos  árabes  que  en  el  Poema  se 
notan  (2).  Sobre  todo,  el  recurrir  á  la  lengua  ó  pronunciación 
francesa  para  formar  el  asonante,  cuando  no  le  hallaba  en  caste- 
llano, y  el  calor  de  la  idea  ó  sentimientos  le  arrastraban,  sin  per- 
mitirle detención  ni  ripio,  muestra  que  el  autor  aprendió  á  hablar 
en  aquel  idioma.  Por  ejemplo:  los  versos  (atrás  empezados)  en 


(1)  Ibu  Bassam,  citado  por  Dozy,  Recherches,  ele.  pág.  654,  1.*  edición. 

(2)  Repito  que  quisiera  ser  convencido  de  lo  contrario,  y  de  que  todo  fué 
efecto  de  estar  eu  vías  de  formación  el  idioma  castellano,  tomando  más  de 
Francia,  como  entonces  tomó  la  liturgia,  la  letra  y  los  monges  de  Cluny, 
ete,  etc.  En  tal  caso,  pudiera  ser  autor  del  Poema  aquel  Feles  Muñoz,  so- 
brino del  Cid,  que,  no  obstante,  se  nombra  modestamente  el  último,  en 
la  enumeración  de  sus  más  valientes  compañeros.  (V.  735  y  siguientes);  y 
que  socorrió  á  sus  primas,  en  el  Robledo  de  Corpes,  dándolas  agua  en  el 
BovahxQtox  "nuevo  e fresco,  que  de  Vakneia  le  sacó.»  Así  se  explicaría  tam- 
bién la  preferencia  que  en  todo  el  Poema  se  nota  por  lo  relativo  á  las  hijas 
dal  Cid. 
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que  describe  la  batalla  sobre  Alcocer,  acaso  la  primera  en  que  el 

poeta  se  halló,  continúan  a'sí: 

"¡Tanta  loriga  falsa  d''smanchar\ 
¡Tant03  pendones  blancos  salir  bermejos  en  sangre!  {sang.) 
i  Tantos  buenos  caballos  sin  sus  dueños  andar! 
Los  moros  laman  Mafomat,  los  cristianos  Sant  Yaque.»  [Jaeques.) 

Repárense  también  estos  modismos,  que  ni  siquiera  se  pueden 

atribuir  á  error  de  copia. 

"Una  ninna  de  «w<?/"annos  á  oio  se  paraba... 
II Esta  noche  yagamos,  é  vaimosnos  al  malino... 
II Con  vuestro  conaeio,  bastir  quiero  dos  arcas... 
itQ  ledas  sed,  mesnadas,  aquí  en  este  logar 
„Ñon  desranche  ninguno  fasta  que  yo  lo  mande. 
II  Aquel  Poro  Bermuez  non  lo  pudo  endurar, 
I.  Varones  de  Santisteban  á  guisa  de  muy  pros...  (preux) 
II Por  lo  que  yo  hubiere  á/(?r  por  mi  non  mancará... 
II  Si  yo  non  bu  jas  (bougeasse)  el  moro  te  jugara  mal; 
II  Pasé  por  tí,  con  el  moro  me  off  de  ayuntar, 
i.De  los  primeros  colpes  offle  de  arrancar.» 

El  copiante,  Per  Abbat,  dio  la  ortografía  de  Castillajy  de  su 
tiempo  á  otros  muchos  asonantes,  que  solamente  lo  son  en  francés, 
6  con  su  pronunciación,  como  el  sang  antes  citado.  Hé  aquí  otros: 

"Un  suenno  priso  tan  bien  se  adurmió 
El  Ángel  Gabriel  á  él  vino  en  suenno.,,  (sóngé). 
"  Eu  Valencia  seye  Mió  Cid  con  todos  sus  vasallos  {vassaux) 
Con  el  amos  sus  yernos  los  Infantes  de  Carrion.n 

Sigue  largamente  este  asonante,  y  como  en  otras  partes  le 
hace  con  vasallos,  claro  es  que  usó  el  sinónimo  francés  como  re- 
curso poético. 

"Aquí  está  con  Mió  Cid  el  obispo  D."  Ihcronimo  {Geróme). 
El  bueno  de  AlvAr  Fañez.  el  caballero  lidiador.» 

En  otros  versos,  y  casi  siempre  que  nombra  al  obispo  (francés) 
D.  Jerónimo,  es  con  la  pronunciación  francesa  Geróm. 

Pero  tal  vez  se  me  dirá:  ¿cómo  siendo  francés  el  autor  se  mues- 
tra tan  admirablemente  exacto  en  la  topografía  y  costumbres  cas- 
tellanas? Es9  mismo  es  mi  mayor  argumento  para  sostener  que 
iba  cantando  lo  que  veia,  imitando  y  habiéndose  adiestrado  en 
otros  cantos  anteriores,  como  Taja-Merro  el  poeta  compañero  de 
Guillermo  el  Conquistador.  Aun  se  me  ha  figurado   ver  al  cantor 
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del  Cidea  aquella  comitiva  que  escogió  éste,  eaando  faé  á  reptar 
á  los  Infantes  de  Carrioa,  diciendo: 

"Conmigo  irá  Mal-anda,  que  es  bien  sabidor.n 
Si  el  mote  es  apropiado,  díganlo  cuantos  poetas  anden  bien,  y 
callen  los  demás,  que  ya  sabemos  cómo  andan.  En  cuanto  á  sabi- 
dor,  creo  lo  era,  no  sólo  de  la  teología  que  demuestra  la  oración  de 
Doña  Ximena,  propia  de  algún  aprendiz  de  clérigo  que  ahorcase 
la  sotana,  si  no  hasta  de  un  poco  de  toaleta  (como  todos  los  fran- 
ceses), con  que  ayudase  al  Cid  en  la  que  tan  minuciosa  y  exacta- 
mente describe  que  me  dá  gana  de  auxiliarles,  para  que  un  pin- 
tor pueila  hacer  con  toda  propiedad  el  retrato  del  héroe. 

"Calzas  de  buen  panno  en  sus  cainas  {jaúibes)  metió.»  (1) 

"Sobrellas  unos  zapatos  que  á  grauC  huebra  son. 

Vistió  camisa  de  raiizal,  (2)  tan  blanca  como  el  sol; 

Con  oro  ó  con  plata  todas  las  presas  son,  (3)' 

Al  puño  bien  están,  cct,  el  se  lo  mandó  (4) 

Sobrella  un  brial  primo  de  ciclaton.  (5) 

Obrado  es  con  oro,  parecen  poro  son  (es  decir:  oro  puro  parecin) 

Sobres to  una  piel  bermeia,  (6)  las   bandas  d'oro  son,  (7) 

Siempre  la  viste  Mió  Cid  el  Campeador. 

Una  cofia  sobre  los  pelos,  de  un  escarin  de  pro; 

Con  oro  es  obrada,  fecha  por  razón 

Que  no  le  contalasen  los  pelos  al  buen  Cid  Campeador  (8). 

La  barba  habia  luenga,  é  prísola  con  el  cordón; 

Por  tal  lo  facé  esto  que  recabdar  quiere  todo  losó  (9) . 


(1)  De  lienzo  las  gastaban  no  hace  cien  años,  la-?  moutañtí^as,  y  aun  creo 
que  las  gastan  la»  que  van  á  espadar  lino  de  pueblo  en  pueb  o,  expusscas  á 
tener  también  aventuras  de  vida  andauta. 

(2)  Lienzo  fino  que,  por  aí^loruarse  con   randas,  se  decia  ranzal. 

(3)  Como  los  botones  que  usan  todavía  los  charros  de  tierra  de  Sala- 
manca. 

(4)  Sin  duda  para  poder  jugarle  libremente,  si  llegaba  el  caso. 

(5)  Vestidura  interior  de  punto,  entretejido  á  veces  de  oro  y  plata.  Creo 
se  nombraba  en  plural,  pronunciando  ciclatons^ 

(6)  Morisca,  probablemente,  como  se  la  pidió  el  judío  Raquel,  es  decir 
de  Tafilete  6  Cordovan. 

(7)  Es  decir,  el  ciuturon  partido  por  delante  para  llevar  suelta  ó  ceñi- 
da esta  vestidura,  como  los  gabanes  aun  usados  en  Valderredible. 

(8)  Como  la  loriga  ó  camisón  de  malla,  tenia   una  capucha  {almófar)  que 
se  echaba  sobre  la  cabeza,  y  encima  el  eapiello  de  hierro, 'al  combatir,  todo 
esto  exigía  qu«  la  cabeza  tuviese  alguna  mullida    debajo,  y  recogido  el  lar- 
go cabello,  para  que  con  los  golpes  no  ae  descompusiera'y  cc>Jí«¿¿aS(?  ó  moles 
tase  al  combatiente. 

(9)  Y  podría  estorbarle  también  la  barba  suelta,  si  se  llevase  alguna 
cuestión  al  terreno  de  los  hechos. 
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De  SUSO  cubrió  un  manto  que  ea  de  gran  valor 
En  él  habrían  que  ver  cuantos  que  í  son." 

Si  3''o  no  estoy  ciego,  aquí  se  ve  un  testigo  presencial,  cuanto 
puede  verse  en  un  escrito. 

Algo  viejo  seria  cuando  dio  la  última  mano  á  su  Poema,  com- 
puesto la  mayor  parte  como  el  de  Ercilla:  "La  pluma,  ora  en  la 
mano,  ora  la  lanza;"  pero  no  más  viejo  que  otroa  autores  de 
obras  notables;  pues  suponiéudole  de  veinte  á  treinta  años  en  el 
de  1090,  cuando  andaba  en  la  mesnada  del  Cid,  tendría  en  1135 
de  sesauta  á  setenta:  edad,  acaso,  la  más  á  propósito  para  escribir 
ó  rectificar  cosas  pasadas,  con  todo  el  seso  que  da  la  experiencia 
de  la  vida,  y  sin  perder  el  calor  de  la  juventud.  Porque,  como 
dice  un  autor  tan  sencillo  y  animado  como  el  del  Poema,  bien  que 
en  otro  lenguaje  más  conocido  del  Sr,  Pidal: 

«Aunque  los  vicios  somos  enfadosos, 
Si  nos  dexan  falar,  remocicamos." 

Digalo  si  no  Cervantes,  que  con  la  Extrema-TJncion  todavía 
tenia  humor  para  recordar  coplas  viejas.  ¡Cuánta  más  un  poeta 
como  el  del  Cid  para  revisar  las  suyas! 

Ante  estas  evidencias  morales,  confirmadas  por  la  posibilidad 
de  lo  que  se  ignora,  poco  valen  argumentos  tan  fútiles  como  el 
que  hace  Dozy  sobre  los  cascabeles  que  llevaban  los  caballos  de 
Alvar  Fañez,  diciendo,  con  referencia  á  Wolf,  que  se  gastaban  en 
el  siglo  xlil.  También  se  gastan  ahora  por  los  caleseros;  y  tan  di- 
fícil será  probar  que  no  se  gastaron  antes  del  siglo  Xlil,  y  aun  de 
Alvar  Fañez,  como  fácil  juzga  el  Sr.  Dozy  probar  la  afirmativa. 
Pero,  en  fia,  si  estos  argumentos  valen  algo,  y  yo  presento  otro 
dato  semejante  sobre  lo  que  se  tacha  de  menos  histórico  en  el  Poe- 
ma, mostrándolo  en  documento  aut^a&ico  enteramente  coetáneo, 
y  aun  pocos  años  anterior,  ¿qué  se  me  dirá?  Pues  bien:  cuando  el 
rey  Don  Alfonso  pide  las  hijas  del  Cid  para  los  infantes  de  Car- 
rion,  empieza  así: 

iiOitme  las  escuellas,  cuendes  é  infanzones" 

Y  cuando  combaten  los  infantes  con  los  campeones  de  aquellas 

inocentes  niñas  maltratadas: 

Ferran  González  connugo  (conoció)  á  Titon 

Antes  que  el  colpe  esperase  dixo:  venzudo  só.xt 
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Assur  González,  ya  herido  por  Mimio  Gasbioz,  iba  á  ser  re- 
matado, cuando: 

mDíxo  Gonzalo  Aáurez:  no  l'firgades,  por  Dios,  (l) 
Veyízxido  es  el  campo  cuando  esto  se  acabó.» 

Paedo  asegurar  que  no  atinaba  la  significación  de  esouéíUm^ 
ni  habia  visco  la  palabra  venzwdo,  hasta  que  poco  há  encontré 
una  y  otra  en  documento  del  mismo  rey  Don  Alfonso  el  Bravo ^ 
del  año  1031,  y  precisamente  relativo  á  comba&es  judiciales  seme- 
jantes; que  es  bien  sabido  se  ufaron  en  aquella  época,  hasta  para 
decidir  si  se  habia  de  conservar  la  liturgia  mozárabe,  ó  introducir 
la  romana.  Dice  así: 

"miiflrmet  nv>ll%s  judmnt  super  mdlum  christianum  super  milla 

causa;  sed  sifuerü  exquisitum  per  certa  cxgxúsitione  de  illos  majares  de  illa 
térra,  aut  de  ipsis  m?lUoribus  de  schola  Regís,  vel  de  Legioiiensi  Episcopo,  aut 
de  Astoricensi,  sive  de  illo  Abatí  Sanoti  Facuiidit  aiit  fr  hastonaríos  equa^ 

les si  fuerit  siiws  bastonanus  de  illo  ludceo  venzutus si  autem  ips^ 

christiamis  aut  baston%riv.s  illius  fuerit  BEszarus,  etc.ii  (Charba  ínter  ehria- 
tianos  et  judgeos,  ete.  España  sagrada,  XXXV,  pág.  411.) 

Adviértase  que  todos  estos  modismos  se  refieren  á  una  misma 
tierra,  esto  e^,  la  de  León  y  Oarrion;  porque  si  de  tierras  más  le- 
janas y  diversas  de  España  se  tratase,  ¿qué  valor  se  podria  dar  á 
tales  indicios,  cuando  hoy  mismo  usamos  en  la  montaña  el  yíí  6 
\dh\  que  tanto  se  usa  en  el  poema,  como  exclamación  pidiendo 
atención,  y  no  lo  han  comprendido  el  poseedor,  ni  el  edioor  del 
Códice?  (2). 

Poco  caso  haremos  de  cascabeles  ó  lutos  negros  y  blancos,  so- 
bre que  discurren  largamente  algunos  críticos,  cuando  aún  hoy 
usan  en  Vizcaya  algunos  alcaldes,  como  signo  de  autoridad,  un 
chuzo  ó  venablo  semejante  al  que  tiene  por  cetro  Don  Sancho  el 
Mayor,  en  la  miniatura  del  Códice  Albsldense  ó  Vigilano,  donde 
se  intentó  retratarle,  por  haberse  concluido  esta  obra  en  su  rei- 
nado. Y  en  esta  Montaña  se  umn  todavía  no  solo  lutos,  sino  la- 


(1)  Este  ?rito,  arrancado  del  corazón  de  un  padre  débil,  muüstra  al  qua 
lo  fué  de  Asur  González,  como  délos  otros  dos  mimados  infantes  de  Carrioa- 

(2)  Esta  interjección  no  viene  del  jam  latino,  sino  del  gá  {réspice)  seaa- 
diuavo;  así  como  el  ca  que  aun  se  usa  generalmente.  Da  aquella  acepción  U3(S 
todavía  Cervantes,  cuando  el  %QñoT  Monipodio  quiere  hacer  las  paces  entre, 
el  Rejwlido  y  su  jembra,  interpaiándola:  ¡afi?  Juliana,  ¿ah  Cariharta?  etc. 
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mentaciones  fúnebres  á  la  manera  griega,  como  los  halló  Sbrabon 
hace  mil  setecientos  años. 

Otro   argumento   hecho  por  envidiosos  de  la  antigüedad  del 
Poema,  contra  su  exactitud  histórica,  es  que  dá el  nombre  de  San- 
cho al  abad  de  Cárdena,  y  dicen  que  lo  era  entonces  San  Sisebuto. 
Pero  en  Berganza,  que  trató  especialmente  del  monasterio  de  Cár- 
dena y  de  todos  sus  abades,  puede  verse  que,  simultáneamente  con 
San  Sisebuto,  antes  abad  único,  hubo  otro  llamado  Sebastian;  y 
después  volvió  á  quedar  solo  San  Sisebuto,  muriendo  en  1086, 
cuando  la  salida  del  Cid,   referida  en  el  poema,  es  del  año  1090. 
Por  otra  parte,  según  escrituras  que  publicó  Berganza   mismo, 
sólo  en  este  año  hubo  dos  abades:  uno,  el  XVI  de  las  Kalendas  de 
Marzo,  llamado  Pedro;  y  otro  el  V  de  las  de  Mayo,  llamado  Bíe- 
go.  ¿Quien  puede  asegurar  que  no  hubiese  otro   llamado  Sancho^ 
por  Julio?  Berganza  sólo  en  dichas  escrituras  se  funda,  para  creer 
que  á  Pedro  sucedió  Diego;  y,  no  hallando  otra  hasta  la  de  1098, 
en  que  figura  García,  se  persuadió  de  que  éste  sucedió  á  Diego. 
Vátóe,  pues,  si  queda  sitio  para  Sancho.  Mas  yo  quiero  suponer 
que,  así  en  el  nombre  del  abad,  como  en  los  de  las  hijas  del  Cid, 
María  y  Cristina  ó  Elvira,  que  necesitaba  repetir  muchas  veces  el 
poeta,  se  permitió  variarles  de  modo  que  viniesen  mejor  á  los  aso- 
nantes que    más  frecuentemente  usaba.  Por  igual  motivo,  acaso, 
llama  Ramón  Berenguel   al  conde  de  Barcelona,  llamado  Beren- 
guel  B-amon. 

Fuera  de  estas  licencias  ó  necesidades  poéticas  de  un  idioma 
que  estaba  formándo33,  ¡cuan  clara  aparece  la  exactitud  topográ- 
fica y  de  costumbres,  la  escena  y  los  actores!  Permítaseme  en  esto 
alguna  ampliación,  porque  nos  parece  caminar,  hablar  y  combatir 
cen  ellos,  á  cuantos  conocemos  las  localidades  y  la  historia  íntima 
de  aquella  tieri'a  y  hombres. 

Salen  de  Vivar,  y  voló  á  la  diestra  una  ave  de  las  que  todavía 
88  ven  á  la  entrada  de  los  pueblos  castellanos:  augurio  favorable 
á  la  expedición.  Voló  á  la  izquierda  al  entrar  en  Burgos,  presagio 
de  mala  estancia.  No  era  esto  mera  preocupación,  cuando  aun  hoy 
tenemos  pastores  y  labradores  que,  por  el  canto  y  vuelo  de  laa 
aves,  pronostican  el  bueno  y  mal  tiempo  con  tanta  seguridad  como 
el  barómetro.  Siendo  esto  lo  más  importante ,  cuando  se  vivía 
principalmente  de  la  ganadería,  trashumando  mucha  parte  de  ella, 
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según  las  temporadas,  aun  dentro  de  cada  provincia  ó  comarca, 
nada  más  natural  que  deducir  de  una  experiencia  positiva  otras 
consecuencias  análogas,  y  exaj erarlas  el  interés  ó  el  deseo.  Como 
quiera  que  fuese,  el  hecho  histórico,  ya  notado  por  autor ei  roma- 
nos, es  que  los  antiguos  españoles  eran  muy  pi'ácticos  en  au- 
gurios. 

Entran  en  Burgos  y  no  hallan  quien  les  áé  posada,  ni  aún  en 
la  acostumbrada  del  Cid,  porque  el  rey  lo  habia  prohibido;  así 
como  el  venderles  las  cosas  más  necesarias.  Era  la  fórmula  del 
destierro,  según  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  vedar  los  mercados. 
Era  también  fuero  y  deber  de  los  vasallos  servir  á  su  señor  á  todo 
trance,  y  así  le  sirvió  al  Cid  Martin  Antolinez — nel  mió  vasallo 
de  próii — como  en  el  Poema  le  llama;  no  su  sobrino,  como  supu- 
sieron después  comentadores  interesados  por  tales  ó  cuales  fa- 
milias. 

Habia  acampado  el  Cid  en  la  glera  (1)  del  Arlanzon,  es  decir, 
en  el  pedregal  ó  cascajera  de  sus  orillas,  junto  al  mismo  Burgos; 
no  en  Arlanzon  pueblo,  (tres  leguas  distante)  como  supone  el  se- 
ñor Janer  en  sus  notas,  sin  reparar  que  así  hubieran  sido  impo- 
sibles las  idas  y  venidas  de  los  judíos  y  Antolinez,  que  después  se 
refieren  con  admirable  exactitud  de  detalles  no  estudiados.  Por 
ejemplo:  u  Pasó  por  Burgos,  al  castiello  entraha;n  porque  efectiva- 
mente la  judería  estaba  al  pié  del  castillo,  y  para  ir  á  ella  desde 
la  orilla  del  Arlanzon  habia  que  pasar  por  la  ciudad.  Y  al  volver 
con  los  judíos,  para  entregarles  las  famosas  arcas,  entrada  ya  la 
noche:  uNon  viene  d  la  puent  cá  por  el  agua  ha  pasado.  Que  ge  lo 
non  ventasen,  de  Burgos,  home  nado.n 

Aquí  dio  otro  traspié  la  crítica  del  Sr.  Janer,  suponiendo  que 
ventasen,  como  escribió  el  Sr.  Sánchez,  era  ventanssen,  así  como 
ventanasen,  6  atisbaran  desde  las  ventanas.  Poco  antes,  cuando 
se  dice  de  las  arcaa  que  serian  ventadas,  si  no  se  tomasen  precau- 
ciones, dice  que  ventadas  es  lo  mismo  que  vendidas.  Mas  los  que 
aún  usamos  en  la  caza  el  verbo  ventear,  y  decimos  de  un  perro 
que  tiene  buenos  vientos,  así  como  nuestros  fueros  antiguos  lla- 
maban ventores  á  los  sabuesos,  al  momento  comprendemos  la  sig- 

(l)  lera  decimos  aún  en  la  Montaña  estos  pedregales  de  la  orilla  de  los 
ríos;  y  la  voz  primitiva  castellana  debió  ser  agualera,  de  doude  eglera  y 
glera,  que  se  hallan  en  diversos  documentos. 
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nificacioa  literal  de  oler,  y  la  aleofórica  de  sospechar,  el  negocio 
que  tan  diestramente  llevó  á  cabo  Anfcoliuez,  valiéndose  de  la 
misma  codicia  y  precauciones  características  de  los  judíos. 

Otra  palabra  se  halla  en  el  Poema  par  nadie  explicada,  y  cier- 
tamente dudosa.  Dice  Martin  Anbolinez,  sobre  lo  que  habia  he** 
cho  á  pesar  de  la  prohibición  regia,  que  daría  instrucciones  á  su 
mujer  y  familia,  y 

"Si  el  rey  me  lo  quisiere  tomar,  á  mi  non  minchal; 
Antes  seré  con  vusco  que  el  sol  quiera  rayar,  n 

También  Pero  Bermudez,  cuando  el  Cid  le  encarga  cuidar  en 
una  batallado  los  Infantes  de  Carrion,  dice; 

"Curíelos  qui  quier,  cá  dellos  poco  mincal; 
Yo  con  los  míos  ferir  quiero  delant.» 

Solamente  otro  modismo  usual  en  esüe  país  me  parece  servir 
de  guia  para  hallar  la  explicación.  Ni  me  dá  calor  ni  frió,  se  dice 
de  una  persona  ó  acbo  indiferente;  y  así,  m*  incál,  sería  entonces 
la  modificación  6  pronunciación  castellana  de  me  incalet. 

Llegaron  los  expedicionarios  á  Cárdena  aquella  misma  noche, 
antes  de  amanecer,  y  otros  comentadores  han  notado  la  natura- 
lidad y  ternura  de  la  entrevista  ó  despedida  del  Cid,  su  mujer  é 
hijas;  yo  sólo  notaré  lo  que  ayude  á  desvanecer  dudas  sobre  la 
certidumbre  de  cuanto  el  Poema  refiere: 

"A  las  sus  fijas  eu  brazos  las  prendia, 

Lególas  al  corazón,  cá  mucho  las  quería,  i. 

¿Puede  hacerse  esto  con  dos  muchachas  casaderas  de  allí  á  cua- 
tro ó  cinco  años?  No,  ciertamente.  Pero  si  con  niñas  de  dos  ó  tres, 
que  tendrían  entonces,  y  por  consecuencia,  de  ocho  á  nueve  cuan- 
do se  desposaron  con  los  infantes  de  Carrion.  Poco  más  tendrían 
cuando  hicieron  otro  tanto  \50tt  los  infantes  de  Aragón  y  Navarra, 
y  apenas  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  cuando  la  mayor  tuvo  suce- 
sión de  su  tercer  matrimonio  con  el  conde  de  Barcelona.  La  mag- 
nifica dote  de  Valencia  hacia  todos  estos  milagros,  y  acaso  por  este 
último  matrimonio  se  creyó  Don  Jaime  con  derecho  para  recon- 
quistarla. Por  lo  menos  el  Cid  ya  tendría  algunos  datos  sobre  este 
punto,  cuando  al  noticiarle  el  abandono  y  felonía  de  los  infantes, 
dice : 
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"Por  aquesta  barbrv  que  uadi  uou  mesó, 
Non  la  lograrán  los  infantes  de  Carrion; 
Que  á  mis  fijas  bien  las  casaré  yo.» 

poeta,  que  tan  naturalmente  describe  lo  que  vio  y  oyó,  si- 
gue refiriendo  la  salida  de  Cárdena  y  viaje  del  Cid,  hasta  salir  de 
Castilla,  con  la  escrupulosa  exactitud  de  un  cronista  de  los  viajes 
regios  de  nuestra  época;  sin  que,  por  casualidad,  siquiera,  incur- 
ra en  un  error  topográfico,  según  sería  propio  de  una  obra  escrita 
por  cualquier  otro  que  no  fuera  contemporáneo  y  acompañante 
del  protagonista.  La  primera  noche  fueron  á  dormir  en  Espinar 
de  Can  (espinazo  de  perro),  donde  se  les  juntaron  muchas  gentes. 
No  sé  precisamente  el  sitio,  porque  el  nombre  y  circunstancias  se 
aplican  muy  comunmente,  no  á  "lagar  lleno  de  malezns,  m  donde 
se  mete  el  Sr.  Janer,  como  inexperto  en  la  vida  campestre,  sino 
á  la  aguda  traspuesta  de  una  sierra,  que  pudo  ser  la  divisoria  en- 
tre el  Arlanza  y  Duero.  El  dia  siguiente  continuó  la  marcha,  y 
como  si  lo  vie'ramos,  nos  pinta  el  poeta  todo  el  país  que  iba  atra- 
vesando: a  la  izquierda,  San  Esteban  de  Gormaz;  á  la  derecha, 
Aillon,  todavía  dominada  de  moros;  al  frente  Alcubilla,  límite 
de  Castilla  ala  sazón.  Atravesaron  la  calzada  de  Qiiinea,  mal  co- 
piado, probablemente,  de  Glunia,  allí  cercana,  y  cuya  vía  mili- 
tar á  Uxama  y  Augustóbriga,  todavía  muy 'conservada,  debieron 
cruzar  antes  de  pasar  el  Dnoro,  aobre  navas  de  palos;  es  decir,  al 
lado  de  arriba  del  moderno  Nava-palos.  ¿Por  qué  así,  ó  por  qué 
nos  lo  drce  el  autor,  importando  poco  al  asunto  que  faerapor  ar- 
riba ó  por  abajo?  Porque  refiere  con  la  naturalidad  que  las  cosas 
pasaron;  y  pasaron  los  emigrantes  por  más  arriba  de  Nava -palos, 
porque,  como  ya  he  notado,  allí  desemboca  el  Ucero,  y  no  es  tan 
fácil  vadear  el  Duero  después  de  la  unión  de  ambos. 

Aquella  noche  soñó  el  Cid  que  todas  sus  cosas  le  salían  bien, 
probablemente  porque  bien  las  fué  cx)mbinado  durante  el  dia ,  co- 
mo los  sucesos  muestran.  En  efecto:  el  último  dia  del  plazo  para 
salir  de  Castilla,  dispuso  atravesar  de  noche  la  sierra  de  Miédes, 
frontera  del  reino  moro  de  Toledo,  ya  dependiente  ó  tributario 
del  rey  Alfonso.  Se  mantuvo  el  dia  siguiente  en  despoblado,  y 
antes  de  anochecer  volvió  á  cabalgar  para  ponerse  en  acecho  de 
Castejon  de  Henares.  Así,  al  otr-.»  dia,  no  sólo  pudo  sorprender  este 
castillo,  sino  talar  á  mansalva  todo  el  valle  de  Henares  hasta  Al- 
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cala,  porque  ni  atalaya,  ni  humareda  pudo  avisar  la  entrada  á 
los  desprevenidos  moros. 

La  nimiedad  con  que  en  el  Poema  se  refiere  esta  algarada ,  de 
poca  importancia  relativa,  consiste,  á  mi  entender,  en  que  fué  la 
primera  donde  se  hallara  el  autor,  y  le  dejó  recuerdos  indelebles. 
"¡Dios,  que  fermoso  apuntaba! n — dice  de  la  salida  del  sol, — her- 
mosa para  todos  y  más  para  los  que  pasan  la  noche  al  sereno.  Lo 
que  habló  el  Cid,  lo  que  propuso  Alvar  Fañez,  lo  que  se  hizo,  io 
que  se  ganó,  la  manera  en  que  fué  partido,  'por  carki,  es  decir,  por 
tasación  escrita  del  valor  de  cada  cosa,  y  sacando  el  quinto  para 
el  jefe;  hasta  la  cuota  que  tocó  á  cada  ginete  y  á  cada  peón,  todo 
se  refiere  y  está  conforme  con  las  leyes  y  costumbres  de  la  época. 

El  Cid  no  sabia  qué  hacer  del  quinto  qtie  le  correspondía,  (y 
que  aun  pagaban  al  rey  cuatrocientos  años  después  los  que  á  su 
costa  y  con  su  bandera  descubrían  y  conquistaban  el  Nuevo  Mun- 
do; los  compañeros  de  Corees  y  Pizar  ro.)  Le  cedió,  pues,  á  los 
mismos  moros  saqueados,  por  lo  que  quisieron  dar  en  dinero,  y 
abandonó  á  Castejon;  porque,  si  bien  era  defendible  (retenedor), 
no  habia  en  él  agua ,  y  habria  en  los  alrededores  moros  de  pxz 
(modismo  que  aun  mantiene  nuestra  lengua)  con  el  rey  Don  Al- 
fonso, como  estaba  escrito  por  carta  (1)  por  lo  que  procurarla 
defenderlos,  y  el  Cid  no  quería  (ni  debia),  lidiar  con  su  señor. 

¿Quién  refirió  al  autor,  si  vivió  dos  siglos  después,  como  algu- 
nos quieren,  ó  por  cual  arte  adivinó,  en  aquellos  ignorantes  tiem- 
pos, cosas  que  solo  constaban  en  el  fuero  de  los  castellanos  de  To- 
ledo y  en  las  capitulaciones  de  aquella  ciudad,  cuyos  documentos, 
ni  después  ni  hasta  hoy,  dice  nadie  haber  visto  originales?  ¿Quién 
le  enteró  de  que  Alfonso  el  Bravo  fué  tan  fiel  guardador  de  aque 
lias  capitulaciones,  que  aun  la  reina  su  mujer  y  el  arzobispo,  hu- 
bieron de  temer  el  enojo  regio  por  haberlas  quebrantado?  La  no- 
toriedad de  los  hechos  más  célebre»  de  la  época  en  que  el  poeta 
vivía,  y  la  ciencia  propia  de  aquellos  en  que  tomaba  parte. 

No  describió  menos  detallado  el  sitio  activo  y  pasivo  y  la  sa- 
lida victoriosa  del  castillo  de  Alcocer,  que  Janer  puso  en  la  Al- 


(1)  El  fuero  de  Toledo,  que  todavía  unos  treiatf»  años  deapucs  confirma- 
bft  Don  Alfonso,  el  Emperador,  jurándolo  y  confirmándolo  en  caracteres  ára- 
bes los  priucipales  moros  de  Madrid,  Talavera  y  otros  pueblos  principales  de 
aquel  reino. 
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carria,  como  ahora  el  Diccionario  de  Madoz,  bien  que  clara  é  in- 
dudablemente haga  ver  el  Poema  que  todo  pasó  á  orillas  del  Xalon; 
bien  que  sea  muy  común  la  denominación  árabe,  apenas  alterada, 
de  Al-Kazar,  ó  castillo,  y  no  sea  difícil  fijar  el  sitio  á  los  prácticos 
en  la  comarca  de  Calatayud  que  estudien  aquellos  pormenores 
Aun  cualquiera  comprenderá,  sin  estudiarlos  mucho,  las  palabra. 
y  acciones  del  Cid,  del  arriscado  Pero  Bermudez,  del  implacable 
Alvar  Fañez,  y  del  autor  mismo  que  nos  haee  sentir  y  palpitar 
con  éi.  Por  ejemplo,  cuando  Alvar  Fañez  queda  á  pié  y  no  obs- 
tante sigue  combatiendo,  el  Cid  derriba  un  caudillo  (al-wazir) 
moro  bien  montado,  y  dice:  » Cabalgad,  Minaya,  vos  sodes  el  mió 
diestro  brazo»  (1).  Y  después  de  vencidos  y  ahuyentados  los  ene- 
migos, iqué  vivo  se  nos  pinta  al  Cid  recogiendo  su  gente!  "ía  coña 
fruncida  (de  los  golpes  que  habrían  llovido  sobre  el  capiello),  el 
almófar  acuestas,  es  decir:  caido  sobre  los  hombros  el  capuchón  de 
la  loriga,  que  para  combatir  se  ponia  sobre  la  cabeza;  la  espada 
sangrienta  todavía  en  el  puño;  ¡Dios!  ¡Como  es  bien  barbado!  ex- 
clama el  poeta,  cual  si  entonces  mismo  lo  escribiese;  y  para  aca- 
barnos de  mostrar  que  lidió  á  su  lado,  concluye  diciendo:  u¡Qrado 
á  Dios  que  está  en  lo  alio,  cuando  tal  batalla  habernos  arrancado! 
Pues  sobre  el  repartimiento  de  los  despojos,  á  nadie  que  no  es- 
tuviera presente  se  le  ocurriría  que  el  Cid  entregase  á  Minaya 
una  itesa,  es  decir,  una  bota  ó  polaina  de  piel  cruda,  llena  de  oro 
y  plata,  para  cumplir  ante  todo  la  promesa  de  mil  misas  que  habia 
hecho  á  Santa  María  de  Bárgos  (2) ,  dando  lo  que  restase  á  doña 
Ximena  y  sus  hijas.  Además,  de  los  cien  caballos  que  le  toca- 
ron de  su  quinto,  envió  al  rey  treinta,  y  repartió  el  resto  del  des- 
pojo á  los  soldados,  peones  y  ginetes,  quedando  todos  contentos, 
mucho  más  cuando  después  les  repartió  los  tres  mil  marcos  en  que 


(1)  A  este  y  otros  elogios  semejantoa  del  Poema  parece  aludir  aquello  del 
cantar  latino  de  la  conquista  de  Almería: 

"Ipsum  extoUehat,  se  laude  minore  ferebat,, 

(2)  Si  alguno  dudase  de  tal  hecho,  que  uo  era  sino  muy  acostumbrado, 
Florez  en  su  Espma  Sagrada  (T.  XXVI,  p.  250)  nos  cita  una  escritura  de 
veiute  ópocoa  más  años  después,  donde  se  dice  de  la  misma  iglesia:  "guam 
omn'^s  nebiles  Gantabri  velut  propiam  matrem  digno  v,t  decet  honore  solemni- 
ter  freqv,entare  sHident.»  ¡Cuánto  más  los  inmediatos  á  BúrgosI 
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habia  cedido  el  castillo  de  Alcocer.  El  poeta,  como  participante 
del  gaudeamus,  mmca  lo  acaba  de  celebrar: 

«A  caballeros  é  peones  fechos  los  há  ricos; 
En  todos  los  sos,  non  fallanades  un  mesquino; 
Qui  á  buen  Sennor  sirve,  siempre  vive  en  delicio.» 

Hé  aquí  la  expansión  de  un  corazón  agradecido,  que  explica 
de  lo  que  fueron  capaces  tales  hombres  y  tan  bien  acaudillados; 
así  como  las  infinitas  veces  que  se  dirije  á  los  oyentes  ó  lectores, 
diciendo  neriedes  (si  estuvierais  allí  como  yo)  demuestran,  como 
ya  dijo  el  primer  editor  del  Poema,  D.  Tomás  Sánchez,  acaao  sin 
dar  ásus  palabras  todo  el  alcance  que  tienen,  que  ^^todo  es  histó- 
rico, todo  sencillez  y  naturalidad,  w 

Abandonada  la  comarca  de  Alcocer  por  este'ril,  sentó  el  Cid 
sus  reales  en  el  Poyo  de  Monreal  (de  Ariza),  y  no  sólo  se  le  des- 
cribe á  vista  de  pájaro  desde  su  gran  altura,  con  la  exactitud  del 
marino  que  marcase  las  enfilaciones  de  un  puerto:  entre  Darocay 
Molina,  teniendo  delante  á  Teruel,  y  bajo  su  mano  á  Alcalá  de  la 
Selva,  sino  que,  juntando  los  recuerdos  personales  y  la  celebridad 
que  después  tuvo  aquel  sitio,  dice  el  poeta: 

"Mientra  que  sea  el  pueblo  de  moros,  ó  de  la  yente  cristiana, 
El  Poyo  de  Mió  Cid,  asi  1*  dirán  por  carta.» 

Esto  prueba,  junto  con  la  gran  popularidad  del  héroe,  la  del 
Poema,  y  que  el  autor  llegó  á  gozar  de  ambas;  porque  ya  está 
visto  que  al  Poema  se  refiere  el  cantar  latino  de  la  conquista  de 
Almería,  en  1147,  cuando  asegura  que  á  Rodrigo  de  Vivar  se  le 
llamaba  siempre  Mió  Gid,  y  se  cantaba  que  nunca  fué  vencido: 
precisamente  lo  mismo  que  dicen  de  él  los  escritos  árabes  coetá- 
neos, citados  por  Dozy.  El  que  más  dice  en  contra,  supone  que 
rebentó  de  coraje  por  haber  sido  derrotado  su  alter  ego  Münaya. 
Reminiscencia  ó  revancha  de  lo  que  se  dijera  de  Alraanzor. 

Otra  vez,  y  ciento  que  se  quisieran,  volveré  á  notar  la  cuali- 
dad de  itinerario  exactísimo  en  el  Poema,  cuando  refiere  las  cor- 
rerías que  dieron  lugar  á  la  derrota  y  prisión  del  conde  de  Bar- 
celona, ápice  y  fin  del  primer  canto.  El  Cid  se  habia  mudado  al 
puerto  de  Alucant,  es  decir,  al  extremo  O.  de  la  sierra  de  Espa- 
dan, por  donde  ahora  pasa  la  carretera  de  Teruel  á  Valencia, 
puesto  que  desde  allí  se  dice,  al  principio  del  segundo  canto,  que 
se  tornó  hÚA^ia  Oriente  y  el  ^mar,  conquistando  á  Jérica,   Alma- 
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nara,  Onda,  Burriána  y  Murvierlro.  Pero  la  antedicha  algarada, 
que  llegó  hasta  los  moros  protegidos  y  tributarios  del  conde  de 
Barcelona,  se  dirigió  hacia  Huesca  y  Montalban,  durando  diea 
dias.  Junta  el  conde  sus  gentes  cristianas  y  moras,  y  corre  en  pos 
del  Cid  tres  dias  é  dos  noches:  que  no  menos  era  necesario  para  ir 
hasta  el  pinar  de  Tebar  (en  la  provincia  de  Cuenca),  donde  le  al- 
canzó y  le  envió  un  mensaje,  que  el  autor  de  la  crónica  latina  pu- 
blica íntegro,  con  todas  las  señas  de  auténtico,  así  como  la  res- 
puesta del  Cid.  Pero  el  autor  del  Poema,  tan  minucioso  en  lo  que 
decia  ó  hacia  el  Cid  cuando  lo  presenciaba,  sólo  refiere  de  los 
mensajes  lo  que  se  dejaria  correr  entre  la  mesnada.  Y,  sin  embar- 
go, confirma  incidentalinente  ser  ya  la  segunda  vez  que  se  comba- 
tían ambos  jefes,  y  hace  conocer  la  vista  de  águila  y  sagaz  estra- 
tegia de  Rodrigo: 

"Digades,  al  conde,  non  lo  tenga  á  mal, 
De  lo  3Ó  non  llevo  nada,  dexam'  ir  en  paz — 
— Eespuso  el  Conde:  eso  non  será  verdat, 
Lo  de  antes  é  de  agora,  todo  m'  lo  pechará. 
Sabrá  el  salido  (l)  á  quien  vino  desondrar — 

Tornos  el  mandadero,  cuanto  pudo  más; 
Eaoia  lo  conosce  Mío  Cid  el  de  Vivar, 
Que  á  menos  de  batalla  no  a'  pueden  d*  end'  quitar  (2). 
—  ¡Ya!  caballeros,  apart  faced  la  ganancia; 
Apriesa  vos  guarnid,  é  meted  os  en  las  armas... 


Ellos  vienen  cuesta  yuso,  é  todos  traen  calzas, 
E  las  siellas  cocerás,  ó  las  cinchas  amoladas  (3). 

Nos  cabalgaremos  siellas  gallegas,  é  huesas  sobre  calzas; 
Ciento  caballeros  debemos  vencer  aquellas  mesnadas. 


(1)  El  emigrado,  el  exido  de  Castilla,  como  más  latinamente  se  dice 
atrás.  Aquí  parece  dársele  el  sentido  injurioso  de  foraxido  (fora-exido),  que 
más  adelante  llegó  á  ser  sinónimo  de  bandolero. 

(2)  Hé  aquí  la  pronunciación  que  demuestra  cómo  iban  abreviando  y 
simplificando  los  castellanos  viejos  las  palabras  latinas  {non  se  poterunt  de 
inde,  etc.),  y  cómo  los  versos  del  poema,  que  hoy  nos  parecen  tan  desigua- 
les, podían  armonizarse  en  el  canto. 

(3)  Es  decir,  flojas,  siendo  de  piel,  y  habiéndose  mojado  con  el  sudor  de 
los  caballos,  y  las  sillas  traseras,  para  cabalgar  más  cómodamente  yendo  ha- 
cia abajo  (cuesta  yuso).  Son  casi  los  mismos  defectos  que  en  el  sabido  ro- 
mance echa  en  cara  Arias  Gonzalo  á  su  hijo: 

"El  ser  flojo  en  el  caballo; 

Que,  cuando  heis  de  cabalgar, 
Cabalgíil 8  trasero  y  largo." 
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Antes  que  ellos  legueu  al  launo  (1),  preseutémoales  las  lanzas, 
Por  uno  que  firgades,  tres  sillas  irán  vacias." 

Efecbivamenfce:  aunque  la  crónica  latina  dice  que  acometió  el 
Cid  con  tal  ímpetu  que  cayó  con  el  caballo  y  se  hirió,  ya  habia 
enseñado  el  camino  de  la  victoria;  y  aunque  el  poeta,  callando 
esto,  no  dice  como  otras  veces  lo  que  hacia  en  persona  su  héroe, 
sino  maridóles  ferir : 

"Esto  hacen  los  sos  de  voluntad,  de  grado; 
Los  paudones  ó  las  lanzas  tan  bien  los  van  empleando, 
A  los  unos  firiendo,  á  los  otros  derrocando. 
Vencido  há  esta  batalla,  el  que  en  buen  hora  naseo. 
Al  conde  aon  Remont  á  prisou  le  han  tomado." 

Y  tal  coraje  tomó  de  este  segundo  vencimiento,  que,  primero, 
quiso  dejarse  morir  de  hambre;  después,  vencido  también  por  la 
generusidad  del  Cid,  marchó  libre  y  sin  rescate  á  su  tierra;  pa- 
sando poco  después  á  Tierra  Santa,  donde  no  tardó  en  morir,  tal 
vez  de  vergüenza,  tal  vez  de  remordimientos,  si  halló  en  sus  des- 
gracias el  providencial  castigo  de  lo  que  hiciera  con  su  hermano  y 
compañero  en  el  condado. 

En  otro  artículo,  si  el  tiempo  me  fuese  monos  escaso,  confir- 
maré el  tema  de  estas  intermitentes  y  precipitadas  observaciones, 
am pilándolas  á  los  otros  dos  cantos  que  el  Poema  del  Cid  com- 
prende. 

Ángel  de  los  Ríos  t  Ríos. 

Proafío  (Saiitander)  Diciembre  de  1379. 


(1)    A  la  llanura,  y,  apretando  las  einchas,  se  pusieran  en  orden. 
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SÓBRELA  MONARQUÍA  ASTURIANA. 


XII 


La  tradición  gótica,  que  acusaba  el  recuerdo  de  la  deslealtad 
y  el  asesinato  como  medio  de  subir  al  solio  imperial,  alimentada  y 
sostenida  por  la  exageración  del  derecho  personal  y  el  espíritu  in- 
dividualista y  de  fuerza  que,  acompañando  á  los  godos  en  sus  inva- 
siones, fomentó  las  trágicas  escenas  del  asesinato  y  la  superche- 
ría, del  puñal  y  la  insurrección  familiar  que  inaugura  los  reina- 
dos de  Sigerico,  Teodorico,  Eiirico,  Teudis,  Wiíerico,  Gtinde- 
maro  y  Rodrigo,  asomaba  de  nuevo  la  cabeza  y  se  reproducía  de 
tiempo  en  tiempo,  pesando  aún  sobre  la  monarquía  asturiana, 
como  se  vio  con  DonFruela,  el  Gasto  y  otros,  con  espanto  y  pesar, 
no  sólo  de  los  verdaderos  patricios,  sino  de  la  ilustración  de  las 
ideas,  de  la  cultura  social,  de  la  dulcificación  de  costumbres,  del 
espíritu  religioso — aunque  tal  vez  fanáticamente  devoto — que  la 
^poca  y  reinado  de  D.  Alfonso  el  Magno  acusa. 

La  confusión,  pues  de  los  poderes;  lo  mal  definido  de  las  for- 
mas de  extensión  material  y  moral  de  la  autoridad;  el  no  mejor 
definido  derecho  individual  en  sus  relaciones  con  el  social,  en  una 
época  en  que  el  poder  de  la  monarquía  era  ya  de  desear  que  se 
hallase  concreto  y  definido  por  el  lumbre  é  importancia  que  impri- 
mía á  sus  jefes,  despertaron  en  los  hermanos  del  rey  el  espíritu 
de  rebelión  y  la  ambición  bastarda  de  mando.  La  sangre  goda  y 
cortesana  no  renegaba  de  su  origen:  la  patria  era,  como  siempre, 
la  mercancía;  el  precio  el  personalismo,  su  calidad  la  ingratitud  y 
la  deslealtad  que  rodea  y  forma  los  escabeles  que  cercan  los  tronos 
y  el  poder. 

Toaio  Lxxii.  6 
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La  traición  será  siempre  la  traición,  y  su  piedra  de  toque  la 
alevosía;  de  aquí  que  no  faltase  quien,  jugando  quizá  con  ella  á 
doble  juego,  diese  al  rey  conocimiento  oportuno  de  lo  que  contra 
su  autoridad  y  real  persona  intentaban  fraguar  sus  mal  llamados 
hermanos. 

Preso  Don  Fruela  antes  de  estallar  el  complot,  de  su  confe- 
sión resultaron  con  igual  culpa,  responsabilidad  y  pretensiones, 
Don  Ñuño,  Don  Vermudo  y  Don  Gonzalo ,  quienes  á  pesar  del 
parentesco  inmediato  qae  con  el  rey  les  unia,  pagaron  al  fin  s« 
delito,  conforme  al  derecho  y  sanción  penal  de  su  tiempo,  con  la 
pérdida  de  la  vista  y  la  libertad  en  una  de  las  prisiones  del  Al- 
cázar ovetense. 

XIII 

El  genio  del  mal  y  de  la  ambición  desmedida  ni  se  rinde  ni 
líe  vence;  lo  más  que  puede  hacerse  es  modificarle  y  trasformarle 
por  medio  de  la  educación  y  las  virtudes  que  le  faltan.  Las  ideas 
sobre  el  origen,  causa  y  trascendencia  social  del  delito  y  su  pena,, 
no  alcanzaban  en  aquel  tiempo  los  lindes  de  la  idea  filosófica  que 
las  regulariza  y  determina,  y  que  merced  á  las  ideas  de  progresa 
y  á  la  lucha  de  las  escuelas  forman  ya,  si  no  la  práctica,  la  teoría 
y  la  esencia  viva  del  derecho  penal  del  porvenir:  entonces  la  pena 
y  el  castigo,  el  hecho  y  el  interés  era  todo;  la  sociedad  y  el  indi- 
viduo, el  bien  y  el  mal,  el  principio  y  el  fin  racional  y  moral  del 
hombre  y  la  humanidad,  que  forman  los  principios  y  las  ideas 
creadoras  del  derecho  en  su  relación  con  el  deber,  nada  ó  poco. 

Tal  era  la  causa  por  lo  que  aquella  sociedad  t&nia  necesaria  y 
fatalmente  que  fiarse  solo  en  sí  misma,  y  encomendar,  como  enco- 
mendaba, al  egoísmo  ciego  del  momento,  las  fórmulas  todas  del 
derecho  do  castigar,  sin  otro  contrapeso  que  el  resultante  del  fria 
utilitarismo  personal  del  dia  y  del  momento:  no  le  cabía,  pues, 
ni  la  esperanza  del  bien,  ni  menos  el  consuelo  que  acompaña  al 
cumplimiento  del  deber:  solo  pensaba  en  la  represión  y  la  fuerza 
por  la  represión  y  el  terror,  por  el  dinero  ó  la  venganza;  la  ma- 
teria y  el  interés  era  el  todo;  la  caridad  y  el  espíritu,  el  bien  y 
el  mal,  se  sentían  sí,  pero  no  se  apreciaban  en  su  valor  jurídico; 
asi  empezaba  y  así  empezó  el  progreso,  por  negaciones. 


CIÜTIGO  FILOSÓFICO.  83 

¡Compadezcamos  á  los  que,  ciegos  de  espíritu,  se  empeñan  eu 
no  verle  caminar  por  la  vía  de  la  perfección  y  el  bien,  yaciendo, 
con  relación  áél,  en  la  misma  oscuridad  y  en  la  misma  pena  en 
que  caian,  los  que  con  sus  ambiciones  y  rebeldías,  con  su  orgullo 
y  personalismo,  se  oponían  é  intentaban  derribar  y  sobreponei-se 
al  representante  de  la  autoridad  y  el  derecho !  ¡  Al  que  tan  bien 
sabia  armonizar  las  necesidades  materiales  de  la  reconquista  con 
las  morales  é  intelectuales  que  el  desarrollo  de  la  idea  social  iba 
poco  á  poco  imprimiendo  en  los  ramos  del  saber!  ¡Al  que  dejaba, 
en  fin,  vislumbrar  ya,  los  albores  del  derecho  humano  en  el  movi- 
miento y  agitación  de  la  vida  pública  y  social! 

A  los  que  tal  se  conducían  y  a  los  que  tal  pensaban,  de  nada  les 
servia  la  ceguera  como  fórmula  de  arrepentimiento :  á  lo  más,  di- 
cho castigo,  como  todos  los  de  entonces,  podía  servir  y  servia 
sólo  para  quebrantar  las  fuerzas  y  consecuencias  naturales  del 
mal,  en  perjuicio,  no  pocas  veces,  del  principio  moral,  exacerban- 
do más  y  más  las  pasiones  por  el  rencor  y  la  impotencia ,  por  el 
despecho  y  la  tiranía,  que  esperaba  sólo  ocasión  y  tiempo  para  la 
satisfacción  y  la  venganza. 

Hé  aquí  las  condiciones  en  que  se  vinieron'  lí  hallar  los  her- 
manos del  rey;  ciegos  y  presos,  sí,  pero  no  arrepentidos  3'  sin  par- 
ciales, ni  menos  sin  medios  y  sin  recursos  pues,  parciales  tenían  y 
no  les  faltaban  medios  y  recursos:  dígalo  si  no  el  acto  de  evasión 
de  Don  Vermudo  y  su  fuga  á  Astorga,  á  pesar  de  los  centinelas  y 
cerrojos  que  naturalmente  debían  de  constituir  la  base  de  su  pri- 
sión de  Oviedo;  hecho  doblemente  desgraciado  y  de  consecuencias 
trascendentales  por  haber  dado  lugar  á  Don  Vermudo  y  los  suyos 
para  formar  alianza  y  tratados  con  los  que,  sin  otro  interés  que 
el  suyo,  llegaron  á  fusionar  é  identificar  sus  aspiraciones  y  desig- 
nios con  los  de  los  enemigos  de  la  Gruz  y  nombre  Gristiano;  con 
los  moros  al  fin. 

En  esta  pendiente  y  en  este  camino  ya,  sólo  podia  esperarse  de 
Don  Vermudo  lo  que  un  alma  como  la  suya  podía  dar;  alevosía  y 
escepticismo,  venganza  y  rebeldía;  por  ello  desde  este  momento  le 
vemos  pidiendo  protección  y  apoyo  á  los  enemigos  del  pueblo  es- 
pañol y  de  la  civilización  cristiana,  y  con  ello  alentar  y  buscar 
todos  los  medios  posibles  para  llevar  la  guerra  y  vencer  á  su  her- 
mano y  señor  Don  Alfonso,  haciendo  del   pueblo  asturiano,  cuya 
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representación  ambicionaba,  la  mercancía  de  sus  falaces   é   iauo- 
bles  aspiraciones. 

XIII 

Fiado  Don  Vermudo  en  la  solidez  y  condiciones  guerreras  de 
los  muros  de  Astorga,  en  sus  parciales  y  auxilios  estipulados  con 
los  moros,  esperaba  y  confiaba  vencer  á  su  hermano  y  triunfaras! 
de  los  intereses  del  pueblo,  cuya  corona  pretendía. 

No  era  posible  que  la  Providencia  permitiese  el  triunfo  de  tanto 
orgullo  y  deslealtad,  tanta  hipocresía  y  egoísmo  en  tan  pobre  co- 
razón, pues  en  moral,  como  en  física,  hay  leyes  ineludibles  que  al 
fin  y  al  cabo  se  cumplen;  y  por  eso  en  las  llanuras  de  Grajal  se  vio 
una  vez  más  que  cuando  no  hay  motivos  ni  razones  valederas  para 
hacer  frente  á  los  poderes  legítimos,  el  derecho  en  que  ellos  des- 
cansan sobra  y  basta  para  vencer  y  arrollar  los  obstáculos  que  las 
pasiones  de  los  hijos  espúreos  del  pueblo,  ó  los  no  menos  dañosos 
de  la  nobleza  hereditaria  é  intelectual ,  puedan  é  intenten  atra- 
vesar en  su  camino. 

Derrotado  completamente  por  Don  Alfonso  el  ejército  de  Don 
Vermudo  consiguió  éste,  por  desgracia  ó  por  fortuna,  refugiarse 
á  tiempo  en  la  frontera  y  campo  moro;  no  para  arrepentirse  y 
llorar  sus  desvarios,  sino  para  proseguir  desde  él  alentando  y  ati- 
zando el  fuego  de  la  guerra  y  de  ia  intriga  contra  sus  antiguos 
hermanos  de  Asturias. 
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Puesto  ya  en  armas  Don  Alfonso,  arrollados  y  vencidos  los 
partidarios  de  su  hermano  Don  Vermudo:  el  esfuerzo  y  deseos;  las 
aspiraciones  y  la  voluntad  del  ejército  y  pueblo  asturiano  no  se 
contentó,  no  podía  contentarse  y  satisfacerse  con  una  sola  victo- 
ria, si  fructuosa,  con  relación  á  la  autoridad  de  su  rey,  negativa, 
como  lo  son  siempre  las  victorias  civiles,  con  relación  aparte  de  los 
intereses  generales  de  la  nación;  y  así,  desde  el  campo  de  triunfo 
de  Orajal,  y  alentado  por  él,  levantó  el  rey  sus  pendones  en  bus- 
ca de  nuevas  conquistas  y  nuevas  glorias. 

Las  naciones  y  los  ejércitos  que  de  tal  modo  piensan  y  son  di- 
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rígidos  y  gobernadas,  no  desmayan  jamás;  en  la  próspera  como  en 
la  adversa  fortuna,  snfren  con  resignación  y  fe  los  azares  todos  de 
la  guerra,  confiados  siempre  y  siempre  alentados  por  la  esperanza 
del  triunfo;  por  ello  aquel  eje'rcito,  no  sólo  no  rehuyó  una  segun- 
da campaña,  sino  que,  animado  y  animoso,  entró  resueltamente 
por  tierra  de  Moros  con  el  ardor  y  confianza,  con  la  fe  y  energía 
que  dan  las  buenas  causas  y  la  reivindicación  del  derecho  hollado. 

La  derrota  de  un  ejército  y  prisión  del  caudillo  que  le  manda- 
ba, Abuhalid,  fué  ])ronto  el  premio  de  los  aniñes  del  rey 
Don  Alfonso  y  la  compensación  á  las  lágrimas  y  sangre  vertida 
por  y  entre  sus  mismos  subditos  en  Orajal.  La  sola  prisión  d^ 
Abuhalid  y&l\6  BTO.  rescate  á  nuestro  rey  cien  mil  sueldos  de  oro, 
dejando  en  prenda  delcmnpUmietito  a  un  hijo,  dos  hermanos  y  un 
sobrino  (1), — al  decir  del  cronista  Sampiro — y  al  ejército  y  pue- 
blo asturiano  una  gloria  más  en  el  escudo  de  sus  ejecutorias  y  en 
la  parte  del  botin  que  sacó  de  los  pueblos  vencidos. 

Tal  jornada  no  desdijo  en  nada,  como  se  ve,  el  buen  nombre 
que  como  político  y  guerrero  gozaba  y  merece  ante  la  historia 
Don  Alfonso;  ella,  como  las  anteriores,  vino  por  la  fuerza  de  los 
hechos  á  fomentar  y  desarrollar  más  y  m^jor  la  riqueza  pública  y 
el  buen  nombre  de  la  monarquía,  cuyas  fuerzas  recibían  un  nuevo 
templo  y  un  nuevo  poder  en  el  ensanche  de  sus  fronteras,  que 
cada  vez  eran  más  respétalas  y  temidas,  aspirando  siempre  á  nue- 
vas conquistas  y  nuevos  triunfos. 
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La  injuria  que  de  las  derrotas  mencionadas  habia  Mohamnied  su- 
frido por  mano  del  rey  Don  Alfonso;  el  triunfo  que  el  miámo 
califa  habia  al  fin  conseguido  sobre  Lupo  y  los  de  Toledo,  so- 
metiéndoles de  nuevo  á  su  autoridad  y  obediencia,  y  las  excita- 
ciones y  promesas  queen  contra  nuestra  aúnexcitabael  rebelde  Don 
Vermudo,  pesaban  como  una  losa  de  plomo  sobre  el  odio  y  natu- 
ral belicoso  de  los  irascibles  Cordobeses ,  quienes  de  acuerdo  con 
su  califa  determinaron  reunir  sus  fuerzas,  y  ya  que  no  destruir  en 


(1)    Ghronicou.— Albeldense,  núm.  fil— Conde,  cap.  55. 
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absoluto,  pues  á  tanto  no  podia  alcanzar  su  soberbia,  vengarse  de 
una  vez  para  largo  tiempo  de  Don  Alfonso  y  los  suyos. 

Si  grave  y  atrevida,  temeraria  y  peligrosa  era  la  empresa,  no 
eran  menos  fuertes  los  medios  y  recursos  con  que  contaban;  de  un 
lado  Don  Vermudo,  que  algo  valía  y  significaba,  como  vale  y  sig- 
nifica siempre  el  germen  y  el  espíritu  del  mal;  de  otro  valiosos  y 
no  pequeños  refuerzos  que  con  este  fin  habían  llegado  de  Túnez, 
ofrecían  á  los  deseos  de  Mohammed  todo  género  de  esperanzas. 

Así  las  cosas,  sólo  faltaba  el  triunfo  para  coronar  los  deseos  y 
aspiraciones  que  con  fines  distintos  y  con  distintos  propósitos 
aguijoneaban  la  voluntad  de  Mohammed  y  su  famoso  aliado  Don 

Vermudo. 

Mas  el  triunfo  no  basta  prepararle  y  llamarle,  es  preciso  más, 
es  preciso  alcanzarle  con  el  esfuerzo  y  la  abnegación,  con  el  valor 
y  el  sacrificio,  y  los  que  de  tal  modo  se  conducían  uo  podían  pres- 
tarse otro  apoyo  que  el  personal  de  su  egoísmo,  apoyo  tan  tor- 
tuoso como  mezquino  y  estrecho,  en  que  sólo  cojen  las  causas  in- 
fecundas del  espíritu  humano;  de  aquí  que  Mohammed  y  sus  aliados 
saliesen  de  su  empresa,  como  debían  salir,  sin  más  laureles  de  ba  - 
talla  que  los  que  pueden  acompañar  á  la  vergüenza  de  las  derro- 
tas, en  la  forma  y  modo  que  sucedió  á  las  campañas  de  Orbigo  y 

Valdemoro,  que  fueron  tales  y  tan  fuertes,  á  pesar  de  los  elemen- 
tos de  que  disponían  los  moros  que,  al  decir  de  los  cronicones,  sólo 
quedaron  libres  diez  moros  para  contarlo. 

La  exageración,  si  exageración  hay,  que  sí  la  habrá,  por  parte 
de  nuestros  cronistas  á  ser  sólo  diez  los  que  libraron  bien  de  las 
batallas  de  Orbigo  y  Valdemoro,  no  por  eso  deja  de  ser  y  consti- 
tuir un  dato  fuerte  y  positivo  del  valor  de  los  nuestros,  acompa- 
ñado de  un  triunfo  tan  completo  y  acabado  como  en  lo  humano 
puede  esperarse. 

XX 

El  carácter  belicoso  de  Mohammed  y  el  no  menos  ingrato  y 
vengativo  de  Don  Vermudo,  no  podia  conformarse  con  las  derro- 
tas, por  fuertes  y  acabadas  que  fuesen:  el  resultado  inmediato  de 
ellas  se  traducía,  por  de  pronto,  en  la  exasperación  de  sus  deseos 
y  esperanzas,  y  en  alcanzar  la  reivindicación  y  el  desagravio  de 
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ios  triunfos  y  victorias  que  á  ellas  opoaia  Doa  Alfonso;  por  ello, 
pues,  al  cumplir  el  año  de  la  campaña  de  Orhígo  y  Valdemoro — 
ochocientos  ochenta  y  tres — de  nuevo  los  moros,  sacando  fuerzas 
de  flaqueza,  organizaron  sus  tropas,  y  á  la  cabeza  de  Abuhalid — lo 
rescatado  por  los  cien  mil  ducados  ya  dichos — atravesaron  el  rio 
Duero,  y  rebasando  nuestras  fronteras  se  metieron  por  su  cuenta 
y  riesgo  dentro  del  territorio  de  la  monarquía  asturiana ,  talan- 
do y  arrasando  todo  lo  que  á  su  paso  encontraban,  llegando  en 
sus  correrías  hasta  el  monasterio  de  Sahagun,  último  monumento 
que  sirvió  á  sus  fines  de  destrucción  y  venganza. 

Las  nuevas  de  tantos  daños  y  desastres  apenaron  el  corazón 
de  Don  Alfonso,  y  despertaron,  como  era  natural,  en  su  ánimo 
toda  la  actividad  y  esfuerzo  necesario  á  contrarrestar  los  efectos 
de  la  invasión,  y  á  tomar,  si  no  venganza,  porque  aquí  no  cabla, 
la  revancha  de  tantos  intereses  hollados  y  de  tantas  lágrimas  y 
sangre  inocentemente  vertida. 

Pronto,  pues,  el  empuje  y  furor  de  los  moros  tenia  que  estre- 
llarse, como  se  estrelló,  contra  Don  Alfonso  y  los  suyos  en  las 
cercanías  de  Lean.  Aquí  no  eran  ya  pueblos  abiertos  é  indefensos, 
monasterios  abandonados  é  iglesias  y  ornamentos  sagrados;  huér- 
fanos sin  fieles  ni  sacerdotes,  ni  menos  aún,  viejos  desvalidos  ó 
doncellas  desamparadas,  no;  aquí  eran  ya  los  elementos  organiza- 
dos de  la  civilización  y  de  la  monarquía  cristiana,  con  su  rey  á 
la  cabeza,  tan  avezado- á  pelear  como  á  recibir  los  laureles  do  la 
victoria;  era,  al  fin,  nuestro  Don  Alfonso  y  el  pueblo  asturiano, 
que  conocían  el  camino  de  la  gloria  y  sabían  defender  y  reivin- 
dicar sus  derechos,  no  solo  de  los  moros,  sino  de  toda  clase  de  ene- 
migos, y  tanto  más  en  esta  ocasión,  cuanto  no  hacia  aún  mucho 
tiempo  que  en  circunstancias  igaales  habían  aprisionado  á  su  cau- 
dillo Abuhalid,  concediéndole  rescate. 

Receloso  Abuhalid  de  caer  segunda  vez  en  manosde  Don  Alfon- 
so, ó  quizá  cansadas  y  temerosas  unas  y  otras  fuerzas,  ea  lo  cier- 
to que  la  solución  de  esta  jornada  se  tradujo  y  resolvió  al  fin  por 
un  tratado  de  paz  , cuyos  frutos  recogieron  Don  Alfonso  y  el  ca- 
lifa de  Córdoba  Abdallah,  sucesor  de  Mahomat. 
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XXI 


Falta  hacia  á  los  califas  de  Córdoba  la  paz  estipulada,  pero  na 
meaos  la  hacia  á  Don  Alfonso  para  aprovechar,  como  aprovechd 
la  ocasión,  por  medio  del  sabio  sacerdote  Dulcidlo,  de  recoger  los 
cuerpos  santos  de  Santa  Lucrecia  y  San  Eulogio,  que  con  el  acom- 
pañamiento y  respeto  debido  á  su  laartirio  y  virtudes,  fueroa 
trasladados  desde  Córdoba  á  Oviedo. 

Cosa  ésta,  que  si  hoy  no  tiene  para  ciertos  espíritus  importan^ 
cia  alguna,  la  tenia,  y  mucha,  para  aquel  pueblo  tan  joven  como 
entu^íiasta;  tan  creyente  como  vigoroso  y  apegado  á  lo  que  ól 
creía  sus  glorias  y  sus  deberes,  y  que  sólo  descansaba  para  tomar 
naevas  fuerzas  á  medida  que  las  necesidades  de  su  estado  social 
las  exigiese. 

Pero  hay  más:  las  desgracias  y  sufrimientos  pasados  en  Cór- 
doba por  los  Mozárabes,  juntamente  con  la  paz,  acusan  á  la  vez 
que  el  reconocimiento  solemne  del  señorío  y  monarquía  cristiana,^ 
una  mejora  general  en  las  costumbres  y  la  civilización  que  hoy 
podemos  aún  apreciar  en  el  arte  arquitectónico  de  algunas  de 
nuestras  más  venerandas  basílicas. 

Los  mozárabes,  al  verso  burlados  y  perseguidos  eti  los  traüados 
y  derechos  del  vencido,  estipulados  con  el  vencedor,  no  poJian 
menos  de  abandonar  sus  intereses  y  retornar  á  Ia  patria  de  sus 
hermanos,  pues  el  instinto  de  la  vida,  la  paz  y  seguridad  del  ho- 
gar doméstico,  es  superior  á  todo  y  á  todos. 

Con  su  venida  á  la  monarquía  cristiana  traían  al  par  qu& 
riquezas  mobiliarias  y  fuerzas  materiales,  riquezas  científicas  y 
artísticas;  tal  lo  acusan  el  nuevo  giro  arquitectónico  que  se  vis- 
lumbra en  las  obras  de  Val  de  Dios,  Samas  ,  San  Miguel  de  Esca- 
lada y  reedificación  del  monasterio  de  Sahagun. 

Las  obras  y  monumentos  que  en  dichas  edificaciones  se  con-^ 
servan  de  aquella  e'poca,  aunque  con  el  sello  que  preside  á  las  an- 
teriores de  Naranco  y  otras,  llevan  consigo  un  nuevo  valor  y  una 
nueva  forma;  el  valor  y  la  forma  del  gusto  árabe  traído  de  Cór- 
doba por  los  emigrados  (monges  en  su  mayoría) ,  constituyendo  é 
iniciando  el  primer  período  de  un  arte  mixto,  que  no  sin  razón 
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apellidan  algunos  de  Mozárabe,  por  mU  que  no  pueda  sostenerse 
que  hay  verdadera  formación  de  un  nuevo  estilo. 


XXII 


Apenas  habían  trascurrido  dos  años,  883,  cuando  en  885  un 
rico-hombre  de  Galicia,  Witiza,  prevalido  de  sus  riquezas  y  pode- 
río, adquirido  quizá,  más  que  por  sus  esfuerzos  por  la  generosidad 
del  rey,  en  atención  á  su  alcurnia  y  nacimiento,  se  rebeló  á  la 
autoridad  de  Don  Alfonso,  atizando  una  vez  más  el  fuego  nefando 
de  las  discordias  intestinas  y  de  la  guerra  civil. 

Bien  fuese  porque  la  insurrección  no  ofreciese  gravedad,  bien 
porque  otros  cuidado.^,  no  meaos  apremiantes,  ocupasen  la  atención 
y  autoridad  real  de  Don  Alfonso,  es  lo  cierto  que,  por  de  pronto, 
se  contentó  con  mandar  contra  Witiza  al  conde  EermenegüdOt 
hombre  al  parecer  de  toda  confianza  y  seguridad,  quien  la  demos- 
tró venciendo  y  desbaratando  en  flor  las  rebeldías  y  ambiciones 
que  á  la  sombra  de  la  guerra  civil  podian  levantar  la  cabeza,  tra- 
yendo á  Oviedo,  como  trofeo  de  su  campaña,  al  infortunado  cuan- 
to desleal  rebelde,  que  vino  á  pagar  en  su  prisión  el  castigo  de 
sus  innobles  y  bastardos  propósitos. 

Al  castigo  y  pena  de  Witiza,  acompañó  pronto  el  premio  á  que 
por  sa  conducta  se  habia  hecho  digno  el  conde  Hermenegildo,  con- 
sistente, con  arreglo  al  derecho  de  aquellos  tiempos,  en  la  confis- 
cación y  adjudicación  de  los  bienes  del  vencido  á  favor  del  ven- 
cedor, y  entre  ellos  el  lugar  llamado  Villar  de  Limia,  Galicia, 
que  sirvió  á  /San  Rudeshido,  nieto  de  Hermenegildo,  para  edifi- 
car y  dotar  el  suntuoso  monasterio  de  San  Benito ,  conocido  hoy 
con  el  nombre  de  Gelanova;  según  así  consta  en  un  privilegio  de 
Don  Alfonso  V  que  obraba  en  el  ar'chivo  del  indicado  convento,  y 
de  otro  de  Don  Alfonso,  por  el  que  aparece  que  la  referida  rebe- 
lión se  hallaba  ya  terminada  en  el  año  de  895. 

Vemos,  pues,  que  ni  aun  la  paz,  tan  fiel  como  lealmente  esti- 
pulada y  guardada  con  el  califa  de  Córdoba,  dejaba  tranquilo  á 
Don  Alfonso;  cuando  no  los  moros,  sus  subditos  y  sus  hermano» 
primero;  Zuria  y  sus  hijos  después,  distraían  su  ánimo  y  lasfuer- 
jsasde  sus  Elstados  en  luchas  tan  estériles  como  sangrientas  y  fra- 
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tricidas;  tal  era  la  estrella  y  tal  la  perturbación  de  lo3  ánimos  y 
sentimiento  de  la  sociedad  que  regía  el  que,  por  su  esfuerzo  y  va- 
lor mereció  el  dictado  de  "el  rey  délas  treinta  batallas, n  délas 
que  sólo  en  una  puede  decirse  que  no  salió  bien  librado. 

XXÍII 

Leal  á  la  tregua  estipulada,  terminada  que  fué,  no  quiso  doa 
Alfonso  permanecer  poi  más  tiempo  pasivo ,  y  entrando  por  tierra 
enemiga  avanzó  hasta  las  ramificaciones  y  valles  de  Sierra  Mo- 
rena, á  donde  después  de  haber  llevado  el  primero  la  cruz  triun- 
fadora, á  partir  de  la  reconquista,  derrota  j  mata  millares  de 
enemigos. 

Cuando  Abul  Kasine,  fanático  y  orgulloso,  desafió  á  Don  Al- 
fonso, intimándole  se  hiciese  musulmán  y  vasallo  suyo,  ó  en  otro 
caso  se  preparase  á  recibir  una  muerte  afrentosa,  no  esparaba  nues- 
tro rey  que  arrogancia  tanta  le  habia  de  proporcionar,  como  le 
proporcionó,  el  magnífico  y  valioso  triunfo  de  Zamora. 

Al  abrir,  pues,  Ahul  Kasine  su  famosa  y  amenazadora  cara- 
paña,  vino  con  ella  á  coronar  las  sienes  y  el  nombre  de  Don  Al- 
fonso con  uno  de  sus  mejores  y  más  fructuosos  triunfos.  Temera- 
rios y  soberbios  los  moros;  olvidados,  por  el  período  de  paz,  de  sus 
pasados  reveses,  se  creyeron  por  un  momento  invencibles ,  y  de- 
jándose llevar  por  su  vanidad  penetraron  orgullosos  por  tierra  de 
Zamora,  dejando  tras  de  sí  el  rastro  de  la  destrucción  y  el  exter- 
minio; mas  Don  Alfonso  no  se  hallaba  dormido,  y,  por  lo  tanto, 
no  era  de  los  que  se  intimidan  ó  asustan  al  despertar,  de  las  ame- 
nazas y  mdnos  de  las  obras;  cuanto  mayor  fuese  la  importancia  y 
las  consecuencias  de  éstas,  mayor  era  su  actividad  y  el  brío  que 
en  contrarrestarlas  desplegaba. 

Dadas  estas  condiciones  y  estos  hechos,  las  tropas  ó  ejército 
cristiano  salieron  á  la  defensa  de  sus  hermanos  y  de  sus  intereses, 
y  la  batalla  vino  por  sí  misma  á  atravesarse  entre  los  dos  ejérci- 
tos. El  valor  y  el  denuedo  desplegado  por  una  y  otra  parte  fué  tal 
y  tan  fuerte,  que  apenas  se  conservaba  memoria  ya  de  una  acción 
tan  sangrienta  y  porfiada:  parecía  que  una  y  otra  raza  sentían  y 
apreciaban  el  triunfo,  como  el  de  una  crisis  alta  y  definitivamente 
favorable  ó  adversa  para  su  porvenir,  y  de  aquí  lo  inaudito  é  in— 
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esperado  del  esfuerzo  de  todos  y  de  cada  uno;  mas  al  fin  la  balanza 
del  triunfo  no  podía  resistir  por  largo  tiempo  el  choque  de  tanto 
esfuerzo  y  bravura,  de  tanto  genio  y  actividad,  y  tuvo  que  incli- 
narse del  lado  en  que  más  se  dejaba  sentir  el  peso  y  acción  de  la 
batalla,  que  vino,  por  último,  después  de  cuatro  dias  á  inclinarse 
de  un  modo  definitivo  á  favor  de  Don  Alfonso,  quien  arrolló  to- 
tal y  completamente  el  ejército  musulmán,  haciéndole  gran  nú- 
mero de  prisioneros  y  cogiéndoles  un  cuantioso  y  rico  botin. 

El  espíritu  de  la  época,  el  coraje  de  los  vencedores  y  la  pa- 
sión de  todos  se  manifestó  en  Zamora  por  los  nuestros,  si  no  de 
un  modo  culto,  de  un  modo  ejemplar  y  recordatorio  para  las  ge- 
neraciones venideras;  entonces,  como  ahora  y  como  siempre,  si 
las  desgracias  domésticas  y  nacionales  se  sellan  con  el  silencio  y 
•el  dolor,  las  victorias  contra  el  extranjero  deben  sellarse  con  mo- 
numentos nacionales. 

Los  zamoranoü  y  el  mismo  ejército  de  Don  Alfonso ,  á  falta 
del  pincel  y  la  paleta,  del  obelisco  y  el  cuadro,  del  arco  de  triun- 
fo y  la  estatua,  no  querían  quedarse  sin  la  representación  mate- 
rial del  triunfo  á  tanta  costa  alcanzado,  pai'a  que  el  esfuerzo  y  va- 
lor de  todos  sirviesen  de  ejemplo  y  enseña  á  las  generaciones  fu- 
turas y  de  recuerdo  á  la  historia  patria. — A  falta  de  otros  ele- 
mentos, el  entusiasmo  popular  levantó,  con  las  cabezas  de  los 
vencidos,  el  trofeo  de  la  victoria,  y  con  un  gran  número  de  ellas 
coronó  al  fin  las  almenas  y  murallas  de  la  ciudad,  testimonio  ru- 
do y  sangriento,  en  verdad,  de  la  batalla  y  victoria  conocida  desde 
entonces  con  el  de  Dia  de  Zamora.  ¡Feliz  el  rey  que  tales  sub- 
ditos tenia  y  feliz  el  pueblo  que  tenia  tal  rey! 


XXIV  ''"^'' 


La  amistad  y  buena  inteligencia  entre  el  califa  de  Córdoba  y 
el  rey  Alfonso  durante  el  tratado,  la  suspicacia  de  sus  deudos,  la 
envidia  de  muchos  y  la  idea  política  que  entonces,  como  en  tiem- 
po de  Don  Alfonso  el  Católico,  asomaba  la  cabeza  por  medio  del 
derecho  internacional,  traducido  en  tratados  y  amistosas  relacio- 
nes, era  refractaria  aún  á  la  rudeza  de  aquellos  tiempos,  y  por 
ello  no  le  bastaron  á  Don  Alfonso  los  laureles  de  sus  victorias  y 
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de  sus  treinta  batallas,  para  contener  el  germen  de  insurrección 
que  por  uno  ú  otros  motivos  empezaba  á  levantarse  dentro  de  su 
misma  casa  y  palacio  con  acuerdo  de  su  voluntariosa  esposa  y  de 
sus  tornadizos  hijos. 

Un  acto  de  temeridad,  atrevimiento  j  rebeldía  de  su  hijo  Don 
García  fué  la  primera  chispa  que  se  dejó  sentir  de  un  modo  osten- 
sible bajo  las  cenizas  que  alimentaban  el  fuego  de  ambiciones  y 
pasiones  encubiertas  y  de  intrigas  ya  maduras;  y  si  bien  la  activi- 
dad y  previsión,  la  perspicacia  y  el  celo  de  Don  Alfonso  le  hizo 
prender  oportunamente  en  Zamora,  la  actitud  de  su  esposa  é  hijos 
y  el  giro  que  las  cosas  tomaban  en  auxilio  de  aquél,  lanzándose, 
como  se  lanzaron,  á  empuñar  las  armas,  y  apoderándose  por  sor- 
presa y  traición  de  los  castillos  y  fortalezas  que  el  mismo  Don 
Alfonso  habia  levantado  para  defender  sus  fronteras  y  los  valles 
de  su  monarquía,  como  Alda,  Lana,  Gordon,  Oontrueces  y  otros, 
colocaron  al  rey  en  una  posición  tan  penosa  como  difícil,  por  la 
significación  y  lo  complexo  de  las  personas  y  las  cosas. 

Las  consecuencias  y  los  efectos  de  tal  conducta  y  de  tal  insur- 
rección por  los  intereses  sagrados  que  lastimaban,  afectaron  y  en- 
tristecieron fuertemente  el  corazón  del  noble  rey.  No  era  ya  la 
fuerza  ni  la  razón  la  encargada  de  resolver  el  pavoroso  problema 
social  que  los  nuevos  sucesos  le  presentaban,  no:  era  el  sentimien- 
to, toda  vez  que  las  circunstancias,  no  sóío  se  imponían,  sino  que 
se  hacian  superiores  á  la  voluntad  y  á  la  honra,  así  del  rey,  como 
del  padre  y  el  esposo:  su  mujer,  sus  hijos  y  parte  de  su  pueblo 
tenían  que,  ó  pasar  por  las  condiciones  del  vencido,  ó  por  las  del 
vencedor,  aunque  amasadas  en  uno  y  otro  caso,  lo  mismo  la  der- 
rota que  el  triunfo,  con  la  sangre,  las  lágrimas  y  los  odios  de  pa- 
dres é  hijos;  situación  difícil  que  sólo  un  acto  de  singular  heroís- 
mo y  abnegación  podía  salvar;  acto  tal  no  podía  caber  en  corazo- 
nes desleales  y  mezquinos;  era,  pues,  superior  á  los  rebeldes;  acto 
tal  sólo  podía  esperarse  de  uti  corazón  tan  fuerte  como  magnánimo 
por  parte,  en  fin,  de  Don  Alfonso. 

Tal  hecho  era  un  acto  de  verdadero  patriotismo,  que  sólo  podía 
dar  el  que  tanto  y  en  tantas  ocasiones  habia  sabido  demostrarle  en 
obsequio  de  sus  subditos  y  de  su  monarquía;  por  ello,  antes  de 
derramar  sangre  alguna  y  abrir  un  abismo  entre  sus  hijos  y  fami- 
lia, desgarrando  con  él  pai-a  mucho  tiempo  las  entrañas  de  la  ma- 
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patria,  optó  por  la  abdicación  y  entrega  del  reino  á  los  que  no 
tenían  ni  la  virtud  ni  el  pudor  de  esperar  recibirle  en  tiempo 
oportuno,  por  la  voluntad  del  cielo  y  de  la  nación. 

El  silencio  que  guardan  los  cronicones  sobre  las  causas  origi- 
narias de  este  hecho  tan  excepcional  como  negativo  é  infructuoso 
para  el  bien  común,  hay  que  interpretarle,  primero,  por  la  natu- 
raleza y  poderío  de  las  personas  que  le  llevaron  á  cabo;  segundo, 
por  la  ignorancia  de  los  tiempos^  traída  y  llevada  por  la  exalta- 
ción de  las  pasiones,  que  no  se  avenían  con  el  elemento  político 
de  alianzas  y  concordias  con  los  enemigos,  por  más  que  la  im- 
portancia y  condiciones  políticas  de  la  monarquía  las  hiciesen  ya 
necesarias  y  convenientes. 

Aquel  pueblo  veia  sólo  en  el  enemigo,  al  enemigo,  y  no  sólo 
rio  comprendía  otro  medio  de  vencerle  que  el  odio  y  una  guerra 
sin  cuartel,  sino  que,  ni  aún  como  medio  de  utilizar  y  reforzar  los 
medios  de  ataque  y  defensa  por  el  momento  y  el  porvenir,  admi- 
tía la  idea  de  alianzas,  de  relaciones  y  pactos;  á  no  ser  esto  no 
puede  explicarse  villanía  tanta  en  una  raza  fuerte  y  vigorosa  co- 
mo era  la  de  Don  Alfonso,  por  más  que  su  esposa  trajese  consigo 
el  genio  perturbador  y  un  si  es  no  es  desleal  de  la  raza  y  la  san- 
gre de  los  Bigoris. 

XXV 

Pero  aun  así,  hecho  tan  capital  como  el  que  nos  ocupa,  no 
puede  ser  hijo  sólo  de  causas  mezquinas  y  personales;  para  que 
estas  alcancen  su  objeto,  preciso  es  vayan  acompañadas  de  un 
germen  fundamental,  fuerte  y  poderoso,  capaz  por  sí  sólo  de  im 
presionar  á  todo  un  pueblo,  y  á  toda  una  época  histórica;  y  si  las 
mismas  causas  producen  los  mismos  efectos,  la  explicación  de  esta 
insurrección,  á  la  vez  que  la  sufrida  por  el  Casto,  cuando  se  vio 
<^blígado  á  retirarse  en  los  primeros  años  de  reinado  al  monasterio 
Avílense,  viene  á  comprobar  las  ideas  emitidas  en  este  estudio, 
sobre  el  principio  generador  que  informó  á  la  monarquía  astu- 
riana. 

Hasta  hoy  puede  decirse  que  los  publicistas  más  notables,  to- 
mando la  forma  por  el  fondo,  han  mirado  á  la  monarquía  astu- 
riana como  la  continuadora  de  los  principios  é  ideas,  de  las  fuer- 
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zas  é  interese?  del  imperio  godo;  nosotx'os,  por  el  coabrario,  dando 
preferencia  á  los  hechos  y  á  las  ideas,  sobre  la  forma  y  aspiracio- 
nes de  clase,  vemos  en  el  Estado  asturiano  distintos  ideales,  dis- 
tintas aspiraciones  que  en  el  godo:  allí  la  fuerza  y  la  aristocracia, 
feudo-militar  y  teocrática;  aquí  el  pueblo  y  el  derecho,  la  igual- 
dad y  la  rehabilitación  de  toda  esclavitud  y  servidumbre,  meawd 
al  esfuerzo  y  al  valor,  á  la  voluntad  y  á  la  espada. 

El  poder,  entonces  como  ahora,  no  se  recibe  impunemente; 
tiene  pendientes  fatales  que  desvanecen  á  las  inteligencias  más 
fuertes  y  creadoras;  no  sobreponerse  á  ellas  es  un  peligro  grave 
para  la  paz  del  Estado,  y  para  los  representantes  del  mismo  al 
entrar  por  caminos  é  ideales  que,  si  no  acusan  soberbia,  acusan 
un  amor  propio  mal  entendido,  al  colocarse  del  lado  de  costum- 
bres é  instituciones  del  pasado,  en  vez  de  colocarse  del  lado  de  las 
del  porvenir. 

Y  si  no,  dadas  las  condiciones  de  los  hechos  que  nos  ocupan,  la 
admiración  con  que,  sin  detenerse  á  determinar  sus  causas  los 
mencionan  los  historiadores,  á  quienes  alcanzaron,  por  decirlo  así, 
sus  consecuencias;  la  trascendencia  de  los  mismos  dentro  del  pro- 
ceso de  la  civilización  española,  es  posible  explicarlos  sólo,  por  cau- 
sas tan  pequeñas,  como  personales  y  mezquinas,  cual  las  que  re- 
cogieron el  fruto  de  la  insurrección?  Más  aún,  ¿es  lógico  que  un 
príncipe  siempre  vencedor — Qui  favorem  victoriarum  hahet  sem- 
per — por  quien  crecía  la  Iglesia  y  se  ensanchaba  el  reino — Eclesia 
crescit  et  regnum  ampliaíur — á  quien  inspiraba  siempre  Dios  para 
que  rigiese  piadosamente  á  su  pueblo — Inflectatque  Dominus  eius 
semper  animum  ut  pie  regat  populum — para  quien  deseaban  los 
cronistas  que  narran  sus  victorias  la  eterna  bienandanza,  tras  lar- 
go principado-^/*osf  longum  p'rincipatus  imperium  de  regno  tér- 
ras ad  regnum  transeat  caeli — que  engrandece  á  Oviedo  y  edifica 
numerosos  templos,  casiiillos  y  palacios — Omnia  templa  restan- 
rantur  et  civitas  in  Oveto  cum  regís  aulis  edijicatur — que  convoca 
y  celebra  concilios,  amparando  á  los  obispos  fugitivos  de  distan- 
tes comarcas,  que  puebla  crecido  número  de  ciudades  fuera  de  As- 
turias, extendiendo  prodigiosamente  el  nombre  cristiano;  que  un 
rey,  en  fin,  que  al  decir  de  uno  de  nuestros  mayores  críticos,  bri- 
lla tanto  por  su  generosidad,  ilustración  y  manificencia,  como  por 
su  levantado  esfuerzo;  llegue,   como  llegó,  á  verse  abandonado 


CRÍTICO-FILQSÓFICO.  95 

sin  que  ni  un  magnate,  ni  un  obispo,  ni  una  ciudad,  ni  un  casti- 
llo, ni  un  soldado  siquiera  saliese  á  su  defensa  contra  hijos  desna- 
turalizados que  le  arrojaban  tan  impiamento  del  trono? 

No  y  mil  veces  no;  dentro  de  aquella  sociedad,  para  quien 
precisamente  lo  eran  todo  las  mismas  virtudes  y  condiciones  que 
en  Don  Alfonso  resplandecía  a,  no  es  fácil  concebir  que  solo  tanta 
maldad  e'  ingratitud  triunfasen  por  sí  de  un  modo  tan  absoluto,  no 
sólo  sobre  el  derecho,  sino  sobre  la  gloria  y  el  sentimiento  que 
esta  inspira  á  toda  clase  de  pueblo  y  de  personas;  de  aquí,  que 
al  separar  con  gusto  la  vista  de  causas  tan  villanas  como 'las  in- 
dicadas, haya  que  fijarlas  en  alguna  de  esas  causas  internas 
que,  originadas  y  nacidas  á  primera  vista  de  pequeños  acci- 
dentes cunden  con  extraordinaria  rapidez  y  se  apoderan  de  los 
ánimos,  preparándolos,  aunque  deliberadamente,  á  grandes  pro- 
testas y  terribles  manifestaciones  viniendo  al  fin  á  condensarse 
en  un  doloroso  y  aterrador  escarmiento,  superior  á  las  veces  á  la 
voluntad  y  al  mal  que  se  trata  de  combatir. 

Alfonso  el  Magno,  como  el  Gasto,  sublimados  por  la  fortuna, 
llegaron á  juzgarse  herederos  de  la  grandeza  visigoda;  en  sus  al- 
cázares y  en  su  corte,  no  sólo  resucitaron  las  antiguas  dignidades 
palatinas,  sino  que  mostraban  tal  manificencia  que  oscurecía  el 
nombre  de  los  héroes  fundadores  de  la  monarquía,  cuya  sencillez 
formaba  estrecha  armonía  con  el  sentimiento  nacional,  con  tanta 
más  razón,  cuanto  el  retorno  á  las  costumbres  y  derecho  público, 
visigóbico  no  podía  menos  de  sentirse  en  las  esferas  del  Gobierno 
y  la  política,  como  una  amenaza  sobre  una  constitución  y  un  de- 
recho consuetudinario  tan  popular  y  generoso,  espontáneo  y  fe- 
cundo cual  el  que  habia  sei'vido  de  ariete  y  defensa  á  la  obra  aco- 
metida por  Don  Pelayo,  al  intentar  llevar  á  él  odiosos  y  ya  ca- 
ducos privilegios  de  raza:  sólo  enlazando  este  hecho  como  gene- 
rador á  los  demás  indicados,  es  como  puede  explicarse  de  un  mo- 
do lógico  y  racional,  (1)  que  rey  tan  grande  y  poderoso  dentro 
de  las  esferas  todas  de  acción  de  su  monarquía  y  que  tantos  bene- 
ficios habia  derramado  sobre  su  pueblo,  viniese   á  ser   víctima  de 


(1)  ^  No  puede  menos  de  apreciarse  con  dolor  por  la  historia  española  el 
que  ninguno  de  los  cronistas  coetáneos  á  Don  Alfonso  alcanzase  el  acto  de  la 
abdicación;  y  de  aquí  que  el  primero  que  la  menciona  sea  Sampiro,  quien 
viene  á  llenar  á  uno  de  enojo  por  su  brevedad. 
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un  error  de  conducta,  hijo  quizás,  máa  que  de  su  voluntad,  del 
exceso  raiamo  de  la  fortuna  y  del  poder  que  sua  manos  habían  al- 
canzado, recibiendo  en  la  universal  indiferencia  de  sus  pueblos  el 
inicuo,  sí,  pero  no  por  ello  menos  terrible  castigo  que  podían  im- 
poner á  quien,  sin  quererlo,  juzgaba  que  al  resucitar  formas  y 
principios  vencidos,  les  exponía  de  nuevo  á  los  odios  y  conflictos 
que  hablan  hallado  tumba  en  Guadalete.  Así,  y  sólo  así,  se  expli- 
can en  lo  posible  los  sucesos  que  prepararon  y  dieron  fin  á  la  in- 
surrección que  en  su  misma  casa  y  palacio  se  levantó  contra  la  au- 
toridad y  persona  de  Don  Alfonso. 

XXVI 

Sacrificio  grande  y  heroico  fué  por  parte  de  Don  Alfonso  el 
soportar  con  resolución,  constancia  y  energía,  adversidad  }'■  con- 
tratiempo de  tal  naturaleza  en  medio  de  las  victorias  y  del  amor 
á  su  patria,  que  constantemente  guiaban  su  voluntad.  Sólo  el  he- 
roísmo, la  paciencia,  la  esperanza  y  la  fe  que  forman  el  talento 
del  g^nio  y  loa  anales  sublimes  de  las  desgracias  inmerecidas,  po- 
día conllevar  con  ánimo  tranquilo  y  sereno  tanta  aflicción  y  des- 
ventura; pues  en  tan  difícil  y  amarga  situación  apenas  se  vislum- 
braba medio  ni  consuelo  alguno  para  armonizar  y  conciliar  los 
deberes  de  padre  y  rey,  que  los  hijos  y  los  subditos  ponían  en 
lucha. 

El  corazón  y  la  razón  no  podían  ponerse  de  acuerdo,  ni  menos 
el  derecho  y  el  deber  en  trance  tan  apurado  y  peligroso:  lo  que 
uno  aconsejaba  el  otro  lo  combatía.  Cuando  lucha  tal  se  dá  en 
hombres  del  temple  y  virtud  de  Don  Alfonso,  el  triunfo  es  y  será 
siempre  del  corazón,  y  con  el  del  heroísmo  que  fórmala  auréola  de 
las  desgracias  inmerecidas  en  los  hombres  de  recto  corazón  y  de 
una  conciencia  tranquila,  cual  Don  Alfonso,  al  rendirse,  como  se 
rindió,  abdicando  el  poder  á  favor  de  sus  hijos  en  su  palacio  de  Boi- 
des  (términos  de  Gijon),  sucumbiendo,  más  que  á  la  fuerza,  al  dolor 
de  tanta  y  tan  general  deslealtad  é  ingratitud,  adonde  más  que 
el  recuerdo  de  sus  gloriosos  triunfos  y  afortunadas  conquistas, 
le  acompañaba  el  aguijón  punzante  de  la  mal  correspondida  me- 
moria de  su  esposa  é  hijos,  que  parecía  como  animada  por  las  en- 
sanorrentadas  imáofenes  de  sus  hermanos. 
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Eato  y  no  otro  acusan,  al  par  que  8U8  triunfos  guerreros,  la 
reedificación  de  la  catedral  de  Santiago,  que  pobre  y  estrecha, 
fabricada  sólo  con  piedra  y  lodo  por  el  Casto,  la  dio  ensanche  y 
fortaleza  desde  sus  cimientos,  con  cuadrados  sillares  y  marmóreas 
columnas,  enriqueciéadola  con  alhajas  de  oro  y  ropas  de  seda,  á 
la  vez  que  la  dotaba  de  regias  prerogativas;  la  construcción  de 
unos  baños  y  una  hermosa  iglesia  al  Salvador  en  Zamora;  la  basí- 
lica de  los  mártires  Facundo  y  Primitivo,  junto  al  Cea;  los  casti- 
llos ya  dichos  de  Alba,  Lana,  Gordon  y  Arbolio,  que  á  espaldas 
de  León  guardaban  los  pasos  de  Asturias;  el  de  Tudela,  centinela 
de  avance  de  Oviedo,  y  el  por  más  de  un  concepto  célebre  de  Gfau- 
^on  (Gozon)  (1);  el  palacio  de  Boides,  testigo  y  compañero  de  las 
amarguras  é  infortunios  que  prepararon  la  abdicación  real;  el  de 
Cultrocies  (hoy  Contrueces),  con  su  iglesia  á  Santa  María;  la  igle- 
sia de  San  Miguel  de  Velío;  el  monasterio  de  los  Santos  Adriano 
y  Natalia  en  Tañon  (2),  que  enriqueció  con  dilatadas  posesiones . 


XVII 


La  importancia  de  estas  edificaciones,  el  nuevo  giro  que   die- 
ron al  arte,  como  lo  comprueba  la  única  que  de  aquella  época  se 


(1)  Dicho  caatillo,  cuf*l  atalaya  vigilante  contra  lag  incursiones  marífci- 
maa  de  los  arabas  y  norandos,  se  hallaba  situado  sobre  un  alto  promontorio, 
denominado  Cabo  de  Peñas,  entre  Gijon  y  Aviles.  Morales  afirmaba  que  en 
au  tiempo  aun  pudo  registrar  sobra  las  rocas  restoí  y  ruinas  del  real  casti- 
llo, en  el  que,  sobre  haber  servido  de  hospedaje  á  los  artífices  que  adorna- 
ron la  cruz  de  la  Viccoria  y  de  prisiou,  antes  de  la  sublebacion  general,  al 
príncipe  Don  García,  dentro  de  sus  muros,  y  por  orden  de  tan  piadoso  mo- 
narca, se  levantó  con  preciosos  mármoles  una  rica  iglesia  al  Salvador,  igle- 
sia que  vino  á  sor  consagrada  nada  méuos  que  por  los  obispos  da  Siria, 
Coimbra  y  Lugo,  Sisenando,  Nasito  y  Recaredo. 

(2)  La  escritura  de¡dotacion  do  Tunon  corresponde  al  24  de  Enero  de  897, 
y  en  Setiembre  del  mismo  año  se  consagró  la  iglesia  por  los  obispos  Nausto, 
Sisnando  y  RanuLfo.  Enellaconcede  el  rey  al  Abal  Samuel,  vasos, librosy  or- 
namentos sagrados,  ganados,  siervos,  tierras,  caseríos,  iglesias  y  villas  den  tro  y 
fuera  de  Asturias,  notándose  en  ella  el  monasterio  de  San  Julián  en  la  ribe- 
ra del  Torio  junto  á  León,  y  el  antiquísimo  de  San  Román  de  la  Hornija  á 
orillas  delDuero  junto  á  Toro;  todo  lo  concede  y  todo  lo  da  para  reparo  de  la 
iglesia,  para  luces  que  ardieran  siempre,  para  incienso,  misas  y  sacrificios 
propiciatorios,  para  mantenimiento  y  vastido  de  loí  mouges,  para  hospita- 
lidad de  los  peregrinos  y  sustentaaion  de  los  pobres  Dicha  iglesia  volvió  de 
nuevo  á  ser  consagrada  en  IIOS  por  el  obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo,  y  más 
tardo  se  agregó  dicho  monasterio  á  la  iglesia  de  Oviedo,  dando  título  á  un* 
da  las  dignidades  de  la  catedral. 

Tomo  ixxu.  7 


98  ESTUDIO 

conserva  (1)  no  pueden  ménoa  de  recordarnos  las  sentidas  frases 
que  estos  recuerdos  venerandos  del  pasado,  no  perdonados  por  el 
tiempo,  conjurado  á  lo  que  parece  contra  la  gloria  de  Don  Alfon- 
so, con  que  el  Sr.  Parcerisa  pregunta  por  estos  recuerdos  del  pasa- 
do al  exclamar.  Pero  ni  aun  en  Oviedo,  en  aquella  corte  misma 
que  edificó  como  de  nuevo  con  regias  fábricas,  subsisten  apenas 
rastros  de  su  solicitud  y  magnificencia .  ¿Qaé  es  del  gran  palacio 
que  construyó  para  residencia  propia,  abandonando  el  del  Casto 
que  hablan  ocupado  sus  antecesores?  ¿Qué  de  la  fortaleza  al  lado  de 
aquel  levantado,  no  para  defensa  de  su  casa  y  persona,  sino  del 
tesoro  y  reliquias  de  la  Santa  Iglesia,  que  aún  no  creia  bastante 
segura  á  cinco  leguas  de  la  costa,  de  la  sacrilega  rapacidad  de  los 
piratas?  Nivelados  con  el  suelo  yacen  ambos  edificios,  después  de 
haber  servido  de  cárcel  hasta  nuestros  dias  la  fortaleza;  de  aquel 
noa  queda  una  lápida  que  declara  su  fecha,  de  este  otra  lápida  que 
declara  su  objeto.  ¿Qué  es  de  las  brillantes  joyas  é  insignias  de 
su  poder,  qué  de  las  innumerables  ofrendas  de  su  generosa  devo- 
ción? La  cruz  sola,  la  cruz  permanece,  ofrecida  como  en  aras  á  la 
metrópoli  de  San  Salvador;  al  paso  que  su  corona,  la  coiona  tra- 
bajada por  artífices  extranjeros,  y  desde  Tours  traida  como  digna 
de  su  grandeza,  ó  bajó  con  él  al  sepulcro  como  su  virtud,  ó  fué 
codiciosamente  deshecha  y  destrozada,  como  el  reino,  entre  sus  in- 
gratos hijos.  II 

Batallador  y  guerrero,  creador  y  esforzado  por  temperamen- 
to, educación  y  necesidad,  el  rey  Magno  era  á  su  vez  conservador 
en  su  régimen  interior  del  Estado,  progresivo  y  conquistador  en 
todo  lo  que  podia  afectar  á  su  engrandecimiento  exterior;  legis- 
lador y  transigente  en  lo  que  podia  contribuir  al  fomento  de  la 
civilización  y  la  dulzura  de  costumbres,  y  por  fin,  bueu  adminis- 
trador de  todo;  tal  era  el  hombre  y  tal  su  personificación  políti- 
co-social . 

Así  era  aquel  rey,  tanto  más  digno  de  admiración  y  del  dicta- 
do con  que  se  le  conoce  en  la  historia,  cuanto,  á  pesar  de  las  con- 
diciones indicadas,  tuvo  necesidad  de  multiplicar  las  fuerzas  en 


(1)  Véase  la  parte  vieja  del  convento  de  Valdedios  en  Villaviñosa,  y  so- 
bre la  que  han  escrito  muy  eruditamente  loa  señores  Caveda,  Percerisa,  Cua- 
drado y  el  Sr.  Amador  de  los  Eios. 
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circunstancias  en  que  la  conducta  de  sus  subditos  le  obligaban  con 
frecuencia  á  ocupar  su  espíritu  en  cuidados  personales  y  del  orden 
interior  de  su  monarquía,  que  oscurecían  con  frecuencia  su  frente 
y  aguijoneaban  su  voluntad  fuera  del  radio  de  sus  aspiraciones  y 
del  premio  que  su  conducta  merecía. 

Así,  pues,  si  la  monarquía  asturiana  debió  su  nacimiento  á 
la  energía  y  altas  cualidades  de  Don  Pelayo,  no  debió  mucho  me- 
nos á  Don  Alfonso  el  Magno  en  la  dilatación  de  sus  términos  y 
fronteras  y  en  la  prudencia  y  amor  con  que  se  resolvió  la  crisis 
más  difícil  que  á  un  rey  puede  presentársele,  cual  fué  la  insubor- 
dinación de  paite  de  sus  subditos,  presidida  por  sus  más  inme- 
diatos parientes,  por  su  mujer  é  hijos,  en  fin,  y  en  la  no  menos 
habilidad  y  talento  con  que  preparó  los  gérmenes  fecundos  para 
el  progreso  legislativo  y  moral  de  las  necesidades  del  porvenir. 
Tal  era  su  ánimo,  tal  su  significación  bajólos  puntos  de  vista  indi- 
cados, que  después  de  la  abdicación  quiso  y  pasó,  como  subdito 
de  sus  hijos,  por  el  camino  de  los  combates  y  las  victorias  que  co- 
mo rey  tantas  veces  había  recorrido  y  conqiiistado. 

XXVIU 

Hallándose  de  paso  en  Galicia,  con  el  motivo  de  hacer  una  vi- 
sita al  Apóstol,  pidió  desde  allí  permiso  á  su  hijo  Don  García — 
con  autoridad  entonces  en  aquel  señorío — para  levantar,  entrar 
por  tierra  de  moros  y  recoger  en  ella,  como  recogió,  el  último,  y, 
sin  duda,  el  más  preciado  laurel  de  su  vida  magnánima  y  victo- 
riosa, venciendo  por  última  vez  á  sus  enemigos  en  el  campo  fran- 
co y  leal  de  las  batallas  militares;  con  lo  que,  resignado  y  tran- 
quilo, amante  y  cariñoso,  acosado  en  su  ciudad  de  Zamora  por  una 
fuerte  calentura,  fortalecido  con  los  Sacramentos  de  la  iglesia,  y 
asistido  por  el  obispo  de  Astorga  Genadio  (1),  bajó  al  fin  al  sepul- 
cro á  los  siete  dias  de  la  misma,  durmiéndose  y  entregando  en  paz 


(1)  La  asisteuciá  de  Sau  Genadio  en  la  enfermedad  de  Don  Alfonso,  se 
halla  comprobada  por  una  donación  de  Don  Ordoño  IT  á  la  iglesia  de  San- 
tiago, su  data  30  de  Enero  de  915,  por  la  que  cede  á  dicha  iglesia  la  villa  de 
Corneliana  en  cambio  de  quinientas  monedas  de  oro  que  su  padre  moribun- 
do habia  dado  al  santo  obispo,  con  destino  á  aquella  iglesia,  por  no  haber 
podido  llevarlas  dicho  prelado. 
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y  tranquilameute  su  alma  al  Criador,  á  mitad  de  la  noche  del 
20  de  Diciembre  de  910,  después  de  recorrer  en  cincuenta  y  ocho 
años  una  larga  y  fructuosa  carrera,  para  venir  al  fin  á  parar  sus 
restos  á  ocupar  el  que  el  destino  y  la  importancia  de  su  corona  le 
tenia  preparado  en  Oviedo. 

Con  este  rey  termina  la  serie  de  los  reyes  y  de  la  monarquía 
propiamente  asturiana,  inaugurándose  con  Don  Ordoño  II  la  mo- 
narquía leonesa,  no  menos  digna  de  estudio  por  los  vicios  y  vir- 
tudes que  acompañan  su  desarrollo  histórico ,  determinando  más  y 
más  la  marcha  de  la  civilización  y  de  la  reconquista  española. 

¡Saludemos,  pues,  á  uno  y  otro  período,  á  una  y  otra  monar- 
quía, cual  merecen  los  ideales  en  que  una  y  otra  se  fortificaron, 
alimentadas  por  la  libertad  personal  y  fe  religiosa  que  presidió  la 
primera,  y  el  de  la  libertad  política  y  civil  que  preside  á  la  segun- 
da, sostenidas  una  y  otra  por  la  fe  y  la  idea  cristiana,  llamada 
á  trazar  hasta  el  infinito  el  fuego  sagrado  de  la  li-bertad  y  el  de- 
recho en  las  civilizaciones  del  porvenir. 

Mariano  M.  Valdés. 
{Continuará.) 
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CAPÍTULO  XI. 


Y  este  amor  que  respiro, 
Que  vida  y  aér  del  corazón  recibe, 
Que  vuela  en  uu  su-jpiro, 
Que  en  mí  se  oculfcrv  y  eu  tus  ojos  vive, 
Es  aurora  del  cielo  desprendida, 
Es  aliento  de  Dios  puro  y  suave. 
Es  mi  ser.  es  mi  espíritu,  es  mi  vida; 
Y  yo  no  quiero  que  mi  amor  se  acabe. 
(José  Selgas,  La  Primavera  y  el  Estío.) 


Causa  de  todos  los  disgustos  del  dia,  cauaa  de  lo?  fuaestos  y 
trascendentales  sucesos  de  la  noche;  en  su  profundo  egoísmo,  la 
dueña  no  tuvo  escrúpulo  de  abandonar  á  Inés  á  las  iraa  y  recon- 
venciones del  enlutado.  Harto  culpable  para  no  temer,  huyó  su 
presencia,  esquivó  por  de  pronto  la  ocasión  de  ser  aludida  y  acaso 
denostada,  dejando  que  su  señora  y  el  incógnito  debatieran  la 
cuestión  iniciada  fatalmente  en  el  Campo  Grande;  mas  en  cuanto 
aquel  descendiólas  gradas  del  peristilo, precipitóse  en  el  aposento, 
y  sin  que  el  respeto  ni  la  prudencia  fuesen  parte  á  contener  su 
curiosidad;  arrodillándosele  delante  y  separándole  las  manos  del 
rostro,  dijo  á  la  conmovida  y  quebrantada  joven: 

— Ya  me  tenéis  aquí. 

Miróla  Inés  de  hito  en  hito,  y  seria  y  grave  como  habia  estado 
con  el  incógnito;  lacónica  además  y  un  tanto  breve  el¡  acanto  res- 
pondió: 

— Me  alegro. 
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— ¿Habéis  resuelto  algo? 

—Todo. 

— ¿Os  habéis  mostrado  firme? 

— Bastante. 

— ¿Y  nos  vamos? 

—No. 

— ¿Después  de  lo  que  ha  pasado? 

— A  causa  de  ello,  precisamente. 

lués  tomó  la  actitud  determinada  por  sus  tristezas,  que  s*  re- 
solvían en  largas  y  profundas  meditaciones.  Puso  el  codo  apoya- 
do en  la  mesa  y  la  sien  á  la  palma  de  la  mano. 

Guiouiar,  que  perecía  por  saber  lo  que  pasaba,  sentóse  sobre 
sus  piernas,  y  poniendo  cjn  su  nueva  pregunta  la  cuestión  en  su, 
para  ella,  punto  palpitante,  dijo: 

—¿Y  Ortiz?... 
Por  toda  respuesta  Inés  se  encojió  de  hombros. 

— Os  pregunto, — repuso  la  dueña  acometida  de  terrible  sobre- 
salto,— si  habéis  hablado  de  él. 

— ¡Ah,  sí! 
Incorporóse  la  dueña,  y  sin  serlo  de  contenerse  entre  el  enojo 
y  la  pavura,  exclamó: 

— ¡Y  se  queda  también! 

— ¡Quedándome  yo!... 

— Supongo, — dijo  la  dueña  ostentando  cierto  aire  de  autoridad 
y  rigidez, — que  tal  resolución  estará  bien  pesada  y  bien  medida. 

— Sin  duda. 

— Que  03  habrá  dado  claras  y  satisfactorias  explicaciones... 

— Por  sabido  se  calla. 

— Manifestándoos  quién  es,  su  progenie... 

— De  eso  no  habia  para  qué  ocuparse. 

— Entonces,   ¡pecadora  de  mí !  ¡estamos  ni  más  ni  meaos  que 
estábamos ! 

— No  tanto,  pues  sé  lo  que  ignoraba  yha  hecho  variar  mi  reso- 
lución. 

— ¡Y  con  ser  tan  importante  no  me  lo  decís!.. . 

— Prudencia  fuera,  á  no  mediar  circunstancias  que  me  obligan 
á  participároslo:  me  ama. 

— Ta,  ta,  ta;  no  es  novedad  para  ser  celebrada, — dijo  la  dueña 
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üon  atrevimiento; — pues  á  ese  amor  que  se  me  vino  á  los  ojoa  des- 
de que  alentó,  y  al  que  yo  he  aludido  siempre  en  mis  temores, 
más  es  parte  para  que  huyáis,  que  no  razón  para  que  os  quedéis, 

-  -Os  engañáis  en  lo  último, — replicó  Inés  sin  despojarse  de  su 
tono  conciso  y  rotundo. — Si  me  veis  tranquila,  si  me  conceptúo 
segura,  es  por  éi.  Ahora  hay  una  fuerza  que  me  apoya,  una  vo- 
luntad que  me  protejo,  una  potencia  que  me  escuda. 

Alzó  la  dueña  ojos  y  manos  al  cielo  y  enviando  á  este  en  tono 
trágico  la  hipócrita  expresión  de  su  honda  y  rencorosa  pesa- 
dumbre: 

— ¡No  hay  más, — exclamó; — ha  perdido  el  juicio! 

— Le  conservo  tal  como  Dios  Nuestro  Señor  se  ha  servido  dár- 
mele para  que  me  sirva  de  gobierno;  solo  que  el  dia  ha  sido  para 
mí  de  terrible  desengaño  y  sé  al  fin  á  qué  atenerme. 

— Eso, — dijo  la  dueña  con  audacia, — lo  diréis  por  el  metal  falso 
de  los  que  estimasteis  oro. 

— Justamente:  hoy  he  descubierto  en  quien  yo  creia  no  tener 
más  que  una,  dos  condiciones  y  me  he  puesto  sobre  mí.  En  la 

triste  convicción  de  que  descubierta  por  ese hombre  sin  freno, 

no  ha  de  haber  ya  paz  en  torno  mió,  segura  de  que  volverá  al 
acecho  poniendo  en  juego  todos  sus  recursos  para  ganaros,  per- 
derme y  hacer  gala  de  mi  perdición  mostrándome  al  mundo  con 
el  negro  cerco  del  escándalo,  he  resuelto  acogerme  al  afecto  ge- 
neroso y  noble  de  otro  hombre  que  me  defienda  y  me  salve  con  el 
suyo. 

— ¡Ay  la  niña,  niña,  niña!  ¿Salvaros,  eh?...  Y  se  lo  cree  y  está 
contenta... 

Y  la  dueña,  centellando  iras,  dio  á  reir  descompuesta  y  loca- 
mente, derramando  todo  el  cieno  de  su  malicia  en  su  seca  carca- 
jada. 

La  joven  se  incorporó  en  su  asiento,  y  con  severa  energía: 

— ¡No  03  riáis,  dueña! — replicó,  estallando  su  indignación. — 
I  Vuestra  risa,  cayendo  sobre  mis  penas  y  mis  peligros,  es  peor 
que  un  sacrilegio! 

La  dueña  se  puso  lívida:  su  derrota  era  completa. 

— Esta  risa  es  miedo, — dijo,  volviendo  como  hábil  á  las  com- 
punciones y  gemidos. — Yo  sé  de  mundo;  yo  acierto  lo  que  vues- 
tra inocencia  no  descubre.  Por  vuestra  vida,  guardaos  de  creer...» 
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— Tranquilizaos, — repuso  Inés  interrumpiéndola, — creo  lo  que 
se  evidencia  en  unos  y  en  otros  con  signos  que  no  pueden  confun- 
dirse ni  desconocerse. 

— ¡Ay,  que  más  expertas  que  vos...! 

— Habrán  sido  engañadas;  ni  me  admira,  ni  lo  niego;  pero  des- 
pués de  lucir  el  dia  de  hoy  mi  riesgo  es  menos,  dadas  sus  prueba=i 
j  sus  revelaciones. 

— ¡Válanos  Dios,  y  todo  ha  sido  nada...! 

— Parece'oslo  á  vos,  no  á  la  que  su  desdicha  hale  obligado  á  po- 
ner la  mano,  extremecida  todavía  con  tanto  y  tan  violento  latido, 
sobre  iras,  traiciones  y  desacatos. 

— Yo  no  deJSendo  á  quien  no  lo  merezca;  pero  esa  vuestra  con- 
fianza en  aquél  que  la  habéis  puesto... 

— Es  justamente  merecida  y  justamente  otorgada.  ¿Qué  valla 
tan  alta  ha  visto  interpuesta  entre  sus  deseos  y  la  mujer  á  quien 
ampara,  que  le  detenga  en  su  empeño?  ¿Qué  vigilancia,  celándo- 
le, ha  puesto  coto  á  los  atrevimientos  que  salen  al  paso  de  la  oca- 
sión.? ¿Qué  temores,  qué  respetos  han  venido  á  contenerle  bajo  el 
techo,  donde  todo  le  declara  como  dueño,  y  como  á  tal  le  obedece? 
Y  no  obstante,  viéndome  sola,  enteramente  sola,  sin  más  amparo 
que  el  de  Dios  y  su  nobleza,  me  ha  rendido  el  homenage  que  ri«n- 
de  el  honor  á  la  virtud. 

— También  como  no  es  mozo... 

— Cierto;  pero  proceder  es  el  suyo  de  pecho  generoso  y  ánimo 
elevado  en  todas  las  edades.  Dijisteis  que  estoy  contenta,  bien  di- 
jisteis. Yo  le  amaré  con  todo  mi  corazón  por  la  honra  que  me  hace 
y  la  honra  que  me  guarda;  yo  le  amaré-  más  que  á  todo  y  sobre 
todo,  porque  mientras  de  un  lado  tiraban  de  mi  para  precipitar- 
me, él  ¡Dios  se  lo  premie!  háse  puesto  delante  como  fuerte  dique 
para  impedirlo. 

— Vamos, — dijo  la  dueña  con  sarcasmo, — todo  remata  en  bien. 

— Si  lo  dudáis,  ved:  mis  lágrimas  están  enjutas,  ¡por  Jesucristo, 
dueña,  no  volváis  á  hacerlas  correr ! 

— ¿Yo?  ¡Animas  del  Purgatorio!  ¡Si  mi  anhelo  es  que  seáis  la 
más  dichosa ! 

—  No  estoy  segura  de  lo  que  anheláis,  Guiomar;  pero  sí  de  mis 
propósitos,  y  demos  fin  á  este  debate.  ¿Persistís  en  iros? 

La  dueña  se  levantó  de  un  salto,  y  dándose  á  gemir. 


DE  VILLAMOR.  105 

— Separarme  yo  de  vos  {cuitada  de  mí!  nunca;  aunque  ese  mal 
hombre  de  Ortiz  me  arrojara  de  vuestro  lado  con  un  látigo  como 
á  los  perros. 

— Como  esta  tarde  dijisteis... 

— Aquello  fué  por  ganar  algunos  momentos  y  poder  hablar  con 
D.  Enrique;  pero,  ¿dejaros  yo?  ¡Con  la  vida! 

— Siendo  así,  escuchad  y  tomadlo  en  mientes,  y  además  en 
cuenta.  Ortiz  es  fiel,  honrado  y  leal;  Ortiz  queda  conmigo,  y  que- 
da con  mi  beneplácito.  No  le  mováis  rencillas,  tratadle  con  defe- 
rencia; no  le  disputeis  la  autoridad  de  que  quien  puede  le  ha  in- 
vestido, y  nunca  con  ningún  pretexto  volváis  á  suscitar  reyertas 
como  las  de  esta  tarde,  en  las  que  yo  acabaria  por  perderlo  todo: 
paz  y  vida. 

Como  antes  dio  en  reir,  ahora  la  dueña  rompió  á  llorar,  y  no 
lágrimas  fingidas,  sino  verdaderas  y  abundantes. 

— ¡Yo  soy  la  víctima! — clamó  torcie'ndose  las  manos; — lo  he 
perdido  todo  en  vuestras  aras,  y  ahora  vos  arrimáis  la  leña  para 
el  sacrificio. 

— Os  repito  palabra  por  palabra  las  que  no  há  mucho  han  sa- 
lido llenas  de  verdad  de  mis  labios.  nLa  tengo  grande  afecto, — he 
dicho, — mo  cuidó  en  mi  infancia,  háme  acompañado  en  mi  juven- 
tud; es  lo  único  que  me  resta  de  la  casa  de  mi  padre,  y  la  conser- 
varé siempre  á  mi  lado  compartiendo  con  ella  los  azares  ó  las  ven- 
turas de  mi  vida,  n — Esüo  he  dicho,  Guiomar,  dando  al  olvido 
vuestros  procederes  de  hoy. 

— ¡Pico  de  oro! — exclamó  la  dueña  cogiéndola  las  manos  y  be- 
sándolas. 

— Vida  nueva,  dueña, — añadió  la  joven  retirando  sus  manos,— 
recogimiento,  prudencia  y  paz.  Tengamos,  por  Dios,  algo  del  cielo 
en  este  rincón  donde  no  habrá  de  lar  tierra  sino  lo  que  siembren 
nuestras  manos. 

Prometiólo  la  dueña,  y  hubiera  prometido  maravillas;  despi- 
dióla Inés,  despidióse  Guiomar  y  aquella,  faltándole  con  la  sumi- 
sión y  la  presencia  de  ésta  la  fuerza  que  la  sostenía;  quebrantada 
con  tantas  emociones,  quedó  inmóvil  y  aplanada  en  el  sillón. 

La  noche  avanzaba,  la  luz  languidecía,  el  silencio  era  absolu- 
to. Sumida  en  su  profunda  abstracción,  Iiiés  en  su  vigilia  no  veía 
más  que  un  objeto.  La  lucha  del  dia,  el  arrogante  galán  del  Campo 
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Grande  no  aparecían  ni  aún  como  accidentes  en  el  inmenso  cuadro 
cuyo  fondo  presentaba  delicadas  vaguedades,  sublimes  idealismos. 
Una  sola  figura  se  destacaba  en  él  j  lo  llenaba.  Aquel  incógnito 
cuya  explendidez  derramaba  á  manos  llenas  coscosos  dones;  cuya 
delicadeza,  después  de  rebajarlos  en  su  avaloraraiento  á  lo  ínfimo, 
los  disfrazaba  vistiándoles  de  obligación;  aquel  incógnito  con  su 
acento  pausado,  con  su  frase  medida,  yendo  recto  á  las  intencio- 
nes yjuzgándolas  con  austero  y  exclusivo  criterio;  aquel  incóg- 
nito tan  concentrado  en  sí  mismo,  tan  severo,  tan  absorbente  y 
que  por  estas  mismas  cualidades  tan  inmenso  valor  daba  á  todo 
sentimiento  y  á  todo  movimiento  de  ternura;  aquel  incógni&o  que 
abrigaba  la  pasión  y  dominaba  sus  ímpetus,  era  para  la  huérfana 
más  que  su  corazón  semejante;  era  su  ser,  el  de  su  sueño,  aquel, 
en  fin,  que  después  de  cubrirlo  todo  á  nada  dejaba  paso. 

No  se  interrogó  así  misma  en  su  larga  meditación,  tan  larga, 
que  la  vela  se  consumió,  extinguiéndose  la  luz,  tan  larga,  que  la 
luz  vino  en  rosados  resplandores,  sin  que  le  hubiese  puesto  tér- 
mino; no  se  interrogó,  decimos,  porque  sus  palpitaciones  le  reve- 
laban lo  que  sentía;  no  se  interrogó  porque  era  inútil. 

La  verdad  lleva  consigo  el  convencimiento,  y  la  verdad  era 
que  despertaba  á  la  vida  del  corazón,  y  despertaba  amándole. 

FIN   DE   LA   PRIMERA   PARTE. 

LIBRO  SEGUNDO. 
CAPÍTULO  I. 

Al  fin  yo  mudé  de  fraaecicas,  y  cojia 
maravillosa  mosca.  Llevaba  metidas 
entrambas  piernas  en  una  bolsa  de 
cuero,  y  liadas,  y  mis  dos  muletas. 

A 

(D.  Francisco  de  Quevedo. — El  Gran 
Tacaño.) 

Cuando  en  la  primera  parte  de  esta  obra  describimos  el  pabe- 
llón que  ocupaba  la  huérfana  de  Villamor,  lo  hicimos,  si  mal  no 
recordamos,  desde  la  puerta  que  daba  ingreso  al  zaguán  y  salida 
de  este  á  la  callejuela,  hasta  la  verja  de  hierro  donde  terminaba 
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la  calle  de  rosales,  y  aseguraba  con  sus  fuertes  barras  el  palacio, 
indicando,  como  pormenor,  la  pequeña  rejilla  practicada  en  la 
puerta,  con  el  objeto,  sin  duda,  de  reconocer,  antea  de  abrir,  á  la 
persona  que  á  esta  llamase. 

Es,  pues,  el  caso,  que  aunque  por  aquella  callejuela  no  solian 
pasar  sino  los  pájaros ,  ni  por  la  mencionada  rejilla  se  veia  otra 
cosa  .]ue  la  parte  de  tapia  que  cojia  en  frente,  con  más  los  dos 
montones  de  piedras  arrimados  á  ella,  la  muy  curiosa  y  más  des- 
ocupada de  la  dueña,  pasaba  sus  buenos  ratos  asomando  un  ojo 
por  el  hueco  que  formaban  los  dos  hierros,  puestos  en  fomia  de 
cruz;  pues  todo  no  habia  de  ser  espiar  á  Ortiz,  sonsacar  á  Pedri- 
Uo  y  servir  á  su  señora,  tres  ocupaciones,  de  las  cuales  dos  eran 
completamente  inúdles,  y  la  obra  momentánea  y  mal  desempeña- 
da, por  su  parte. 

Hay  que  añadir,  dando  completa  idea  de  la  situación  de  la 
dueña,  como  para  distraer  suá  pesadumbres  ó  buscar  seguro  reme- 
dio á  ellas,  se  pasaba  hora  tras  hora  entregada  á  si  misma;  husmea 
por  aquí,  escucha  por  allá,  mira  á  estotra  parte,  olvidada  de  to- 
dos, hecha  la  mortecina,  conspirando  en  su  interior  contra  Inés, 
por  su  amor,  contra  el  incógnito  por  merecerlo,  contra  Ortiz  por 
velarlo,  contra  Pedrillo  por  no  entenderlo,  y  hasta  contra  sí  mis- 
ma, pues  en  el  odio  intenso  y  mal  intencionado  que  profesaba  á 
los  tres  últimos,  por  dañarles  y  perderles  hubiérase  expuesto  á  la 
muerte,  sise  quiere,  con  arrojo. 

Erase,  pues,  de  mañana,  algo  nublada  ésta  y  bastante  caluro- 
sa. Ea  pos  de  haber  asistido  al  desayuno  de  su  señora  y  de  haber- 
lo hecho  ella  con  voraz  apetito,  dejó  á  Inés  paseando  en  el  jardín 
acompañada  del  escudero,  con  quien  departía  cordial  y  tranqui- 
lamente, y  se  fué  á  la  rejilla  de  la  puerta  á  contemplar  por  milé- 
sima vez  la  tapia,  los  pedruscos  y  algún  atrevido  gorrión  que  ba- 
jaba el  vuelo  hasta  la  callejuela  por  la  que  se  aventuraba  dando 
saltitos. 

Ha  dicho  un  elegante  escritor  inglés  en  un  libro  justamente 
celebrado  (1):  "Las  sombras  más  oscuras  tienen,  como  los  valles 
iluminados  por  el  sol,  algunos  raj'^os  sonrosados,  u  Gran  verdad,  y 
que,  por  cierto,  era  aplicable  á  la  dueña  en  aquella  ocasión.  Su 


(i)    L.  Vulwer. — El  último  día  de  Pompeya. 
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valle  presentaba  tintas  rosadas,  pues  el  desierto  teatro  tenia  al 
fin  un  actor,  y  la  dueñi,  regocijándose  con  tan  feliz  descubri- 
miento, á  riesgo  de  desollarse  la  prolongada  nariz  en  los  enmohe- 
cidos hierros  ó  acardenalarse  la  amarillenta  faz,  pegó  ésta  contra 
la  rejilla  á  fin  de  que  no  se  le  escapase  ningún  detalle  por  mínimo 
que  fuese,  del  espectáculo  que  la  casualidad,  complaciente  aquella 
vez,  le  regalaba;  el  cual  espectáculo  era  ni  más  ni  menos  que  el 
despojo  que  con  no  poca  parsimonia  iba  haciendo  de  su  trage  un 
hombre  metido  en  la  garita  del  diablo,  dispuesta  al  parecer,  y  si 
no  lo  era  aprovechada,  para  aquel  extraño  uso. 

Filiábale  la  dueña  como  podia.  Hallábale  alto  y  fornido,  la 
edad  frisando  en  los  sesenta  años;  blanco  y  lacio  el  cabello,  toda- 
vía abundante,  autorizaba  la  faz  redonda,  colorada  y  chata  sin 
otro  rasgo  característico  que  la  comprensión,  la  viveza  y  hasta  la 
astucia  de  sus  ojos  de  leonada  pupila  sombreados  por  espesas  y 
enmarañadas  cejas  grises. 

— i  Bueno! — dijo  la  dueña  por  lo  bajo  cuando  le  vio  en  caraiba; 
— al  paso  que  vas  todo  lo  ahorras. 

Pero  no  ahorró  nada,  pues  el  hombre,  sin  consumar  el  último 
acto  de  su  despojo,  sacó  de  la  mochila  de  lienzo  que  estaba  sobre 
las  piedras,  unas  bien  cumplidas  calzas  azules  y  se  las  puso  con 
mucha  calma,  después  se  vistió  ol  gregüesco  de  tela  basta,  pero  fla- 
mante, luego  el  jubón  de  la  misma  tela,  y  por  último,  salió  de  la 
mochila  la  caperuza  que  se  encasquetó  torciéndola  con  aire  chus- 
con  sobre  la  oreja. 

En  cuanto  concluyó  su  tocado,  y  así  que  con  cierta  coquete- 
ría propia  de  soldado,  se  atusó,  compuso  y  repulió,  fué  cogiendo 
todas  las  prendas  que  antes  se  quitara,  y  metiéndolas  en  la  mo- 
chila, lo  cual  hecho,  tomando  las  muletas  que  estaban  arrimadas 
á  la  tapia,  apoyándose  á  ellas  se  dispuso  á  partir,  dejando  cono- 
cer al  primer  paso  su  cojera,  más  aparente,  por  cierto,  que  real. 

Vio  Guiomar  que  se  iba,  y  no  queriendo  perder  la  ocasión  ya 
que  tan  buena  se  presentaba,  de  poder  darle  á  la  lengua ,    soltan- 
do la  suya  tras  un  ceceo,  dijo  con  aire  chancero  y  buiion: 
— ¡Sus!  Compadre,  ¿vamos  ahora  á  galantear? 

El  cojo  dio  un  salto,  como  le  hubiera  dado  si  le  cogieran  de 
improviso  con  las  manop  en  el  hurto,  y  dirigiendo  en  torno  tor- 
va y  encendida  mirada,  dio  con  el  apergaminado  rostro  de  la  due- 
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ña,  quien  al  notar  su  sobresalto  rompió  en  larga,  rechinante   y 
maligna  carcajada. 

Amostazado  el  hombre,  acercóse  hostilmente,  detúvose  delan- 
te de  la  puerta  y  clavando  sus  ojos  en  los  ojos  y  nariz  de  la  due- 
ña que  era  cuanto  descubria,  con  áspero  tono  y  avinada  voz: 

— Feo  mochuelo, — la  dijo  increpándola, — ¿á  qué  viene  ese  reir? 

— Compadre, — respondió  la  dueña  con  jovialidad, — viene  á  ce- 
lebraros. 

— Pues  no  hay  qué, — repuso  el  cojo  serenándose. 

— Si  tal :  ahí  están  esas  manos  de  compostura  que  os  habéis  dado 
con  más  pulcritud  y  detenimiento  que  novia  de  aldea  en  el  dia  de 
su  desposorio. 

— Costumbres  antiguas,  seora  mirona,  hábitos  de  aquellos  tiem- 
pos en  loa  que  era  galán  y  enamoradizo,  y  vos  debíais  estar  fres- 
cota  y  vivaracha,  volando  alegremente  por  esos  mundos  de 
Dios, 

— ¡Cómo  ha  de  ser,  ya  pasaron! — replicó  la  dueña  dando  pro- 
fundo suspiro, — y  hánles  sucedido  otros  tan  menguados  que  yo 
me  encuentro  enjaulada  como  un  pájaro  y  vos  apoyado  en  una 
muleta. 

— ítem; — añadió  el  cojo, — teniendo  que  vestirme  en  la  calle. 

— De  donde  se  deduce  que  perdisteis  la  concha  cuando  ganas- 
teis la  cojera. 

— Eso  no,  ¡voto  al  sayón  que  ató  á  Cristo!  casa  tengo,  pero  en 
ella  se  encuentran  gentes  de  quienes  recato  mi  compostura...  para 
no  darlas  tentaciones, 

—¡Oiga! — dijo  la  dueña  en  tono  zumbón. 

— Y  con  eso  hago  una  buena  obra. 

— La  de  un  santo.  Vaya,  vaya.  ¿Con  que  es  el  traje  lo  que 
guardáis  de  las  miradas  profanas? 

— El  traje  es,  curiosona  de  Barrabás;  pues  sobre  ál  lloverían 
preguntas  y  de  las  respuestas  saldría  lo  que   me  importa  ocultar. 

— Ta,  ta,  ta,  ya  caigo;  con  ese  aliño  os  vois  á  tirar  flechas,  ¿eh? 

— Las  que  yo  tire  me  cieguen, — dijo  el  cojo  con  socarronería. 

— Pues  entonces,  pecador,  ¿á  do  van  esos  ocultamientos,  ni 
para  qué  son  esos  perfiles? 

— Para  presentarme  dignamente  donde  es  debido. 

— ¡Calla!  ¿Os  espera  alguna  princesa  de  Siracusa? 
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— Algo  más. 
— ¿Será  realeza? 
— Poco  menos. 

— ^¿Cómo  es  de  graade  esa  verdad,  compadre? 

— Lo  mismo  que  todas,  ni  máá  ni  menos;  y  si  lo  dudáis  venios 

tras  mi  y  cocido  sea  yo  en  las  calderas  de   Lucifer    si  no  me  veis 

de  corrido  entrar  por  uu  palacio  de  los  mejores  de  la  villa,  hablar 

■  con   la  nobilísima  dama  qué  lo  ocupa,  besar  después  su  nevada 

mano  ysalirme  tan  contento. 

— Pienso  que  esa  dama  estará  encantada. 
—¿Ella? 

— Daos  la  mano  á  besar,  y  no  es  eso  de  estar  en  sus  potencias 
cabales. 

— Así  os  encantara  á  vos  el  mismo  Merlin  y  no  fuerais  tan  len- 
guaraz ni  oliscona. 

— No  se  propase  y  dígame,  ¿por  dónde  se  halla  ese  palacio? 
— En  el  sitio  donde  sus  nobles  poseedores  lo  edificaron. 
— ¿Y  la  dama  tendrá  el  nombre  que  con  el   palacio  le  habrán 
legado  los  poseedores?  ¿eh? 

— Y  que  es  de  los  más  encumbrados  de  España. 
— ¡Será  Enriquez! — dijo  la  dueña  en  tono  burlón, — ó  Mendoza 
ola  Cerda?... 

— Enrique  es, — afirmó  el  cojo  entre  sorprendido  y  satisfecho, 
— y  con  lo  noble  tan  caritativo  y  expléndido  que  da  vestidos 
como  estos  á  los  que  como  yo  han  pedido  á  nuestro  Señor  la  vida 
de  don  Enrique  Euriquez,  su  sobrino. 

Tan  brusco  faé  el  movimiento  que  hizo  la  dueña  al  oir  el 
nombre  pronunciado  por  el  cojo  en  tono  con  puntas  de  enfático  y 
ribetes  de  vanidad;  tan  enérgica  la  interjección  escapada  á  sas 
labios,  que  el  mendigo  exclamó; 

— ¡Por  los  cuernos  j  el  rabo  de  Satanás!  Seora  dueña,  la  noti- 
cia 08  ha  herido  como  un  rayo. 

— Os  engañáis:  me  ha  iluminado  con  toda  la  luz  del  sol;  sólo 
que  tengo  una  duda  y  me  importa  mucho  aclararla. 
—  ¿Pretendéis  algún  vestidico? 

— Lo  que  pretendo  yo  me  lo  sé, — replicó  la  dueña,  que  en  su 
afán  parecía  como  querer  sacar  la  cara  por  los  hierros  que  se  lo 
vedaban, — y  puede  que  más  adelante  lo  sepáis;  vos,  entre  tanto, 


DE  VILLAMOR.  111 

decidme  por  vuestra  vida,   ¿conocéis  personalmente  á  D.   En- 
rique? 

— No  tengo  tanta  honra, — respondió  el  cojo  un  si  es  no  es  mor- 
tificado. 

— ¿Ni  sabéis  tampoco  si  es  de  León? 

— Menos. 

— ¿Ni  ai  años  atrás  estuvo...? 

— Sé  algo  y  no  sé  nada. 

— ¡Por  San  Julián  bendito  y  sus  santos  compañeros!  Declaraos 
con  claridad. 

'     — No  me  obliguéis  á  conjuros,  que  no  lo  he  menester,  y  allá  va 
lo  que  de  ese  asunto  se  me  alcanza. 

— i  Dios  os  lo  pague,  como  bien  me  hacéis! 

— Si  es  de  aquí  ó  de  otra  parte, — dijo  el  cojo — no  sé  palabra;  si 
estuvo  en  León  ó  en  Sevilla,  á  nadie  he  oido  jota;  de  lo  que  sí  es- 
toy seguro  es  de  que  vino  á  Valladolid  poco  tiempo  después  que 
el  Señor  Rey  Don  Felipe,  que  Dios  libre  de  todo  mal. 

El  cojo,  quitándose  la  caperuza,  saludó  los  dos  nombres  que 
acababa  de  pronunciar;  la  dueña  reflexionaba;  y  haciéndolo  batia 
el  suelo  con  el  pié. 

— Ese  indicio  es  muy  oscuro, — dijo  volviendo  al  asunto  de  su 
averiguación, — y  yo  necesito  cerciorarme  de  que  vuestro  D.  En- 
rique y  el  mió  son  uno  mismo. 

— Pedidle  el  retrato, — replicó  el  cojo  burlándose. 

— Bien  que  le  tengo  en  la  mente;  ¡y  qué  apuesto  y  qué  gentil! 
Más  decidme,  esa  dama... 

—¿Su  tia? 

— Sí;  ¿ha  hecho  votos  por  su  vida? 

— ¡Toma,  ya  os  lo  he  dicho  desde  el  comienzo  de  la  plática! 
,     — ¿Luego  ha  estado  en  peligro  de  perderla? 

— Ha  estado  con  el  alma  entre  los  dientes. 

— ¿Lo  han  herido...  de  noche...  á  traición? 

— ¡A  la  hoguera  la  bruja! — dijo  el  cojo  dando  un  paso  atrás. 

— ¿Ha  sido  así? 

— Sin  quitar  punto  ni  coma. 

— ¿Lo  han  herido? 

— Con  una  puñalada  que  debió  ser  mortal,  pues  pasó  rozándole 
el  corazón. 
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— ¿Se  sabe  el  sitio? 

— i  Junto  á  las  gradas  de  San  Pablo! 

—¡El  es! 
Y  coa  rencoroso  acento,    Gaioraar,    moviendo  la   cabeza,  ful- 
minando rayos  de  ira: 

— ¡Ah,  señor  Ortiz,  señor  Orbiz, — añadió, — y  cómo  lo  habéis  de 
pagar  con  creces! 

— ¿Qué   murmuráis  ahí? — la    preguntó    el   cojo, — medio  inte- 
resante, medio  divertido  en  la  aventura. 

—  Nada  más,  sino  que  el  mismo  Dios  os  ha  conducido  como  de 
Ja  mano  áesas  piedras,  mientras  á  mí  me  fcraia  á  esta  rejuela. 

— ¿Y  para  qué  nos  ha  traído  su  Divina  Magestad,  si  se  puede 
saber,  honrada  dueña? 

— Para  grandes  cosas  si  vos  me  ayudáis. 

— Si  tamañas  son,  contad  con   ello,  salvo  si  rae  trae  peijuicio. 

— ¡Que  es  perjuicio!  Beneficio  y  mucho  tendréis  si  me  servís 
como  espero. 

— Entonces  hasta  el  martes  á  la  misma  hora,  que  ya  suena  la 
de  recibir  mis  correspondientes  maravedises  y  no  quiero  llegar  tarde. 

— ¡Al  martes  queréis  que  espere!  Falleciera  yo  antes  de  impa- 
ciencia. Escuchad  aun  algunas  palabras,  que  quizá  de  ellas  os 
manen  no  maravedises,  si  no  doblones. 

— Pues  hablad,  que  ya  tengo  el  cantarillo  puesto  para  recoger 
palabras  y  doblones. 

— Ante  todo,  ¿cómo  se  encuentra  ese  noble  caballero,  ese  espe- 
jo de  enamorados? 

— Más  llaneza,  dueña.  ¿Preguntáis  por  don  Enrique? 

— ¿Por  quien  sino  por  él,  he  de  preguntaros? 

— Está  en  convalecencia,  y  si  no  le  ha  dejado,  pronto  dejará  el 
lecho. 

— ¿Pudierais  verle? 

—No. 

— ¿Y  hacer  de  modo  que  llegaran  á  su  o:  do  algunas  palabra?? 

— ¿Serán  para  el  cantarillo? 

— Y  á  doblón  cada  una. 

— ¿Como  cuantas  vendrán  á  ser? 

— Por  ahora  no  muchas,  pero  pudiera  suceder  que  más  adelan- 
te fueran  las  comunicaciones  más  largas. 


DE  VILLAMOR.  113 

— Vaya,  pues,    y   trato  hecho.  Palabra  dicha  doblón  en  mano. 
Hablad,  que  yo  llevaré  la  cuenta. 

— Esperad;  por  adelantado  os  daré  un  doblón  y  el  resto  con  la 
respuesta. 

— ¿Estáis  segura  de  que  contesten  ? 
— ¡Así  lo  estuviera  de  que  vos  hablareis! 

— Pues  estarlo  y  despachemos.  ¿Qué  se  le  dice  á  ese  bendito  ca- 
ballero? 
— Estadme  atento,  y  tomadlo  bien  en  la  memoria. 
Meditó  la  dueña,  y  después  de  corregir  en  mientes  su  arenga, 
dijo,  acentuando  recargadamente: 
— D.  Enrique... 

— "D.  Enrique,  II — repitió  el  bellaco  del  cojo. 
La  dueña  lo  dijo  todo  de  corrido,  lo  mismo  lo  repitió  sú  oyen- 
te; pero  contando  por  los  dedos,  al  pronunciar  aquella  la  última, 
éste  dijo : 

—Veintiocho  palabras. 

Y  alargando  la  mano,  añadió,  poniéndola  á  nivel  de  la  rejilla: 
— La  muestra. 

— Allá  va. 
Un  doblón  de  Felipe  II,  nuevo  y  reluciente,  asomando  entre 
los  dedos  de  la  dueña,  se  posó  en  la  musculosa  mano  del  cojo.  Cer- 
róse la  mano  con  prontitud,  y  la  dueña,  viéndole  ya  cautivo,  con 
algo  tristeza  dijo: 

— ¿Cuándo  traeréis  la  respuesta? 

—En  el  punto  que  me  la  den.  Estad  vos  al  cuidado. 

— Ya,  si  estaré,  y  para  que  como  discreto  y  fiel  hagáis,  imagi- 
naos que  una  mina  de  oro  habéis  hallado. 

— Dueña  picuda, — ^iijo  el  cojo  con  jactancia, — valgo  más  de  lo 
que  pensáis,  y  la  prueba  la  tendréis  á  ,mi  vuelta. 

— Que  sea  pronto,  y  no  digo  más. 

— Punto  redondo. 

Y  le  dio,  pues  girando  sobre  sus  talones,  echó  á  andar  calle 
arriba  con  tan  enormes  zancadas,  que  instantáneamente  la  tras- 
puso y  desapareció,  perdiéndose  en  la  inmediata. 


Tomo  lxxii* 
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CAPÍTULO  II. 

.....  Digo,  no;  el  diablo  es  él, 
pero  vamos  al  decir,  yo  uo  me  sé 
explicar  mejor. 

(Manzon.— Zos  prometidos  Espo- 
sos.) 

Nobleza  obliga:  este  principio  que  la  consagra  se  profesaba 
severamente  por  la  descendencia  del  comendador  mayor  de  León 
don  Gutierre  de  Cárdenas  y  de  su  esposa  dona  Teresa  Enriquez, 
y  por  cierto  no  era  lo  que  más  les  obligaba  sus  blasones  orlados 
con  las  famosas  ocho  SS  que  les  añadió  el  nobilísimo  comendador, 
ni  su  fidelidad,  ni  su  hidalguía,  ni  su  privanza  con  los  reyes  Ca- 
tólicos, conservada  hasta  su  muerte,  sino  las  virtudes  sublimes  de 
su  esposa,  que  mereció  el  renombre  de  Santa,  con  que  se  registra 
en  la  crónica,  la  ardiente  devoción  que  la  hizo  pasar  su  vida  ado- 
rando el  augusto  Sacramento  del  Altar;  las  fundaciones  piadosas 
en  que  invirtió  sus  rentas,  la  inagotable  caridad  consignada  en  la 
misma  crónica  con  la  frase  notabilísima  de  que  jamás  fué  persona 
alguna  desconsolada  de  sus  manos,  n 

Las  hijas  se  ajustaban  á  tan  perfecto  molde,  y  entre  ellas,  una 
si  no  la  superaba,  imitábala  tanto  que  los  pobres  la  llamaban  Ma- 
dre; el  vulgo,  Amparo;  sus  iguules,  Espejo;  su  esposo.  Vida,  y  su 
fíirailia,  Maestra.  En  medio  de  la  grandeza  uo  admitía  sus  pom- 
pas; en  medio  de  la  abundancia  se  abstenía  del  regalo;  en  medio 
de  los  honores  vivía  en  la  modestia,  y  no  cenia  su  corona  ducal 
sin  poner  antes  un  polvo  de  ceniza  bajo  su  cerco  de  oro. 

Teresa  de  Arroniz  Bosch. 
f Continuará.) 
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Cuatro  tratados  sobre  el  principio  constitucioDal,  de  Held,  Gneist,  Waitz  y 

Kosergarten. 


El  baroa  de  Haxthausen,  conocido  por  sus  viajes  por  Alema- 
nia, Austria,  Dinamarca,  Inglaterra  y  Italia,  después  de  visitar  á 
Rusia,  país  á  que  tiene  gran  afecto ,  como  le  preocupara  el  pro- 
blema, que  más  pronto  ó  más  tarde  habia  de  plantearse  en  aquel 
Estado,  de  convertir  el  régimen  absoluto  allí  imperante  en  el 
constitucional  ó  representativo,  establecido  ya  en  todos  los  pue- 
blos civilizados,  concibió  la  idea  de  pedir  su  opinión  á  cuatro 
sabios  alemanes  acerca  del  mismo,  en  especial  sobre  los  diversos 
sistemas  electorales,  sus  efectos  ycondiciones.  Estees  el  orígendel 
libro  que]  vio  la  luz  en  1864  y  que  se  tradujo  al  francés  en  el  año 
siguiente;  siendo  de  notar,  que  aun  cuando  el  origen  ú  ocasión  del 
mismo  fué  esa  aplicación  del  régimen  parlamentario  á  Rusia,  las 
consideraciones  de  los  profesores  consultados  revisten,  como  verán 
nuestros  lectores,  un  carácter  de  generalidad  que  aumenta  su  inte- 
rés (i). 


Titúlase  el  trabajo  de  Held:  De  las  influbencias  políticas  y  so- 
ciales de  los  diversos  sistemas  electorales,   y  después  de  consig- 


(1)  Considerations  sur  la  nature,  les  conditions  et  les  effels  du  principe 
constitutionnel',  Quatre  traites  des  M,  M  Joseps  de  Held,  Rodolphe  Gneist, 
Georges  Waitz,  Guillame  Kosergarten,  publiés  par  le  Barou  Augusta  de 
Hasthausen.— Leipzig.— F.  A.  Brockhaus,  1865. 
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nar,  á  modo  de  preámbulo,  la  trascendencia  de  estos,  y  que- 
no  hay  ninguno  bueno  ni  malo,  en  absoluto,  porque  su  eficacia 
depende  esencialmente  de  los  hombres  que  lo  han  de  practicar  y 
dirigir,  siendo  por  tanto  preciso  que  haya  armonía  entre  las  con- 
diciones de  estos  y  las  del  sistema,  deduce  como  consecuencia  de 
la  unión  indisoluble  que  hay  entre  el  régimen  constitucional  ó 
representativo  y  las  elecciones  políticas  ó  populares,  que  las  in- 
vestigaciones deben  recaer  sobre  estos  cuatro  puntos:  px-imero, 
naturaleza  ó  principios  generales  del  sistema  constitucional  ó  re- 
presentativo y  origen  primordial  de  todos  los  sistemas  de  elección; 
segundo,  resultados  sociales  y  políticos,  en  general,  de  los  moder- 
nos sistemas  electorales;  tercero,  efectos  particulares  de  cada  uno 
de  ellos,  también  bajo  el  doble  punto  de  vista  social  y  político;  y 
cuarto,  resultados  prácticos  de  estas  investigaciones. 

Por  lo  que  hace  al  primero, comienza  haciendo  notarla  diver- 
sidad de  opiniones  que  reinan,  así  respecto  del  valor  y  eficacia  del 
constitucionalismo,  puesto  que  para  unos  es  invención  asombrosa 
y  para  otros  poca  cosa  ó  nada,  como  en  cuanto  á  su   origen  histó- 
rico; siendo  debida   la   divergencia,  por  lo  que  se  refiere  á  este 
último  extremo,  á  que  no  se  tiene  en  cuenta  que  lo  que   importa 
es  buscar  la  idea  á  través  de  las  sucesivas  y  varias  formas  que  re- 
viste en  el   tiempo,  pues  que  la  república  con  su  soberanía   del 
pueblo,  la  soberanía    electiva  con   sus  capitulaciones  electorales, 
las  monarquías  hereditarias  con  sus  diversas  restricciones  legales, 
la  teoría  y  la  práctica  de  la  división  del  poder  soberano,  la  insti- 
titucion   de   soberanías  imaginarias,  como  la   de  Dios,  la   de  la 
sana  razón,  la  de  la   ley,  etc.,    son,  en  general,  manifestaciones 
constitucionales  ó  ensayos,  á   pesar  de  sus   apariencias  en   parte 
contradictorias,  de  lo  que  ahora  se  llama  constitucionalismo.  Hoy^ 
según  Held,  arranca   éste  de  la   conciencia   de  la  igualdad  y  del 
derecho  que   todos   tienen  al  orden  y  á  la  libertad,  condiciones 
del  desenvolvimiento  libre  y  ordenado  de   la   sociedad.  De  aquí 
la  existencia  de  las  dos  Cámaras,  alas  quellama  doble  representa- 
ción simultánea  y  equitativa  del  estado  actual  y  del  progreso,  del 
reposo  y  del  movimiento,  para  llegar  á  una  compensación  cons- 
tante y  armónica  entre  ellos;  siendo  de  notar  que,  en  su  opinión, 
donde  no  existe  la  jpairía  histórica,  debe  fundarse  la  Cámara  alta 
en  la  elección,  "forma  acbual  del  constitucionalismo, n   debiendo 
tenerse  presente  que  cuando  se  habla  de   aquella  se  entiende  una 
pairía  histórica  con  fuerza  vital,  es  decir,  "organizada  de  manera 
que  goce  del  favor  de  la  opinión  pública  tanto  como  si  fuera  elec- 
tiva. " 

¿Qué  circunstancias  influyen  en  la  esencia  y  en  la  exterioridad 
■de  las  elecciones?  Tres:  primera,  la  forma  general  del  Estado  y  el 
^rado  que  baya  alcanzado  en  el  camino  de  la  unidad  política;  se- 
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guada,  la  extensión  de  aquél  y  su  fuerza  en  frente  de  otros,  en 
cuanto,  por  ejemplo,  en  los  Estados  grandes  son  más  precisas  las 
dos  Cámaras,  así  como  las  compuestas  por  pueblos  que  hablan  dis- 
tintas lenguas  reclaman  un  constitucionalismo  más  federativo;  y 
tercera,  el  genio  y  carácter  nacional,  junto  con  su  desenvolvi- 
miento político.  Esta  última  circunstancia  la  desarrolla  un  tanto 
Held,  comenzando  por  consignar  cómo  es  preciso  para  la  solucioo 
del  problema  saber  hasta  qué  punto  existe  en  un  país  el  self-go- 
vernment  para  lo  social  y  lo  local,  respecto  bajo  el  cual  formaa 
notable  contraste  Francia  é  Inglaterra,  produciendo  la  diferencia 
los  siguientes  efectos  sobre  el  constitucionalismo.  EL  self-gouern- 
mené  es  lo  opuesto  á  la  centralizacioa  y  á  la  burocracia,  y  mien- 
tras aquél  es  garantía  de  independencia  y  estabilidad,  estas  pro- 
ducen el  efecto  contrario.  En  un  caso,  el  lado  formal  del  consti- 
tucionalismo será  el  más  débil,  al  paso  que  en  el  obro  lo  será  el 
material;  por  esto  en  la  Gran  Bretaña  no  hay  doctrinarios  ni 
grandes  discusiones  sobre  puntos  constitucionales;  "el  hombre  de 
Estado  en  Inglaterra  no  se  sirve  de  la  letra  de  la  ley  mas  que  pa- 
ra hacer  valer  los  derechos  de  la  vida  real.n  En  el  uno  la  in- 
fluencia del  Gobierno  será  omnímoda,  mientras  que  en  el  otro  se- 
rá nula,  y  por  eso  la  Representación  francesa  puede  decirse  que 
es  consultiva  y  confirmativa,  y  "se  ha  hecho  más  bien  cómplice 
de  un  absolutismo  quizá  inevitable,  que  protectora  y  guardiaua 
de  la  libertad  popular,  n  al  paso  que  en  laglaten-a  decide  el  Par- 
lamento, la  Cámara  baja  en  primer  término,  y  los  poderes  estáa 
sometidos  á  una  responsabilidad  que  no  es  nominal,  como  la  del 
Emperador  de  los  franceses  (1). 

Zos  efectos  sociales  y  políticos  de  los  sistemoLs  electorales  mo- 
dernos, difíciles  de  precisar  por  la  variedad  de  circunstancias  quo 
influyen  en  ellos,  son,  según  Held,  los  siguientes.  Producen  ua 
ahorro  de  energía  política  y  dan  más  sana  dirección  á  la  activi- 
dad del  Estado,  en  cuanto  la  exclusión  de  la  vida  pública  de  gran- 
des masas  es  un  elemeuto  de  destrucción  que  se  vuelve  contra  los 
Soberanos  y  los  Gobiernos,  empleándose  de  este  modo  la  fuerza 
que  debe  ejercitarse  en  interés  común;  hacen  posible  la  libre  uni- 
dad del  Estado,  poique  cada  parte  conoce  que  no  es  el  todo,  y 
que  sin  éste  no  puede  existir;  favorecen  la  moral  pública,  cuya 
palanca  más  poderosa  es  el  régimen  constitucional;  dan  á  las  le- 
yes verdadera  vida,  esto  es,  procuran  la  certidumbre  de  que  aque- 
llas son  expresión  fiel  de  la  opinión  común,  y  al  propio  tiempo 
estabilidad  en  cuanto  no  dependen  de  la  voluntad  del  soberano; 
la  vida  del  Estado  se  hace  clara  y  susceptible  de  ser  examinada 
por  todos,  desapareciendo  los  secretos  de  la  Administración  pá- 


<1)    Téngase  en  cuenta  que  este  trabajo  se  escribió  en  1864. 
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blica;  imposibilitan  el  "gobernar  demasiado; n  favorecen  la  uni~ 
dad  y  la  energía  del  pueblo,  garantías  de  su  independencia;  in- 
fluyen favorablemente  en  las  condiciones  de  las  dinastías;  hacen 
posible  la  existencia  y  vida  de  los  partidos  políticos  que  tienen  vin 
valor  esencial,  sobre  todo,  respecto  de  las  masas,  y  provoca  la 
unión  orgánica  del  Soberano  y  su  Gobierno  con  el  pueblo.  Los 
males  que  pueden  producir  son  los  opuestos  á  estos  bienes;  pero 
nacen,  no  de  la  esencia  del  régimen  representativo  ni  de  las  ideas, 
sino  de  la  imperfección  de  las  formas  y  de  los  defectos  de  los 
hombres. 

Entrando  luego  en  el  examen  de  los  efectos  sociales  y  políti- 
cos, en  particular,  de  cada  uno  de  los  sistemas  electorales,  comien- 
za Held  haciendo  notar  las  circunstancias  que  dificultan  el  tra- 
bajo, siendo  una  de  ellas  que  el  planteamiento  de  un  sistema  elec- 
toral y  su  ejercicio  práctico  de  parte  de  los  electores  están  con 
frecuencia  en  contradicción  con  las  ideas  sistemáticas  á  que  obe- 
dece aquel.  A  seguida estrdia  el  problema  en  tres  país^es:  Inglaterra, 
Francia  y  Alemania.  Respecto  del  primero,  reconoce  la  trascen- 
dencia de  la  reforma  electoral  de  1832;  cree  que  por  ese  camino 
habrá  de  continuar  marchando  la  política  inglesa,  como  han  de- 
mostrado los  hechos,  y  anuncia  que  la  diminución  de  la  prepon- 
derancia de  la  aristocracia  llegará  hasta  la  desaparición,  no  de 
esta,  pero  sí  de  su  poder  oligárquico.  En  cuanto  á  Francia,  co- 
mienza notando  la  circunstancia  de  contar  doce  Constituciones  polí- 
ticas, y  otros  tantos  sistemas  electorales;  observa  luego  que  si  fra- 
casó en  su  empeño  de  copiar  á  Inglaterra,  fué  porque  le  faltaban 
las  "cualidades  materiales  constitucionales  ir  de  ésta,  y  concluye 
señalando,  entre  uno  y  otro  país,  la  doble  diferencia  de  que  en 
Inglaterra  el  movimiento  es  social -político,  y  en  Francia  político- 
social;  que  allí  domina  una  clase,  y  aquí  domina  un  hombre.  Y  res- 
pecto de  Alemania,  dice  que  si  no  tiene  el  self-government  de  la 
Gran  Bretaña,  tampoco  conoce  la  burocracia  á  la  francesa;  que 
la  aristocracia  alemana  no  tiene  la  popularidad  qiae  la  inglesa, 
pero  tampoco  su  poder  y  su  riqueza;  y  consigna  el  hecho  notable 
de  que  mientras  en  Austria  y  Baviera,  la  Cámara  bnja,  nacida  de 
un  sufragio  amplio,  se  ha  entendido  eon  la  alba,  en  Prusia,  donde 
el  voto  se  ha  restringido,  sucedió  lo  contrario.  Por  último,  clasifica 
los  sistemas  electorales  en  generales  y  restrictivos,  aunque  pro- 
piamente, dice,  solo  los  hay  de  esta  última  clase ;  pero  lejos  de 
bastar  esto  para  apreciar  sus  efectos,  es  preciso  considerar  otra 
porción  de  diferencias,  tales  como  si  las  Cámaras  tienen  voto  con- 
sultivo ó  decisivo,  si  proceden  de  una  ó  más  elecciones,  si  el  su- 
fragio se  deposita  en  público  ó  en  secreto;  la  independencia  del 
Parlamento  y  su  duración,  las  incompatibilidades  entre  el  carga 
de  diputado  y  los  de  la  Administración  pública,  etc.,  etc. 
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Y  termina  el  autor  su  trabajo,  exponiendo  los  resultados  prác- 
ticos de  estas  investigacio7ies  sobre  el  constitucionalismo ,  el  cual 
debe  existir  en  tadas  las  partes  del  organismo  social,  siendo  su  fin 
"dirigir  hacia  el  Estado  las  mejores  fuerzas  políticas  que  se  dan  en 
el  pueblo,  servirse  de  los  que  tienen  punto  de  vista  elevado  j  ener- 
gía de  carácter,  á  fin  de  ayudar  á  aquel  en  el  consejo  y  la  decisión 
de  los  negocios  serios  ri,  repitiendo  con  este  motivo  que  no  hay  sistema 
absolutamente  bueno,  puesto  que  todo  depende  de  la  cultura  y  su 
carácter  de  los  que  le  aplican.  Encuentra  que  las  cuatro  bases  que 
suelen  tomarse  en  cuenta  al  desenvolver  el  principio  electoral: 
los  estados  (1),  los  intereses,  la  cifra  de  la  población  y  la  vida  co- 
munal, son  todas  ellas  vacilantes  y  movibles,  que  sólo  tomándolas 
todas  unidas  pueden  servir,  lo  cual  supone  la  existencia  de  un 
principio  superior;  que  "la  fuerza  que  dan  al  Estado  el  intere's, 
el  patriotismo  local  y  las  siiii})atía3  de  cierta  parte  de  la  pobla- 
ción, no  debe  debilitar  el  reconocimiento  de  los  intereses  genera- 
les ni  la  adhesión  al  Estado,  antes  al  contrario,  acrecentarlos,  si 
ha  de  mostrarse  la  representación  del  pueblo  como  fuerza  gu- 
bernamental, n  y  que  ^la  tmi'iad,  ó  la  paz  entre  el  pueblo  y  el  Go- 
bierno, basada  en  una  transacción  constante  y  conforme  la  piden 
las  necesidades  del  Estado,  entre  todas  las  libeitades,  es  decir, 
entre  todas  las  especialides,  y  el  orden,  que  es  la  unidad  del  Go 
bierno,  debe,  por  tanto,  ser  la  base  fundamental  de  toda  ley  elec- 
toralii.  El  constitucionalismo  no  debe  consistir  solamente  en  una 
representación  del  pueblo,  emanada  de  la  elección ,  ni  se  reduce 
á  la  copia  de  formas  extranjeras;  cosa  que,  sin  embargo,  no  puede 
rechazarse  en  absoluto;  ni  hay  que  considerar  como  una  señal  de 
decrepitud  el  formalismo  y  el  doctrinarismo  reinantes,  porque  son 
estos  inconvenientes  heredados  del  antiguo  absolutismo,  que  toda- 
vía se  anida  en  el  mismo  constitucionalismo;  ni  es  este  el  único 
peligro,  puesto  que  al  lado  del  formalismo  racionalista  pode- 
mos observar  cierto  materialismo  grosero  y  cierto  afán  por  la 
centralización  que  importa  combatir,  principalmente  procurando 
el  desarrollo  de  la  educación  política,  que  es  la  base  de  todo  sis- 
tema electoral  y  del  régimen  representativo.  Por  último,  en  cuan- 
to al  sufragio,  afirma  que  vale  más  tener  que  ensancharlo  que  res- 
tringirlo, para  evitar  el  descontento  que  el  hacer  lo  último  produce 
en  aquellos  á  quienes  se  priva  de  él;  y  respecto  del  censo,  recuerda 
que,  según  Tocqueville,  cuando  un  pueblo  comienza  á  tocar  al 
censo  electoral,  se  puede  prever  que  llegará,  en  un  período  más 
corto  ó  más  largo,  á  suprimirlo  por  completo;  y  con  Rogron,  que 
"los  esfuerzos  de  la  filosofía  y  de  la  civilización,  encaminados  á 
esparcir  entre  las  masas  los  beneficios  de  la  educación,  deben  ten- 

(1)    Clases,  gremios  ú  oficios. 
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der  de  dia  en  dia  á  hacer  de  esta  clase  (la  parfee  del  pueblo  me- 
nos favorecida,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  educación  y  de  la  for- 
tuna) me'nos  numerosa:  hé  aquí,  en  nuestro  juicio,  la  úaica  refor- 
ma electoral  posible  y  racional,  rr 

II 

El  trabajo  de  Gneist  se  concreta  al  estudio  del  sistema  repre^ 
sentativo  en  Inglaterra,  á  cuya  historia  política  ha  consagrado  tan- 
tas vigilias  el  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de  Berlín, 

Comienza  consignando  el  hecho  de  ser  hoy  general  la  aspira- 
ción á  la  libertad  social,  civil  y  política,  y  afirmando  que  el  go- 
bierno representativo  no  es  en  Inglaterra  más  que  una  forma  re- 
lativamente nueva,  una  expresión  más  perfecta  á  que  no  se  ha 
llegado  sino  gradualmente.  De  aquí  el  resumen  interesante  que 
hace  de  la  historia  política  de  este  pueblo,  dividiéndola  en  siete 
períodos,  con  el  fia,  entre  otros,  de  mostrar  cómo  se  fué  llevando 
sucesivamente  á  la  representación  cada  una  de  las  clases  que  com- 
ponen el  país. 

En  el  período  sajón  (450  a  1066),  al  cual  refieren  casi  todos  los 
esci-itores  ingleses  el  origen  del  régimen  representativo,  la  adqui- 
sición de  la  propiedad  modifica  la  antigua  Constitución  germáni- 
ca; los  pequeños  propietarios  quedaron  sometidos  á  los  grandes,  en 
cuyas  manos  estaba  todo;  los  ovitena-gemots  se  componían  de  no- 
bles y  prelados;  la  oligarquía  que  los  constituía,  eso  ei'a  el  })ueblo, 
como  poder  político;  no  habia  elección;  la  libertad  social  y  políti- 
ca sucumbió  ante  la  preponderancia  irresistible  de  la  gran  pro- 
piedad. En  el  período  normando  (1066  á  1272),  se  establece  el 
feudalismo,  prepondera  la  organización  militar,  surge  una  cen- 
tralización entonces  desconocida  en  Europa,  se  afirma  el  poder 
del  Príncipe,  se  concede  la  Magna  Carta  en  1214,  y  se  dá  entrada 
en  el  Parlamento,  en  1246,  á  las  ciudades,  primer  germen  de  la 
Cámara  de  los  Comunes.  En  el  tercer  periodo  (1272  á  1485)  se  de»* 
envuelven  y  precisan  las  formas  de  la  Constitución;  Ricardo  II 
crea  muchos  pares  hereditarios,  dándoles  el  título  de  barón;  el 
privy  council  es  durante  mucho  tiempo  una  especie  de  comité; 
Eduardo  I  dice,  que  el  asentimiento  de  todos  es  necesario  allí  don- 
de está  en  juego  el  interés  de  todos;  el  Estado  es,  no  una  organiza- 
ción de  los  vasallos  de  la  Corona,  sino  una  corporación  de  las  di- 
versas agrupaciones  políticas;  la  representación  de  los  condados 
es  una  representación  desde  entonces  de  la  nobleza;  Eduardo  III 
crea  el  censo  electoral  de  los  40  chelines,  qué  ha  durado  cuatro  si- 
glos; se  afirman  los  tres  grandes  derechos:  función  legislativa,  voto 
de  los  nuevos  impuestos  y  acusación  de  los  empleados  del  Estado, 
lo  cual  no  era  el  régimen  parlamentario  del  siglo  xvilí,  pero  cons- 
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tituian  una  participación  eficaz  en  la  gestión  de  los  negocios  pú- 
blicos, y  se  desarrolla  de  nuevo  la  preponderancia  de  la  aristocra- 
cia y  de  la  gran  propiedad,  después  que  se  fundan  la  antigua  no- 
bleza y  la  nueva,  hasta  que  se  debilita  á  consecuencia  de  la  guerra 
de  las  dos  rosas. 

En  el  período  de  los  Tudores  (1435  á  1603)  prepondera  otra 
vez  la  monarquía;  la  Cámara  alta  queda  reducida  á  Consejo  del 
Príncipe,  cuyos  favores  solicitan  sus  miembros;  la  Reforma  hace 
del  rey  soberano  absoluto  de  una  parte  del  organismo  social;  se 
desenvuelven  l&geniry  y  la  organización  local;  y  Enrique  VIII  tri- 
buta respeto  exterior  á  la  Cámara  de  los  Comunes,  que  secunda 
servilmente  sus  planes.  En  el  de  los  Estwxrdos  (1603  á  1688),  se 
unen  las  clases;  hay  armonía  entre  las  prestacioaes  reales  y  per- 
sonales y  ia  influencia  pohtica  y  social,  lo  cual  i. impide  la  escisión 
entre  las  funciones  políticas  y  la  propiedad,  entre  el  Estado  y  la 
sociedad,  escisión  que  comienza  á  manifestarse  en  el  continente, 
en  los  eje-  ñ tos  permanentes,  en  la  jerarquía  administrativa,  en 
el  orden  político  y  en  el  religioso;  n  estalla  la  lucha  entre  el  Par- 
lamento y  el  rey;  tiene  lugar  la  era  llamada  nde  las  buenas  leyes 
y  de  la  mala  administración; n  publícase  el  hill  de  derechos,  que 
responde  punto  por  punto  á  cada  una  de  l?s  prerogativas  de  que 
el  monarca  habia  abusado;  progresan  las  costumbres  y  la  cul- 
tura general;  se  desenvuélvela  vida  local  política,  nescuela  de 
todos  loa  partidos; II  formando  contraste  con  el  continente,  con 
una  dinastía  con'omoida,  una  corte  sin  pudor  y  un  Parlamen- 
to envilecido,  se  dan  valiosas  leyes,  que  son  la  base  de  la  li- 
bertad política  de  la  nación;  la  administración  de  la  justicia,  de 
la  policía  y  de  la  caridad,  ocuparon  la  actividad  de  las  clases  su- 
periores y  medias  (actividad  que  no  tenia  atractivos  para  las  del 
continente),  echando  la  base  de  la  grandeza  futura  de  la  constitu- 
ción parlamentaria;  pues  nel  punto  capital  para  la  libertad  polí- 
tica de  los  pueblos,  no  es  el  imperio  de  una  idea  abstracta  ó  de 
ciertas  personalidades  poderosas,  y  sí  la  forma  estable  de  las  ins- 
tituciones que  ligan  el  orden  social  con  el  político.  El  sexto  pe- 
ríodo, siqlo  xviii,  es  en  el  que  brilla  y  se  desenvuelve  el  régimen 
parlamentario,  sobre  todo  en  el  dilatado  reinado  de  Jorge  III; 
nacen,  á  pe<ar  de  éste,  los  gobiernos  de  partido,  pero  quedando  ex- 
trañas á  ellos  la  policía,  la  justicia,  etc.;  domina  la  aristocracia, 
pero  era  tan  escasa  la  rivalidad  entre  las  distintas  clases  sociales, 
que  los  representantes  de  las  pocas  ciudades  libres,  elegidos  por 
sufragio  universal,  nunca  supieron  dar  un  programa  distinto  del 
de  los  diferentes  partidos  de  la  nobleza;  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes dá  pruebas  de  moderación,  gracias  á  los  hábitos  creados  en  la 
vida  local,  y  se  muestran  todos  los  bienes  y  los  males  del  gobierno 
parlamencíirio,  cuya  ventaja  mayor  consiste  en  favorecer  la  edu- 
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cacion  paru  la  vida  política.  Poráltirno,  en  el  séptimo  período,  er 
nuestros  días,  el  desarrollo  industrial  produce  gran  aglomeracioi 
de  población  y  de  riquezas  en  ciertas  ciudades;  coa  la  reforma 
electoral  de  1832  pierde  la  aristocracia  el  poder  que  tenia  en  1í 
Cámara  de  los  Comunes,  adquiriéndolo  las  grandes  ciudades  y  \i 
clase  media;^se  llevan  á  cabo  importantes  reformas  sociales  y  eco 
nómicas;  el  pueblo,  como  sucede  siempre  que  se  verifica  una  re- 
volución en  las  condiciones  del  trabnjo,  muestra  menos  interé 
por  las  formas  políticas;  se  revela  una  señalada  tendencia  á  li 
centralización  burocrática,  y  aparece  el  influjo  de  tda  opinión  pú- 
blica, poder  nuevo,  cuyo  origen  y  tendencia  no  es  fácil  precisar.! 

De  estas  indicaciones  históricas  deduce  Gneist,  que  la  ley  y  lo 
tribunales,  y  no  la  administración,  son  la  garantía  de  los  derecho 
y  de  la  libertad;  que  las  ciudades,  comunes  y  distritos  no  arreglar 
las  cosas  á  su  gusto,  sino  que  son  órganos  del  Estado;  que  por  de- 
legación de  éste,  desempeñan  sus  cargos  los  miembros  de  las  clase 
altas  y  media,  y  no  para  servir  intereses  dados;  pues  la  nobilit¡ 
no  es,  como  lo  faé  antes,  la  clase  dominante;  es  lo  mejor  de  li 
gentry,  «bierta  á  todos,  pudiendo  casi  decirse  que  la  pairía  mo 
derna  en  Inglaterra  es,  con  raras  excepciones,  una  gentry  titula 
da,  sin  ningún  vínculo  genealógico  con  la  nobleza  inglesa  de  L 
Edad  Media;  qae  la  constitución  representativa  no  es  allí  otr¡ 
cosa  que  la  expresión  combinada  de  todas  estas  relaciones  po- 
líticas y  sociales,  pues  que  cada  una  de  las  comunidades  qui 
constituyen  la  nación,  encierra  en  sí  misma  los  diversos  elemen 
tos  que,  concentrados  en  el  Parlamento,  forman  la  Cámara  de  lo 
Lores  y  la  de  los  Comunes,  resultando  así  la  armonía  entre  el  ór- 
den  político  y  el  social,  y  resuelto,  en  cierto  modo,  el  problemí 
que  consiste  en  realizar  la  unidad  de  la  voluntad  nacional  con  b 
multiplicidad  de  las  voluntades  libres  individuales,  problema  que 
según  Gneist,  es  tan  antiguo  como  la  historia  misma  de  los  pue 
blos,  y  á  que  debe  su  origen  la  existencia  de  los  dos  partidos 
whig  y  tory,  correspondientes  á  aquellas  dos  voluntades, 

Viniendo  á  los  momentos  presentes,  ó  para  hablar  con  má 
exactitud,  á  aquellos  en  que  escribía  su  tratado  Gneist,  eucuentrj 
que  todo  elemento  de  vida  social  produce  ideas  sociales,  pero  n( 
instituciones  políticas  libres  y  durables,  y  por  esto,  en  tales  ca 
sos,  no  hay  otro  vínculo  de  acción  común  más  que  la  elección;  qui 
se  olvida  á  veces  la  diferencia  que  hay  entre  las  asociaciones  libres 
en  las  que  se  hace  lo  que  se  quiere  y  lo  que  se  puede,  y  la  socie- 
dad política,  en  que  se  hace  lo  que  se  debe;  que  cuando,  por  m 
tener  participación  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  se  esta 
blece  el  vacío  entre  el  individuo  y  el  Estado,  no  se  llena  aqué 
con  especulaciones  abstractas,  ni  con  el  cambio  de  ideas,  ni  con  I¡ 
combinación  de  sistemas  filosóficos;  por  lo  cual  se  basó  en  Ingla 
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^errael  self-government  de  ciudades,  condados  y  parroquias  en  el 
sistema  electivo,  en  la  organización  de  Parlamentos  locales.  Mas 
como  antes  desempeñaban  los  propietarios  esas  funciones ,  que 
ahora  se  encomiendan  al  designado  por  la  elección,  y  esta  por  si  sola 
nunca  creó  la  aptitud  para  gobernar,  de  aquí  la  creación  de  fun- 
cionarios asalariados,  la  vigilancia  de  los  servicios  encuiuendada 
á  empleados  superiores  en  la  Administración,  porque  los  consejos 
locales  dejaron  de  ejercerla,  y  así  se  ha  venido  á  parar  á  que  en  el 
trascurso  de  medio  siglo,  Inglaterra  se  muestra  dotada  de  un  ré- 
gimen unitario  que  abraza  la  mitad  de  su  administración. 

Resulta  además,  que  grupos  de  ciudadanos  más  ó  menos  nu- 
merosos, que  la  sola  comunidad  del  derecho  electoral  junta,  no  for- 
man un  cuerpo  político  y  no  pueden  engendrar  acción  política: 
votar,  leer,  hablar  y  escuchar,  hé  aquí  todo.  Por  esto  los  partidos 
no  piensan  en  el  Estado  como  tal,  sino  en  el  modo  de  llegar  á  in- 
fluir en  el  mismo;  con  cuyo  motivo,  dice  Gneist;  "esta  manera 
falsa  de  entender  el  Gobierno  representativo  prueba  lo  poco  que 
ctiadra  el  régimen  parlamentario  con  las  ideas  modernas,  n  Es  fá- 
cil ver  los  dos  principios  hostiles,  que  están  frente  á  frente. 
Según  el  antiguo,  los  comunes  son  órganos  para  el  ejercicio  de  las 
atribuciones  soberanas,  el  derecho  electoral  igual  para  todos  y  la 
preeminencia  para  los  consagrados  al  servicio  del  Estado;  según  el 
nuevo,  aquellos  son  cuerpos  electorales  creados  para  velar  por 
los  intereses  públicos,  siendo  las  principales  relaciones  las  econó- 
micas de  los  contribuyentes  con  el  Estado,  organizado  administra- 
tivamente, y  el  sufragio  está  pendiente  del  impuesto;  por  esto, 
el  Gobierno  del  país  es  obra  de  una  opinión  sin  consistencia  y  sin 
carácter,  y  los  viejos  partidos  han  perdido  el  terreno  en  que  se 
identificaban  con  los  antiguos  intereses,  mientras  en  medio  de  la 
moderna  sociedad  industrial  están  en  lucha  el  interés  social  y  el 
interés  político. 

Si  el  régimen  representativo  ha  fracasado  en  el  continente,  no 
ha  sido  por  culpa  de  las  escuelas,  ni  de  ciertas  nacionalidades, 
sino  que  pueden  atribuirse  todas  las  desgracias  á  la  oposición  en- 
tre el  deber  y  el  interés.  Este  nunca  será  base  de  un  edificio  polí- 
tico, y  como  las  instituciones  int^'mediarias  entre  el  individuo  y 
el  Estado  tienen  por  fin,  no  la  satistaccion  de  los  intereses,  sino  el 
cumplimiento  de  los  deberes,  es  preciso  subordinar  aquéllos  á 
éstos,  exactamente  lo  mismo  que  lo  hace  el  individuo  en  su  vida 
propia.  Lo  urgente  es  acabar  con  la  excisión  entre  la  sociedad  y 
el  Estado,  entre  las  funciones  y  la  propiedad,  no  apelando  á  la 
burocracia,  como  hace  el  absolutismo,  ni  fiando  demasiado  en  la 
eficacia  de  la  acción  legislativa  para  implantar  el  régimen  repre- 
sentativo, ni  en  el  esfuerzo  de  las  clases  superiores,  que  carecen 
de  condiciones  para  hacerlo,  sino  comenzando  las  reformas  por  el 
común  ó  municipio. 
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La  Cámara  de  los  Comuries  descansa  en  premisas  que  no  se  en- 
cuentran en  ningún  obro  país  de  Europa;  pero  la  Consbibucion  in- 
glesa nos  muestra  loa  rasgos  generales  de  una  Constitución  libre, 
y  las  condiciones  esenciales  de  la  vida  políbica  se  hallan  en  todas 
partes.  La  consolidación  de  la  libertad  social  es  fácil;  pero  la  per- 
sonal sólo  es  posible  donde  hay  actividad  política.  Ni  el  entusias- 
mo de  uno  solo,  ni  la  lucha  encarnizada  entre  las  clases,  ni  la 
fórmula  escrita  de  una  Constitución,  ni  la  separación  celosa  de  los 
poderes,  y  menos  aán  la  imitación  servil  de  un  modelo  exbranje- 
ro,  pueden  fundar  la  libertad  política.  Ella  descansa  en  el  carácter 
de  la  Nación,  en  el  hábito  del  orden  y  en  la  integridad  de  la  vida 
pública;  hábitos  que  sólo  instituciones  estables  pueden  procurar. 
Gneist  termina  su  trabajo  con  la  misma  cita  con  que  lo  encabeza: 
*iLa  libertad  es  el  orden;  la  libertad  es  la  fuerza,  n 

III 


El  trabado  de  Waitz  titulase:  de  la  formación  de  una  repre- 
sentación nacional.^^tQ  escritor  comienza  por  afirmar  los  derechos 
de  los  soberanos  como  "independientes  de  la  llamada  soberanía  na- 
cional, n  y  encuentra  el  régimen  representativo  en  los  antiguos 
Estados  germanos,  en  cuanto  aunque  eran  pocos  los  individuos 
que  tenían  parbicipacion  en  la  gestión  de  loa  negocios  políticos, 
representaban  á  toda  la  nación.  Expone  luego  cómo  el  pago  del 
impuesbo  llamó  al  seno  de  la  represenbncion  á  obros  elementos,  y 
de  aquí  la  necesidad  de  una  delegación  que  se  llevaba  á  cabo  por 
medio  de  la  elección  por  estados,  clases,  órdenes,  oficios  y  por 
otros  medios  artificiales;  cómo  viene  despuesla monarquía  absoluta, 
propia  de  Oriente  y  no  de  Occidente;  ycómo  el  establecimiento  de 
la  República  en  los  Países-Bajos,  la  revolución  de  Inglaterra,  la 
emancipación  de  los  Estados-Unidos  precedieron  á  la  revolución 
francesa  que  trató  de  hacer  compatible  la  monarquía  con  la  so- 
beranía nacional,  por  medio  de  una  representación  general  elegi- 
da por  el  pueblo;  planteándose  de  nuevo,  después  de  la  reacción 
que  siguió  á  aquella,  el  problema  que  consiste,  no  en  realizar  »'la 
abstracta  y  peligrosa  doctrina  déla  soberanía  del  pueblo, m  sino 
en  asegurar  á  éste  una  participación,  una  cooperación  en  la  obra 
del  Gobierno. 

Puede  haber  una  sola  Cámara,  como  ha  sucedido  en  Francia; 
ó  dos,  como  en  Inglaterra;  ó  cuatro,  como  en  Suecia,  correspon- 
dientes á  otras  tantos  órdenes;  pueden  ser  ambas  elecbivas,  coma 
en  Bélgica  y  los  Esbados-Unidos,  ó  una  de  ella  heredibariaó  com- 
puesta de  miembros  por  derecho  propio;  pueden  tener  distinto 
origen   ó  el  mismo  y  dividirse  en  dos,   como  sucede  en  Noruega; 
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pueden  ser  los  electores  las  corporaciones  y  los  comunes,  como 
acontece  en  Inglaterra  (sistema  antiguo),  6  los  individuos,  como 
en  Francia  (sistema  moderno);  puede  ser  el  sufragio  universal  ó 
limitado,  con  organización  por  clases  ó  gremial  ó  sin  ella;  puede 
ser  la  elección  de  primero  ó  de  segundo  grado,  directa  ó  indi- 
recta, etc. 

Waitz  dice  que  debe  preferirse  lo  simple  á  lo  artificial  y  to- 
mar las  cosas  como  son;  y  que  "lo  que  más  importa  es  buscar  las 
fuerzas  vivas  de  la  sociedad  y  asegurarles  la  influencia  que  mere- 
cen, ir  Afirma  que  el  sufragio  no  es  un  derecho  del  hombre,  ni  del 
ciudadano,  como  lo  muestran  las  exclusiones  admitidas  allí  mismo 
donde  se  ha  proclamado  el  universal,  y  encuentra  que  este  es  peli- 
gi'oso,  porque  pondría  los  destinos  de  un  país  á  merced  de  una  ma- 
yoría que  ante  nada  se  detendría  trastornándolo  todo.  Condena  el 
censo  electoral,  para  sostener  el  cual,  según  él,  se  parte  de  la  erró- 
nea suposición  de  que  el  Estado  es  como  una  asociación  de  indivi- 
duos, como  una  sociedad  por  acciones;  además  de  que  no  es  por  sí 
signo  de  independencia  y  tiene  el  grave  inconveniente  de  tener 
alejadas  las  masas  del  movimiento  político.  Entre  la  elección  di- 
recta y  la  indirecta,  dá  la  preferencia  á  la  primera,  porque  es  más 
propia  para  crear  una  opinión  común  y  despertar  la  vida  pública. 

En  cuanto  al  punto  importante  de  si  la  elección  debe  hacerse  por 
los  individuos  ó  por  las  corporaciones,  Waitz  observa  que  este  últi- 
mo sistema  ha  ido  desapareciendo,  como  por  ejemplo,  en  Inglater- 
ra, donde  desde  la  reforma  de  1832,  las  ciudades  y  condados  son  cir- 
cunscripciones  electorales,  no  cuerpos  electorales,  y  estima  que  no 
seria  prudente  restablecerlos  allí  donde  han  desaparecido,  ni  man- 
tenerlos donde  no  tienen  bastante  importancia  para  que  puedan 
ser  bases  políticas  del  Estado  y  de  la  vida  pública.  Fuera  de  las 
ciudades,  casi  solo  las  Universidades  pueden  tomarse  hoy  en  cuenta 
como  corporaciones.  Si  se  adopta  la  elección  por  éstas  para  la  Cá- 
mara alta,  es  preciso  prescindir  de  ella  para  la  baja;  y  en  aque- 
lla, no  en  ésta,  deben  tener  su  representación  la  grande  propie- 
dad agrícola  é  industrial,  el  clero  y  la  instrucción.  Hoy  no  es  po- 
sible la  elección  por  órdenes  ó  estados,  porque  no  existen;  ni  por 
categorías  profesionales,  porque,  sobre  no  tener  razón  de  ser,  ofrece 
grandes  dificultades  prácticas;  y  por  tanto  hay  que  emplear  la 
circunscripción  electoral,  que  ha  sustituido  al  antiguo  sistema  de 
un  modo  análogo  á  aquel  en  que  en  Atenas,  en  Roma  y  en  la 
Edad  Media  sucedió  el  sistema  territorial  ó  local  al  de  raza  ú 
oficio. 

Respecto  de  los  límites  que  deben  ponerse  al  sufragio,  declara 
que  es  difícil  señalarlos;  y  si  por  un  lado  parece  contentarse 
con  la  independencia  exterior  qué  procura  el  vivir  por  sí  y  ejer- 
ciendo un  oficio  ó  profesión,  por  otro  viene  á  exigir  en  el  elector 
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la  capacidad  necesaria  para  apreciar  los  intereses  generales  y  to- 
mar parte  en  la  gestión  de  los  mismos.  Cree  que  el  Estado  no  de- 
be petrificarse  en  una  solución,  antes  bien,  seguir  el  movimien- 
to social,  aunque  sin  anticiparse  á  él,  y  menos  para  determinados 
propósitos;  expone  los  inconvenientes  del  censo,  y  dice,  que  ya 
que  se  sostenga,  debe  hacerse  lo  que  en  Bélgica,  donde  varía  el 
quantum  según  la  categoría  de  las  ciudades  y  municipios,  y  en  la 
Gran  Bretaña,  donde  también  hay  diferencia  entre  las  ciudades 
y  los  condades,  y  entre  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda. 

Por  último,  ocupándose  de  la  organización  de  la  Cámara  alta, 
considera  una  fortuna  para  un  país  el  que  tenga  aquella  una  exis- 
tencia histórica  y  antigua;  encuentra  inconveniente  que  sólo  la 
aristocracia  y  la  gran  propiedad  tengan  representación  en  ella; 
inconveniente  que  sus  miembros  lo  sean  por  nombramiento  real; 
inconveniente  que  sean  elegidos  por  el  mismo  cuerpo  electoral  que 
los  de  la  Cámara  baja,  é  inconveniente  que  deban  su  existencia  á 
la  división  numérica  de  los  elegidos  en  dos  grupos,  como  sucede 
en  Noi'uega;  y  concluye  diciendo  que  "donde  no  existe  una  aris- 
tocrjicia  histórica,  debe  formarse  la  Cámara  alta  con  la  represen- 
tación de  la  gran  propiedad,  de  la  gran  industria,  de  la  Iglesia, 
de  las  Universidades,  de  las  corporaciones  que  subsistan  y  de  las 
grandes  ciudades." 


IV 


El  trabajo  de  Kosergarten,  que  es  el  más  largo  de  los  cuatro, 
aunque  el  menos  interesante,  se  denomina:  Resumen  histórico  de 
los  efectos  políticos  y  sociales  de  las  elecciones  populares  y  de  la  so- 
beranía del  pueblo ,  aplicado  á  los  tiempos  'prestentes,  y  está  dividi- 
do en  tres  partes. 

En  la  primera  hace  algunas  consideraciones  históricas  prelimi- 
nares, encaminadas  á  demostrar  la  generalidad  del  principio  he- 
reditario, á  diferencia  del  electivo;  cómo  era  gobierno  directo  el 
de  los  pequeños  Estados;  cuáles  fueron  las  condiciones  de  la  de- 
mocracia ateniense,  que  sale  peor  parada  de  sus  manos  que  la 
romana,  porque  en  esta  encuentra  al  Senado  dirigiendo  y  gober- 
nando en  unión  de  magistrados  que  no  siempre  eran  de  elección 
popular. 

En  la  segunda  se  extiende  en  largas  consideraciones  históricas 
sobre  el  origen  y  efectos  de  las  Constituciones  modernas,  y  para 
poner  de  manifiesto  el  sentido  que  preside  á  ellas,  baste  decir  que 
respecto  de  Inglaterra,  después  de  declarar  que  "la  Constitución 
inglesa  no  tiene  por  base  la  libertad  y  sí  el  derecho,  n  y  "que  el 
Parlamento  no  es  en  el  fondo  una  Asamblea  política,  sino  un  Tri- 
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bunal;ií  de  hacer  notar  que  la  Magna  Carta  no  tiene  que  ver  nada 
con  el  sistema  representativo  ó  constitucionalismo  de  los  tiempos 
moderaos;  que  los  diputados  entonces  eran  mandatarios  con  po- 
deres taxativos,  yquelos  comunes  de  cuerpos  electorales  se  han  con- 
vertido en  circunscripciones,  j  de  censurar  el  gobierno  de  partido 
que  se  desarrolla  en  tiempos  de  Jorge  III,  termina  diciendo  que 
Inglaterra  está  asomada  á  un  abismo.  Hace  la  historia  política  de 
Francia,  y  á  la  vez  que  tiene  elogios  para  el  feudalismo  y  para  la 
monarquía  absoluta,  censura  agriamente  todas  las  situaciones  re- 
volucionarias, sin  exceptuar  la  monarquía  de  Luis  Felipe.  Se  fe- 
licita de  la  marcha  hasta  entonces  seguida  en  Alemania,  y  augu- 
ra mal  de  las  reformas  verificadas  en  Austria  en  1860  y  1861,  que 
señalan  el  nuevo  camino  emprendido  en  buen  hora  por  la  mo- 
narquía austro-húngara.  Lamenta  la  lucha  de  partidos  en  Bél- 
gica, y  atribuye  sólo  á  la  discreción  del  rey  Leopoldo  el  que  no 
haya  producido  graves  males.  Critica  acervamente  á  los  famosos 
ministros  deCárlos  III,  que  iniciaron  una  era  de  reformas  en  nues- 
tro país;  y  atribuye  la  obra  de  la  revolución  en  España  á  los  frac- 
masones.  No  oculta  sus  simpatías  por  Don  Miguel,  á  quien  consi- 
dera como  Rey  legítimo  de  Portugal.  Ataca  duramente  la  unidad 
italiana,  y  no  tiene  sino  alabanzas  para  los  ex-príncipes  de  Ñá- 
peles, Toscana,  Módena  y  Parma.  Por  último,  con  igual  criterio 
juzga  la  política  de  Holanda,  Grecia,  Servia,  y  de  los  principados 
danubianos,  y  exagera  cuanto  puede  los  vicios  y  peligros  de  la 
organización  republicana  de  Suiza  y  de  los  Estados-Unidos  de  la 
América  del  Norte. 

Termina  su  trabajo  con  unas  observaciones  finales,  y  recono- 
ciendo la  necesidad  de  órganos  legales  que  ilustren  y  aconsejen  al 
Gobierno,  estima  que  son  pretensiones  peligrosas  la  de  queesos  ór- 
ganos sean  elegidos  por  el  pueblo  y  la  de  que  este  mismo  gobier- 
ne; ensalza  el  valor  de  las  ideas  colectivas  y  tradicionales,  lamen- 
tando el  escaso  respeto  que  hoy  alcanzan,  y  se  muestra  partida- 
rio de  la  representación  por  órdenes  ó  estados. 

Los  peligros  de  las  tendencias  constitucionales  hoy  en  boga 
son,  á  su  juicio,  cinco:  primero,  la  multiplicidad  é  inconsistencia 
de  las  leyes,  y  consiguientemente  la  falta  de  respeto  á  las  mismas; 
segundo,  el  derecho  de  votar  ^oí^os  losimpuestos,  en  cuanto  hace  de 
los  representantes  los  amos  del  Gobierno;  tercero,  la  uniformidad 
social  que  conduce  al  predominio  de  la  plutocracia;  cuarto,  la  de- 
sestima de  la  tradiccion  histórica,  sustituida  por  las  decisiones  de  la 
soberanía  nacional,  con  cuyo  motivo  dice  con  Tocqueville:  "se  ha 
descubierto  en  nuestros  dias  que  hay  tiranías  legítimas  é  injusti- 
cias santas,  con  tal  que  seejerzan  en  nombre  del  pueblo;  n  y  quinto, 
la  circunstancia  de  prescindir  el  liberalismo  de  toda  creencia  re- 
ligiosa, al  proclamar  que  la  ley  es  atea,  olvidando  que,  como  de^ 
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cia  Portalis  que  "una  moral  sin  dogmas  es  una  justicia  sin  tribu- 
nales, n 


Como  se  ve  por  la  exposición  que  precede,  son  distintos  el 
punto  de  vista  y  el  criterio  con  que  los  cuatro  ilustres  profesores 
examinan  y  resuelven  el  problema,  cuya  solución  les  propuso  el 
barón  de  Hasthausen. 

Held  reconoce  el  principio  de  la  soberanía  política,  autarquía 
ó  self-government  y  sus  lógicas  consecuencias,  como  lo  demuestra 
la  implícita  afirmación  en  que  el  Parlamento,  fruto  de  la  repre- 
sentación, no  debe  limitarse  al  desempeño  de  una  función  consul- 
tiva y  confirmativa;  la  de  que  la  pairia  histórica  sólo  tiene  fuerza 
vital  cuando  está  revestida  de  la  misma  que  tendría  si  fuera  elec- 
tiva; la  exposición  de  los  beneficiosos  efectos  sociales  y  políticos 
de  los  modernos  sistemas  electorales,  así  como  de  las  opuestas  con- 
secuencias del  self-government  y  de  lo  contrario  á  él,  caracteriza- 
do principalmente  por  la  centralización  y  la  burocracia;  el  exa- 
men comparativo  de  las  condiciones  de  la  vida  política  en  Francia 
é  Inglaterra,  y  la  imparcialidad  con  que  discierne  la  parte  de  res- 
ponsabilidad que  toca  á  las  ideas  y'á  los  sistemas,  y  la  que  alcanza 
á  los  hombres  y  los  políticos  por  los  malos  efectos  que  puede  produ- 
cir el  régimen  constitucional  en  la  práctica. 

El  trabajo  de  Gneist  tiene,  al  contrario,  del  anterior,  un  ca- 
rácter puramente  histórico,  y  además  limitado  á  Inglaterra.  Re- 
saltan en  él:  primero,  el  propósito  de  mostrar  la  unión  que  hasta 
há  poco  ha  existido  allí  entre  el  orden  social  y  el  político,  ó  lo 
que  al  parecer  es  lo  mismo  para  él,  la  propiedad  y  las  funciones 
del  Estado;  segundo,  las  ventajas  que  produce  el  régimen  repre- 
sentativo, debidas,  en  primer  término,  á  que  su  aplicación  á 
todos  los  grados  del  organismo  político  procura,  en  la  vida  local, 
una  escuela  que  favorece  grandemente  la  educación  en  esta  esfe- 
ra; y  tercero,  la  importancia  que  da  á  la  existencia  de  los  anti- 
guos cuerjpos  electorales,  y  su  ventaja  respecto  de  las  moderna* 
circunscripciones.  Por  esto  parece  desconfiar  del  régimen  parla-  - 
mentarlo  en  los  tiempos  actuales;  encuentra  que  antes,  en  Ingla- 
terra, habia  unión  entre  las  funciones  políticas  y  la  propiedad,  é 
instituciones  estables  que  ligaban  un  orden  con  otro,  mientras 
que  hoy  juzga  que  hay  excisión  entre  ellos,  en  cuanto  ya  no  son 
las  ciudades  y  los  condados  órganos  del  Estado,  sino  agrupaciones 
de  individuos  que  piensan  en  su  interés,  efecto  del  desarrollo  in-^ 
dustrial,  y  causa  á  su  vez  de  la  aparición  de  un  poder  nuevo,  cu- 
yo origen  y  tendencia,  dice,  no  es  fácil  precisar,  el  de  la  opinión 
pública.  Además  reconoce  que  á  falta  de  otro  vínculo,  los  pueblos 
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lian  apelado  al  de  la  elección,  pues  lejos  de  tener  féen  la  eficacia  de 
la  bui'ocracia,  ni  en  la  acción  legislativa,  ni  en  los  esfuerzos  de  de- 
terminadas clases,  estima  que  la  reforma  debe  comenzar  por  la 
raiz;  así  como  declara  que  la  libertad  política  descansa,  no  en  el 
entusiasmo  de  uno  solo  ni  en  la  lucha  encarnizada  de  clases,  ni 
en  la  fórmula  escrita  de  una  Constitución,  ni  en  la  separación  ac- 
tiva de  los  poderes,  ni  en  la  imitación  servil  de  un  modelo  extran- 
jero, y  sí  en  el  carácter  de  la  nación,  en  los  hábitos  de  vida  y  en 
la  intec^ridad  de  la  vida  política. 

Waitz,  si  bien  muestra  su  criterio  al  hablar  de  los  derechos  de 
los  soberanos  "independientes  de  la  llamada  soberanía  nacional,» 
teoría  que  califica  de  abstracta  y  peligrosa,  y  al  contentarse  con 
pedir  para  la  sociedad  fcan  solo  la  cooperación  en  ia  obra  del  Go- 
bierno, al  mismo  tiempo  da  pruebas  de  un  sano  sentido  cuando, 
después  de  reconocer  la  sustitución  del  sistema  antiguo,  en  que 
eran  electores  los  municipios  y  las  corporaciones,  por  el  nuevo  en 
que  lo  son  los  individuos,  afirma  que  debe  preferirse  lo  simple  á 
lo  artificial,  tomar  las  cosas  como  son,  en  vez  de  restaurar  lo  que 
está  muerto,  y  buscar  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad  para  darles 
el  influjo  que  merecen;  cuando  expone  los  inconvenientes  del  cen- 
so electoral,  el  cual,  dice  con  razón,  se  apoya  en  el  falso  supuesto 
de  que  el  Estado  es  como  una  sociedad  por  acciones;  y  cuando, 
finalmente,  hace  la  ciítica  de  los  modos  ordinarios  de  constituir 
la  alta  Cámara,  y  concluye  sosteniendo  que,  donde  no  hay  una 
aristocracia  histórica,  debe  formarae  aquella  con  la  representación 
de  la  gran  propiedad,  de  la  gran  industria ,  de  la  Iglesia,  de  las 
Universidades,  de  las  Corporaciones  que  subsisten  y  de  las  gran- 
des ciudades. 

Y  en  cuanto  á  Kosergarten,  si  el  tiempo  ha  demostrado  cómo 
se  equivocó  al  hablar  del  abismo  á  que  estaba  asomada  Inglater- 
ra, al  desconfiar  de  la  suerte  de  la  unidad  italiana  y  de  la  de  las 
reformas  en  buen  hora  emprendidas  por  el  ilustre  conde  de  Beasfc 
en  su  propio  país,  la  marcha  de  las  ideas  ha  puesto  igualmente  de 
manifiesto  que  no  basta  que  haya  órganos  legales  que  ilustren  y 
aconsejen  al  Gobierno,  sino  que  los  pueblos  tienen  derecho  á  ele- 
girlos y  á  gobernar  al  país  por  medio  de  los  mismos,  y  por  tanto, 
á  votar  todos  los  impuestos,  y  no  solamente  los  nuevos;  así  como 
la  experiencia  muestra  que  de  los  inconvenientes  que  atribuye  al 
régimen  constitucional,  unos  son  imaginarios  y  otros  hijos  de  cau- 
sas accidentales,  cuya  remoción  son  los  primeros  á  procurar  los 
partidarios  del  sistema  parlamentario. 

Y  recogiendo,  para  concluir,  los  puntos  más  salientes  de  este 
estudio,  resulta  que  Held  acepta  el  principio  de  la  soberanía  polí- 
tica; Waitz  lo  rechaza,  pero  reconociendo  sus  legítimas  consecuen- 
cias cuando  es  rectamente  entendido;  Gneist  lo  defiende  tal  como 
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«e  muestra  en  la  historia,  aunque  desconfiando  del  camino  que 
lleva  al  presente  su  desenvolvimiento,  y  Kosergarben  Jo  rechaza 
xesueltamenbe,  no  oculbando  sus  simpatías  por  el  antiguo  régimen 
Importa  señalar  aquí  la  diferencia  esencial  que  hay  entre  el  régi- 
men constitucional  de  la  Edad  Media  y  el  sistema  parlamentario 
de  los  tiempos  modernos.  Según  aquél,  los  representantes  del  pue- 
blo eran  llamados  sólo  á  ilustrar,  aconsejar  y  pedir;  según  éste, 
su  función  consiste  en  gobernar,  en  regir  los  destinos  del  país;  y 
por  esto  tiende  á  desaparecer  el  antiguo  dualismo  entre  el  rey  y 
la  nación;  entre  el  Gobierno  y  la  sociedad  política,  convirtiéndose 
los  órganos  oficiales  del  Estado  en  servidores  de  éste. 

Además,  si  los  electores  eran  antes  las  covporachmes  y  hoy  lo- 
sen los  individuos,  es  efecto  del  carácter  que  reviste  todo  el  mo- 
vimiento político  moderno,  en  parte  sano,  porque  siendo  aquellas 
el  primer  elemento  componente  de  la  sociedad,  han  de  tener  la 
necesaria  representación;  pero  en  parte  defectuoso  también,  en  cuan- 
to de  que  las  más  de  las  antiguas  corporaciones  hayan  muerto, 
no  se  sigue  que  deba  desconocerse  el  derecho  de  las  que  subsisten 
y  de  las  nuevas  que  se  hayan  formado  y  se  formen;  y  aún  puede 
decirse  que  es  deber  de  la  revolución,  en  su  segundo  período,  fa- 
vorecer el  espíritu  corporativo,  para  que  cese  el  atonismo,  hoy 
todavía  dominante.  De  aquí  el  fundamento  racional  de  las  dos  Cá- 
maras, y  de  aquí  que  en  una  de  ellas  deban  tener  representación 
los  elementos  de  que  habla  Waitz  y  algunos  otros,  en  vez  de  cons- 
tituirlo en  uno  de  los  modos  que  con  razón  critica  el  ilustre  pro- 
fesor. 

Así  también  habrá  esa  armonía,  que  echa  de  menos  Gneist, 
entre  el  orden  social  y  el  político;  pero  sin  incurrir  en  el  error  en 
que  él  incurre,  de  hacer  como  sinónimo  y  equivalente  de  aquél  la 
propiedad .  Este  es  uno  de  los  elementos  sociales,  sin  duda;  pera 
no  el  único,  puesto  que  á  su  lado,  por  ejemplo,  figuran  la  Iglesia, 
las  Universidades,  etc.  Además,  si  es  un  error  no  ver  en  la  socie- 
dad más  que  individuos,  lo  es  igualmente  suponer  que  aquella  se 
compone  solo  de  corporaciones;  y  por  esto  deben  coexistir  los  CM^y- 
pos  electorales  y  las  circunscripciones  electorales;  aquéllos,  para 
que  tengan  los  organismos  sociales  la  debida  representación  en  el 
Estado;  éstas,  para  que  la  tengan  los  individuos. 

Merece  asimismo  que  llamemos  la  atención,  así  sobre  el  em- 
peño que  pone  Held  en  mostrar  lo  poco  de  que  sirve  el  mejor  sis- 
tema cuando  en  la  práctica  se  vicia  y  falsea,  y  lo  mucho  que  de- 
pende la  suerte  del  régimen  parlamentario  de  las  condiciones  mo- 
rales de  los  llamados  á  plantearlo  y  desenvolverlo,  como  sobre  las 
delicadas  consideraciones  que  hace  Gneist  acerca  de  la  diferencia 
que  hay  éntrelas  asociaciones  libres  en  que  se  hace  lo  que  se  guie- 
le,  y  la  jurídica,  en  que  se  hace  lo  que  se  debe;  del  extravío   quo 
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lleva  á  loa  partidos  á  pensar,  no  eu  el  Estado,  sino  en  el  modo  de 
influir  en  él;  de  la  necesidad  de  subordinar  en  la  vida  pública,  de 
igual  modo  que  se  hace  en  la  privada,  el  interés  al  deber,  y 
consiguientemente,  del  valor  que  en  aquella  tienen  el  carácter  y 
la  integridad. 

Finalmente,  estos  tratados  están  escritos  en  1864,  cuando  re- 
gia el  Cesarismo  en  Francia,  cuando  la  unidad  italiana  no  estaba 
terminada,  antes  de  la  trascendental  reforma  electoral  de  Ingla- 
terra de  1867,  de  la  Constitución  del  imperio  alemán  y  de  la  re- 
volución española  de  1868;  esto  es,  cuando  el  doctrinarismo  toda- 
vía dominaba  y  la  democracia  no  habia  alcanzado  aun  la  cate- 
goría de  elemento  influyente  en  la  política  europea.  Si  los  ilus- 
tres profesores  escribieran  de  nuevo  esos  tratados,  de  seguro  se 
revelarla  en  ellos  el  influjo  de  este  hecho,  el  más  importante  de 
la  historia  contemporánea. 

Gumersindo  de  Azcárate. 
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Cuando  terminamos  nuestro  último  trabajo,  qaedaban  pendientes,  en- 
tre otras,  la  cuestión  del  retraimiento  de  las  minorías  y  la  actitud  más  ó 
menos  belicosa  de  los  diputados  cubanos  para  el  nuevo  Gobierno. 

Suspendidas  las  sesiones  de  Cortes  el  dia  24  del  mes  pasado  para  ser 
reanudadas  el  10  del  corriente  mes,  podian  acariciarse  ciertas  esperanzas 
de  llegar  á  una  transacción  sobre  las  dos  cuestiones  que  dejamos  nom- 
bradas, singularmente  sobre  la  cuestión  de  las  minorías,  cuya  gravedad 
y  cuyos  peligros  no  hay  para  qué  encarecer. 

Desgraciadamente  para  todos,  el  interregno  parlamentario  ha  con- 
cluido, y  las  pasiones,  lejos  de  calmarse,  se  van  recrudeciendo  de  un 
modo  doloroso. 

Mas  antes  de  pararnos  á  desentrañar  estos  asuntos,  y  solícitos,  por  el 
orden  cronológico  de  los  sucesos,  debemos  dar  cuenta  de  dos  que  han 
ocurrido  durante  nuestra  última  Crónica,  tan  tristes  como  deplo- 
rables. 

El  dia  30  del  mes  pasado,  á  las  tres  de  la  tarde,  el  Sr.  D.  Adelardo 
López  Avala,  presidente  del  Congreso  de  los  diputados,  rendía  su  varo- 
nil espíritu  al  Creador. 

Algunas  horas  después,  en  el  mismo  dia,  un  asesino  abroquelado  en 
la  Puerta  de  los  Príncipes,  de  Palacio,  disparó  contra  S.  M.  el  Rey  y 
contra  S.  M  la  Reina,  que  venian  de  paseo,  dos  tiros  de  pistola,  que  es 
verdaderamente  milagroso  cómo  no  produjeron  una  víctima. 

Ambossucesos  hanproducido  en  la  conciencia  públicahonda  sensación. 
Aparte  de  la  historia  y  de  las  ideas  políticas  del  que  fué  esclarecido  pre- 
sidente de  la  Cámara  popular,  su  reputación  legítima  de  insigne  literato; 
3U3  gloriosos  laureles  de  olucuentísimo  orador;  las  prendas  de  su  cárae- 
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ter  y  las  cualidades  do  su  espíritu,  todo  esto  expl  ica  suficientemente  el 
dolor  verdadero  que  ha  ocasionado  á  las  almas  distinguidas  y  á  la  opi- 
nión unánime,  la  muerte  del  Sr.  Ayala. 

No  estamos,  por  otra  parte,  tan  favorecidos  de  eminencias ,  para 
que  este  dolor  no  se  haya  agrandado  á  la  vista  de  la  desaparición  de  un 
ciudadano  que,  verdaderamente,  so  levantaba  á  bastantes  codos  sobre 
la  generalidad  de  los  hombres  que  vienen  figurando  eu  nuestras  luchas 
políticas  y  literarias. 

Su  entierro  fué  suntuoso  y  magnifico  y,  bien  claro  se  demostraban  en 
aquella  concurrencia,  y  en  aquel  numerable  cortejo  formado  por  to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  que  al  morir  Ayala,  y  al  bajar  al  frió  se- 
pulcro quedaba  un  vacío  en  las  letras  y  en  el  Parlamento,  difícil  de 
llenar. 

El  delito  cometido  contra  SS.  MM.,  ha  herido  también  muy  honda- 
mente las  fibras  de  esta  sociedad,  verdaderamente  perturbada  ,  pero  con 
entereza  bastante  todavía  para  execrar  uu  crimen  horrible,  cuyas  conse- 
cuencias, de  haberse  consumado,  habrían  sido  incalculables. 

Todos  los  atentados  que  se  dirijon  contra  la  vida  de  las  personas,  des- 
piertan en  la  conciencia  pública  el  extremecimiento  más    legítimo;   pero 
cuando  estos  atentados  se  en  ierezan  contra  la  vida  de  los  Reyes,   ó  jefes 
de  Estado,  la  conmoción  es  más  profunda,  primero,   porque  el    atrevi- 
miento es  más  inconcebible,  y  después,  porque  es  mucho  mayor  el  daño. 
No  se  trata  sólo  en  estos   casos  de  la  persona  sagrada  é  inviolable  del 
Soberano,  sino  que  su  representación,  asumiendo  todos  los  intereses  so- 
ciales, si  llega  á  desaparecer,  produce  eu  los  pueblos,   inevitablemente, 
la  más  honda  perturbación.  Hv  habido,  además,   en  el  atentado  deque 
nos  ocupamos,  una  circunstaucia  agravante  que  ha  contribuido  á  enne- 
grecer este  execrable  crimen.  Pocos  dias  hace,  como   quien   dice,   habia 
llegado  á  España  para  desposarse  con  S.  M.,  una  princesa  joven,  bella  y 
simpática, á  quien  su  augusta  madre,  después  del  casamiento,  habia  deja- 
do en  esta  tierra,  confiada  á  la  hidalguía  del  pueblo    español.  El   destino 
no  ha  querido  corresponder,  ea  absoluto,  á  las   legítimas   esperanzas  de 
esta  princesa  y  á  los  horizontes  halagüeños  que,  sin  duda  alguna,  laabria, 
el  casamiento  con  el  Rey  de  España.  Aún  no  debian  estar  marchitas  las 
flores  de  su  coroua  de  desposada,  cuando  á  un  desgraciado    se  ocurria  la 
funesta  idea  de  asesinar  á  S.  M- 

Afortunadamente,  la  Providencia  ha  velado  por  la  vida  de  los  jóve- 
nes esposos,  y  dos  tiroi  á  quema-ropa  disparados  sobre  el  carruaje  que 
los  conduela,  sólo  han  puesto  una  vez  más  patente  que  el  cielo  desbara- 
ta siempre,  ó  casi  siempre,  piadoso,  los  proyectos  de  los  criminales. 
Este  suceso,  como  era  natural,  ha  avivado  los  sentimientos  de  adhe- 
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sion  y  de  respeto  del  pueblo  español  hacia  sus  monarcas,  los  cuales,  en 
las  diversas  y  sinceras  manifestaciones  de  que  han  sido  objeto,  habrán 
encontrado  consoladora  reparación  al  atentado  de  que  han  sido  objeto. 

Los  intereses  políticos  han  querido,  como  ocurre  en  casos  tales,  sacar 
partido  de  un  suceso  que  desgraciadamente  se  está  repitiendo  en  pueblos 
distintos  y  bajo  todas  las  formas  de  Gobierno.  Partidos  hay  que,  sin  de- 
tenerse á  sondear  fríamente  este  problema,  creen  que  solo  puede  encon- 
trarse remedio  en  la  adopción  de  temperamentos  de  fuerza  y  de  retroce- 
so, que  nosotros  creemos  podian  recrudecer  la  enfermedad  en  vez  de  ali- 
viarla y  extinguirla. 

El  presidente  del  Consejo  de  ministros,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  dis- 
cutiendo í precisamente  en  la  sesión  del  dia  10  del  corriente  mes  con  ei 
diputado  moderado  Sr.  Los  Arcos,  loba  demostrado  de  un  modo  bien  ex- 
presivo. Lo  mismo  en  la  autocrática  Rusia,  ha  dicho,  que  en  la  consti- 
tucional Alemania,  que  en  la  parlamentaria  Italia,  que  en  todas  partes, 
el  regicidio  se  produce,  lo  cual  patentiza  que  este  crimen  no  se  desarro- 
lla al  calor  de  una  política  determinada. 

En  resumen:  que  la  enfermedad  es  más  honda,  y  podrían  equivocarse 
los  hombres  políticos  si  la  achacaran  al  predominio  de  ideas  que  no  les 
aoan  simpáticas.  Aquí,  por  de  pronto ,  tenemos  que  los  moderados  v 
neo-católicos  buscan  el  origen  de  estos  sucesos  en  el  régimen  que  nos 
gobierna,  y  quisieran,  con  tal  motivo,  que  entráramos  en  una  era  de  re- 
presión y  de  suspicacia;  ataque  injusto,  después  de  todo;  injusto  en  té- 
sis  general  por  lo  que  ya  hemos  dicho,  y  más  injusto  todavía,  des- 
de su  punto  de  vista,  tratándose  de  la  política  imperante,  porque  esta 
política  en  manos  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  de  los  conservadores 
desde  el  dia  mismo  en  que  se  restauró  la  monarquía,  no  diremos  ni  deci- 
mos que  sea  una  política,  á  lo  menos  hasta  ahora,  de  represión  y  de  vio- 
lencias, pero  es  una  política  bastante  cautelosa  y  poco  espansiva,  que  no 
autoriza  las  pretensiones  ni  los  cargos  del  diputado  Sr.  Los  Arcos. 

Más  razón  teudrian,  por  el  contrario,  para  lamentarse  de  lo  que  ocur- 
re si  usaran  de  los  argumentos  del  Sr.  Los  Arcos,  los  que,  fijándose  en 
la  política  egoísta  y  de  desconfianzas  del  Sr.  Cánovas,  repararan  y  pusie- 
ran de  manifiesto  qu3,  bajo  su  mando,  y  en  poco  más  de  un  año,  dos  ve- 
ces se  ha  atentado  contra  la  vida  de  S.  M. 

Nosotros  discutimos  de  buena  fe,  y  aunque  creemos  que  la  pertinacia 
en  ciertas  políticas  y  en  ciertos  procedimientos  puede  contribuir  á  exa- 
cerbar las  pasiones  y  á  perturbar  á  algunos  espíritus  más  de  lo  conve- 
niente, también  tenemos  por  cierto  que,  el  más  ó  el  menos  de  libertad 
política,  no  explica,  por  sí  sólo,  de  un  modo  concluyente  la  causa  de  que 
se  perpetren  y  repitan  delitos  de  cierto  género,  con  tanta  más  razón  cuan- 
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que  los  regicidios  son  taa  viejos  como  la  creación  del  matido,  extra- 
ños á  toda  escuela  política,  y  en  ocasiones  favorecidos,  lo  mismo  por  las 
-pasiones  mundanas  que  por  los  sentimientos  religiosos. 

Si  alguna  novedad  habria  que  señalar  en  estos  tiempos  modernos  to- 
mados en  conjunto,  seria  una  novedad  contraria  á  los  regicidas,  y  favo- 
rable á  los  progresos  y  á  la  rectitud  de  la  conciencia  humana,  cada  día 
más  limpia,  cada  dia  más  perfecta,  cada  dia  más  justa. 

Abrase  cualquier  compendio  de  historia  universal.  Véase  lo  que  ha 
pasado  en  todos  los  pueblos.  Repárese  en  la  serie  de  crímenes,  principal- 
mente perpetrados  contra  los  soberanos.  Medítese  imparcialmente  sobre 
éstas  manifestaciones  irrecusables,  y  el  más  hipocondriaco,  por  tempera- 
mento, y  el  más  enemigo  de  la  civilización  moderna,  se  convencerá  de 
que  los  reyes  y  soberanos  y  jefes  de  Estado,  jamás  han  sido  más  respeta- 
dos que  ahora,  ni  nunca  han  corrido  menos  riesgos  personales  que  en  el 
presente. 

Lo  que  sucede  en  la  época  que  hemos  alcanzado,  es  que  la  opinión 
pública  anda  más  despierta,  que  está  más  ilustrada,  que  tiene  concien- 
cia más  clara  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  y  que  se  conmueve  más  profun- 
damente en  presencia  de  los  crímenes  que  se  consuman. 

Hay  realmente  lo  que  se  llama  perturbación  de  las  ideas;  hay  rela- 
jación en  los  resortes  de  gobierno;  hay,  en  una  palabra,  un  movimiento 
de  indisciplina  y  de  crítica  audaz  que  sin  duda  alguna  hace  muy  difícil 
el  gobierno  de  los  pueblos;  pero  esto  que  no  destruye  nada  de  lo  que 
dejamos  asentado  en  las  líneas  precedentes,  seria  preciso  explicarlo  por 
otro  orden  de  ideas  y  de  meditaciones  que  nos  llevarían  muj  lejos  de 
nuestro  propósito  y  en  su  desarrollo  necasitariamos  más  espacio  del  que 
ahora  podemos  disponer.  Baste  decir  que,  la  civilización  en  sus  progre- 
sos reviste  varias  formas,  y  que  antes  de  llegar  á  períodos  de  relativa  paz 
y  á  fijar  por  más  ó  menos  tiempo  sus  propias  ideas,  pasa  por  dudas,  por 
inquietudes,  por  extremeci mientes  y  por  pruebas  que  son  como  el  tor- 
tuoso y  áspero  camino  que  abre  paso  al  anhelado  oasis  en  que  ha  de  dea- 
cansar,  para  luego  continuar  su  marcha  y  reanudar  la  serie  de  sus  tri- 
bulaciones. 

No  insistiremos  en  un  punto  que  más  que  la  política  práctica,  en- 
caja en  la  crítica  his  toria;  pero  sí  diremos,  tomando  el  hilo  de  nuestro 
discurso  que,  así  como  el  Sr.  Los  Arcos  echa  la  culpa  de  los  regicidios 
al  progreso  de  las  ideas  revolucionarias  (que  ya  se  sabe  lo  que  significa 
esta  locución  en  el  vocabulario  de  las  escuelas  reaccionarias)  del  propio 
modo,  y  con  más  razón  podrían  decir  en  Rusia  los  partidarios  d^  que 
allí  se  plantee  el  régimen  constitucionil,  por  lo  cual  seguramente,  serán 
llamados  impíos  y  revolucionarios,  como  aquí,  por  otros  aamejantes. 
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eran  ruestros  padres  calificados  en  los  dias  de  Fernando  VII;  podriaü  de- 
cir, repetimos,  vierdo  que  no  se  les  escucha,  que  si, el  regicidio  allí  se 
repite  con  tanta  frecuencia  es,  precisamente,  por  los  procedimientos  de 
gobierno  que  se  emplean  y  por  el  afán  de  concentrar  todos  los  poderes 
y  todos  los  derechos  y  toda  la  soberanía  en  una  sola  maco,  óá  lo  sumo, 
en  las  manos  de  unos  cuantos  privilegiados. 

Ya  lo  hemos  dicho,  el  regicidio  no  puede  estirparse  con  los  remedios 
propuestos  por  el  Sr,  Los  Arcos,  que  mucho  tememos  habían  de  dar  un 
resultado  contraproducente.  El  regicidio  es  cada  dia  menos  frecuente  en 
la  historia  de  las  monarquías  y  de  los  pueblos,  y  la  ilustración  y  la  hon- 
radez de  las  gentf  8  y  la  fuerza  de  la  opinión,  cada  dia  más  grande,  con- 
cluirán por  extinguirlo  de  raíz. 

En  el  mismo  dia  en  que  se  trató  en  las  Cortes  esta  cuestión,  ya  he- 
mos dicho  que  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  contestó  lo  que  le  pareció 
oportuno  á  las  reclamaciones  del  diputado  histórico;  pero  esta  cuestión, 
que  era  el  tema  piitcipal  del  debate,  quedó,  sin  embargo,  relegada  á  un 
pape]  secundario,  por  el  estrago  que  las  pasiones  políticas  suelen  ha<^r 
entre  nosotros,  y  más  sirgularmente  por  el  tributo  generoso  que  les 
paga  el  «eñor  Presidente  del  Consejo. 

En  el  principio  de  este  artículo  manifestamos  que  se  mantiene  en 
pié  la  actitud  de  las  minorías,  empeñadas  en  que  no  pueden  volver  á  las 
Cortes,  mientras  el  Gobierno  no  les  de  las  explicaciones  á  que  se  conside- 
ran acreedoras  por  el  agravio  que  padecieron  en  la  sesión  famosa  del  dia 
10  del  mes  pasado. 

No  obstante  esta  intransigencia  en  que  se  han  colocado  lo  mismo  las 
oposiciones  que  el  Gobierno,  sin  duda  con  el  acuerdo  y  por  la  venia  de 
éste,  se  han  dado  algunos  pasos  que  parecían  encaminados  á  buscar  una 
transacción.  No  otro  objeto  podían  tener  las  entre vistai  de  que  han  ha- 
blado los  periódicos  diarios,  celebradas  entre  el  presidente  interino  del 
Congreso  y  los  jefes  de  las  oposiciones;  pero  ocurría  que,  mientras  se 
daban  esto»  pasos,  los  periódicos  ministeriales,  como  obedeciendo  á  una 
consigna,  disparaban  bala  roja  contra  las  minorías  retraidaa,  y  parece  co- 
mo que  querían  hacerlas  la  forzosa  con  el  pretesto  de  que  deberían 
asociarse  desde  sus  asientos  á  las  protestas  que  en  la  primera  sesión  de 
Cortes  habían  de  hacerse,  ya  con  motivo  del  atentado  contra  S.  M.,  y»,. 
con  ocasión  de  la  temprana  muerte  del  señor  Ayala. 

En  esta  situación,  y  cuando  ocurrían  todas  estas  cosas,  se  reúne  las 
Junta  directiva  de  las  oposiciones  para  tratar  de  la  aprobación  que  me- 
reció en  el  Senado  del  proyecto  abolicionista,  incidente  d' 1  cual  trata- 
mos por  extenso  en  nuestra  última  Crónica. 

Pues  bien:  reunida  esta  Junta,  precisamente  la  víspera  del  dia  en- 
qne  debían  reanudarse  las  sesioces,  toma  estos  acuerdos: 
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1.°  Las  minorías  reprueban  unánimemente  el  último  conato  de  regi- 
cidio y  acuerdan  que  los  diputados  y  senadores  monárquicos  se  asocien  á 
la  comisión  que  habrá  de  ir  á  felicitar  á  SS.  MM. 

2.°  No  asistir  á  la  sesión  que  se  ha  de  celebrar  en  honor  del  Sr.  Ayala, 
cuya  temprana  muerte  sienten  vivamente  las  minorías. 

3.°  Que  no  se  formule  en  el  Senado  protesta  alguna  por  la  ilegalidad 
de  la  votación  definitiva  que  ha  recaído  sobre  el  proyecto  dí  ley  para  la 
abolición  de  la  esclavitud,  pues  la  comisión  reconoce  que  la  votación  ado- 
lece de  un  vicio  de  nulidad  tan  evidente,  que  hace  innecesaria  toda  protesta. 
Estos  acuerdos  tomados  prec  isamente,  el  dia  antes  de  reanudarse  las 
sesiones,  confirma  la  actitud  que  en  los  primeros  momentos  tomaron  las 
minorías;  pero  quizá  explican  el  giro  singular  que  á  su  discurso  del  dia 
10  del  corriente  mes  dio  el  señor  presidente  del  Consejo,  al  tratarse  del 
atentado  contra  S.  M.  y  al  recoger  ciertas  insinuaciones  políticas  del 
discurso  del  diputado  Sra  Los  Arcos.  Habiendo  llamado  tanto  la  atención 
este  discHrso,  creemos  conveniente  reproducir  sus  párrafos  mas  significa- 
tivos. Dijo,  en  este  dia  y  en  esta  ocasión,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo: 

iiFelicito  también  al  Sr.  Los  Arcos,  porque  dando  una,  prueba  que 
seria  de  desear  que  siempre  y  en  todas  ocasiones  hubieran  dado  en  casos 
semejantes  las  oposiciones  políticas,  y  no  hablo  de  las  presentes,  ni  de 
las  pasadas,  ni  de  las  del  porvenir;  desde  los  senos  de  la  oposición,  desde 
los  bancos  de  la  oposición  ha  levantado  aquí  la  voz  en  defensa  del  orden, 
ha  levantado  la  voz  en  defensa  de  los  intereses  públicos,  de  los  intereses 
sociales,  de  los  intereses  monárquicos  que  igualmente  son  comunes  á  to- 
dos los  partidos  de  orden. 

Yo  me  escusaria  de  esta  felicitación  que  con  todo  mi  corazón  dirijo 
al  Sr.  Los  Arcos,  si  hubiera  sido  más  común  en  nuestra  historia  políti- 
ca, si  hubiera  sido  más  común  que  de  los  bancos  de  las  oposiciones  se 
hubiera  levantado  la  voz,  como  ahora  1©  ha  hecho  el  Sr.  Los  Arcos,  para 
prestar  su  apoyo  desinteresado  á  los  Gobiernos  en  todos  aquellos  momen- 
tos en  que  estuviera  amenazado  el  orden  social. 

Pero  después  de  hecha  esta  declaración  que  la  dignísima  conducta 
del  Sr.  Los  Arcos  merece  y  me  inspira,  S.  S.  ha  de  permitirme  hacer 
algunas  reservas  que  fuera  de  aquí,  no  aquí,  pudiera  darse  á  mis  declara- 
ciones respecto  de  las  palabras  que  ha  pronunciado  en  el  dia  de  hoy. 

Con  una  prudencia  digna  de  S.  S.  y  de  la  ocasión  en  que  estamos,  al 
juzgar  la  frecuencia  do  esos  horribles  crímenes  en  la  época  actual,  ha 
dejado  aparte  S.  S.  los  principios  y  los  procedimientos  de  gobierno; 
pero  me  parece  que  está  en  bien  de  todos  y  en  bien  del  sistema  repre- 
sentativo que  todos  por  igual  amamos,  cualesquiera  que  sean  nuestras 
diferencias  políticas,  fijar  de  un  modo  más  completo  los  términos  de  la 
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cuestión.  La  cuestión  es,  señores,  que  la  enfermedad  europea,  horrible  y 
asquerosa,  que  se  traduce  en  la  forma  del  regicidio,  es  una  enfermedad 
que  ataca  lo  mismo  á  las  monarquías  absolutas  que  á  las  más  liberales, 
que  á  las  monarquías  templadamente  liberales  y  representativas. 

La  verdad  es  que  los  atentados  contra  la  autoridad  se  cometen  en  las 
repúblicas  mismas,  ni  más  ni  menos  que  en  las  monarquías  absolutas  ó 
constitucionales;  la  verdad  es,  que  esa  enfermedad  no  está  en  las  formas 
de  gobierno,  no  está  en  loí  procedimientos  de  gobierno,  no  está  eu  qae 
los  gobiernos  sean  más  ó  menos  liberales,  pues  que  se  produce  lo  propio 
en  la  autocrática  Eusia,  que  en  la  constitucional,  aunque  no  absoluta- 
mente parlamentaria  Alemania,  que  en  la  liberal  y  exaltadamente  libe- 
ral por  el  gobierno  que  en  este  instante  tiene  á  su  frente  Italia,  que  en 
España,  que  en  todas  partea,  que  en  la  Europa  entera. 

Hora  es,  pues,  y  tiene  en  esto  mucha  razón  el  Sr.  Los  A-rcos;  hora 
es,  pues,  de  que  todos  nos  entendamos,  no  para  sacrificar  á  este  peligro, 
lo  cual  seria  inútil,  nuestras  respectivas  convicciones  políticas;  no  para 
que  sacrifiquemos  á  este  peligro  lo  que  todos  creemos  que  es  el  bien  y  la 
prosperidad  de  la  patria,  sino  para  salvar  á  la  patria  de  lo*  verdaderos 
peligros;  para  salvar,  no  digo  solamente  á  la  patria,  que  es  término  es- 
trecho, sino  también  la  civilización  europea  de  esos  graves  peligros  que 
la  amenazan. 

Hora  seria,  digo,  y  hora  es  de  que  nos  entendamos  todos  los  hombrea 
de  bien,  todos  los  hombres  honrados,  bajo  cualquier  forma  degobierno  y 
en  cualquier  región  del  mundo,  en  defensa  del  princio  de  autoridad.  Es, 
señores,  el  principio  de  autoridad  el  amenazado;  es  la  indisciplina  la  que 
sube  y  crece  y  amenaza  acabar  con  la  civilización  general;  es,  pues,  ea 
pro  del  principio  de  autoridad  y  en  contra  la  disciplina  donde  todos  de- 
bemos encontrarnos,  donde  todos  podemos  lealmente  enteud irnos,  don- 
de yo,  desde  aquí,  veo  con  mucho  gusto  que  encontraremos  siempre  al 
Sr.  Los  Arcos  y  al  antiguo,  legítimo  y  honrado  partido  á  que  S.  S.  per- 
tenece, n 

Para  mayor  ilustración  del  anterior  discurso,  conviene  advertir,  que 
antes  del  Sr.  Arcos  habla  hablado  un  diputado  de  la  mayoría,  el 
Sr.  Campoamor,  quien  se  habia  dolido  con  frases  venébolas  y  discretas, 
que  las  minorías  no  se  encontraran  presentes.  Pues  bien:  el  señor  presi- 
dente del  Consejo,  no  solo  no  recogió  la  alusión,  si  no  que  vertió  ciertos 
conceptos  y  apeló  á  ciertos  artificios,  que  lejos  de  suavizar  podían  exaspe- 
rar las  pasiones,-  El  Sr,  Cánovas,  esclavo  de  su  temperamento,  llegó  has- 
ta colmar  de  los  mayores  elogios  al  partido  moderado,  que  ha  conside- 
rado muerto  en  sus  últimos  tiempos,  adjudicándole  tan  bellas  prendas, 
que  no  se  explica  cómo  el  Sr.  Cánovas  lo  ha  combatido  con  tanta  saña 
durante  su  vida. 
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No  damos,  sin  embargo,  á  esto  mas  importancia  que  la  de  un  artificio 
de  combate,  y  solo  lo  registramos,  para  ponerlo  ea  contraste  con  lo 
que  ha  ocurrido  cuarenta  y  ocho  horas  después  en  el  Senado,  donde  el 
mjamo  Sr.  Cánovas,  contestando  á  ciertas  preguntas  del  senador 
Sr.  Güel  y  Kente,  se  ha  expresado  en  lenguaje  bien  distinto,  pronun- 
ciando palabras,  que  si  no  pueden  considerarse  como  una  satisfacción 
cumplida  alas  minorías,  envuelven  sin  embargo,  explicaciones,  que  po- 
drían significar  el  principio  de  una  transacción,  por  todos  en  principio 
deseada. 

Si  los  conceptos  del  Sr.  Cánovas  responden  á  un  plan  político  mejor 
ó  peor  preparado,  si  tiran  á  ganar  tiempo  ó  á  preparar  las  cosas  para  ex- 
plicaciones más  amplias,  no  lo  podemos  saber  todavía.  Precisamente  es- 
cribimos estas  líneas  y  ponemos  remate  á  esta  Crónica  á  las  pocas  horas 
en  que  estos  conceptos  fueron  dichos,  y  cuando  sólo  los  conocemos 
por  referencias  muy  incompletas;  pero  es  la  verdad  que  el  tono  y  los 
descargos  de  pste  discurso  acusan  una  templanza  relativa,  que  desearía- 
mos tuviera  el  desarrollo  conveniente,  y  fuese  precursora  de  una  transac- 
ción para  todos  decorosa. 

En  el  estado  en  que  vemos  las  pasiones,  no  tenemos,  sin  embargo,  la 
mayor  confianza  de  que  nuestros  propósitos  se  vean  coronados  por  la  for- 
tuna; pero  enemigos  de  intransigencias,  y  convencidos  de  la  eficacia  del 
sistema  parlamentario,  en  toda  su  normalidad,  desearíamos  que,  á  salvo 
el  decoro  de  las  minorías  retraídas,  y  sin  menoscabo  del  prestigio  que  re- 
presenta el  Gobierno,  se  encontrara  el  modo  de  que  cesase  una  situación 
para  todos  enojosa  y  perjudicial . 

Las  cuestiones  de  Cuba, — y  con  esto  concluimos^ — que  también  lla- 
man bastante  la  atención,  y  son  objeto  de  acaloradas  disputas  en  los  pe- 
riódicos y  en  los  círculos,  apenas  han  dado  un  paso,  desde  que  el  gene- 
ral Martínez  Campos  cayó  del  poder,  antes  por  el  contrario,  se  han 
amenguado  mucho  las  esperanzas  que  durante  el  anterior  Grobierno 
hablan  abrigado  los  representantes  de  la  gran  Antilla,  de  ver  planteadas 
las  reformas  económicas. 

£1  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Cánovas,  significa,  por  su  origen  y  por 
su  composición,  un  Gobierno  poco  simpático  á  las  reformas.  Desde  el 
primer  momento,  los  diputados  y  senadores  cubanos  han  mostrado  estos 
recelos.  Insisten  en  pedir,  ya  que  la  ley  de  abolición  vá  á  ser  precepto 
definitivo,  que  sea  completada  por  las  reformas  económicas,  y  singular- 
mente por  la  reforma  arancelaria.  Hasta  ahora,  al  menos,  el  Gobierno, 
sólo  prepara  el  presupuesto  y  dentro  del  presupuesto  aquellas  reformas 
que  ni  perturben  las  ingresos  de  Cuba,  ni  afecten  á  los  del  presupuesto 
de  la  Península.  Esto  no  satisface  á  los  cubanos.   Las  desconfianzas  de 
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dia  en  dia  se  han  ido  acentuando,  y  á  estas  desconfianzas  responden  los 
acuerdos  que  en  una  reunión  reciente,  h  abida  en  casa  del  Sr.   Giracd, 
representante  por  la  gran  Antilla,  han  tomado  diputados  y  senadores, 
cuyos  acuerdos  están  concebidos  en  estos  términos: 

1.°  Que  no  esperan  del  Gobierno  actual  las  reformas  económicas,  y 
especialmente  la  arancelaria,  que  juzgan  más  principal  que  cualquier 
otra,  discutida  la  ley  de  abolición. 

2.°  Que  los  diputados  cubano»  que  han  suscrito  el  manifiesto  de  las 
minorías,  se  ratifican  en  la  declaración  y  seguirán  su  conducta. 

3.»  Que  el  Sr.  Armas  (D,  Francisco)  y  el  Sr»  Santos  Guzman,  defen- 
derán en  el  Congreso  sus  opiniones  personales  sobre  la  totalidad  del  pro- 
yecto del  Gobierno. 

4."  Que  el  Sr.  Armas  (D.  Ramón),  presentará  una  enmienda  pidien- 
do que  el  proyecto  de  abolición  no  se  plantee  independientemente  de  la 
reforma  arancelaria,  para  lo  cual  esperan  que  esta  reforma  se  discuta  y 
vote  en  esta  legislatura. 

Y  5.*  Que  si  el  Gobierno  no  admite  esta  enmienda,  los  seis  diputados 
cubanos,  que  por  diversas  razones  asistirán  á  los  debates  sobre  el  proyec- 
to d  e  abolición  de  la  esclavitud,  se  abstendrán  de  tomar  parte  en  la 
votación. 

Escusamos  encarecer  la  gravedad  de  estos  acuerdos,  si  los  interesa- 
dos persistieran  en  ello.  El  Gobierno,  según  presumimos,  en  medio  de 
su  aparente  tranquilidad,  ha  comprendido  que  la  situación  de  las  cosas 
no  es  para  mirada  con  jactancia,  y  al  efecto,  de  algunos  dias  á  esta 
parte,  acaricia  mucho  á  los  diputados  cubanos  y  por  actos  diferentes 
procura  suavizar  asperezas. 

Ya  se  ha  visto  que  su  e  spíritu  de  intransigencia  ha  cedido  un  tanto 
con  las  modificaciones  admitidas  en  el  proyecto  de  abolición,  al  ser  dis- 
cutido por  la  comisión  del  Congreso;  y  este  mismo  espíritu  de  templan- 
za empieza  á  palpitar  en  las  conferencias  que  el  señor  ministro  de  Ul- 
tramar está  teniendo  dias  hace  con  algunos  diputados  cubanos. 

Las  dificultades,  sin  embargo,  son  tan  grandes,  y  los  intereses  tan 
inconciliables,  que  tenemos  poca  confianza  en  que  | éstas  negociaciones 
den  los  resultados  que  se  apetecen. 


El  acontecimiento  principal  de  la  quincena,  en  cuanto  i  la  política 
exterior,  es  la  resolución  de  la  crisis  ministerial  francesa,  que  dejamos 
en  nuestra  anterior  Revista  planteada,  pero  no  resuelta. 

Aunque  continúan  en    el  nuevo  Gabinete  más  de   la  mitad    de 
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los  miaistros  del  dimisionario,  se  equivocaría  mucho,  á  nuesíro  juicio, 
quien  creyera  que  el  actual  Ministerio  Jes  aencillablemonto  el  continuador 
del  presidido  por  M.  Waddington. 

Para  todo  el  que  ha  seguido  con  mediana  atención  la  marcha  de  la 
política  francesa  desde  la  dimisión  del  mariscal  Mac-Mahon^  y  su  susti- 
tución porM.  Grevy,  el  último  cambio  de  Gobierno  significa  mucho  más 
que  una  mera  variación  de  personas,  porque,  dados  los  antececentes  y  las 
causas  de  la  crisis,  que  venian  destacándose  cada  dia  con  mejor  claridad, 
la  resolución  de  aquella,  marca  (puede  decirse  sin  exajeracion)  un  nuevo 
período  sn  el  desenvolvimiento  de  las  instituciones  republicanas  de 
Francia.  Podrá  ser  bueno  para  unos,  y  malo  para  otros;  pero  para  todos 
tiene  que  ser  un  hecho  que  el  pod.'r,  en  Francia,  acaba  de  pasar  de  ma- 
nos del  centro  izquierdo  á  las  de  la  izquierda  pura;  hecho  que,  si  bien  rea- 
lizado sin  apariencia  alguna  de  ruptura,  es  un  paso  bien  definido  hacia 
ésa  división  del  partido  republicano,  en  conservadores  y  progresistas,  que 
muchos  consideran  ya  conveniente,  conceptuando  bastante  segura  la  re- 
pública para  poder  prescindir  do  la  conciliación  hasta  ahora  existente 
entre  las  diversas  fracciones  republicanas,  y  para  que  se  forme  dentro  de 
la  legalidad  y  sin  contar  con  las  diferentes  fracciones  monárquicas  incon- 
ciliables, los  dos  partidos,  uno  principalmente  estable  y  otro  principal- 
mente progresivo,  que,  bajo  todas  las  formas  de  gobierno,  se  consideran 
necesarios  y  suficientes  para  la  marcha  ordenada  y  regular  de  las  institu- 
ciones, en  el  sistema  representativo  y  parlamentario, 

A  esto  debe,  indudablemente,  el  nuevo  Gobierno  la  acogida  benévola 
que  ha  recibido  por  parte  de  los  republicanos  moderados  que,  aunque  en 
desacuerdo  con  él,  probablemente  en  la  manera  de  apreciar  muchas  cues- 
tiones, se  alegran  de  la  formación  del  ministerio  Freycinet,  porque  acla- 
ra la  situación  política  y  disipa  confusiones  de  ideas  y  nombres,  contri- 
buyendo á  un  deslinde  de  campos  que  juzgan  conveniente,  y  porque  espe- 
ran de  él  más  firmeza  y  energía  que  de  los  anteriores,  que  so  resentían 
de  falta  do  homogeneidad  y  de  cohesión. 

En  el  exterior,  la  opinión,  en  los  primeros  momentos  indecisa,  se  ha 
encontrado  también  benévola,  en  general,  para  el  Gabinete  Freycinet, 
no  habiéndose  confirmado  tampoco  las  noticias  de  dimisiones  de  repre- 
sentantes de  Francia  en  algunas  naciones,  de  las  cuales  alguna,  como  por 
ejemplo,  la  del  marqués  de  Saint- Vallier,  embajador  en  Berlin,  caso  de 
haberse  confirmado,  hubiera  sido  un  verdadero  contratiempo  para  el 
nuevo  Gobierno. 

Algunos  periódicos  alemanes,  sin  embargo,  afectada  ó  sinceramente, 
muestran  algún  recelo  por  la  desaparición  del  Gabinete  Waddington. 

Ahora  falta  ver,  si  el  presidido  porM.  Freycinet,  justifica  las  esperan- 
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zas  que  ha  hecho  concebir.  Por  lo  pronto,  el  dia  13  en  que  reanudarán 
las  Cámaras  sus  sesiones,  el  Gobierno  leerá  en  ambas  su  programa,  que 
ha  sido  redactado  por  el  presidente  del  Consejo,  y  que,  según  parece, 
abraza  los  puntos  siguientes:  el  carácter  pacífico  de  la  política  del  Mi- 
nisterio de  29  de  Diciembre;  la  presentación  próxima  de  una  ley  sobre 
la  prensa  y  sobre  el  derecho  de  reunión;  un  vigoroso  impulso  dado  á  las 
obras  públicas  que  están  en  vías  de  ejecuccon;  el  compromiso  de  discutir 
dentro  de  un  breve  plazo  la  tarifa  general  de  aduanas;  una  exposición 
de  la  situación  financiera  con  promesa  de  emplear  el  excedente  de  los 
ingresos  en  la  aminoración  de  cargas  reclamada  por  la  opinión  públi- 
ca, especialmente  la  disminución  del  impuesto  sobre  las  bebidas  y  la  su- 
presión del  impuesto  sobre  el  pape!;  el  derecho  de  enseñanza  gratuito  y 
obligatorio;  la  próxima  presentación  por  el  Grobierno  de  un  proyecto  d^ 
ley  sobre  asociación  y  sobre  la  reforma  judicial. 

Tales  son  los  puntos  principales  de  la  declaración  ministerial,  en  la 
cual  no  parece  se  hará  mención  ni  de  amnistía  plena,  ni  de  los  proyec- 
tos Ferry.  El  Gabinete  se  limitará  á  indicar  que  en  la  enseñanza,  como 
en  todas  las  demás  cuestiones,  se  propone  seguir  una  línea  firmemente 
anti-clorical. 

Los  términos  de  esta  declaración  leida  por  el  presidente  del  Consejo 
á  sus  colegas,  fueron  adoptados  por  éstos  por  unanimidad,  y  después  so- 
metidos al  presidente  de  la  república,  que  también  los  ha  aceptado. 

A  decir  verdad,  si  el  programa  no  contiene  más  que  estos  puntos,  lo 
nuevo  que  contendrá  será  la  forma  en  que  se  expresen,  pues  todos  ellos 
los  ha  dejado  pendientes  el  Ministerio  Waddington. 

Cuatro  ó  cinco  dias  después  de  abierta  la  legislatura  será  sometido 
á  la  Cámara  el  dictamen  de  Mr.  Malezieux,  ponente  de  la  comisión  de 
las  tarifas  de  aduanas,  que  es  uno  de  los  asuntos  que  más  preocupan 
hoy  á  Francia,  y  en  que  se  preparan  á  reñir  ruda  batalla  libre  cambis- 
tas y  protecionistas. 

Acompañará  al  dictamen  una  serie  de  cuadros  muy  interesantes  que 
la  comisión  ha  creido  útil  agregar  al  mismo,  y  que  presentarán  un  cuá- 
druple estado  comparativo,  comprendiendo:  1 .°,  las  cifras  de  la  tarifa 
general  actual,  que  dada  desde  1790;  2.",  las  cifras  de  la  tarifa  conven- 
cional actual,  tales  como  resultan  de  los  tratados  de  comercio  de  1860; 
3.°,  las  cifras  de  la  nueva  tarifa  propuesta  por  el  Gobierno;  y  4.°,  las 
cifras  acordadas  por  la  comisión. 

Conviene  advertir  que  la  discusión  de  la  tarifa  general  de  aduanas, 
por  importante  que  sea  para  los  hombres  de  negocios,  en  nada  afecta- 
rá á  la  situación  del  Ministerio.  Cuando  más,  sería  la  cartera  de  M. 
Tirard  la  que  se  atravesarla  por  medio  en  esta  discursion.   La  cuestión 
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de  la  mayor  ó  menor  extensión  de  la  libertad  de  industria  y  de  comercio 
en  el  terreno  internacional,  es  una  de  las  en  que  cvda  diputado  obra  con 
independencia  hasta  de  su  propio  partido.  Así,  por  ejemplo,  Mr.  Rou- 
her  estará  sin  duda  en  este  debate  al  lado  de  Mr.  Tirard  con  Mr.  G-am- 
betta,  y  habrá  diputados  de  la  derecha  y  de  la  izquierda  que  hablarán  y 
votarán,  ya  en  pro,  ya  en  contra  del  Gobierno  ó  de  la  comisión,  lin  que 
esas  votaciones  afecten  á  la  política. 

La  Correspondencia  Provincial,  en  su  revista  de  los  sucesos  políticos 
de  1879,  hace  al  final  las  siguientes  observaciones: 

iiLa  política  exterior  durante  el  último  año  ha  sido  señalada  por  acon- 
tecimientos que  tendrán  un  bueno  y  duradero  resultado  en  el  bienestar 
de  Alemania.  La  creciente  amistad  entre  el  imperio  alemán  y  la  monar- 
quía aunstro-húngara  halló  su  expresión  en  el  tratado  de  11  de  Octubre 
de  1878.  Por  ese  tratado  fueron  anotados  los  artículos  del  tratado  da 
paz  de  Praga,  de  manera  que  Prusia  no  está  ya  obligada  á  devolver  á 
Dinamarca,  los  ditritos  del  Schleswig,  aun  cuando  los  habitantes  desea- 
ran el  cambio.  Este  último  tratado  fué  publicado  á  principios  de  1879. 

Cuando  el  Emperador  á  fines  del  verano  último  residía  en  Gastein 
por  causa  de  su  salud,  recibió  el  9  de  Agosto  una  amistosa  visita  del 
Emperador  Francisco  José.  Poco  después  el  conde  Andrassy  visitó  tam- 
bién al  canciller  alemán  cuando  se  hallaba  en  Gastein.  En  corresponden- 
cia á  esa  cortesía,  el  príncipe  de  Bismark,  llegó  á  Viena  el  21  de  Setiem- 
bre, donde  permaneció  hasta  el  24.  Durante  esos  tres  dias,  el  Empera- 
dor de  Austria  y  su  ministro  de  Negocios  extranjeros  por  una  parte,  y 
el  príncipe  de  Bismark  por  otra,  cambiaron  entre  sí  sus  ideas  políticas 
respectivas. 

Establecióse  por  esas  entrevistas,  una  perfecta  armonía  de  opouion, 
y  ese  favorable  resultado  ha  causado  el  más  beneficioso  efecto  en  Euro- 
pa, ofreciendo  como  ofrece  una  segura  garantía  de  paz.  Está  reconocido 
que  si  esos  dos  poderosos  imperios,  situados  como  están  en  el  centro  do 
Europa,  se  hallan  satisfechos  con  su  oposición  y  desean  que  ésta  no  se 
turbe,  pueden  evitar  que  la  paz  se  altere  por  influencias  interiores.  La 
nación  alemana  puede  esperar  que  se  hallaran  medidas  ulteriores  para 
mantener  y  encaminar  á  la  paz,  á  la  prosperidad,  y  al  poder,  m 

No  obstante  estos  juicios  optimistas  de  La  Correspondencia  Provincial , 
la  verdad  es,  que  según  las  más  recientes  noticias,  en  Berlin,  era  esperado, 
en  estos  últimos  dias,  con  impaciencia  el  príncipe  de  Bismark  para  quo  dé 
nuevo  impulso  á  diferentes  cuestiones  importantes  y  aclare  varios  pun- 
tos confusos  que  se  han  formado  en  el  horizonte  político  de  Alemania 
desde  que  aquel  hombre  de  Estado  se  separó  temporalmente  de  los  ne- 
gocios. Uno  de  los  puntos  en  que  va  á  adoptarse  una  resolución  definiti- 


144  CRÓNICA 

va  en  un  sentido  ó  en  otro,  es  el  que  se  refiere  á  la  lucha  político-ecle- 
siástica; pero  no  es  aún  bien  conocido  el  estado  en  que  se  encuentran  las 
negociaciones  con  el  Vaticano  para  llegar  á  un  acuerdo. 

Lo  del  Afghanistam  continúa  poco  más  ó  menos,  como  en  la  última 
quincena.  Las  dificultades  se  van  venciendo  paulativamente  por  lo  que 
hace  al  territorio  ocupado  y  á  las  comarcas  limítrofes,  pero  subsisten  los 
recelos  que  despierta  la  conducta  de  Rusia,  atizadora  de  discordias,  en 
ciertos  puntos,  en  Herat  uno  de  ellos,  si  vamos  á  creer  á  los  periódicos 
ingleses.  Estos  mismos  periódicos  se  permiten  insinuar,  que  el  Gobierno 
ruso  hace  grandes  preparativos  militares,  y  aunque  algunos  creen  que 
estos  preparativos  pueden  servir  para  una  guerra  con  Austria,  otros 
temen  que  pueda  aprovecharlos  para  ol  progreso  de  su  conquistas  en  la 
India. 

Viene  hace  dias  hablándose  por  varios  periódicos  de  un  acontecimien- 
to importante  que  se  prepararía  en  Rusia,  cual  es  la  abdicación  del  Czar. 
Una  carta  de  San  Petersburgo  dice  que  esa  abdicacioa  habria  sido  resuel- 
ta en  principio  y  declarada  de  absoluta  necesidad  por  el  gran  duque  he- 
redero y  los  principales  personajes  del  imperio,  y  que  hasta  hablan  fijado 
la  fecha  de  la  abdicación  para  el  dia  3  de  Marzo  próximo,  vigésimo  quin- 
to aniversario  de  la  elevación  del  Czar  a]  trono. 

Este  rumor  sin  embargo  necesita,  á  nuestro  juicio,  comprobación,  co- 
mo asimismo  el  que  circula  con  más  insistencia,  sobre  las  probabilidades 
de  que  en  breve  vá  á  otorgarse  á  Rusia  una  carta  constitucional  para 
atajar  los  progresos  del  nihilismo. 

Realmente  la  situación  interior  de  Rusia  es  bastante  difícil  y  proba- 
do ya  que  son  ineficaces  los  procedimientos  autocráticos,  más  pronto  ó 
más  tarde  no  habrá  más  remedio  que  inaugurar  la  senda  que  han  toma- 
do tan  resuelta  como  confiada  y  provechosamente  todos  los  pueblos  civi- 
lizados. 

J.  Terreras. 

12  de  Enero. 


DÍRECSORES  PROPIETARIOS, 
^.  p.  /LBAREDA.  f.  DE  f.EON   Y  pASTILLO. 

ü ASÉIS  1830.  Establecimiento  tipográfico  d«  K.  P.  Uontoj»  7  compania,  Caaos,  1. 


LOS  PRESUPUESTOS  GENERALES 


1  IMESOS  í  GASTOS  DE  LA  ISLA  1  CIIBA  PARA  El  AíiO  1878-79. 


"Hay,  á  mi  juicio,  algo  más  grande  que  hacer, 
iialgo  más  digno  que  cumplir,  que  el  pretender 
iiocultar  la  gravedad  de  la  situación  que  alean* 
iizamos,  adormeciendo  al  país  sobre  el  volcan 
iique  le  abrasa  y  ha  de  concluir  por  consumirle.n 


Las  palabras  que  colocamos  á  la  cabeza  de  esbe  artículo  estáa 
tomadas  de  una  Ex  Dosicion  dirigida  al  excelentísimo  señor  minia- 
tro  de  Ultramar,  coa  motivo  del  estado  económico  de  la  isla  de 
Cuba,  escrita  en  15  de  Abril  de  1874-,  por  D.  Mariano  Cancio  Vi- 
lla-Amil;  son,  indudablemente,  de  actwúidad  las  reflexiones  del 
entonces  director  de  Hacienda;  pero  todavía  nos  parece  mucho 
más  grave,  el  28  de  Eaero  de  1880,  el  estado  económico  de  la  gran 
Antilla  que  años  antes,  allá  por  los  de  1874,  cuando  ardia  la  guer- 
ra en  su  hermosa  suelo  y  sacrificábamos,  con  nuestra  constante  te- 
nacidad, oro  y  hombres  de  que,  par  diez,  tanta  necesidad  tenemoa 
«n  la  esquilmada  península. 

Desde  1868-69  carecía  Cuba,  según  dice  el  Sr.  Villa-Amil,  de 
un  presupuesto  impreso,  y  sus  partidas  iban  prorogándose  y  al- 
terándose por  disposiciones  parciales. 

Los  ingresos  de  1868-69  habían  sido  calculados  en  31.164.662 
pesos.  Los  gastos  ordinarios  en  24.925.217.  La  diferencia  de 
6.239.445  pesos  de  más  ingreso,  se  distribuía  entre  el  presupuesto 
28  Enero  1880.— Tomo  LMii.  10 
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extraordinario  de  gastos  y  obligaciones  de  la  Deuda  hasta  igualar. 
Desde  1."  de  Enero  de  1873  regian  en  la  isla  de  Cuba  nuevos 
ingresos  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  la  guerra. 

Calculáronse  los  ingresos  y  los  gastos  ordinarios  y  extraordina- 
rios para  1873-74,  en  esta  forma: 


40.686.517 


Gastos  ordinarios  durante  el  ejercicio  eco- 
nómico de  1873  74 Pesos.  33.707.289  ¡ 

Gastos  extraordinarios  por  igual  período.         n  6. 979. 228 1 

Ingresos  ordinarios  en  el  mismo  ejercicio.        n  37.018.5581  ei  oqi^  ^^ 

Ingresos  extraordinarios  en  igual  tiempo.         n  14. 188.800  ( 


SOBRANTE Pesos.       10.520.841 


■  Así  se  calculaba! 

Hechos  posteriores,  y  la  misma  irregularidad  é  insuficiencia 
en  los  pagos,  demostraron  con  evidencia  que  los  cálculos  carecian 
de  formalidad.  Llegó  á  consumir  la  voraz  guerra,  y  mucho  antea 
de  los  refuerzos  extraordinarios  enviados  en  los  dos  últimos  años, 
ona  cantidad  de  címtro  millones  y  medio  de  pesos  mensuales.  De 
ios  sacrificios  hechos  por  España,  juzgúese  inmediatamente  por 
el  siguiente  dato  que  ponemos  á  continuación : 

CAJA   GENERAL   DE   ULTRAMAR. 

Noticia  numérica  de  ¡os  individuos  mandados  á  ¡a  isla  de  Cuba 
durante  la  campaña  en  iodos  conceptos,  segnn  consta  de  antece- 
dentes que  obran  en  esta  dependencia,  facilitados  á  la  misma 
por  los  Jefes  de  los  Depósitos  de  Bavdcra  de  los  puntos  de  em- 
barque, incluyéndose  en  ella  la  fuerza  de  Marina,  de  cuyo  envíe 
se  tiene  noticia  en  esta  Caja. 

,  Años.  Fuerza. 


1868 

4.779 

1869 

29.717 

1870 

12.383 

1871 

17.105 

1872 

5.361 

1873 

10.215 

1874 

9.365 

1875 

.  26.401 

1876 

36.3r5 

1877 

7.474 

1878 

8.^54 

TOTAL. . . 

,  167.407 
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Suma  la  fuérzasela  de  los  años  1875  y  1876  un  efectivo  de  62. 756 
hombres  de  la  mejor  juventud  de  España  y  arrancados  á  su  in- 
dustria, agricultura  y  comercio.  Calculando  el  térmiao  medio  del 
producto  y  consumo  de  un  hombre  en  España  en  seis  reales  de 
vellón  diarios,  resultarían,  los  167.407  jóvenes,  en  una  cantidad 
al  dia  de  1.004.442  reales,  ó  de  366.621.330  al  año.  ¡Juzgúese  por 
este  solo  cálculo  hasta  qué  punto  la  hidalga  tierra  de  la  andante 
caballería  ha  hecho  sacrificios  en  la  guerra  de  Cuba!  Es  cosa  de 
decir,  para  causar  envidia  á  la  Europa: 

¡Qué  hermoso  discurso  ha  pronunciado el  gran  orador! 

Pero  volvamos  al  Presupuesto. 

Anteriormente  al  de  1874-75,  era  aprobado,  en  9  de  Mayo  de 
1874,  el  presupuesto  de  1873-74,  diez  y  siete  meses  después  de 
propuesto.  Como  queda  dicho  líneas  adelante,  se  hacían  los  cálcu- 
los de  gastos,  fijándolos  en  40.686,517  pesos,  para  1873-74,  cuan- 
do no  eran  menores  de  78.000.000,  siN  incluir  nada  para  la 

AMORTIZACIÓN  DE  LA  DKuDA. 

iiEl  presupuesto  de  gastos  e  ingresos  de  la  isla  de  Cuba,  formado 
upara  el  añoeconómicodel874-75,  /la  regido  por  ampliación,  según 
mIo  prescrito  en  la  ley  de  Contabilidad  vigente,  hastaque  porde~ 
iicreío  del  gobernador  general,  fechado  en  28  de  Octubre  de  1878, 
iise  planteó  provisionalmente,  y  fundándolo  en  aquél,  un  nuevo 
iipresupuesto,  con  el  que  se  atendió  sin  duda  á  exigencias  del  ór- 
II den  económico  y  á  las  necesidades  creadas  por  la  trasformacion 
iique  en  el  político  y  administrativo  trajo  consigo  el  restableci- 
timiento  de  la  paz."  (Salvador  Albacete,  4  de  Abril  de  1879.) 

Hoy  tiene  la  isla  de  Cuba  un  presupuesto  para  el  año  eco- 
nómico de  1878-79,  y  muy  pronto  nos  darán  probablemente  la 
satisfacción  de  ofrecer  oi^ro  aun  más  flamante,  y  no  meaos  bien 
hecho  ciertamente;  pues  somos,  en  materia  de  presupuestos  de 
gastos  é  ingresos,  maestros  consumados  los  españoles,  y  admii'a- 
cion  de  propios  y  extraños  en  arte  tan  peregrino. 

El  máximum  de  los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  duran- 
te el  período  económico  último,  se  fija  en  56.764.688  pesos.  Los 
ingresos,  según  los  cálculos  formulados  en  la  fecha  de  1.°  de  No- 
viembre de  1878  por  el  gobernador  general,  se  gradúan  en  la  can- 
tidad de  60.132.638  pesos.  Quedaba  autorizado  el  ministro  de  Ul- 
tramar para  proponer  en  el  presupuesto  de  gastos,  sancionado  por 
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el  artículo  1.°,  cuantas  modificaciones  tendieran  á  disminuirlo,  sin 
menoscabo  del  mejor  serricio  público,  y  bajo  el  mismo  concepto 
para  hacer  reducciones  en  los  gravámenes  é  impuestos  aprobados 
por  el  art.  3,°  del  real  decreto  sancionado  por  S.  M.,  que  autorizó 
los  presupuestos  de  gastos  é  ingresos  de  la  isla  de  Caba  para  el 
ejercicio  económico  de  1878-79.  Siendo  de  absoluto  rigor  que  los 
presupuestos  que  se  hacen  en  España  presenten  sobrantes  de  relie- 
ve, adviértese  en  el  que  nos  ocupa  el  indispensable  y  no  escaso  de 
3.367.950  pesos.  •'iLástiraa  grande  no  sea  verdad  tanta  belleza!» 
El  resumen  de  los  gastos  para  1878  79  es  como  sigue: 

Pesos. 

Sección  I.**  Obligí clones  generales 11 .401 .927 

—  2.»  Gracirv  y  Justicia 947.782 

—  S'^Guerra 24.706  344 

—  4.'' Hacienda 11.908.994 

—  5.»  Marina 3.914.625 

—  6.»  Gobernación 2.772.986 

—  7.^  Fomento 966.910 

—  S.'^Estado 63.700 

—  9.»Faruando  Póo 81.420 

Total 56.764.688 

y  el  resumen  de  ingresos,  á  saber: 

Billttes.  Oro. 

1878-79.  Peso». 

Sección  1.*  Contribuciones  é  impuestos  h  19.238.400 

—  2.»  Aduanas »  22.641.801 

—  3.*  Rentas  estancadas »  3.775.405 

—  4.»  Loterías 27.423.350 

Reducidas  á  oro  al  tipo  de  100  por  100  .  n  13.711.675 

—  S.'»  Bienes  del  Estado .  244.430 

—  6*  Ingresos  eventuales t  520.927 

Total »  60.132.638 


Debemos  dar  aquí  algunas  noticias  del  progreso  de  los  gastos  é 
ingresos  en  la  isla  de  Cuba  desde  aquel  momento  en  que  adquiere 
importancia  para  España. 

Resultaba,  por  término  medio,  un  valor  de  316.023  pesos,  re- 
caudados en  todo  aquel  territorio  en  cada  uno  de  los  años  de  1761 
i  1764. 
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Pesos. 

En  1777  1.027.213 

»  1782  1.423.997 

"  1786  398.044 

»  1794  1.135.918 

Iban  del  reino  de  Nueva  España  á  Cuba  como  situados  para 
cubrir  los  déficits  dé  sus  presupuestos  de  gastos  y  atenciones  ex- 
traordinarias de  aquellas  Cajas,  principalmente  para  la  marina, 
las  cantidades  que  ponemos  á  continuación,  á  saber: 

Pesos. 


En    1775 

728.668 

"      1779 

2.700.864 

"      1780 

4  162.819 

"      1781 

7.897.609 

"      1782 

8.468.973 

"      1786 

663.133 

'•      1788 

1.613.267 

Desde  1766  á  1774 

21.598.828 

"      1775  á  1788 

36.140.518 

Pero  los  gastos  propios  de  la  isla  de  Cuba  venian  á  ser  por 
aquel  tiempo  de  un  millón  y  medio  de  pesos,  elevándose  á  dos  y 
á  tres  en  los  primeros  años  de  este  siglo. 

El  libre  comercio,  y  singularmente  con  el  extranjero,  fuente 
abundantísima  de  riqueza  de  la  gran  Autilla ,  imprimió  raudo  y 
extraordinario  vuelo  á  las  rentas  y  recursos  de  la  ya  desde  en- 
tonces codiciada  isla,  como  claramente  lo  demuestran  los  datos 
que  siguen: 

INGRESOS   Y   GASTOS   DB    CUBA. 

Gastos.  Ingresos. 


En  1830  6.120.934  6.145.904 
"  1835  6.256.358  6.2:i7.256 
"    1840       9.605  877        9.699.902 


Producían  las  rentas  públicas: 


Pesos. 


En  1850  10.074.677 
"  1855  13.831.724 
'•    1860          18.921.650 

Pero  la  recaudación  general  en  todo  el  año  de  1860,  según  el 
estado  hecho  por  la  contaduría  general  de  Hacienda  pública  de  la 
isla,  ofrece  en  las  seis  secciones  de  que  se  compone,  el  cuadro 
completo  de  los  ingresos,  como  sigue: 
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Pesos. 

\  ■ 

Sección  1  '  Con tribucioneg  é  impuestos 3  719.633 

—  2.*  Adufinas 11.714.296 

—  3.*  Rentas  estancadas 1.004.961 

—  4.''  Loterías 9.217.063 

—  S.**  Bienes  del  Estado 153.121 

—  6.*  Ingresos  eventuales 117.403 

Total 25.926.477 


Las  erogaciones  por  servicios  miaiateriales  dejarán  con  clari- 
dad, j  bien  establecido,  el  aumento  en  que  han  ido  los  gastos,  ó 
llamados  servicios  públicos,  no  siempre  con  mucho  acierto,  en  las 
tres  épocas  que  ponemos  á  continuación: 

1839.  1852.  1860. 

Estado 

Gracia  y  Justicia 37.188 

Hacienda 1.335. 157 

Gobernación 25.225 

Fomen  to « 

Guerra 4.433.601 

Marina 1 .042.595 

Atenciones  de  la  Península " 

Presupuesto  de  Fernando  Póo " 


95.060 

II 

411.864 

924.332 

2.844.929 

9.079.435 

666.265 

1.657.534 

II 

1.148.662 

5.570.169 

7.647.247 

1.907.432 

3.446.609 

II 

5.372.205 

II 

334.755 

Totales 6.866.366    11  495.719    29.610.T79 


Si  nos  detuviéramos  en  consignar  muchos  más  datos  que  los 
meramente  necesarios  para  formar  juicio  de  la  progresión  que  han 
tenido  los  ingresos  y  los  gastos  en  la  isla  de  Cuba,  con  la  mala 
práctica  de  las  Atenciones  para  la  Península  y  los  nombramien- 
tos hechos  en  Madrid  para  servir  en  Ultramar,  necesitaríamos  en 
verdad  escribir  mucho  y  seguir  paso  á  paso,  desde  sus  orígenes,  los 
aumentos,  á  fin  de  disipar  las  tinieblas  del  acariciado  presupuesto 
de  la  gran  Antilla.  En  parte  hemos  revelado  el  sistema,  y  poroso 
ae  hace  tan  cuesta  arriba  variarle,  con  arreglo  á  razón  y  justicia, 
á  pesar  de  convenir,  lo  mismo  á  España  que  á  Cuba,  la  reforma 
de  los  abusos. 

Los  que  llamamos  Sobrantes  de  Ultramar,  correspondientes  á 
la  isla  de  Cuba,  remitidos  á  la  Península,  han  sido  en  los  años  que 
á  continuación  se  expresan,  los  siguientes: 
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Pesos. 

En  1854 2.656.625 

"   1855 3.134.602 

"  1856 2.397.607 

"  1857 2. 973.712 

"  1858 4.064.815 

"   1859  (calculados) 2.600.000 

"  1860  (Ídem) 5.392.205 

Total  en  siete  años 24 .  190  566 

Se  habia  esbado  girando  al  descubierío  por  el  Teaoro  de  Ma- 
drid contra  las  Cajas  de  la  Habana  durante  la  gaerra  civil  carlis- 
ta, la  regencia  de  Espartero  y  muchos  años  después,  y  na  hay 
que  decir  con  cuánto  y  extraordinario  quebranto. 

Aumentaba  incesantemente  el  personal  de  las  en  otro  tiempo 
sencillas  oficinas  cubanas  el  inmoderado  afán  de  crear  empleoa 
para  satisficer  peticiones  en  la  Península,  y  la  Capit»  nía  general, 
que  costaba  en  1839  la  suma  de  60.5419  pesos  y  11.220  la  secreta- 
ría del  Gobierno  político,  se  han  ido  elevando  hasta  costar  en  el 
dia  el  ramo  de  gobernación  la  suma  de  2.772.986 pesos. 

Parécennos  suficientes  las  noticias  que  llevamos  apuntadas  al 
objeto  de  hacer  resaltar  la  genuiua  y  propia  naturaleza  del  pre- 
supuesto cubano  en  su  relación  de  intimidad  con  las  nunca  bien 
satisfechas  necesidades  del  funcionarismo  español,  causa,  en  el 
taomento  presente,  de  las  principales  y  quizás  únicas  dificultades 
que  estorban  las  soluciones  de  arreglo  indispensables  para  salvar 
grandes  intereses  nacionales.  Pero  nos  hace  falta  presentar  otro» 
datos  y  hacer  otras  consideraciones. 


Hubo,  y  seria  gran  injusticia  negarlo,  verdadera  voluntad  y 
Jiropóaito  de  organizar  la  isla  de  Cuba,  con  tendencia  asimiladora 
■en  cierto  modo  á  imagen  y  semejanza  de  España,  en  un  plan  de 
reformas  económicas  y  administrativas,  pero  de  difícil  aclimata- 
ción en  zona  tan  diferente  á  la  nuestra,  y  contrariadas  adrede 
por  lo  mismo  que  tendían  á  establecer  orden  y  regularidad;  lo 
■cual  indica  de  sobra  que  no  estaban  muy  meditadas  ni  hechas 
con  eonocimieato  perfecto  de  las  circunstancias  y  relaciones  de  la 
gran  Antilla.  Suena  gratamente  al  oido  el  nombre  que  se  la  dá 
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de  provincia  ó  provincias  españolas  de  Ultramar,  pero  queriaa 
en  Ja  práctica  conservarla  como  colonia  á  lo  antiguo  con  leyes 
especiales  y  régimen  muy  especial  otros  intereses  nada  doctos. 

La  realórden  de  30de  Marzo  de  1850,  sobre  laformí  de  redactar 
2/  aprobar  los  presujpuestos  generales  de  gastos  é  ingresos  de  Ultra- 
jar, dispone,  en  su  artículo  8.°,  que  después  que  la  Junta  Supe- 
rior de  Hacienda  haya  teiminado  el  examen  de  los  presupuestos, 
revisará  ambos  ^presupuestos  generales  la  Junta  de  autoridades 
délas  respectivas  islas.  Esta  Junta  s^compondrá  del  capitán  gene- 
ral,  del  Supeo-in  ten  dente  subdelegado  de  Hacienda,  del  Regente 
de  la  Audiencia,  del  Comandante  general  ó  particular  de  la  Ma- 
rina y  del  Diocesano  que  exista  en  la  capital.  Además,  y  para 
dar  las  explicaciones  que  fuesen  conducentes,  asistirá  á  la  misma 
Junta  el  Contador  mayor,  decano  del  Tribunal  de  Cuentas,  y  el 
Contador  de  Ejército  y  Haciti\  da;  ejerciendo  las  funciones  de  Se- 
cretario el  que  lo  fuese  de  la  Junta  superior  directiva  de  Ha-^ 
denda. 

En  el  artículo  10  se  ha  dispuesto  que  los  presupuestos  gene- 
rales de  ingresos  y  gastos  han  de  quedar  concluidos  en  las  respec^ 
tivaa  islas  durante  el  mes  de  Junio  de  cada  año,  remitiéndose  por 
©1  correo  de  Julio  al  Ministerio. 

Un  presupuesto  formado  en  las  oficinas,  redactado  por  la  Con^ 
taduría  de  Ejército  y  Hacienda,  examinado  por  la  Junta  superior 
directiva  de  la  misma,  revisado  y  censurado  por  la  Superior  de 
autoridades,  remitido  al  Ministerio,  á  la  Península,  para  recibir 
la  última  mano;  no  hay  que  decir  que  no  es  ni  puede  ser  un  pre- 
supuesto según  el  sistema  moderno,  que  en  todas  las  Constitucio- 
nes se  preceptúa  se  ha  de  presentar  á  las  Cortes,  y  que  no  se  po- 
drá imponer  ni  cobrar  ninguna  contribución  ni  arbitrio  que  no 
esté  autorizado  por  la  ley  de  presupuestos  ú  otra  especial,  y  la 
potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  R-ey. 

Así,  con  el  sistema  falso  y  vicioso  de  dar  fuerza  y  valor  legal 
á  los  presupuestos  de  Ultramar  no  presentados  á  las  Cortes,  ha 
habido  necesidad  de  dictar  muchas  veces  reales  órdenes  con  el  ob- 
jeto de  corregir  incesantes  abusos,  nunca  enmendados,  introduci- 
dos fraudulentamente  en  todas  las  secciones  de  los  servicios  públi- 
cos para  satisfacer  recomendaciones  y  dispensar  favores. 

Se  dispuso  en  el  real  decreto  de  30  de  Junio  de  1863,  que  se 
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sometieran  al  examen  de  una  comisión  de  senadores  y  diputados 
los  presupuestos  generales  de  las  provincias  de  Ultramar  de  1863 
á  64,  y  las  cuentas  generales  del  año  último,  preceptuando  en  el 
artículo  1."  que  los  presupuestos  generales  de  las  provincias  de 
Ultramar  del  año  indicado  se  sometieran  al  examen  de  una  comi- 
sión nombrada  por  la  Reina,  compuesta  de  tres  senadores  é  igual 
número  de  diputados.  Según  se  vé,  nunca  se  ha  querido  entrar  de 
lleno  en  las  verdaderas  prácticas  del  sistema  constitucional  en 
materia  de  presupuestos  para  las  enfáticamente  llamadas  entre 
nosotros  provincias  de  Ultramar.  Solo  bajo  una  respetable  y  úni- 
ca garantía,  si  se  hubiese  cumplido  rigorosamente,  han  estado  en 
verdad  los  gastos  é  ingresos  públicos  de  tan  apartados  territorios, 
desde  que  en  1855  se  estableció  el  sistema  de  contabilidad  que 
habia  de  regir  en  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas.  uNo  se  ordenará 
uningun  pago  que  no  esté  compi'endido  en  el  presupuesto  general 
ude  gastos,  ó  en  los  créditos  supletorios  ó  extraordinarios  que  se 
»huhiesen  concedido  después  en  los  términos  que  previene  el  ar- 
lUiculo  8.°  de  este  mi  real  decreto, \t  dice  el  5.°  del  sistema  de  con- 
tabilidad de  1855,  y  reconocemos  y  proclamamos  aquí  muy  alto 
toda  su  capital  importancia. 

Honra  grande  merece  y  aplauso  público  el  que  ha  dictado  el  real 
decreto  de  6  de  Marzo  de  1855,  y  ciertamente  no  menor  distingui- 
da mención  los  inteligentes  funcionarios  que  secundaron  al  enten- 
dido ministro  que  ha  puesto  al  pié  de  él  su  firma,  á  saber,  D.  Clau- 
dio Antón  de  Luzuriaga.  Pero  lo  mandado  en  ese  hermoso  trabajo, 
no  se  ha  cumplido  ni  se  cumple,  por  desgracia.  "  Los  presupuestos 
^'generales  de  ingresos  y  gastos  de  las  provincias  de  Ultramar, 
"han  de  estar  formados  con  anticipación  necesaria  para  que  en  el 
"mes  de  Junio  del  año  anterior  al  en  que  hayan  de  regir,  lleguen  á 
"la  Península  y  puedan  volver  aprobados  á  las  Islas  en  el  mes  de 
"Biciembre  inmediato,  á  Un  de  que  se  planteen  desde  primero  de 
"í^ntfro»,  preceptúa  el  decreto:  y  en  su  artículo  9.»  dice:  "io,P 
"presupuestos  no  se  considerarán  vigentes  para  la  adquisición  de 
"derechos,  tanto  por  parte  de  la  Hacienda  como  de  los  particula- 
"res,  sino  durante  el  año  á  que  correspondan,  n  ¡Sabias  reglas! 
Muy  sabias,  sí;  mas  es  cosa  no  ignorada  que  no  basta  disponer, 
establecer,  reglamentar  cuando  las  costumbres  y  el  sentimiento 
del  deber  no  están  en  analogía  con  las  leyes  y  disposiciones  legales. 
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Entrando  desde  luego  á  examinar  el  presupuesto  de  gastos 
de  las  islas  de  Cuba  y  Fernando  Póo,  para  el  año  económico  de 
1878-79, — aunque  ignoremos  qué  relación  pueda  tener  Fernando 
Póo  con  Cuba, — llaman  en  primer  lugar  nuestra  atención,  las 
obligaciones  genérales,  importantes  11.401.927  pesos,  las  que  sólo 
ascendiau  á  2.302.377'49  en  el  presupuesto  de  1874  á  75.  Cons- 
ta dicha  primera  sección  de  15  capítulos.  Comprende  el  primero 
la  asignación  para  gastos  del  ministerio  de  Ultramar,  en  Madrid, 
y  suma  66.375  pesos,  parte  correspondiente  á  la  isla  de  Cuba. 

Los  capítulos  2.°,  3.°,  4.®  y  S.**  comprenden,  á  saber: 

Pesos. 

Las  pensiones 386,640'  O 

Los  retirados 305.955-60 

Los  jubilados  de  todos  los  ramos...  103  028'52 

Los  cesantes  de  todos  los  ramos 13'7.284'40 

En  junto  los  cuatro  capítulos 932.908'72 


Veamos  qué  disposiciones  rijen  sobre  la  materia. 

Esta  complicadísima  legislación  de  clases  pasivas,  intrincado 
laberinto,  que  por  su  confusión  y  desorden  administrativo  nos 
retrata  con  mucho  parecido  y  explica  nuestras  costumbres,  ha 
sido  en  su  origen  introducida  en  Ultramar  al  aprobarse  la  real  cé- 
dula de  7  de  Febrero  de  1770 ,  para  gobierno  del  Monte-Pío  de 
viudas  y  pupilos  de  ministros  de  Audiencias,  Tribunales  de  Cuen- 
tas y  oficiales  de  Hacienda  de  la  Nueva  España. 

A  ejemplo  del  Monte  de  piedad  de  los  militares,  se  estableció 
para  los  ministros  de  justicia  de  dentro  y  fuera  de  la  corte,  en  8 
de  Setiembre  de  1763,  estendiendo  el  beneficio  á  los  ministros  de 
las  Audiencias,  Tribunales  de  Cuentas  y  á  los  oficiales  de  la  Real 
hacienda  que  sirviesen  en  los  dominios  de  América ,  para  que  lo- 
grasen los  beneficios  de  los  de  España,  y  se  mandó  expedir  las  ór- 
denes convenientes  á  los  vireyes  de  Nueva  España,  Perú  y  Nue- 
vo reino  de  Granada.  Mucho  habría  que  decir,  pues  la  bola  de  nie- 
ve iba  tomando  grandes  proporciones.  Sa  dictó,  al  fin  y  al  cabo, 
el  3  de  Abril  de  1828,  el  real  decreto  con  el  nuevo  arreglo  de 
abono  de  sueldos  para  empleados  de  todas  clasificaciones  ,  efecti- 
vos, CESANTES,  JUBILADOS,  SUSPENSOS  y  PROCESADOS  ,   y  SU  art.  7.* 
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dice:  ^^En  lo  sucesivo  no  se  concederá  jubilación  á  los  emiúeades, 
usino  por  imposibilidad  absoluta  de  continuar  sirviendo  ,  ya  di- 
nmane  ésta  de  su  avanzada  edad,  ya  de  acJiaques  habidos  é  incu" 
arables. ti 

Eo  las  disposiciones  generales  acerca  de  clases  pasivas,  anejas  á 
la  ley  de  presupuestos  de  1835,  dice  el  arb.  17:  ^>I^o  se  concederán 
vjubilaciones  sino  á  los  empleados  que  pasen  de  cincuenta  años  de 
veda  i,  ó  á  los  que  por  sus  achaques  se  hallen  en  absoluta  impos'ibt- 
tdidad  de  servir,  debiendo  en  ambos  casos  tener  á  lo  menos  veinte 
uaños  de  servicio,  n  Pero  en  España  hay  siempre  contra  siete  vir- 
tudes, siete  vicios.  Pongamos  un  sólo  ejemplo.  En  1.°  de  Octubre 
de  1856  se  expidió  un  real  decreto  exigiendo  seis  años  completos 
en  Ultramar,  con  exclusión  de  tiem,po  de  licencia  usada  en  la  Pe- 
nínsula, vara  poder  obtar  á  goces  pasivos.  Pero  en  Agosto ,  14  de 
1857,  se  dio  una  real  órdsn  aclaratoria  al  real  decreto  de  1.°  de 
Octubre  de  1856,  que  exige  seis  años  completos  de  servicio  en  Ul- 
tramar para  obtar  d  goces  pasivos. 

Mas  no  se  crea  que  las  leyes,  reales  decretos  y  reales  órdenes 
sobre  clases  pasivas,  bien  y  debidamente  estudiadas ,  lo  dicen  to- 
do, no:  hay  que  conocer  la  jurisprudencia,  los  casos,  lo3  ejemplos, 
y  ni  aúti  así  será  completo  el  conocimiento  de  la  más  difícil  de  las 
metafísicas.  Tiene  esa  ciencia  y  ese  arte  dificilísimo  su  doctrina 
exotérica   y  la  de  los  iniciados,  ó  esotérica. 

Pasar  una  pensión,  retiro,  jubilación  ó  cesantía  de  las  cajas  de 
España  á  las  de  Ultramar,  no  ha  sido  un  imposible.  Acreditar 
años  de  servicio,  residencia,  imposibilidad  absoluta  por  avanzada 
edad  ó  achaques  incurables,  tampoco  ha  sido  poner  una  pica  en 
Flandes.  Cobrar  real  de  plata  en  Madrid  será  siempre  cosa  de  em- 
peño. 

Si  se  revisasen  debidamente  los  expedientes  de  clasificación  d© 
los  pensionistas,  retirados,  jubilados  y  cesantes,  escasamente  co- 
brarían por  las  cajas  de  Ultramar  ni  una  quinta  parte. 

Los  derechos  6  pensiones  de  todo  género  y  denominación,  su-» 
man  en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  de  1878-79,  la  friolera 
de  1.017.983,72  pesos. 

Figuran  igualmente  en  la  primera  sección,  ó  sea  Obligaciones 
GENERALES,  en  el  cap.  IX,  en  los  artículos  1."  al  7."  (siete  artículos) 
¿08  réditos  de  censos,  deuda  de  los  Estados  Unidos,  amortización 
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dehületes  del  lesoro,  amortización  de  loa  20.000.000  oíejoe.sos, 
Ídem,  Ídem,  de  los  25.000.000,  servicios  de  la  Deuda  flotante,  y, 
'por  último,  en  el  7.°,  de  Deuda  actual  del  Tesoro,  importando 
todo  una  suma  de  10.321.183,28  'pesos. 

La  Deuda  de  la  isla  de  Cuba  empezó  en  19  de  Mayo  de  1864 
con  una  emisión  de  bonos  por  la  suma  de  3.000.000  de  pesos,  y 
ha  ido  acumulándose  progresivamente  hasta  18.000.000.  Con  mo- 
tivo de  la  guerra  ocasionada  por  la  anexión  á  España  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  hablan  por  entonces  desaparecido  los  sobrantes  de 
la  gran  Antilla  para  las  atenciones  de  la  Península,  y  se  hacia 
frente  con  el  crédito  a  las  necesidades  de  nuestra  política  jactan- 
ciosa en  aquellas  aguas.  Hizo  más  tarde  necesario  el  aumento  de 
la  Deuda,  con  el  fácil  sistema  de  emitir  billetes  de  Banco  de  curso 
forzoso,  la  insurrección  de  Yara,  amen  de  otras  operaciones  con  y 
sin  garantía.  Encargado  habíase  el  Banco  de  la  Habana  del  pago^ 
amortización  é  intereses  de  los  bonos,  y  posteriormente  de  la  re- 
caudación de  contribuciones ,  dando  principio  y  comienzo  ai  mal 
paso,  recurso  imprevisor,  de  emitir  billetes  sin  tino,  que  sucesiva- 
mente aumentaron  pródigamente  hasta  cerca  de  55.000.000  de  pe- 
sos, según  habia  emitidos  en  31  de  Marzo  de  1874. 

Quiso  el  decreto  de  9  de  Agosto  de  1872,  con  notorio  buen  de- 
seo, realizar  una  operación  de  crédito,  bien  que  no  con  mucha  for- 
tuna. Siguió,  por  lo  tanto,  la  invención  sencilla  y  siempre  á  ma- 
no de  hacer  nuevas  emisiones  de  billetes  del  Banco  de  la  Habana. 

Siendo  enormes  los  gastos  de  la  guerra,  y  muy  insuficientes 
los  ingresos,  caudal  que  tiene  muchas  filtraciones  en  Cuba,  hubo 
atrasos  en  las  pagas  del  personal  y  material,  y  dejaron  de  satis- 
facerse las  cartas  de  pago.  Tuvo  que  remitir,  por  vía  de  ade- 
lanto, el  Tesoro  de  España  dinero  á  Cuba.  Se  hi>:o,  por  una  so- 
ciedad titulada  Hispano-colonial  un  préstamo,  con  la  garantía 
de  la  renta  de  las  aduanas  de  la  isla,  de  unos  25  millones  de  pesos. 
Así  se  ha  ido  viviendo,  y  viviendo  mal. 

¿Cuanto  se  debe  en  Cuba  hoy? — Lo  ignoramos.  Nadie  lo  sabe. 
Hácense  cálculos  á  ojo  de  buen  cubero,  pero  no  hay  cuentas 
claras. 

Ha  consignado  el  ministerio  de  Ultramar  en  el  presupuesto 
de  1878-79,  para  amortización  é  intereses  del  empréstito  de  25 
millonos  del  Banco  Hispano- Colonial,  según  real  decreto  de  13  de 
Octubre  de  1876,  una  suma  de  5.000.000  de  pesos. 
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Para  la  amorbizacion  é  intereses  del  empréstito  de  25  niilloDea 
de  pesos,  dispuesto  por  real  decreto  de  24  de  Agosto  de  1878,  con- 
signa 2.500.000.  Como  no  se  ha  realizado  el  segundo,  intentado 
y  alabado  con  el  objeto  de  rescindir  el  primero,  continúa  el  Banco 
Hispano  Colonial  vigilando  las  aduanas  de  Cuba  y  á  la  par  de- 
fendiendo sus  intereses. 

Toda  la  cuestión  de  un  buen  presupuesto  para  la  gran  Anti- 
lla,  que  cubra  todos  sus  gastos  y  no  destruya  la  riqueza  imponi- 
ble, la  haríamos  consistir  precisamente,  en  ¡primer  término,  en 
una  honrada  y  justificada  liquidación  de  los  atrasos,  Bonos,  prés- 
tamos y  billetes,  para  crear  una  deuda  pública  perpetua,  plan 
que  nos  ha  parecido  siempre  el  más  útil  en  el  orden  económico 
político  y  administrativo. 


♦  * 


La  segunda  sección  es  la  de  Gracia  y  Justicia. 

Ciertamente  que  para  administrar  buena  y  recta  justicia,  y  el 
Culto  y  Clero,  no  son  muchos  los  947.782  pesos  que  cuestan  dichos 
servicios.  Consta  la  sección  segunda  de  12  capítulos,  á  saber: 

Pesos. 

1.'    Tribunales Personal.  178.380 

2.«    ídem  id Material.  5.600 

3."    Juzgados  del.*  instancia Personal.  268.410 

4.«    ídem  id Material.  6.087'60 

Total  de  los  cuatro  capítulos 458. 477*60 


En  igual  año  sumaban  las  obligaciones  civiles  del  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  en  España  9.170.174  pesetas. 

Continúan  los  capítulos  de  la  sección  segunda  del  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba,  á  saber: 

Pesos. 

5.'    Culto  y  Clero Personal.  266.797*40 

6.»    ídem  id Material.  79.522 

7.*    Atenciones  generales 24.648 

8.°    Gastos  eventuales 3.500 

9.*    Seminarios   Conciliares 5.196 

10,*    Gastos  afectos  á  bienes  de  regulares Personal.  72,582 

11."    ídem  id Material.  37.059 

12.*    Resultas  de  presupuestos  cerrados n 


Total  dkl  culto  y  clero 489.304,40 
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Ha  importado  este  miámo  servicio,  en  España,  en.  el  presu- 
puesto 1878-79,  la,  auma,  de  éiS.OlÓ. 7^0  pesetas;  pero  haj' que  apre- 
surarse á  decir  cómo  sólo  hay  199  parroquias  ea  la  isla  de  Cuba, 
repartidas  así,  á  saber : 

PR0VI5CIAS.  DE  1.*         DE  2.*        DE  3/ 


11 

14 

28 

2 

9 

16 

4 

3 

30 

1 

3 

23 

2 

2 

12 

6 

9 

24 

26 

40 

133 

Habana. 

Pinar  del  Rio.. 
Santa  Clara. .. . , 

Matanzas 

Puerto -Príncipe. 
Cuba 


Cómo  anda  el  servicio  del  culto  y  clero  en  la  isla  de  Cuba,  per- 
la de  la  corona  de  los  Reyes  católicos  de  España,  se  demuestra 
consignando  que  el  clero  catedral  cuesta  146.300  pesos,  en  sus  dos 
diócesis  de  Santiago  de  Cuba  y  la  Habana,  y  no  más  de  120.497 
pesos  el  clero  parroquial. 

Corjesponden  á  la  sección  tercera  los  gastos  de  guerra,  no  me- 
nores de  24.706.344  pesos,  repartidos  en  17  capítulos,  como 
sigue : 

Pesos . 

1."  Adminiattacion  superior Personal.  1.489.741,92 

2,"  ídem  id Material.  45.182 

S.'*  Estado  mayor  general  del  Ejército Personal.  24.50o 

4."  Cuerpos  del  ejército Personal.  17.714.887,52 

5  "  ídem  id.  de  voluntarios Personal.  208.404 

6.°  Comisiones  activas  y  permanentes, Personal.  626  930 

7.*  Hospitales  militares '. Personal.  20.610 

8.»  Materiales  diversos .«..-..  i 3.712.731.41 

9.°  Telégrafos  militaree Personal,  1 17.560 

10.»  ídem  id Material.  38.692,15 

11.*  Buques  menores  al  servicio  m"  litar Personal.  47.744 

12.<»  ídem  id Material.  21.733 

13."  Gastos  diversos 177.360 

14.'  Cruces  pensionadas. .. ., Personal.  10.268 

15."  Edificios  militares .'.,.' 50.OO0 

16.»  Cumplidos  del  ejército. .<*■;'.- 400.000 

17.'  Resultas  de  ejercicios  cerrados Memoria. 

Total  de  la  secciok  tercbra 24.706.344 

Sin  competencia  para  analizar  debidamente  los  capítulos  de 
la  sección  tercera,  y  fíiltos,  por  otra  parte,  de  los  conocimientos 
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especiales  para  poder  valorarlos  servicios  militares  de  una  isla 
que  mide  3.804!  leguas  cuadradas  de  superficie,  no  hemos  de  com- 
parar la  organización  dada  al  ejército  de  Cuba  con  la  de  ningún 
ofcro  pueblo,  valiéndonos,  con  el  objeto  de  entrar  en  ese  examen, 
de  los  presupuestos  del  ramo  de  la  guerra  de  varias  grandes  na- 
ciones, que  son  modelo  en  esa  clase  de  servicios.  Lo  que  sí  hare- 
mos es  recordar  lo  que  costaban  las  atenciones  militares  en  la 
gran  Antilla  años  antes.  Costaba  el  ramo  de  guerra  en  Cuba,  á 
saber : 

Pesos, 

Eu  1830 3.333.370 

))     1840 2  704.228 

„     1852 5.570.169 

„     1860 6  647.247 

„  1864-65  (aprobado)....  15.946.020 

Sin  embargo,  habia  sobre  las  armas  la  fuerza  efectiva,  á  saber: 

Hombres, 

En   1830 11. 369 

»     1852 18.472 

..     1855 16.688 

Poco  más  ó  menos  tenia  el  ejército  en  Cuba  la  fuerza  última 
en  Octubre  de  1868. 

El  secreto  de  las  grandes  organizaciones  militares ,  revelado 
por  la  Prusia,  y  que  habia  tenido  muy  en  cuenta  Napoleón  I, 
consiste  precisamente  en  lo  extricto  y  ajustado  de  los  servicios, 
obteniendo,  en  suma,  por  las  proporciones  sabia  y  maduramente 
establecidas  en  las  partes,  sin  que  les  falte  nada,  una  economía 
asombrosa  para  mantener  mucha  gente  y  mucho  material ,  y  pa- 
sar rápidamente,  como  estalla  el  rayo,  del  pié  de  paz  al  pié  de 
guerra.  Dudamos  que  en  el  ejército  de  la  gran  Antilla  responda 
su  organización  ala  prudencia  délos  preceptos  militares  modernos, 
y  por  eso  precisamente  está  siempre  necesitado  y  nunca  bien  satis- 
fecho. Sin  la  conveniente  organización  de  las  fuerzas  militares  en 
Cuba,  no  será  posible  cubrir  con  ingresos  permanentes  los  gastos 
que  origine. 

Aunque  no  analicemos  el  complejo  ramo  de  guerra  de  la  isla 
de  Cuba,  por  ser  materia  de  suyo  delicada ,  y  dando  así  una  prue- 
ba de  prudencia,  conveniente  siempre,   como  hemos  dicho,  en  un 
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hombre  civil,  nos  será  permitido  presentar  algunos  ejemplos,  si- 
quiera para  explicar  sua  gastos  excesivos.  Ocho  son  los  regimien- 
tos de  infantería  de  línea  de  dos  batallones  que  guarnecen  la  gran 
Antilla,  cuyos  nombres  siguen,  á  saber:  Bey,  Reina,  Corona, 
Ñapóles,  España,  Habana,  Cuba  y  Tarragona,  y  cada  uno  de- 
ellos  cuenta  79  oficiales,  incluyendo  dos  armeros  y  los  asimiladoi, 
con  1.320  de  tropa;  suman  632  los  primeros  y  hay  de  los  segundos 
10.560,  lo  cual  nos  dd  un  oficial  'para  algo  más  de  16  infantes. 

Cinco  son  los  regimientos  de  caballería,  nombrados  Rey,  REI- 
NA, Príncipe,  Borbon  y  Tacón,  y  componen  la  plana  mayor  de 
cada  uno  22,  entre  jefes,  oficiales  y  agregados,  siendo  24  los  ofi- 
ciales de  escuadrón,  ó  en  junto  46  para  554  de  la  clase  de  tropa; 
en  los  cinco  cuerpos  suman  230  los  primeros  y  2.770  los  segun- 
dos; resulta,  por  lo  tanto,  uno  para  12. 

En  el  ejército  francés,  en  su  organización  de  pié  de  paz,  y  no 
olvidemos  que  el  de  Cuba  está  eti  campaña,  hay  para  286.908  in- 
fantes de  tropa,  12  041  oficiales  de  todas  clases,  correspondiendo 
un  ojícial  para  24  soldados. 

Son,  en  la  caballería  francesa,  3.619  los  oficiales  y  65.147  los 
de  tropa,  resultando  un  ojicial  para  cada  \%  dehs  segundos. 

Estos  datos  oficiales  sobre  organización  militar  en  Cuba  y 
Francia,  tienen  grande  importancia  para  el  presupuesto,  porque 
ia  clase  de  oficiales  representa  considerable  gasto.  El  de  un  regi- 
miento en  Cuba  se  ha  calculado  en  335.304'86  pesos,  y  en 
2.682.438*88  los  ocho.  Cuí^ata  la  oficialidad  de  un  regimiento 
100.764  pesos,  y  con  gratificaciones,  agencias,  pienso  y  remonta, 
103.484  en  junto,  ó  827.872  para  los  ocho  regimientos.  El  de  ca- 
ballería suma  255.117'79  pesos,  y  los  cinco  1.275.588*95,  corres- 
pondiendo á  la  plana  mayor  y  oficiales  de  escuadrón  6o  .éiSé  pesos, 
que  con  10.005  por  varios  conceptos,  hacen  75.439,  ó  377.195  pe- 
sos para  los  cinco  regimientos. 

Con  sólo  tener  muy  en  cuenta  que  hay  hoy  además  en  Cuba 
un  batallón  de  marina,  31  batallones  de  cazadores,  uno  de  orden 
público,  uno  de  libertos,  uno  de  escribientes  y  ordenanzas,  acade- 
mia de  alumnos  de  infantería  y  caballería,  un  batallón  de  guerri- 
llas á  pié  en  el  departamento  Oriental  (de  seis  compañías) ,  guer- 
rillas volantes  de  Guantánamo,  una  brigada  disciplinaria  y  escua- 
dra de  Guantánamo  en  asamblea;  con  solo  tener  en  cuenta  que 


I 


GEJSERADES   DE   LA   ISLA   DE   CUBA.  161 

hay  también  cuatro  escuadrones  de  caballería  sueltos,  un  escuadrón 
de  remonta,  un  escuadrón  voluntarios  Caraajuani  y  una  sección 
de  orden  público;  con  solo  tener  en  cuenta  que  bajo  el  pié  de  los 
infantes  y  caballos  está  la  brigada  de  trasporte  y  sección  de  ar- 
rastre, artillería,  ingenieros  y  guardia  civil,  se  calculará  fácil- 
mente lo  muy  costosa  que  ha  sido  y  es  la  organización  militar  de 
Cuba  y  sus  fundamentos.  Las  guerrillas  volantes  de  que  no  hemos 
hecho  mérito,  del  Centro,  délas  Villas  y  de  SaiiGÜ-iSpirUux, 
cuestan  mucho  menos.  Diez  y  seis  oficiales  tienen  las  tres  y  330 
simples  guerrilleros. 

Siga  un  segundo  ejemplo  ó  segunda  prueba. 

Hay  en  Cuba  subinspecciones  de  las  armas. 

Suman:  la  de  infantería: 

Pesos. 

1  teniente  general,  segundo  cabo,  subinspector  de  infantería  y 

milicias 15.000 

Secretaría. 45.000 


Subispeccion  de  caballería: 

1  mariscal  de  campo,  subispeetor 7.500 

Secretaría 14.850 


60.000 


22.350 


Subdireccion  de  la  Guardia  civil: 

1  brigadier,  subdirector 5. 500 

Secretaría 15.199  92 


20.699  92 

Suman  las  tres  la  friolera  de 103.049  92 

La  comandancia  genera'  y  establecimiento  de  artillería 66.660 

La  comandancia  general  y  establecimiento  de  ingenieros 93.150 

Como  otro  ejemplo,  curioso  y  acaso  instructivo  para  lo^  que 
son  competentes  en  materias  de  organización  militar,  apuntave- 
mos  también  lo  que  cuestan  en  el  ejército  de  Cuba  ©1  cuerpo  de 
Sanidad  militar,  sus  dependencias  y  las  estancias  en  los  hospi- 
tales. 

Un  inspector,  dos  subinspectores,  40  médicos  mayores  y  160 
primeros,  más  cinco  médicos  auxiliaras,  con  cuatro  farmacéuticos 
mayores  y  iti  primeros,  constituyen  el  cuerpo  de  Sanidad  mili- 
tar, ó  un  total  de  208  médicos  y  20  farmacéuticos,  que  devengan 
410.900  pesos.  El  personal  de  hospitales  cuesta  20,610  pesos. 
Cuestan  1.623.301*25  las  2.138.535  estancias  y  otros  gastos  que 
Tomo  lxxii.  Jl 
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se  consideran  causarán  los  58.593  hombres  del  ejército,  incluidas 
en  dicho  número  las  tropas  de  Adminisbracian  y  Sanidad  militar, 
las  milicias  disciplinadas,  voluntarios  de  caballería  y  guerrillas, 
al  respecto  de  10  por  100. 

Qaiere  decir,  que  la  salud  de  los  58.593  hombres  importa 
2.054.811 '25  pesos,  o  algo  más  de  35  pesos  por  persona  al  año. 
Costar  es. 

El  cuerpo  administrativo,  compuesto  de  203  jefes  y  oficiales, 
ábsorb©  á  su  vez  451.516  pesos. 

El  capítulo  VI  tiene  cuatro   artículos,  á  saber: 

Pesos. 

1."  Comisiones  activas  del  servicio  (ayudantes), . .  161.525 

2."     Jefes  y  oficiales  de  reemplazo 359.805 

3.°  Jefes  y  oficiales  en  expectación  de  embarque.  102.840 

4."    Keservas  de  Santo  Domingo  á  extinguir 2.760 


Total  de  los  cuatko  artículos 626.930 


Por  economizar  reales  de  vellón  en  la  Península,  se  gastan 
reales  de  plata  en  Cuba. 

Otro  tanto  diremos  (saltaado  por  encima  déla  sección  4.*)  de 
la  5.*,  servicios  de  la  Marina,  y  bastará  copiar  los  20  capítulos 
para  demostrarlo,  á  saber: 

Pesos. 

1."    Adraiuiatracion  central ...     Personal. .  16.392 

2."    ídem  id Material. . 

,  3.'    Consejo  Supremo  de  la  Armada Personal. .  11 .000 

4.°    ídem  id Mp.terial . .  n 

5.**    Cuerpo  general  de  la  Armada Personal . .  214.902 

6.°    ídem  id Material..  11.040 

7."    Infantería  de  Marina  y  condestables Personal. .  58.8{s3 

8."    ídem  id Material..  18.229 

9."     Administración  del  Apostadero Personal. .  42.500 

10°     ídem  id Material..  19.617 

11."    Prácticos  y  vigías Personal.,  64.300 

12."     Arsenal Personal..  105  477 

13.»    ídem Material..  1.443.039 

14.°    Buques  armados Personal..  887.343 

15."*    Tdeni Material..  737.413 

16.°    Personal  de  establecimientos  científicos n 

17."     Material,  id.,  id ■. 

18.°    Hospitales Material...  46.72 

19."    Alquileres  y  reparaciones  de  edificios 237.718 

20,°    Resultas  de  ejercicios  eerradps » 

Total  DE  LA  SECCIÓN  5.* 3.914.625 
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Costaba  antes  la  Marina: 

Pesos. 

En  1830 1.508.468 

„     1840..... 1.042.313 

„     1852 1.907.432 

„     1860 4.446.609 

.,     1864-65  (Aprobado) 7.740.446 

Muy  aparatosa  organización  han  sabido  dar  á  la  marina  de 
guerra  española  en  la  gran  Antilla,  con  su  Apostadero  y  la  ba- 
lumba Y  confusión  de  sus  servicios.  Menos  necesita  gastar  para 
guardar  y  vigilar  las  costas  de  la  Isla,  ni  hay  necesidad  de  hacer 
por  ningún  estilo,  obrando  cuerdamente,  alardes  enfrente  de  los 
Esbados-TJuidos,  y  aun  menos  necesitamos  para  que  nos  respeten 
Méjico,  Santo  Domingo,  Haiti,  Nicaragua  y  la  Costa  Firme,  de 
acorazadas  y  cañones  de  muchas  toneladas,  movidos  por  la  mecá- 
nica, pues  bastan  y  sobran  un  par  de  vapores  con  ese  objeto;  pero 
el  Apostadero  de  la  Habana  responde  desde  nuestra  decadencia 
marítima,  al  fin  de  mantener  buenos  mandos  por  lo  bien  dotados, 
máxime  cuando  no  se  cobraba  bien  en  la  Península. 

Si  la  escuadra  de  las  Antillas  importa  en  sus  dos  capítulos 
(14.°  y  15.°)  un  total  de  l.Q24í.75Qpesos,  ¿por  quéhan  desumar  los 
gastos  de  la  sección  quinta  cerca  de  cuatro  millones,  si  no  cuesta 
Tnásl  ¿Qué  costaría  una  pequeña  división  de  buques  útiles,  al  man- 
do de  un  jefe  entendido,  y  en  movilidadl  Ciertamente  muy  poco. 

Guerra  y  Marina  suman,  como  ya  hemos  visto,  según  el  pre- 
supuesto de  1878-79: 

Pesos. 

Guerra 24.706.344 

Marina 3.914.625 

Total 28.620.969 

¡Qué  locura! 

Demos  un  salto  por  encima  de  la  sección  cuarta,  Hacienda} 
que  importa  11.908.994!  pesos,  pero  comprende: 
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Pesos. 


Lo9  gastos  de  los  sorteos  de  Lotería 23. 503,50 

Íj03  gastos  de  expendieion 136 .  800 

La  devolución  de  ingresos 10. 170 ,  000 


Total 10. 330. 303,50 


Resultan  los  gasbos  de  las  demás  rentasen  1.578.690,50  fesos. 
Han  costado  todos  los  servicios  de  Hacienda  eu  los  años  que 
siguen : 

Pesoí. 

En  1828 575.611 

,.    1829 559.737 

n    1830 537.761 

..    1839 1.337.757 

.,    1852 2.844.929 

„    1852 9.079.435 

„  1864-65  (aprobado)....  15.946.020 

Con  estos  antecedentes  se  formará  juicio  de  la  extensión  dada 
á  la  renta  de  Loterías,  introducida  en  la  isla  de  Cuba  por  los  años 
de  1812. 

Pesos. 

De  la  sección  sesta,  Gobernación^  que  asciende  á.  • .     2.772.986 
Y  de  la  sétima,  Fomento,  que  suma. 966 .  910 

En  JUNTO 3.739.896 


nos  basta,  por  el  momento,  lo  que  va  consignado. 

No  comprendemos  formen  parte  del  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba  la 


Pesos. 


Sección  octava.  Estado,  que  figura  eu 63.700 

Y  la  novena,  Fernando  Póo,  fijada  en 81. 420 

Importan  ambas 145.120 


y  no  cubren  ningún  servicio  especial  de  las  particulares  atencio- 
nes de  la  gran  Antilla,  revelando  con  esto  y  descubriendo  desnu- 
damente un  sistema  no  menos  defectuoso  que  abusivo,  contrario, 
sin  género  de  duda,  á  principios  de  equidad,  buena  administra- 
ción y  buen  Gobierno;  pues  denota,  por  último,  grave  perturba- 
ción de  relaciones  y  confusión  de  intereses. 

Con  los  dos  servicios  de  Estado  para  cubrir  gastos  diplomáti- 
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G03  y  consulares  de  la  monarquía  española,  y  de  Fernando  Póo, 
posesión  que  nada  de  común  tiene  con  Cuba;  agregando  los  anti- 
guos sobrantes  para  las  atenciones  de  la  Peninsula,  más  los  pr^- 
tamos  ó  deudas  contraidas  para  las  locas  y  quijotescas  empresas 
de  Santo  Domingo  y  Méjico,  se  ha  puesto  de  manifiesto  y  con 
descaro,  cómo  seguimos  considerando  á  la  isla  de  Cuba  con  aqael 
mismo  carácter  que  antiguamente  tenian  las  llamadas  Colonias, 
j  así  hemos  barrenado  nuestro  principio  político,  representado 
con  el  carácter  de  provincias  de  Ultramar,  al  mismo  tiempo  que 
las  naciones  más  cultas  y  más  civilizadas  de  Europa  reconocen  á 
sus  posesiones  ó  territorios  trasatlánticos,  individuales  y  particu- 
lares instituciones,  ó  lo  que  los  ingleses  apellidan  el  self-'govem- 
ment. 


« 


Antes  de  llegar  ya  á  las  conclusiones  ó  consideraciones  gene- 
rales, á  fia  de  concretar  ó  epilogar  el  objeto  y  tendencia  de  nues- 
tra crítica,  apvmtaremos  no  más  que  el  resumen  ds  los  ingresos  de 
la  isla  de  Cuba,  y  solo  con  lijeras  reflexiones  acerca  do  los  mis- 
mos, para  demostrar  cómo  el  presupuesto  total  déla  Gran  A.ntilla, 
en  sus  dos  brazos  de  gastos  y  de  ingresos,  resulta  ser  un  organis- 
mo monstruoso,  sin  proporciones  ni  equilibrio  para  funcionar  de- 
bidamente. 

El  resumen  de  ingresos  del  presupuesto  para  1878-79  es  el  si 
guíente,  á  saber: 

Pesos. 

Sección  1."  Contribuciones  é  impuestos .. .  19.238.400 

—  2.=^  Aduanas 22.641.801 

—  3.*  Rentas  estancadas 3.775.405 

—  4.*  Loterías ,....  13.711.675 

—  S**  Bienes  del  Estado 244.430 

—  6,*  Ingresos  eventuales 520.927 

Total  de  ingresos 60. 132 . 638 

De  ser  la  población  de  la  isla  de  Cuba  al  tenor  del  último  cen- 
so, de  1.404.000  almas,  resultaría  corresponder  á  cada  habitante 
por  el  presupuesto  de  ingresos,  la  canoidad  enorme  de  43  pesos^ 
cuota  absurda;  pero  como  de  la  renta  de  Loterías  hay  una  devo- 
lución de  ingresos  de  10,170.000  pesos,   la  deduciremos  del  im- 
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porte  total  de  sacrificios  y  láo rimas,  y  resultarán  líquidos  pesos 
49.862.000,  ó  algo  más  de  35 "GO  por  persona,  que  no  podría  en 
manera  alguna  pagar  proporcionalmente  ningún  contribuyente 
europeo,  inglés,  francés,  belga  ú  holandés. 

Pesos. 

Parece  un  delirio  haber  fijado  como  ingresos  por 

contribuciones  é  impuestos 19.238.400 

Y  recargar  la  propiedad  en  la  exportación  de  sus 

productos  con 6.163.757 

En  junto 25.402.157 


La  riqueza  rústica  y  urbana,  la  industria,  el  comercio,  las 
profesiones  y  artes  de  la  isla  de  Cuba,  tenían  declarados  el  23  de 
Febrero  de  1877,  los  ingresos  líquidos  siguientes: 

Pesos. 

La  rústica • 26. 183.581 

Laurbana 13  473-136 

La  industria  y  comarcio 16.073.327 

Las  profesiones  y  artes 1.314. "798 

Total 57 .  044 .  842 


Que  hay  ocultaciones,  dirá  alguno;  ¿y  dónde  no  las  hay? 

Hemos  oido  emitir  la  opinión,  poco  científica,  manteniendo 
que  los  derechos  de  exportación,  calculados  como  queda  dicho  en 
6.163.757  ^csos,  los  paga  el  consumidor  en  el  extranjero:  también 
paga,  sin  género  de  duda,  los  otros  tributos.  Concedamos  empero 
por  un  momento,  sin  guardar  ningún  respeto  á  Adam  Smith  y  su 
escuela,  tan  donosa  teoría,  y  resultará  ique  los  ingresos  efectivos, 
los  gue  no  se  niegan,  han  debido  sumar  43.698.243  pesos,  que  re- 
partidos entre  los  1.404.000  habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  tocan 
á  algo  más  de  31  pesos;  y  si  eso  pagásemos  los  peninsulares,  da- 
ríamos al  Tesoro  un  ingreso  de  514.600.000  pesos.  Lo  imposible 
no  se  realiza  nunca,  aunque  para  los  grandes  hombres  no  exista  el 
vocablo  en  el  Diccionario  de  la  lengua. 

En  la  sesión  del  Senado,  de  16  de  Diciembre,  nos  decia  el  se- 
ñor ministro  de  Ultramar  en  persona  las  siguientes  palabras: 

••Hoy  mismo,  deseando  poseer  todos  los  datos  necesarios  para 
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"la  ilustración  del  asuafco  que  discubimoá,  he  recibido  ua  despacho 
"telegráfico  del  resultado  del  ejercicio  ecoaómico  de  1878-7.9,  del 
"que  aparece  que  loa  ingresos  realizados  son  35.500.000  pesos,  y 
"los  gastos  43.600.000;  es  decir,  que  resulta  un  de^citdeS.  100.000 
^'pesos.  A  esto  hay  que  agregar  que  los  débitos  civiles  ascienden  á 
"200.000  pesos,  y  q_ue  son  necesarios  800.000  pesos  mensuales  para 
iigasíos  de  guerra,  n 

Y"  anadia  el  señor  ministro  con  cierta  entonación: 
"Decidme,  señores  senadores,  si  enfrente  de  estas  cifras  se  pue- 
"de  venir  á  trastornar  un  presupuesto,  á  destruir  todo  el  sistema 
"de  tributación,  todo  el  -sistama  de  recau  la-.'ion,    y  á  atender  á 
"necesidades  tan  imperiosas  como  las  de  la  guerra. n 
No  nos  entendemos,  no  nos  quieren  entender. 


* 


No  nos  entendemos :  menos  que  nadie  quiero  yo  destruir  el 
sistema  de  tributación,  todo  el  sistema  de  recaudación;  menos  que 
nadie  quiero  yo  destruir  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  ni 
ningún  presupuesto  d-^l  mundo.  Cuba  no  puede  pagar  lo  que  le 
exigen,  y  porque  no  lo  puede  pagar,  no  hay  que  tener  el  empeño 
y  la  voluntad  dominante  de  obligarle  á  pagar  lo  imposible,  reali- 
zando en  nuestros  dias  otra  vez  lo  que  la  conocida  fábula  cuenta 
de  una  gallina  que  ponia  todos  los  dias  un  huevo  de  oro  y  mata- 
ron por  la  codicia  de  descubrir  y  cojer  de  una  vez  la  mina  de 
huevos  de  oro  dentro.  Si  Cuba  no  puede  pagar  lo  que  se  le  pide  y 
exige  imperiosamente,  hay  que  saber  por  qué. 

Sin  volver  mucho  la  vista  al  camino  andado,  pues  tenemos  ta- 
sadas las  páginas  de  la  Revista  de  España  ,  p/obaremos  en  un 
lijero  análisis  de  un  servicio  que  se  quiere  un  presupuesto  en  la 
isla  de  Cuba  para  empleados.  ¿Pues  qué  caminos  y  puertos,  qué 
canales  y  acueductos  se  han  construido  en  Cuba?  Ramos  son  esos 
casi  desconocidos  en  la  gran  Antilla;  y  sin  embargo,  á  pesar  de 
grandes  rebajas,  pues  costaba  la  sección  de  Fomento  1.177.583 
pesos  en  1874-75,  se  le  asignan  hoy  966.910,  distribuidos  en  15 
capítulos,  á  saber: 
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Pesos. 

1."     Ruseñanza  superior  profesional Personal.  120.500 

2."    ídem,  ídem Material.  7.950 

3."    Agricultura:.... Personal.  27.800 

4.»     ídem Material.  17.172 

5."     Industria.  Minas Personal.  3  200 

6.0     Iden.  ídem -. Material.  1.200 

7.*     Obras  públicas  y  gastos  generales Personal.  107.270 

8.'    ídem.  Ídem Material.  24.380 

9.»     Cnrrefceras ídem....  244.000 

10.  Ferrocarriles ídem 6.000 

11.  Navegación  marítima Personal.  37.880 

12.  ídem.  ídem Material.  554.192 

13.  Academias  de  ciencias  médicas , •  •  50Ú 

14.  Auxilios,  adquisiciones  y  suscriciones 11 .346 

15.  Resultas  de  ejercicios  cerrados " 

Total 996.910 

Se  gastan  en  Cuba  en  personal  de  ingenieros  y  arquitectos, 
persoval  {a,c\i\t»úvo  subalterno  y  personal  no  facultativo  107.270 
pe^os,  que  con  el  material,  importante  24.380,  suman  en  jun- 
to 131.165  pesoá. 

Cuesta  el  material  para  carreteras,  244.000  pesos. 

Mas  hay  que  ver  cómo  se  reparte  ese  material : 

CAPÍTULO  IX. 


CARRETERAS. — MATERIAL . 

Artículo  1 ."    Estudios  y  nueva  construcción. 


Pesos. 


1.°    Para  las  atenciones  de  esta  clase  en  las  carreteras  del  Estado.  120.009 

Art.  2.°    Bf'paracion  y  conservación. 

2.°    Para  todas  las  atenciones  de  este  artículo 124. 000 

Total  del  capítulo  ix 244.000 


Han  de  confesar  de  buen  gilido  loa  más  reacios  y  resistentes  á 
hacer  concesiones,  que  para  tan  exiguo  gasto  de  estudios,  nueva 
construcción,  reparación  y  conservación,  son  demasiados  estipen- 
dios lo  que  no  cuesta  menos  de  131.165  pesos;  pero  en  el  capítulo 
sétimo  de  la  seccidn  VII  figuran: 

Pesos. 

[Jn  inspector  general  de  ingenieros  con 5.000 

Un  jefe  de  Negociado  con 3.500 

Un  jefe  de  distrito  con 3.500 

Un  arquitecto  para  el  distrito  de  la  Habana  con 3.500 

Un  inspector  de  ferro-carriles 3 .  500 

Kste  personal  de  ingenieros  y  arquitectos  cuesta 43.(500 
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Basta  como  muestra  y  ejemplo. 

Be  analizar  todos  los  servicioá  de  todo3  los  departamentos  del 
presupuesto  de  1878-79  de  la  isla_^  de  Cuba,  resultarla  tan  claro 
como  la  luz  y  tan  evidente  como  un  axioma  de  ijeometría,  la  ex- 
plicación sencilla  de  cómo  se  han  elevado  los  gastos  de  6  á  9  mi- 
llones, de  9  á  30  y  de  30  á  56  millonea  de  pesos,  sin  haber  hecho 
ea  la  gran  Antilla  ninguna  mejora  capital  ó  importante.  No  que- 
remos destruir,  como  hoy  ae  dice,  el  presupuesto:  sin  presupuesto 
no  hay  orden  y  sin  orden  no  hay  prosperidad;  pero  sostenemos  y 
aconsejamos  se  cambie  radicalmente  la  esencia  y  el  objeto  del 
presupuesto  cubano,  porque  no habria  solución  posible  ni  remedio 
á  las  desventuras  de  la  gran  Antilla,  sino. 

No  nos  lleva  un  espíritu  democrático,  ni  humilde  de  cenobi- 
ta, á  claiDar  contra  los  grandes  sueldos  y  emolumentos  de  los  al- 
to:s  funcionarios  y  empleados  públicos  en  Ultramar;  la  vida  es 
nuiycara  en  la  isla  de  Cuba,  punto  este  al  que  consagraremos  luego 
dus  coitas  líneas;  pero  conviene  dar  á  conocer  la  importancia  de 
las  asignaciones,  á  saber: 

Sueldos  en  Cuba.  Pesos. 

El  gobernador  general 50.000 

El  director  general  de  Hacienda. .  ■ 18.500 

El  arzobispo  de  Cuba 18.000 

El  obispo  de  la  Habaua • . . .  18.000 

El  comaudaute  general  del  .\postadero 16.392 

El  pre.sidente  de  la  Audiencia 15.000 

El  segundo  cabo Iw.OOO 

El  gobernador  déla  Habana ^ 8.000 

El  primer  secretario  del  gobierno  general 8.  000 

Un  mariscal  de  campo 1. 500 

Uu  brigadi  er 4  500 

Un  coronel , 3.450 

Un  tei-ience  coronel 2.700 

Los  brigadieres  tienen  gratificación  de  mando  de 500 

Los  jefes  de  cuerpo 375 

En  la  Marina  disfruta  un  capitán  de  navio  con  mando 

de  buque 6.360 

ídem  id-,  id.,  de  fragata  con  mando 4. 560 

ídem  id.,  id.,  teniente  de  navio  de  1."  con  mando 3. 360 

Ídem  id.,  id.,  id.,  de  2.* 2.280 

Un  jefe  de  administración  de  ].* 5.000 

ídem  id.  de  2.*.    4.000^ 

ídem  id.  dea.'' 3.000 

Veamos  igualmente  cómo  están  dotados  en  Cuba  a  ¡uellos  su- 
culentos destinos  más  apetecidos  en  Madrid,  á  pesar  de  los  riesgos 
de  la  mar  y  de  los  del  teiible  vómito  negro: 


170  LOS   PRESUPUESTOS 

El  administrador  de  la  Adriana 4 .  000 

El  administrador  gnieral  de  Correos 5. 000 

El  administrador  de  Loterías 4.000 

Con  estos  sueldos  se  labran  las  fortunas  que  Madrid  envidia  y 
que  no  producen,  por  cierto,  ni  sorpresa  ni  desvío  en  España  de 
las  afortunadas  personas.  Podríamos  y  deberíamos  decir  mucho 
más  sobre  tan  escabrosa  y  en  verdad  desdichada  materia;  pero 
léanse,  sin  embargo,  algunas  comunicaciones  de  gobernadores  ge- 
nerales, dadas  á  la  estampa;  préstese  con  cuidado  oido  atento  á  lo 
que  se  dice  en  corrillos  y  anda  en  lenguas  de  la  fama  con  traje  de 
murmuración,  y  entonces  serán  bien  comprendidas  las  graves  y 
severas  palabras  que  siguen,  copiadas  del  oficio  que  dirigió  en  21 
de  Diciembre  de  1850  la  primera  autoridad  de  la  gran  Antilla. 

Decia,  entre  otras  cosas: 

"El  vergonzoso  sistema  de  las  obvenciones  y  regalías  que  ha 
iiregido  en  la  Administración  pública,  es  lo  que  ha  provocado,  en 
iimi  opinión,  más  que  nada  en  sus  funcionarios  ese  deseo  inmode- 
•radoy  codicioso,  siendo  pocos  losquese  contentan  conlas  utilida- 
iidesque  tuvieron  sus  antecesores,  cuando  en  su  m&uo  esDácornun- 
iimente  el  acrecentarlas,  no  sin  nuevos  abusos  y  vejaciones  al 
iipaía.  Quiérese  hoy  saaír  de  los  destinos  en  uno  ó  dos  años  los 
iirendimientos  que  antes  no  ofrecían  en  el  discurso  de  doce  ó 
fiquince  años;  y  como  hasta  se  hace  de  ello  un  alarde  que  no  hay 
iiexpresiones  bastantes  á  calificarle,  se  citan  los  nombres,  se  ex- 
iipresan  las  cantidades,  se  sabe  los  medios,  y  necesariamente  esto 
(iproduce  en  el  país  una  indignación  que  es  fácil  presentir  por  lo 
iiquese  siente  en  todos  los  corazones  españoles  que  se  duelen  de 
iiver  de  este  modo  el  prestigio  de  aquellos  á  quienes  el  Gobierno 
iiconfia  la  gobernación  del  país,  y  en  quienes  debía  resplandecer 
upara  buen  ejemplo,    el  desinterés,    la  probidad  y    el  deseo    del 

ifbien  páblico.ii  ¡Ah,  no  copiemos  más sendmos  el  caloren  la 

mejilla,  sufrimos,    lloramos ía  comunicación  del   Gobernador 

general,  del  noble  hijo  de  Gastiéla,  dice  más,  mucho  más. 

Solo  así  se  comprende  y  explica  se  disputen  los  destino»  de 
Ultramar  en  Madrid  bajo  todas  las  situaciones,  en  todas  las  épo- 
cas j  cuando  ocurren  y  tienen  lugar  cambios  ministeriales.  De 
352  empleados  que  se  citan  en  el  estado  que  sigue,  217  eran  pe- 
ninsulares en  1867,  y  135  los  cubanos,  contando  empero  94   dedi- 
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cados  á  la  enseñans»;  de  suerte  que  solo  39  cubanos  servían  por 
entonces  en  los  destinos  de  la  Administración,  al  lado  de  los  217 
empleados  peninsulares,  según  resulta  á  continuación: 

CUBA 

EMPLEADOS. 

Guia  de  1868. 

Espaflolts.         americanos 

Gobierno  Superior "7  1 

Dirección  general  administrativa 17  7 

Consejo  de  Administración 7  4 

Gobierno  político  de  la  Habana 8  1 

Tenencias  de  gobierno 29  <> 

Keal  Audiencia 27  6 

Alcaldías  mayores 26  8 

Universidad  catedrática 7  29 

Escuelas  profesionales 8  13 

Pintura  y  escultura 4  n 

Segunda  enseñanza,  catedráticos 15  52 

Correos • 12  " 

Keal  Hacienda 50  14 

217  235 

Enseñanza 94 

Empleados  en  la  Administración 39 

Ciento  diez  empleados  sirven  en  la  villa  y  corte  de  Madrid, 
en  el  ministerio  de  Ultramar:  ¿cuáutos  de  esos  ciento  y  diez  han 
nacido  y  educádosé  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas? 

*  * 

Digamos  las  últimas  palabras. 

Hacen  del  todo  imposible  el  viejo  régimen  de  la  arbitrariedad 
y  del  capricho  seguido  y  observado  hasta  estos  tiempos: 

La  capitulación  del  Zanjón,  poniendo  término  á  la  guerra  ci- 
civil  de  resultas  del  grito  de  rebelión  dado  en  Yara; 

Las  reformas  concedidas  y  consignadas  en  la  Constitución 
de  1876; 

La  situación  del  mundo; 

Las  relaciones  de  Cuba  con  las  naciones  más  civilizadas  y 
cultas. 

Y  sobre  todo,  y  más  que  todo,  el  año  en  que  vivimos,  en  el 
último  quinto  del  siglo  décimo  nono; 
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El  adelanto  niisrao  de  la  Isla,  su  millón  de  poilacion  hlanca  y 
trescientos  mil  de  color  Ubres,  iraposibilifcau  de  todo  panto  el  siste- 
ma que  no  se  quiere  abandonar  por  los  privilegiados.  Modificarle, 
adaptarle  á  nuevos  intereses  y  nuevas  necesidades,  no  es  destruir- 
le; sería  más  bien  vivificarle. 

Dividida  la  Gran  AntilU  en  provincias  y  en  municipios  ,  te- 
niendo naturalmente  presupuestos  provinciales  y  municipales,  no 
cabe  bajo  los  principios  de  la  asimilación  decantada ,  aun  rigién- 
dose por  leyes  especiales  que  tienen  que  ser  muy  especialisimas,  no 
cabe,  decimos,  un  presupuesto  de  carácter  general  separado  é  in- 
dependiente del  de  España,  y  nada  menos  que  para  el  exclusi- 
vo provecho  y  en  beneficio  de  los  peninsulares.  Al  sostener  y 
mantener,  sin  miedo  y  sin  tacha,  este  principio,  sostenemos  y 
mantemos  el  interés  purísimo  de  España,  abogamos  por  y  para 
España. 

Dos  cosas  son  indispensables  para  nivelar  el  presupuesto  de  la 
isla  de  Cuba  y  poder  dar  al  mismo  tiempo  un  impulso  necesario  y 
urgentísimo  á  los  servicios  de  obras  públicas  é  instrucción 
primaria  en  conformidad  á  los  adentos  y  exigencias  del  siglo;  son 
necesarias,  son  indispensables  reducciones  y  trasformaciones,  pri- 
meramente ea  el  ejército  y  marina,  organizando  una  milicia  de 
gente  de  color  sin  grandes  estados  mayores  ,  suprimiendo  en  la 
Armada  la  balumba  del  Apostadero,  según  ya  hemos  indicado.  Son 
igualmente  necesarias  y  apremiantes  las  reducciones  de  los  sueldos. 

La  vida  es  muy  cara  en  Cuba  en  virtud  del  artificio  protec- 
cionista, á  causa  del  absurdo  sistema  arancelario  de  Aduanas  que 
en  ella  rige,  sosteniendo  el  derecho  diferencial  de  bandera  contra 
toda  razón  y  justicia:  su  reforma  pondría  todos  los  artículos  de 
primera  necesidad  al  alcance  de  las  familias  modestas,  y  por  ese 
sólo  hecho  se  haria  fácil  desde  luego  y  cou veniente  la  reforma  de 
los  sueldos. 

Fijándose  en  las  consideraciones  que  preceden,  se  habrá  com- 
prendido hasta  qué  punto  es  urgentísimo  hacer  grandes  y  extra- 
ordinarias economías  en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba. 

En  la  gran  Antilla,  á  pesar  de  su  azúcar  y  su  tabaco,  hay  mu- 
cha pobreza. 

Urge  recoger  todo  el  papel,  liquidar  las  cuentas  y  consolidar 
los  préstamos.  ¿Por  qué  fixlta  valor? 
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No  es  posible  analizar  ua  presupuesto  eu  un  solo  artículo. 

Hetnos,  por  lo  tanto,  hecho  indicaciones  y  trazado  linenrnien- 
tos.  Las  reformasen  Cuba  traerán  precisamente  tras  de  sí  las  re- 
formas en  España.  Si  no  hay  valor,  ni  hay  patriotismo,  la  per- 
deremos y  nos  perderemos;  salvándola,  ^nos  salvamos. 

Alt^uien  podrá  decir  que,  demasiado  :4Íst3máticos,  sacrificamos 
el  interés  de  la  Península  al  de  una  iála  lejana  que  tantos  sacrifi- 
cios nos  ha  costado;  que  lo  sacrific9,mo3  todo  en  el  altar  de  nn 
principio  á  una  justicia  que  no  será  agradecida  ni  estimada,  dirán 
acaso  los  mejor  pensados.  Precisamente  aspiramos  á  salvar  las  for- 
tunas de  los  españoles  con  la  política  que  aconsejamos,  á  restable- 
cer su  valor  y  á  duplicar  su  importancia.  Dueños  están  siendo  los 
peninsulares,  después  de  la  guerra  de  diez  años,  de  una  gran  hi- 
poteca que  resultarla  sin  valor  y  la  perderían  irremisiblemente, 
si  persistiesen  en  errores  y  en  imposibles. 

De  que  el  mundo  marche  no  tenemos  la  culpa,  ni  nos  pesa: 
el  mundo  marcha,  ¿quien  será  osado  á  detenerle?  Pues  concluyó 
el  régimen  de  Indias,  el  de  los  Reyes  Católicos  y  Casa  de  Austria, 
tan  vetusto;  pues  concluyó  el  monopolio  de  la  casa  de  contratación 
de  Sevilla  en  1715,  y  en  nuestros  días  casi,  á  últimos  del  siglo  pa- 
sado y  en  los  primeros  años  del  presente,  el  privilegio  de  Cádiz, 
¿cómo  no  han  de  fenecer  igualmente  los  privilegios  mantenidos 
todavía  en  1880,  en  la  perla  del  mar  de  Occidente? 

Anticiparse  en  las  reformas  cuando  no  son  necesarias,  es  lije- 
reza  peligrosa',  resistirlas  contra  todos,  cuando  está  la  razón  de  su 
parte,  raya  en  soberbia  temeridad  y  hasta  demencia. 

Habríamos  menester  ciertamente  de  mucho  tiempo  y  de  gran 
caudal  de  reflexiones  para  exponer  y  clasificar  las  reformas  que 
son  indispensables  en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  y  hasta  en 
su  misma  estructura:  bien  podemos  y  aun  debemos  adelantar  la 
idea  de  cómo  resultarían  con  seguridad  ineficaces  sin  aquellas  su- 
perioi-es  llamadas  arancelarias,  á  saber  reformas  mercantiles  de 
ilimitada  libertad  de  comercio  sin  remoras,  cadenas  y  cepos  pro- 
tectores. Sólo  así  serán,  á  no  dudarlo,  posibles  con  el  aumento  de 
prosperidad  y  de  la  materia  imponible,  y  una  gran  población  pro- 
ductora, las  obras  públicas  que  la  isla  necesita,  abundancia 
y  baratura  en  los  artículos  de  importación,  demanda  de  géneros 
coloniales^  é  ingresos  que  cubran,  hasta  con  sobrantes,   los  gastos 


174  Los   PRESUPUESTOS 

públicos,  y  haciendo  posible  tambiea  la  rebaja  de  sueldos  qxie  es- 
citau  iasaciables  ape&itos  y  mayores  codicias.  Todo  estriba  ea  lo 
dicho. 

Los  que  eomprenden  no  hay  medio  de  reformar  loa  vicios  de 
Cuba  sin  corregirlos  de  España,  quieren  conservar  á  toda  coafca 
la  fuente  de  aguas  impuras  nocivas  á  la  salud  páblica;  pero  lucra- 
tivas para  unos  pocos  privilegiados.  Aranda  y  Galvez  atropella- 
rian  esos  bastardos  intereses.  Valiente  y  Ramírez  pro&ejerian  los 
de  la  comunidad. 


Servando  Ruiz  Gómez. 


M.  ANTONIO 

T  OÍOS  0MÍ8ES  BOMAiS  DE  MEiS  CELEBRIDAD. 


Casi  todos  los  hombres  que  se  distinguieron  por  su  palabra, 
en  Roma,  desde  fines  del  tercer  siglo  de  la  fundación,  hasta  prin- 
cipios del  primero,  antes  de  nuestra  era,  defendieron  pleitos  y 
causas  criminales;  pero  deben  considerarse  como  políticos  más 
bien  que  como  jurisconsultos,  en  todo  trabajo  histórico,  cuyo 
principal  objeto  sea  la  elocuencia  deliberativa,  de  la  cual  eraa 
a]  lí  el  verdadero  teatro  las  reuniones  del  pueblo  y  la  Asamblea 
de  los  patricios. 

Hasta  que  unos  130  años,  antes  de  Jesucristo,  se  establecie- 
ron los  tribunales  permanentes,  y  se  democratizó  algo  la  adminis- 
tración de  la  Justicia  (1),  por  entero  entregada  antes,  como  un 
monopolio,  al  patriciado,  la  oratoria  forense,  propiamente  di- 
cha, no  tuvo  ningún  represeatanbe  que,  por  este  sólo  concepto, 
se  hiciese  digno  de  universal  renombre. 

Aun  los  grandes  debates  sobre  el  derecho  civil,  y  la  defensa 
de  causas  particulares,  no  eran  muchas  veces  otra  cosa  que  ejer- 
cicios preparatorios,  ó  títulos  de  recomendación,  de  los  que  aspi- 
raban á  encumbrarse,  por  medio  de  la  palabra  y  de  los  sufragios 
del  pueblo,  á  los  primeros  puestos  de  la  república.  Contribuye  á 
confirmar  esto,  el  que  los  más  sabios  jurisconsultos  no  fueron  los 


(1)    Cicerón.— Brutus  XXVII. 
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más  célebres  oradores.  Parecía  que  el  profundo  conocimiento  de 
las  leyes  ahogaba  en  ellos  el  esplendor  de  la  palabra ;  que  el  peso 
de  la  ciencia  entorpecería  las  alas  de  su  genio,  haciéndoles  incapa- 
ces de  penetrar  en  la  región  de  los  grandes  afectos,  donde  el  ora- 
dor recibe  sus  más  bellas  y  poderosas  inspiraciones.  Débese  añadir 
á  esto  que,  en  Roma,  In  elocuencia  política  y  la  forense  estaban 
naturalmente  confundidas,  no  en  todos  los  procesos,  pero  sí  en 
los  más  graves  y  de  mayor  espectacion  que  allí  tenían  lugar.  De- 
jando á  un  lado  los  pleitos  civiles  y  las  catíisas  por  delitos  comu- 
nes, como  ahora  decimos,  todavía  quedaban  formando  un  grupo 
las  acusaciones  por  ilegalidades  en  el  ejercicio  de  las  altas  magis- 
traturas; las  que  se  intentaban  entre  los  hombres  notables,  por 
satisfacer  odios  de  familia  ó  de  partido,  y  las  frecuentes  y  ruido- 
sas á  que  daban  ocasión,  después  de  establecidas  las  leyes  contra 
las  coacciones  electorales,  los  abusos  de  esta  índole  que  los  can- 
didatos y  sus  amigos  (ni  más  ni  menos  que  acontece  hoy),  solían 
cometer  para  asegurarse  el  triunfo  en  los  comicios  (1) ;  y  todos 
estos  procesos  participaban  del  carácter  judicial  y  político,  al  pro- 
pio tiempo. 

Mas.  dejando  á  un  lado  estas  consideraciones  generales,  desde 
luego  puede  asegurarse  que,  entre  la  muchedumbre  de  abogados 
de  escasa  instrucción,  de  conciencia  poco  escrupulosa,  y  de  me- 
dianísima ó  de  ninguna  elocuencia  que  acudían  á  defender  plei- 
tos á  los  tribunales  de  justicia,  brillaron,  por  su  gran  sabiduría, 
algunos  jurisconsultos  que  fueron  gloriado  su  patria;  y,  entre 
otros  de  menor  mérito,  dos  oradores  que  no ,  temerían  la  compe- 
tencia de  ninguno  de  cuantos  recuerda  la  historia,  á  no  haber 
nacido  antes  que  ellos  Démostenos,  y  después  que  ellos  Cicerón. 
Estos  grandes  maestros  de  la  palabra  á  quienes  aludimos,  fueron 
Marco  Antonio,  llamado  el  Orador,  abuelo  del  triunviro  que  II©- 


(1)  Desda  el  año  397  de  la  fundación  de  Roma,  hubo  leyes  contra  las  in- 
trigas electorales.  La  ley  Petelia,  propuesta  por  un  tribuno,  prohibía  á 
los  candidatos  que  fuesen  recorriendo  los  mercados  y  reuniones  públicas 
para  apalabrar  votos.  (Tito-Livio,  Lib.  VII,  Cap.  15).  La  ley  TiiUa,  propues- 
ta por  Cicerón,  siendo  cónsul,  agravaba  las  panas,  ya  de  antes  establecidas, 
para  reprimir  las  intrigas  electorales;  y  además  de  aumentar  diez  aiios  de 
destierro  al  infractor,  prohibió  dar  combates  de  gladiadores  en  los  dos  anos 
antes  de  declararse  candidato  para  algún  cargo  público.  Dion.  Lid.  XXXVII, 
Cap.  29. 
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vó  después  igual  nombre,  y  Lucio  Licinio  Crasso,  que  también 
formaba,  como  aquél,  en  el  partido  de  la  nobleza  (1).  Mas  antes 
de  ocuparnos  del  primero  de  estos  dos  personajes  famosísimos  en 
los  anales  de  la  elocuencia,  vamos  á  hacer  una  rápida  enumeración, 
ó  cuando  más ,  algunas  breves  indicaciones  sobre  otros  contem- 
poráneos suyos  que,  si  no  fueron  sus  rivales  en  mérito,  á  las  veces 
midieron  con  ellos  sus  armas,  acreditando  todo  el  poder  de  la  pa- 
labra que  los  vencía. 

Bien   merece  C.  Carbón  que  fijemos  en  él  una  mirada  prefe- 
rente.   Lo  mismo  que  Tiberio  Graco,  fué  oyente  asiduo  de  Emi- 
lio Lepido  Porcina  (2),  y  procuró  estudiar  el  arte  de  la  palabra 
asiduamente,   aspirando  á  brillar  algún  dia  en  la  tribuna  y  el 
foro.  Su  deseos  se  vieron  cumplidos,  y  pasó  por  el  mejor  abogado 
de  su  tiempo.  Era  activo  y  laborioso.  Aplicábase  á  la  composición 
de  las  arengas,  y  se  menciona  un  ejercicio  que  practicó  mucho  en 
su  juventud,  para  adquirir  la  facilidad  de  expresión  que  sólo  se 
consigue,  las  más  veces,  con  la  costumbre  de  hablar  en  público.  Con- 
sistía ©n  leer  pasajes  en  prosa  ó  verso  de  los  mejores  escritores, 
y  repetir  después  los  conceptos  traducidos  ó  acomodados  al  len- 
guaje oratorio  (3).  Su  estilo  era  abundante,  aunque  sin  alcanzar 
todo  el  brillo  de  elocución  que  tuvieron  más  tardo  otros  oradores 
romanos;  su  manera  de  decir  se  disbinguia  por  lo  rápida  y  anima- 
da, y  en  el  cuerpo  de  sus  discursos  se  veía  el  grande  ingenio  del 
orador,  y  mucha  solidez  en  los  argumantos  y  las  ideas.  Cicerón 
dice  que  en  su  tiempo  se  conservaban  discursos  de  C.  Carbón,  no 
inferiores  á  la  gran  celebridad  oratoria  que  éste  había  alcanzado 
entre  sus  contemporáneos.  Fué  tribuno  con  los  Gracos  (4)  y  auxiliar 
de  la  política  revolucionaria  (no  decimos  demagógica)  que  aquellos 
dos  hermanos  emprendieron,  y  que  prosiguió  después,  falseándola, 
el  plebeyo  Mario.  No  naufragó  con  los  Gracos  en  la  tempestad 
que  las  reformas  democráticas  levantaron  en  Roma;   pero  perdió 
por  completo  su  prestigio  á  causa  de  la  inconstancia  de  sus  ac- 
titudes políticas,  viéndose  obligado  á  darse  una  muerte  voluntaria 
por  no  recibirla  con  afrenta  de  sus  enemigos  ( 5) . 

(1)  Cicerón.  D.  del  Or.  Lib.  I,  7;  y  lib.  III,  13  y  24.  » 

(2)  Cicerón.  Brutus,  XXV. 

(3)  Cicerón.  D.  del  Or.  Lib.  I,  34. 

(4)  Plutarco.  Vida  da  los  Gracos;  y  Cickron,  Brutus,  XXVII. 

(5)  Cicerón.— Obra  y  lugar  citados. 

Tomo  lxxii.  12 
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También  floreció,  por  eabónces,  Marco  Emilio  Escauro,  á 
quiea  debe  considerarse  como  grande  hombre  de  Estado,  raá3 
bien  que  como  orador  eminente.  No  haríamos  de  él  particular 
mención,  si,  á  los  recuerdos  y  respetos  de  la  posteridad,  no  tuviese 
otros  títulos  que  los  triunfos  que  alcanzara  con  su  palabra  en  el 
Senado  y  el  Foro.  Aparece,  sin  embargo,  en  la  historia  de  Roma 
como  una  figura  insigne,  y  harto  influyente  en  los  negocios  públi- 
cos de  su  época,  para  no  merecer  que  le  dediquemos  aquí  algunas 
frases  (1).  Pertenecía  á  una  familia  ilustre,  cuya  gloria  se  había 
extinguido  por  completo  (2).  En  unas  Memorias  de  su  vida  que  él 
mismo  escribió,  y  de  las  cuales  algunos  renglones  han  llegado 
basta  nosotros,  nos  indica  lo  que  fueron  sus  primeros  años.  uMi 
padre,  decía  Escauro  en  la  referida  obra,  se  dedicó  al  comercio  y 
se  hizo  negociante  de  maderas  y  carbón.  Reunió  en  estas  especu- 
laciones .una  fortuna  de  treinta  y  cinco  mil  nummi  (unos  90.000 
reales).  Este  fué  todo  el  patrimonio  que  me  dejó  á  su  muerte.  Mi 
primer  designio  cuando  me  vi  dueño  de  la  herencia,  fué  dedicar- 
me también  al  comercio;  mas  antea  de  realizar  este  partido,  quise 
defender  algunas  causas,  con  la  esperanza  de  hacerme  conocer  por 
tal  medio  (3).ii  Cicerón  mencioaa  estas  Memorias,  y  deplora  que 
no  se  estudiasen  con  preferencia  á  otras  obras  que,  valiendo  me- 
nos, estaban  en  manos  de  todos;  y  añade  que  constaban  de  tres 
libros,  y  fueron  dedicadas  á  un  amigo  de  Marco  Emilio  (4) . 

La  buena  suerte  y  el  talento  de  éste  para  los  negocios  comer- 
ciales debieron  ser  extraordinarios,  puesto  que  desde  una  tan  hu- 
milde condición,  llegó  á  levantar  su  casa  hasta  la  más  alta  opu- 
lencia. En  la  medalla  que  hizo  grabar  conmemorando  su  triunfo 
en  Liguria  (año  115  antes  de  J.  C.)  puso  un  testimonio  de  su  ri- 
queza. En  uno  de  los  lados  había  un  Mercurio,  para  significar  que 
el  Cónsul  debia  su  fortuna  y  elevación  á  la  elocuencia  y  al  co- 


(1)  Varios  autores  atestiguan  la  importancia  que  en  Roma  llegó  á  tener 
este  personaje.  Valerio  Máximo  (lib  VI,  cap,  V)  le  llama  nel  primer  ciuda- 
dano del  Eatado.ii  Cicerón  también  lo  cita  con  las  más  honrosas  calificacio- 
nes, (Or.  por  Mur.  XVII)  y  en  otros  pasajes  de  sus  obras, 

(2)  Cicerón,  Or.  por  Mur.  VI. 

(3)  Valerio  Máximo,  lib.  IV,  cap.  IV,  11. 

(4)  Cicerón.  Brutus  ú  Or.  H.  XXIX. 
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mercio  (1).  Quizá  su  influjo  político  le  sirvió  para   acrecentar   su 
fortuna  á  expensas  de  ios  públicos  intereses. 

Ni  una  sola  palabra  escribe  Cicerón  (que  frecuentemente,  y 
siempre  con  loa  se  ocupa  de  este  personaje),  que  autorice  tal  sos- 
pecha; pero  como  Cicerón  recibió  de  Marco  Emilio  grandes  favo- 
res y  estímulos  en  los  principios  de  su  carrera,  nada  tiene  de  ex- 
traño que  lo  juzgue  con  demasiada  benevolencia,  aconsejándose 
del  reconocimiento  en  primer  término.  Menos  obligado  por  la  grar 
titud,  y  más  por  los  deberes  del  historiador ,  Salustio  retrata  á 
E.  Escauro,  diciendo  que  era  un  patricio  resuelto,  amigo  de  man- 
do, de  honores  y  riquezas;  pero  con  mucho  arte  para  encubrir  sus 
vicios.  También  dice  en  la  misma  obra  que  cuando  Escauro  fué  á 
África,  "se  dejó  corromper  por  Yugurta.n  (2)  Mas,  sea  lo  que 


(1)  Brosses.  Memoriíis  de  la  Academia  de  inscripciones  de  París,  tomo 
XXTV.  Noticia  sobre  Escauro.  La  opulencia  de  Escauro  fué  un  media>io 
pasar,  comparada  cou  la  de  su  hijo.  Este,  que  era  yerno  de  Sila,  y  que  se 
hacia  adjudicar  los  cuantiosos  bienes  de  los  proscritos,  construyó,  cuando 
fué  Edil,  según  dice  Plinio  (lib.  XXVI,  24,  12),  nía  más  grande  obra  que 
jamás  haya  acometido  y  realizado  el  hombre.  II  Esta  obra  fué  un  teatro  de 
tres  pisos,  con  trescientas  setenta  columnas  de  mármol.  De  mármol  era 
también  el  primer  cuerpo;  el  segundo  de  cristal,  género  de  lujo  de  que  no 
se  conocía  allí,  ni  antes  ni  después,  otro  ejemplo;  y  el  tercero  de  madera 
dorada.  Las  columnas  del  piso  bajo  tenían  33  pies  de  altura,  y  entre  ellas  se 
colocaron  tres  mil  estatuas  de  bronce.  Tenia  localidad  para  ochenta  mil  per- 
sonas, y  de  las  riquezas  que  se  acumularon  en  telas,  aparatos  y  otros  orna- 
mentos de  la  escena,  podrá  formarse  idea,  sabiendo  que  en  un  incendio 
donde  se  quemaron  los  objetos  de  esta  especie  que  estaban  almacenados  por 
no  ser  de  inmediato  uso,  hubo  una  pérdida  de  cien  millones  de  sextercios, 
que  equivalen  próximamente  á  unos  ochenta  millones  de  reales.  Aún  admi 
tiendo  que  toda  Roma  se  pusiese  á  contribución  para  reunir  tan  inmenso 
conjunto  de  obras  de  v^alor  y  de  arte,  siempre  podrá  considerarse  tamaña 
muestra  de  grandeza  y  lujo,  como  la  mayor  que  jamás  ha  hecho  ningún 
particular  ó  pueblo,  y  como  un  testimonio  de  lo  que  eran  las  confiscaciones 
de  Sila,  y  de  los  grandes  despojos  y  rapiñas  que  ya  entonces  habia  verificado 
Roma  en  todo  el  mundo,  y  con  particularidad  en  el  Oriente. 

(2)  Salustio,  Guerra  de  Yugurta. — En  cambio,  y  como  correctivo  de  las 
duras  palabras  de  este  autor,  hó  aquí  otras  en  que  le  contradice  Valerio 
— Máximo  (Libro  VIII.  cap.  5):  "El  crédito  de  Escauro  era  inmenso,  y  na- 
die dudaba  de  su  probidad,  n  Otro  testimonio  de  que  su  canícter  era  digno 
de  su  patria  y  de  su  nobilísima  estirpe,  se  encuentra  en  las  siguientes  pala- 
bras: «Enterado  M,  Escauro  deque  la  caballería  romana,  vencida  por  loa 
cimbrios,  habia  abandonado  al  procónsul  Catulo,  y  huia  hacia  Roma,  envió 
á  su  hijo  este  Mensaje:  "Preferiría  que  hubieses  muerto,  é  ir  al  campo  de  ba- 
talla á  recoger  tus  huesos,  más  bien  que  verte  deshonrado  por  una  fuga  ver- 
gonzosa; y  sí  resta  á  tu  alma  degenerada  algún  sentimiento  de  honor^  cuida 
de  evitarmipresencia.il  El  joven,  reconvenido  en  tan  severos  términos,  se 
atravesó  el  pecho  con  su  propia  espada,  con  más  valor  que  habia  mostrado 
ante  el  enemigo.»  Maerobio.  Saturnales.  Lib.  V.  cap.  VIII,  4. 
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quiera  de  sa  probidad,  lo  qua  uo  puede  negársele  es  ua  talento  de 
primer  orden,  y  una  fortaleza  de  ánimo  que  triunfaba  de  toda 
oposición  y  contrariedad,  y  que  no  se  desmintió  nunca  ante  nin- 
gún peligro. 

Acumular  inmensas  riquezas,  habiendo  nacido  pobre,  subir 
desde  la  nada  á  los  primero?  puestos  de  la  república,  y  aumentar 
su  prestigio  y  su  fuerza  en  los  mismos  trances  donde  otros  perso- 
najes perdieron  honra  y  vida,  y  todo  ello  sin  una  vasta  ilustra- 
ción, sin  gloria  militar  y  sin  el  poder  de  la  grandilocuencia ,  que 
tantos  prodigios  suele  obrar  en  los  Estados  democráticos,  obra  es, 
sin  duda  alguna,  de  un  entendimiento  y  un  carácter  superiores. 
Podrían  citarse  varios  casos  en  que  Emilio  Escauro  se  mantuvo 
firme,  desafiando  las  iras  populares,  y  sin  desalentarse  ante  peli- 
gros tales  como  las  informaciones  ordenadas  para  descubrir  los 
cómplices  de  Yugurta;  mientras  que  los  demás  patricios  compro- 
metidos, abandonaban  toda  esperanza  de  salvación.  Mas,  baste 
decir  que  en  uno  de  aquellos  procesos  fueron  acusados  cinco  per- 
sonajes consulares,  y  á  pesar  de  los  leales  esfuerzos  de  Escauro, 
todos  resultaron  víctimas,  en  más  ó  menos  grado,  de  la  crueldad 
de  sus  perseguidores,  y  del  odio  del  pueblo,  pocas  veces  tan  irri- 
tado y  ciego  contra  los  nobles,  como  en  aquella  época.  En  cuanto 
á  él,  muy  lejos  de  salir  perjudicado,  fué  elegido  censor  (después 
de  haber  sido  cónsul  el  año  115,  antes  de  J.  C),  y  más  tarde  re- 
elegido para  un  segundo  consulado. 

Sufrió,  é  intentó,  varias  acusaciones,  siempre  con  buen  éxito 
para  sí,  y  muchas  veces  con  éxito  fatal, para  sus  contrarios.  Uno 
de  los  motivos,  verdaderos  ó  supuestos,  con  que,  siendo  ya  viejo, 
le  llevaron  sus  enemigos  ante  los  tribunales,  fué  el  de  haber  des- 
preciado el  culto  público  de  los  dioses  penates  de  Lavinio,  y  no 
ser,  en  estaparte  de  la  religión,  tan  celoso  como  debiera  (1).  Se- 
tenta y  dos  años  contaba  cuando  el  tribuno  Vario  le  acusó  de  ha- 
ber inducido  ala  rebeldía  á  las  ciudades  de  Italia.  Viejo  y  acha- 
coso, hasta  el  punto  de  ir  sostenido  por  algunos  jóvenes  patricios, 
compareció  ante  el  tribunal.  Su  defensa  fué,  muy  sencilla;  reduje- 
se á  lo  siguiente:  "Jueces,  dijo,  un  tal  Vario  acusa  á  Marco  Emi- 
lio de  haber  cometido  un  delito.  Marco  Emilio,  príncipe  del  Se 


(1)    Brosses.  Memorias  y  lugar  citados. 
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nado,  lo  niega;  no  hay  pruebas.  ¿A  quidn  creéis? n  (1),  El  resulta- 
do no  fué  dudoso.  Los  jueces  fallaron  que  el  acusador  calumniaba 
al  acusado. 

En  loa  procesos  en  que  él  figuró  como  protagonista,  así  como 
en  los  negocios  que  se  le  confiaban,  no  era  la  belleza  de  su  palabra 
lo  que  le  hacia  triunfar;  sino,  más  bien,  su  grande  autoridad,  su 
aplomo  en  el  decir  y  la  confianza  que  inspiraba  y  que  manifesta- 
ba tener  en  sí  propio.  En  él  no  había  gesticulaciones  ni  ademanes 
violentos.  Una  acción  moderada  y  sencilla,  acompañada  de  una 
voz  y  un  continente  expresivos,  constituían,  por  decirlo  así,  la  fi- 
sonomía oratoria  de  E.  Escauro  (2).  No  era  propio  su  estilo  para 
los  debates  del  foro  ni  las  reuniones  populares.  En  cambio,  su 
palabra  grave  y  severa  convenia  perfectamente  á  las  deliberacio- 
nes del  Senado,  donde  este  patricio  ocupaba  el  primer  puesto  y 
hacia,  de  ordinario,  prevalecer  sus  dictámenes,  á  pesar  de  que 
había  entonces  senadores  de  elocuencia  más  poderosa  que  la  su- 
ya (3).  Diremos,  en  fin,  con  Cicerón,  para  completar  estas  breves 
noticias,  que  los  discursos  de  Escauro  anunciaban  un  hombre  pru- 
dente y  recto,  i'einando  en  su  lenguaje  y  su  tono  una  dignidad 
perfecta  que,  "en  cierto  modo,  ordenábala  persuacion;ii  y  pare- 
ciendo, al  hablar,  más  bien  que  un  defensor  consagrado  á  su  causa, 
un  testigo  que  declara  imparcialmente. 

Más  fama  de  orador  que  Emilio  Escauro,  tuvo  Quinto  Mételo 
Numídico.  Era  descendiente,  no  degenerado  por  cierto,  de  una 
familia  principalísima,  cuya  gloria  hacia  ya  siglos  que  venia  en- 
trelazándose con  la  de  Roma,  á  la  cual  había  contribuido  no  poco. 
Como  sus  ilustres  antepasados,  supo  conservar  el  brillo  de  su  casa, 
añadiendo  con  sus  talentos  políticos,  militares  y  oratorios,  nuevos 
timbres  al  patrimonio  de  celebridad  que  habia  heredado.  Aunque 
en  África,  la  ambición  y  la  fortuna,  y  estamos  por  decir  que  la 
ingratitud  de  Mario,  le  impidieron  terminar  la  guerra  de  Numi 
día,  no  por  eso  la  opinión  y  la  imparcial  Historia  dejaron  de 
apellidarle  Numídico. 


(1)  QuiNTiLiANo.  Inst.  Orat.  Lib.  V,  cap.  XII. 

(2)  Cicerón,  Brutas,  XXIX  y  XXX. 

(3)  Val  Max.  Lib.  VIII,  cap.  5,  donde  dice  "que  Lucio  Crasso  no  tenia 
con  los  jueces  monos  prestigio  que  Escauro  con  los  senadores;  el  uno  arras- 
traba los  sufragios  en  el  Foroj  y  el  otro  era  el  dominador  del  Senado." 
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Plutarco  dice  (1)  que  era  un  hombre  naturalmeate  virtuoso  y 
amante  de  la  verdad,  de  gran  firmeza  de  carácter,  despreciador  de 
las  auras  populares,  y  más  aún,  de  los  indignos  medios  que  otros 
ponian  en  juego  para  alcanzarlas.  Uno  de  loa  hechos  que  prueban 
el  temple  de  su  alma  es  el  siguiente ;  á  favor  de  una  superchería 
de  Mario,  habia  convenido  el  Senado  no  jurar  ciertas  leyes  vota- 
das por  el  pueblo.  Llegado  el  momento,  Mario  faltó  á  su  compro- 
miso; los  demás  senadores,  atemorizados  por  las  amenazas  que  uno 
de  los  tribunos  les  dirigia  si  se  negaban  á  jurar,  juraron  todos. 
Mételo  Numídico  fué  el  último  en  subir  á  la  tribuna,  y  el  solo 
que  protestó  contra  la  injusticia  de  aquellas  leyes.  Esta  muestra 
de  inquebrantable  firmeza  le  valió  un  destierro,  del  que,  más  tar- 
de, fué  llamado  por  el  pueblo  mismo  que  lo  decretara.  A  propósi- 
to de  esto,  un  autor  antiguo,  después  de  llamar  á  los  dos  Mételos, 
el  Macedónico  y  el  Numídico,  " incomparables  ornamentos  de  Ro- 
ma," dice  lo  siguiente  refiriéndose  á  este  último,  cuando  le  fué  le- 
vantado el  destierro,  y  como  una  prueba  más  de  su  grandeza  de 
alma:  "Retirado  á  Asia,  y  hallándose  un  dia  en  los  juegos  públi- 
cos de  la  ciudad  de  Tralles,  recibió  una  carta  en  la  cual  se  le  par- 
ticipaba que  el  Senado  y  el  pueblo,  de  común  consentimiento,  le 
llamaban  al  seno  de  la  patria.  No  salió  del  teatro  hasta  que  la 
fiesta  hubo  concluido;  no  conocieron  su  gozo  los  espectadores  sen- 
tados junto  á  él;  supo  contener  en  su  pecho  la  alegría  por  tan  faus- 
ta nueva.  Lo  mismo  al  comenzar  que  al  terminar  su  desgracia,  se 
le  vio  tranquilo  y  sereno.  La  costumbre  de  la  moderación  habia 
dado  á  su  alma  la  misma  firmeza  para  recibir  la  próspera  que  la 
contraria  fortuna  (2)." 

Otro  escritor,  también  antiguo ,  dice  de  este  personaje,  que 
merecía  los  títulos  de  orador  y  sabio,  y  que  al  talento  de  la  pala- 
bra se  juntó  en  él  la  gravedad  del  carácter  (3).  Cicerón  lo  nombra 
de  pasada,  indicando  que  cultivó  la  elocuencia  deliberativa  (4);  lo 
cual  nos  habría  inducido  á  emitir  su  nombre  en  la  enumeración 
que  vamos  haciendo,  si  unos  breves  pasajes  íju^e  se  conservan  de 
sus  discursos,  y  lo  demás  que  de  él  se  sabe,  no  nos  hubiesen  dado^ 


(1)  Vida  de  Mario, 

(2)  Macrobio,— Saturnales,  lib.  IV,  I,  x.iu. 

(3)  Aulo-Gelio,  lib.  VI,  cap.  xui. 

(4)  Cicerón.— Brutus,  XXXV. 
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de  sus  facultades  oratorias  y  su  carácter  más  alta  idea,  justifi- 
cando al  propio  tiempo  el  concepto  que  ha  merecido  á  Aulo-Gelio 
y  á  Plutarco  mismo. 

Además  de  su  gloria  militar,  Q.  Mételo  Numídico  tuvo  la  de 
haber  sido  cónsul  (año  109  antes  de  Jesucristo)  y  la  más  grande 
aún  de  haber  sido  censor.  Durante  su  censura  fué  cuando  dirigió 
á  sus  compatriotas  un  discurso  exhortándoles  al  matrimonio.  De 
aquella  arenga  son  parte  estas  palabras:  "Si  pudiéramos  pasarnos 
sin  esposas,  seguramente  que  ninguno  de  nosotros  se  resignaría  á 
sufrirlas;  pero  visto  que  la  naturaleza  ha  ordenado  las  cosas  de 
tal  suerte,  que  no  es  posible  vivir  con  una  mujer,  ni  vivir  sin 
mujer,  aseguremos  la  perpetuidad  de  nuestra  nación,  más  bien  que 

la  dicha  de  nuestra  corta  vida 

"El  poder  de  los  dioses  es  grande;  mas  nadie  espere  que  su  be- 
nevolencia con  nosotros  sea  mayor  que  la  de  nuestros  padres. 
Cuando  los  hijos  extraviados  perseveran  en  el  mal  camino,  sus 
padres  los  desheredan.  ¿Y  qué  aguardamos  de  los  inmortales,  sino 
ponemos  un  término  á  nuestros  vicios?  Los  dioses  cuidan  de  pre- 
miar la  virtud,  mas  no  de  darían  (1). 

Hé  aquí  ahora  en  qué  términos  respondía  á  los  ataques  del 
tribuno  del  pueblo  On,  Manilo:  "Romanos,  ese  hombre  cree  darse 
importancia,  sin  duda,  declarándose  mi  enemigo;  mas  yo,  que  no 
admitiría  nunca  su  amistad ,  tampoco  me  inquieto  por  su  odio. 
Que  no  espere  de  mí  otra  respuesta;  porque  me  parece  tan  indig- 
no de  que  las  gentes  honradas  se  molesten  en  censurarle,  como  es 
indigno  de  sus  alabanzas;  y  ocuparos  de  un  hombre  como  ese,  en 
un  tiempo  en  que  no  hay  medio  de  castigarle,  sería  para  él  más  ho- 
nor que  vergüenza!!  (2). 

Éstos  períodos  no  bastan  para  juzgar  del  estilo  del  orador:  son 
harto  breves  para  que,  aun  examinados  en  los  originales  por  un  sa- 
bio profesor  de  latinidad,  pudieran  autorizarle  á  fallar  sobre  este 
punto.  Su  elocuencia  es  más  fácil  de  apreciar,  se  siente  al  leerlos, 
y  consiste  en  la  fuerza  de  las  ideas,  en  la  nobleza  que  encierran, 
y  en  la  entonación  y  forma  verdaderamente  oratorias  con  que  es- 
tán expresadas.  ¿Quién  no   conviene  al  leer   esas   pocas   palabras 


(1)  Aulo-Gelio,  lib.  I.  cap.  vi. 

(2)  Aulo-Gelio,  lib.  VI,  cap.  xni. 
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que  como  censor  pronunciara  recomendando  el  matrimonio ,  en 
que  están  dichas  con  el  tono  grave  y  severo,  propio  del  magistra- 
do que  debia  velar  por  la  pureza  de  las  costumbres?  ¿Y  quién  no 
ve,  en  ese  acento  despreciativo,  (aun  sin  atender  á  lo  injurioso  de 
los  conceptos,)  con  que  responde  al  tribuno,  la  altivez  avasallado- 
ra de  un  patricio  romano,  al  par  que  la  ingéaua  confio  nza,  de  un 
hombre  virtuoso,  ea  sus  prendas  y  reputación?  El  permanecer 
impasible  ante  graves  acusaciones,  aunque  pueda  ser  también  di- 
simulación ó  impudencia,  es,  en  todo  hombre  honrado,  conven- 
cimiento de  la  falsedad  que  se  le  imputa;  y  lo  que  más  contribu- 
ye á  recomendarse  al  auditorio  y  á  persuadirlo,  es  estar  uno  hon- 
damente persuadido. 

También  merece  particular  recuerdo  Quinto  Lutatio  Cátulo, 
hombre  ilustradísimo,  que  hablaba  la  lengua  griega  lo  mismo  que 
la  latina,  y  la  latina  con  mayor  pureza  y  propiedad  que  todos 
sus  contemporáneos  (1).  Fué  poeta  como  aquel  otro  Cátulo  que 
habia  de  florecer  medio  siglo  más  tarde;  fué  historiador  á  la  ma- 
nera de  Xenofonte;  y  lo  mismo  que  su  modelo,  no  tuvo  que  refe- 
rir los  hechos  de  otro,  sino  los  que  él  habia  gloriosamente  verifica- 
do con  Mario,  cuando  más  aún  que  á  Mario,  se  debió  á  él  la  des- 
trucción de  los  cimbrios  (2).  Como  orador  tenia  una  elegancia 
original,  y  un  estilo  que,  muy  lejos  de  parecerse,  como  el  de  los 
oradores  tribunicios,  á  una  corriente  impetuosa,  se  parecía  á  una 
brisa  que  marcha  suavemente,  y  que,  en  lugar  de  agitar  y  con- 
mover, acaricia  cuanto  encuentra  á  su  paso.  Estas  cualidades  de 
su  estilo  estaban  en  perfecta  armonía  con  sus  costumbres  y  con 
las  cualidades  de  su  carácter,  y  eran  admirablemente  secundadas 
por  la  gracia  de  su  pronunciación,  y  su  voz  armoniosa  y  dócil  á 
las  más  gratas  inflexiones.  En  suma,  Cátulo  era  un  hombre  que 
no  servia  para  las  grandes  luchas  de  la  palabra,  pero  á  quien  se 
escuchaba  siempre  con  gusto  (3).  Actor  en  las  contiendas  civiles 
que  en  tiempo  de  Mario  y  Sila  tuvieron  lugar  en  Roma,  se  dio  la 
muerte,  como  tantos  otros  personajes  notables,  por  no  recibirla  de 
sus  enemigos  (4) . 


(1)  Cicerón,  D.  del  Or.  Lib.  II.  7. 

(2)  Cicerón,  Brutas  XXXV;  y  Plutarco,  vida  de  Mirio. 

(3)  Cicerón,  id.,  id. 

(4)  Plutarco,  vida  de  Mario;  y  Cicerón,  D.  del  Or.  Lib.  III,  3. 
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Mucho  menos  sabio  y  elegante  en  el  decir  que  Cátulo,  aunque 
también  conocedor  de  las  letras  griegas,  era  Lucio  Marco  Filipo. 
Fué  cónsul  el  año  91,  antes  de  Jesucristo,  y  durante  su  consula- 
do hizo  más  ruido  del  que  conviniera  á  la  paz  de  Roma.  También 
alcanzó  alguna  fama  militar  (1).  Declaróse  enemigo  del  Senado,  y 
tuvo  la  audacia  de  decir,  ante  el  pueblo,  que  no  podia  gobernar 
con  aquella  Asamblea.  En  todas  estas  agitaciones,  encontró,  feliz- 
mente para  el  patriciado,  el  contrapeso  de  la  elocuencia  de  Craa- 
so.  Consérvase  una  frase  suya,  que  sintetiza  el  estado  social  en 
que  se  hallaba  entonces  la  República,  y  la  urgente  necesidad  que 
allí  habia  de  una  gran  reforma  que  restableciese  el  equilibrio  en- 
tre las  diversas  clases  sociales.  "Apenas  hay  en  Roma,  dijo,  dos 
mil  familias  propietarias,  n  (2) 

Sabia  Filipo  esgrimir  las  armas  de  la  palabra,  por  más  que  no 
pudiese  rivalizar  con  Antonio  y  Crasso,  muy  superiores  á  él  en 
todo,  menos  en  osadía.  Las  cualidades  características  de  este  ora- 
dor eran  la  facilidad  para  expresarse,  una  extremada  franqueza  y 
una  ironía  incisiva  y  amarga  que,  en  el  calor  de  la  polémica,  to- 
maba la  dureza  del  sarcasmo  [S).  En  cuanto  hemos  leido  sobre 
oradores,  no  hemos  encontrado  noticia  de  otro  que  le  aventajase 
en  intrepidez  para  desafiar  las  dificultades  y  peligros  de  la  tribu- 
na. Baste  decir,  que  en  vez  de  ser  económico  de  sus  fuerzas,  como 
todos  los  grandes  maestros  de  la  palabra,  estaba  á  todas  horas  dis- 
puesto á  perorar,  aunque  no  conociese  la  materia  del  debate,  ni 
hubiese  discurrido  el  primer  concepto,  ni  la  primera  palabra  que 
iba  á  salir  de  sus  labios.  Así  lo  asegura  quien  lo  oyó  frecuente- 
mente (4),  y  era  juez  doctísimo  en  la  materia.  Si  algunos  otros 
oradores  antiguos  pudieran  comparársele,  serian  el  impetuoso 
Déraades,  cuya  palabra  improvisada  producía  á  las  veces  tanto 
efecto  como  la  de  Démostenos,  y  aquel  Cleon,  que  sucedió  á  Peri- 
cles,  y  fué  en  Atenas  no  más  que  la  caricatura  de  este  grande 
hombre. 

Notable  contraste  hacía  con  Filipo,  Quinto  Mucio  Escévola, 


(1)  Horacio  exagera  cuando  llama  á  Filipo  "Orador  sabio  y  gran  guerre- 
ro... Epístola  VII. 

(2)  Cicerón,  Oficios,  11,21. 

(3)  Cicerón,  Brutus  XLVII. 

(4)  Cicerón,  D.  del  Or.  11.78. 
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que  fué  cónsul  con  Lucio  Licinio  Crasso,  el  año  95  antea  de  nues- 
tra Era;  y  al  par  que  ciudadano  virtuoso  y  el  más  célebre  juris- 
consulto de  su  tiempo,  orador  distinguidísimo.  En  el  arte  de  la 
palabra  sobresalía  lo  bastante  para  ser  el  más  elocuente  de  los 
abogados  de  Roma,  y,  en  la  ciencia  del  derecho,  sus  dictámenes 
eran  considerados  como  oráculos  infalibles  (1).  Pero  en  él  se  con- 
firmaba, á  pesar  de  su  gran  ingenio,  lo  que  indicamos  antes:  sus 
vastos  conocimientos  y  la  costumbre  de  recorrer  los  intrincados 
caminos  de  la  legislación,  hacian  que  su  elocuencia  no  se  desplega- 
se nunca  con  vuelo  rápido  y  majestuoso.  Quizá  su  propia  natura- 
leza no  estaba  dotada  de  pasiones  bastante  vivas  y  enérgicas,  que 
le  permitiesen  adquirir,  en  momentos  dados,  el  g'uid  divinum  de  la 
alta  elocuencia.  Sabia  manifestar  sus  ideas  con  brevedad  y  preci- 
sión; sabia  analizar  con  incomparable  arte  y  sutileza  las  cuestio- 
nes y  distinguir  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  justo  de  lo  injusto,  y 
sobre  todo,  lo  prohibido  por  las  leyes  de  lo  que  estaba  permitido 
por  ella"?;  lo  cual  constituía  en  él  un  talento  crítico  más  bien  que 
un  talento  verdaderamente  oratorio;  masen  tratándose  dejlas  am- 
plificaciones, de  los  adornos  del  estilo,  de  mover  los  afectos  á  fin 
de  apasionar  á  los  oyentes,  de  dar  al  discurso  la  vida  que  necesita 
para  triunfar  de  la  voluntad,  después  de  haber  triunfado  con  la 
lógica  de  la  razón,  entonces  acreditaba  que  no  poseía  la  grantli'- 
locuencia;  y  lo  mismo  que  un  hábil  delineante  cede  su  puesto  á 
un  pintor  de  genio,  que  todo  lo  anima  y  hermosea  con  la  magia 
de  los  colores,  así  Escévola  cedía  la  preeminencia  oratoria  á  Marco 
Antonio  y  Licinio  Crasso  (2). 

También  mencionaremos  á  Cayo  César,  orador  que  no  debe 
confundirse  con  el  célebre  vencedor  de  Pompeyo,  y  que,  sin  as- 
pirar á  la  fama  de  grande,  sobrepujó  á  sus  contemporáneos  y  pre- 
decesores en  la  delicadeza  de  su  ironía,  y  en  la  habilidad  con 
que  sabia  hacer  agradables  todos  los  asuntos,  á  favor  de  su  estilo 
animado  y  vario,  en  que  lo  placentero  no  excluía  jamás  á  la  dig- 
nidad de  los  pensamientos.  En  esta  manera  de  decir,  sólo  pudo 
acercársele  Licinio  Crasso,  que  en  todos  los  géneros  de  elocuencia 


(1)  Valerio-Máximo.  Lib.  VII,  cap,  12.  Califica  á  Quinto  Escévola  de 
"ilustre  é  infatigable  oráculo  de  la  jurisprudencia, n 

(2)  Cicerón,  D.  del  Or.  Lib.  I,  40;  y  Brutus,  XLI. 
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era  consumado  maeabro.  Dejó  escritos  discursos  y  obras  dramáti- 
cas. En  estas  produecionoí  suyas  se  veia  que  la  vehemencia  no 
fué  el  distintivo  de  su  carácter  y  su  estilo.  Sus  armas  eran  la  gra- 
cia, la  dulzura,  y  un  cnidado  especialísimo  en  no  faltar  jamás  á 
las  conveniencias.  (1)  Vivió  en  la  sociedad  de  Antonio  y  Crasso, 
y  de  casi  todos  los  oradores  que  dejamos  citados,  pereciendo 
también  víctima  de  las  discordias  civiles. 

Marco  Antonio,  llamado  el  orador,  se  distinguió  en  la  elo- 
cuencia forense  más  que  en  la  política,  aunque  con  dotes  de  pri- 
mer orden  que  le  hacían  merecer  en  el  género  deliberativo,  como 
en  los  otros,  el  título  de  orador  insigne.  (2)  Mas,  ¿á  quien  no  le 
estrañará  que  este  hombre,  por  todo  extremo  elocuentísimo,  si 
hemos  de  creer  á  Cicerón,  fuese  poco  versado  en  la  ciencia  del  De- 
recho, y  soliese  manifestar  un  marcado  desden  al  estudio  de  los 
Códigos?  Caán  grande  no  seria,  en  realidad,  el  poder  de  su  pala- 
bra, y  la  fuerza  de  su  ingenio  para  vencer,  sin  las  armas  del  ju- 
risconsulto, en  las  luchas  judiciales.  Creíase  generalmente  en  su 
época  que,  tanto  él  como  Crasso,  eran  hombres  de  escasísima  ins  • 
truccion,  aunque  favorecidos  por  la  naturaleza  con  un  talento  só- 
lido y  brillante.  Ellos  mismos  procuraban  difundir  esta  creencia, 
aparentando  despreciar  las  letras  griegas,  no  obstante  que  apro- 
■  vechaban  para  sí  todos  los  beneficios  de  la  cultura  romana  y  he- 
lénica de  su  tiempo.  De  modo  que,  aun  este  error  en  que  estaban 
sus  contemporáneos,  lo  convertían  ellos  en  un  nuevo  prestigio  que 
facilitaba  los  efectos  de  su  elocuencia,  haciéndola  aparecer  más 
natural  y  espontánea. 

Cicerón  atestigua,  en  las  magníficas  páginas  que  ha  consagra- 
do á  estos  oradores,  la  afición  que  Antonio  tenia  á  la  elocuen- 
cia, diciendo  que  en  los  años  de  su  temprana  juventud  era  asiduo 
oyente  de  los  más  célebres  abogados,  y  procuraba  estudiar  el  arte 
de  la  palabra  en  la  escuela  del  Foro.  Seguro  parece  que  á  la  ob- 
servación de  los  modelos  vivos,  juntó  simultáneamente  el  estudio 
de  la  elocuencia,  en  las  obras  escritas  de  los  grandes  oradores  que 
le  precedieron.  Da  todas  suertes,  cuando  después  de  haber  proba- 
do sus  fuerzas  en  algunas  causas  civiles,    fué  á  Asia  de  cuestor 


(1)    Cicerón,  Brutus  XLVIII. 

Í2)    Cicerón,  Brutus  XLV;  y  Val.  Max.  Lib.  VII,  cap.  3. 
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(año  113  antes  de  J.  C,,  ó  sea  á  los  30  de  edad,  puesto  que  habia 
nacido  el  143),  en  Atenas,  donde  se  detuvo,  recibió  las  lecciones 
de  Metrodoro  y  Menesarco,  que  entonces  se  hallaban  al  frente  de 
la  Academia,  poco  antes  reformada  por  Carneades.  Lo  mismo  és- 
tos que  Charmandas,  decian  que  habían  encontrado  en  Antonio 
un  oyente  dócil,  y  un  antagonista  infatigable  en  Grasso  (1). 

Nótanse  en  Antonio  algunas  particularidades,  que  confirman 
la  idea  de  que  se  formó  orador  bajo  la  influencia  helénica.  Mien- 
tras que  en  Roma  eran  muy  del  gusto  nacional  la  ironía  y  los  di- 
chos epigramáticos  (2),  y  de  ellos  hicieron  frecuente  uso  los  más 
de  los  oradores,  sin  excluir  al  severo  Catón  ni  ál  fogosísimo  Cayo 
Graco  (3),  Antonio,  como  Demóstenes,  fué  impotente  para  esgri- 
mir las  ligeras  armas  del  ridículo.  Y,  jno  es  posible,  por  otra  par- 
te, que  el  desden  con  que  miraba  el  derecho  civil,  fuese  inspirado 
por  el  ejemplo  de  los  griegos,  que  no  daban  grande  importancia  al 
estudio  de  los  Códigos  y  tenían  hombres  versadísimos  en  ellos,  á 
quienes  consultaban  los  oradores,  como  nosotros  podemos  consul- 
tar los  Calendarios?  ¿Dónde  pudo  adquirir  aquella  dialéctica  irre- 
sistible y  lujosa,  que  al  mismo  tiempo  heria  que  deslumhraba; 
aquella  manera  victoriosa  de  refutar  en  que  no  le  aventajó  quizá 
el  mismo  Crasso?  (4).  ¿Dónde  pudo  adquirir  la  riqueza  y  variedad 
de  formas  que  resplandecían  en  sus  discursos?  ¿Quién  pudo  ense- 
ñarle el  secreto  de  realzar  las  ideas  con  el  brillo  de  las  imágenes, 
y  convertir  las  figuras^en  verdaderos  argumentos?  Cuando  en  rea- 
lidad no  descuidaba  la  extructura  de  los  períodos,  ni  la  colocación 
de  las  palabras,  como  añadiesen  fuerza  y  claridad  á  las  ideas,  ni 
ningún  pormenor  eficaz  de  cuantos  pertenecen  al  discurso  orato- 
rio, ¿de  quién  pudo  aprender  la  maestría  esquisita,  que  no  tuvo 
siempre  el  mismo  Cicerón,  el  arte  refinadísimo  que  triunfa  de  la 
suspicacia  del  auditorio  y  le  hace  recibir  como  fruto  espontáneo 
de  la  inspiración  del  momento  y  de  la  bondad  de  la  causa  que  se 
defiende,  lo  que  á  las  veces,  sobre  todo  en  el  fondo,  es  fruto  de- 
purado de  las  operaciones  lentas  y  laboriosas  de  la  inteligencia? 


(1)  Cicerón,  D.  del  Or.  Lib.  I,  21. 

(2)  Cicerón,  Epístola  á  Petas. 

(3)  Plutarco,  Vidas  de  Catón  el  Censor  y  de  los;  Gracos. 

(4)  "Quizá  Antonio  haya  querido  hacer  uso  del  maravilloso  talento  que 
tiene  para  refutar,  y  en  el  cual  nadie  le  aventaja. m  Cicerón,  D.  del  Or.  Li- 
bro I,  62. 
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Todos,  Ó  casi  todos  estos  méritos,  pudo  adquirirlos  Antonio, 
y  de  seguro  los  adquirió,  en  los  grandes  modelos  de  elocuencia 
griega,  y  especialmente  en  Demóstenes.  Y  no  se  crea  que  la  mar- 
cada predilección  con  que  miramos  á  Demóstenes,  es  la  causa  que 
nos  induce  á  presentarle  como  maestro  de  los  más  insignes  orado- 
res de  Roma.  Si  en  los  pasajes  donde  Cicerón  pinta  la  elocuencia 
de  Antonio,  suprimimos  las  indicaciones  locales,  queda  una  des- 
cripción, casi  completa,  de  la  oratoria  de  las  iílí'picas.  En  los  Diá- 
logos del  Orador,  de  Marco  Tulio,  después  de  emitir  el  mismo  An- 
tonio un  notable  juieio  de  los  principales  historiadores  griegos,  y 
haber  manifestado  César  y  Cátulo  su  sorpresa^  al  ver  en  él  cono- 
cimientos que  no  le  suponían,  les  dijo:  "Es  verdad  que  leo  algu- 
nas veces  esos  autores  y  otros  de  su  nación;  pero  es  únicamente 
para  entretener  mis  ocios  cuando  estoy  fuei'a  de  Roma;  y  aun 
confieso  que  de  igual  modo  que  paseándome  al  sol  siento  mi  rostro 
colorearse,  aunque  éste  no  fuese  mi  objeto  al  salir  de  mi  casa,  de 
igual  modo  cuando  leo  atentamente  esas  obras,  conozco  que  su 
estilo  da  color  al  mió  (l).ii  Después  añade  que  también  lee  á  los 
oradores,  más  no  á  los  filósofos;  y  concluye  diciendo:  uNo  creo 
que  exista  hoy  ni  un  solo  orador,  griego  ó  romano,  un  poco  céle- 
bre, á  quien  yo  no  haya  oido  repetidamente  y  con  mucha  aten- 
ción (2). II  En  la  miama  obra  escribe.  Cicerón,  palabras  que  acre- 
ditan el  detenido  estudio  que  Antonio  habia  hecho  del  grande  ora- 
dor ateniense  (3). 

Por  lo  demás,  nadie  desconoce  que  las  obras  de  Demóstenes 
poderosamente  han  influido  en  la  formación  de  los  más  célebres 
oradores,  así  antiguos  como  modernos,  y  son,  sin  duda  alguna, 
las  que  más  conviene  estudiar  aun  hoy  dia,  para  adquirir  los  fun- 
damentos de  la  mejor  elocuencia  parlamentaria.  Mas  no  descono  • 
cemos  que  los  que  se  han  formado  en  la  escuela  de  los  antiguos 
clásicos,  se  parecen  á  los  buques  de  alto  bordo,  con  solidez  cons- 
truidos, que  son  muy  buenos  para  hacer  frente  á  las  borrascas  en 
anchos  mares,  y  emprender  las  grandes  navegaciones;  pero  que, 
en  cambio,  necesitan  mucho  viento  para  moverse  rápidos  y  ma- 
gestuos  sobre  las  olas  y  manifestar  sus  condiciones  marineras. 


(1)  D.  del  orador,  Lib.  II,  14. 

(2)  ídem,  Lib.  II,  28. 

(3)  ídem,  Lib.  1,61. 
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Habia,  pues,  Antonio  adquirido  todos  ios  conocimientos  indis- 
pensables al  orador,  sin  penetrar  nunca  en  las  regiones  de  la  filo- 
sofía, propiamente  dicha,  ni  de  la  amena  literatura.  Por  esto,  su 
elocuencia  no  era  tan  esmerada  como  la  de  Crasso,  y  quizá  igual 
motivo  contribuyó  (aunque  no  fue'  la  principal  causa)  á  que  no 
publicase  sus  discursos,  temeroso  de  que  la  crítica  los  encontrara 
inferiores  á  su  reputación,  y  al  éxito  que  alcanzaba  al  pronunciar- 
loa.  La  verdadera  explicación  de  tal  conducta,  menos  sensible  aca- 
so para  aquella  época  que  para  los  tiempos  modernos,  en  que  tanto 
se  aprecian  y  utilizan  los  monumentos  literarios  é  históricos  anti- 
guos, la  daba  el  mismo  Antonio  en  unas  palabras  que  ha  conserva- 
do un  autor  latino,  y  que  refiere  en  los  términos  siguientes:  "No 
debe  considerarse  como  un  crimen  el  que  el  oi-ador  Marco  Antonio 
dijese  que  no  publicaba  ninguno  de  sus  discursos,  á  fin  de  que,  si 
las  máximas  expuestas  por  él  en  alguna  causa  perjudicaban  á  otra 
que  defendiera  después,  no  se  pudiesen  alegar  por  nadie  en  daño 
de  la  segunda.  Esta  conducta,  indigna  de  un  hombre  recto,  tenia 
alguna  disculpa  en  él,  puesto  que  estaba  siempre  dispuesto  á  pres- 
tar á  los  desgraciados  comprometidos  en  justicia,  el  auxilio  de  su 
elocuencia  y  el  sacrificio  de  sus  principios;  n  (1)  mas,  es  indudable 
que  si  revela  al  abogado  y  al  hombre  servicial  y  compasivo,  tam- 
bién revela,  en  Marco  Antonio,  un  completo  olvido  de  la  posteri- 
dad, una  carencia  más  ó  menos  completa  del  amor  á  la  gloria  pos- 
tuma; sentimiento  ambicioso,  insaciable,  que  agitaba  á Cicerón, 
fiebre  sublime  que  induce  á  quien  la  tiene  á  no  satisfacerse  con  el 
poder  y  la  fama  alcanzados  entre  sus  contemporáneos,  y  á  soñar 
con  los  futuros  destinos  de  su  nombre,  y  procurar,  salvarlo  del 
naufragio  de  la  vida  y  del  oleaje  de  los  siglos.  Sin  los  Diálogos 
de  Cicerón,  apenas  sabríamos  que  florecieron  en  Roma,  antes  de 
aparecer  él  en  la  tribuna,  dos  oradores  de  tanta  y  tan  merecida 
celebridad  en  aquella  época,  como  Antonio  y  Crasso;  y  éstos  sólo 
ocuparían  un  lugar  oscuro  en  la  larga  lista  de  los  cónsules  romanos. 

El  primer  cuidado  de  Antonio  cuando  se  encargaba  de  algún 
asunto  judicial  ó  político,  era  examinar  sus  medios  de  combate  y 
reconocer  si  le  convenia  defender  su  derecho  más  bien  que  comba- 
tir el  de  su  enemigo,  ó  si  podría  hacer  ambns  cosas,  en  cuyo  caso 


(1)    Val.  Max.  Lib.  VII,  cap.  III. 
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era  implacable  con  el  antagoaisóa  que  tenia  delante.  Al  propio 
tiempo  averiguaba,  por  cuantas  mpneras  podia,  la  disposición  de 
ánimo  de  los  jueces,  á  fin  de  no  irritarles  inadvertidamente  con 
apreciaciones  indiscretas.  Después  de  este  trabajo  preliminar,  y 
ya  ante  el  auditorio,  seguia  su  plan  ó  lo  reformaba,  según  las  ne- 
cesidades del  debate,  cuidando  de  no  pronunciar  palabra  alguna 
inconveniente  ó  lijera,  no  concediendo  nunca  una  ventaja  real, 
por  pequeña  que  fuese;  complaciéndose  en  hostilizar  con  las  mis- 
mas armas  que  le  abandonaban  por  descuido  sus  contrarios,  y  ha- 
ciendo valer  su  peculiar  talento  para  producir  incidentes  inespe- 
rados y  cambiar  de  súbito  la  faz  de  las  discusiones. 

Guardadas  con  tan  especial  cuidado  todas  las  conveniencias,  y 
después  de  haber  hecho  brillar  la  luz  de  la  razón,  ó  haber  produ- 
cido con  otros  recursos  el  convencimiento,  Antonio  reconcentraba 
todas  sus  fuerzas  para  lanzarlas  unidas  al  tribunal  y  convertirlo 
en  protector  del  acusado;  para  hacer  que  los  jueces  olvidasen  su 
carácter  de  tales,  hasta  el  punto  de  obedecer  únicamente  á  sus 
sentimientos  de  hombres.  Mas,  ¿cómo  alcanzaba  estos  triunfos,  que 
son  los  mayores  á  que  aspirarse  puede  en  la  elocuencia?  Los  alcan- 
zaba utilizando  medios,  en  él,  como  en  todos  los  grandes  oradores, 
más  naturales  que  adquiridos.  Los  alcanzaba  abandonándose,  sin 
extraviarse,  á  los  impulsos  de  una  sensibilidad  ardiente ,  que  se 
despertaba  en  su  pecho  y  que  imprimía  á  su  voz,  á  sus  miradas,  á 
sus  gestos,  á  todos  los  movimientos  de  sus  brazos,  á  todos  los 
músculos  de  su  cuerpo,  iguales  vibraciones  y  sacudidas  que  experi- 
mentaban las  fibras  de  su  alma.  Podemos,  sí,  mirar  con  indiferen- 
cia los  truenos  y  rayos  fingidos  de  los  teatros,  mas  no  las  tempes- 
tades del  cielo.  Y  de  igual  modo  se  puede  permanecer  impasible  y 
aun  desdeñoso,  ante  esos  fuegos  artificiales  de  los  abogados  y  los 
políticos  que  no  sienten  lo  que  dicen;  pero  no  hay  corazón  que  no 
participe  de  las  emociones,  sincera  y  fuertemente  sentidas,  cuan- 
do se  anuncian  sin  exageraciones  ridiculas,  con  el  sello  de  la  ver- 
dad, y  salen  del  pecho  del  orador  como  una  llama  que  nos  caldea, 
que  nos  abrasa  y  al  propio  tiempo  nos  deslumhra. 

Otras  veces  Antonio  empleaba,  en  vez  de  este  calor  y  apasio- 
namiento, un  tono  mesurado  é  insinuante,  para  obtener,  por  con- 
sideración á  sí  propio,  lo  que  la  justicia  no  consentía  que  se  con- 
cediese á  su  defendido.  Esto  fué  lo  que  hizo  en  un  proceso  célebre, 
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en  que  se  acusaba  á  un  tal  Norbano  de  conspirador  y  sedicio- 
so (1).  Mas,  repetimos,  que  si  Antonio  no  hubiese  dispuesto  de  los 
recursos  del  patético,  y  si  el  timbre  mismo  de  su  voz  no  hubiese 
preparado  el  efecto  de  sus  peroraciones,  uuaca  habria  conseguido 
los  ¿xitos  que  más  contribuyeron  á  su  fama.  ¿Cómo  pudo  salvar 
al  senador  Marco  Aquilio  del  destierro,  sino  produciendo  una 
verdadera  sedición  de  los  afectos  compasivos  de  los  jueces,  contra 
las  exigencias  terminantes  de  la  ley?  ¿Cómo,  sino  sintiendo  la 
clemencia  que  queria  despertar  en  los  oyentes,  y  mostrando  sus 
lágrimas,  pudo  hacer  que  las  derramase  el  mismo  Mario,  que  for- 
maba part©  del  tribunal?  En  este  proceso  f\ié,  según  refiere  Cice- 
rón, donde  levantando  de  la  silla  de  los  reos  al  anciano  respe- 
table á  quien  defendía,  "la  viva  emoción  de  su  alma,  más  bien 
que  un  designio  premeditado,  k  le  hizo  desgarrar  las  ropas  de 
Aquilio  y  mostrar  las  cicatrices  de  su  pecho,  como  testimonios 
indelebles  de  su  valor  y  títulos  que  lo  hacian  digno  del  público 
reconocimiento. 

Aunque  no  tanto  como  en  la  forense,  también  brillaba  Anto- 
nio en  la  elocuencia  deliberativa.  Por  desgracia  no  dejó  monu- 
mentos de  su  genio,  y  ya  hemos  dicho  que  aun  la  fama  que  en  su 
época  merecidamente  alcanzó  se  habria  extinguido  por  entero,  si 
Cicerón  no  se  hubiese  encargado  de  perpetuarla  en  uno  de  sus  más 
bellos^diálogos.  Ni  una  palabra  conocemos  de  sus  discursos  foren- 
ses; ni  una  sola  tampoco  de  sus  discursos  políticos.  De  la  campaña 
oratoria  que  sostuvo,  cuando  fué  cónsul,  contra  el  tribuno  faccio- 
so S.  Titio,  sólo  el  recuerdo  nos  queda,  y  la  noticia  de  que  fué 
asunto  largo,  y  en  el  cual  tuvo  mucho  que  oir  y  mucho  que  res- 
ponder. Ni  siquiera  terminó  un  tratado  de  elocuencia  que  comen- 
zó á  escribir,  cuando  ya  poseía  gran  experiencia  oratoria  (2). 

Después  de  una  vida  consagrada  á  las  tareas  del  Foro  y  al  ser- 
vicio de  la  república,  Marco  Antonio  pereció,  como  tantos  otros 
ciudadanos  y  patricios  distinguidos,  víctima  de  las  discordias  ci- 
viles. Hasta  en  sus  últimos  momentos  fué  orador.  Obligado  á  ocul- 
tarse, y  descubierto  en  el  retiro  donde  se  hallaba,  le  rodeó  una 
tropa  de  asesinos  que  envió  Mario  para  que  le  llevasen  su  cabeza; 


(1)  Cicerón,  D.  del  Or.,  Lib.  II,  48  y  49. 

(2)  QuiNTiLiANo,  Inst.  Orat.,  Lib.  III,  cap.  I. 
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pero  las  palabras  de  Antonio,  con  más  hechizo  que  el  canto  de  las 
sirenas,  desarmaron  el  brazo  de  aquellos  hombres  endurecidos  en 
los  combates. 

Fué  necesario  que  un  malvado ,  que  habia  quedado  á  la  puer- 
ta del  recinto,  penetrara  para  indigar  el  motivo  de  la  tardanza,  y 
que  segase  de  un  solo  golpe  la  garganta  de  Antonio,  antes  de  escu- 
charle, para  que  el  crimen  se  cometiera  (1).  Mario,  el  feroz  Ma- 
rio, se  gozó  á  la  vista  de  aquel  trofeo  ensangrentado,  y  mandó 
exponerlo  en  la  tribuna  de  las  arengas,  quizá  en  el  mismo  sitio 
donde  años  antes  derramara  lágrimas  de  compasión  bajo  el  influ- 
jo de  la  palabra  de  su  víctima,  bajo  el  influjo  de  aquella  lengua  y 
de  aquellos  ojos  ya  helados  por  el  frió  de  la  muerte,  para  nunca 
más  difundir  las  luces,  ni  vibrar  los  rayos  de  la  elocuencia. 

Arcadio  Roda. 


(1)    Plutarco,  Vida  de  Mario;  y  Val.  Max,  Lib.  VIII,  cap.  9. 
Tomo  txxii.  13 


mifO  ASPECTO  POLÍTICO-EMOMICO  DE  LA  CISSTÍOI  BE  ORIIITE. 


De  varias  conjeturas  y  profecías  múltiples,  ha  sido  causa  el  fas- 
tuoso y  semi-régio  recibimiento  hecho  al  priucipe  de  Bismarck,  á 
la  hora  presente  arbitro  de  los  destinos  de  Alemania  y  arreglador 
de  los  asuntos  europeos,  por  la  imperial  y  real  corte  de  Viena, 
olvidada  ya  de  Sadowa  y  de  los  manejos  políticos  que  al  terrible 
desastre  precedieron,  y  no  codiciosa,  á  juzgar  por  los  hechos,  de 
revanchas  deseadas  un  dia  (1),  pero  que  el  adverso  destino  puede 
trocar  en  nuevas  desdichas. 

La  situación  del  imperio  alemán  era  por  extremo  comprome- 
tida: en  el  interior,  la  lucha  ardiente  con  el  catolicismo,  no  ter- 
minada; la  lucha  ardentísima  con  los  socialistas,  más  viva  que 
nunca;  la  desorganización  de  los  partidos  políticos,  por  efecto  de 
los  manejos  del  Canciller,  encaminados  á  alcanzar  el  vobodel  Reis- 
tachd  á  sus  proyectos,  y  la  penuria  de  la  hacienda  imperial,  cada 
dia  más  exhausta  de  recursos;  y  en  el  exterior,  la  abierta  y  paladina 
hostilidad  de  Francia,  desposeída  de  provincias  enteras,  que  la  altivez 
de  su  carácter  le  lleva  á  recuperar  á  costa  de  los  mayores  sacrifi- 
cios; la  enemiga  de  Austria,  lanzada  de  la  Confederación,  vencida 
y  humillada  en  los  campos  de  batalla  y  apercibida  á  obtener  por 
la  fuerza,  en  ocasión  oportuna,  que  las  diarias  é  incesantes  com- 


(1)  El  duque  de  Grammont  ha  afirmado,  encarta  dirigida  al  conde  de 
Beust,  en  Enero  del  73,  y  dada  á  luz  por  la  prensa,  que  en  Julio  del  70  Aus- 
tria se  había  comprometido  á  declarar  la  guerra  á  Pruaia. 
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plicaciones  de  la  política  europea  hablan  necesariamente  de  ofre- 
cerle, lo  que  la  fuerza  le  habia  arrebatado;  y,  por  último,  el  rece- 
lo de  Rusia,  creída  que  jamás  tolerará  Alemania  que  un  solo  im- 
perio se  extienda  desde  el  mar  del  Norte  al  mar  Negro,  y  que  para 
impedirlo  no  vacilará  un  instante  en  lanzar  sus  batallones  vence- 
dores de  Austria  y  de  Francia  á  los  azares  de  una  nueva  guerra. 
A  salir  de  situación  tan  peligrosa  ha  encaminado  Bismarck 
todos  sus  pasos.  Su  plan  económico  tiende  al  logro  de  dos  objetos: 
á  que  la  hacienda  imperial  cuente  cqn  recursos  propios,  indepen- 
dientes de  los  Estados,  y  á  resolver  las  crisis  econSmicas;  pues, 
mientras  el  Imperio  necesite  para  satisfacer  sus  cargas  acudir  á  los 
Estados,  cualquier  cambio  en  la  política  europea  amenaza  su  exis- 
tencia, y  la  riqueza  material  de  un  pueblo  es  base  j  cimiento  de 
su  grandeza  política.  Para  realizar  el  primer  propósito,  sigue  el 
ejemplo  de  los  Estados -Unidos;  encuentra  muchísimas  materias 
exentas  de  derechos  á  su  entrada  en  el  Imperio  y  las  grava  casi 
todas. 

Para  resolver  la  crisis  económica,  menos  fecundo  en  recursos 
rentísticos  que  en  plaues  políticos,  no  encuentra  otro  medio  que 
caer  de  lleno  en  el  desacreditado  y  funesto  proteccionismo.  Si  la 
agricultura  languidece,  la  libertad  tiene  la  culpa;  si  la  usura  en- 
gendrada por  la  pública  miseria  agrava  los  males  de  las  clases  pro« 
letarias,  la  libertad  tiene  la  culpa;  si  la  industria  se  paraliza,  ¿á 
quiéu  culpar?  A  la  libertad.  Y  así,  aun  cuando  pesen  sobre  Ale- 
mania los  efectos  terribles  de  guerras  homéricas ,  que  le  han  dado 
unidad  é  independencia;  aun  cuando  por  el  estado  de  guerra  que 
atraviesa  Europa,  sean  sus  campos  vasto  cuartel  y  sus  ciudades 
inmenso  taller  de  armas,  nada  importa,  dictando  nuevas  leyes  so- 
bre la  usura,  gravando  el  trigo,  la  harina,  las  carnes,  todos  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  convirtiendo  los  impuestos  directos 
en  impuestos  indirectos;  es  decir,  haciendo  que  lo  quo  paga  el  pro- 
pietario lo  pague  el  consumidor,  aumentando  las  tarifas  de  ferro- 
carriles para  los  géneros  extranjeros,  proscribiendo  por  comple- 
to la  libertad  y  á  sus  mantenedores,  aunque  sean  tan  ilustres  y 
hayan  prestado  servicios  tan  eminentes  como  Delbruk  y  Cauphau- 
aen,  florecerá  la  agricultura,  prosperará  la  industria,  el  comercio 
llegará  á  competir  con  el  comercio  inglés,  y  Alemania  encontra- 
rá en  ignorados  mares  las  colonias  en  que  desde  hice  mucho  tiem- 
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po  sueña  su  Canciller.  Los  principios  de  la  ciencia  y  las  lecciones 
de   la    experiencia  no  empecen  á  los  propósitos  de  éste;  en   vano 
demuestran  una  y  otra  que  los  impuestos  de  impoi'tacioii  sobre 
materias  no  producidas  por  el  país  hacen,  si  son  excesivos,  que 
las  materias  gravadas  se  retiren  del  mercado;  y  los  impuestos  so- 
bre materias  que  el  país  produce,  que  el  precio  de  éstas  aumente 
en  cantidad  igual  al  impuesto,  que  eleva  el  nivel  de  la  concur- 
rencia, al  mismo  tiempo  que  disminuye  la  oferta,    él,  seguro  del 
favorable  éxito,  obligará  alReistachdá  votar  sus  proyectos,  é  im- 
pelido por  necesidades  apremiantes  que  no   encuentra  medio  de 
satisfacer,   hará   retroceder  á  Alemania  en  el  orden    económico 
quince  ó  veinte  años,  llevándola  á  situación  análoga  á  la  que  ocu- 
paba antes  de  los  últimos  tratados  comerciales  con  muchas  nacio- 
nes, y  de  la  reducción  de  sus   tarifas,  resucitando  el  ZoUverein, 
que,  á  pesar   de  su  carácter  eminentemente  proteccionista,   re- 
presentó verdadero  progreso  en  las  relaciones  comerciales   de  los 
pueblos,  pues  comenzó  por  abatir,  en  1818  las  aduanas  interiores 
levantadas  en  Prusia  por  el  feudalismo,  y  concluyó  por  establecer 
la   libertad  comercial  en  casi  todo  el  centro  de  Europa;   mientras 
que  ahora  prepara  verdaderas  guerras  de  tarifas  aduaneras,   más 
desastrosas  que  las  guerras  de  los  ejércitos  armados. 

Tres  enemigos  formidables,  Rusia,  Austria  y  Francia,  amena- 
zaban en  el  exterior  la  existencia   del  Imperio.  ¿Cómo  evitar  su 
conjunción  en  un  momento  dado?  Francia  no  puede  renunciar  ja- 
más á  la  recuperación  de  la   Alsacia-Lorena;    aunque  su  flaqueza 
la  obligue  á  callar  sus  sentimientos,  á  mentir  simpatía  y  amistad 
á  los  que  odia  de  muerte,  prepara  en  secreto  sus  fuerzas   potísi- 
mas, reorganiza  con  los  recursos  inmensos  que  su  próspera  hacien- 
da le  suministra  sus  ejércitos  y  su  material    de  guerra,    é  interce- 
diendo en  favor  de  Grecia,  ocupa  en  los  consejos  de  la  diplomacia 
«uropea'puesto  eminente,  siendo  su  voz  oida  en  la  resolución  de  la- 
grandes  cuestiones  por  el  surgir  de  nuevas  nacionalidades  suscitan 
das:  ¡cuan  otra  su  situación  allá  en  los  tristes  dias  del   Congreso 
de  Londres,  cuando  ocupado  su  territorio  por  ejércitos  enemigos, 
escuchaba  los  agravios  de  los  demás  pueblos  y  no  podia   expresar 
sus  pi'opios  agravios!  De  parte  de  Francia,  pues,  sólo   inestingui- 
ble  odio  jiodia  encontrar  Alemania. 

y  lo  mismo  de  parte  de  Rusia;  á  los  antiquísimos  rencores  de 
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raza  se  juntaban  reseatitnieaboa  eagaadrados  p^r  obibáculoa  íq-  - 
superables,  puestos  por  uno  de  los  dos  imperios  á  los  planes  del 
obro.  Rusia  pudo  consentir  la  desmembración  de  Francia,  mien- 
tras vio  en  Francia  á  la  nación  amiga  de  Polonia,  al  pueblo  com— 
habiente  y  vencedor  en  Crimea,  al  fiel  y  poderoso  aliado  de  In- 
glaterra, y  mientras  imaginó  que  rotji  y  deshecha  la  coalición  qae 
en  1854;  detuvo  su  marcha  hacia  Constantinopla,  podía  caminar 
sin  embarazo  á  la  realización  de  su  dorado  sueño;  pero  convenci- 
da al  cabo  de  que  Alemania  se  opondría  con  todas  sus  fuerzas  á 
la  constitución  de  un  imperio  eslavo,  formado  par  los  territorios 
que  la  raza  eslava  ocupa,  se  colocó  resueltamente  del  lado  de 
Francia,  impidiendo  en  la  primavera  de   1875 ,  que  Prusia  com- 
pletase la  obra  del  71,   aniquilando  por  completo  á  su  rival,  qae 
surgía  fuerte  y  vigorosa  de  entre  su?  propia?  ruinas.  Hi  a]uí  en 
qué  términos  refiere  este  curioso  y  Cixsi  desconocido  incidente  uno 
de  los  directores  de  la  opinión  públioa  en  Europa,  M.   Enílío  de 
Laveley,  en  artículo  recientemente  publicado  por  la  Fortaijhl'if 
Reviem.  "En  el  mes  de  Mayo  de  1875,  corrió  el  rumor  de  que  Ale- 
mania iba  á  declarar  la  guerra  á  Francia.  Inglaterra  y  Ruña  in- 
tervinieron enérgícameabe  junbo  á  la  C  jr^e  de  Bjrlín.    Austria, 
por  el  conbrario,  se  abstuvo,  diciendo  que  tenia  plenv  oifiínza 
en  su  leal  vecina.  La  guerra  parecía  tan  inminente  que  el   Ena- 
peraior  Alejandro  y  el  príncipe  de  G)rtchakv>ff  corrieron  á  toda 
correr  junto  al  Emperador  Guillermo,  y  despuei  da  una  entre- 
vista de  dos  días  el  Canciller  ruso  expidió  este  cruel  telegrama: 
Ahora  la  paz  está  asegurada.   Nada  más    humillante  para  M.  de 
Bismark.  Habia  querido  arrojarse  sobre  Francia,  y  Rusia  habia 
tenido  que  contenerle. n 

"Sólo  á  ésta  debía,  pues,  Europa  la  conservación  de  la  paz.  Sa 
comprende  que  M.  de  Bismark  no  haya  jamÁs  perdonado  al  prín- 
cipe de  Gortchakoff  tan  mortal  injuria,  y  en  ocasiones  distintas, 
«n  conversaciones  privadas  y  en  la  tribuna  ha  dicho  que  se  le  ha- 
bla calumniado ,  pues  no  abrigaba  ningún  plan  contra  Francia. 
Ej3  necesario  creerle  bajo  su  palabra;  pero  entonces  precisa  atri- 
buir el  propósito  al  partido  militar,  pues  el  hecho  no  puede  ser 
puesto  en  duda.  El  gobierno  francas  supo  perfectamente  las  peticio- 
nes que  se  le  iban  á  dirigir.  Alemania  exigía  que  Francia  redujese 
su  ejército  á  doscientos  mil  hombres  y  suspendiese  inmediatamente 
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la  reconstrucción  de  sus  fortalezas.  Además  fué  oficialmente  reco- 
nocido en  la  tribuna  inglesa  por  lord  Derby.  quien  interpelado  so- 
bre el  asunto,  dijo  que  la  paz  habia  estado  durante  algún  tiempo 
amenazada,  pues  Alemania  se  habia  creido  amenazada  por  Fran- 
cia, y  Francia  por  Alemania;  pero  que  gracias  á  la  amistosa  in- 
tervención de  Rusia  y  de  Inglaterra,  las  preocupaciones  habían 
cesado  y  la  paz  quedaba  aseguradíi.n 

Quedaba  el  Imperio  austríaco  como  único  auxiliar.  ¿Se  pres- 
taría á  secundar  las  miras  de  Alemania?  ¿I-e  ofrecia  ésta  be- 
neficios bastantes  para  trocar  en  amistad  el  odio  engendrado  por 
la  guerra  y  crecido  en  la  derrota?  Austria,  formada  principal- 
mente por  tres  razaa  antagónicas,  de  las  cuales  la  más  importante 
por  el  número,  igual  al  de  las  otras  dos,  ha  sido  desheredada  por 
las  constituciones  políticas,  y  amenaza,  al  reclamar  con  plena  jus- 
ticia el  puesto  que  de  derecho  le  corresponde,  al  exigir  participa- 
ción en  el  manejo  de  los  asuntos  públicos,  conmover  los  cimien- 
tos del  imperio,  habia  de  aceptar  con  júbilo  el  auxilio  de  Alema- 
nia, y  de  seguir  con  entusiasmo  la  senda  que  Alemania  le  traza- 
ba; pues  acrecer  el  mermado  imperio  con  regiones  arrancadas  á  la 
dominación  turca;  poseedora  de  Serajevo  y  Novi  Bazar,  llegar  á 
Salónica  y  abrir  nueva  vía  por  donde  el  comercio  europeo  marche 
en  busca  de  las  riquezas  asiáticas,  sostenida  y  alentada  en  la  em- 
presa por  las  bayonetas  alemanas,  es  para  Austria  cosa  más  fácil 
y  hacedera  que  arrancar  á  Prusia  el  cetro  de  la  Confederación  ger- 
mánica, y  camino  más  seguro  de  grandeza  que  el  oscuro  é  incier- 
to dé  una  guerra  con  la  primera  potencia  militar  de  Europa. 

Demás  de  esto,  dadas  las  nuevas  ideas  predominantes  en  las  na- 
ciones civilizadas,  que  creen  su  principal  destino  el  llamará  todas. 
laa  sociedades  á  la  vida  del  derecho,  inapreciable  beneficio  de  la 
filosofía  y  de  la  jurisprudencia  contemporáneas,  Austria,  fautora 
de  las  más  inicuas  tiranías  y  cómplice  de  los  mayores  crímenes 
históricos,  que  ha  oprimido  á  los  pueblos  más  ilustres,  á  Italia,  á 
Polonia,  á  Hungría,  á  España  misma,  contribuyendo  á  restable- 
cer el  absolutismo,  va  ahora  á  combatir  por  la  emancipación  dé- 
los pueblos  opresos  y  á  sembrar  la  semilla  de  la  cultura  europea 
en  la  tierra  regada  con  la  sangré  de  innumerables  víctimas:  ¡com- 
pensaciones misteriosas  que  nos  sorprenden  y  maravillan  al  pene- 
trar en  los  oscuros  senos  de  la  historia,  y  á  las  cuales  Austria  ha- 
bía gozosa  de  prestarse! 
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Un.  distinguido  publicista  francés,  partícipe  del  odio  de  los  su- 
yos hacia  el  Canciller  alemán,  ha  dicho  que  el' ulterior  propósito 
de  Q3te  es  destruir  el  Imperio  austro -húngaro  para  recoger  sus  des- 
pojos; pues  el  día  ea  que  el  elemento  eslavo  acrecido  por  la  unión 
de  las  provincias  turcas  (1),  predomine  y  la  extensión  del  imperio 
hacia  el  Este  haga  necesaria  la  traslación  de  la  capital  de  Viena  á 
Pesth,  las  provincias  alemanas,  hasta  hoy  directoras  del  imperio, 
odiadas  por  las  provincias  eslavas,  dominantes  por  su  número, 
convertirán  sus  miradas  á  la  gran  patria  alemana  á  cuyo  seno 
correrán  afanosas  en  busca  de  amparo,  formándose  en  el  Este  un 
imperio  magiaro-eslavo  que  unido  con  la  Grecia,  señora  ya  de  los 
territorios  por  la  raza  griega  habitados,  formará  como  dique  in- 
conmovible opuesto  á  las  invasiones  rjisas,  y  será  camino  por  don- 
de Europa  devuelva  á  Asia  la  civilización  que  en  remotas  edades, 
á  la  memoria  casi  ocultas  por  el  velo  del  tiempo,  recibiera  de  ella. 
El  odio  de  eslavos  y  húngaros  no  seria  parte  á  evitar  este  con- 
cierto, pues  sobre  unos  y  otros  pesjvria  la  necesidad  imperiosa  de 
hacer  frente  á  Rusia,  su  común  enemigo. 

Mas  los  verdaderos  intereses  de  Alemania  no  la  llevan  a  des- 
truir á  Austria.  Creemos  justa  la  unión  á  Italia  de  las  provincias 
italianas  y  á  Aleniania  de  las  provincias  alemanas  poseídas  por 
Austria,  como  también  la  conversión  de  ésta  de  potencia  occiden- 
tal en  potencia  oriental  y  serai -asiática*  pero  Alemania,  y  su  provi- 
dente Canciller  da  muestras  de  conocerlo,  necesita  de  aliado  leal  y 
poderoso,  capaz  de  contrastar  las  fuerzas  de  Rusia  y  Francia  iini- 
das.  Además,  aumentando  el  número  de  sus  subditos  católicos, 
aumentará  Alemania  la  causa  de  las  discordias  intestinas  que  que- 
brantan y  debilitan  su  poderío.  Com)  dtce  Mr.  de  Laveley,  en  el 
artículo  antes  citado,  Alemania  necesita  de  la  amistad  de  Austria 
y  Austria  del  apoyo  de  Alemania,  y  el  concierto  dé  las  dos,  im- 
pidiendo extrañas  agresiones,  es  garantía  de  paz. 

¿É  Inglaterra?  ¿En  qué  situación  la    coloca  la  alianza  austro- 
alemana?  El  marqués  de  Salisbury,  ministro  de  Estado  de  la  Gran 


(1)  Sabido  eg  cuan  opuesta  ha  sido  Hungría  á  la  ocupación  de  la  Bosnia. 
Húngaros  y  eslavos  se  odian  de  muerte  y  Hungría  trata  por  todos  log^  me- 
dios de  contener  el  desarrollo  de  los  elementos  eslavos  cuyas  pretensiones 
formuladas  por  el  Dr.  Rieger  y  fuertemente  apoyadas  por  Bohemia  han  cau» 
sado  verdadera  intranquilidad  en  todo  el  imperio. 
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Bretaña,  saludó  con  trasportes  de  entusiasmo,  impropios  de  un 
político  inglés,  al  creer  del  vulgo,  la  fausta  nueva  de  las  confe- 
rencias de  Viena,  considerando  sus  resultados  como  verdadero  é 
importante  triunfo  de  la  política  británica. 

Y  con  efecto,  la  unión  de  los  tres  emperadores,  qué  parecía 
indestructible  por  fundai'se  en  afecóos  familiares,  quedaba  rota; 
en  caso  de  guerra,  poder  más  fuerte  que  el  poder  de  las  desorga- 
nizadas huestes  turcas,  que  el  de  las  ociosas  legiones  inglesas,  el 
poder  de  Austria  y  Alemania,  se  levantarla  ante  la  ambición  rusa, 
é  Inglaterra,  libre  de  los  cuidados  que  la  situación  de  Europa  le 
ofrecía,  sin  el  temor  de  ver  cerrado  el  camino  de  la  India  y  á 
Rusia  señora  de  ambas  orillas  del  mar  Negro,  podia  convertir  su 
atención  á  los  asuntos  del  Sur  del  Asia  y  de  la  India,  y  su  co- 
mercio, seguro  de  lo  porvenir,  sin  que  le  inquietase  ni  conturbase 
el  anuncio,  sin  cesar  repetido,  de  inminentes  catástrofes,  de  pró- 
ximas sangrientas  guerras,  emprendería  con  ma3''or  empeño  las 
transacciones  gigantescas  que  durante  tanto  tiempo  le  han  ase 
gurado  el  dominio  de  los  continentes  y  el  imperio  de  los  mares. 
En  los  temores  engendrados  por  los  asuntos  de  Oriente,  han  visto 
los  ingleses  que  en  estas  materias  se  ocupan,  la  principal  causa  'de 
las  crisis  económicas  que  han  agitado  en  los  últimos  años  los  ánimos 
de  obreros  y  empresarios.  Las  Trades  Unions,  las  sociedades  coope- 
rativas, los  hombres  de  ciencia,  han  clamado,  juntas  en  una  todas 
las  voces,  por  soluciones  definitivas  que  devuelvan  á  los  ánimos  la 
perdida  tranquilidad.  El  comercio  es  como  las  aves  que  en  días 
tormentosos  se  ocultan  tristes  y  temerosas;  necesita  para  vivir 
días  serenos  y  sin  nubes.  La  nación  comercial  que  mantenga  vivo 
en  las  sociedades  el  espíritu  guerrero,  se  parecerá  al  anémico  que 
quiera  alimentarse  sólo  de  legumbres  y  raice?.  De  aquí  la  situa- 
ción dificilísima  en  que  Inglaterra  se  encontraba;  viviendo  por  el 
comercio  y  para  el  comercio,  se  veia  obligada  á fomentar  la  guer- 
ra. Fueran  menores  sus  intereses  en  Oriente  y  ella  los  hubiera 
sacrificado  á  la  conservación  de  la  paz;  pero  le  iba  en  la  cuestión 
la  pérdida  de  colosal  imperio  y  el  menoscabo  de  su  prestigio, 
causas  poderosas  para  compelerla  á  mayores  y  más  arriesgadas 
empresas. 

Traspasemos,  en  alas  de  la  fantasía,  los  celajes  que  ocultan  á 
nuestras  miradas  las  regiones  de  lo  porvenir,   á  riesgo  de  perder 
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de  vista  la  realidad  y  caer  despeñados,  con  mayor  daño  cuanto  de 
la  realidad  más  distantes.  Inglaterra  ha  crecido  en  la  infancia  de 
las  demás  naciones,  faltas  de  la  luz  que  de  sí  irradian  las  liberta- 
des civiles  y  políticas,  destrozadas  por  intestinas  discordias  unas, 
luchando  otras  por  arrancar  de  extranjeras  manos  el  suelo  de  la 
patria,  buscando  anhelosas  todas  equilibrio  y  reposo.  Francia, 
Italia,  Austria,  Alemania,  Rusia,  España,  todas  las  naciones  de 
Europa  han  visto  en  el  presente  siglo  hollado  su  territorio  por  ex- 
tranjeiti  planta  y  sus  ciudades  ocupadas  por  soldados  extranjeros; 
y  para  repeler  la  fuerza  han  acudido  necesariamente  á  la  fuerza: 
de  ahí  la  organización  militar,  que  es  á  un  tiempo  mismo  cimiento 
de  grandeza  y  fuente  de  debilidad  para  las  naciones  modernas. 
Inglaterra,  por  el  contrario,  ha  creído  el  núlitarismo  peligro  de 
muerte  pnra  sus  queridas  instituciones;  un  dia  vio  triunfante  el 
poder  milirar,  y  ese  dia,  de  grandeza  para  ella,  gracias  al  genio 
de  un  hombre,  íaé  de  luto  para  sus  libertades.  Las  olas  de  los  ma- 
res han  sido  sus  mejores  soldados;  con  ellos  venció  á  Felipe  II,  y 
con  ellos  detuvo  la  triunfal  carrera  de  Napoleón  el  Gi'ande,  ven- 
cedor del  mundo.  Mas  hoy  necesita  del  militarismo  como  la  tor- 
tuga de  su  concha,  como  el  león  de  sus  garras.  Llamada  á  inter- 
venir en  las  contiendas  europeas,  vecina  á  Rusia  en  Asia,  ¿cuál 
va  á  ser  su  papel,  falta  de  ejército,  entre  naciones  que  pueden 
enviar  al  combate  miles  y  aun  millones  de  soldados?  Todos  los 
pueblos  de  Europa  tienen  contra  ella  resentimientos  profundos;  á, 
los  unos  les  ha  arrebatado  parte  de  su  territorio,  á  los  otros,  que 
buscara  solícita  como  auxiliares  en  momentos  de  peligro,  los  ha 
abandonado  al  rigor  del  destino  y  á  los  odios  implacables  de  sus 
enemigos . 

Y  como  los  pueblos  han  crecido,  y  con  la  muerte  del  absolu- 
tismo maldito  desaparecieron  las  diferencias  que  separaban  unas 
naciones  de  otras,  el  destino  tutelar  de  Inglaterra  acaba;  ya  no 
€3  el  pueblo  que  protesta  del  restablecimiento  del  absolutismo 
en  Italia  y  en  España;  ya  no  es  el  pueblo  que  combate  en  Na- 
varino  por  la  libertad  de  Grecia,  que  favorece  el  triunfo  del 
sistema  constitucional  en  la  Península  ibérica;  ese  pueblo  ha  des- 
aparecido, siendo  reemplazado  por  la  nación  que  asuela  el  Afgha- 
nistan  y  sostiene  á  Turquía,  escatimando  palmo  á  palmo  el  ter- 
reno á  las  provincias  que  de  ella  se  emancipan.  Al  cesar  la  necesi- 
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dad  de  su  intervencioa  ea  la  Peníaáula  de  los  Bilkaaes,  la  impor- 
tancia política  de  Inglaterra ,  reemplazada  por  pueblos  más 
enérgicos  y  viriles,  menguará  pn-  eaasiderable  modo. 

El  tratado  de  Berlin  ha  multiplicado  las  causas  de  discordia 
y  los  temores  de  nuevas  guerras:  en  las  guerras,  como  en  las  epi- 
demias, cada  caso  produce  otros;  y  cada  utia  de  la^  múltiples 
cuestiones  pendientes  de  resolución,  suscita  didcultades  sin  tér- 
mino y  conflictos  sin  número.  Los  Gobiernos  de  las.grandos  nacio- 
nes, más  que  de  los  intereses  de  la  justicia,  curan  de  sus  propios 
intereses.  De  todos  puede  decirse  lo  que  M.  Grant  Daft'  decia  del 
Gobierno  conservador  inglés:  "las  plumas  con  que  firman  sus  tra- 
tados son  plumas  de  buitre,  n  Si;  Austria  vé  sólo  en,  Oriente  nue- 
vas ¡regiones  que  explotar,  la  causa  de  la  civrilizacion  habrá  ga- 
nado muy  poco  con  los  cambios  últimamente  atvtscllj»;  las  des- 
graciadas provincias,  víctimas  de  la  tiranía  turca,  habrán  logrado 
sólo  que  su  yugo  sea  más  blanlo  y  lleviulero,  ^ías  si  por  el  con- 
trarío, Austria,  penetrada  de  su  destino,  convencida  de  que  la 
grandeza  de  sus  nuevas  provincias  será  su  propia  grandeza,  de 
que  los  intereses  de  la  civilización  y  la  paz  de  Europa,  de  conti- 
nuo turbada  por  las  agitaciones  de  Oriente,  reclaman  de  consuno 
la  existencia  de  pueblos  cultos^  ganosos  de  mejoras  iuoelectuales 
y  materiales,  y  aspirantes  á  vivir  en  conmnidad  de  i<leas  con  el 
resto  de  Europa,  de  quien  la  dominación  turca  los  há  durante 
cuatro  siglos  separado,  resarcirá  en  parte  los  daños  que  en  el  cur- 
so de  la  historia  ha  causado,  y  tal  vez  evite  los  efectos  de  la  ley 
que  en  plazo  más  ó  menos  largo  la  condena  á  morir. 

El  Nuevo  Mundo  surgía  ante  España  como  inagotable  manan- 
tial de  preciadas  riquezas ;  el  torpe  absolutismo  lo  convirtió  en 
foco  de  desdichas.  Austria  vé  hoy  abrirse  á  su  actividad  nuevos 
mundos,  mercados  vastísimos;  si  serán  para  ella  fuente  de  rique- 
za ú  origen  de  decadencia,,  ¿quién  podrá  predecirlo?  Su  porvenir 
depende  de  su  conducta;  con  el  desinterés,  con  la  justicia,  futura 
gradeza;  con  el  mezquino  egoísmo  y  la  explotación  codiciosa ,  in- 
evitable ruina. 

Las  mudanzas  que  el  concierto  político  de  Austria  y  Alema- 
nia ha  de  operar  en  Europa,  revisten,  pues,  escepcional  importan- 
cia; y  sin  embargo,  el  conocimiento  de  ese  concier&o  no  ha  pro- 
ducido tanta  alarma  ni  inquietud   tanta  como  el  anuncio  de  una 
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ligca  aduanera  entre  los  dos  imperios,  encaminada,  según  algunos, 
á  que  las  mercancías  de  las  industrias  austríacas  y  alemanas  pue- 
dan cruzar  exentas  dé  derechos  las  dilatadas  comarcas  que  se  ex- 
tendían enfre  Koenisberg  y  Sarajevo,  cerradas  por  crecidos  dere- 
chos protectores  á  los  productos  extranjeros ;  y  reducida  al  decir 
de  otros,  á  nuestro  juicio  más  calculadores,  á  concederse  mátua- 
menteambos  impierios  el  trato  y  beneficios  de  la  nación  más  favo- 
recida. 

El  ilustre  economista,  miembro  del  parlamento  italiano,  Luz- 
zati,  ^roftirido  conocedor  en  materia  de  aranceles  por  haber  teni- 
do la  representación  de  su  país  en  los  tratados  comerciales  que  en 
los  últimos  años  ha  celebrado  con  varias  naciones,  en  un  artículo 
publicado efi  lai\rüoyízJ./¿^ío(/¿a,  acreditada  revista  de  Roma,  exa- 
mina detenidamente  el  asunto,  y  de  la  comparación  de  los  aran- 
celes de  ambos  países,  deduce  que  aun  cuando  las  tarifas  discre- 
pan en  muchos  puntos,  entre  los  qué  cita  principalmente  los  ce- 
reales no  comprendidos  en  la  tarifa  aiistriaca  y  gravados  en  la 
aleniana,  los  tejidos,  para  cuyos  impuestos  siguen  diversos  méto- 
dos y  algunos  otrOs  artículos  méüos  iiinpbrtantes,  no  hay  dificul- 
tades insuperables  que  hagan  imposible  el  acuerdo,  sobre  todo  si 
esté  obedece  á  móviles  políticoá. 

"La  alianza  de  Austria  y  Alemania,  dice  Lu¿zatti,  va  más  allá, 
se  dirige  á  establecer  relaciones  comerciíilos  más  directas  é  inme- 
diatas con  Orienta.  ílúsia,  que  ha  v'ertido  sli  sangi'e  por  la  eman- 
cipación de  Bulgaria,  querría  aprov^echar  sola  los  frutos  de  la 
empresa;  Inglaterra,  siguiendo  antigua  costumbre,  se  procura  en 
Levante  el  mayor  número  posible  de  beneficios.  ¿Por  qué  Austria 
y  Alemania  no  hablan  de  seguir  su  ejemplo?  En  las  estadísticas 
del  comercio  exterior  dé  Rumania  aparece  Austria  en  primer  lu- 
gar en  el  ramo  de  manufacturas.  Y  ahora  Austria  ocupa  á  Sera- 
jevo  y  se  dirige  á  Salónica,  la  llave  del  comercio  oriental.  La  Vi- 
sion económica  de  Bismarck  es  gigantesca;  de  un  lado  hace  impo- 
sible, por  medio  de  tarifas  diferenciales,  lá  concurrencia  de  las 
industrias  extranjei'as,  abriendo  á  las  nacionales  él  mercado  vastí- 
siino  de  los  dos  imperios,  y  de  otro  pretende  la  dominación  eco-- 
nómica  de  Oriente.  Nada  le  importa  que  estas  medidas  dañen 
múltiples  intereses  y  arrojen  sobre  él  suelo  de  Europa  la  semilla 
de  futuras  discordias  y  de  odios  inextinguibles.  La  hegemonía  de 
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la  raza  alemana  susbifcuirá  al  equilibrio  de  las  resbaate?.  Fraacia, 
laglafcerra,  Bélgica  y  Suiza,  se  reaigaaráa  á  parder  mercados  lar- 
go tiempo  abiertos  á  su3  productos.  Italia  puede  salvar  el  princi- 
pio de  libertad  económica,  impidiendo  el  triunfo  de  los  derechos 
diferenciales.  El  tratado  entre  Italia  y  Austria,  de  Diciembre 
del  78,  de  nueve  años  de  duración,  establece  paladinamente  que 
las  partes  contratantes  se  concederán  los  beneficios  de  nación  más 
favorecida;  y  por  tanto,  cualquier  concesión  hecha  por  Ajistria  á 
Alemania,  debe  hacerse  extensiva  Italia,  Fácil  es  prever  que  Aus- 
tria no  querrá  concederá  Italia  las  rebajas  que  pacte  con  Alemania, 
pues  esta  medida  abrirla  las  puertas  que  se  quiere  cerrar  á  todas 
las  naciones,  excepto  á  Alemania;  pero  aun  cuando  acuda  á  todo 
género  de  sutilezas,  no  podrá  negar  que  el  tratado  con  loalia  exis- 
te, y  enél  se  afirma  claramente  el  principio  de  la  nación  más  fa- 
vorecida, n 

"La  alianza  económica  de  Austria  y  Alemania  creando  verda- 
deros privilegios  en  los  mercados  alemanes  á  favor  de  los  produc- 
tos agrícolas  austríacos  y  húngaros,  causará  grandes  dañosa  nues- 
tra agricultura,  que  aumentarán  considerablemente  si  como  es 
lógico  presumir,  al  acuerdo  aduanero  sigue  la  revisión  de  las  ta- 
rifas de  ferro-carriles  basada  en  mutuas  concesiones,  cuyas  conse- 
cuencias se  dejarán  sentir  principalmente  en  Rusia  é  Italia,  t» 

•'Es  tiempo,  pues,  de  lanzar  el  grito  de  alarma;  nuestra  bande- 
ra debe  ser  la  bandera  de  la  igualdad  económica  y  al  defender  Ion 
legítimos  intereses  de  Italia  defenderemos  los  derechos  de  la  civi- 
lización, n 

No  participamos  de  las  ideas  que  en  las  anteriores  líneas  ex- 
pone el  ilustre  estadista  italiano.  Su  artículo  tal  vez  obedezca  al 
plan  seguido  por  los  gobiernos  que  formulan  tarifas  aduaneras 
crecidísimas  para  rebajarlas  luego  al  tratar  con  las  otras  naciones. 
Lejos  de  ser  fácil  la  unión  aduanera  de  Austria  y  Alemania  es, 
por  el  contrario,  casi  imposible;  para  verificarla  necesitan  los  Go- 
biernos de  los  dos  países  despojarse  de  sus  más  caras  y  arraigadas 
preocupaciones.  Y  así,  á  pesar  de  las  manifestaciones  de  la  prensa 
y  de  los  ministros  austríacos  y  aun  del  mismo  Francisco  José,  la 
unión  aduanera  no  se  ha  intentado  y  la  próroga  del  tratado  co- 
mercial hecha  en  primero  de  Enero,  demuestra  que  está  muy  leja- 
no eldia  de  la  constitución  del  nuevo   ZoUverein  austro -alemán. 
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Nada  decimos  de  esa  teoría  de  la  reciprocidad,  cien  veces  re- 
futada. Si  Austria,  si  Alemania,  si  una  nación  cualquiera  elevase 
sus  tarifas,  irrogaría  grandes  daños  á  los  pueblos  que  comercian 
con  ella;  pero  si  éstos,  para  evitai*  las  consecuencias  de  la  medida 
y  remediar  los  perjuicios  sufridos,  elevasen  las  suyas,  el  mal  sería 
doble.  No  se  abate  un  obstáculo  levantando   otro;  ni  se  evita  un 
daño  causando  otro.  El  pueblo  que  eleva  sus  aranceles,  comienza 
por  dañai-se  á  sí  propio.  En  el  orden  económico  no  basta  la  igual- 
dad, como  no  basta  en  el  orden  político.  La  igualdad  en  la  paz,  la 
igualdad  en  el  derecho,   principio  es  justo   y   progresivo;  pero  la 
igualdad  en  el  monopolio,  la  igualdad  en  la  guerra,  de  cañones  ó 
de  tarifas,  dastruye  á  los  pueblos  más  prósperos  y  ricos.  Esta  fór- 
mula de  la  igualdad  económica  es  la  última  variante,  el   último 
aspecto  de  la  teoría  de  la  balanza.   Si  se  invoca  la  teoría  de  la 
igualdad  para  destruir  privilegios,  la  admitimos  como  buena,  si  no 
en  sí  misma,  en  sus  consecuencias;  pero  cuando  en  nombre  de  la 
igualdad  se  quiere  ensanchar  las  distancias  que  á  unos  de  otros 
pueblos  separan,  elevar  las  tarifas,  cerrar  las  fronteras  de  un  país 
á  los  productos  de  otros,  la  ciencia  protestará   contra  esa  teoría, 
dañosa  para  el  comercio  y  opuesta  á  la  fraternidad  de  las  na- 
ciones. 

Juan  Alv arado. 

Madrid  20  de  Enero  de  1880. 


TEORÍA  DEL  PROGRESO.  ^'' 

DE    LA   INSTRUCCIÓN    PUBLICA. 


Leer  y  escribir. 


Hé  aquí  la  gran  cuestión  planteada,  la  que  para  mengua  de 
nuestro  siglo,  atormentado  todavía  por  las  heridas  que  en  el  ben- 
dito cuerpo  de  la  humanidad  ha  dejado  impresas  el  látigo  de  la 
fuerza,  tenemos  que  llamar  cuestión. 

El  Sr.  D,  Fermín  Caballero  la  planteó  con  la  lucidez  de  su 
perspicuo  ingenio,  eminentemente  práctico,  allá  por  los  años  de 
1865,  promoviendo  público  certamen  para  que  la  dilucidasen  los 
escritores  inspirados  en  el  santo  amor  de  la  humanidad  y  de  la 
patria;  y  aun  cuando  entonces  tuvo  el  honor  de  ocuparse  de  este 
asunto  de  interés  capital  el  que  estas  líneas  escribe;  aun  cuando  la 
revolución  gloriosa  de  1868  ha  sancionado  y  puesto  en  práctica  la 
libertad  de  enseñanza,  en  armonía  con  el  principio,  reconocido  de 
antemano,  de  que  la  primaria  sea  gratuita  y  obligatoria,  la  ver- 
dad es  que  subsiste  casi  íntegra  la  cuestión  planteada  por  el  emi- 


(1)  Este  artículo  forma  parte  de  una  obra  que  prepara  el  autor,  y  de  la 
que  se  han  publicado  diferentes  capítulos  en  periódicos  políticos  y  lite- 
rarios. 
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nente  repúblico,   honra  de  las  letras  españolas,  eterna  gloria  del 
partido  liberal. 

No  hay  de  dierto  'awnto  alguno  de  cuánfeoa  preocupan  á  loa 
hombres  de  ciencia  y  amantes  del  progreso  que  merezca  atención 
más  solícita  qué  el  de  la  educación  é-instruccion  púbUca,  pues  ella 
es  la  base  de  toda  moralidad  y  virtud,  y  la  libertad  será  una  qui- 
mera, una  amarga  decepción,  irrealizable  aspiración  de  los  filán- 
tropos, sangrienta  burla  para  los  ignorantes,  mientras  aquella  no 
se  generalice  é  imponga  como  un  deber  á  todo  ciudadano. 

Ni  el  orden  ni  la  libertad  pueden  consolidarse  sin  el  espontá- 
neo y  atractivo  concurso  de  todas  las  voluntades  que  constituyen 
la  gran  unidad  humana,  ni  es  posible  que  se  verifique  ese  feliz 
acontecimiento,  pavoroso  problema  de  los  escépticos,  sin  que  esas 
voluntades  deliberen  y  comprendan  en  la  misteriosa  elaboración 
de  su  espíritu  el  interés  que  ofrecen  á  todos'  y  cada  uno  el  bien- 
estar y  la  prosperidad  de  la  asociación. 

Burlada  diferentes  veces  la  revolución  por  la  perfidia  de  falsog 
sacerdotes,  ha  tenido  y  mantiene  bastante  influencia  moral  sobre 
los  mismos  Gobiernos  que  intentaron  ahogarla  en  sus  brazos  ,  sin 
disponer  de  la  fuerza  de  Anteo,  para  dictarles  la  más  radical  y 
atrevida  de  sus  reformas.  A  pesar  de  que  ios  Gobiernos  modera- 
dos, hipócritamente  constitucionales,  conspiraron  eternamente 
contra  la  Constitución,  con  objeto  de  hacer  fácil  la  reacción, 
alentando  esperanzas  insensatas  y  dando  motivo  para  que  se  cre- 
yera en  la  existencia  de  obstáculos  tradicionales  contra  la  liber- 
tad, tuvieron,  no  obstante,  que  rendir  culto  legal  y  solemne  á  la 
dignidad  humana,  decretando  que  la  ensseñanza  primaria  fuese 
gratuita  y  obligatoria. 

¡Ineluctable  ley  la  del  progreso!  ¡Inexcrutables  rasgos  del  des- 
tino! La  revolución  de  1868  encontró  reconocido  este  principio, 
que  no  tuvo,  sin  embargo,  tiempo  ni  calma  ni  recursos  para  apli- 
car y  llevarlo  á  la  práctica,  dejando  en  pié  el  temeroso  pro- 
blema. 

Porque  decretar  no  es  ejecutar.  Las  leyes  que  no  interesan  á 
los  Gobiernos  pseudo -conservador es;  las  leyes  que  consagran  el 
derecho  de  la  personalidad  humana  y  son  la  garantía  de  su  des- 
arrollo y  complemento,  vegetan  tristemente  en  las  colecciones  le- 
gislativas, y  concluyen  por  ser  olvidadas. 
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Ya  ea  1865  lo  dijo  elocuentemeate  el  Sr.  Caballero,  y  tuvo 
el  honor  de  repetirlo  el  autor  de  estas  línsás: 

¡dos  tercios  de  los  niños  comprendidos  en  la  edad  de  re- 
glamento no  asisten  á  la  escuela! 

¡Tres  cuartas  partes  de  los  españoles  no  saben  leer  ni 

ESCRIBIRl 

Desgraciadamente  era  exacto  este  dato  estadístico  en  1865,  y 
aun  cuando  haya  aumentado  desde  entonces  la  cifra  de  los  quo 
saben  leer,  gracias  al  impulso  dado  en  1868  y  en  los  años  sucesi- 
vo? á  las  escuelas  de  noche  y  dominicales  para  los  adulto»,  ha- 
biendo establecido  la  mayor  parte  de  lo»  cuerpos  de  nuestro  eje'r- 
cito  academias  de  enseñanza  primaria  para  los  soldados ,  todavía 
respecto  á  los  niños  puede  mantenerse  su  certeza. 

Grave',  ciertamente,  es  la  responsabilidad  de  los  padres  de  la 
mayor  parte  de  esos  niños  privados  de  la  instrucción  elemental; 
pero  es  justo  recordar  al  juicio  de  los  hombres  sensibles  por  qné 
muchos  de  esos  padres  privan  á  los  hijos  de  sus  entrañas  hasta  de 
la  esperanza  del  derecho  que  la  civilización  reconoce  al  saber.  El 
filósofo  tiene  el  deber  de  advertirlo,  no  para  deplorarlo  cobarde- 
mente, §in(5  para  demandar  el  remedio  á  los  Gobiernos  conserva- 
dores especialmente,  que  son  los  que  disfrutan  el  poder  con  tran- 
quilidad y  espacio  suficientes  para  estudiar  y  resolver  todas  las 
cuestiones  sociales.  Entre  esos  padres  de  las  tres  cuartas  partes 
de  españoles  que  no  saben  leer  ni  escribir  hay  muchos,  demasiados, 
que  carecen  del  indispensable  alimento,  y  otros  también,  en  exce- 
sivo número,  que  lo  ganan  escaso,  insuficiente,  á  costa  de  penosí- 
simo trabajo.  ¿Qué  educación  pueden  dar  esos  infelices  á  sus  hijos, 
como  no  sea  la  mendicidad,  un  trabajo  precoz  que  consume  sus 
pobres  fuerzas  antes  de  adquirir  su  desarrollo,  ó  el  más  peligroso 
ejemplo  del  robo?  ¿Quién  desconoce  la  vida  en  nuestras  poblacione* 
rurales,  donde,  no  por  codicia,  aplican  los  padres  á  diversas  faei^as 
al  ser  débil  que  tanta  solicitud  requiere,  sino  porque  no  pueden 
darle  más  pan  que  el  adquirido  por  su  inhumano  trabajo?  O  men- 
digar ó  trabajar:  no  hay  más  alternativa  para  el  hijo  del  pobre,  si 
ha  de  comer  un  exiguo  pedazo  de  pan  mezclado  con  lágrimas. 

Y  aparte  de  esto,  que  es  frecuente,  que  todos  los  dias  vemos, 
¿cómo  enviar  á  la  escuela  al  hijo  hambriento,  haraposo,  casi  desnu- 
do, y  el  casi  es  un  lujo  de  lenguaje  en  las  aldeas  y  pueblos  peque- 
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ños,  para  que  al  lado  del  niño  relativameabe  íeliz pierda  un  fciem-  ' 
po  precioso  para  la  madre,    quiza  enferma,  para  el  padre,   acaso 
baldado  sobre  un  puñado  de  paja,  que  esperan  un  consuelo  de  la 
caridad  por  aquel  implorada,  ó  un  haz  de  ramas  que  el  desdichado 
les  lleve  con  qué  calentar  sus  ateridos  miembros? 

Las  causas  de  esos  dolorosos  resultados  entrañan  un  tremendo 
enigma  que  la  civilización  tiembla  descifrar,  y  que  la  implacable 
acción  leí  tiempo,  los  con  trastea  del  mismo  progreso  van  haciendo 
necesario  resolver.  Interroguemos  á  la  esfinge  aterradora,  proce- 
diendo con  la  previsión  del  marino,  que,  amenazado  por  la  tem- 
pestad preñada  de  desastres,  y  divisando,  ó  creyendo  divisar,  el 
puerto  en  lontananza,  como  el  hijo  de  Ulisesla  fugitiva  Itaca,  aun 
confía  llegar  á  é\  antes  que  el  huracán  estalle. 

Por  que  haya  padres  codiciosos  del  mísero  trabajo  de  sus  hijos, 
no  culpemos  á  los  mil  y  mil  que  prodigan  su  sangre  y  la  salud  de 
sus  pobres  hijos,  jdesventurados!  para  no  verlos  morir  de  hambre. 

Al  ministerio  de  Fomento  corresponde  la  noble  y  hermosa  mi- 
sión de  traducir  en  hechos  el  evangélico  precepto  de  la  ley  que 
declara  obligatoria  y  gratuita  la  primera  enseñanza;  al  Gobierno 
incumbe  el  deber  de  llevar  á  cabo  esa  trascendental  obra  del  pro- 
greso, que  acelerará  el  deseado  instante  en  que  se  suprima  del 
presupuesto  la  partida  del  verdugo,  y  de  los  espectáculos  públi- 
cos el  del  cadalso,  y  será  altamente  glorioso  el  nombre  del  minis- 
tro que  se  proponga  organizar  la  enseñanza  obligatoria  sobre  la 
base  de  asegurar  la  subsistencia  al  hijo  del  pobre.  Hace  años  que 
emití  esta  idea,  y  nec33ario  es  aceptarla,  aun  cuando  le  encuen- 
tren alguno?  marcado  sabor  á  so  sialismo.  Esta  bellísima  utopia, 
Ij  qué  progreso  realizado  no  ha  pisado  por  ese  período?  se  halla 
propuesta  en  Francia  como  un  deber  nacional,  se  realizará  en 
breve,  y  lejos  de  amenazar  ningún  interés  social,  ofrece  garan- 
tías á  toda  posesión  legítima,  compran  lien  lose  bien  que  ios  gas- 
tos aplicados  á  ese  sagrado  objeto  han  de  ser  reproductivos  en  al- 
to grado,  no  solamenoe  con  relación  al  orden  y  la  armonía  social, 
sino  también  bajo  el  punto  de  vista  de  la  riqueza  positiva  del  país. 

Ha  llegado  sin  duia  la  hora  de   que  los  hombres  de   saber  que 
figuran  al  frente  de  la  nación  en   todas  las   esferas,  y    principal- 
mente en  el  Gobierno  y  el  Parlament"),  consagren  preferente  aten— 
"cion  á  resolver  con  justicia  y  equidad,  hasta  por  egoísmo,  ese  pro- 
Tomo  lxxii.  14 
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blema  que  solo  se  presenta  difícil  á  los  que  no  piensan  que  el  mal- 
estar, la  zozobra,  el  peligro  y  la  revolución  se  cernerán  fataU 
menie  sobre  el  mundo  mientras  haya  hermanos  nuestros  incapa. 
ees  de  amar  su  deber,  por  ignorar  el  derecho  con  que  Dios  los  ha 
investido  paia  que  cumplan  en  el  tiempo  y  en  bI  espacio  la  alianza 
hace  siglos  sellada  entre  el  ser  individual  y  el  colectivo;  la  mag- 
nifica unidad  de  la  especie  humana  en  el  portentoso  pensamiento 
de  su  autor. 

El  ideal  de  la  justicia  humana  se  cifra  en  la  armoniosa  unidíid 
del  derecho,  en  la  glorificación  del  deber  y  en  |la  consagración  del 
trabajo,  raíz  y  fuente,  base,  principio  de  toda  virtud,  de  toda  rique- 
za, de  toda  propiedad,  de  toda  satisfacción,  del  orden,  de  la  liber- 
tad y  del  progreso,  natural  y  divina  síntesis  de  la  razón  que  presi- 
dió al  Cosmos  y  que  resumió  en|el  hombre  toda  la  vida  material  y 
espiritual  del  planeta. 

Y  como  la  humanidad  no  concibe  un  ideal  superior  á  sus  fuer- 
zas, inteligencia  y  facultades,  claro  es  y  evidente  que  no  puede 
permitirse  reposo  ni  hacer  alto  en  su  carrera  á  través  de  los  si- 
glos, incesantemente  rejuvenecida  por  las  generaciones  que  van 
perfeccionando  su  vida,  hasta  tanto  que  haya  vencido  todas  las 
resistencias,  que  son  por  otra  parte  providenciales,  y  como  el  agui- 
jón que  la  estimula  á  realizar  la  ley,  el  ineluciahile  fatum  de  su 
destino. 

La  enseñanza  primaria  debe  ser  el  rayo  de  luz  que  alumbre  los 
horizontes  de  la  vaga  inteligencia  del  niño,  el  primer  impulso  de 
reconocimiento  hacia  todo  cuanto  le  rodea,  impulso  que  siente 
con  ]a  primera  ráfaga  de  existencia,  y  desde  luego  se  fija  en  el 
hermoso  seno  de  la  madre,  rico  manantial  de  vida,  para  exten- 
derse con  infinito  amor  sobre  el  sol  y  la  tierra,  sobre  la  natura- 
leza y  el  hombre  que  con  tan  solícito  interés  le  prodigan  tesoros 
de  ternura  y  de  alegría.  Que  una  educación  previsora,  perseve- 
rante, continúe  la  obra  iniciada  por  la  naturaleza;  que  desarrolle 
en  su  alma  los  gérmenes  de  abnegación  y  de  amor  que  en  su  purí- 
simo vaso  encierra;  que  prácticamente  le  enseñe  el  bien  y  el  mal, 
el  primero  por  afirmaciones,  y  el  segundo  por  negaciones;  que  lo 
ponga  en  posesión  de  los  medios  apropósito  para  hacer  el  uno  por 
sentimiento,  mostrándole  la  satisfacción  moral  y  la  utilidad  que 
resulta  de  evitar  el  otro,  y  la  idea  del  deber  brotará  espontánea- 
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mente  de  su  corazón,  inclinado  al  sacrificio,  y  la  noción  del  dere- 
cho se  le  presentará  necesariamente  como  el  vínculo  de  fraternidad 
que  lo  une  por  el  placer  y  el  dolor,  por  la  comunión  del  cuerpo 
y  del  alma  con  sus  semejantes. 

Tal  y  tan  bella  es  la  perspectiva  que  nos  ofrece  la  humanita- 
ria teoría  de  la  enseñanza  primaria  universal,  obligatoria  y  gra- 
tuita, considerada  como  un  deber  absoluto  del  padre,  de  la  fami- 
lia y  del  Estado,  con  respecto  á  esos  pobres  niños  que  tan  dulces 
palabras  inspiran  á  Jesucristo. 

El  Gobierno  tiene,  sin  duda,  la  ineludible  obligación  de  estu- 
diar por  qué  procedimiento  ha  de  ejecutar  el  precepto  de  la  ley 
de  enseñanza  á  que  nos  referimos,  aplicando  á  ese  dignísimo  ob- 
jeto toda  la  capacidad  y  la  inteligencia  del  ministerio  de  Fomen- 
to, el  celo  y  el  afán  siquiera  que  demuestra  el  de  Hacienda  para 
fiscalizar  los  valores  y  los  productos  de  los  que  contribuyen  al  Es- 
tado, é  interesando  eficazmente  á  las  provincias  para  que  acojan 
y  patrocinen  el  pensamiento  con  entusiasmo. 

Debería  principiarse  desde  luego,  y  mientras  se  estudia  el 
medio  de  extender  la  enseñanza  primaria  al  pobre  como  al  rico, 
sin  excepción,  por  adoptar  medidas  prácticas  para  que  asistan  á 
las  escuelas  siquiera  todos  aquellos  que  por  la  posición  y  la  fortu- 
na relativa  de  sus  padres  pueden  alcanzar  ese  privilegio,  privile- 
gio de  hecho,  ¿por  qué  negarlo?  pero  privilegio  que  deseamos 
alcanze  al  mayor  número  posible  de  niños  y  de  adultos. 

Mucho  puede  hacerse  para  obligar  moralmente  á  los  padres 
á  que  envíen  sus  hijos  á  la  escuela,  ya  que  todavía  no  puede  obli- 
gárseles de  otra  manera,  como  algún  día  será  preciso  hacer,  por 
que  el  Estado  tiene  facultad  para  imponer  á  todos  los  ciudadanos 
el  cumplimiento  do  les  deberes  determinados  en  las  leyes,  y  cuya 
transgresión  afecta  á  la  generalidad. 

Se  podría,  en  primer  término,  y  es  algo  duro  con  todo,  ame- 
nazar á  los  padres  indolentes  con  destinar  sus  hijos  al  ejército  sin 
necesidad  de  sorteo,  recompensando  á  estos  con  la  instrucción 
primaria  que  se  les  dará  en  los  cuarteles.  Desaparece  la  arbitra- 
riedad de  esta  medida,  por  lo  que  se  refiere  á los  mozos  ignorantes, 
considerando  que  se  adoptarla  por  vía  de  corrección  contra  los 
padres,  y  aquellos  se  considerarán  cada  dia  menos  castigados  sir- 
viendo á  su  país,  recibiendo  el  beneficio  insigne  de  la  instrucción, 
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y  mereciendo  de  la  patria,  al  obtener  lalicencia  absoluta,  el  título 
de  ciudadanos. 

Podria  igualmente  establecerse  en  la  ley  política  que  la  ins- 
trucción primaria,  por  lo  menos,  confiera  el  derecho  electoral,  y 
que  sirva  asimismo  de  título  indispensable  para  formar  parte  del 
Jurado,  solemne  prerrogativa  de  la  soberanía. 

Gi-an  paso  se  daria  para  obtener  el  objeto  más  predilecto  de  la 
civilización  en  el  siglo  xix,  si  se  agregara  á  las  antedichas  disposi- 
ciones la  prohibición  de  contraer  matrimonio  á  quien  no  sepa 
leer,  escribir,  en  qué  país  vive,  cuál  es  la  forma  de  su  Gobierno, 
y  los  derechos  y  deberes  del  ciudadano  ea  su  más  sencilla  expre- 
sión. ¿No  exige  la  Iglesia  previo  examen  de  doctrina  cristiana  á 
los  contrayentes? 

Suponiendo  que  donde  no  las  haya  se  establezcan  cuanto  antes 
escuelas  de  adultos,  noct/urnas  y  dominicales,  costeadas  con  fon- 
dos municipales  é  inspeccionadas  por  personas  ilusti*adas  y  cris- 
tiauas,  no  neo -católicas,  acaso  en  un  período  de  cinco  ó  de  diez 
año?,  cuando  más,  lograríamos  que  la  gran  mayoría  de  los  hom- 
bres tuviesen  conciencia  de  la  dignidad  de  su  derecho  y  de  la  in- 
tegridad de  sus  deberes.  Porque  el  adulto  puede  aprender  en  un 
año  lo  que  el  niño  no  aprende  en  cinco,  y  bastarla  para  eso  al 
obi-ero  invertir  un  par  de  horas  cada  noche,  empleando  en  eman- 
cipar su  espíritu  de  la  esclavibud  de  la  ignorancia  y  elevarlo  al 
couojitnientjo  del  bien,  el  tiempo  que  ahora  muchos  de  ellos  mal- 
gastan en  la  taberna,  donde  pierden  dinero,  vergüenza  y  honra. 

Dado  este  primer  paso,  que  es  fácil,  como  medida  provisional, 
ínterin  llega  el  anhelado  momeuDo  de  completar  la  obra  de  re- 
dención como  reclama  la  justicia;  realizado  este  adelanto,  po- 
niendo á  la  generación  que  ha  salido  de  la  infancia  en  posesión  del 
dei  echo  que  anhelamos  asegurar  á  las  venideras,  el  progreso  se 
haria  por  sí  mismo;  y  verificándose  á  la  par,  por  una  ley  lógica, 
la  evolución  política,  económica  y  religiosa  que  la  razón  humana 
viene  elaborando  desde  los  tiempos  de  Pitágoras,  que  sepamos, 
hasta  el  presente  siglo  predestinado,  no  seiia  menester,  probable- 
mente, que  el  Gobierno  reglamentase  é  impusiese  la  enseñanza:  la 
asociación  libre  lo  haria  por  la  imperiosa  necesidad  de  su  conser- 
vación, que  es  la  misteriosa  ley  del  progreso. 

No  debe  asustarnos  el  proyecto  de  hacer  fácil  é  ineludible  la 
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instrucción  primaria  de  todos  lo3  niño^,  los  pobres  como  los  rióos, 
pues  todo  lo  que  es  justo  y  bueno  es  necesario,  y  todo  lo  necesario 
ha  de  cumplirse  inexorablemente,  más  ó  menos  pronto,  siendo  en 
rigor  el  establecimiento  de  las  escuelas  y  colegios  gratuitos  tan 
útil  como  conveniente  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  con- 
servadores, amenazados  seriamente  por  la  ignorancia  explotada 
por  todos  los  odios  de  la  demagogia,  de  la  blanca,  tanto  y  más  que 
de  la  roja. 

Cuando  se  pueda  mantener  la  mayor  parte  del  ejército  en  la 
escala  de  reserva,  habrá  un  recurso  importante  con  qué  atender 
al  servicio  de  primer  orden  que  proponemos.  De  todos  modos,  con 
resolución  para  acometer  la  empresa,  no  pueden  faltar  medios  de 
ejecución.  Mayores  sumas  se  invierten  en  obras  de  puro  lujo,  en 
fiestas  y  fuegos  artificiales,  en  mantener  á  un  clero  refractario  á 
todo  progreso,  que  perturba  las  conciencias  y  pondera  el  poder  de 
Satán,  que  las  necesarias  para  dotar  al  pobre  da  loque  tanta  falta 
le  hace,  la  instrucción  primaria,  que  debe  elevarlo  á  la  categoría 
de  ciudadano,  y  suministrar  ai  Establo  una  recompensa  superior 
con  mucho  á  sus  desembolsos:  el  orden  en  la  libertad,  el  progreso 
regular  y  pacífict»  sin  sacudidas  ni  conmociones. 

Pudiera  organizarse,  por  lo  pronto,  y  como  ensayo,  un  esta- 
blecimiento en  cada  provincia,  á  donde  se  recogiera  el  mayor  nú- 
mero posible  de  niños  pobres,  menesterosos,  para  recibir  en  ellos 
alimento  moral  y  material,  la  educación  intelectual  y  física,  el  do- 
ble pan  del  cuerpo  y  del  espíritu  ,  y  adquirir  el  desarrollo  de  su 
organización  armónica,  que  ha  de  facilitarles  una  aplicación  útil  y 
beneficiosa  de  sus  fuerzas.  La  agricultura  y  la  industria,  en  pro- 
porcionada escala ,  hábilmente  combinadas  con  la  enseñanza  de 
las  primei'as  letras,  desenvolverían  en  el  niño,  como  en  el  sistema 
Foebel  sucede,  el  hábito  del  trabajo  corporal  en  relación  con  el 
intelectual,  preparándole  por  esta  gimnasia  de  sus  facultades  fí- 
sicas y  morales  lA  noble  <iestino  que  le  corresponde  desempeñar 
en  todas  las  esferas  de  la  producción  y  de  la  inteligencia,  pues 
mayor  necesidad  de  satisfacciones,  y  por  tanto  de  trabajo,  siente 
el  hombre  cuanto  mayores  son  las  bellezas  que  descubre  en  las 
obras  portentosas  de  su  actividad  complexa. 

Se  incurriría  en  un  error  vulgar  siiponieado  que  dichos  esta- 
blecimientos serian  onerosos  é  improductivos  al  Estado.  En  algún 
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caubon  de  la  libre  Siiizi  faacioaa  hace  años  coa  asombroso  éxito 
tal  ias&itucioa,  y  sus  resultados  materialeá  ,  aia  coabar  los  mora- 
leá,  que  son  i  u  cal  cu  labias,  estáa  demosbraado  que  ao  hace  un  pue- 
blo ningún  gasto  inútil  ni  estéril  aplicando  una  parte  de  su  for- 
tuna, anticipando  un  capital  de  poca  consideración  relativa  para 
redimir  á  sus  hijos  por  la  ilustración,  la  virtud  y  el  trabajo  de  la 
miseria  y  del  crimen.  Por  diversión  y  entretenimiento  desempe- 
ñan los  niños  en  esas  escuelas  de  primeras  letras,  agrícolas  é  in- 
dustriales, los  trabajos  de  cultura  y  las  funciones  mecánicas  com- 
patibles con  sus  fuerzas,  alternando  con  los  ejercicios  del  enten- 
dimienco'  para  no  fatigar  su  paciencia  en  unas  ni  en  otros;  y  discre- 
taoiente  dirigidos  en  esos  gimnasios  producen  en  la  granja  y  en 
el  taller  una  renta  bastante  para  su  entretenimiento,  á  la  vez  que 
se  forman  sin  violencia,  atractivamente,  hábiles  obreros,  inteligen- 
tes labradores  y  honrados  ciudadanos,  que  harán  al  dia  siguiente 
un  uso  racional  de  todos  sus  derechos  en  beneficio  propio  y  ge 
neral. 

No  nos  engañemos  ni  ocultemos  la  verdad,  y  advirtamos  dónde 
se  halla  el  peligro,  aprestándonos  á  conjurarlo  con  medidas  efi- 
caces. Aun  bajo  el  aspecto  religioso,  la  verdad  es  que  no  está  ter- 
minada la  gloriosa  obra  de  la  Radencion,  que  los  neo-católicos 
piensan  haberse  cumplido  en  el  Calvario,  donde  se  inició,  para 
que  los  hombres  la  llevaran  á  cabo  inspirándose  en  el  Evangelio. 

AmioS  los  UN03  Á  LOS   OTROS,   Y  EN3EÑA.D  AL   QUE  NO  SABE:  he 

ahí  lo  que  dicen  la  Ley  y  los  Profetas,  la  revelación  y  la  natura- 
leza. El  amor  se  traduce  en  la  enseñanza,  y  la  instrucción  es  el 
origen  de  todo  bien,  el  medio  de  realizar  el  progreso  por  la  aso- 
ciación en  la  igualdad  del  derecho.  Instruir  es  moralizar,  supri- 
mir la  esclavitud  de  un  golpe,  extinguir  la  tiranía  con  la  luz  del 
derecho,  y  herir  de  muerte  al  verdugo  por  la  exaltación  de  la  jus- 
ticia. ¿No  lo  comprende  así  el  Gobierno? 

Lo  que  es  evidente,  lo  que  no  puede  ni  debe  ocultarse  ni  ol- 
vidarse es  que  los  pobres  no 'pueden  llenar  el  sagrado  deber  de 
enviar  á  sus  hijos  á  la  escuela,  por  no  tener  pan  ni  ropa  con  que 
alimentarlos  y  vestirlos,  ni  el  Gobierno  puede  obligar  á  quien  se 
halla  en  tan  deplorable  situación  á  que  desatienda  esa  apremian- 
te necesidad  de  sus  hijos.  L)  que  hay  que  hacer,  ya  queda  dicho. 
Nos  permitimos  el  triste  orgullo  de  creer  que  no  hay  otra  solu- 
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cion,  por  más  que,  reclamada  esta  medida  de  justicia  ea  1865  por 
«1  autor  de  estas  líueas,  su  hora  no  haya  llegado  todavía.  Pero  lo 
^ue  63  necesario  se  realizará  al  fia.  La  conveuiencia  y  el  iaterés 
social  lo  demaadau,  y  ningún  sacrificio  debe  parecer  costoso  para 
•obtener  ese  resultado. 

Mientras  se  estudia  la  cuestión,  como  creemos  que  ae  estudia- 
rá con  asiduidad  y  celo  en  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Pública,  de  lo  cual  nos  responde  el  establecimiento  de  los  jardines 
de  la  infancia  por  el  sistema  Foebel,  importa  atender  al  peífea- 
cionamiento  y  mejora  de  los  actuales  medio?  de  enseñanza,  crean- 
■do  otras  muchas  escuelas  por  el  sistema  tan  felizmente  ensayada 
en  la  precitada,  adoptando  cuantos  medios  sean  apropóñto  para 
estimular  la  concurrencia  á  las  escuelas  de  párvulos  y  de  adultos, 
y  teniendo  muy  presente»  las  observaciones  que  sobre  tan  impor- 
tante asunto  se  ocurrieron  al  docto  Sr.  Caballero.  En  nada  mejor 
ni  más  útil  y  reproductivo,  bajo  el  aspecto  de  la  moralidad  y 
amor  al  trabajo,  escribí  en  la  precitada  época,  pulieran  emplearse 
algunas  sumas  anuales,  el  producto,  por  ejemplo,  de  ciertas  mul- 
tas correccionales,  que  en  desarrollar  y  propagar  la  afición  á  la 
lectura  y  el  hábito  de  ejercitar  en  la  actividad  el  entendimiento, 
loque  predispone  al  hombrj  á  las  acciones  generosas,  moderando 
y  suavizando  las  costumbres  rústicas  y  Irts  maneras  grosera?,  que 
lo  degradan  al  estado  de  bestia  parlante. 

Uuo  de  los  medios  que,  entre  otros,  pudiera  escogitarse  para 
la  elección  de  libros  de  amena  é  instructiva  lectura,  de  interna 
universal,  que  sean  verdaderos  catecismos  de  la  humanidad  re- 
generada, redimida  por  la  educación  y  la  instrucción  del  infierno 
de  la  ignorancia,  es  el  de  abrir  cada  año  un  concurso  público,  no 
ya  meramente  nacional,  sino  cosmopolita,  con  el  aliciente  de  un 
premio  de  honor  para  el  mejor  compendio  de  historia,  ora  gene- 
ral, ora  parcial,  de  moral  y  religión,  de  derecho  natural,  del 
constitucional,  del  civil,  y  manuales  de  agricultura  é  industria. 
No  seria  imposible  que  hubiese  ricos  filántropos,  asociaciones  asi- 
mismo de  hombres  generosos  que  costeasen  en  ocasiones  la  impre- 
sión de  tal  ó  cual  obra ,  auxiliando  al  Gobierno  en  esta  sublime 
propaganda  del  saber  y  de  la  virtud,  en  esta  guerra  implacable» 
pero  dulce,  pacífica,  de  la  razón  contra  el  error,  que  es  el  espirita 
de  Luzbel  atrincherado  en  las  tinieblas. 
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También  se  nos  ocurre  que  daria  inmensos  resultados  y  con- 
tribuiría eficazmente  á  desarrollar  el  gusto  del  saber  y  el  orgulla 
de  brillar  por  la  instrucción,  inspirando  á  cada  cual  el  deseo^ 
hasta  la  necesidad  de  consagrar  todos  los  dias  una  ó  media  hora 
á  los  ejercicios  de  la  lectura  y  escritura,  el  mayor  solaz  que  es 
dado  gozar  al  ser  dotado  de  razón,  la  creación  de  Liceos  munici- 
pales en  las  poblaciones  pequeñas,  y  de  distrito  en  las  grandes, 
donde  se  ofreciera  gratuitamente  á  las  clases  menos  acomodadas, 
y  á  una  hora  conveniente,  el  honesto  recreo  de  leer  en  páblico  y 
por  turno  periódicos  y  amenos  libros  de  historia  natural  y  de  via- 
jes, por  ejemplo,  alternando  con  los  de  historia  civil,  que  son  loa 
que  más  vivamente  impresionan  y  apasionan  al  hombre  provecto 
como  al  niño,  al  sabio  como  al  sencillo  trabajador.  Y  como  atrac- 
tivo, como  poderoso  estímulo  para  arraigar  esas  aficiones  y  esas 
costumbres,  ademas  de  las  recompensas  políticas  y  civiles  enun- 
ciadas, fuera  oportuno  y  de  suma  influencia  celebrar  todos  loa 
años  el  dia  aniversario  de  un  hecho  glorioso  para  la  humanidad, 
una  solemnidad  análoga  á  los  juegos  florales  de  la  Edad  Media, 
un  gran  torneo  intelectual,  en  el  que  se  adjudicase  la  corona  ó  la 
banda  por  la  reina  del  trabajo  y  de  la  abnegación  al  que  mejor 
leyera  y  con  más  corrección  gramatical  y  belleza  de  forma  escri- 
biera. 

Muchos  artículos  y  hasta  libros  podían  y  debían  consagrarse 
á  ilustrar  un  asunto  de  tan  vital  interés,  y  porque  está  casi  toda 
por  hacer  respecto  al  particular,  vuelvo  á  ocuparme  de  él  al  cabo 
de  catorce  años,  no  desalentado  todavía  á  pesar  de  tantos  des- 
engaños sufridos,  ni  desesperado  del  progreso.  Discurriendo  toda- 
v»  en  la  región  d©  lo  ideal  y  lo  absoluto,  prefiero  la  utopia,  que 
me  hace  confiar  en  los  destinos  de  la  humanidad,  á  la  desespera- 
ción y  la  abjuración  en  que  algunos  han  incurrido,  creyendo  hoy 
más  firmemente  que  nunca,  que  si  tantos  millones  y  siglos  se  han 
invertido  en  atormentar  á  nuestra  especie  para  imprimir  sobre  la 
úlcera  que  en  sus  manos  abrieron  las  cadenas,  y  en  la  sangre  que 
de  sus  heridas  manaba  el  sello  de  la  oprobiosa  servidumbre,  justa 
será,  aun  arrostrando  el  ridículo  de  pasar  por  utopista,  recomen- 
dar á  los  Gobiernos  que  apliquen  sus  tesoros  á  regularizar  y  en- 
cauzar el  progreso,  difundiendo  la  instrucción  primaria  á  toda 
costa,  antes  de  que  los  bárbaros  que  la  civilización  mantiene,  im-^ 
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prudente,  eu  el  recinto  de  sus  ciudades  y  de  sus  campos,   llamen 
airado3  á  sus  puertas. 

Todo  esto  será,  decíamos  en  1865;  no  son  ilusiones  estos  augu- 
rios, augusto  testimonio  del  progreso  que  ya  se  ha  efectuade  en 
la  conciencia  de  nuestro  siglo;  bien  lo  presiente  y  en  profecía  lo 
afirma  el  talento  del  Sr.  Caballero,  órgano  elocuente,  dignísimo, 
de  la  ilustración  de  sus  contemporáneos,  torpemente  calumniados 
por  los  neo-católicos,  que  se  burlan  de  todo  lo  que  es  noble  y  cris- 
tiano, pretendiendo  encerrar  aun  á  la  humanidad  en  una  Iglesia 
muda,  de  cuyo  santuario  han  arrojado  al  Cristo  de  las  naciones 
para  adorar  ¡hipócritas!  al  demonio  de  la  ignorancia. 


F.  Javier  de  Moya. 


ESTUDIO  GRÍTIGO-FILOSÓFIGO 

SÓBRELA  MONARQUÍA  ASTURIANA. 


CAPÍTULO  XIV 
Resumen.— 713  á.  910. 


Después  de  aquel  memorable  y  triste 
extrago  en  que  casi  toda  España  quedó 
asolada  y  sujeta  por  los  moros,  gen- 
te feroz  y  despiadada,  de  las  ruinas  del 
imperio  gótico,  no  de  otra  maner  v  que 
de  los  materiales  y  pertrechos  de  algún 
gran  edificio,  cuando  cae',  muchos  se- 
ñoríos se  levantaron,  pequeños  al  prin- 
cipio, de  estrechos  términos  y  flacas 
fuerzas,  más  el  tiempo  adelanta  repa- 
radores de  libertad  de  la  patria  y  exce- 
lentes restauradores  de  la  república, 
trabajada  y  caida. 

Mariana.:  Tomo  I,  pág.  370,  (edición 
de  1782.) 


A  la  muerte  de  Don  Alfoaso,  el  trono  de  Don  Pelayo  era  ya, 
á  la  manera  del  impero  árabe,  codiciado  y  combatido  por  los  pre- 
tendientes; Mauregato  y  Mahamud,  como  Aldroito,  Nepociano 
y  Finiólo  en  tiempo  de  Don  Alfonso  el  Casto  y  de  Don  Ramiro; 
Fruela  Bermudez,  Witiza,  Eylon  ó  Zaria  y  hasta  los  mismos  hijos 
de  Don  Alfonso  el  Magno,  durante  su  reinado,  pusieron  asechan- 
zas á  la  corona  asturiana,  distrayendo  y  malgastando  las  fuerzas 
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fcaa  apremia afcss  y  necesarias  al  espíritu  de  la  civilización  y  la 
reconquista. 

A  pesar  de  todo,  la  España  cristiana,  no  era  ya  la  España  ven- 
cida en  Guadalete.  El  imperio  musulmán  ha  menguado  y  ella  ha 
crecido;  Asturias  no  es  ya  la  Asturias  de  los  riscos  y  las  cuevas, 
de  las  cañadas  y  atalayas  naturales;  es  la  Asturias  de  la  monar- 
quía q\ie  toma  fuerzas  y  vida  independiente  en  país  franco,  León; 
sus  límites  no  son  ya  las  cordilleras  y  las  montañas,  son  los  cam- 
pos y  las  llanuras;  el  Duero  en  fin,  es  quien  forma  su  última  trin- 
chera. 

Y  entonces,  cuando  la  paz  desplegaba  sus  alas  de  oro  y  ven- 
tura sobre  la  corte  de  León,  militar  de  los  romanos;  cuando  lucia 
sobre  ella  el  sol  de  la  prosperidad,  empezaron  á  brotar  sobre  la  le- 
gión militar  de  los  romanos,  catedrales  y  palacios,  hospitales  y 
monasterio ^  y  entre  ellos  el  consistorio  ó  casa  municipal,  como 
perdonificacion  de  sus  franquicias  y  libertades  y  como  la  exclusiva 
estancia  de  lealtad  y  fortaleza  al  poder  real  y  legítimo. 

A  su  vez,  la  Vasconia  y  la  Navarra  tienen  vida  propia:  Xime- 
na  consigue  al  fin  de  Alfonso  el  Magno  la  independencia  de  Na- 
varra y  Vasconia;   y  Barcelona  con  su  marca  hispana  forma  otro 
de  los  lados  del  ángulo  que  poco  á  poco  estrechará  más  y  más  el 
poder  de  la  media  luna. 

Hechos  que,  aunque  legitimados  por  la  gloria,  vienen  á  demos- 
trarnos la  débil  idea  de  la  unidad  nacional,  cuyos  trascendentales 
designios  fracasaban  ante  la  barbarie  de  los  tiempos  y  el  predo- 
minio de  los  intereses  locales. 

Apenas  hablan  corrido  dos  siglos  desde  que  el  trono  de  Recare- 
do  y  Rodrigo  se  habla  hundido  y  anegado  en  las  aguas  del  histó- 
rico rio,  apoderándose  del  imperio  godo  la  raza  miislímica,  cuando 
ya  el  esfuerzo  de  la  monarquía  asturiana  y  del  imperio  francés 
hablan  creado  la  corona  de  Aragón  (1)  y  el  condado  de  Barcelona, 
cuyas  fuerzas,  juntas  ó  separadas,  servian  de  contrapeso  y  barrera 


(i)  No  pretendemos  decir  de  un  modo  absoluto  quj  la  corona  aragonesa 
naciese  sólo  á  impulsos  de  la  asturiana;  pero  no  por  ello  es  menos  cierto  que 
la  prioridad  qus  ésta  le  lleva  enseñó  el  camino  á  .os  de  Sobrarbe  y  Rivagor- 
za,  quienes,  al  unirse  á  los  va^cones,  empiezan  ya  á  tomar  cuerpo  y  forma,  no 
sólo  política,  sino  histórica,  y  en  este  sentido  la  calificación  sentada,  puede 
admitirse  de  uu  modo  moral  y  relativo,  que  es  la  exteuaiou  que  merece. 
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á  las  poderosas  y   un   sí  es   ao  es  disgi'egada^  del  imperio  árabs- 
español. 

El  espíritu  levantado  y  atrevido,  enérgico  y  valeroso  de  Don. 
Pelayo  habla  venido  á  ser  el  núcleo  y  g-írmen  fecundo  de  una  re- 
generación político-social,  cuya  misión  era  reconquistar  y  defen- 
der una  civilización  y  una  nacionalidad  vencida:  la  civilización 
cristiana  y  la  nacionalidad  godo -española,  formando  al  efecto  las 
monarquías  ó  núcleos  de  resistencia,  que  las  circunstancias  acon- 
sejaban y  que  la  victoria  arrancaba,  pedazo  á  pedazo,  de  las  ma- 
nos de  los  invasores,  por  más  que  para  tomar  fuerzas,  engrande- 
cerse y  legitimarse  no  les  quedíuse  á  los  vencidos  otro  recurso  que 
la  lucha  y  la  guerra. 

II 

La  monarquía  asturiana  hay,  pues,  que  considerarla  como  el 
fermento  de  disolución  y  resistencia  que  desde  uno  de  los  linde* 
septentrionales  del  imperio  godo  iba  más  pronto  ó  más  tarde  á 
herir  de  muerte  al  imperio  y  civilización  morisca:  apenas  nacida, 
intentó,  con  Don  Alfonso  el  Casto,  ligarse  á  la  Fivancia,  interesa- 
da, como  el  que  más,  en  contener  el  espíritu  de  invasión  de  los 
vencedores  de  Don  Rodrigo,  siendo,  como  era,  por  la  naturaleza 
de  sus  condiciones  y  topografía,  la  vanguardia  cristiana  del  Oc- 
cidente, llamada  á  resistir  el  empuje  de  las  d(jctrinas  de  Mahoma, 
y  por  lo  tanto,  uno  de  los  centinelas  y  campos  avanzados  de  la 
Europa  en  sus  vertientes  del  Pirineo. 

En  estas  condiciones,  la  Francia  no  podia  menas  de  ser  consi- 
derada por  los  hombres  previsores  y  por  los  intereses  cristiano» 
como  la  punta  de  la  espada  asestada  en  el  Norte  ie  España  contra 
el  corazón  del  Koran . 

Don  Alfonso  el  Casto,  con  un  sentido  político  superior  á  su 
tiempo,  viendo  que  la  monarquía  asturiana  era  una  monarquía 
exclusivamente  guerrera;  que  su  Gobierno  era,  por  consiguiente, 
tanto  mejor  cuanto  más  perfecta  fuese  la  disciplina  y  mayores  fue- 
sen sus  relaciones,  y  que  su  pueblo  no  podia,  en  mucho  tiempo, 
ser  otra  cosa  más  que  un  ejército,  comprendió  que  su  política  no 
podia  tomar  mejor  camino  que  ligarse  y  ponerse  al  frente  de  los 
Estados  cristianos,  prestando  para  ello  apoyo  y  amistad,  fuerza  y 
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veaganza  á  toda  clase  de  intereses,  más  ó  menos  lastimados  por  las 
hordas  invasoras.  En  este  caso  se  hallaba  la  Francia.  Si  las  rela- 
ciones y  amistad  q[ue  con  ella  pretendió  iniciar  por  medio  de  la 
embajada  y  presentes,  que  después  de  la  conquista  de  Lisboa  diri- 
gió á  Cario -Magno,  causaron  recelos  y  rebeldía  á  su  poder  y  á  su 
pueblo,  como  por  algunos  se  supone  (1),  no  era  suya  la  culpa,  era 
de  las  circunstancias  que  se  hacian  superiores  á  su  perspicacia  y 
buen  sentido. 

El  espíritu  personal  é  individualista,  alentado  por  el  local  y 
terricorial,  intentó  romper,  antes  de  tiempo,  los  lazos  que  le  unian 
á  la  salvación  común;  la  Vasconia  no  desdecía  de  su  origen  y  de 
su  tradición,  rebelde  y  ciega  por  naturaleza,  sin  pensar  jamás  en 
la  responsabilidad  é  intereses  que  la  ligan  con  la  unidad  nacional 
y  los  golpes  de  ingratitud  que  con  tanta  frecuencia  la  acosan;  en- 
tonces, como  ahora,  apenas  podía  contarse  con  ella  en  los  momen- 
tos de  peligro. 

En  su  afán  de  una  independencia  y  libertad — que  nadie  le  nie- 
ga— parece  que  la  soberbia,  ya  que  no  el  egoísmo  y  la  ignorancia, 
la  hace  esquiva  y  tornadiza,  no  solo  con  la  patria,  sino  hasta  con- 
sigo misma;  por  lo  que,  á  las  veces,  cambiando  los  frenos,  toma, 
sin  quererlo,  el  áspero  y  amargo  del  enemigo,  por  el  dulce  y  sua- 
ve del  hermano;  llegando,  si  es  preciso,  hasta  el  vasallaje  de  un 
extraño  antes  que  someterse  al  vasallaje  propio;  tal  es  su  conducta 
de  hoy  y  tal  era  cuando  intentaba  sacudir  la  autoridad  legítima  y 
bienhechora  de  la  monarquía  asturiana. 

Los  tiempos  no  estaban  para  sostener  con  las  armas  tanta  falta 
de  buen  sentido  en  los  que,  arrancando  de  un  mismo  tronco,  par- 
ticipando de  unas  mismas  ideas  y  de  unas  mismas  aspiraciones  de 
civilización  y  porvenir,  no  una,  sino  repetidas  veces,  confundían 
el  amor  por  la  libertad,  con  la  ingratitud  y  la  rebeldía,  el  orgullo 
y  la  terquedad  incorregible. 

Por  ello,  entredós  males,  la  política  y  la  conveniencia  acon- 
sejaban elegir  el  menor,  cual  era  el  abdicar  con  habilidad  y  tino 
parte  de  la  unidad  y  fuerzas  de  la  monarquía  asturiana,  en  obse- 
quio y  beneficio  de  la  corona  y  autoridad,  que  desde  las  monta- 
ñas de  Rivagorza  y  Sobrarbe  se  deja  ya  vislumbrar  sobre  Nayar- 


(i)    Laf  ueate  y  otros. 
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ra  y  Aragón,  que,  como  el  condado  de  Barcelona,  iban  poco  á 
poco  levantándose  y  asomando  la  cabeza  de  su  legalidad;  por  más 
que  lo  hiciesen,  en  parte  por  derecho  propio,  en  parte  también 
á  expensas  y  con  consentimiento  obligado  de  la  monarquía  astu- 
riana las  primeras,  y  del  imperio  francés  el  segundo. 

Unas  y  otro  supieron,  por  fortuna ,  vindicar  y  legitimar  sus 
pretensiones  por  medio  de  sus  esfuerzos  y  patriotismo;  juntas  y 
separadas  se  las  vio  en  el  puesto  de  honor  y  peligro,  y  si  la  va- 
riedad y  lucha  de  sus  intereses  locales  dio  lugar  á  colisiones  y 
guerras  intestinas  que  retardaron  la  reconquista  ,  por  el  fraccio- 
namiento y  choque  de  las  fuerzas  nacionales;  bajo  el  punto  de 
vista  político,  quizá,  quizá,  á  esto  mismo  se  deban  los  progresos 
que  en  este  terreno  llevamos  sobre  las  demás  naciones  europeas, 
ya  en  nuestras  costumbres  públicas,  ya  en  el  espíritu  de  igualdad 
y  libertad  que  respiran  nuestras  leyes ,  y  ya ,  por  último,  en  la 
primacía  que  sobre  todas  nos  alcanzó  en  la  representación  popu- 
lar de  nuestras  ciudades  en  Cortes. 

Al  contemplar  este  movimiento  civilizador  y  progresivo ,  por 
más  que  aparezca  en  su  origen  como  producto  del  interés  indivi- 
dual, más  que  como  resultado  de  una  organización  política  defi- 
nida ó  de  la  influencia  de  las  leyes,  Sebastian  de  Salamanca,  que 
un  siglo  después  examina  admirado  época  de  tan  grandes  sacrifi- 
cios y  memorables  creaciones,  al  ver  la  religión  asociada  á  la  agri- 
cultura, y  las  tareas  pacíficas  del  poblador  concilladas  con  loa 
aprestos  guerreros  y  la  inquietud  y  la  animación  de  los  campa- 
mentos,  exclama  poseído  de  un  entusiasmo  legítimo:  "Tune  de- 
mum  fidelium  agregantur  agmina;  populantur  patrise;  restau- 
rantur  Eclesise;  et  tune  omnes  in  comuni  gratias  referunt  dicen- 
tes. — Sit  nomen  Domini  benedictum,  qui  confortat  in  se  creden- 
tes  et  ad  nihilura  deducib  improbas  gentes. n 

Nada  más  natural  que  admirar  este  período  glorioso  de  nues- 
tra historia,  en  que  la  adversidad  viene  á  redoblar  la  energía  de 
un  pueblo  decadente  y  aherrojado  por  una  civilización  venci- 
da despertando  en  él  el  secreto  de  sus  fuerzas  que ,  superiores 
á  los  obstáculos,  le  dá  aliento  para  vencerlos:  tal  ha^sido  el  origen 
del  reino  asturiano.  Hijo  del  infortunio,  no  tenia  otras  le3'es  por 
que  regirse  que  las  de  la  dignidad  y  honor  que  los  desastres  de  la 
invasión  y  la  pérdida  de  la  libertad  despertó,  ni  otra  forma  que 
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la  producida  por  el  asentimiento  y  obediencia  de  todos  á  un  mrs- 
mo  jefe,  ni  otra  idea  ó  principio  constitutivo  que  el  altar  y  el 
trono,  el  derecho  y  la  libertad:  apreciar  sus  orígenes  como  el  re- 
sultado de  una  organización  político-civil  por  el  concurso  de  los 
poderes  públicos,  hijos,  no  de  la  desgracia  y  eí  de  los  ensayos  y 
resultados  felices  de  una  larga  experiencia,  sería  tanto  como  apre- 
ciar los  espontáneos  y  exaltados  sentimientos  de  la  juventud  por 
los  reflexivos,  fríos  y  egoístas  de  la  vejez. 

Entóaces  el  caudillo  que  triunfa,  el  magnate  que  proteje,  el 
prelado  que  en  nombre  del  poder  de  los  poderes,  en  nombre  de 
Dios,  consuela  y  bendice,  mandan  y  son  obedecidos,  no  por  el  te- 
mor servil  ó  por  una  conciencia  cohibida  y  desnaturalizada,  sino 
por  el  cariño,  la  gratitud,  el  respeto  y  el  interés  de  todos.  Antes 
que  la  reflexión,  está  el  sentimiento  que  alienta  y  fortalece  la 
vida  de  los  pueblos,  como  la  de  los  individuos;  y  el  amor  y  senti- 
miento á  la  independencia,  la  libertad  y  el  derecho  de  pensar  y 
creer  en  la  forma  y  modo  que  sus  antepasados,  sin  otro  freno  que 
el  del  deber  y  el  consejo  de  una  conciencia  honrada,  unen  los  áni- 
mos, los  dirigen  al  mismo  objeto,  suplen  las  leyes,  forman  la  opi- 
nión pública  y  salvan  toda  necesidad  inmediata  de  las  institucio- 
nes, sin  perjuicio  de  que  lleguen  á  su  tiempo  modeladas  por  la 
armonía  y  deslinde  de  los  poderes  constitutivos,  naturales  á  la 
vida  y  desarrollo  de  los  Estados,  cuando  se  llega  al  fia  á  estable- 
cer y  determinar  los  derechos  y  obligaciones  de  gobernantes  y 
gobernados. 

III 

Despedazado  en  partes  y  comarcas  el  vencido  imperio  godo, 
sólo  el  tiempo  y  la  victoria  podían  volver  á  juntarlas. — El  con- 
dado  de  Barcelona,  la  Navarra  y  Asturias  no  tenían,  pues,  más 
vida  que  la  vida  de  los  combates,  ni  otro  porvenir  que  la  victoria 
y  la  unidad;  León  y  Aragón  esperaban  sólo  tiempo  y  espacio  para 
representar  una  idea,  la  idea  de  la  reconquista  final  y  de  la  na- 
cionalidad española.  Centro  uno  y  otro  del  poder,  pronto  lo  iban 
á  ser  de  la  intriga  política  y  militar,  de  la  religiosa  y  adminis- 
trativa, donde  todas  las  ambiciones  é  intereses  mundanos  iban  á 
humillarse  y  luchar  ante  el  poder  feudal  y  teocrático,  para   en- 
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grandecerse  al  fin  con  las  comunidades  y  los  fueros,  los  gremios  y 
las  hermandades,  en  lo  que,  si  á  primera  vista  parecía  sólo  desta- 
carse y  ganar  terreno,  sobre  los  escombros  feudales,  el  poder  real, 
tanto  como  él,  aunque  de  un  modo  más  modesto  y  humilde,  to- 
maba cuerpo  y  calor  el  espíritu  vivificante  y  progresivo  del  pue- 
blo, cambiando  la  banderal  feudal  y  de  privilegio  por  la  de  igual- 
dad y  justicia. 

Por  espíritu  religioso,  por  espíritu  local  y  por  espíritu^políti- 
co,  al  levantar  la  monaroqía  asturiana  la  bandera  de  la  recon- 
quista, levantó  también  la  de  conspiración  contra  el  vasallage  y 
la  servidumbre,  constituyéndose  en  foco  primitivo  de  la  civiliza- 
ción del  porvenir,  de  la  civilización  moderna. 

El  segundo  foco  y  no  el  meaos  importante  de  independencia, 
fué  Aragón;  allí  su  nacionalidad  y  su  monarquía  nacieron,  más 
que  del  entusiasmo  de  la  victoria,  al  calor  é  interés  de  un  pacto; 
por  ello  la  libertad  é  igualdad  fueron  el  sentimiento  y  la  bendi- 
ción que  acompañó  á  la  lucha  y  regularizó  la  extensión  y  límites 
del  poder  real. 

La  gloria,  pues,  délos  combates  déla  monarquía  asturiana,  no 
era  la  gloria  interesada  y  servil  de  combatir  sólo  por  la  causa  de  los 
reyes,  no;  antes  que  esta  y  sobre  esta,  estaba  lagloria  desinteresada 
y  noble  de  combatir  por  la  independencia  nacional  y  por  el  triun- 
fo de  las  ideas;  era,  en  fin,  la  gloria  de  una  civilización  y  el  senti- 
miento del  derecho  que,  hollado  y  vencidoen  el  Mediodía,  brillaba 
de  nuevo  é  iba  á  alumbrar  con  más  vigor  que  antes  en  el  corazón 
de  los  pueblos  del  Norte  y  Oriente  de  España. 

La  España,  pues,  délos  Alfonsos  y  Pelayos,  délos  Jaimes  y 
Fernandos,  de  los  Cides  y  Cisneros,  de  los  Colones  y  Pizarros,  era 
el  país  de  los  héroes,  y  el  heroísmo,  como  dice  Lamarüine,  cuan- 
do está  en  proporción  con  el  genio  y  con  la  fuerza,  se  asemeja  á  la 
demencia,  y  heroísmo  y  demencia  á  la  vez  habia  en  los  senti- 
mientos hidalgos  y  levantados  de  nuestros  padres:  mas  aquella 
demencia  y  aquel  heroísmo  no  "era  común,  era  tan  noble  como 
su  causa;  tan  grande  como  su  valor,  y  de  tanta  significación  é 
importancia  para  la  idea  general  del  progreso,  como  más  tarde 
Iba  á  serlo  la  España  de  Isabel  la  Católica  y  Fernando  de  Aragón 
para  la  Europa  toda,  por  no  decir  para  todo  el  mundo,  al  termi- 
nar la  conquista  j  ser  á  su  vez  causa  de  nuevos   descubrimientos 
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en  la  carrera  del  progreso  y  de  la  civilización,  que  habia  servido 
de  punto  de  partida  é  iaspiracion  á  lo3  héroes  de  la  monarquía 
asturiana. 

¡Gloria,  pues,  á  aquellos  tiempos  y  á  lo3  hombres  que  tan  bien 
supieron  defender  el  porvenir,  levantándola  bandera  de  la  pátriaj", 
de  la  fe  y  de  la  libertad,  sobre  la  de  invasión  y  conquista,  que  no 
pudíendo  traspasar  los  flancos  de  Covadonga,  tuvo  al  fin  que  ren- 
dirse en  Granada  ante  la  cruz  y  la  espada  que  Pelayo  enarboló  en 
en  el  monte  Auseva,  y  que  más  tarde  fué  colocada  por  Fernando 
é  Isabel,  juntamente  con  el  Ave  María,  en  la  mezquita  de  Gra- 
nada. 

IV 

Es  tal  la  fuerza  de  espansion  y  asimilación  de  la  ley  del  pro- 
greso, que  loa  siete  siglos  de  reconquista  no  fueron  perdidos  para 
la  humanidad  y  la  civilización;  las  ciencias  morales  y  políticas, 
exactas  y  especulativas;  la  administración,  la  medicina,  las  artes 
y  hasta  la  cultura  social  de  la  raza  invasora,  al  confundirse  y  tras- 
formarse,  por  medio  de  la  idea  cristiana,  venían  á  irradiar  como 
una  nueva  luz  sobre  la  conciencia  pública  de  las  nacionalidades 
europeas,  indicando  y  preparando  el  movimiento  científico,  que 
marca  y  determina  la  inauguración  de  una  nueva  era  intelectual 
en  los  siglos  x,  xi,  xii,  xiii,  xiv  y  xv,  en  la  que  España,  foco  de 
luz  de  la  nueva  ciencia,  aparece  potente  y  robusta  con  toda  la 
fuerza  de  expansión  y  libertad  del  cosmopolitismo  científico,  para 
venir  más  tarde  á  caer  en  la  abyección  y  la  intolerancia  del  fana- 
tismo político  religioso  áque  fatalmente  la  condujeron  la  conduc- 
ta interesada  é  hipócrita,  intransigente  y  servil,  militar  y  guer- 
rera, descreída  y  fanática  de  la  casa  de  Austria,  y  la  no  menos 
enervada  y  ceremoniosa,  tímida  y  santurrona  de  la  casa  de  Bor- 
bon,  para  volver  por  segunda  vez  á  levantarse  y  tomar  su  tradi- 
cional vuelo  con  el  derecho  moderno,  que  inaugura  el  triunfo  so- 
bre Napoleón,  y  confirma  al  fin  su  corona  y  la  autoridad  de  la  ley 
del  progreso  sobre  las  sienes  de  Doña  Isabel  II,  si  destronada  hoy, 
más  desgraciada  y  digna  de  compasión  que  de  censuras  y  senten- 
cias condenatorias.  (1) 


(1)    No  por  esto  se  crea  que  dejamos  de  hacer  justicia  á  Felipe  V,  Car- 
los III  y  Fernando  VI,  que  luchando  de  frente  y  á  la  par  que  coadyuvando 

Tomo  ucxii.  15 
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Todas  estas  glorias,  todos  estos  reveses,  todos  estos  progresos 
y  todas  estas  desventuras,  se  amasaroa  con  la  sangre  y  los  restos 
de  nuestros  mayores,  y  desde  Pelayo  á  Alfonso  el  Sabio  é  Isabel 
la  Católica,  á  los  patricios  de  Cádiz  debemos  saludarlos  y  mirar- 
los con  el  respeto  y  cariño  con  (^ue  se  saludan  y  miran  los  restos 
venerandos  del  pasado,  cuando,  como  aquí,  parecen  esconderse  tras 
ellos  los  rayos  luminosos  que  atraviesan  y  descorren  al  fin  las 
sombras  pavorosas  del  porvenir,  llamadas  á  abrir  j  descorrer  en 
definitiva  el  horizonte  indefinido  del  progreso  y  la  civilización . 

Ante  el  espectáculo  que  hoj^  nos  ofrece  la  España,  si  doloroso 
en  el  pasado,  no  menos  doloroso  en  el  presente,  en  sus  propósitos 
y  aspiraciones,  por  fundamentar  el  reinado  del  derecho  y  la  li- 
bertad, no  podemos  menos  de  admirar  el  amor  de  nuestros  ante- 
pasados por  una  patria,  que,  con  relación  á nuestro  estado  social, 
poco  ó  nada  les  ofrecía. 

Para  los  que  crean  que  los  nobles  y  sólo  los  nobles,  los  ricos- 
hombres  de  espada  y  báculo  ó  palio,  merecen  los  laureles  de  las 
epopeyas  nacionales,  que  arrancando  de  Covadonga  terminan  en 
el  Dos  de  Mayo,  poco  ó  nada  tenemos  que  decir  y  monos  nos  que- 
da aun  que  adm.ii-ar;  tanto  más  cuanto  que  lo  que  hacían  no  po- 
dían menos  de  hacerlo;  defendían,  con  ello  su  posición  y  quizá, 
quizá,  sus  injusticias,  ó  cuando  menos  sus  controvertidos  derechos; 
pero  para  los  que,  como  nosotros,  vemos,  como  no  se  puédemenos 
de  ver  en  el  pueblo,  el  nervio  y  la  savia,  no  sólo  de  las  naciones, 
sino  de  todo  lo  que  es  grande  y  generoso,  fuerte  y  creador,  no  po- 
demos menos  de  examinar,  siquiera  á  grandes  rasgos,  la  posición  é 
intereses  sociales  que  á  partir  de  la  reconquista  podía  y  venia  re- 
presentando aquél. 


No  se  crea  que  vamos  á  hablar  aquí  de  ese  pueblo  que,  sin 
amor  al  trabajo,  lo  cifra  todo  en  sí  mismo,  y  á  falta  de  otros  me- 
dios subleva  la  conciencia  pública  á  nombre  de  la  libertad  y  de  la 
patria,  de  la  religión  y  la  moral,  sin  otro  fin  que  hacer  de  la  pá- 


coa  honrados  patricios,  intentaron  romper  en  lo  posible  el   velo  interesado 
de  hipocresía  y  eacepticiamo,  que  cual  funesto  legado  habiau  recibido. 


ORÍTICÜ  FILOSÓFICO.  227 

tria  y  la  libertad,  la  moral  y  la  religión  una  mercancía  en  bene- 
ficio suyo  y  de  sus  corifeos,  no;  ese  pueblo  no  se  conocía  enfeoncea, 
como  no  ae  conoce  hoy  y  como  por  fortuna  no  se  conocerá  jamás; 
ese  pueblo  no  puede  existir;  cuando  más  podrá  sólo  indicarse, 
como  se  indica  siempre,  á  la  manera  que  se  indicó  con  Rodrigo  y 
el  bajo  imperio,  á  la  caida  y  muerte  de  las  nacionalidades  y  civi- 
lizaciones. 

Tampoco  hablamos  de  los  hombres  que  se  prevalen  de  las  ideas 
más  nobles  y  levantadas  de  la  imaginación  y  del  espíritu,  sólo  co- 
mo medio  de  escalar  el  poder,  para  desde  él  hacer  todo  lo  contra- 
rio de  lo  que  aconsejaron  y  predicaron  al  sublevar  la  conciencia 
pública  á  su  favor,  no;  esos  hombres,  hijos  de  todos  los  tiempos, 
de  todas  las  clases  y  de  todas  las  situaciones,  que  se  exhiben  siem- 
pre vestidos  y  adornados  con  el  falso  ropage  de  la  virtud  y  el  pa- 
triotismo, son  hijos  sólo  de  la  hipocresía,  del  egoísmo  y  la  concu- 
piscencia, que  matan  toda  fe,  toda  esperanza,  y  esterilizan  los  sa- 
crificios que  á  nombre  de  la  libertad  puedan  hacerse,  dejándonos 
vivo  el  amor  á  ella,  sin  otro  fin,  por  parte  de  ellos,  que  el  de  sa- 
■ciar  sus  materiales  deseos  y  sus  groseros  instintos. 

Los  hombres  y  el  pueblo  de  que  vamos  á  hablar,  son  otros; 
aon  los  hombres  y  el  pueblo  del  tr  ibajo  y  la  virtud;  los  obreros, 
en  fin,  de  la  inteligencia  y  la  materia,  del  sacrificio  y  la  abnega- 
ción, que  llevados  y  guiados  por  el  instinto  del  progreso,  que  con 
su  buen  sentido  alcanzan  sólo  á  comprender  por  las  ideas  del 
bien  y  la  justicia,  si  sorprendidos  algunas  veces  por  falsos  profe- 
tas, jamás  faltan  á  sus  deberes  de  hombres  y  ciudadanos!  ¡De  ese 
pueblo  y  esos  hombres  que,  si  como  vencidos  por  los  godos,  yacían 
tristes  y  apenados,  envueltos,  por  decirlo  así,  en  el  sudario  de  su 
patria  y  en  la  mortaja  de  sus  propias  tierras,  único  asilo  que  el 
vencedor  les  había  dejado  para  mitigar  en  lo  posible  sus  dolore?, 
aunque  con  la  condición  de  compartir  con  él  cuando  menos  la  ter- 
cera parte  del  fruto  de  sus  trabajos  y  sudor!  ¡De  ese  pueblo  que, 
cuando  la  derrota  del  Guadalete,  se  le  vé  despertar  de  su  letargo 
y  colocarse,  por  su  esfuerzo  y  valor,  al  nivel  de  los  reatos  de  sus 
antiguos  señores;  consiguiendo  hoy  uno  y  mañana  otro  recuperar 
su  antigua  posición  social,  si  no  merced  á  la  idea  de  igualdad  y 
justicia,  á  la  guerrera  ó  eclesiástica,  únicas  creadoras  en  aquella 
i'poca  y  en  aquellos  tiempos  de  fuerza  y  personalismo,  de  ignoran- 
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ciay  altivez!  ¡De  ese  pueblo,  en  íia,  que  tan  pronto  cogia  el  ara-^ 
do  para  labrar  los  campos  del  señor  ó  los  de  la  Iglesia,  como  for- 
maba en  las  filas  de  la  milicia  y  los  combates,  en  los  que  si  no  es- 
catimaba su  leal  y  generosa  sangre,  la  vertía;  no  tanto  por  la 
idea  definida  de  la  reconquista,  cuanto  por  la  indefinida  y  miste- 
riosa, consoladora  y  embriagadora  que  dominaba  á  su  espíritu,  ea 
las  emanaciones  puras  y  vivificantes  que  su  instinto  y  buen  sent-i- 
do  le  hacian  ya  presentir  para  el  porvenir  de  su  raza  y  derechos; 
¿Cuál  era,  pues,  la  posición  y  estado  social  de  ese  pueblu?  ¿Qué' 
afectos  y  pasiones,  qué  fuerzas  é  intereses  le  dominaban?  Tal  es  el 
problema. 

VI 

Soldado  ó  monga,  hé  aquí  la  división  primera  y  más  iin-- 
portante  que  se  deja  sentir  en  los  orígenes  de  la  monarquía  ast  i- 
riana,  por  abrazar  estos  dos  términos  toda  su  actividad  y  ener- 
gía, no  ya  del  noble  patricio  de  antigua  raza  latina,  menos  del 
procer  ó  señor  de  la  raza  goda  (1),  sino  de  las  masas  y  el  puebla 


(1)  Uuo  de  los  más  doctos  investigadores  de  las  antigüedades  españolas» 
tratando  de  las  capitulaciones  concertadas  con  los  mahometanos,  dice  al  lle- 
gar á  Toledo:  "Muerto  el  rey  Don  Eodrigo,  destrozado  el  ejército  y  con  él, 
como  es  natural,  la  flor  de  la  nobleza  de  la  corte,  que  era  Toledo;  puesto  tocia 
el  reino  en  confusión  y  llenándole  de  terror  y  espanto  los  vencedores,  iqué 
pudo  hacer  esta  ciudad  sino  capitular  la  entrega,  especialmente  viviendo  en 
Toledo  entonces,  como  sucede  siempre  en  las  cortes,  la  gente  más  rica,  más 
arraigada  en  el  país,  más  acosUimbr.ida  al  regalo  y  al  ocio,  y  por  consi- 
guiente, la  más  débil  y  afeminada?...  Y  estas  capitulaciones,  ¿por  quiénes  se 
otorgarian  sino  por  la  primera  nobleza  goda  para  poner  á  cubierto  sus  mu- 
jeres, sus  hijos,  sus  casos  y  sus  haciendas?...  (a).  Huirían,  sin  duda  alguna, 
gentes  á  otras  tierras  ásperas  y  fragosas;  mas  la  mayor  parte  de  estas  serian 
pobres,  hijos  del  pueblo  y  del  trabajo,  que  nada  abandonaban,  singular- 
mente no  habiendo  ya  rey  ni  cabeza  á  quien  seguir.— Buriel.— Memorias  de 
lís  Santas  Justa  y  Eufina.— MfS.  de  la  Bibl.  Nacional.— Los  Patriarcas  y 
los  proceres,  los  seíjores  feudales  y  los  grandes  palaciegos  que  tan  á  la  rastra, 
trajeron  al  imperio  godo-latino,  salvaban  su  libertad  y  el  peso  de  la  inva- 
sión con  el  oro;  los  hijos  desheredados  del  pueblo,  ya  fuesen  de  antigua 
raza,  ya  latinos  ó  godos,  libres  ó  esclavos,  como  no  ttnian  que  perder,  ni 
nada  que  gana^-.  más  que  su  libertad  y  la  fe  de  sus  conciencias,  no  sólo  se 
hallaban  fuera  de  las  capitulaciones,  sino  que  no  les  quedaba  otra  puerta  de 

(a)  Aunqne  apócrifo  el  discurso  que  en  lioca  de  D.  Opas  coloca  Mariana,  no  desdice  en  nada  de 
]as  Ideas  y  pensamienios  de  aquella  nobleza  y  aquella  teocracia  carcomida  y  desleal,  al  apuntar, 
como  apunta,  las  ideas  que  quedan  consignadas;  y  que  textualmente  viene  á  confirmar  cuando  en  el 
texto  de  su  bien  escrita  Historia  de  Espafia  dice.  «Les  más,— habla  de  la  nobleza  goda,— por  menos- 
precio del  nuevo  rey  y  por  Kedio  de  mayor  mal,  se  quedaron  en  sus  casas:  querían  mis  estar  a  U 
mira  y  aconsejarse  con  el  tiempo,  que  hacerse  paite  en  negocio  tan  dudoso  » 
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■con  que  Don  Pelayo  inauguró  sus  triunfos;  uno  y  otro,  aunque  por 
distintos  caminos,  marchan  á  un  fin  armónico  y  definido,  la  re- 
sistencia contra  los  invasores  de  la  patria.  El  monge,  á  pesar  de 
su  sombrío  ascetismo,  convierte  en  campos  animados  por  los  fru- 
tos del  trabajo  la  soledad  de  su  retiro,  los  eriales  incultos  de  los 
valles  y  montañas,  bendice  la  laboriosidad  y  el  valor  que  mantie- 
ne viva,  robusta  y  pura  la  fe  y  la  constancia  del  soldado,  lo  mis- 
mo en  el  fragor  de  las  batallas  que  en  las  faenas  de  la  agricultura 
y  el  pastoreo. 

La  celda  de  oración  y  trabajo,  apenas  nacida,  la  vemos  traa- 
formada  por  la  acción  de  los  hechos  que  Ja  crearon  en  abadía,  ea 
torno  de  la  que  se  forman  poblaciones  rurales,  donde  el  concurso 
y  las  luces  de  la  inteligencia  suavizan  poco  á  poco  las  costumbres, 
4  imprimen  vigor  y  fortaleza  al  carácter  hidalgo  y  levantado  qae 
en  su  paso  por  la  historia  viene  distinguiendo  la  nacionalidad  y  ci- 
vilización española. 

El  acto  generoso  de  fundar  un  monasterio  no  tardaba  en  reci- 
bir el  premio,  merced  á  una  colonia  y  un  nuevo  patrimonio  de 
familia,  que  las  fuerzas  del  saber  y  el  trabajo  fomentaban  á  su  al- 
rededor. La  decadencia  del  fuego  que  los  animaba,  y  el  egoia- 
mo  que  penetró  en  el  espíritu  progresivo  que  los  sostenía,  tras- 
formándose  de  activo  y  austero  en  perezoso  y  glotón,  multiplicó 
su  número  más  de  lo  conveniente  á  los  intereses  del  Estado ,  fo- 
mentando una  piedad  tan  peligrosa  como  indolente  y  estéril,  quo 
vino  á  justificar  su  supresión;  pero  esto  no  quita,  quedadas  aque- 
llas condiciones  les  hagamos  justicia  y  los  consideremos  con  rela- 
ción á  aquellos  tiempos,  como  uno  de  los  elementos  más  princi- 
pales de  la  civilización,  no  sólo  de  la  monarquía  asturiana ,  sino  de 
la  leonesa  y  castellana,  por  más  que  al  fia  de  esta  se  trasformase, 
por  la  unidad  de  las  coronas,  en  española,  veamos  ya  en  dicho» 
■centros  de  oración  y  trabajo  una  cosa  completamente  distinta  al 
espíritu  progresivo  y  civilizador  que  informó  su  santo  y  desinte- 
resado orísfen. 


salvación,  ante  la  eíclavitud  mahometáua  que  83  les  vauia  encima,  qué  huir 
á  las  montañas  del  Norte,  á  fiu  de  h-^cer  f  'ente  dasde  los  poco  manos  qua 
inaccesibles  riscos  y  cañadas,  á  la  fuerza  da  las  falanges  sarracanas:  pueblo 
y  no  nobleza,  masas  y  no  señores  fueron  el  núcleo  de  espara  y  defensa,  de 
gloria  y  combato  sobre  que  se  alzó  la  enlutada  y  victoriosa  bandera  enarbola- 
da  por  Pelayo. 
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No  se  puede  menos  de  confesar — y  en  ello  nos  gloriamoá — qae- 
lo  que  máa  tarde  pasó  por  el  abuso  á  ser  una  remora  en  el  desar- 
rollo indefinido  de  los  inbereess  morales  y  materiales  de  España, 
era  entonces  una  de  las  ruedas  más  útiles  é  importantes  do  la  go- 
bernación del  Estado,  al  par  que  la  puerta  de  redención  de  las 
desigualdades  de  derecho  que  alimentaba  la  civilización  greco- 
latino  y  la  godo-romana:  la  religión  y  la  política  marchaban 
entonces  de  acuerdo,  y  c<>mo  alimentadas  por  una  misma  idea 
encerraban  una  igualdad  de  fin  y  resultado,  la  de  rehabilitación  é 
independencia,  formación  y  desarrollo  de  una  nacionalidad  y  una 
civilización  vencida  y  aherrojada  por  sus  propios  vicios;  hijos  es- 
tos sentimientos  y  estas  ideas  del  espíritu  de  independencia  y  dig- 
nidad personal  que  caracterizaba  á  la  raza  íbera  y  á  las  razas  ger- 
mano-bárbaras, como  incompatibles  para  formar  un  todo  conjunto, 
y  armonioso  por  el  individualismo  y  fraccionamiento  que  les  do- 
mina, si  retardan  en  algo  la  reconquista  por  el  fraccionamiento  de 
los  centros  de  resistencia  que  se  forman,  producirán  más  tarde — 
aunque  á  breve  tiempo — el  municipio  y  las  influencias  locales  que 
cual  gérmenes  vigorosos  de  la  libertad  política  compensarán  coa 
«reces,  con  sus  valiosos  frutos,  las  luchas  y  el  gasto  de  fuerzas  que 
cuestan.  Confundidas  las  razas  por  la  desgracia  común,  sobre  el 
esfuerzo  y  la  acción  de  los  combates  se  formará  una  nobleza  nue- 
va, algún  tanto  altiva  y  turbulenta  quizá,  pero  arrojada  y  vale- 
rosa, primera  en  los  con>bates  y  el  peligro,  y  última  en  la  reti- 
rada. Al  lado  del  monge  y  el  monasterio,  delpueblo  y  la  ciudad, 
no  faltan  ya  soldados  y  caudillos  esforzados  que  gobiernan  y  de- 
fienden las  fronteras  cen  el  título  de  condes,  ó  que  bajo  la  depen- 
dencia del  monarca  sostengan  la  autoridad  que  su  pueblo  le  ha 
confiado  en  Galicia,  Cantabria  y  antiguos  campos  góticos.  Tam- 
poco falta  esfuerzo  y  valor  en  otros  para  poblar  los  lugares  de  - 
siertos,  concurriendo  al  fin  todos  con  sus  consejos,  su  esperiencia 
y  mesnadas  á  la  común  defensa  y  rehabilitación  de  España. 

VII 

Dentro  del  claustro  y  las  batallas,  entre  el  monje  y  el  guer- 
rero, y  concurriendo  á  una  con  ellos  el  pueblo,  se  destaca,  más. 
fuerte  y  vigoroso  de  lo  que  por  renombrados  escritores  se  supone^ 
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el  espíritu  de  iluatracion  y  cultura;  no  era  sólo  la  literatura  lati" 
no-eclesiástica  la  que  se  habia  retirado  al  claustro  y  al  monasterio; 
éralo  también  la  literatura  greco-latina-pagana,  en  cuyos  histo- 
riadores, filósofos  y  poetas  se  robustecieron  los  sabios  y  los  erudi- 
tos, bien  hijos  del  pueblo,  como  Beato  y  Etherio,  bien  de  los  re- 
yes, como  Vermudo  (1)  y  los  dos  Alfonsos  (el  Casto  y  el  Magno), 
imprimen  lustre  y  honor  á  las  letras  y  las  artes  sobre  que  se  des- 
arrollaba la  fuerza  intelectual  de  la  monarquía  asturiana,  exten- 
diéndose y  robusteciendo  las  aspiraciones  é  ideales,  no  sólo  en  el 
campo  científico,  sino  en  el  del  arte  y  las  disciplinas  liberales, 
alentados  y  sostenidos  por  el  ejemplo  de  las  Etimologías^  cuya  en- 
señanza, lejos  de  interrumpirse,  habíanse  fortificado  con  el  trascur- 
so de  los  tiempos,  con  el  concui'so  y  asistencia  á  las  escuelas  mo- 
nacales, en  las  que  los  escolares  obtenían  ya  no  pocas  prerrogati- 
vas y  privilegios  (2). 

Este  movimiento  llegó  á  ser  tan  general  en  los  Estados  cris- 
tianos por  la  época  que  vamos  recorriendo,  que  no  sólo  se  testi- 
monia por  las  obras  de  la  catedral  de  Oviedo  y  Naranco,  de  Beato 
y  Etherio,  sino  por  los  catálogos  bibliográficos  de  las  iglesias  y  los 
monasterios,  entre  los  que,  y  á  la  cabeza  ó  interpeladas  con  obras 
del  orden  eclesiástico- religioso,  vemos  la?  de  Virgilio,  Juvenal, 
Plutarco,  Macrobio,  Boecio  y  Donato,  así  como  las  de  Aristóteles 
que  servían  como  complemento  á  las  do  San  Isidoro;  á  las  que  iban 
unidas  las  poesías  de  Arator  y  Sedulio,  cantores  cristianos,  y  hasta 
los  himnos  de  la  Iglesia  visigoda,  que  venían  como  á  servir  de  en- 
lace en  el  arte  que  reconocía  á  aquellos  orígenes  (3). 

(1)  El  Silenae,  trAtando  de  Vermudo  I  dice:  "la  ab  ipsia  puerilibus  annis 
juasione  Patria  litterarum  atudiia  traditua,  ubi  adoluifc,  potius  cooleate 
quam  terrenam  aibi  regnum  afectavi  (uúmero  xxxu — Glion).  Y  de  que  pro- 
seguían siendo  los  monasterioa  ceutroa  de  pública  easeñauza,  uoa  da  inequí- 
voco testimonio  el  privilegio  otorgado  por  Alfonso  V  eu  la  era  1045— año 
1007— al  monasterio  de  Saa  Pedro  de  Rocaa  (Galicia),  confirmando  otros  de 
Alfonao  III,  en  que  hablando  de  un  incendio,  leemos:  "Per  uegligentiam 
puerorura  qui  ibi  in  achola  adhuc  de  gentea  litteraa  legebaut  domua  ipsa — 
Saneti  Petri  de  Rocas — ab  igue  de  nocte  eat  auccensa. » 

(2)  A  loa  que  duden  de  nueatro  aserto,  lea  remitimoa  á  loa  fueros  y  car- 
tas-pueblas de  Carcastillo — Navarra — dadoa  por  Don  Alfonao  el  Batallador 
en  1129,  donde  ae  lee:  "Eacolano  non  prengat  posada  abirto  en  casa  de  cava 
llero;  in  caaa  de  pedon  III  noctea."  EneldeUclés:  "Poaadaa  non  preudat 
scolano  á  forcia  in  casa  de  clérigo  nin  de  ca vallero."  tA  quién  iban  dirigi- 
doa,  y  quién  habia  de  aprovechar  estoa  privilegios'?  Al  puetílo,  y  solo  al 
pueblo,  único  que  loa  neceaitaba. 

(3)  Un  factor  importante  eu  la  literatura  y  cÍTilizacion  de  las  monarquía» 
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Y  lio  era  sólo  la  catedral  de  Oviedo  la  q^ue  tales  tesoroá  encer- 
raba; éranlo  á  su  vez  otras  muchas  iglesias  y  monasterios,  como 
loa  de  Ripoll  y  Rueda,  que  contaba  hasta  las  comedias  de  Terencio 
y  las  obras  de  Horacio  y  fragmentos  importantes  de  las  de  Ho- 
mero; elementos  todos  que  aguijoneaban  la  actividad  y  la  ilustra- 
ción de  aquel  período  histórico,  entre  los  que  podemos  contar 
como  sus  representantes  y  propagadores,  no  sólo  á  Beato  y  Ete- 
rio,  Thioda  y  los  desconocidos  maestros  de  las  obras  de  Santa  María 
de  Naranco  y  San  Miguuel  de  Lino,  sino  á  los  reyes  Favila,  Silo, 
Veremudo,  el  Casto  y  el  Magno,  como  inspiradores,  yaque  no  au- 
tor el  último  de  las  inscripciones  epigráficas,  donaciones,  testa- 
mentos y  crónicas  sobre  que  se  desarrolla  el  proceso  de  la  Recon- 
quista y  de  la  monarquía  levantada  en  Covadonga. 

No  falta  quien  juzgue  que  desde  Pelayo  hasta  Sebastian  de  Sa- 
lamanca— 718  á  866 — la  idea  histórica  de  narración  y  trasmisión 
literal  se  habia  completamente  eclipsado.  Cierto  que  con  relación 
al  orden  y  significación,  nacimiento  y  desarrollo  de  la  monarquía, 
uo  aparece  crónica,  ni  relación  alguna  metodizada  desde  el  Pa- 
cense hasta  Sebastian  de  Salamanca;  pero  cierto  también  que  los 
fundamentos  y  fuentes  de  la  historia  yacían  vivos  en  los  claustros 
y  en  los  monasterios,  tomando  fuerza  y  vigor  en  los  Cartularios, 
Necrohgias,  Leccionarios,  Caléndanos  y  Santoi'dlea,  en  los  q^ue, 
aunque  de  un  modo  accidental  y  fortuito,  hallamos,  no  pocas  ve- 
ces, consignados,  ora  los  grandes  desastres,  ora  las  prodigiosas  vic- 
torias de  las  armas  asturianas,  dando  así  claras  señales  de  la  tri- 


cristianas  que  reflaja  mejor  que  otro  alguno  las  alegrías  y  pasiones,  los  idea- 
lea  y  deseos,  la  fe  y  la  esperanza  del  pueblo  está  en  los  kimnarios  particula- 
res de  las  parroquias  y  los  monasterios;  hijos  de  las  variadas  inspiraciones 
de  la  opinión  pública,  al  revelar  las  creencias  y  las  esperanzas  que  la  infor- 
maban en  aquel  estado  de  incertidumbre  y  angustia,  sin  más  áncora  que  el 
esfuerzo  individual,  vino  á  personificarse  en  los  fueros.  Hijos  los  fueros  del 
extraordinario  progreso  de  la  reconquista,  al  extenderse  desde  el  siglo  x 
en  dilatadas  comarcas,  vienen  á  responder  á  la  defensa  de  la  libertad  y  la 
patria.  Fruto  los  himnos,  eomo  dice  un  ilustre  académico  (a),  de  el  fraccio- 
namiento local,  interpretan  y  satisfacen  los  sentimientos  que  evoca  la  devo- 
ción á  cada  paso  de  la  reconquista,  al  hallar  consagrados,  con  una  tradición 
piadosa  ó  una  maravillosa  aparición,  los  mismos  lugares  que  rescata  el  aca- 
ro y  reivindica  el  patriotismo.  Natural  era,  pues,  que  el  sentimiento  gene- 
ral formado  por  estos  dos  el«ment08,  se  viese  traducido,  en  parte,  en  la  resul- 
tante intelectual  y  social  sintetizada  en  el  desarrollo  del  principio  foral. 

(a)    Amador  de  tos  Ríos. 
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bulacion  y  ansiedad  que  dominaba  á  todos  y  á  todo,  durante  los 
primeros  dias  de  la  invasión  y  la  reconquista. 

Mas  cuando  el  horizonte  de  la  monarquía  adquiere,  por  su  ex- 
tensión y  fortaleza,  calor  y  luz,  historia  y  porvenir  del  centro 
generador  que  conservaba  y  usaba,  en  lo  posible,  el  ideal  histó- 
rico que  los  Cartularios  y  Santorales  acusan;  de  los  claustros,  al 
fin,  surge  el  pensamiento  de  reanudar  la  tradición  de  los  estudios 
históricos  en  la  parte  interrumpida  con  relación  al  Estado. 

Sin  que  tengamos  nada  de  fatalistas,  pues  entre  el  acaso  y  la 
Providencia,  la  negación  y  la  libertad,  la  impunidad  y  la  res- 
ponsabilidad, nos  quedamos  con  gusto  con  los  últimos  términos  de 
la  ecuación  propuesta,  por  aconsejárnoslo  así,  no  sólo  la  fe  here- 
dada de  nuestros  mayores,  sino  el  sentimiento  moral  y  psicológico 
de  nuestro  conciencia,  parece  que  al  nombre  de  los  Alfonsos  va 
unido  una  estiella  venturosa  para  la  nacionalidad  española,  como 
síntesis  y  afirmación  de  una  idea  creadora;  ocurren  á  nuestra 
mente  estas  indicaciones,  al  ver  que  si  tres  siglos  y  medio  después 
del  cronista  D.  Sebastian,  la  idea  generadora  que  éáta  habia  inau- 
gurado con  el  auxilio  y  concurso,  el  consejo  y  dirección  de  Alfon- 
so III  el  Magno,  viene  á  tener  cumplido  desarrollo  en  la  corte  de 
otro  Alfonso,  á  quien  si  la  posteridad  no  saluda  como  gran  polí- 
tico, le  saluda  como  Sáhio, 

El  generoso  pensamiento  de  Alfonso  III,  de  despertar  en  su 
pueblo  el  amor  á  las  letras,  recordándoles  ál  par  las  proezas  que 
llenaban  el  gran  período  trascurrido  desde  la  invasión  sarracena, 
recibió  benévola  acogida  en  el  episcopado,  despertando  en  él  el 
levantado  espíritu  que  habia  inflamado  en  Córdoba  la  pluma  de 
Eulogio,  llegando  á  ser  el  heroísmo  y  la  virtud,  la  religión  y  la 
guerra,  úmicos  objetos  de  la  historia,  así  como  lo  eran  ya,  sin  duda, 
de  los  cantos  populares. 

Mariano  M.  Valdés. 
{Continuará.) 


INÉS  DE  VILLAMOR. 


(Continuación.) 

En  la  planta  baja  de  su  palacio  había  un  salón  que  llevaba  su 
nombre.  Era  extenso  para  que  cupiera  una  muchedumbre;  sin 
mucha  luz  para  que  no  reflejase  en  lo-j  rostros  que  se  avergonza- 
ran; desnudo  el  pavimento,  porque  los  pié*  que  habian  de  ho- 
llarle no  pisaban  alfombras  en  sus  hogares;  sin  otro  adorno  que 
dos  cuadros  del  Ticiano:  el  portal  de  Belén  y  la  cruz  sosteniendo 
en  sus  brazos  al  Redentor;  iguales  todos  los  asientos  que  corrían 
alrededor  de  las  paredes,  y  en  el  fondo  completando  el  mobilia- 
rio, una  mesa  de  nogal  negro  que  sostenía  en  tarros,  botellas,  ca- 
jas y  hacecillos  cuanto  la  pobre  farmacopea  española  conocía  por 
aquellos  tiempos  para  la  curación  ó  el  alivio  de  las  no  pocas  en- 
fermedades que  por  mil  causas  distintas  se  dejaban  sentir  cebán- 
dose como  siempre  en  la  miseria.  El  aalon  tenia  dos  puertas;  una 
grande  practicada  en  el  ornamentado  zaguán :  aquella  era  la  de 
entrada  para  los  pobres,  otra  más  pequeña  por  donde  bajaba  la 
duquesa  á  sus  frecuentes  recepciones,  desde  su  cámara  por  una  es- 
calera particular;  y  como  su  caridad  no  permitía  que  lo 5  pobres 
esperasen  amontonados  á  la  puerta  del  palacio,  conforme  llegaban 
eran  introducidos  y  socorridos,  además  consolados  y  muchas  ve- 
ces curados. 

Aquella  mañana  la  concurrencia  era  mucha.  Junto  á  la  mesa, 
la  noble  y  caritativa  dama,  asistida  de  otra  suya  puesta  en  todo 
á  su  temple,  del  mayordomo  y  de  un  paje,  desempeñaba  su  tarea. 
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realizándola  con  la^  dos  condiciones  que  hacen  perfecto  el  don:  el 
amor  y  la  dulzura:  hacecillos,  cajas,  tarros,  lienzos,  todo  iba  des- 
apareciendo. El  buen  Pedro  Arias,  vestido  de  negro,  el  cuello 
apresado  en  blanca  j  almidonada  gola,  tenia  en  la  mano  una  gran 
bolsa  bien  provista,  pero  que  también  menguaba;  el  paje  mostraba 
á  los  más  ancianos  y  á  los  más  vergonzosos,  la  dama  hacia  con  li- 
jereza  paqnetillos  de  drogas  y  la  duquesa  los  repartía  coa  más 
una  instrucción,  un  consejo,  una  esperanza  ó  una  palabra  afec- 
tuosa, según  cada  cual  necesitaba  ó  merecía. 

Los  hombres  vestian  exactamente  como  el  cojo:  las  mujeres 
llevaban  sayas,  jubones  y  mantos  de  estretio:  los  niños  repitas 
nuevas  y  limpias;  para  nadie  había  faltado,  y  sin  embargo,  en 
aquellas  fisonomías,  unas  duras  otras  sombrías,  ya  sin  expresión, 
porque  el  idiotismo  y  la  imbecilidad  no  la  tienen,  ya  marcadas 
con  el  sello  que  imprime  el  sufrimiento,  solia  brillar  con  la  rapi- 
dez del  relámpago  la  avaricia,  la  envidia,  la  rabia ,  el  gozo  y  el 
reconocimiento  también.  Todo  consistia  en  la  moneda  que  á  cada 
uno  tocaba,  no  por  suerte,  sino  en  relación  á  sus  nacesidades. 

Llegó  su  turno  al  cojo,  que  de  propósito  se  colocó  el  últtmo, 
acercóse  á  la  mesa,  y  sin  alargar  la  mano  para  recibir  lo  que  la  de 
la  duquesa  le  ofrecía,  con  gran  respeto  dijo: 
— Guarde  Dios  y  bendiga  á  vuecelencia. 
— Y  á  vos,  hermano. 

— Esclavo,  esclavo;  que  el  hiei'ro  tengo  puesto  en  la  frente  por 
la  caridad  de  vuecelencia. 

La  duquesa  le  alargó  de  nuevo  un  real  de  á  dos.  Ni  le  miró  el 
cojo,  puestos  los  ojos  en  la  ilustre  dama  con  el  fervor  que  pudiera 
ser  reverenciada  imagen  colocada  entre  flores  en  un  altar. 
—¿Cómo  sigue  mi  señor  D.  Enrique? 

— Mejor  cada  día.  Dadle  de  nuevo  gracias  á  Nuestro  Señor  por 
haberle  salvado  tan  milagrosamente. 

— ¡Ay  si  le  doy! — dijo  el  cojo  apretando  los  párpados  estrechí- 
simamente. — De  San  Pablo  vengo,  señora  duquesa.  Allí  estoy 
desde  que  tocaron  al  alba,  pidiéndole  á  Nuestro  Señor  y  ásu  San- 
tísima y  Divina  Madre  le  restablezca  pronto,  y  os  colme  á  vos  de 
gloria  y  de  bendición. 

Y  tanto  hubo  de  apretar  los  párpados  el  bellaco  del  cojo,  que 
dos  lágrimas  se  desprendieron  de  ellos  al  abrirlos,  posándose  en 
sus  tiei-nas  y  encarnadas  mejillas. 


236  INÉS 

Cuatro  habia  que  las  vieron,  y  no  quedó  ninguno  ain  notarla?. 

— No  hay  obro  tan  agradecido, — murmuró  la  sencilla  dama  de 
la  duquesa. 

—  jLlora! — dijo  el  paje  medio  enternecido. 
Pedro  Arias  no  dijo  nada,  pero  como  si  tal  no  hiciera  presentó 
de  nuevo  la  bolsa  á  su  señora,  y  ésta,  hundiendo  la  nivea    mano, 
dejó  el  real  de  á  dos  trocándole  por  uno  de  á  ocho,  y  alargándo- 
selo por  tercera  vez  le  dijo: 

— Tomad,  hermano,  y  el  Señor  os  dé  todas  las  bendiciones  que 
para  mí  le  demandáis. 

Tomó  el  cojo  la  moneda,  besóla,  y  con  admirable  compunción 
repuso: 

— No  merezco  que  me  sustente  la  tierra;  vo?  sí,  y  ojalá  que  para 
pagar  vuestras  mercedes  pudiera  como  con  tijeras  cortar  el  hilo 
de  mis  dias  y  añadirle  con  fuertes  nudos  al  vuestro...  Así  se  lo 
pedia  hoy  á  Nuestro  Señor  de  la  Lanzada  y  al  Ecce-Homo,  ayu- 
dándome una  santa  mujer  que  hincada  devotamente  de  rodillas,  se 
ha  estado  rezando  conmigo  más  de  una  hora. 

— Traedla  mañana  con  vos, — dijo  la  duquesa  dispuesta  á  reti- 
rarse,— traedla. 

— Sa... grada  Virgen  María, — exclamó  el  cojo  corrigiendo  á 
tiempo  la  invocación, — ¡qué  gozo  va  á  ser  el  suyo! 

Y  el  cojo,  pensando  en  la  dueña  y  los  prometidos  doblones,  se 
hincó  de  rodillas  como  para  besar  la  orilla  de  su  vestido. 

Estorbólo  la  duquesa,  alzóse  el  cojo,  retiróse  aquella,  mas  rea- 
cio éste  así  que  la  vio  tomar  la  escalera  coa  su  dama  y  el  mayor- 
domo, dióse  á  llamar  al  paje  con  tales  instancias,  que  le  hizo  re- 
troceder y  hasta  venir  á  su  encuentro. 

— ¿Qué  mil  santos  queréis?  tio  Molino, — dijo  el  paje  fruncidas 
las  cejas, — ¿se  os  ha  quedado  algo  por  decir? 

— Lo  mejor. 

— Pues  guardadlo  para  mañana. 

— Qué  he  de  guardar,  ¡pese  á  mí!  Si  es  eicargo  para  D.  Ea- 
rique... 

— ¿Y  qué  03  han  encargado.^ 

— Voy  á  decíroslo. 

— Pero,  ¿de  quién  es  la  comisión  que  traéis? 

— De  la  mujer...  ¡De  la  sania!  Dá  quien  he  hablado  á  vuestra 
señora. 
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Y  sin  más,  repitió  palabra  por  palabra  todas  las  de  la  dueña 
con  su  misma  acentuada  expresión;  después  añadió: 

— Me  lo  ha  pedido  con  lágrimas,  yo  se  lo  he  ofrecido  con  jura- 
mento, y  como  no  se  lo  he  dicho  á  la  señora,  os  ruego  á  vos  qne 
se  lo  digáis.  ¿Lo  haréis? 

— Si  hallo  ocasión. 

— Ved  que  no  es  cosa  de  dilatarlo,  pues  ni  ella  cesará  en  su 
llanto  ni  yo  cumpliré  mi  juramento.  Con  que,  ¿me  lo  prometéis? 

— Os  lo  prometo. 

Y  con  esto  el  paje  volvió  la  espalda  para  irse  con  su  señora. 
Agarróse  el  cojo  por  la  faldilla  de  su  elegant'3  jubón  azul,  y  dete- 
niéndole, 

— ¡Jurádmelo! — dijo  con  exigencia. 
Tiró  el  paje  de  su  jubón,  y  encarnado  de  cólera  replicó  con 
enojo: 

— ¡Haceos  cuenta  que  no  quiero!  Soltad  ó  llamo. 

Soltóle  el  cojo,  y  haciéndose  el  arrepenti'lo 
— No  08  enfadéis  así  Sr.  Ramirico,—  dijo  en  tono  suplicante, — 
á  mí  ningún  bien  me  va  ni  me  viene  en  ello.  Si  os  he  dicho,  y  me 
pesa,  que  me  lo  jurarais,  fué  porque...  como  aquella  santa  me  lo 
pidió  llorando...  yo...  ya  se  vé...  quería  asegurarme  para  llevar 
á  la  pobre  vieja  ese  consuelo. 

— Todo  será  como  lo  decís; — repuso  el  paje  apagada  la  cólera  y 
desvanecido  el  enojo, — pero  ha  sido  mucha  vuestra  pesadez,  sin 
contar  el  atrevimiento.  ¿Os  había  dicho  que  sí?  Pues  bastaba. 
— Tenéis  razón;  fui  un  necio. 

Y  el  cojo  se  puso  en  actitud  de  darse  golpes  de  pecho. 
— Pero  figuraos — prosiguió  en  tono  de  pesadumbre, — que  sólo 
para  saber  que  os  lo  he  dicho  está  la  muy  cuitada  esperándome  en 

las  gradas  de  San  Pablo Y  ahora  me  acuerdo,    vuestro  enojo 

ha  hecho  que  lo  olvidara...  Ella  debe  conocerle  de  antiguo,  y  Don 
.  Enrique,  ¡á  quién  Dios  bendiga!  quererla  mucho,  pues  háme  di- 
cho cuando  yo  me  venia:  ''Y  haced  que  se  lo  digan  como  os  lo  di- 
go. Y  de  cierto  se  alegrará  tanto  de  oírlo,  que  no  han  de  faltar  las 
albricias  á  quien  lo  haga,  n 

— Sí;  tanto  se  le  dará  de  vuestra  vieja,  como  de   las  coplas    de 
Calaino. 

Gon  esto  el  paje  tomó  escalera  arriba  subiendo  de  tres  en  tres 
sus  peldaños  de  piedra. 
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— ¡Si  será....  pero  decídselo! 
— ¡Bueno,  bueno,  bueno' 
Entróse  el  paje  en  las  habitaciones  de  la  duquesa,  dirigióse  el 
cojo  á  la  puerta,  saludó  al  portero  quitándose  la  caperuza  y  cuan- 
do se  vio  en  la  calle. 

— ¡Qué  me  arañen  las  uñas  de  Satanás! — dijo  para, su  coleto. — 
¡Qué  me  embistan  los  cuernos  de  Lucifer,  qué  me  atenacen  los  de- 
dos de  Belcebú,  si  no  he  ganado  bien  el  doblón  de  aquella  enjau- 
lada estantigua! 

Metió  la  mano  en  el  bolsillo  y  tentando  con  delicia  la  relu- 
ciente moneda  de  la  dueña,  irradiando  luz  sus  pupilas,  medio  son- 
riendo  sus  labios  carnosos  añadió: 

— ¿Vendrán  los  otros  veintisiete!  ¡Pist!  muchos  son,  ¿pero  quién 
sabe...? 

El  pajecico  tragó  el  anzuelo.  Yo  he  soltado  hilo,  veremos  lo 
que  me  saca. 

Tornó  á  Dentar  el  bolsillo,  y  dando  fia  á  su  mental  soliloquio; 
— El  que  quiera, — dijo, — que  me  quite  el  doblón  de  á  cuatro, 
ni  el  real  de  á  ocho  que  se  le  ha  venido  en  pro. 

Y  con  cara  de  pascua  y  largas  zancadas  se  encaminó  á  las  gra- 
das de  San  Pablo. 

CAPITULO  in. 

Valles,  palacios,  chozas  pastoriles, 
Vuestro  hachicero  encauto 
Ya  voló  para  mí;  vardes  Abriles, 
Bosques,  rocas,  riberas, 
Para  nada  ya  os  quiero; 
Oa  falta  uu  ser  y  todo  está  marchito; 
Os  falta  un  ser;  os  falta  un  ser  repito. 
(Lamartine. — La  soledad.) 

Cruzó  el  paje  no  pocos  salones  y  camarines,  siguiendo  los  pa- 
sos de  su  señora,  hasta  dar  en  uno  que,  por  la  tibia  luz  que  .lo 
alumbraba  y  el  absoluto  silencio  que  en  él  habia,  mostraba  serlo 
del  ilustre  enfermo  por  quien  tantos  ruegos  se  elevaban  al  Eter- 
no, ó  se  suponía  elevarse. 

En  el  fondo  del  aposento,  sobre  bajo  y  alfombrado  estradillo, 
alzábase  el  lecho  sostenido  por  garras  de  león  y  coronado  por 
cuatro  ángeles,  que  en  su  actitud  parecían  derramar  flores  sabré 
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el  que,  recostado  en  blanquísimas  y  mullidas  almohadas,  reposaba 
muellemente,  durmiendo  uno  de  esos  breves  y  fantásticos  sueños 
de  la  debilidad,  sueños  que  revoloteaban  de  continuo  sobre  su  pá- 
lida y  altanera  frente. 

La  dueña  no  se  habia  equivocado;  era  el  galán  del  Campo 
grande  que  en  mal  hora  para  él  siguió  á  Inés  en  su  paseo;  era  el 
enamorado  y  audaz  pretendiente  de  León;  era  el  egregio  y  opu- 
lento descendiente  de  los  Enriquez  y  Mendozas;  era  el  que,  ca- 
yendo delante  de  las  gradas  de  San  Pablo  herido  por  la  daga  de 
Ortiz,  se  habia  salvado  de  la  muerte  por  un  manifiesto  milagro 
del  Altísimo  y  los  prontos  y  eficaces  auxilios  que  se  le  prestaron 
por  los  reverendos  padres  del  convento,  á  donde  fué  trasladado 
exánime  y  sin  sentido. 

En  el  punto  de  reunirse  el  paje  á  su  señora,  ésta,  inclinada 
sobre  el  lecho  contemplaba  al  herido,  cuya  palidez  rayaba  en  ce- 
nicienta; sus  pestañas,  singularmente  largas  y  negras,  daban  som- 
bra á  sus  megillas  enflaquecidas,  y  en  tanto  que  su  inmovilidad  y 
sus  cerrados  párpados  indicaban  el  reposo,  la  contracción  de  sus 
facciones  determinaban  el  sufrimiento. 

Creyéndole  dormido,  la  duquesa  cogióle  con  extremo  cuidado 
una  de  sus  manos,  que  tenia  pesadamente  puesta  sobre  el  cora- 
zón; pero  el  herido,  resistiéndolo,  abrió  los  ojos,  y  encontráronse 
con  los  de  la  dama,  fijos  en  él  con  amorosa  y  dulce  expresión. 

Sonrióse,  y  casi  acariciándole  la  buena  tia,  dijo  al  macilento 
sobrino: 

— Dormís  demasiado.  ¿Qué  guardáis  entonces  para  la  noche? 

— No  dormía, — respondió  el  herido  con  tibieza, — es  que  la  luz 
me  ofende  y  gusto  de  tener  los  ojos  cerrados. 

— Y  la  mano  en  el  corazón  olvidando  que  ahí  está  vuestra  he- 
rida. 

— Verdad,  aquí  la  tengo. 

— Cicatrizándose. 
Hizo  el  herido  un  gesto  intraducibie,  y  luego  dijo,  revelando 
tedio  y  con  el  tedio  dudas: 

— Eso  dice  el  doctor  Diego  del  Cerro. 
Y  cerró  los  ojos  de  nuevo,   disponiéndose,   si  no  á  dormir,   á 
callar. 

— Sobrino, — exclamó  la  tia  advirtiendo  con  dulzura, — que  es- 
toy á  vuestro  lado,  y  no  dormís. 
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D.  Enrique  abrió  los  ojos,  y  pagando  la  advertencia  con  otra, 

— Perdonad,  señora  tia, — la  dijo  con  tono  disciplente,  si  bien 
respetuoso, — estoy  enfermo,  y  ansio  quietud  y  silencio. 

— Sobrino, — repuso  la  duquesa  con  sentimiento, — son  dos  cosas 
que  08  sobran. 

— Pues  aún  deseo  más,  porque  no  me  bastan. 
La  noble  dama,  que  con  él  era  más  que  tia,  madre,  y  gastaba 
el  tesoro  de  su  ternura,  de  su  paciencia,  de  su  abnegación,  en  su 
obsequio,  consagrándole  incesantes  y  dulcísimos  cuidados,  replicó 
sin  acritud,  pero  con  tristeza: 

— No  es  eso,  Enrique;  es  que  sois  ingrato  con  Dios  y  para  todo 
lo  que  08  rodea . 

— Permitid,  señora  tia:  lo  que  decís  no  es  cierto.  Estoy  recono- 
cido  á  Dios  por  la  vida  que  me  conserva,  y  a  vos  que  hacéis  do 
ángel  á  mi  lado;  sólo  que  soy  así,  callado,  adusto...  Gé'nio  mió  que 
se  amasó  con  ajenjo,  mientras  el  vuestro  se  compaso  de  panal. 

Dicho  esto  no  cerró  los  ojos,  pues  fuera  hasta  descortesía  y 
atrevimiento;  pero  volvió  la  cabeza  hacia  el  ángulo  más  oscuro  de 
la  cámara,  y  tornó,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia,  á  llevar  la 
roano  al  pecho. 

— ¡Siempre  lo  mismo! — dijo  la  duquesa  con  pesar. — ¿Qué  tiene* 
en  ese  corazón,  Enrique? 

— Señora  tia,  lo  que  dicen  que  en  el  corazón  se  nos  entra  al 
nacer  y  no  pudieron  quitarme  con  la  daga  traidora  que  me  hirió. 

— ¡Vida  y  deseo! 

— Deseo,  sobre  todo,  señora  tia. 

— ¿Y  qué  podéis  desear  sobre  lo  mucho  que  poseéis?  ¿Salud?  Os 
afirman  que  la  recobrareis  en  breve.  ¿Cariño?  Todos  os  han  dado 
muestras  del  suyo,  grande  en  propios  y  extraños,  grandísimo  en 
vuestra  prometida  y  filial  en  sus  padres,  que  con  vuestro  tio  el 
duque  han  ido  á  pedir  justicia  al  rey,  el  cual  ha  mandado  á  la 
Sala  de  Alcaldes  que  la  haga.  ¿Honores?  Os  sobran.  ¿Venturas?  Se 
08  brindan.  ¿Favor?  Su  magestad  acaba  de  haceros  de  su  cámara, 
y  si  se  hace  su  boda  se  aumentarán  las  mer'cedes.  ¿Qué  espacio  hay 
en  vuestra  ambición  que  no  esté  lleno?... 

--Uno,  señora  tia. 

— ¿La  venganza? 

— ¡Dulce  es! 


DE  VILLAMOR.  241 

— Ved:  eg  lo  único  q[ue  os  rogaría  remitieseis  á  Dios;  la  ven- 
ganza tiene  dos  filos  y  pudiera  herir  muy  profundamente  á 
quien  la  maneje. 

— ¡Herida  más  ó  menos!.... 

— Si  ese  es  el  pensamiento  que  os  domina,  en  nombre  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo, — dijo  la  piadosa  dama  rogando, — desechadle 
de  vos. 

— No  puedo, — respondió  el  herido  inaccesible  al  ruego  y  á  la 
persuasión, — primero  consentiré  en  desprenderme  de  la  vida. 

— ¡Enrique! 

— Señora  tia,  dejadlo  y  dejadme  al  tiempo....  El  tiempo  lo  irá 
gastando. 

— O  gastándoos  vos. 

— Pudiera,  pero  el  resultado  es  el  mismo. 

Teresa  de  Arroniz  Bosch. 
{Se  continuará.) 
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CRÓNICA  política. 


Cuando  pusimos  término  á  nuestra  última  Revista,  el  seííor  presidente 
del  Consejo  de  ministros  acababa  de  pronunciar  en  el  Senado,  contestando 
al  Sr.  Güel  y  Renté,  un  discurso  de  que  ya  dimos  cuenta  somera  á  núes  iros 
lectores;  pero  sin  trasladar  á  la  letra  sus  conclusiones  más  importantes,  por 
impedírnoslo  la  regularidad  con  que  vé  la  luz  pública  esta  publicación,  y 
por  haberse  pronunciado  el  discurso  á  que  nos  referimos,  el  dia  antes,  pre- 
cisamente, del  en  que  la  Revista  de  España,  debia  salir  á  la  calle. 

El  discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  contestando  á  una  pregunta 
del  Sr.  Güel  y  Renté  sobre  la  abstención  parlamentaria  en  que  desde  el  10 
de  Diciembre  permanecen  las  oposiciones,  es  uno  de  esos  documentos  de  ver- 
dadero interés;  pero  que  lo  tiene  muy  marcado  en  los  momentos  en  que  bos  - 
quejamos  este  articulo,  porque,  según  las  referencias  unánimes  de  los  perió- 
dicos diarios,  este  asunto  del  retraimiento  ha  de  volverse  á  tratar  en  el  Par  ■ 
lamento,  por  iniciativa,  según  se  dice,  del  Sr.  Posada  Herrera. 

Desde  el  dia  en  que  el  señor  presidente  del  Consejo  trató  del  conflicto. 
con  las  minorías  en  la  alta  Cámara,  ha  pasado  ya  bastante  tiempo  para  que, 
sosegándose  las  primeras  impresiones,  el  juicio  se  haya  madurado  y  la  opi  - 
nion  pueda  emitir  un  fallo  más  imparcial. 

Hoy,  á  todos  es  ya  notorio  que  el  discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
tenia  por  principal  objeto  que  repercutieran  sus  frases  en  elevadas  regio- 
nes, y  que  al  mostrarse,  entre  complaciente  y  jactancioso,  se  rompiera  la  uni- 
dad de  sentimientos  que  habia  sobre  su  conducta  anterior,  aspirando,  con  to- 
do, á  declinar  en  el  asunto  del  reatraimiento,  toda  responsabilidad  sobre  las 
minorías.  Más  claro;  el  Sr.  Cánovas  sabia  muy  bien  que  sus  explicaciones 
del  Senado  no  alcanzarían,  en  aquel  momento,  á  apartar  á  las  minorías  de 
su  conducta;  pero  se  sentía  necesitado  de  hacer  algo  que  quebrantase  la 
tesitura  de  las  pasiones ,  y  al  efecto,  pronunció  la  oración  de  que  nos  veni- 
mos ocupando,  una,  por  cierto,  de  la>«  más  artísticas  y  habilidosas  que  han 
salido  de  sus  labios. 


POLÍTICA.  243 

Como  de  este  asunto,  según  hemos  dicho,  volverá  á  tratarse  uno  de  estos 
dias,  y  conviene  tener  en  cuenta  el  discurso  del  Senado,  vamos  á  permitir- 
nos entresacar  sus  párrafos  más  importantes. 

Hé  aquí  como  explicó  los  hechos  el  señor  presidente  del  Consejo  en  la 
sesión  del  dia  12  del  mes  corriente: 

"¿Por  qué  se  han  retraido  algunos  señores  senadores  pertenecientes  á  las 
minorías  del  Senado?  Pues  el  motivo  ha  sido  el  siguiente,  y  no  hago  más  que 
recordarlo  á  la  memoria  de  los  señores  senadores.  En  cumplimiento  de  la 
práctica  en  tales  casos  seguida,  tuve  la  honra  de  .venir  primero  aquí  á  dar 
cuenta  de  la  formación  del  Ministerio  que  en  este  instante  presido.  En  uso 
de  su  derecho,  me  hizo  una  interpelación  un  señor  senador  perteneciente  á 
la  minoría  constitucional,  sobre  el  origen  de  la  crisis  y  respecto  á  la  forma- 
ción del  Ministerio.  Manifesté  que  me  hallaba  dispuesto  á  contestarla  en  el 
acto;  pero  que  debiendo  ir  al  otro  Cuerpo  Colegislador  también  á  dar  cuenta 
de  la  formación  del  Ministerio,  sería  preciso,  para  que  yo  cumpliese  este 
deber  mió  y  pudiera  á  la  vez  satisfacer  al  digno  señor  senador  que  me  inter- 
pelaba, que  el  Senado  me  concediera  el  tiempo  absolutamente  indispensable 
para  ir  á  la  otra  Cámara  y  volver;  esta  promesa  mia  la  recogió  solemnemen- 
te el  Senado;  esta  promesa  la  recogió  todavía  de  una  manera  más  especial  el 
senador  con  quien  contendía;  y  con  tal  compromiso  solemne,  y  obteniendo 
del  Senado  que  suspendiera  la  sesión  y  me  esperase  tranquilamente  hasta 
que  yo  viniera  de  nuevo  ante  él  á  cumplir  mi  promesa,  fui  á  presentarme  al 
otro  Cuerpo  Colegislador. 

Llegué  al  Congreso;  di  cuenta  como  es  costumbre,  en  parecidos  términos 
á  los  que  habia  empleado  aquí,  de  la  formación  del  nuevo  Gabinete;  allí  no 
se  me  interpeló,  allí  no  se  me  preguntó  nada  sobre  la  formación  del  Minis- 
terio; allí  no  se  empeñó  ningún  debate  de  la  índole  del  que  aquí  quedaba 
empeñado;  allí  no  se  me  exigió  absolutamente  nada  de  lo  que  aquí  se  me  ha 
exigido;  lo  único  que  allí  se  hizo,  fué  pretender  que  continuara  la  discusión 
de  una  proposición  que  habia  quedado  pendiente  dos  ó  tres  dias  antes,  y  esta 
proposición  se  reducía  á  pedir  al  señor  presidente  de  la  Cámara  que  señalara 
sesiones  extraordinarias  para  la  discusión  de  ciertos  asuntos. 

Si  el  Gobierno  se  hubiera  ido  sin  necesidad  evidente,  y  por  tal  motivo 
hubiesen  quedado  algo  desatendidos  los  intereses  que  está  encargado  de  de- 
fender, la  culpa  hubiera  sido  suya,  y  el  Congreso  no  hubiera  infringido  las 
conveniencias,  ni  siquiera  la  cortesía,  continuando  la  discusión  como  le  es- 
timase oportuno.  Un  derecho  semejante  á  este,  parecido  á  este,  tenia  y  no 
podia  móuos  de  tener  el  Gobierno;  porque  es  preciso  en  estos  tiempos  de  in- 
disciplina, es  preciso,  después  de  los  tristes  precedentes  de  la  historia  con- 
temporánea, que  acabe  de  formarse  una  idea  también  clara  de  lo  que  son  los 
Gobiernos  responsables  que  en  este  banco  representan  temporalmente  la  au- 
toridad real. 

El  Gobierno  tiene  sus  derechos  absolutos,  como  los  tienen  los  senadores 
y  diputados,  los  Cuerpos  Colegisladores.  El  Gobierno  tiene  una  dependencia 
á  su  vez  absoluta  de  la  Corona,  que  es  quien  lo  nombra  y  sustituye  libre- 


244  CRÓNICA 

mente;  pero  delante  de  loa  Cuerpos  Colegisladores  tiene  derechos  propios 
que  mantener,  y  no  está  sujeto  á  ninguna  especie  de  subordinación." 

Entrando  después  en  el  orden  de  las  intenciones,  el  Sr.  Cánovas  declara 
que  no  ha  pasado  por  su  pensamiento  ofender  á  las  minorías.  Hé  aquí  como 
trata  este  punto: 

"Pues,  señores  senadores,  haciendo  justicia  á  mis  adversarios,  no  puedo 
menos  de  decir  que  allí  no  hubo  más  que  una  ofuscación  por  su  parte,  una 
ilusión,  una  excitación  del  momento.  Y  porque  haya  habido  esto,  jse  pre- 
tende que  yo  me  declare  culpable  de  descortesía  hacia  los  señores  diputados? 
íQué  puedo  yo  hacer  más?  ¿Qué  más  se  le  exigirla,  no  á  un  Gobierno,  sino 
al  último  hombre  que  conservara  en  su  conciencia  el  eco  siquiera  de  la  dig 
nidad?  ¿Qué  más  podria  exigírseme  después  de  haber  declarado,  desde  el 
primer  instante,  que  estoy  dispuesto  á  decir  á  los  que  me  lo  preguntasen  en 
el  Parlamento,  que  no  sólo  no  los  ofendí  (lo  cual  es  clarísimo),  sino  que  tam- 
poco tuve  intención  de  ofender?  jDónde  se  ha  visto,  que  cuando  desde  la 
primera  hora,  desde  los  primeros  instantes,  ha  dicho  eso  un  hombre  de  ho- 
nor, un  presidente  del  Consejo  de  ministros,  que  no  sea  esto  aceptado,  y  se 
quiera  que  entre  él  solo  en  el  Congreso,  y  que  sin  que  nadie  le  pregunte  dé 
su  excusa  por  una  supuesta  falta  de  cortesía?  ¿Hay  aquí  un  solo  señor  se  - 
nador  capaz  de  someterse  á  esta  exigencia?  (Muchos  señores  senadores: 
iNo,  no!) 

Yo  sé,  señores  senadores,  que  la  abstención  de  las  minorías  no  es  venta- 
josa para  los  intereses  públicos;  pero  no  me  alarma  quizás  tanto  como  á 
otros,  porque  conozco  la  historia  constitucional  de  España,  y  sé  que  aquí 
todos  los  partidos  han  vivido  generalmente  sin  minorías,  pues  han  empeza- 
do por  no  dejarlas  salir  de  las  urnas,  ó  por  no  salir  de  ellas. 

Hemos  tenido  ya  otro  retraimiento  bastante  largo,  del  más  importante, 
sin  duda  alguna,  de  los  partidos  retraídos,  del  que  por  razones  políticas  ex- 
cita más  mi  interés  y  mis  simpatías;  y  al  cabo  de  bastante  tiempo,  lleno  de 
honor,  cumpliendo  todos  les  deberes  de  la  susceptibilidad,  y  sin  mengua 
ninguna  suya,  volvió  al  Parlamento,  y  marcharon  las  cosas  tranquilamente. 
Sin  embargo,  declaro  que  la  abstención  de  las  minorías,  lejos  de  ser  venta- 
josa, es  inconvenientísima  para  los  intereses  públicos. 

El  Sr.  Güell  y  Renté  puede  estar  seguro  de  que  no  dapende  de  mí  cierta- 
mente el  que  las  minorías  vuelvan  al  Parlamento.  No  siendo  posible  en  este 
C'tóo,  no  habiéndose  buscado  (suponiendo  que  fuera  posible)  alguna  fórmula 
que  siquiers  tuviese  apariencia  de  imparcialidad;  habiéndose  pretendido 
por  las  minorías  retraídas,  ser  á  un  mismo  tiempo  juez  y  parte;  exigiéndo- 
me que  comparezca  solo  ante  el  público,  y  reservándose,  sin  discutir,  el  de- 
recho de  manifestar  á  su  arbitrio  si  les  han  satisfecho  ó  no  mis  explicacio- 
nes; puestas  las  cosas  en  este  estado,  la  vuelta  de  las  minorías  no  depende  de 
mí.  Y  rechazo  toda  la  responsabilidad  de  su  abstención,  porque  estoy  com- 
pletamente seguro  de  que  no  me  corresponde. 

Pero  en  cualquier  tiempo,  en  cualquier  dia,  á  cualquiera  hora,  en  este 
instante,  hoy,  mañana,  en  cualquier  sitio  que  se  me  proponga  una  fórmula 
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que  deje  á  cubierto  la  digaidad  del  Gobierno,  no  más  á  salvo  que  la  da  las 
minorías,  pero  tau  á  salvo  como  la  de  ellas  (que  eso  al  meaos  tienen  derecho 
á  exigir  los  hombres  de  honor,  no  para  humillar  á  nadie,  sino  para  que  á 
ellos  tampoco  se  les  humille;  de  cualquier  manera,  digo,  que  se  llegue  á  una 
tal  fórmula,  su  señoría  verá  que  una  vez  s?lvado  en  mis  manos  el  sagrado 
depósito  que  tengo:  que  no  tratándose  de  la  humillación,  de  la  humillación 
de  la  autoridad  pública,  que  más  necesita  de  fuerza  que  de  humillaciones 
en  el  momento  histórico  presente.  (Muy  bien,  muy  bien);  su  señoría  verá 
que  no  tratándose  de  nada  de  eso,  nadie  se  me  adelantará  en  hidalguía  ni  en 
generosidad;  porque  después  de  todo,  ¿qué  más  declaración  podría  yo  hacer 
en  parte  alguna  que  la  que  he  hecho  aquí  en  estos  instantes?  (Muy  bien, 
muy  bien.) 

jPor  qué  pugno  yo  aquí?  Pugno  meramente,  por  que  se  dejen  á  salvo  los 
derechos  y  la  dignidad  del  Grobierno.  Pues  bien;  en  nombre  de  la  patria,  ©n 
nombre  del  rey,  en  nombre  de  la  libertad,  pido  á  esos  señores  retraído»  el 
espíritu  de  verdadera  conciliación  y  concordia  que  yo  siento,  y  está  seguro 
el  Sr.  Güell  y  Renté  que,  en  brevísimo  plazo,  todo  habrá  quedado  termina  - 
do  por  completo.  H 

Este  discurso,  que  como  ya  hemos  dicho,  se  distingue  más  por  su  artifi- 
cio que  por  su  sinceridad,  iba  en  primer  término  dirigido  á  muy  elevadas 
regiones,  en  donde,  es  natural,  ha  de  preocupar  más  ó  menos  la  actitud  de 
las  minorías;  en  segundo  lugar,  se  enderezaba  á  buscar  aplausos  y  fuerza  en 
la  Cámara  alta,  pintando  las  cosas  acierta  luz,  y  lo  último  de  todo  era  dar 
una  satisfacción  por  el  agravio  del  dia  10, 

No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  aun  en  medio  de  lo  estudiado  de  las 
frases  y  de  lo  meditado  de  los  conceptos,  hay  en  bastantes  de  sus  períodos 
un  tono  de  templanza  y  un  deseo  de  no  irritar  las  pasiones,  que  es  preciso  re- 
conocer en  aras  de  la  imparcialida  J;  pero  el  haber  sido  este  di-scurso  pronun- 
ciado en  el  Senado,  cuando,  en  realidad,  el  cuerpo  preferente  para  este  des- 
agravio debía  ser  el  Congreso;  ciertos  apostrofes  notoria  y  evidentemente 
injustos,  por  el  Sr.  Cánovas  lanzados,  declinando  sobre  las  minorías  el  mo 
tivo  determinante  de  la  postrimera  enfermedad  del  Sr.  Ayala,  y  hasta  el 
mismo  estilo  tieso  y  empinado  que  tiene  todo  este  discurso  aun  en  aquellos 
párrafos  que  parecen  ser  más  tiernos  y  conciliadores;  por  todo  esto,  y  por 
permanecer  las  pasiones  entonces  harto  sobreexcitadas  todavía,  el  discurso 
del  señor  presidente  del  Consejo,  si  bien  apreciado  distintamente,  no  dio 
los  resultados  que  algunos  espíritus  más  superficiales  que  sagaces  esperaban. 

Y  era  natural.  El  mismo  Sr.  Cánovas  dice  en  el  discurso  que  acabamos 
de  reproducir,  que  cuando  se  encuentre  una  fórmula  que  no  deprima  la  digai- 
dad de  nadie,  no  tendrá  por  su  parta  inconveniente  en  orillar  las  dificulta- 
des que  se  han  producido,  lo  cual  por  sí  mismo  demuestra  que  el  señor  pre- 
sidente del  Consejo  no  creia,  por  su  propio  testimonio,  que  lo  dicho  era  por 
sí  solo  bastante  para  de  lleno  resolver  el  conflicto , 

No  es  que  el  Gobierno,  como  algunos  han  imaginado,  desee  y  procure  que 
las  minorías  vivan  constantemente  alejadas  del  Parlamento.  Esto  es  pensar 
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cou  demasiada  suspicacia  y  excesivo  pesimismo.  El  Sr.  Cánovas,  lo  propio 
qua  sus  compañeros,  tienen  bastante  experiencia  para  sabar  que  si  el  retrai- 
miento se  mantuviera  con  firmeza  y  por  tiempo  indefinido,  se  crearia,  más 
tarde  ó  más  temprano,  una  situación  violenta,  que  Dios  sabe  cuáles  podrían 
ser  sus  consecuencias. 

No  es  esto.  El  Sr.  Cánovas  no  quiere  el  retraimiento  indefinido  de  las 
minorías;  pero  pendiente  la  ley  de  abolición,  pendiente  la  votación  de 
Presidente  del  Congreso,  pendientes  otras  leyes,  alejada  cada  dia  más  la  fe- 
cha de  la  ú  i  tima  crisis,  no  le  molestaba  que  las  oposiciones  continuaran  in- 
comodadas y  le  hacia  juego  que  las  cosas  siguieran  así  hasta  el  mea  de  Fe- 
brero poco  más  ó  menos,  y  entonces,  más  patente  la  necesidad  del  presu- 
puesto, y  más  difícil  un  cambio  de  Gobierno,  buscar  caminos  ó  aprovechar 
coyunturas  que  facilitasen  el  arreglo  del  enojoso  conflicto. 

Hay.  además,  otra  razón  poderosa  que  esplica  la  conducta  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  razón  que  no  se  habrá  escapado,  seguramente,  á  su  perspi- 
cacia. Las  minorías,  ¿por  qué  no  decirloí  en  este  asunto  del  retraimiento, 
han  mostrado  poca  cohesión.  Unos,  con  excesiva  intransigencia,  no  piensan 
salir  á  tres  tirones  de  la  abstención,  y  otros,  cou  manifiesta  templanza,  han 
deseado  desde  el  primer  momento  volver  á  los  trabajos  parlamentarios. 
Esto  ha  sido  tan  público  que  por  precisión  tenia  que  saberlo  el  Gobierno; 
y  supiéralo  ó  no  lo  supiera,  la  verdad  es  que  tal  diferencia  de  pareceres,  era 
un  germen  de  debilidad  en  el  seno  de  las  oposiciones  retraídas,  y  además, 
indicio  vehemente  de  que  la  abstención  terminaría  cuando  cuadrase  mejor 
á  los  intereses  de  la  situación  dominante,  suponiendo,  por  de  contado,  que 
al  venir  las  nuevas  esplicaciones  que  ha  de  dar  el  Sr.  Cánovas,  por  excita 
cion  del  Sr.  Posada  Herrera,  estas  explicaciones  tengan  bastante  dosis  de 
discreción  y  de  templanza,  que  puedan  y  deban  ser  admitidas  y  de  abono. 

Nosotros,  enemigos  constantes  y  decididos  del  retraimiento;  que  no  te- 
nemos confianza  alguna  en  su  eficacia,  y  menos  cuando  hechos  repetidos  es  - 
tan  demostrando  la  dificultad  de  mantenerlo;  nosotros,  que  tenemos  miedo, 
legítimo  miedo,  á  que  se  sienten  ciertos  precedentes  para  el  porvenir,  y  que 
no  nos  parece  llave  de  buena  ley  la  abstención  para  abrir  el  alcázar  del  po  ■ 
der,  veremos  con  muchísimo  gusto  que  jlas  explicaciones  que  se  anuncian 
sean  satisfactorias  y  admisibles;  y  que,  á  cubierto  el  decoro  de  todos,  que- 
dando en  pié  la  dignidad  del  Gobierno  y  saliendo  incólume  el  prestigio  de 
las  minorías,  se  concluya  de  una  vez  con  asunto  tan  fastidioso;  pero  si  las 
explicaciones  no  han  de  ser  francas  y  sinceras,  si  el  amor  propio  personal  se 
pone  por  cima  de  otros  deberes,  en  este  caso  desearíamos  que  las  explicacio- 
nes no  se  diesen,  pues  estamos  convencidos  que,  si  una  nueva  ruptura  vi- 
niera, lo  que  no  esperamos,  y  el  Sr.  Posada  Herlrera  no  fuese  feliz  en  su  em- 
presa, las  dificultades  entonces  tomarían  un  vuelo  extraordinario,  y  las  pa- 
siones se  enconarían  hasta  el  punto  de  dificultar  todo  arreglo. 

Mientras  estas  explicaciones  vienen,  é  ínterin  conocemos  su  resultado 
(que  si  llegamos  á  tiempo  haremos  lo  posibla  por  consignar  al  fiual  de  este 
artículo),  no  será  ocioso  que,  después  del  punto  tratado,  examinemos  otros 
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que  tienen  bien  legítima  importancia,  y  que  aon  dignos  de  nuestro  examen. 
Entre  éstos  ninguno  de  mayor  interés  que  el  que  ae  relaciona  con  el  de- 
bate, en  el  Congreso  mantenido,  sobre  el  proyecto  abolicionista.  Después  de 
la  discusión  del  Senado  y  de  las  noticias  que  se  comunicaban  de  la  Habana 
■sobre  el  cambio  de  opiniones  en  el  partido  llamado  déla  Union  constitucional 
el  problema  abolicionista  habia  perdido  una  buena  parte  de  su  primitiva 
importancia,  demostrándolo  bien  claro  la  misma  discusión  del  Congreso, 
lánguida,  puede  decirse,  y  sin  emociones,  hasta  que  llegó  el  artículo  adicio  - 
nal  propuesto  por  el  Sr.  Armas  (D.  Ramón). 

Los  oradores  que  han  tomado  parte  en  este  debate  más  lo  han  hecho  para 
sentar  opiniones  personales,  que  con  la  esperanza  de  obtener  ninguna  modi- 
ficación. El  Sr.  Santos  Guzman  defendió  el  principio  de  la  abolición  gra- 
dual; un  principio  muerto  desde  que  resultaron  ciertos  los  telegramas  del 
Sr.  Moré  y  de  los  hombres  importantes  del  partido  conservador  de  Cuba,  y 
más  insostenible  aun  desde  que  un  hombre  tan  competente  en  estas  mate- 
rias, é  hijo  del  país,  como  el  Sr,  Armas  (D.  Francisco),  tuvo  por  conve- 
niente formar  parte  de  la  comisión  que  emitió  dictamen  sobre  el  tal  proyec- 
to, para  verse  en  la  necesidad  de  defenderle,  como  lo  defendió  con  resolu- 
ción, no  obstante  sus  antiguas  ideas,  que  se  compadecían  mal  con  el  criterio 
abolicionista  de  la  ley. 

Otros  señores  que  intervinieron  en  esta  discusión,  tales  como  el  señor 
Vázquez  Queipo,  y  el  Sr.  La  Iglesia,  el  primero  lo  hizo,  después  de  declarar- 
se furioso  abolicionista,  para  quitar  importancia  á  las  reclamaciones  del  ae  - 
ñor  Santos  Guzman  que  habia  pedido  la  simultaneidad  de  las  reformas  eco- 
nómicas, con  lo  cual  prestaba,  por  cierto,  (el  Sr.  Vázquez  Queipo)  un  exce- 
lente servicio  al  Gobierno  en  general,  y  al  Sr.  Elduayen,  en  particular;  y  el 
segundo,  es  decir,  el  Sr.  La  Iglesia,  hizo,  principalmente,  un  discurso  de 
carácter  político,  sobre  la  actitud  de  las  minorías  retraídas,  y  en  demanda 
de  que  el  Gobierno  arreglase  este  conflicto. 

El  punto  más  interesante  de  esta  discusión,  el  momento,  como  si  dijé- 
ramos más  dramático,  fué  aquel  en  que  después  de  aprobados  los  18  ar- 
tículos de  la  ley,  se  propuso  el  siguiente,  llamado  adicional,  cuyo  texto  está 
concebido  en  estas  palabras: 

«El  Gobierno  presentará  á  la  deliberación  de  las  Cortes  la  reforma  eoo- 
uómica  bajo  la  base  de  la  declaración  de  cabotaje  del  comercio  de  la  Penín- 
sula con  las  provincias  de  América,  y  de  la  concesión  de  franquicias  arance- 
larias que  faciliten  el  tráfico  de  aquellas  con  el  extranjero.  Esta  reforma  ae 
hará  con  la  brevedad  indispensable  para  que  pueda  surtir  efecto  desde  I."  de 
Julio  de  1880. ., 

En  apoyo  de  esta  pretensión,  el  Sr.  D.  Ramón  Armas,  pronunció  un  ex- 
celente discurso,  del  cual  vamos  á  tomar  los  párrafos  que  nos  parecen  máa 
interesantes: 

"Si  no  aceptáis,  dice,  la  indemnización  ni  la  compensación;  ai  conaide- 
rais  como  yo  estas  cuestiones  de  las  reformas  económicas,  sólo  como  condi- 
ción de  vida  para  aquel  país,  yo  voy  á  permitirme  leeros  algo  que  tiene  ca 
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rácter  oficial.  Aludo  á  lo3  trabajos  de  la  comisiou  convocada  preciaameute 
por  el  actual  presidente  del  Consejo  da  ministros  en  el  año  de  1866,  y  veréis 
la  síntesis  de  las  opiniones  de  todos  los  comisionados  qjiQ  vinieron.  (Su  se- 
ñoría leyó  un  trozo  de  estos  informes  )  Esto  se  escribía  en  1866,  en  que  ni 
siquiera  ese  capital  podia  existir.  Pues  cá  la  fuerza  de  este  dato  agregad  otro 
de  mucha  más  importancia;  á  esfci  desigualdad  agregad  la  más  espantosa  de 
todas  las  desigualdades:  todo  esa  capital  va  á  desaparecer  por  completo.  Gomo 
indemnización,  como  compensación  ó  como  condición  de  vida,  las  reformas 
económicas  se  imponen  como  una  necesidad. 

Ya  que  tengo  á  la  vista  el  elocuente  discurso  del  sonor  marqués  del  Paao 
de  la  Merced,  yo  me  permitiré  también  responder  á  esa  excitación  nobilísi- 
ma dirigida  á  la  representación  de  Cuba. 

Se  nos  ha  excitado  á  que  mantengamos  esa  preciosa  armonía  entre  los 
intereses  de  la  Península  y  los  de  la  isla  de  Cuba;  se  nos  ha  recordado  cier- 
ta bandera  de  reformas  que  se  convirtió  más  tarde  eu  uo  sé  qué  cosa  que  yo 
no  quiero  recordar,  y  se  nos  ha  dicho:  mucho  cuidado  con  esa  palabra  refor- 
ma, no  sea  que  lanzada  á  los  vientos  traiga  otras  consecuencias  lamentables. 

No  se  alarme  el  señor  ministro  de  Ultramar,  si  yo  vengo  á  hablar  de  re- 
formas; todas  ellas  caben  perfectamente  dentro  de  la  integridad  nacional  y 
la  consolidan,  si  es  que  necesita  [consolidarse  aquello  que  ya  está  perfecta- 
mente consolidado  en  la  isla  de  Cuba. 

Mucho  se  ha  hablado  de  las  reformas  de  Cuba  y  do  si  los  diputados  cu  ■ 
baños  estaban  ó  no  conformes  en  una  fórmula  genérica,  no  faltando  quien 
se  extrañase  de  que  nosotros  no  presentáramos  aquí  nuestras  soluciones. 
Pues  me  vais  á  permitir  que  recuerde  unas  palabras  del  señor  presidente  del 
Consejo,  contenidas  en  la  convocatoria  de  la  comisiou  á  que  antes  me  he 
referido:  "Admitiendo,  decia,  que  los  diputados  de  Cuba  tomasen  asiento 
en  el  Congreso,  seria  preciso  que  ellos  por  sí  presentaran  los  proyecto*  de 
reforma  contra  las  buenas  prácticas  del  sistema  representativo,  que  suponen 
siempre  en  los  ministros  responsables  la  iniciativa  de  tan  graves  cuestio- 
nea.f  De  manera,  señores,  que  nosotros  uo  presentarnos  proyectos  de  refor- 
ma, porque  sería  contra  las  buenas  prácticas  del  sistema  representativo:  po- 
demos, sin  embargo,  hacer  conocer  al  Gobierno  la  síntesis  de  nuentro  pen^ 
Sarniento  y  de  nuestras  aspiraciones,  y  este  es  el  objato  del  artículo  adicio- 
nal y  del  discurso  que  estoy  pronunciando. 

Esta  síntesis  no  es  otra  que  el  establecimiento  del  cabotaje  y  las  refor- 
mas arancelarias;  y  en  esta  parte  no  hay  entre  nosotros  divergencias  de  opi- 
niones como  no  la  hay  entre  los  partidos  políticos  de  Ouba;  tan  grande  es  la 
conformidad,  que  los  partidos  que  allí  han  defendido  el  cabotaje  nada  han 
dicho  nunca  contra  las  rebajas  arancelarias,  y  los-  que  han  entendido  que 
estas  rebajas  era  lo  primero  á  que  debia  atenerse,  nada  han  dicho  en  princi- 
pio contra  el  cabotaje. 

Los  partidos  de  Cuba  no  pueden  comprender  que  una  Cámara  española 
oiga  mal  la  voz  de  una  provincia  que  dice  á  las  demás  de  España:  yo  quiero 
ser  vuestra  hermana;  y  ¿cómo  podrán  las  Cortes  españolas  recibir  mal  el 
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principio  de  cabotaje  entre  Cuba  y  la  Península,  cuando  no  significa  más 
que  la  unificación  de  todos  loa  intereses  y  el  necesario  elemento  de  vida  pa- 
ra nuestra  producción?  Mentira  parece  que  esta  cuestión  se  haya  examinado 
bajo  el  criterio  de  la  protección  ó  del  libre  cambio,  como  si  se  tratase,  no 
de  una  provincia  española,  sino  de  una  nación  extraña.  ^Eu  nombre  de  qué 
derecho  podria  Castilla  pedir  protección  contra  Cataluña,  ó  Cataluña  con- 
tra Andalucía? 

La  diputación  cubana  no  pide  nada  que  no  sea  volver  al  dereclio  común; 
solo  desea  que  sean  una  verdad  las  palabras  notabilísimas  escritas  en  ej  ar  - 
tículo  1."  del  Código  de  1812:  "La  nación  española  es  la  reunión  de  los  es 
pañoles  de  ambos  hemisferios,  n 

Ya  se  sabia,  por  repetidas  manifestaciones  anteriores  y  por  el  carácter 
singular  que  tuvo  la  crisis  de  Marzo,  que  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  no 
era,  ni  es,  un  Gobierno  propicio  á  las  reformas  solicitadas  por  los  represen- 
tes de  Cuba;  y  si  alguna  duda  hubiera,  vamos  á  reproducir  las  conclusiones 
más  trasparentes  de  los  discursos  que  con  tal  motivo  y  respondiendo  al  señor 
Armas  hicieron,  por  parte  de  la  comisión,  el  Sr.  Sánchez  Bustillo,  y  por 
parte  del  Gobierno  el  señor  ministro  de  Ultramar. 

Hé  aquí  las  palabras  del  Sr.  Sánchez  Bustillo: 

«El  Sr.  Armas  y  Saenz  ha  pedido  soluciones  de  tal  trascendencia,  que  no 
puedan  resolverse  en  un  artículo  adicional  al  proyecto  de  abolición.  Pide  su 
señoría  el  establecimiento  del  cabotaje  entre  Cuba- y  la  Península  para  todo 
comercio,  sin  excepción  alguna;  y  yo  pregunto  á  S.  S.;  jentiende  que  por  el 
hecho  de  venir  una  mercancía  cualquiera  de  la  isla  de  Cuba  ha  de  estar  exen 
ta  de  todo  derecho?  Pues  entonces  toda  nuestra  renta  de  aduanas  cae  por  el 
suelo,  porque  con  llevar  las  demás  naciones  sus  tejidos,  manufacturas,  etc.,á 
Cuba,  podrían  venir  de  Cuba  á  la  Península  sin  pagar  derecho  alguno. 

El  azúcar  de  Cuba  paga  un  derecho  de  H'SO  pesetas  los  100  kilogramos; 
el  azúcar  de  naciones  convenidas  paga  30  pesetas,  y  32  el  de  las  no  conveni- 
nidas.  ¿Creéis  que  las  naciones  que  tienen  con  España  tratado  de  comercio 
no  se  sentirían  perjudicadas  con  la  declaración  de  cabotaje,  lo  cual  signifi- 
caría un  beneficio  inmenso  para  los  azúcares  cubanos?  Francia,  cuyo  tratado 
con  España  se  trata  de  renovar,  ¿no  se  considerarla  perjudicada?  La  enmien- 
da, pues,  en  lo  que  al  cabotaje  se  refiere,  pone  en  peligro  todos  los  tratados 
de  comercio. 

El  Tesoro  de  la  Península  perdería  además  su  ingreso,  que  puede  calcu- 
larse en  nueve  millones  de  pesetas,  y  el  de  Cuba  no  perdería  menos  de  15. 

Pero,  además,  sigue  diciendo  la  enmienda  que  es  necesario  conceder  fran- 
quicias arancelarias  que  faciliten  el  tráfico  de  las  provincias  de  Ultramar 
con  el  extranjero,  añadiendo  que  esta  reforma  se  hará  con  1?.  brevedad  in- 
dispensable para  que  empiece  á  surtir  efecto  desde  1."  de  Julio  de  1880.  Yo 
tengo  que  pedir  al  Congreso  que  esta  parte  de  la  enmienda  no  sea  admitida, 
y  tengo  que  pedirlo  en  nombre  de  los  intereses  de  Cuba. 

La  mayor  parte  del  comercio  de  Cuba  se  hace  con  los  Estados- Unidos; 
cerca  del  80  por  100  de  su  producción  de  azúcar  va  á  los  Estados-Unidos,  los 
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diputados  cubanos  aspiran  á  que  se  eutablea  uagociacioues  con  los  Estados - 
Uni  iOs;  todos  sabéis  que  esta  ua^iou  ha  euLrado  resuelta  y  eaérgicamaute 
eu  el  sistema  protector,  y  que  ha  de  ser  sumamaate  difícil  que  aquel 
Gobierno  acceda  áuua  rebaja  de  derechos  eficaz  para  la  producción  de  Cuba. 
¿Cuál  es  el  arma  única  que  ios  negociadores  españoles  pueden  reservarse 
para  obtener  que  el  mercado  de  los  Estados-Unidos  se  abra  á  las  produccio- 
nes de  las  Antiilasl  El  ofrecer  rebajas  á  la  iutroduccion  en  Cuba  de  loa 
artículos  producidos  por  los  Estados-Unidos;  pnes  bien,  esta  arma  desapa- 
recería por  virtud  de  la  enmienda  que  apoya  el  Sr.  Armas.  Esta  enmienda 
es  perfectamente  contraproducente;  lejos  de  ser  un  bien  para  Cuba,  sería  uu 
grandísimo  error,  un  gravísimo  mal. 

¿üómo  he  de  poner  yo  eu  duda  que  Caba  en  los  momentos  actuales  tiene 
derecho  á  que  se  discutan  todas  las  cuestiones  que  le  interesan,  y  á  que  re- 
ciban una  solución  justa?  De  ninguna  manera;  pero  jes  acaso  este  el  momen- 
to de  discutir  estas  cue3tio:ie3?  iTieua  siquiera  la  comisión  de  abolición  po- 
deres para  discutirlas?  De  ningún  modo,  n 

Los  conceptos  del  señor  ministro  de  Ultramar  no  fueron  menos  impor- 
tantes: 

«¿Qué  es  lo  que  se  ha  propuesto — dice — el  Sr.  Armas  al  presentar  este 
artículo  adicional?  ¿Ha  sido  el  obtener  por  parte  del  Gobierno  declaraciones 
más  terminantes  que  las  que  tuve  el  honor  de  hacer  en  nombre  suyo?  Pues 
esto  su  señoría  no  podrá  pretenderlo  sin  hacer  una  ofensa  al  mismp  Gobier- 
uo,  pues  era  lo  mismo  que  decir  que  el  Gobierno  habla  examinado  la  im- 
portante cuestión  de  las  reformas  económicas  de  Cuba,  y  que  teniendo  una 
opinión  formada  sjbre  ellas,  no  las  traia,  sin  embargo,  como  debia,  al  exa- 
men y  á  la  deliberación  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

¿No  era  esto?  Pues  entonces  su  señoría  cjn  ese  artículo  adicional  se  pro- 
ponia  algo  más  grave,  muchísimo  más  grave  que  esto;  se  proponía  resolver 
nada  menos  que  la  cuestión  de  relaciones  comerciales;  nada  menos  que  todo 
el  sistema  arancelario  de  la  Península  de  Cuba,  con  un  3t)lo  discurso  de  su 
su  señoría,  y  con  una  sencilla  votación  del  Congreso.  ,Y  esto  ¿cuándo?  Preci- 
samente en  los  momentos  en  que,  no  ya  toda  Europa,  sino  puede  decirse  que 
todo  el  mundo,  no  se  ocupa  de  esta  clase  de  cuestiones  de  reformas  arancela- 
rias sino  con  una  prudencia,  con  una  mesura,  con  un  estudio  que  cierta- 
mente uo  serian  compatibles  con  el  artículo  adicional  propuesto  por  el  se- 
ñor Armas. 

Yo  siento  que  el  Sr.  Armas  me  haya  obligado  á  extenderme  en  ciertas 
consideraciones,  porque  creo  que  era  muchísimo  mejor  el  camino  que  habia 
emprendido  el  Gobierno.  El  Gobierno  ha  dicho,  y  repite  en  el  dia  de  hoy, 
que  estudia  las  reformas  económicas;  que  no  las  aplaza  ad  kalendas  grcecas, 
aunque  tuviera  un  derecho  perfecto  para  negarse  á  los  deseos  de  los  diputa- 
dos de  Cuba;  que  en  medio  de  las  dificúltales  conque  está  tropezando  el 
actual  Gobierno,  con  motivo  de  la  insurrección,  le  suscitan  esta  otra  cues- 
tión queriendo  trastornar  todo  su  régimen  económico  y  financiero. n 

Hé  aquí  el  summiim  de  concesiones  á  que  llega  el  Gobierno  en  este  pun- 


POLÍTICA.  251 

to,  por  cierto,  todo  confirmado  por  el  señor  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, á  los  pocos  dias,  contestando  en  el  Senado  á  una  pregunta  del  señor 
Jorrin ; 

«Lo  que  yo  propongo,  dice,  con  toda  lealtad,  con  toda  la  ingenuidad  de  mi 
carácter,  es  que  esperemos  las  cifras  de  Cuba  y  de  España;  que  veamos  lo 
que  allí  se  puede  pagar  y  veamos  las  necesidades  de  Cuba,  que  procuremos 
conllevar  las  cargas  con  la  mayot  igualdad  posible,  y  así  es  como  probaremos 
que  somos  verdaderos  hermanos. 

Si  hay  circunstancias  verdaderamente  extraordinarias,  si  hay  momentos 
en  que  es  preciso  hacer  un  supremo  esfuerzo,  la  España  entera  gastará  su 
último  hombre  y  su  último  maravedí  para  defender  á  sus  hermanos  de  Cuba; 
pero,  ¿puede  constituir  esto  un  sistero.a,  un  régimen  económico  y  financiero 
en  alguna  parte?  Esto  que  puede  ser  excepcional  en  un  momento,  que  puede 
ser  para  acabar  pronto  una  guerra,  para  evitar  mayores  males,  ¿se  puede  eri- 
gir en  sistema  permanente? 

No  quiero,  señoras,  extenderme  más  de  lo  necesario  en  cuestiones  que, 
como  he  dicl) o.  no  se  hallan  en  estado  de  ser  tratadas  aun,  que  no  pueden 
discutirse  sino  con  los  presupuestos  y  los  números  por  delante;  y  permíta- 
seme declarar  que  no  tengo  ninguna  idea  preconcebida  respecto  del  presu- 
puesto y  reformas  económicas  de  Cuba, 

En  todo  lo  que  sea  posible,  cuente  con  nuestro  concurso  el  Sr.  Jorrin  y 
todos  los  señores  senadores  cubanos;  pero  repito  que  esto  no  es  ni  será  nunca 
una  cuestión  de  generalidades:  es  un  asunto  que  ha  de  veutilarse  necesaria- 
mente con  los  presupuestos  por  delante,  y  digo,  que  si  por  desgracia  la  guer- 
ra continuase  otro  año,  y  si  después  de  este  ejercicio  en  que  tenemos  400 
millones  de  reales  de  déficit,  viniésemos  á  otro,  de  esa  misma  manega,  se- 
rian precisos  remedios  heroicos  de  crédito  para  atender  á  tamañas  necesida- 
des, y  serian  necesarios  también  grandes  esfuerzos  de  parte  del  contribu- 
yeute,  porque  es  claro,  clasísimo,  que  la  Península  no  puede  responder  á 
edas  necesidades,  no  por  que  no  tiene  absolumente  medios  para  eLo.» 

Por  los  anteriores  recortes  se  forma  una  idea  bastante  exacta  del  pensa- 
miento del  Gobierno,  que  puede  condensarse  en  esta  frase:  Las  •  reformas, 
as  que  se  hagan  por  los  cubanos  en  su  propio  presupuesto  y  sin  herir  las  in- 
dustrias de  la  Península. 

Después  de  esto,  se  explica  la  desilusión  de  los  representantes  de  Cuba, 
y  la  actitud  en  que  se  han  colocado.  Por  no  venir  las  reformas  al  propio 
tiempo,  ó  inmediatamente  después  de  la  abolición,  los  senadores  se  abstu- 
vieron de  votar  esta  ley  en  el  Senado.  Lo  propio,  puede  decirse,  ocurrió  en 
el  Congreso,  donde  con  eseepcion  del  Sr.  Armas  (D.  Francisco),  ninguno  de 
los  diputados  cubanos  quiso  dar  su  voto  favorable  ó  adverso  al  proyecto  abo- 
licionista. Esta  singularidad  es  digna  de  notarse,  y  no  puede  negarse  que  ha 
de  contribuir  á  quitar  cierto  prestigio  á  la  ley.  Pueden  suplir,  sin  embargo, 
este  prestigio,  la  sinceridad  y  la  discreción  con  que  debe  cumplirse,  y  la  recti- 
tud con  que  deben  hacerse,  cuando  llegue  el  caso,  losoportunos  reglamentos. 

Después  de  estas  cuestiones,  lo  más  interesante  que  ha  ocurrido  en  laúl- 
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tima  quincena,  es  el  esfuerzo  por  el  Gobierno  hiecho  para  sumar  en  las  vota- 
ciones de  la  ley  abolicionista  y  de  presidente  de  la  Cámara,  el  número  de 
diputados  adictos  que  ha  logrado  reunir.  Doscientos  treinta  votos  tuvo  el 
proyecto  que  resuelve  en  Cuba  la  cuestión  social,  y  24L  el  señor  conde  de 
Toreno,  sucesor  del  Sr.  Ayala,  en  el  elevado  puesto  de  presidente  de  la 
Cámara. 

Estas  votaciones  responden,  sin  duda,  á  contrarestar  el  efecto  de  la  abs- 
tención de  las  oposiciones;  quizá  tengan  también  otra  mira,  y  se  hayan  ade- 
rezado para  que  pesen,  como  es  debido,  en  elevadas  regiones;  pero  de  todos 
modos  hay  que  reconocer  que  han  sido  votaciones  importantes,  no  sólo  por 
su  número,  sino  por  la  disciplina  que  revelan  en  las  filas  de  la  mayoría. 

En  medio  de  todo,  el  Sr.  Cánovas,  aun  habiendo  variado  su  situación 
bastante;  sintiéndose  más  aliviado  de  las  dificultades  que  le  asediaron  los 
primeros  dias  de  su  última  exaltación  al  poder;  con  el  conflicto  militar  más 
apagado,  y  con  las  oposiciones  menos  enteras,  así  y  todo,  decimos,  se  siente 
menos  seguro  que  en  la  primera  etapa  de  su  gobierno,  y  apela  á  todos  los  re- 
cursos que  le  sugiere  su  experiencia,  aprovechando  solícito  los  errores  de  su» 
adversarios, 

Cándido  sería  quien  pensara  que  las  dificultades  están  conjuradas.  Las 
dificultades,  aunque  monos  imponentes,  subsisten,  á  través  de  la  relativa 
calma  en  que  hemos  entrado.  Puede,  sin  embargo,  apostarse,  y  no  lo  deci- 
mos por  espíritu  de  pesimismo,  que  renacerán.  Renacerá  á  la  primera  co- 
yuntura la  llamada  cuestión  militar,  porque  las  pasiones  y  los  intereses  es- 
tan  preparados  para  ello;  y  no  hay  manera  de  conjurar  la  cuestión  cubana, 
á  pesar  de  todos  los  aplazamientos  y  de  todas  las  argucias,  porque  para  algo 
se  han  traído  los  diputados  y  senadores  de  la  gran  Antilla. 

* 

Al  corregir  estas  pruebas,  ha  tenido  ya  lugar,  como  presumíamos,  el  in- 
cidente anunciado  sobre  la  abstención  de  las  minorías.  Las  eseitaciones  so- 
bre el  asunto,  hechas  en  el  Congreso  por  el  Sr.  Posada  Herrera,  han  sido  tan 
hábiles  como  discretas,  y  las  palabras  del  Sr.  Cánovas  verdaderamente  tem- 
pladas y  conciliadoras.  Después  de  esto,  bien  puede  asegurarse  que  el  retrai- 
miento ha  concluido,  de  lo  cual  sinceramente  nos  alegramos . 

* 
*  * 

Hasta  que  hace  pocos  diaa  se  ha  sabido  que  el  Gobierno  alemán  acaba 
de  aumentar  considerablemente  el  efeciivo  de  su  ejército  en  pié  de  paz,  toda 
la  atención  de  Europa  estaba  casi  exclusivamente  fija  en  los  primaros  actos 
con  que  el  Gabinete  Freycinet  inauguraba  su  existencia,  y  en  la  situación 
política  de  Francia,  nación  que,  más  por  su  desgracia  que  por  su  fortuna, 
parece  tiene  el  privilegio,  lo  mismo  bajo  la  forma  monárquica  que  bajo  la 
republicana  ó  la  imperial,  de  atraer  sobre  ai  las  miradas  de  las  demás  na- 
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Clones,  BÍmpáticns  siempre  para  las  cualidades  generosas  'de  sus  hijos,  pero 
al  mismo  tiempo  recalólas  de  qus  cou  su  constante  agitación  é  intranquili- 
dad contribuya  á  envalentonar  á  los  elementos  díscolos  de  todos  los  países  á 
la  vez  que  á  dar  pretexto  á  los  reaccionarios  para  sus  aspavientos  y  ridícu- 
los temores  frente  al  espíritu  de  libartai  cada  dia  más  patente  y  más  incon- 
trastable, sin  embargo,  á  pesar  de  cuantos  obstáculos,  de  buena  ó  de  mala 
fe,  se  le  suscitan. 

La  alarma  que  la  noticia  del  aumento  del  ejército  alemán  ha  producido, 
no  se  disipará  tan  fácilmente,  no  obstante  que  informas  de  Barlin,  que  se 
dan  como  de  buen  origen,  aseguren  que  aquella  medida  estaba  anunciada 
desde  hace  tiempo,  y  no  tiene  absolutamente  significación  alguna  que  pus- 
da  alarmar.  Los  mismos  informes  añaden  que  M.  de  Bismark  ha  expresado 
recientemente  su  vivo  deseo  de  que  se  conserve  la  paz  en  Europa,  añadiendo 
que  sólo  con  ese  objeto  y  sin  ningún  pensamiento  hostil  para  nadie  ha  nego- 
ciado y  realizado  una  aproximación  entre  Alemania  y  Austria. 

Como  quiera  que  sea,  el  proyecto  de  ley  presentado  al  Consejo  federal 
aumenta  en  notable  proporción  las  fuerzas  militares  del  imperio;  en  la  in- 
fantería el  aumento  es  de  11  regimientos,  ó  sean  33  batallones:  en  la  arti- 
llería, de  39  baterías  de  campaña  (había  ya  301),  y  de  una  batería  de  á  pié 
sobre  las  29  que  ya  habia.  En  la  caballería  no  se  introduce  cambio,  pero  el 
cuerpo  de  ingenieros  será  aumentado  con  un  batallón.  Esta  extensión  de  los 
cuadros  aumentará  el  efectivo  en  pió  de  paz  en  26.250  hombres,  y  el  gasto 
anual  en  cerca  de  27  millones  de  marcos  (unos  134  millones  de  realeo).  La 
exposición  de  motivos  que  precede  al  proyecto,  explica  ese  aumento  por  las 
reformas  importantes  introducidas  en  los  ejércitos  de  los  Estados  vecinos. 
En  Alemania  se  habia  hablado  de  los  armamentos  de  Rusia;  ahora  se  podrá 
hablar  en  Rusia  de  los  armamentos  de  Alemania:  y,  aun  cuando  los  periódi- 
cos oficiosos  de  Berlín  quieran  despojar  de  importancia  aquel  acuerdo,  no 
conseguirán  qnedeje  de  concedérsela  la  opinión  pública. 

En  Francia,  la  iniciativa  del  Gobierno  hasta  ahora  solo  sa  ha  hacho  sen- 
tir en  las  numerosas  destituciones  de  empleados  que  ha  decretado,  que,  si 
por  ahora  han  calmado  algo  la  impaciencia  de  una  parte  de  los  republicanos, 
pronto  parecerán  insuficientes,  y  se  pedirán  más  á  los  ministros,  tachándo- 
seles de  anti  republicanos  si  no  accedan  á  los  deseos  de  los  intransigentes. 

Respecto  á  la  declaración  ó  programa  leido  por  el  Gobierno  á  las  Cáma- 
ras, está  redactado  en  términos  bastante  vagos,  á  pesar  de  lo  cual  fué  recibí  - 
do  con  frialdad  por  la  mayoría  del  Senado  y  con  muestras  de  aprobación,  en 
cambio,  por  la  de  la  Cámara  de  los  diputados,  debiéndose  esta  diferencia  en 
la  manera  de  apreciar  aquel  doeumanto.  no  tanto  á  lo  que  expresa,  como  á 
los  propósitos  que  se  saba  abriga  el  Ministerio  sobre  ciertas  cuestiones,  y 
principalmante  sobre  el  famoso  urt.  7."  del  proyecto  de  ley  de  instrucción 
pública  de  M.  Ferry,  miradas  con  gran  simpatía  por  los  republicanos  exage- 
rados, que  si  constituyen  la  mayoría  de  la  Cámara,  están  en  minoría  en  el 
Senado. 

Pero  la  cuestión  interesante  hoy  en  Francia  es  la  de  sí,  mediante  una 
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trasformacion  de  los  grupos  eu  que  está  dividida  la  mayoría  ropublicana,  se 
formará  ó  no  una  mayoría  de  gobierno  que  afianze  la  existencia  del  Minis- 
terio, dándole  la  fuerza  y  el  apoyo  que  un  Gabinete  tiene  siempre  ó  debe 
tener  en  los  países  regidos  por  instituciones  parlamentarias. 

Paratratnr  de  este  asunto,  han  celebrado  reuniones  los  diferentes  grupos 
republicanos  de  la  Cámara,  habiendo  acordado,  hasta  ahora,  dos  d3  ellos, 
la  unión  republicana,  y  la  extrema  izquierda  la  conveniencia  de  una  re- 
unión plena  de  los  cuatro  grupos,  á  fin  de  decidir  en  ella  lo  que  sea  más 
conveniente  para  los  intereses  de  la  república.  Si  esta  reunión  llega  á  veri- 
ficarse, han  de  surgir  grandes  dificultades  para  venir  en  ella  á  un  acuerdo 
c  jmun,  porque  las  divisiones  que  separan  á  unos  de  otros  son  inconcilia- 
bles, y  tardarán  en  hacerse  perfectamente  públicas  lo  que  tarde  en  llegar 
una  cuestión  que  sea  capaz  de  producir  ese  resultado.  Bien  públicas  se  hi  - 
cieron  ya,  hasta  el  límite  que  lo  permite  el  secreto  de  la  urna  en  la  elección 
de  la  mesa,  en  que  lucharon  frente  á  f renta  algunos  candidatos  de  la  extre- 
ma izquierda  y  de  la  unión  republicana,  y  los  del  centro  izquierdo. 

La  cuestión  de  la  amnistía  completa  á  los  procesados  por  la  CommuM, 
Vuelta  á  plantear  por  una  proposición  que  acaban  de  presentar  á  la  Cámara 
49  diputados;  el  proyecto  de  ley  del  ministro  de  la  Justicia,  M.  Cazot,  sobre 
reorganización  de  los  tribunales;  el  de  M.  Ferry,  proponiendo  la  instrucción 
primaria  gratuita  y  obligatoria,  pero  sin  decir  si  ha  de  ser  también  exclu- 
sivamente laica,  lo  cual  ha  irritado  mucho  á  los  radicales;  el  de  libertad  de 
enseñanza  superior,  con  su  art.  7.°;  los  relativos  al  derecho  de  reunión  y  aso- 
ciación, y  la  libertad  de  imprenta,  son  problemas  que  contribuirán  á  hacer 
todavía  más  claras  las  diferencias  que  dividen  á  los  republicanos. 

Estos  tienen,  sin  embargo,  una  base  común,  la  legalidad  existente,  á  la 
que  todos  están  igualmente  adheridos;  y  esta  es  su  inmensa  ventaja  sobre 
los  autoritarios  de  todos  matices,  imperialistas,  legitimistas  y  orleanistas, 
quienes,  además  de  estar  todos  juntos  en  pequeña  minoría  respecto  á  los  re- 
publicanos, se  encuentran  profundamente  divididos  entre  sí  por  causas  mu- 
cho más  graves  que  las  que  separan  á  éstos. 

A  lord  Beaconsfield  parece  preocuparle  la  cuestión  de  cuál  será  el  momen- 
to oportuno  de  hacer  las  elecciones  generales  en  Inglaterra.  Esa  preocupación 
ha  venido  á  manifestarse  públicamente  en  el  discurso  que  pronunció  hace 
pocos  dias  el  ministro  de  Hacienda,  sir  H.  StaffordN"orthcote:  "El  tiempo 
de  las  elecciones  se  acerca,  dijo,  y  se  acerca  en  circunstancias  que  deben  cau- 
sarnos viva  ansiedad.  Comprendemos,  en  efecto,  que  de  las  elecciones  de- 
penderá una  cosa  mucho  más  importante  que  la  suerte  de  un  partidlo,  á  sa- 
ber: si  la  política  seguida  por  Inglaterra  desde  hace  seis  años,  y  más  parti- 
cularmente desde  hace  tres,  debe  ser  mantenida  ó  si  debe  ser  reemplazada 
por  otra  política,  y  en  ese  caso,  por  cuál.» 

Otra  preocupación  grave  para  el  Gobierno  inglés  es  la  agitación  irlandesa. 
El  célebre  agitador  irlandés  M.  Parnell,  organizador  de  los  irfstings  de  Ir- 
landa, ha  sido  acogido  en  los  Estados  Unidos  con  marcadas  simpatías,  no 
sólo  por  los  irlandeses  de  América,  lo  cual  nada  tendría  de  extraño,  sino  por 
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la  {)oblacion  americana  en  general.  Esta  actitud  lastima  al  sentimiento  in- 
glés, al  paso  que  encanta  á  los  irlandeses  del  otro  lado  del  Canal  de  la 
Mancha. 

Si  íá  e=ito  se  añade  que  las  noticias  del  Afghanistan  no  son  nada  favora- 
bles para  los  ingleses,  pues  anuncian  que  la  insurrección  de  los  naturales 
crece  diariamente.  Vése  que  al  Gabinete  Beacousfield  no  le  faltan  contrarie- 
dades. 

En  Hungría  han  ocurrido  STTcesos  que  revelan  una  profunda  corrupción 
en  una  parte  de  la  alta  sociedad  húngara,  y  que  han  ensangrentado  las  ea 
lies  de  Pesth  Merece  señalarse  el  origen  de  esos  sucesos. 

La  fuga  del  director  del  "Crédito  territorial  para  los  pequeños  propieta- 
rios,» ocurrida  hace  tres  semanas,  sobreexcitó  la  opinión,  la  cual  se  pronun- 
cii\  contra  el  Consejo  de  administración,  en  el  que  figuran  el  conde  Feste- 
tles  y  el  hermano  del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  M.  Koloman  Tis- 
za.  En  estas  circunstancias,  un  periódico  de  la  exbrema  izquierda  publicó 
cartas  de  M.  Festetíes,  de  las  que  podia  inferirse  que  conocía  hacia  ya  mu 
cho  tiempo  la  situación  deplorable  de  la  Sociedad,  y  que  autorizaba  ciertíia 
operaciones  irregulares  para  salvarla.  Da  ahí  una  emoción  que  se  habria 
calmado  muy  pronto,  porque  M.  Festetíes  pagó  el  déficit  de  la  Sociedad,  de 
que  era  administrador,  á  no  haber  ocurrido  un  nuevo  incidente,  D.  Feste- 
tíes es  miembro  del  Casino,  que  es  una  especie  de  Jockey-Club  para  la  aris- 
tocracia magyar- 

Dos  miembros  del  Casino  se  presentaron  en  casa  del  director  del  perió- 
dico que  habia  publicado  las  cartas,  M.  Verhovay,  que  es  uno  de  los  dipu- 
tados más  avanzados  del  partido  hiíngaro.  Estos  le  leyeron  una  carta  de  ua 
miembro  de  la  alta  Cámara,  el  barón  Maithenyi,  en  la  que  era  tratado  de 
calumniador.  M.  Verhovay  observó  que  el  barón  no  tenia  por  qué  interve- 
nir por  el  conde  Festetíes;  pero  pidió  satisfacción  de  las  injurias  que  se  le 
inferían.  Siguióse  á  esto  un  duelo,  en  el  que  M.  Verhovay  resultó  grave  • 
mente  herido  de  un  balazo, 

La  opinión  se  sobreexcitó  mucho  con  este  acontecimiento,  considerando 
la  provocación  del  barón  Maithenyi  como  un  atentado  á  la  libertad  de  la 
prensa,  y  se  hizo  al  Casino  responsable  del  hecho,  imputándole  haber  elegi  • 
do  una  especie  de  espadachín  para  vengar  á  uno  de  sus  miembros.  Exaltá- 
ronse los  ánimos,  y  durante  cuatro  días  fué  la  muchedumbre  en  tropel  á 
agruparse  delante  del  Casino  para  insultarle  y  romper  sus  cristales.  Todos 
los  esfuerzos  de  la  policía  para  restablecer  el  orden  fueron  inútiles,  y  hubo 
que  apelar  á  la  tropa.  Disparáronse  algunos  tiros  de  rewólver  contra  los 
soldados,  y  éstos  tuvieron  que  dar  una  carga,  de  la  que  resultaron  dos  muer- 
tos y  muchos  heridos.  Al  fin  pudo  restablecerse  el  orden  material;  pero  no- 
se  ha  calmado  la  agitación  de  los  ánimos. 

La  verdad  es,  que  desde  hace  algunos  años  la  aristocracia  húngara  se  ha 
lanzado  á  expeculaciones  financieras  de  todo  género,  y  que  por  haber  dado 
ya  muchas  vecss  ocasión  al  escándalo  ciertas  expeculaciones  en  que  interve- 
nían altos  personajes,  la  irritación  del  público  es  tan  viva  como  justa,  y  en 
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ella  hay  que  buscar  la  causa  de  los  sucesos  de  Pesth,  que  han  sido  la  explo- 
siou  de  la  indignación  pública  contra  la  inmoralidad  y  los  fraudes  de  una 
parte  considerable  de  las  clases  altas. 

J.  Perreras. 

26  de  Enero. 


física  molecular. 


Conferencia  dada  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  la  noche  del  23  de  Diciembre  liitime. 


La  física  molecular  es  la  rama  de  la  ciencia  cuyo  objeto  es  el  estudio 
de  las  fuerzas  que  se  supone  existen  en  esos  elementos,  ó  conjuntos  de 
elementos,  denominados  moléculas.  Todo  el  mundo  sabe  que  los  cuerpos 
son  divisibles:  uno  cualquiera  de  ellos,  un  papel,  puede  ser  rasgado  en  dos 
partes  iguales  ó  desiguales;  luego  cada  una  de  estas,  en  dos  nuevas  porcio- 
nes, las  resultantes  de  esta  tercera  partición  en  otras  tantas,  y  así  indefi- 
nidamente. Bajo  el  punto  de  vista  teórico,  la  división  puede  ser  continua- 
da hasta  el  infinito:  por  pequeña  que  sea  una  fracción  de  una  masa  cual- 
quiera, siempre  podremos  pensar  separada  de  ella  la  mitad,  el  tercio, 
la  cuarta  ó  la  quinta  parte  suya.  Por  otro  lado  el  sentido  común  añade  á 
lo  anterior  la  afirmación  de  que  en  nuestro  entendimiento  no  cabe  el 
concebir  las  cosas  de  otro  modo.  í,Son  estas  sin  embargo  las  doctrinas 
que  imperan  en  las  ciencias  naturales   acerca  de  la  división? 

Fundándose  en  las  llamadas  leyes  de  las  proporciones  definidas  y 
múltiples  han  llegado  á  admitir  los  químicos  que  estas  operaciones  tie- 
nen un  límite.  Aunque  nos  fuera  dable  continuarlas  por  medios  mecáni- 
cos adecuados  mucho  más  lejos  de  lo  que  hoy  se  hace,  se  llegarla  necesa- 
riamente, según  ellos,  á  cuerpos  insecables,  á  los  átomos,  á  esos  elementos 
cuyas  propiedades  tienen  que  ser  deducidas  del  mismo  carácter  á  quien 
deben  su  significación,  ya  que  es  imposible  el  estudiarlas  de  otro  modo. 
Los  átomos  no  son  puntos  geométricos,  puesto  que  el  punto  geométrico  es 
e]  limite  racional  de  toda  dimisión,  y  el  considerar  así  esta  valdria  tanto 
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como  la  afirmación  do  que  en  el  sentido  físico  no  hay  límites,  siend'j 
infieles  á  las  consecuencias  de  las  concepciones  qae  han  originado  la  del 
átomo.  Los  átomos  se  han  de  encontrar  dotados  de  un  cierto  volumen 
y  una  cierta  masa,  cualidades  á  las  que  se  agrega  por  los  naturalistas  la 
de  ser  aquellos  impenetrables.  Un  grupo  de  átomos  formando  un  sistem:^ 
en  cierto  modo  semejante  á  losplanetarios,  recibe  el  nombre  de  molécula. 
Por  asociaciones  de  moléculas  es  como  se  concibe  constituidos  á  los  cuer- 
pos  Tales  son  los  fundamentos  más  conocidos  de  la  hipótesis  atómica. 

La  ciencia  parece  habot  determinado  hoy  ya  algunas  de  las  principa  es 
propiedades  de  estos  elementos.  /.  Annaheim  (1)  ha  llegado  á  deducir  que 
el  átomo  de  hidrógeno  debe  pesar  á  lo  mas  cincuenta  y  nueve  billonésimas 
de  gramo,  examinando  en  que  grado  de  dilución  es  apreciab'e  todavía  la 
coloración  de  la  fuchsina.  Apelando  á  proce  limientos  parecidos  con  la 
cianina,  ha  obtenido  una  cifra  todavía  menor,  dada  también  coüio límite 
el  más  ei evado;  la  de  cincuenta  y  cuatro  billonésimas  de  gramo. 

JVilliam  Groohes,  cita  también  los  siguientes  curiosos  datos  expuestos 
ante  el  público  de  la  Gran  Bretañ»  al  dar  dos  interesantísimas  conferen- 
cias (2).  Ea  una  vasija  de  cristal,  de  forma  esférica,  y  de  ciento  treinta 
y  cinco  milímetros  do  diámetro  hay,  á  lo  menos,  un  cuatrillón  de  moléculas. 
Después  de  enrarecido  el  airo  hasta  una  millonésima  de  atmósfera,  queda 
todavía  allí  dentro  un  trillon  de  moléculas.  Consideremos  un  pequeño 
horificio  en  la  pared  de  la  vasija  y  supongamos  que  penetran  en  el  inte- 
rior cien  millones  de  moléculas  en  cada  segundoj  el  cálculo  nos  dice  que 
la  vasija  tardarla  en  leñarse  cuatrocientos  millones  de  años.  Llenándose 
realmente  la  vasija,  como  se  llenó,  durante  el  período  de  'a  conferencia, 
se  pudo  afirmnr  que  la  entrada  de  las  moléculas  se  habia  realizado  ea  la 
proporción  de  tres  irillones  por  segando  á  lo  menos.  Téngase  además  en 
cuenta  que  estos  datos  se  refieren  á  los  gases  que  aon  los  cuerpos  que  en- 
cierran menor  número  de  moléculas  en  un  volumen  dado. 

Se  sabe  que  la  teoría  de  los  gases  los  representa  como  constituidos  por 
m<>léculas  animadas  de  movimientos  rectilíneos,  sumamonta  rápidos,  y 
dirigidos  entodos  los  sentidos  posibles:  las  moléculas  tendrán  que  chocar 
de  cuando  tn  cuando  unas  contra  otras:  á  cada  uno  de  los  choques  se  le 
denomina  una  colisión.  Consideraciones  do  diferentes  géneros,  .fundadas 
sobre  los  anteriores  supuestos,  han  conducido  á  pensar  que  el  número  de 
colisiones  durante  un  segundo,  y  en  un  gas  sometido  á  la  presión  amos- 
férica,  se  elevará  á  más  de  diez  y  siete  mil  setecientos  millones. 


(1)  J.  Annaheim.  Peso  de  un  átomo  de  hidrógeno. 

(2)  Laprimer»  confertncia  de  Willian  Crookes,  lleva  un  título  semejauta  al  de 
esta  Física  molecular  en  espacios  mvy  enrarecidos;  pero  tu  sentido  es  muy  distinto; 
la  segunda  se  intitula  Materia  radiante. 
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Bastante  antes  de  determinar  estos  caracteres  se  habia  visto  ya,  sin 
embargo,  que  la  hipótesis  de  loa  átomo»  no  podia  quedar  aeguu  se  la  or* 
denó  y  entendió  al  principio.  En  aquel  primer  momento  bastó  solo  afir- 
mar que  la  materia  no  era  divisible,  hasta  el  infiaito;  paro  luego  se  pre- 
sentaron: de  un  lado,  la  precisión  de  distinguir  entre  fenómenos  que,  refi- 
riéndose todos  á  fuerzas  interiores  de  los  cuerpos,  eran,  unos  de  carácter 
físico  y  otros  de  carácter  químico;  y  de  otro  la  necesidad  de  aceptar  !a 
existencia  de  un  medio  más  sutil  extendido  entre  los  átomos,  lo  mismo 
que  por  las  regiones  intersidéreas,  en  cuyo  seno  brotaran  y  setrasmiti.sran 
los  movimientos  de  luz  y  de  calor.  Para  satisfacer  á  la  primera  aspiración 
se  disting-uió  entre  el  átomo  y  el  sistema  de  átomos,  ó  la  molécula.  Pa- 
ra llenar  el  segundo  fin  se  creó  el  éter,  Üaido  más  elástico  y  monos  inerte 
que  la  materia,  y  hasta  cierto  punto,  de  distinta  naturaleza. 

Estos  soQ,  ligeramente  trazados,  los  que  parecen  rasgos  más  caracte- 
teríscos  de  la  doctrina  atómica:  aquilatemos  ahora  su  valor.  Los  áto- 
mos, según  estos  principios,  tienen  forma  y  volumen;  pero  son  indivisi- 
bles, impenetrables  é  irreducibles  en  tamaño.  Las  primaras  propiedades 
son  precisamente  las  de  todo  cuerpo:  coa  la  admisión  de  los  átomos  se 
traslada  simplemente  á  la  consideración  de  otros  cuerpos  mis  pequeños 
el  problema  de  saber  que  son  estas  dos  cosas,  el  volumen  y  la  masa,  pro- 
blema capitalísimo  y  el  más  fundamental  en  el  conocimiento  de  la  cons- 
titución de  la  materia.  Las  segundas  son  cualidades  que  se  les  asignan  de 
un  modo  gratuito,  ó  todo  á  lo  más  como  consecuencia  de  las  relaciones  di- 
rectas ó  indirectas  que  puedan  tener  con  los  supuestos  anteriores:  estas 
cualidades  son  á  la  vez,  difíciles  de  concebir  é  impoúbles  de  aclarar  por 
hecho  alguno  que  permita  comprenderlas,  paesto  que  no  conocemos  nada 
indivisible,  impenetrable  ó  irreducible  de  tamaño. 

Además,  la  fuerza  que  parece  dar  á  estas  concepciones  la  determina- 
ción de  los  caracteres  que  antes  hemos  indicado,  es  sólo  puramente  ficti- 
cia. Reparemos  en  que  el  peso  del  átomo  de  hidrógeno  se  da  sólo  como 
un  límite  superior:  lo  que  se  dice  en  realidad  al  indicarse  es  que  lo  que 
podrá  pesar,  i  lo  más,  aquel  elemento  será  cincuenta  y  nueve  billonésimas 
de  gramo;  pero  esto  no  impide  que  puedan  concebirse  para  él  todos  loa 
valores  menores  que  el  anterior,  y  por  lo  tanto,  el  de  cero,  es  decir  el  que 
revelaría  la  no  existencia  del  átomo.  Lo  mismo  puede  decirse  del  número 
de  moléculas  que  encierra  un  espacio  de  un  cierto  volumen,  número  que 
ha  tenido  que  ser  citado,  afirmándose  que  á  lo  menos  se  eleva  á  un  cuatri- 
llón en  una  esfera  de  ciento  treinta  y  cinco  milímetros  de  diámetro,  este 
número  puede  ser  infinito,  lo  cual  daría  á  las  moléculas  la  misma  repre- 
sentación que  tienen  y  las  colocaría  en  las  misma?  condiciones  en  que 
se  hallan  los  infinitos  puntos  geométricos  de  una  materia  continua. 
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Entre  los  átomos  se  hace  luogo  necesario  admitir  otro  medio  distinto,,. 
ti  éter,  y  eso  nos  obliga  á  dirigirnos  dos  preguntas  que  encierran  otro». 
tantos  problemas  cuya  resolución  es  exigida  como  estudio  qne  ha. de  pre- 
ceder á  todos  los  demás  que  deban  hacerse  sobre  ol  éter.  ^.Es  esta  una 
materia  idéntica  á  la  ordinaria  ó  diferente?  ¿Y  si  es  diferente,  como  está 
constituidaí  Si  admitimos  para  ella  la  posibilidad  de  la  divisiou  indefini- 
da, y  por  lo  tanto  la  continuidad,  bien  se  podrá  decir  que  han  sido  ocio- 
sos los  razonamientos  sobre  los  que  se   ha  fundado  la  hipótesis  atómica, 
estaserúv  la  materia  fundamental  poseedora  de  los  caracteres  que  acaba^  . 
mo8  de  indicar,  y  los  átomos  desempeñarian  sólo  el  papel  de  cuerpos  de- 
terminados más  pequeños,  si,  que  los  que  en  general  observamos;  pero  de 
igual  significación  que  ellos;  no  existiría,  hablando  con  exactitud,  verda- 
dera tenia  molecular.  Si  al  éter  se  le  supone  como  compuesto  por  átomos, 
nacerán  con  esto  dos  nuevas  dificultades:  primera  que  el  problema  subsis-. 
tira  entonces  íntegro,  con  sus  mismos  caracteres  de  siempre,  sin  resolu- 
ción; segunda  que  debiando  ser  los  átomos  del  éter  más  pequeños  que  los 
de  la  materia  ordinaria,  dada  la  función  que  aquel  debe  cumplir,  ó  el  trán- 
sito de  la  segunda,  al  primero  no  podrá  concebirse  sin  que  se  divida  el 
átomo  de  la  materia,  es  decir  el  elemento  insecable,  ó  ai  no  hay  tránsito 
^ntre  ambas  nos  será  forzoso  aceptar  la  existencia  en  la  naturaleza  de  dos. 
sustancias  fundamentales  irreducibles  una  á  otra,  á  reserva  de  tener  que 
buscar  mañana  una  tercera  materia,  una  cuarta,  y  así  sucesivamente,  quo 
aean  respecto  del  éter,  y  los  nuevos  medios,  lo  que  el  éter  es  con  rela- 
ción á  la  materia  llamada  ponderable. 

Por  último,  la  inducción  desde  algunos  datos  exoeri mentales  que  ha 
permitido  llegar  bástala  hipótesis  atómica,  es  una  inducion  ilegítima. 
Los  químicos  han  pedido  obeervar  que  las  relaciones  entre  los  pesos  de 
los  cuerpos  que  forman  un  cierto  compuesto,  son  siempre  constantes,  es 
decir,  que  si  se  han  mtdido  los  peses  del  azufre  y  del  hierro  necesario* 
para  formar  una  cantidad    dada  de  sulfuro  de  aquel  metal,  el  cociente 
que  se  obtenga,  dividiendo  una  por  otra  las  cifras  que  expresan  estos  pe- 
sos, será  el  mismo,  que  se   obtendrá  siempre  que  se  haga  igual    opera - 
cion  con  las  que  expresen  los  pesos  de  azufre  y  de  hierro  necesarios  para 
engendrar  otras  cantidades  diferentes  del  mismo  compuesto ,  nuevas  can- 
tidades de  sulfuro  de  hierro. 

Los  químicos  han  observado  también  algo  más;  han  visto  que  á  veces 
los  mismos  cuerpos  dan  lugar  á  diversos  compuestos  de  caracteres  más 
ó  menos  diferentes,  y  que  en  estos  compuestos  son  expresados  por  núme- 
ros muy  sencillos,  en  general  por  uno,  dos,  tres,  etc.,  las  relaciones 
entre  el  peso  de  una  de  las  sustancias  que  entran  en  uno  de  estos  com- 
puestos, y  el  peso  de  la  misma  que  encierran  los  demás. 
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En  todo  lo  anterior,  se  observa  bien  que  las  relaciones  se  refieren  á  pe- 
sos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  una  forma  de  manifestarse,  las  actividades  (1), 
y  es  fácil  advertir  que  dichas  relaciones  son  puramente  dinámicas,  y  no 
tienen,  por  lo  tanto,  otro  carácter  real  que  el  qae  posee  la  que  nos  dice; 
por  ejemplo,  á  cuántos  kilográmetros  de  trabajo  equivale  cada  caloría. 
De  ésta  segunda  hemos  sacado  sólo  en  consecuencia,  que  la  elevación  dea- 
de  cero  hasta  un  grado  de  un  kilogramo  de  agua,  es  un  fenómeno  del 
mismo  valor,  en  cuanto  á  la  producción  de  trabajo,  que  la  elevación  de 
cuatrocientos  veinticinco  kilogramos  de  cualquier  sustancia  á  un  metro 
de  altura.  De  la  primera  ¡^e  ha  deducido,  por  el  contrario,  que  la  materia 
no  es  divisible  h^sta  el  infinito,  y  á  consecuencia  de  esto,  que  existen 
unos  cuerpecillos  indivisibles  é  impenetrables;  pe  ro  dotados  de  volumen 
y  masa,  los  llamados  átomos. 

Fácil  nos  sería  comprender,  en  presencia  de  la  anterior  comparacioD, 
y  de  otros  muchas  parecidas  que  podrían  hacerse,  que  ai  se  logra  sacudir 
el  foado  da  preooapaoion  científica  qae  ha  formado  en  todos  una  ejucacion 
adquirida  en  eátaá  cieucias   sobre  la  base  de  la  doctrina  atómica,  se  vé 
enseguida  que  la  inducioa  citada  no  ha  podido  responder  si  no  al  estado 
de  la  época  en  quo  se  creó,  y  al  influjo  de  las  opiniourís  entonces  reinan- 
tes, sobre  los  ageates  de  la  naturaleza.   Los  que  referían  los   mil  variadog 
fenómenos  ópticos  á  un  fluido  lumínico  que  se  esparcía  por    el  universo 
entero;  originándolos,  los  quo  explicaban  la  gran  riqueza  do   los  hechos 
térmicos,  por  la  difusión  de  otras  masas  sutiles  de  calórico,  y  acudían  á  la 
concepción  de  dos  fluidos  eléctricos  y  m-ignéticos,  tenian    que  inducirla 
necesidad  de  un  algo  material,  con  fooma  dada,  que  respondiera  á  la  esis- 
tencia  de  aquellas  relaciones  dinámicas.  Hoy  que  estas  se   ven  en  sí  mis^ 
moa,  no  nacen  tampoco  talos  interpretaciones. 

Obsérvese,  además,  que  la  discontinuidad  que  aparece  en  la  materia  á 
consecuencia  de  la  doctrina  atómica,  está  puesta  también  por  el  químico 
en  la  forma  que  emplea  en  su  estudio  de  las  combinaciones .  Este  examina 
el  estado  inicial  y  el  final:  investiga  todos  los  caracteres  de  los  cuerpog 
que  pone  en  contacto,  y  determina  luego  las  propiedades  del  que  resulta. 
Apenas  si  en  el  intermedio  se  ha  dado  cuenta  de  algún  fenómeno  acci- 
dental. Toda  la  infinita  serie  de  estados  por  que  han  pasado  aquellas  ma- 
sas para  llegar  al  término  de  sus  transformaciones,  es  aún  desconocida 
en  todos  los  casos . 

De  este  primero  y  lijerísimo  examen  de  la  teoría  que  ahora  nos  ocupa» 
podremos  ya  deducir  que  el  atomismo  no  resuelve  los  problemas  tan  im- 


(1)    Es  bien  sabido  que  el  paso  de  los  cuerpos  es  la  manifestación  déla 
acción  da  la  tierra  sobre  ellos. 
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portantes  del  volúmeu  y  de  la  masa  de  los  cuerpos;  que  obliga  á  suponer  ea 
los  átomo.":  propiedades  inconcebibles;  que  abre  el  camino  para  una  serie 
interminable  de  creacioues  ficticias,  como  es  la  del  éter  para  llenar  los 
espacios  interatómicos  y  seria  mañana  la  de  otro  y  otros  medios,  con  el 
fin  de  no  dejar  vacios  los  intermoleculares  del  éter,  y  que,  por  último, 
tiene  el  todavía  mayor  inconveniente  de  proceder  de  una  inducción  com- 
pletamente ilegítima. 

A  pesar  de  codo,  podrá  decírsenos  todavía,  esta  ea  una  concepción 
sencilla,  aceptada  por  todos  los  físicos  y  entendida  del  mismo  modo  por 
ellos,  ventajas  que  obligan  á  guardarla  como  una  simple  fórmula  común 
para  la  inteligencia  de  los  fenómenos.    Veamos  si  esto  es  cierto. 

II. 

El  sabio  profesor  de  la  universidad  de  Basílica  Mr.  Ed.  Hagenbacb, 
publicó  en  1 874  una  notable  memoria  intitulada  Aforismos  de  física  mo- 
lecular, cuyo  objeto  principal  era,  según  él  mismo  lo  indica,  el  lograr  que 
descanse  de  una  vez  la  fíeica  molecular  sobre  concepciones  metafísicas  real- 
mente  elementales.  Hace  notar  con  oportunidad,  al  principio,  cuan  insufi- 
ciente es  la  teoría  atómica,  y  reconoce  que  las  propiedades  que  más  pue- 
de interesarnos  conocer  en  los  cuerpos,  son  tan  desconocidas,  mediante  la 
admisión  de  los  átomos  como  sin  ella. 

Mr.  Hagenbacb  critica  á  Leibintz  el  haber  pretendido  huir  de  las  di- 
ficultades para  concebir  la  constitución  de  la  materia,  creando  su  teoría  de 
las  mónadas,  siendo  así  que  la  noción  de  éstas  es  una  noción  que  nuestro 
espíritu  DO  puede  realizar.  Afirma  luego  que  Boscowich,  que  deseaba  cor- 
regir tan  grave  defecto,  fué  desgraciado  en  su  empresa  lo  mismo  que  su 
predecesor;  y  después  de  maduro  examen  se  decide,  no  obstante,  por  vol- 
ver al  sistema  del  último,  introduciendo  en  él  diferentes  correcciones,  y 
sobre  todo  la  noción  del  éter. 

Par»  el  físico  suizo,  el  mundo  está  compuesto  por  centros  de  fuerza 
que  no  tienen  extensión  ni  masa,  y  que  son  denominados  por  él  mónadas 
también,  debiendo  tenerse  en  cuenta  que  si  el  nombre  es  el  mismo  que 
el  que  usó  el  eminente  filósofo  arriba  citado,  las  propiedades  que  se  les 
atribuyen  son  diferentes  de  las  que  aquel  las  concedía. 

Al  modo  de  agitados  torbellinos,  las  mónadas  se  hallan  siempre  api- 
xaadas  de  un  movimiento  acelerado,  cruzando  en  todos  sentidos,  y  direc- 
ciones y  á  diferentes  distancias  unas  de  otras.  Aquí  hace  falta  una  concep- 
ción de  la  fuerza  que  quede  íntimamente  enlazada  á  la  anterior  concep- 
ción de  la  materia,  y  Hagenbacb  hace  notar  que  «n  un  sistema  como  éste 
la  fuerza  está  representada  solo  por  la  aceleración  del  movimiento  mo- 
xiádico. 
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No  ya  la  direcciou  sino  el  c  irácter  d^las  faeKas,d3p3n  ion,  p)r  lo  tan- 
to, del  sentido  relativo  en  el  cual  recorran  doí  mínaiis  cialqaiera  aas- 
trayectorias.  Si  dos  mónadas  se  acercan,  uceará  entre  ellas  una  faei-^a 
repulsiva;  la  energía  desarrollada  será,  por  el  coatrario,  atrictiva  si 
aquellas  se  alejan.  Estas  atraccionea  y  repulsiouis  varían  coa  la  distan- 
cia; son  fancioues  de  ella,  según  dicen  comanmsnte  fíaicoí  y  m.\t9máti- 
cos;  pero  el  carácter  de  estas  variaciones  y  las  leyes  á  q  le  se  eniaeatrm 
sometidas  son  diferentes;  la  repulsioa  deere3e  mis  daprisa  que  la  atrac- 
ción cuando  auméntala  distancia,  y  crece,  nat,uralcajnt<i,  d^l  misnj 
modo  cuando  esta  disminuye. 

Una  de  las  consecuencias  importantes  de  la  doctrina,  es  el  que  las  dis- 
tinciones entre  el  éter  y  la  materia  pondarable  llegan  á  ser,  segan  el  au- 
tor, independientes  de  la  noción  de  masa;  las  mónadas  di  éter  y  las  de  la 
materia  ordinaria,  se  distinguen  unas  de  otras  en  la  simple  considera- 
ción del  movimiento  relativo.  En  opinión  del  físico  de  B<i3ilea,  las  móaa- 
das  de  éter  se  rechazan  entre  sí,  las  de  materia  y  éter  se  atraen,  é  igaal 
influencia  sufren  las  de  la  materia  puestas  una*  en  freate  de  otras. 

En  las  aceleraciones  se  tiene  además  un  carácter  para  la  distin- 
ción de  esas  diversas  especies  de  materia,  cuya  existencia  vieno  desde 
largo  tiempo  preocupando  á  los  naturalistas.  Las  acelerad' j oes  de  las  mó- 
nadas de  éter  son  todas  iguales  á  las  distintas  distancias;  pero  á  las  de 
las  materiales  no  los  sucede  lo  propio:  puede  haber  algunas  en  las  cuales 
S3  cumpla  esta  misma  ley;  estas  mónadas  corresponden  á  materias  quimi- 
cas  específicamente  idénticas;  podrán  existir  otras  que  sean  distintas, «y 
entonces  corresponden  á  sustancias  del  todo  diferentes. 

Pasando  enseguida  á  la  parte  más  origjinal  de  bu  doctrina,  se  ocupa 
en  examinar  cuáles  podrán  ser  las  relaciones  de  posicioa  entre  las  móna- 
das materiales  y  las  etéreas;  afirma  que  varias  de  las  primeras  tienen  que 
agruparse  alrededor  de  una  de  las  segundas,  en  la  forma  en  que  se  agru- 
pan los  cuerpos  alrededor  de  un  centro  de  atracción,  y  que  estos  siste- 
mas, semejantes  á  los  sidéreos,  en  que  la  mónada  etérea  sustituye  al  as- 
tro del  dia,  así  como  las  materiales  á  los  planetas,  son  los  que  coastitu- 
yen  á  los  átomos  de  las  diferentes  sustancias. 

Admite  luego  un  principio  que,  en  cierto  modo,  es  consecaenoiai  in- 
mediata de  lo  anterior;  admite  que  lá  atracción  di  la  mónada  etérej,  sobre 
las  otras  es  siempre  mucho  más  fueirte  que  la  que  existe  entre  estm;  conforma 
excede  en  inmenso  número  de  unidades  dinámicis  la  inteusidad  de  la 
energía  del  sol  sobre  los  planetas,  á  la  de  la  fuerza  que  estos  deseavael- 
ven  en  la  trama  compleja  de  sus  acciones  recíprocis.  Este  juego  de  acti- 
vidades permite  una  gran  resistencia  contra  las  acciones  exteriores  d© 
cada  sistema,  y  dá  solidez  á  la  estructura  de  los  átomos.  Fácil  es  ver  ya 
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desde  luego,  como  se  aleja  en  estas  doctrinas  la  concepción  de  los  átomos 
de  la  primera  forma  coa  que  apareció. 

En  un  sistema  como  el  que  estamos  describiendo  no  hay  que  buscar 
las  nociones  de  masa  y  densidad,  según  dice  Hagoabach,3Íno  en  el  número 
relativo  de  los  mónadas  materiales  que  entran  en  cada  molécula;  pero 
de  esto  no  puede  opinarse  ciertamente  que  sea  una  revolución  radical  en 
la  teoría  de  la  constitución  de  la  materia,  porque  del  numero  de  elemen- 
tos que  entraban  en  un  volumen  dado  es  de  lo  que  se  venia  á  creer  tam- 
bién antes  que  dependían  la  masa  y  densidad  de  una  sustancia  cual- 
quiera. 

Fácil  es  concebir  la  forma  en  qae  Iob  átomos  pueden  agruparse  para 
constituir  moléculas.  Cuando  un  elemento  entra  en  la  esfera  de  acción 
de  otro  elemento,  las  mónadas  materiales  aunan  sus  influencias  para  apro- 
simarlos;  más  es  sabido,  según  lo  antes  establecido,  que  la  fuerza  repul- 
siva crece  más  deprisa  que  la  atractiva,  á  medida  que  disminuye  la  dis- 
tancia, y  dado  esto  no  hay  necesidad  de  añadir  que  se  llegará  á  un  punto 
en  que  ambas  se  hagan  equilibrio;  entonces  es  cuando  podrá  decirse 
que  ae  ha  constituido  una  molécula;  las  mismas  leyes  gobernarán  la  re- 
unión  de  tres,  de  cuatro  ó  de  más  átomos  para  dar  origen  á  conjuntos  más 
complejos  que  el  anterior. 

Las  mónadas  están  animadas  do  distintos  movimientos  dentro  de 
cada  á  tomo, y  puesto  que  las  moléculas  son  reuniones  de  átomos,  tam- 
bién en  el  interior  de  las  moléculas;  estos  movimientos  llevan  consigo  el 
desarrollo  de  fuerza  viva,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  una  cierta  energía,  á 
la  que  el  sabio  suizo  dá  el  nombre  de  monddica.  Una  serie  de  fórmulas 
que  la  expresan  en  dependencia  con  el  número  de  mónadas  y  ciertos 
coeficientes,  permiten  someter  al  cálculo  una  serie  de  problemas  relativos 
á  estas  actividades. 

Otro  físico  eminente,  conocido  en  toda  Europa  por  sus  notables  y 
variadas  investigaciones  esperimentales,  H.  E.  Wiedemann,  ha  expues- 
to y  mantenido  una  doctrina  de  la  constitución  do  la  materia,  bastante 
diferente  de  la  anterior.  Comienza  recordando  los  principios  más  comu- 
nes en  los  cuales  se  asienta  la  hipótesis  sobre  los  gases,  emitida  ya  hace 
largos  años  por  Daniel  Bernouilli,(l)y  mantenida  hoy  en  granfavor  entre 
los  físicos,  mediante  algunos  perfeccionamientos;  recuerda  que  un  gas 
está  formado  por  moléculas  que  se  mueven  en  todas  diroccionas  anima- 
das de  grandísimas  velocidades  de  traslación,  y  añade  á  ello  la  proposi- 


(I)  Esta  hipótesis  fué  indicada  por  primera  vez  en  1733  en  una  obra  que 
publicó  en  latin  este  sabio  con  el  título  de  Hydrodynámica  seu  de  viribus  el 
mo  tib  US  fluido )'.wn  ComMentarii:  después  ha  sido  modificada  en  distintas  oca- 
siones, corriendo  hoy  comunmente  bajo  la  forma  que  le  ha  dado  Clausius. 
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cion  conoci'iísima  de  que  éstas  obran  uaas  sobro  otras  por  fuerzas  repul- 
sivas cuando  la  distancia  es  pequeña,  y  atractivas  desde  el  momento  en 
queósta  principia  atener  un  cierto  valor.  Wiedemaun(I)paroce  haber  pres- 
cindido dtí  las  doctrinas  sostenidas  por  Hagan bach,  volviendo  á  la  for- 
ma más  común  y  corriente  de  considerar  la  que  podríamos  llamar  orga- 
nización de  ios  átomos;  (2)  y  así,  se  le  ve  sostener  que  las  fuerzas  atractivas 
proceden  de  la  materia  ponderable,  y  las  repulsivas,  de  las  atmósferas  de 
éter  que  envuelven  á  cada  átomo  de  la  primera. 

Junto  á  estas  dos  doctrinas,  no  puede  prescindirse  de  exponer  la  que 
Kaoul  Pictet,  el  célebre  experimentador  que  ha  logrado  liquidar  el  oxí- 
jeno  y  el  nitrójeno,  ha  sometido  á  la  consideración  del  congreso  de  Saint 
Gall  en  este  mismo  año  de  1879.  Mr.  (3)  Pictet  recuerda  ante  todo  que 
la  materia  se  joresenta  bajo  tres  formas  únicas  ó  estados,  que  son:  el  sólido, 
el  liquido  y  el  gaseoso;  llamando  además  la  atención  sobre  los  conoci- 
mientos que  nosotros  tenemos,  por  la  astronomía,  de  que  toda  materia  se 
atrae,  y  por  /'i  mecánica  de  como  es  imposible  qae  la  materia  adquiera  veloci- 
dades infinitas  en  un  tiempo  finito,  bajo  la  influencia  de  aquella  fuerza, 
dendo  su  fuerza  viva  la  que  representa  el  trabajo  de  la  atracción. 

Si  á  lo  anterior  nos  han  llevado  las  consecuencias  de  Jos  principios  de 
las  dos  ciencias  citadas,  las  teorías  modernas  de  la  luz  y  del  calor  obligan 
además,  á  admitir  la  existencia  de  un  nuevo  medio,  la  existencia  de  ese 
éter  á  quiüu  diferencia  de  la  materia  llamada  ponderable,  la  menor  intensi- 
dad de  su  inercia. 

Un  cuerpo  en  el  estado  gaseoso  se  compone  de  una  infinidad  de  partículas 
llamadas  átomos;  éstas  partículas  están  separadas  unas  de  otras  por  grandes 
distancias,  y  puede  decirse  que  las  acciones  reciprocas  serán  poco  apreciables. 
Pictet  admite  también,  como  Wiedemann,  que  los  átomos  van  acompa- 
ñados do  una  atmósfera  de  éter;  pero  donde  está  á  nuestro  juicio  la  hipó- 
tesis principal  que  diferencia  á  eáta  teoría  de  las  anteriores,  es  en  la  afir- 
mación que  hace  su  autor  do  que  la  densidad  no  es  la  misma  en  todos  loa 
puntos  de  la  atmósfera;  que  aquel  elemento  crece  con  la  mayor  proximi- 
dad de  las  capas  al  átomo,  como  sucede  en  la  que  rodea  á  la  tierra. 


(i)  Eillard  Wiedemann.  Investigaciones  sobre  la  naturaleza  de  los  es- 
pectros.— 1878, 

(2)  Una  de  las  cosas  que  mejor  prueban  la  deficiencia  de  la  doctrina 
atómica  es  precisamente  esta  tendencia  de  que  están  animados  todos  los 
físicos  hacia  una  consideración  de  los  distintos  elementos  que  constituyen 
por  su  asociación  é  íntimo  enlace  á  lo  que  debería  ser  el  último  elemento 
posible  y  concebible. 

(3)  La  memoria  que  Raoul  Pictet  encabeza  dando  cuenta  de  esta  teoría 
sobre  la  coustituciou  de  la  materia,  ha  sido  insertada  íntegra  en  el  número 
oorrespondienta  á  Octubre  de  1879  de  la  Biblioteca  universal  de  Ginebra. — 
Archivos  de  las  ciencias  físicas  y  naturales- 
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Entrase  laego  ea  el  examen  lie  las  diferencias  que  separan  en  su 
constitución  á  loa  distintos  estados.  Partiendo  desde laonñderacioa  deque 
el  estado  líquido  procede  de  una  primera  condensación  del  gaseoso, 
muestra  que  esta  tiene  que  realizarse,  en  el  caso  más  sencillo,  por  el  en- 
cuentro y  consiguiente  soldadura  de  dos  átomos  gaseosos,  bajo  la  influen- 
cia de  las  fuerzas  de  atracción.  Aquí,  como  en  la  doctrina  de  Hagenbach, 
los  átomos  se  acercan  hasta  el  momento  en  que  la  repulsión  equilibra  á 
la  fuerza  que  tiende  á  asociarlos;  poro  esta  fuerza  que  dimanaba  allí  de 
la  acción  de  los  centros,  procede  aquí  de  la  de  las  atmósferas  que  ponetran 
en  parte  la  una  en  la  otra.  Asi  resulta  la  moléctila  liquida. 

Una  condensación  de  igual  género  entre  dos  de  los  elementos  produci- 
dos en  la  forma  anterior,  engendrará  la  primera  molécula  sólida,  pudién- 
dose deducir  de  toio  ello  que  un  átomo  solo,  dos  átomos  reunidos,  ó 
cuatro  enlazados  de  idéntica  suerte,  son  las  representaciones  que  carac- 
terizan respectivamente  á  cada  uno  de  los  tres  estados.  Los  átomos,  y 
permítasenos  insistir  en  ello,  son  sólo  elementos  de  los  gases;  en  los  lí- 
quidos y  sólidos,  existe  la  molécula;  descomponiéndola  hasta  el  último 
límite  posible,  deben  resultar  necesariamente  en  todo  caso,  cuerpos 
gaseosos. 

Examinando  ahora  algo  más  detenidamente  estas  concepciones,  en- 
contraremos que  todas  ellas  concuerdan  en  dos  cosas  principales:  en  la 
complexidad  que  conceden  al  átomo,  á  ese  elemento  que  deberla  ser  esen- 
cialmente simple,  en  cuya  concepción  no  puede  caber  ni  aun  la  más  sen- 
cilla representación  de  componentes;  y  en  el  hecho  de  que  con  unas  ú 
otras  modificaciones  aparece  siempre  dada  la  fuerza,  no  como  ella  es 
hasta  en  sus  más  pequeñas  determinaciones,  sino  tal  como  podría  pen- 
sársela por  su  representación  gráfica. 

Decimos  con  lo  primero,  que  en  contradicción  con  lo  que  seria  in- 
dudablemente de  la  mayor  importancia  en  la  doctrina  atómica,  lejos  de 
ver  en  el  átomo  la  unidad  más  abstracta  y  simple  posible,  principia 
á  organizársele,  á  considerársele  compuesto  de  otros  elementos  enlazados 
entre  sí  por  mutuas  dependencias.  En  el  átomo  se  ha  hecho  radicar  la 
fuente  de  toda  actividad,  se  ha  creido  que  en  él  debia  encontrarse  la  so- 
lución de  todos  los  problemas  dinámicos,  y  que  á  él  habia  que  pedirle  la 
clave  de  los  más  hondos  misterios  naturales.  Guando  el  átomo  no  ha  res- 
pondido á  esto,  porque  su  inmovilidad  y  propiedades  eran  la  negación  de 
toda  enerjía,  se  han  visto  obligados  físicos  y  químicos,  á  negarle  de  un 
modo  indirecto,  sin  borrar  su  nombre  de  la  ciencia,  y  de  aquí  el  naci- 
miento de  esas  atmósferas  de  éter,  ó  de  los  sistemas  pseuJo  sidéreos  de 
mónadas  animadas  de  movimientos,  que  entran  en  la  composición  de  ca- 
da uno  de  ellos. 
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La  Físicíi,  al  mostrar  dia  tras  dia  nuevos  campos  de  indagaciones, 
antes  desconocidos,  obliga  con  esto  á  que  sean  necesarias  también  m  V"*  y 
más  descomposiciones  de  cada  uno  de  éstos  supaestos  límites  indivisi- 
bles. Caando  se  trataba  do  explicar  los  fenómenos  ópticos  por  la  acción  de 
las  raolécnlas  de  un  fluido  lumínico,  marchando  de  dificultad  en  dificul- 
tad, é  intentando  resolver  cada  uno  de  los  problemas  que  aparecian,  por 
una  ficción  correspondiente,  se  llegó  al  extremo  de  dotar  á  tan  imagi- 
narios cuerpos  de  más  de  veintiocho  propiedades  diferentes  3-  hasta  cierto 
punto  contradictorias  (1).  Hoy,  llevando  el  mismo  camino  el  estudio  de 
la  constitución  de  i  v  materia,  se  distingue  en  cada  átomo;  ó  su  masa  y 
una  atmósfera  de  éter;  ó  mónadas  que  responden  á  distintas  naturalezas; 
ó  aún  todavía  capas  de  distinta  densidad  en  las  precitadas  atmósferas; 
sin  que  esto  obste  para  que  quizá  mañana  haya  que  seguir  por  la  sen- 
da que  trajo  ante  nuestra  consideración;  primero,  la  molécula  y  luego  las 
anteriores  hipótesis. 

Queremos  recordar  con  lo  segundo,  que  por  más  que  la  representa 
cJon  de  las  fuerzas  por  líneas  rectas,  se  adoptó  sólo  para  la  cómoda  re- 
solución de  los  problemas,  cosa  que  ningún  físico  ha  podido  olvidar,  la  cos- 
tumbre de  estar  consideraní^o  más  á  menudo  el  símbolo  que  la  cosa,  ha 
hecho  olvidar,  por  lo  monos  en  parte,  la  verdadera  naturaleza  del  objeto, 
descubriéndose  eu  el  fondo  de  muchos  rg-zoaamientos,  que  la  imagen  de 
las  líneas  es  lo  que  ha  quedado  de  la  más  exacta  noción  de  la  energía.  Bús- 
case para  todas  las  fuerzas  su  dirección,  su  punto  de  aplicación,  y  su  in- 
tensidad, sin  comprender  que  dichos  datos  no  pueden  medirse  sino  para 
cada  determinación  de  la  actividad,  y  que  ni  aún  en  el  caso  indicado 
nos  dará  ésta  investigación  otra  cosa  más  que.  u^a  forma,  en  que  nos- 
tros  planteamos  aquel  problema  para  su  más  cómodo  estudio  (2).  El  em- 
peño de  ver  representaciones  imaginativas  en  todo,  ea  decir,  la  tenden- 


(1)  Es  de  provechosísima  enseñanza  el  recordar  que  este  camino  tan  anti- 
real  fué  emprendido  por  Neuton,  por  el  mismo  que  habia  reducido  á  leyes 
muy  sencillas  los  principios  que  regulan  la  acción  de  unos  astros  sobre 
otros,  ó  como  se  dice  en  general,  de  la  materia  sobre  la  materia.  Esto  nos 
debe  hacer  pensar  en  lo  inútiles  que  pueden  ser  muchas  veces  los  esfuerzos 
del  genio;  para  alterar  por  completo  la  serie  del  desenvolvimiento  histórico 
de  una  ciencia.  Neuton  resolvió  con  grandísima  lucidez  el  problema  que  le 
dejaron  preparado  loa  grandes  astrónomos  que  le  habían  precedido,  y  pre  - 
paró  con  brillantísimos  descubrimientos  experimentales  en  la  óptica  el  paso 
gigantesco  que  habian  de  dar  luego  Young  y  Fresnel. 

(2)  Ni  aún  en  estos  casos  determinados  puede  considerarse  que  las  fuer- 
zas obran  realmente  como  si  se  extendieran  á  lo  largo  de  una  línea,  enlazan  - 
do  dos  puntos  de  los  cuerpos.  Las  energías  no  pueden  ser  confundidas  con 
los  movimientos,  y  aún  estos  mismos  que  se  hallan  más  cerca  de  estas  re- 
presentaciones, solo  pueden  ser  expresados  por  ellas  á  consecuencia  de  un 
verdadero  trabajo  de  abstracción. 
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cía  á  ver  todas  las  cosas  conforme  se  vea  las  que  tienen  forma  determi- 
nada, que  son  las  que  se  prestan  á  esto,  nos  lleva  á  la  consideración  casi 
exclusiva  de  los  símbolos,  error  que  es,  en  nuestro  sentir,  el  qae  ba  hecbo 
nacer  la  concepción  de  los  átomos . 

Todos  estos  sistemas  concuerdan  también  en  otro  principio,  en  el 
principio  de  considerar  á  la  naturaleza  como  una  red  de  mayas  más  ó 
menos  grandes,  cuyos  nudos  estuvieran  en  los  átomos.  Hasta  en  aquellos 
en  que  como  en  el  primero,  se  llega  a  la  concepción  de  una  mónada  inea- 
tensa,  teoría  que  parece  pedir  la  continuidad  material,  se  sienta  de  un 
modo  obligado  este  mismo  punto  de  partida,  y  se  agrega  á  él  la  afirma- 
ción implícita  de  la  ausencia  de  toda  unidad,  como  entendiendo  que  esto 
es  lo  indiscutible ,  la  verdad  más  fundamental  alcanzada  por  las  ciencias 
naturales. 

Mas  si  se  descuenta  lo  anterior,  si  se  prescinde  de  todo  lo  que  es 
gratuito  y  se  halla  íntimamente  enlazado  á  la  inducion  ilegítima,  de 
cuyo  fondo  brotó  la  doctrina  atómica,  todo  lo  demás  es  variedad  y  con- 
tradicion  en  los  anteriores  sistemas.  Para  Hagenbach,  lo  principal  es  el 
éter,  una  mónada  de  este  se  encuentra  en  el  centro  de  un  sistema  de 
mónadas  materiales  rigiendo  su  agrupación  y  gobernando  sus  enlaces. 
Para  JFiedemann,  por  el  contrario,  el  átomo  material  tiene  una  atmós- 
fera de  éter;  para  Pictet,  en  estas  atmósferas  se  encuentian  distintas 
densidades  según  las  distintas  capas,  lo  cual  coloca  al  nuevo  medio  en  una 
condición  muy  subordinada  respecto  á  la  materia  ponderable,  que  es  la 
más  importante. 

Para  Hagenbach,  la  energía  de  atracción  de  la  mónada  central  etérea 
es  intensísima  hasta  el  punto  de  impedir  toda  influencia  de  las  causas  ex- 
teriores, es  infinitamente  grande  con  relación  á  la  de  las  materiales. 
Wiedemann  y  Pictet,  tienen  que  admitir  lo  diametralmante  opuesto,  ya 
que  el  átomo  material  sostiene  la  inSnidad  de  moléculas  ó  átomos  de  que 
se  tienen  que  componer  las  envolturas  etéreas,  consecuencia  necesaria  del 
modo  según  el  cual  han  sido  representadas  por  ambos  físicos. 

En  el  primer  sistema,  la  mónada  etérea  representa,  por  lo  manosea 
masa,  y  por  más  que  esto  parezca  en  cierto  modo  contradictorio  con  lo 
que  dice  el  autor,  algo  mucho  mayor  que  la  mónada  material;  en  el  se- 
gundo y  tercero  los  átomos  materiales  son  necesariamente  mayores  que 
los  de  éter,  y  si  algún  dia  se  viniera  á  creer  que  la  materia  ponderable 
se  podría  transformar  en  éter,  hipótesis  hacíala  cual  principian  á  diri- 
girse los  resultados  de  Willian  Crookes  no  podría  conseguirse  e-JO,  dado 
que  fueran  exactas  la  segunda  y  tercera  concepciones,  sino  á  tí oulo  de 
fraccionarse  el  elemento  material,  á  título  de.  dividírselo  indivisible.  Difi- 
tades  de  igual  magnitud,  resultarían  también  en  esto  mismo  casj  si  la 
aceptada  fuera  la  teoría  de  Hagenbach. 
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La  hipótesis  atómica  no  está  tampoco  condeasada  en  una  representa- 
ción sencilla  y  universalmente  aceptada  que  la  permita  conserv^ar  como 
una  forma  se  acomoda  de  iaterpretacion  de  los  hechos.  Es  que  no  puede  ar- 
rancársela del  seno  de  las  ciencias  naturales,  á  pesar  de  todos  sus  in- 
convenientes, porque  en  ella  están  realmente  fundadas  en  todas  sus  par- 
tes, la  teoría  de  la  electricidad,  del  magnetismo,  del  calor  y  de  la  luzl  Es 
que  no  ha  aparecido  ni  se  conoce  fenómeno  alguno  cuya  producción  esté 
en  contradicción  abierta  con  los  principios  de  aquella  teoría] 


Enrique  Serrano  Fatigati. 


{Se  concluirá.) 


LOS  ORADORES  DE  1869. 


Con  e^te  título  acaba  de  publicar  el  distinguido  escritor  D.  Francis- 
co Cañamaque,  una  de  las  obras  más  bellas  é  interesantes  de  la  literatu- 
ra y  la  crítica  contemporáneas. 

Estudiarlos  caracteres  más  salientes  y  los  rasgos  más  distintivos  d« 
tantos  y  tan  notables  oradores;  dar  á  este  difícil  trabajo  un  fondo  de  im- 
parcialidad que  resista  á  la  crítica  de  todos  los  partidos;  enaltecer  á  los 
unos  sin  descender  á  la  adulación,  y  herir  á  los  otros  con  la  sátira  que 
molesta  sin  hacer  sangre,  todo  dirigido  á  dar  á  conocer  los  personajes 
como  ellos  son  sin  endiosarlos  ni  ponerlos  en  ridículo,  empleando  un  es- 
tilo galano,  ya  serio,  ya  humorísco,  tal  es  la  obra  del  Sr.  Ciñamaque, 
en  verdad  terminada  C(Hi  discreción  y  éxito  envidiables. 

El  lector  no  se  cansa  de  saborear  con  deleite  trozos  escogidos  de  los 
mejores  discursos  que  han  resonado  en  la  tribuna  española,  y  los  saborea 
con  tanto  más  gusto  cuanto  el  Sr.  Cañamaque,  finísimo  observador,  le  dice 
la  postura  del  orador,  el  timbre  de  su  voz,  la  acción,  el  temperamento, 
detalles  preciosos  que  escapan  á  la  mirada  al  vulgo,  viniendo  por  esta 
suerte  el  lector  á  considerarse  en  la  tribuna  pública,  oyendo  á  Cánovas 
desvanecido  por  la  soberbia  y  la  fortuna,  á  Castelar  extendiendo  los  bra- 
fiozal  cielo  y  jugando  con  la  historia  y  las  ideas  hasta  el  punto  de  dar  pa- 
tente de  republicano  al  pueblo  envilecido  que  aclamaba  á  Fernando  VII; 
á  Manterola  con  el  manteo  terciado  defendiendo  á  San  Vicente  Ferrer;  á 
Ríos  Rosas  acometiendo  á  todo  el  mundo  por  un  quítame  allá  esas  pajas; 
á  Echagaray  presentando  á  sus  auditorios  sobrecogido  de  terror  una  tren- 
za de  pelo  chamuscada,  triste  despojo  de  inquisitorial  tormento. 

y  hay  tanta  verdad,  tanto  arte,  tanta  observación,  tantas  bellezas  y 
tan  fina  sátira  en  ^os  Oradores  de  1869,  que  si  el  Sr.  Cañaniaque  fuera  ua 
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autor  méno3  reputado,  bastaría  este  libro  para  acreditar  su  pluma  y  su 
talento. 

Sin  embargo;  ¿queremos  decir  con  esto  que  Los  Oradores  de  1869,  es 
una  obra  perfecta,  que  no  tiene  sus  lunares  y  defectos?  No,  ciertamente. 
Los  tiene,  y  hemos  de  señalarlos  á  fuer  de  imparciales. 

Notamos  ante  todo,  en  el  libro  del  Sr.  Cañamaque,  un  pecado  de  de- 
ficiencia que  el  mismo  autor  menciona  en  el  prólogo.  Echamos  de  menos 
cuatro  nombres  que  seguramente  habrían  completado  la  obra  y  embellecido 
más  eus  páginas.  Salmerón,  Nocedal,  Pidal  y  Alonso  Martínez,  este  últi- 
mo por  el  Sr.  Cañamaque  tratado,  en  las  breves  palabras  que  le  dedica, 
con  notoria  injusticia,  pues  más  que  alfil jrazos  de  la  sátira,  parecen  cu- 
chilladas crueles.  Estas  cuatro  figuras  de  realce  debieran  formar  una  orla 
digna  del  cuadro  que  el  distinguido  autor  nos  presenta.  Con  ello  no  hu- 
biera perdido  nada  Los  Oradores  de  1869,  ni  este  título  era  inconveniente 
para  incluirlos  á  modo  de  apéndice;  mucho  más,  cuando  entre  los  Perfi- 
les parlamentarios  hay  algunas  sombras  chinescas,  cuya  presencia  no  res- 
ponde ni  á  sus  aptitudes  como  oradores,  ni  á  sus  condiciones  de  hombres 
políticos;  especie  de  meteoros  que  cruzaron  por  el  zenit  de  la  Revolución 
sin  dejar  huella  alguna  de  su  paso,  perdiéndose  para  siempre  en  los  inson- 
dables abismos  del  olvido.  Queremos  creer,  sin  embargo,  que  el  Sr.  Caña- 
maque  les  ha  incluido  en  su  libro  como  muestra  de  la  imparcialidad  que 
resalta  sin  duda  alguna  en  el  resto  de  sus  páginas. 

El  primer  retrato,  Aparisi  y  Guijarro,  tiene  un  tono  y  un  colorido 
admirables.  Se  vé  al  ideólogo  representante  de  la  tradición  absolutista 
que,  extraño  á  las  impurezas  de  la  vida,  vaga  constantemente  por  el  cielo 
de  las  quimeras  sin  drscendar  nunca  á  la  triste  reali  lad.  Ayala  está  ex- 
puesto con  notable  maestría,  se  dá  á  conocer  al  gran  poeta  en  su  aspecto 
literario  y  político,  establecién  lose  por  medio  de  delicados  detalles  de  su 
vida  cierta  corriente  de  simpatía  conmovedora  entre  el  lector  y  el  bio- 
grafiado. Parece  como  que  el  Sr.  Cañamaque  presagiaba  el  prematuro 
fin  de  este  hombre  ilustre,  cuando  lamentándose  de  su  ausencia  del  cam- 
po de  la  revolución  exclama: — k  Abrid,  abrid  si  queréis  un  abismo  entre 
1868  y  1874;  lamentad  como  lo  hago  yo  la  pérdida  de  hombre  tan  va- 
lioso, de  palabra  tan  pura  y  castiza,  de  corazón  tan  bravo  y  decidido . 
Haced  lo  que  gustéis:  jamás  olvidará  la  revolución  su  concurso,  la  tribu- 
na su  elocuencia,  el  teatro  sus  obras  inmortales,  n  Ayala  ha  muerto  y, 
al  extinguirse  la  llama  pod'erosa  de  su  genio  sin  que  nos  preparara  el 
ocaso  de  la  vejez,  deja  á  muchos  entre  tinieblas,  pudiendo  repetir  triste- 
mente el  último  verso  de  su  último  drama,  que,  como  augurio  funesto 
ha  puesto  también  la  casualidad  en  boca  del  señor  Cañamaque  al  con- 
cluir el  retrato  parlamentario  de  Ayala: 
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¡Qué  espantosa  solidad! 

Cánovas,  Castelar  y  Echegaray  son  fotografías  inimitables,  no  ipa- 
diendo  nosotros  resistir  á  la  tentación  de  copiar  como  describe  el  autor 
de  Los  Oradores  de  1869  el  momento  en  que  Gástela  r  va  á  dejar  oir  su 
elocuente  voz  en  la  tribuna. 

"Se  levanta  el  telón. 

Las  tribunas  están  llenas,  cuajadas,  macizas.  La  pública,  arapiro  ge- 
neroso de  todos  los  cesantes,  sitio  obligado  de  toios  los  forasteros,  balcón 
por  donde  se  asoman  á  ver  si  ha  venido  el  ministro  ó  el  diputado  todos  los 
pretendient  es,  está  de  bote  en  boto.  Su  aspecto  es  el  de  la  impaciencia,  su 
respiración  sofocada,  su  aliento  encenliJo.  — "Qaé  tunda  va  á  llevar  el  Mi- 
nisterio... m — La  de  ex-diputados  y  ex-senadores,  refugio  de  todos  los  in- 
fortunios y  asilo  de  todas  las  derrotas,  cosas  que  fueron,  no  admite  uno  más. 
Si  entra  uno  más  se  ahogan...  La  de  diplomáticos,  no  consiente  otro  cu- 
rioso. Arrojad  un  alfiler  sobre  aquella  masa  de  carne,  y  corréis  el  riesgo 
de  que  se  clave  en  la  calva  resplandeciente  de  algún  inglés  lacio,  frió  y 
estir  ado...La  de  periodistas,  enjambre  de  abejas  que  van  allí  á  tomar  la 
mielde  sus  libaciones,  semeja  asamblea  de  estudiantes  que  espera  alegre 
y  bulliciosa  la  hora  de  la  cátedra,  el  momento  de  aprender.  Son  el  porve- 
nir, la  luz  que  brillará  con  fulgurantes  destellos  en  la  plenitud  del  cerca- 
no dia.  Cada  cual  lleva,  como  billete  de  función  extraorAnaria,  la  cre- 
dencial de  su  noble  oficio.  Ni  uno  más  cabe.  Se  asfixian, — "H)y  oficia 
D.  Emilio  de  pontifical,  dicen  entre  irónicos  y  alegres;  hoy  sobran  lápiz 
y  papel,  y  faltan  ojos  y  oidos. .  .n  La  de  señoras,  parece  tocador  de  la  her- 
mosura, jardin  de  las  flores,  cielo  en  cuyos  espacios  se  confunden  todos 
los  aromas  y  toman  matiz  todos  los  colores.  Se  estrechan,  se  aprisionan, 
se  estrujan,  se  pisan,  se  empaquetan.  Muchas  sudan  y  se  despintan,  pero 
ninguna  se  va,  ninguna  se  sale,  ninguna  recojo  el  moño  caido  ó  el  bucle 
suelto.  Si  es  trance  de  morir,  mueren;  si  es  cosa  de  gritar,  gritan,  chillan, 
se  abanican  y  aplauden... 

Suena  la  metálica  voz  de  la  estridente  campanilla...  Oleaje  general, 
sacudida  profunda,  mar  de  fondo. ..  Primero  aparecen  los  porteros;  des- 
pués los  maceros,  entre  los  maceres  el  presidente,  detrás  del  presidente 
los  secretarios,  luego,  en  confuso  tropel,  los  diputados. 

íY  Castelar?  No  está;  pero  estará.  Viene  el  último  para  que  todos  se 
figenen  él.  Trae  papeles,  muchos  papeles.  Su  abrochada  levita  le  da  as- 
pecto elegante.  Mira  á  todag  partes,  y  de  todas  partes  le  miran.  Bajo  el 
poblado  bigote,  por  los  aristocráticos  quevedos,  sale  una  sonrisa  de  escu- 
sable  vanidad. — "¡E'^e  es,  ese  es!n  exclaman  muchos  á  un  tiempo. — Cas- 
telar  no  lo  oye,  pero  se  lo  dicen  los  acentos  del  murmullo,  el  raido  de 
los  apartes,  las  chispas  de  fuego  de  la  enrarecida  atmósfera. 
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Sube  severo  y  pausado,  mirando  y  remirando  los  alfombrados  escalo- 
nes que  conducen  á  la  presidencia.  El  presidente  le  vé  venir,  y  se  rie. — 
liYa  sé  á  lo  que  subes,  dícese  interiormente,  subes  para  que  te  vean  me- 
jor, para  que  no  te  confundan,  para  que  nadie  dude.  ¡Vanidosillo!» — 
Castelar  permanece  allí  dos  minutos,  pronuncia  afectadamente  slgunas 
palabras,  atusa  el  enorme  mostacho,  mira  de  nuevo,  habla,  vuelve  á  mi- 
rar, acepta  un  caramelo,  echa  otra  miradita,  y  bajando  y  subiendo  á  la 
■presidencia,  y  saliendo  y  entrando  en  el  salón,  espera  impaciente  la  hora. 
Antes  de  que  ésta  llegue,  como  su  precaución  es  grande,  ha  tenido  baea 
cuidado  do  ir  á  su  banco,  á  la  izquierda,  en  lo  más  alto,  y  dejar  en  él  los 
molestos  papeles.  Ya  no  cabe  duda:  aquel  es  Castelar  y  aquel  su  asiento.. . 

¡Dios  mió,  que  empiece  pronto! 

En  tal  situación  todo  lo  que  se  diga,  todo  lo  que  se  pregunte  antója- 
ísele  al  público  ocioso,  ridículo,  malo,  fuera  de  sazón,  molesto  y  de  mal 
tono.  No  está  allí  más  que  para  oir  á  Castelar.  Hable  quien  hablare,  el 
público  se  reprocha  no  tener  algo  á  mano.  Castelar  lo  sabe  y  se  extreme- 
ce,  se  ensancha,  se  esponja,  se  trasparenta,  se  desmaya,  se  muere  de  gasto. 

Un  portero  sube  hasta  él — hasta  su  asiento,  que  hasta  él  no  quiere 
que  suba  nadie — y  deja  sobre  el  banco  descomunal  bandeja  con  cuatro 
vasos  de  agua  de  naranja  ó  de  limón. 

¡Ya  falta  poco!...  Por  fin  dice  el  presidente  sonando  la  campanilla  de 
103  apuros  y  arrellanándose  en  el  sillón  para  estar  más  cómodo: — nEl  se- 
ñor Castelar  tiene  la  palabra. n 

Como  revuelto  mar  agita  un  momento  sus  olas  para  que  lar  en  calma 
después,  así  el  auditorio  se  mueve  y  respira  para  toda  la  tarde  cayendo 
luego  en  el  silencio  más  religioso,  en  la  calma  más  inalterable,  en  la 
atención  más  profunda. 

Ahora  bien;  ¿cómo  describo  yo  la  palabra  de  Castelar?  Imposible,  ab- 
solutamente imposible.  Id  á  la  historia,  antigua  y  moderna,  sagrada  y 
"profana;  tomad  á  Solón,  á  Ferióles,  á  Temístocles,  á  Alejandro,  á  De- 
móstenes,  á  Sócrates,  á  Platón,  á  Aristóteles,  á  Escipion,  á  Marco  Au- 
relio, á  Bruto,  á  César,  á  Fabio  Máximo,  á  Cicerón,  á  Catón,  á  Tácito, 
á  Séneca,  á  Moisés,  á  Santo  Tomás,  á  San  Agustín;  tomadlos  así,  como 
los  tomo  yo,  sin  orden  ni  concierto;  apresurad  el  paso  y  venid  más  acá; 
cojed  á  los  árabes,  á  los  cristianos,  á  los  protestantes,  á  los  católicos,  á, 
los  enciclopedistas,  á  ios  revolucionarios,  pedid  en  vuestro  auxilio  los  co- 
lores de  Rafael  y  de  Murillo,  la  inspiración  do  Homero,  de  Virgilio,  do 
Horacio,  de  Danto,  de  Petrarca,  de  Goethe,  de  Shakespeare,  de  Víctor 
Hugo,  de  Espronceda;  reunid  todos  los  Papas  y  todos  los  reyes;  pedid  al 
arte  sus  encantos  y  á  la  poesía  sus  maravillas;  revolved  las  fantasías  de 
la  imaginación  y  las  afirmaciones  de  la  filosofía;  encarnad  en  una  sola 
Tomo  lxxii.  18 
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palabra  la  energía  de  Demóstenes,  los  apostrofes  de  Cicerón,  los  arran-» 
ques  de  Mirabeau,  la  poesía  de  López,  la  dicción  de  Ayala,  el  vigor  de 
Cánovas,  el  relámpago  de  Ríos  Rosas,  la  facilidad  de  Moret,  la  pureza  de 
Mártos;  tomad,  pedid,  cojed,  reunid  todo  eso;  confundidlo,  barajadlo, 
extraviaos  si  queréis,  soñad;  pero  hacedlo  bien,  con  arte,  con  esplendor, 
con  raudales  de  elocuencia,  con  prodigios  de  retórica,  cou  asombros  Jo 
armonía,  y  tendréis  al  primer  orador  del  mundo,  á  Emilio  Casteiar.n 

En  el  retrato  parlamentario  de  Figueras,  emplea  el  Sr.  Caílamaque 
toda  su  finísima  sátira,  aunque  encerrada  siempre  en  los  lími  es  de 
lo  discreto  y  de  lo  lícito;  ensalza  á  Mauterola,  como  orador  y  hombre 
de  ilustración,  le  deja  mal  parado  como  sacerdote  y  político,  ün  deta- 
lle ha  llamado  nuestra  atención:  al  pié  de  cada  crítica  hay  una  viñe- 
ta que  representa,  ya  la  cabeza  de  un  ángel,  ya  un  pájaro  ó  un  ramo  de 
flores:  pues  bien;  la  viñeta  que  cierra  la  biografía  de  Manterola,  repre- 
senta un  dragón  alado  de  horribles  garras  y  lengua  de  saeta .  Es  extraña 
casualidad  que  este  dibujo  no  se  repita  en  el  resto  de  la  obra.  Si  es  una 
indirecta,  es  una  indirecta  cruel. 

Martes,  Moret  y  Olózaga,  están  admirablemente  reLratados;  el  señor 
Cañamaquo  hacu  justicia  á  Pí  y  Margall  como  caballero  y  sabio,  y  bajo 
el  punto  de  vista  político,  le  considera  uaa  cala!aid.jid  nacional  Bien  se 
conoce  quo  el  autor  ha  hecho  ua  estudi)  especial  de  este  hombre  eminen- 
te, al  que  llama,  sin  embargo,  estatua  de  hielo.  Pí  y  Margal,  será  cono- 
cido desde  ahora;  quo  antes  de  la  aparición  de  Los  oradores  de  1869,  el 
Juicio  queásus  adversarios  mer-^cia,  no  era  en  verdadjtisto.  Es  quizá  este 
retrato,  uno  de  los  mejores  de  la  obra. — Empréndela  luego  el  auter  con  Po-« 
sada  Herrerra.  y  á  cambio  de  algunas  lis  mjas  muy  raerecidaf?,  no  le  deja 
Siueso  sano. — Al  general  Prim,  dedica  sólo  un  sentido  y  elocuentísimo  re- 
cuerdo que  honra  la  nobleza  do  sentimientos  del  Sr.  Cañaraaque. 

Diez  y  seis  páginas  emplea  después  en  describir  al  hombre  do  hierro, 
al  Bruto  español,  como  le  llamaba  El  Combate, áliHoa  Rosas.  En  estas  diez 
y  seis  páginas,  no  hay  una  sola  palabra  que  huelgue,  ni  una  sola.  Rios 
Üosaa  está  hablando.  Acaba  su  retrato  una  frase  que  emplea  el  Sr.  Caña- 
maque  al  ocuparse  de  un  discurso  de  Manterola.  Combatiendo  éste 
en  1869  el  proyecto  constitucional,  llamó  mezquina  á  esta  obra.  El  autor 
dice  que,  uRios  Rosas,  uno  de  los  autores  de  tal  mezquindad,  á  punto  es- 
tuvo de  tirarle  el  bastón  y  hasta  el  sombrero;  pero  se  contuvo,  reprimió 
nn  rujido  y  calló,  n 

Dedúcese  de  los  cargos  justos  y  merecidos  que  hace  á  Ruiz  Zorrilla,  y 
de  la  sátira  con  que  le  mortifica  algunas  voces,  que  no  es  el  ex-ministro 
•del  Rey  Don  Amadeo  muy  de  la  devoción  del  Sr.  Cañamaque,  el  cual, 
imparcial  siempre,  tributa,  no  obstante,  á  este  hombre  público,  el  res- 
peto que  inspiran  su  honradez  y  su  destierro. 
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Dada  la  imparcialidad  quo  brilla  en  todas  las  páginas  de  los  Oradores 
de  1869,  parece  que  se  tuerce  algo,  sin  duda  por  la  simpatía,  en  el  re- 
trato de  Sagasta,  hecho  de  mano  maestra,  vivo,  ingenioso,  brillante, 
apasionado,  entusiasta.  No  nos  duele  á  nosotros  estt,  preferencia,  antes 
bien,  nos  agrada  y  satisface.  Hé  aquí  cómo  da  principio  el  Sr.  Cañama- 
que  al  busto  parlamentario  del  jefe  de  los  constitucionales: 

II ¡Cuánto  me  gusta  cuando  habla!...  Aquella  mirada  inquieta  y  viví- 
sima, que  parece  registrar  to  Jo3  los  semblantes;  aquella  cabez*  inteli- 
gente, peinada  con  cierta  estudiada  coquetería;  aquella  nariz  aguda  como 
su  ingenio  parlamentario;  aquel  cuerpo  que  va  y  viene  del  ministerio  á 
la  mayoría,  dejando  en  todas  part'  s  la  expresión  de  sus  movimientos; 
aquellas  manos,  cuyos  índices  parecen  clavarse  en  el  corazón  de!  adver- 
sario; aquella  sonrisa  burlona,  sarcástica,  venenosa;  aquellas  pilabras 
que  salen  de  sus  labios  limpias  y  cortantes  como  el  filo  de  una  espada; 
aquellos  finales,  que  siempre  producen  una  tempestad  ó  una  víctima; 
aquella  destreza,  aquella  agilidad  que  semeja  la  del  ardilla;  aquella  bilis 
que  ahoga  al  enemigo  sin  compasión;  el  tono,  el  gesto,  la  postura,  tolo 
lo  qiie  hace  de  Sagasta  un  temible  y  elocuente  tribuno,  ¡cómo  me  gusta 
y  regocija!  ¡Cómo  me  seduce  y  enamora! 

Alguna  vez  he  ido  á  oírle,  con  prevención,  porque  defendía  malas 
causas.  Fuíme  dispuesto  á  callar ,  á  no  desplegar  mis  labios,  á  negarle 
mis  simpatías.  Y  cuando  se  ha  levantado  de  su  asiento  sonriente  y  ner- 
vioso; cuando  ha  empezado  á  herir,  á  machucar  con  el  arte  que  él  sabe; 
cuando  le  he  visto  sortear  los  peligros,  y  de  vencido  proclamarse  vence- 
dor, con  una  ironía  terrible  ó  un  apostrofe  aplastante,  el  brillo  de  su  ta- 
lento y  la  atracción  irresistible  de  su  persona,  han  podido  más  que  mi 
voluntad,  trocándose  la  prevención  en  entusiasmo  secreto  y  profundo. 

Se  me  dirá  que  carece  de  las  formas  de  Castelar,  de  la  corrección  de 
Mártos,  do  la  abundancia  de  Cánovas,  Pero  tiene  fuego,  electricidad, 
mucha  electricidad  en  su  palabra  y  en  su  persona.  Tiene,  sobro  todo,  al- 
go que  cautiva,  que  retiene,  que  agrada,  que  regocija  interiormente  como 
pocos  oradores,  quizá  como  ninguno.  Enérgico  y  apasionado,  joven  su 
espíritu,  aunque  canosa  su  barba,  da  á  todo  lo  que  dice  tal  expresión, 
tal  arte,  tal  intención  política,  que  uno  no  puede  menos  de  exclamar: 

— ¡Bien,  muy  bien  por  D,  Práxedes! — y  nadie  quisiera  encontrarse 
en  el  pellejo  de  sus  adversarios. 

Lleva  siempre  abrochado  el  ceñido  y  elegante  chaquet,  por  cuyo  bol- 
sillo exterior  asoma,  blanca  como  el  color  del  enemigo,  la  punta  del  pa- 
ñuelo. En  el  momento  que  va  á  hablar,  desabrocha  el  casaquin  como  si 
esta  leve  sujeción  le  estorbara  para  la  lucha  de  florete  parlamentario  que 
va  á  descargar  sobre  los  que  tiene  enfrente.  Apoya  las  manos   sobre  el 
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banco,  inclínase  un  momento  hacia  el  suelo  como  si  busca;  a  algo,  recoge 
los  casi  rizados  cabellos  que  le  caen  sobre  los  ojoá,  pasea  por  todas  par- 
tes una  mirada  que  parece  tocada  de  imán  y  una  sonrisa  que  parece  una 
promesa,  y  allá  va  cual  torrente  impetuoso  que  todo  lo  inunda  y 
destruye. 

A  lo  mejor  le  interrumpen,  y  dando  un  salto  como  si  se  sintiera  heri 
do,  lánzase  sobre  el  infeliz  que  s.í  le  atreve  y  lo  aplasta  bajo  el  poso  de 
este  apostrofe: — iij,Qien  me  interrumpe?  ¡Ah!  es  el  general  Primo  de  Ri- 
vera, á  quien  tuve  el  gusto  de  conocer  de  comandante  en  el  puente  de 
Alcolea." — Censura  otro  dia  la  constitución  de  los  tribunales  de  impren- 
ta, un  Borrajo  de  la  Bandera  respira  algo  fuerte,,  y  Sagasta  le  reduce  al 
silencio  con  esta  magnífica  atrocidad: — m¡ Miradle,  miradle  cómo  se  le- 
vanta á  protestar  de  mis  palabras  como  un  «mergúmenoln 

El  público  aplaude,  los  enemigos  tiemblan,  \oi  suyos  se  emboban,  y 
él,  satisfecho,  pero  siu  haber  concluido,  enjuga  el  sudor  que  baña  su  roa- 
tro  lívido  y  trasfigurado.  Sigue  ac6metiendo  y  el  hemiciclo  recogiendo 
víctimas. 

Sagasta  re  une  dos  clases  de  oratorias:  la  parlamentaria  y  la  tribuni- 
cia. ¡Ventaja  inmensa  que  le  permite  defenderse  como  pocos  en  el  banco 
azul,  y  combatir  como  el  primer  )  en  el  banco  encarnado!  Como  parla- 
mentario arguye,  discurre,  mistifica,  marea,  aprovecha  todos  los  claros 
y  se  mete  por  todas  las  rendijas:  como  tribuno,  estrecha,  confunde,  apri- 
siona, desconcierta,  mata.  En  el  banco  azul,  apenas  cae  de  sus  labios  la 
sonrisa;  en  el  banco  encarnado,  pónese  serio  cuando  quiere  y  el  acto  toma 
profunda  solemnidad.  Tiene  la  intención  de  Calvo  Áseoslo,  la  energía  de 
Madoz,  el  caloi  de  López,  el  veneno  de  Olózaga,  los  prontos,  los  rasgos, 
los  giros  iiiesporados  que  no  he  visto  ni  he  leido  en  nadie." 

Al  duque  de  la  Torre  dedica  cortas  palabras  el  Sr.  Caíiamaque,   aun 
que  todas  benévolas  y  profundamente  intencicnadas,   y  con  este  busto 
termina  la  primera  parte  de  Los  oradores  de  1869,  y  da  comienzo  la  se- 
,  gunda,  titulada  Perfiles  parlamentarios . 

Permítanos  el  autor  que  le  censuremos   haber  incurrido  en  una  vul- 
garidad al  hablar  delSr.   Albareda,  á  quien  fuera  de  este  detalle  prodiga 
palabras  discretas  y  elogios  justísimos.  jPor  quéalude  ásusgrandes  aficio- 
nes tauromáquicas  elevándolas  á  la  altura  de  sus  brillantes  condiciones  de 
periodista  y  orador?  Esto  nos  parece  impropio  del  talento  del  Sr.  Ca- 
ñamaque,  que  no  há  menester  de  ciertos  recursos  para  producir  en  los 
labios  del  lector  la  risa  que  llaman  los  sabrosísimos  chistes  y  epigramas 
que  abundan  en  su  obra.  Por  lo  demás,  no  hay  que  decir  que,  como  á  ca- 
si todos  los  constitucionales,  trata  á  Albareda  con  cariño.  Ignoramos  si 
esto  (B  cpsial,  dadas  las  ideas  democráticas,  si  bien  muy  templadas  y 
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conservadoras  del  Sr.  Cañamaque,  ó  respondo  á  ciertos  puntos  de  afini- 
dad que,  deshecho  y  en  discordia  el  partido  democrático,  pueda  tener  con 
el  constitucional. — Acaso  es  injusto  con  Balaguer,  trayendo  á  cuento  la 
pluma  de  gacela,  y  parécenos  que  quitaria  un  lunar  á  su  obra  borrando  de 
una  plumada  las  dos  líneas  que,  no  por  justas  pierden  crueldad,  que  con- 
sagra á  Roque  Barcia.  Son  de  un  colorido  exacto  los  demás  perfiles,  y  en 
todos  campean  la  sátira  ligera  y  el  pensamiento  profundo;  paro  no  es  lícito 
que  dedique  no  más  que  un  perfil  á  oradores  como  Montero  Rios,  Navarro 
Rodrigo,  Moreno  Nieto,  G-abriel  Rodríguez  y  Sardoal.  Unimos  á  este  res- 
pecto nuestra  opinión  á  la  de  ü.  Manuel  de  la  Revilla,  y  si  como  el  éxito 
alcanzado  por  Los  oradores  de  1869  hace  esperar,  tiene  el  Sr.  Cañamaque 
que  tirar  una  segunda  edición,  consagre  á  aquellos  señores  el  espacio  que 
llenan  indebidamente  algunos  perfiles,  inverosímiles  por  la  insignificancia 
de  los  sugetos. 

En  suma:  la  obra  á^\  Sr.  Cañamaque  es  notable  por  sus  mérito  lite- 
rario é  histórica,  y  viene  á  satisfiícer  una  deuda  que  teníamos  con  las 
Constituyentes  de  1869,  inmortales  por  sus  hombres  y  por  sus  actos.  Ya 
contamos  los  españoles  con  la  obra  que  deboran  los  franceses:  El  libro  de 
los  oradores,  pues  auu^ue  el  autor  de  la  que  hemos  examinado  no  ha  que- 
rido titular  la  suya  como  el  célebre  Timón,  es  indudable  que  tiene  con 
aquel  extraordinario  parecido  y  feliz  semejanza.  Los  oradores  de  1869  se- 
rá en  adelante,  para  los  políticos  de  nuestro  país,  lo  que  es  El  libro  de  los 
oradores  pa  a  los  d>i  la  República  vecina. 

Y  con  esto  concluimos,  enviando  al  Sr.  Cañamaque,  joven  de  gran- 
des esperanzas,  nuestra  corüal  enhorabuena. 

J.  Mora  Bellver. 
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Publicación  i utdresan te. —Opinión  de  la  prensa  americana  sobre  España. — 
Marfil  artificial. — Exportación  de  cochinilla.— El  ciclón  ocurrido  en  Fi- 
lipinas.— Aparato  de  salvament).  —  Aceidente.seu  los  ferro  carriles. — Ex- 
ploraeion  de!  vapor  Vega. — Gran  túnel  americano. — P  roe  ¿di  miento  para 
curtir  pieles. — Ferro  carril  subterráneo. — Revestimiento  de  los  muros. — 
Viaje  dbl  WíllcM-Bai-rentz. — Sustancias  explosivas- — Betún  de  vidrieros. 
— Análisis  de  la  leche. — Duración  del  hierro  y  el  acero  en  el  forro  de  los 
buques. — El  cloroformo. — Precio  medio  de  cereales  — Producción  de  oro  de 
Rusia.— La  Lsla  de  Chipre. — Un  problema  social. 

Interesante  bajo  t^dos  conceptos,  así  científico  como  industrial,  es  la 
erudita  Memoria  premiada  por  la  Real  Academia  de  ciencias  exactas,  físicas 
y  naturales,  escrita  por  el  ilustrado  ingeniero  de  montes  Sr.  D.  Carlos  Cas- 
tel  sobre  el  teran:  "Determinar  el  valor  intrínseso  de  las  materias  curtien- 
tes ó  astringentes  referido  al  del  tanino  producido  por  los  vegetales  de  cinco 
ó  más  provincias  da  España,  y  exponer,  con  la  aproximación  posible,  Ja  edad 
de  los  vegetales,  de  donde  proceden,  su  cultivo,  habitación  y  estación, 
épocas  de  año  más  favorab'es  parala  recolección  de  los  productos  y  las  vías 
ó  medios  de  exportarloá  ó  conducirlos  á  los  mercados,  m  El  concurso  convo- 
cado varia-*  veces  por  aquella  respetable  corporación,  para  conferir  un  pre  - 
mió  al  trabaja  sobre  este  asunto  que  mereciese  el  mérito  suficiente,  no  habia 
dado  resultados  hasta  el  último,  mereciendo  ser  premiada  la  Memoria  á  que 
nos  referimos,  desarrollada  con  gran  método  y  claridad,  y  escrita  con  notable 
erudición  y  perfecto  conocimiento  de  la  materia,  como  lo  atestiguan  los  nu- 
merosos datos  y  observaciones  ejecutadas  por  el  autor  y  la  condensación 
discretísima  de  cuanto  sobre  el  particular  acepta  la  citucia,  así  en  los  re- 
sultados del  análisis  como  en  la  manera  de  proceder  á  las  observaciones. 

Stt  ocupa  de  la  naturaleza  y  propiedades  del  tanino  y  de  su  acción  fisio- 
lógica y  vegetal,  exponiendo  ias  opiniones  más  autorizadas  de  distinguidos 
botánicos:  trata  luego  de  los  diversos  métodos  de  análisis  para  investigar  la 
cantidad  de  tanino  existente  en  las  plantas,  examinando  los  más  recomenda- 
bles y  en  especial  el  de  Monier  Lowanthal,  complementado  con  gran  núme- 
ro de  cuadros  de  ensayos  efectuados  por  Neubauer,  Hartig  y  otros  autores, 
y  los  prolijos  y  concienzudos  realizados  por  el  Sr.  Cástel  con  plantas  reco- 
gidas en  diversas  localidades  españolas,  los  cuales  revisten  mayor  interés  por 
referirse  á  la  aplicación  práctica  industrial  de  vegetales  de  nuestra  flora;  es- 
tudia las  plantas  curtientes  y  las  causas  que  influyen  en  su  grado  de  riqueza, 
tánica,  ocupándose  del  tanino  contenido  en  sus  diversos  órganos,  de  la  épo- 
ca más  favorable  para  la  recolección  de  materias  curtientes,  métodos  de  des- 
cortczamiento,  ;,dí  como  también  analiza  la  influencia  del  calor,  humedad, 
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suelo  y  luz  en  la  producciou  de  taaiao.  EL  último  capítulo  tiaae  grau  interé* 
industrial,  porque  ro-íeña  las  priueipalís  e^paeies  leñosas  aplicables  á  la  ia- 
duatria  de  los  curtidos  y  «outieae  grau  número  de  datos  y  observaciones  da 
grandísima  utilidad  práctica 

El  hombre  de  ciencia  y  el  industrial  hallarán  ea  este  trabajo  intiresantaa 
noticias,  y  no  podrán  menos  de  elogiar  un  trabajo  de  tanta  apiioaeioa,  comO 
tiene  la  M«moria  á  que  nos  referí mo i,  que  atestigua  una  vez  más  la  ilua- 
traciou  y  laboriosidad  de  tan  distinguido  ingeniero. 


Con  motivo  de  los  trabajos  que  se  estáu  efectuando  en  Nueva  York  pai» 
llevar  á  cabo  una  Exposición  universal  en  1883,  los  periódicos  más  respeta- 
bles de  aquella  ciudad,  y  muy  particularmente  la  revist-v  America,  se  ocupaa 
de  la  importancia  de  algunas  naciones,  con  relación  al  certamen,  siendo  Es- 
paña una  de  las  que  más  llaman  la  ateucioa  de  los  norte -amaricanos  por  sa 
gran  riqueza  agrícola,  da  la  cual  se  ocupan  con  marcada  predilección:  uno  de 
los  trabajos  que  más  han  llamado  la  atención  sobre  este  punto,  son  los  ar- 
tículos publicados  por  M  Geunil,  en  que  hace  una  erudita  reseña  historie* 
de  la  agricultura  española  y  de  sus  principales  productos,  que  declara  aer  en 
su  mayor  parte  los  mejores  del  mundo.  Analizando  el  lugar  que  España 
ocupó  en  el  certamen  de  Filadelfia,  manifiesta  que  en  la  parte  agrícola  fué 
la  primera  nación  dd  las  que  á  él  concurrieron,  extendió ;idose  en  oportunas 
consideraciones  acerca  de  la  conveniencia  que  para  ambos  países  tendría  la 
nueva  Exposición  proyectada,  de  la  cual,  con  fundaiuauto,  puede  esperarse 
un  aumento  notable  en  las  relaciones  comerciales.  Indudablemente,  dicha 
Exposición  ha  contribuido  á  estrechar  los  lazos  entre  ambos  pueblos,  produ- 
ciéndose mayor  movimiento  mercauúil  y  e^taolecieudo  bases  de  mancomuni- 
dad y  afecto  que  han  tras^enlilo  lo  mismo  en  el  orden  econ  Sínico  que  en  el 
científico;  y  prueba  de  ello  la  predilección  con  que  nuestra  prensa  se  ocupa 
de  ios  Estados  [luidos,  daudo  á  conojer  sus  constituciones  p  »li ticas  y  ad- 
ministrativas, sus  industrias,  sus  costumbres  y  sus  adelantos.  El  espíritu 
de  la  prensa  de  aquel  país  es  altamente  favorable  á  tíspaña,  y  esta  opinión, 
emitida  por  publicistas  tan  distinguidos  con  M.  Giuuii,  htüará  e.;o  ea  to- 
das las  clases  de  nuestra  nación,  proiuciániose  un  movimiento  favorable  al 
fin  que  unos  y  otros  trabajos,  estas  y  aquellas  tendencias,  se  proponen  con- 
seguir para  consolidar  las  fraternales  relaciones  que  afortunadamente  exis- 
ten entre  ambos  pueblos. 


En  una  Revista  alemana  se  indica  el  siguieute  proceiimiento  para  la  ela- 
boración de  una  materia  que  imita  al  marfil  animal  y  es  susceptible  da  mu- 
chas aplicaciones  en  las  artes  é  industrias.  Consiste  en  preparar  una  diso- 
lución de  cola  fuerte  en  agua,  que  luego  de  filtrada  sirve  para  hacer  papilla 
con  50  gramos  de  celulosa  en  tres  litros  y  me  lio  de  aquella;  obtenida  de  esta 
manera,  se  mezclan  75  gramos  de  aceite  de  linaza  en  200  gramos  de  yeso  da 
alabastro,  bien  pulverizado,  removiéndose  la  mezcla  para  que  resulte  muy 
homogénea,  y  enseguida  se  adicionan  200  gramos  de  una  disolución  eom- 
"puesta  de  50  gramos  de  alumbre  en  un  kilogramo  de  dgua.  De  este  modo  se 

firoduce  una  materia  plástica,  que  puede  moldearse  con  suma  facilidad,  y 
uego  que  esté  seca  tiene  gran  semejanza  con  el  marfil,  siendo  además  su- 
eeptible  de  tomar  diversas  coloraciones,  empleando  para  ello  materias  tin- 
tóreas . 
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La  importación  de  cochinilla  verificada  por  los  puertos  de  las  islas  Ca-» 
natías,  ha  sido  la  siguiente  durante  los  años  económicos  que  á  coutinuaciou 
se  expresan: 


l8'/3-^4 

0.088.6:9  libras. 

1874-75 

6.060.638 

II 

1875-^6 

5.375.643 

» 

1876-77 

3.827.988 

„ 

] 877-78 

5.429.753 

II 

1878-79 

5.047.636 

II 

De  estns  cantirlades,  el  año  que  alcanzó  el  máximo  de  exportación  para 
España,  ascendió  tan  solo  á  215.545  libras,  siendo  la  mayor  parte  del  tocai 
restante  destinado  á  Inglaterra  y  Francia. 


Los  periódicos  de  Filipinas  refieren  el  impetuoso  ciclón  experimentado- 
el  dia  20  de  Toviembre  último  en  algunos  puntos  de  aqud  Archipiélago, 
que  se  presentó  con  una  violencia  tal  como  no  se  habia  visto  hace  muchos 
años. 

El  terrible  ciclón  se  dejó  sentir  durante  toda  la  tarde  y  la  noche  del  ex- 
presado dia,  ocasionando  grandes  destrozos,  tanto  en  la  capital  como  en  laa 
poblaciones  próximas,  así  en  el  caserío  como  en  los  campos»  sufriendo  in- 
tensamente las  plantaciones  del  palay,  que  se  presentaban  en  extremo  lison" 
jeras. 

Gran  número  de  los  árboles  que  existiau  dentro  de  la  población  de  Ma- 
nila fueron  arrancados  de  raíz,  y  los  que  ro.  despojados  de  sus  ramas;  la 
mayoría  de  los  íarc  les  de  las  calles  vinieron  al  suelo:  el  alambre  telegráfico 
fué  roto:  la  totalidad  de  las  casas  de  ñipa  perdieron  f^us  techos;  gran  núme- 
ro de  chimeneas  fueron  arrebatadas,  así  como  multitud  de  las  chapas  de 
zinc  que  cubren  algunos  edificios. 

_  El  aspecto  de  la  población  era,  al  anochecer,  im^jonente;  los  estableci- 
mientos se  hallaban  todos  cerrados;  ni  perdonas  ni  carruajes  transitaban  por 
las  calles,  y  el  viento  y  la  lluvia  se  desencadenaban  de  una  manera  impe- 
tuosa é  imponente. 

Ascienden  á  más  de  ciento  las  casas  que  experimentaron  desperfectoa 
más  ó  menos  considerables,  y,  lo  que  es  más  doloroso,  algunos  habitantea 
sufrieron  heridas  y  contusiones. 

En  Paco  derribó  el  huracán  40  casas  de  caña  y  ñipa,  y  destrozó  el  tribu- 
nal. En  San  Juan  del  Monte  derribó  ocho  casas  de  igual  material.  En  San- 
ta Ana  quedaron  deterioradas  varias  casas.  En  Pasig  quedó  destruida  la 
casa-escuela  del  barrio  de  Maibonga,  y  destruidas  77  casas  y  un  camarín. 
En  Mariquina  se  derribaron  20  casas  y  cuatro  camarines  que  guardaban 
palay,  habiendo  quedado  destrozadas  casi  todas  las  demás  casas  del  pueblo. 
En  Laspiñas  se  cayeron  50  casas  de  ñipa  y  105  quedaron  destrozadas,  en 
tre  las  que  se  cuentan  el  tribunal  y  la  casa-cuartel  de  la  Guardia  CiviK 
En  la  playa  de  su  demarcación  se  encontró  varado  un  casco,  con  el  número. 
1,876,  cargado  de  cañas  y  sillas.  En  Parañaque  se  cayeron  70  casas  y  que- 
daron destrozados  los  techos  del  tribunal  y  escuela.  En  Muntinlupa  queda- 
ion  arruinados  casi  todos  los  edificios  públicos  y  hundidos  todos  los  puen- 
tes de  su  jurisdicción,  por  efecto  de  las  fuertes  avenidas  que  tuvieron  los, 
tíos. 
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Se  están  experiraeutando  los  aparatos  llamados  salea  todos  (Save-all)y 
para  casos  de  siniestros  marítimos  repentinos,  ideado  por  el  fabricante  in- 
glés M.  Birt;  tiene  el  aparato  seis  piésde  longitud  con  una  fuerza  denotación 
de  360  libras,  suficiente  para  sostener  á  diez  hombres,  con  la  cabeza  y  hom- 
bros fuera  del  agua.  La  forma  qí  parecida  á  la  de  una  escalera  de  mano  y 
están  construidos  de  modo  que  es  indiferente  que  caigan  al  agua  en  cual- 
quier posición,  pudiendo  colocarse  en  la  parte  exterior  de  las  batayolas  en 
gran  número,  sin  que  estorben  ni  causen  mal  efecCo. 


Los  Aúnales  desponts  et  ckansscas  han  publicado  una  estadística  de  los  si- 
niestros ocurridos  en  los  ferro  carriles  de  Suiza,  Alemania  é  Inglaterra  du- 
rante el  año  de  1878: 

"Suiza.— La  longitud  de  la  red  explotada  ea  de  2576  kilómetros;  el  mí  - 
mero  de  trenes  ordinarios  y  extraordinarios  se  elevó  á  266.399.  Durante  el 
año  ha  habido  53  descarrilamientos  y  13  choques,  de  los  cuales  la  mayoría 
se  han  verificado  eij,las  estaciones.  Estos  accidentes  han  cansado  !a  muerte 
de  un  viajero  y  han  ocasionado  heridas  á  tres  empleados.  Por  otras  causas, 
ha  habido  que  deplorar  la  muerte  de  54  personas  y  74  heridas.  Los  acciden- 
tes debidos  á  la  imprudencia  y  á  la  casualidad,  han  sido  54  muertos  y  67  he- 
ridos, y  los  debidos  á  faltas  de  empleados,  han  sido  siete.  Además  hay  que 
añadir   13  suicidios  realizados  sobre  las  líneas  suizas. 

Alemania. — Las  57  principales  líneas  férreas  alemanas  representnn  una 
longitud  de  26.902  kilómetros;  por  ellas  han  circulado  233.458  creues,  de  los 
cuales  559  han  llegado  con  retraso;  14  han  descarrilado  en  marcha,  y  ha  ha- 
bido siete  choques.  Durante  la  organización  de  los  trenes  en  la  estación  ha 
habido  32  descarrilamientos  y  16  choques.  A  causade  estos  accidentes  resul- 
taron diez  personas  heridas, 26  muertas;  además  hay  que  lamentar  nueve  sui- 
cidios. El  número  de  viajeros  que  circuló  durante  el  año  fué  'de  14.088.442. 

Inglaterra. — La  longitud  de  linea  férrea  explotada  durante  dicho  año  en 
el  Reino- Unido,  ha  sido  de  27.838  kilómetros;  el  número  de  viajeros  que  han 
circulado  por  ella  ha  sido  de  565  024.455,  de  los  cuales  han  muerto  125,  y 
han  sido  heridos  1.752;  además,  hay  que  añadir  381  muertos  y  252  heridos, 
correspondientes  á  suicidios  y  á  los  accidentes  debidos  á  inobservancia  de 
los  reglamentos  en  los  pasos  á  nivel. 


La  llegada  al  Japón  del  vapor  Vega,  después  de  un  viaje  de  cuatrocientos 
veinticinco  dias,  ha  causado  gratísima  impresión,  mereciendo  grandes  elo- 
gios el  profesor  sueco  Nordeuskiold,  que,  en  compañía  de  otros  varios  sa- 
bios, ha  conseguido  al  fin  penetrar  con  dicho  buque  del  Océano  Atlántco 
al  Pacífico  por  el  paso  del  Nord-Este,  audaz  empresa  que  ha  sido  intentada 
sin  resultados  diez  y  ocho  veces  en  los  tres  lUtimos  siglos. 

Para  lo  sucesivo  el  camino  está  abierto,  y  para  que  sea  del  todo  practica- 
ble no  hacen  falta  más  que  buenas  cartus  marítimas,  que  pronto,  á  no  dudar- 
lo, se  publicarán  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  sueco,  pues  á  expensas  del 
Rey  de  dicha  nación  se  equipó  el  Vega. 

El  imperio  del  Japón  está  llamado,  por  su  posición  'geográfica,  á  ser  eí 
país  que  más  ventajas  obtenga  de  establecer  un  camino  conocido  que, 
partiendo  de  Yokohama,  por  ejemplo,  vaya  á  los  puertos  del  Norte  de  Asia. 

El  personal  de  la  expedición ,  á  las  órdenes  del  profesor  Nordenskiold, 
se  componía  de  un  capitán  de  navio,  que  hacía  de  segundo;  un  botánico,  un 
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médico,  uu  zoólogo,  un  hidrógrafo,  ua  metereologista  y  otro  oficial  de  mari- 
na sueco;  la  cripulacion  la  coiaponiau  veiuciua  mariueros,  elegidoá  eutre  lo 
más  selecto  de  la  marina  militar  de  Suecia. 

KI  Vega  »alió  de  Gothemburgo  el  4  de  Julio  de  1873,  tocó  ea  Tromsoo 
el  21  del  mismo  mes,  y  después  en  Nueva-Zelanda  y  en  el  puerto  de  Dicksoa 
en  las  costas  da  Veaessei;  salió  de  este  puerto  el  1."  de  Agosto,  y  siguió  las 
costas  de  Sibaria  hasta  el  Cabo  Tachuluskin,  donde  llegó  el  20  de  Agosto. 

La  dilatada  costa  del  Norte  de  Asia  p.irece  que  no  ofreció  iucerés  espe- 
cial á  los  sabios,  que  continuaron  detenidamente  su  viaje  de  exploración 
hasta  la  embocadura  del  Lena,  donde  llegaron  á  fines  de  Agosto.  Dasde  aili, 
después  de  comunicar  con  Europa,  salieron  por  Jensikau,  sicuado  al  Este 
de  la  bahía  de  Kolonchain,  donde  anclaron  el  28  de  Setiembre. 

El  buque,  que  hasta  entonces  habia  efectuado  un  viaje  felicísimo,  fué  sor- 
prendido en  su  fondeadero  por  los  grandes  hielos,  y  se  preparó  desde  aquel 
momento  para  una  larga  invernadi,  quedando  enclavado  á  milla  y  'media  de 
tierra  en  un  mar  de  hielo  de  más  de  veinte  millas  alrededor  del  buque. 

Poco  distante  del  Vega  y  de  la  orilla  del  rio  se  levantaban  varios  pue- 
blecillos  tchouktehis,  cayos  habitantes  entablaron  cordiales  relaciones  dea- 
de  un  principio  con  toio  el  personal  de  la  expedición  El  profesor  Nordens- 
kiold,  enterado  de  quj  aquellos  pueblos  sufrían  hambfa,  hizo  repartirles 
3  000  libras  de  pan  y  todas  cuantas  provisiones  pudo,  sin  olvidar,  por  su- 
puesto, las  necesidades  déla  expedición  en  la  vigorosa  invernada  que  se  pre- 
paraba. 

El  invierno  fué  hiciéniose  cada  vez  más  crudo:  el  termómetro  descendió 
hasta  £0  grados  Fahrenheit,  cuya  temperatura  era,  sin  embargo ,  soporcable 
porque  no  hacia  viento,  hasta  que  en  el  mes  da  Enero  los  exploradores  tu- 
vieron que  sufrir  grandes  pruebas  á  consecuencia  de  las  fuertes  tormentas  que 
reinaron. 

Por  fin,  el  vapor  pudo  abandonar  su  estación  de  invierno  el  día  20  de 
Julio,  y  continuó  su  viaje,  deteniéndose  en  la  isla  de  B^hering,  donde  los 
zoólogos  hicieron  uu  descubrimiento  importante  de  osaoieiuas  fóáilis,  que 
pertenjcidrou  á  un  animal  miriuo  de  gran  taiaaño,  Rhytiwi  StfUerc,  que  ha 
desaparecido  hace  siglos.  Desde  la  isla  de  Behering  hizo  el  Vega  rumbo  al 
Japón,  teniendo  muy  buenos  tiempos  hasta  el  31  de  Agosto. 

Durante  toda  la  travesía  no  tuvo  el  Vega  ni  uu  solo  enfermo;  esta  expe- 
dición ha  sido  quizá  la  más  feliz  que  se  recuerda,  y  hace  honor  á  los  sabios 
que  la  prepararon  y  la  han  llevado  á  cabo  con  tanto  acierto  y  fortuna,  por  lo 
cual  el  profesor  Nordenskioldy  sus  amigos  han  tenido  uu  ancusiasca  recibi- 
miento en  Yokohama. 

En  uu  banquete  dado  en  honor  suyo,  el  jefe  de  la  expedición  dijo  que  el 
viaje  de  Europa  á  Asia  por  el  Estrecho  de  Bjheriug  seria  facilísimo  en  cuan- 
to se  tuvieran  buenas  cirts  mirítimas  y  un  poco  de  experiencia.  "La  nave- 
gación del  Japón  al  Archipiélago  de  Lsna,  añadió,  no  ofrece  la  menor  difi- 
cultad para  hombres  atentos  y  hábiles,  y  como  el  rio  Lena  comunica  direc- 
tamente co;i  el  centro  de  la  Siberia,  hace  esto  esperar  la  facilida  i  de  grandes 
relaciones  comerciales.  De  seguro  que  el  Japón  sabrá  aprovecharse  de  su  ven- 
tajosa posición  geográfica." 


Se  trabaja  en  las  ceríjaníag  de  Baltimore  (Estados-Unidos  de  América) 
on  la  perforación  de  un  ti\nel,  cuya  longitud  se  estima  en  10.880  metros,  de 
la  cual  las  cuatro  quincas  partes  atraviesan  formaciones  de  gneis  y  de  granito. 
Excepción  hícha  de  los  túneles  de  Mont-Oeiiis  y  Saint-Qocard.  esta  obra 
aera  el  mayor  trabajo  en  su  género  realizado  hasta  esta  época,  si  bien,  como 
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la  galería  n©  se  halla  á  grau  profundidad,  no  ofrecerá  grandes  dificultades  la 
perforación  de  lo3  pozos  de  ventilación  de  la  mina,  cuyo  objeto  ea  para  la 
conducción  de  aguas  del  rio  Pondré  al  lago  de  Montebello,  que  sirve  de  de- 
pósito para  la  distribución  de  las  aguas  de  Baltiraore.  El  país  que  debe  atra- 
vesar está  surcado  de  colinas,  variando  la  profundidad  del  túnel  entre  20 
y  lOOmetros.  Se  ha  proyectado  con  un  ancho  de  3*6  metros  uniforme  en  toda 
su  extensión,  cuya  angostura  no  permite  el  empleo  de  grandes  máíiuiuas,  ha- 
ciéndose el  trabajo  á  mano. 


Mr.  Heinzerling,  de  Franforb,  ha  inventado  un  procedimiento  para  cur- 
tir pieles  que,  entre  otras  ventajas,  tiene  la  de  conseguirse  una  economía  de 
25  por  100,  comparado  con  los  sistemas  actuales,  obtenerse  un  gran  ahorro 
de  tiempo,  puesto  que  la  operación  dura  do  tres  á  cinco  días,  mientras  que 
con  los  sistemas  ordinarios  se  invierte  igual  número  de  meses,  cuyas  venta- 
jas uo  perjudican  en  manera  alguna  en  la  producción  de  cueros  muy  dura- 
bles y  resistentes.  Las  pieles  se  someten  á  las  operaciones  de  apelambrar  y 
abrir  los  po^'os,  introduciéndose  luego  en  una  diso  ucion  de  bicromatode  pota- 
sa, cromato  do  sosa,  cromato  de  magnesia  y  alumbre,  en  cuyo  baño  perma- 
necen un  tiempo  variable,  dependiente  de  la  calidad  de  las  pieles  y  del  gra- 
do de  concentración  del  líquido  empleado.  Las  sustancias  curtisutips  se  fijan 
bañándose  los  cueros  en  una  disolución  de  cloruro  de  bario,  después  de  lo 
cual  se  secan  y  se  someten  á  la  acción  de  grasas,  parafina  ú  otras  sustancias 
equivalentes. 


Se  ha  proyectado  el  establecimiento  de  una  vía  férrea  subterránea  qus 
ponga  en  comunicación  !a  plaza  de  la  Estrella  y  el  bosque  de  Bolonia,  de 
París,  cuyo  trayecto  mide  una  longitud  de  1.600  metros;  al  efecto,  se  insta- 
lará á  la  profundidad  de  tres  metros  un  cilindro  de  las  dimensiones  adecua- 
das para  poder  alojar  en  su  interior  la  via  por  donde  circularán  los  trenes, 
constituidos  por  cuatro  wagones,  cada  uno  capaz  para  cincuenta  personas. 
El  sistema  de  locomoción  es  análogo  al  que  imprime  movimiento  en  el  fer- 
ro-carril pneumático,  para  lo  cual  el  tren  estará  terminado  en  cada  uno  de 
sus  extremos  por  un  émbolo  ajustado  al  cilindro,  verificándose  la  propulsión 
mediante  el  enrarecimiento  del  aire  por  uno  de  los  dos  lados  y  su  compre- 
sión por  el  otro. 

* 
»  * 

Un  periódico  alemán  aconseja  el  siguiente  procedimiento  para  hacer  des- 
aparecer la  humedad  de  los  muros: 

So  quita  el  guarnecido  de  la  pared  en  todni  la  extensión  en  que  aparezca 
la  humedad,  dejando  al  descubierto  las  piedras  y  material  que  lo  constituya, 
que  se  limpia  con  una  escoba  y  luego  se  recubre  con  una  mezcla  preparada 
de  la  manera  siguiente.  Se  hace  hervir  en  una  caldera  46  hilogramos  de  al- 
quitrán, adicionándole  2  kilogramos  de  manteca  de  cerdo,  á  lo  cual  después 
de  bien  removido  se  van  añadiendo  paulatinamente  4  kilogramos  de  polvo 
tamizado  de  ladrillo  bien  cocido,  agitándose  la  mezcla  hasta  que  resulte  bien 
homogéjiea.  Esta  composición  se  extiende  sobre  el  muro  valiéndose  de  1& 
llana,  y  debe  emplearse  c>m  rapidez  para  impedir  que  se  enfrie  antes  de  su 
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colocación  conveniente;  encima  de  la  supartieie  así  alquitrana-la  se  sobre- 
pone arena  gruesa  de  rio,  qne  se  adhiere  bien  á  la  misma  autes  de  que  se  en- 
frie, resultando  de  e^ta  manera  una  superficie  áspera,  propia  para  sostener 
el  revoque  ó  enlucido  ordinario  con  que  puede  revestirse  cuando  el  alquitrán 
se  ha  va  enfriado  y  endurecido. 

Con  las  cantidades  antes  fijadas  se  obtiene  composición  para  revestir  30 
metros  cuadrados  de  paramento . 

« 
*  * 

Se  han  recibido  en  Holanda  curiosas  noticias  sobre  el  viaje  del  vapor 
WiUem-Barrent:,  que  salió  de  Amsterdam  á  fines  de  Mayo  último,  para  ex- 
plorar las  regiones  polares. 

Según  dichas  noticias,  que  alcanzan  hasta  el  11  de  Julio,  aquel  navio  lle- 
gó á  Spitzberg  el  17  de  Junio,  después  de  haberse  abierto  paso  penosamente 
á  través  de  los  hielos  flotantes. 

La  expedición  ha  desembarcado  en  la  isla  de  Amsterdan,  situada  en  el 
Océano  glacial,  á  los  80°  da  latitud  Norte;  ha  encontrado  en  el  pueblo  de 
Smeeremberg,  estación  de  los  balleneros  holandeses  en  el  siglo  xvit,  las  se- 
pulturas de  compatriotas  fallecidos  cuando  la  ocupación  de  esta  isla,  en  la 
actualidad  abandonada. 

Las  tumbas  estaban  deterioradas  de  tal  modo  por  los  vientos  y  las  tor 
mentas,  que  muchas  osamentas  aparecían  entre  los  intersticios  de   ¡as  pie- 
dras. 

La  tripulación  ha  procedido  á  la  triste  ceremonia  de  un  nuevo  entierro, 
espectáculo  conmovedor  y  solemne  que  en  aquellas  soledades  boreales  toma- 
ba un  caráceer  de  grandeza  inexplicable .  Cada  tumba  ostenta  hoy  su  cruz 
conmemorativa. 

Junto  á  las  costas  de  la  isla,  en  medio  de  los  témpanos,  han  hallado  los 
marinos  de  Willem  Barrentz  un  islote  poblado  por  focas  salvajes  que  estaban 
haciendo  su  postura;  como  se  comprenderá,  se  han  aprovechado  de  los  hue- 
vos, llevándose  cuantos  han  podido  trasportar. 


Con  el  nombre  de  Sebastina  se  prepara  én  Sueeia  una  sustancia  explosiva 
compuesta  de  nitroglicerina,  de  carbón  vegetal  y  de  sa  es  explosivas;  el  car- 
bón, preparado  de  un  mo^o  especial,  sifve  para  absorber  el  aceite  exploxivo 
más  eficazmente  que  otras  materias  usadas  para  el  mismo  fin,  y  retiene  la 
nitroglicerina  con  más  energía  en  todas  circunstancias  y  temperaturas.  Las 
sales  explosivas  dan  lugar  á  un  desprendimiento  excesivo  de  oxígeno,  el 
cual,  juntamente  con  el  que  proviene  de  la  nitroglicerina,  determina  la  rápi- 
da combusciou  del  carbón,  propagáudo.se  el  fuego  á  toda  la  masa.  La  Sebastina 
arde  al  aire  sin  explosión,  y  para  que  éste  tenga  lugar,  se  requiere  la  ac- 
ción de  un  fulminante.  La  principal  ventaja  de  esta  materia  es  la  de  ser 
menos  peligrosa  que  otras  sustancias  de  igual  base,  sin  embargo  de  lo  cual 
sus  efectos  son  más  potentes  que  los  de  la  dinamita. 

En  Sueeia  se  consumen  al  año  de  60  á  70.000  kilogramos,  y  en  cinco  anos 
que  se  viene  empleando  en  las  minas  no  se  ha  consignado  ningún  accidente 
desgraciado. 
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Varias  son  las  aastaucias  explosivas  que  pueden,  con  ventaja,  reempla- 
zar á  la  pólvora  ordinaria  en  las  diversas  aplicaciones  industria  es  que  esta 
recibe,  y  entre  otras  aconseja  una  revista  las  siguientes,  cuya  composición 
se  detalla: 

(  Nitrato  de  potasa 50 

TN.        .  j  Nitrato  de  Sosa 25 

f  Serrín  de  madera  dura 13 

100 

I  Nitro  de  Chile 6905 

TVT..  .              •    )  Carbono 1^''¿S 

Nitnna Azufre 11'43 

(Petróleo 4'29 

10000 

Nitrato  de  pocasa ^^5 

Azufre 10 

Selenita /  Lignito 10 

Picrato  de  sosa 3 

Clorato  de  potasa 2 

loo 

(  Nitrato  de  potasa.  64 

Petralita <  Madera  ó  carbón 30 

(  Antimonio 6 

100 

1  Nitrato  de  potasa 61*04 

Sulfato  de  hierro 0*73 

Hollin 24'65 

Azufre 13'53 


lOO'OO 


Inútil  es  advertir  las  precauciones  que  son  necesarias  para  la  preparación 
de  estas  materias,  y  los  peligros  inherentes  á  su  fabricación. 

Recientemente  se  ha  ensayado,  para  varias  aplicaciones  de  desquicia- 
miento de  rocas,  una  sustancia  explosiva,  que  tiene  la' ventaja  de  no  ser  fá- 
cilmente explosiva  expontáneamente,  y  además  no  ser  permeable  al  agua:  se 
compone  de  cuatro  partes  de  alcanfor  y  noventa  y  seis  de  gelatina  explosi- 
va, preparándose  ésta  última  con  noventa  partes  de  nitroglicerina  y  diez  de 
nitrocelulosa. 


^   Para  ablandar  el  betún  de  vidrieros,  se  prepara,  al  efecto,  un  líquido 
apagando  en  agua  tres  libras  de  cal  viva  en  terrón,  añadiéndole  luego  una 
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libra  de  potasa;  con  este  líquido  se  dá  á  maaeca  da  uua  pintara  encima  del 
betún,  y  á  las  doce  horas  se  ha  ablandado  en  términos  que  cou  suma  facili- 
dad se  puede  sacar  el  cristal  del  hueco  de  la  vidriera. 


Puede  muy  fácilmente  reconocerse  la  adulteración  de  la  leche  por  medio 
del  almidón,  añrdiéndole  unas  gotas  de  ácido  acético,  y  haciéndola  hervir 
durante  algún  tiempo;  se  deja  enfriar,  y  luego  de  filtrada,  para  separar  las 
sustancias  proteicas  que  contenga,  se  trata  el  líquido  con  una  gota  de  diso- 
lución de  yodo,  la  cual  imprime  al  líquido  una  coloración  azul  muy  pro- 
nunciada si  el  suero  contiene  almidón.  Por  este  medio  se  puede  acusar  la 
presencia  de  cantidades  muy  exiguas  de  almidón. 


Durante  un  año  se  han  hecho  una  serie  de  experiencias  en  Portsmouth, 
al  objeto  de  averiguar  la  duración  relativa  de  las  planchas  de  acero  y  de 
hierro  sujetas  á  la  acción  del  ngua  del  mar  Se  verificaron  los  ensayos  en  el 
cerco  del  Cammel,  no  encontrándose  diferencia  notable  en  el  peso  de  las 
planchas;  pero  así  como  la  corrosión  se  limitaba  en  las  de  acero  á  algunos 
parages  de  la  superficie,  por  el  contrario,  en  las  de  hierro  estaba  la  aspereza 
uniforme  en  toda  la  superficie,  siendo,  bajo  este  concepto ,  más  permanente 
y  preferible  para  la  construcción  de  los  forros  de  los  buques  el  acero  que  el 
hierro. 


El  uso  del  cloroformo  como  anestésico,  ha  producido  en  algunos  casos 
accidentes  funestos  ó  resultados  incompletos,  siendo  por  lo  tanto,  su  uso 
peligroso  ó  inseguro.  M.  Perrin  ha  practicado  varias  experiencias  al  objeto 
de  inquirir  las  causas  de  esa  irregularidad,  analizando  al  efecto  el  producto 
de  que  se  había  servido;  ensayado  por  medio  del  ácido  sulfúrico  se  producía 
un  bello  color  rojo  de  caoba,  reacción  que  demostraba  la  impureza  del  cloro- 
formo, el  cual,  rectificado  por  el  procedimiento  de  M.  Regnault,  dio  los 
resultados  normales  de  la  anestesia,  obtenido  por  la  acción  del  mismo  cuan- 
do puro. 

El  precio  medio  que  han  tenido  el  trigo  y  otros  granos  durante  los  años 
del  quinquenio  de  1874  á  78,  según  datos  oficiales,  resultan  ser: 

Ptas.         Cents. 

En  1874  el  hectolitro  de  trigo. . .        21  98 

En  1875  id 21  19 

En  1876  id 21  04 

En  1877  id 21  36 

En  1878  id 23  31 

Se  vé  por  el  estado  anterior  que  el  precio  del  trigo  en  España,  ha  ido. 
subiendo  en  los  mercados  desde  l876  hasta  1878,  siendo  la  diferencia,  en 
dos  años  próximamente,  dos  pesetas  por  hectolitro.  También  ha  subido  la 
cebada,  el  centeno  y  el  maíz,  en  la  forma  siguiente: 
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tijctólitro. 

Cebada 

Centeno. 

Maíz. 

Año  1S74  1 

13'33 

U'll 

1612 

1875 

id. 

12'76 

1337 

1652 

1876 

id. 

11 '74 

12  96 

16  31 

1877 

id. 

11 '38 

12'94 

16 

1878 

id. 

12-78 

14-86 

17'22 
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La  difereucin  del  año  1878  respecto  á  los  anteriores  es  Jiotahle,  á  pesar 
de  1»  e:ran  introducción  por  las  aduanas  de  la  Península  é  i -las  Balearas  de 
cereales  extranjeros,  y  especialmente  de  Rusia  y  los  Estaios-Unidos  de  Ama- 
nea. 


La  explotación  de  las  nainas  de  oro  ha  tomado  en  Rusia  uu  incremento 
considerable.  Se  han  descubierto  recientemente  en  el  Ural  yacimientos  con- 
teniendo gran  cantidad  de  arenas  auríferas.  También  tiene  importancia  esta. 
riqueza  en  el  Gobierno  de  Jenisseisk,  en  el  cual  uu  negociante  ha  encontra- 
do, cerca  de  la  aldea  Molygynx,  un  niHcleo  de  oro  de  145  libras  de  peso,  lo 
cual  representa  un  valor  de  90.000  rublos.  En  Finlandia  se  han  encontraría 
asimismo  nuevas  minas  de  oro.  al  parecer  muy  abundante?  en  dicho  metal. 

La  exp  otaeion  del  oro  en  Rusia  se  calcula  que  pasa  de  50  millones. 


El  Gobierno  inglés  ha  destinado  al  cuartel  general  de  las  tropas  qiw 
guarnece7i  la  isla  de  Chipre,  algunas  tiendas  de  campaña  de  hierro,  cons- 
truidas en  los  talleres  de  les  Sres.  Shaw  Baker;  están  esmeradamente  fabri- 
cadas y  en  las  cerraduras  y  montantes  de  las  puertas  presentan  detalles  cu- 
riosos, siendo  su  aplicación  ventrtjosa  en  los  climas  cálidos.  La  tienda  desti- 
nada al  comandante  en  jefe  consta  de  varias  dependencias,  incluyendo  salo- 
nes de  recepción,  comedor,  despacho,  gabinete,  baño,  antesalas  y  oficinas,, 
dispuestas  con  todos  los  requisitos  necesarios  para  el  objeto  á  que  se  destinan. 

La  isla  de  Chipre  (antigua  Cypros)  cedida  por  la  Turquía  á  Inglatecx?^, 
está  situada  en  el  Mediterráneo,  entre  el  Asia  menor  y  la  Siria;  su  longitud 
es  de  225  kilómetro^,  y  su  mayor  latitud  de  80,  contando  con  unos  120.000: 
habitantes  que  cultivan  su  fértil  suelo  hasta  en  la  cadena  de  montañas,  q  le 
subdivide  por  mitad  el  territorio. 

Dominada  primeramente  por  los  fenicios,  luego  por  los  egipcios  y  des- 
pués por  los  persas,  la  isla  se  regia  por  sus  propias  leyes,  y  hubo  ocasione* 
en  las  cuales  logró  su  completa  inlependencia;  pero  al  fin  vino  á  formar 
parte  del  vasto  imperio  conquistado  por  Alejandro,  no  sin  que  los  reye» 
de  Egipto  y  Siria  disputasen  varias  veces  su  posesión. 

En  tiempo  de  los  romanos.  Catón  se  apodera  de  Chipre,  y  los  emperado- 
res de  Oriente  siguen  dominándola  hasta  que  los  árabes  la  arrebatan  de 
nuevo:  vuelve  á  recuperarla  Ricardo  Corazón  de  León,  y  entonces  la  cede  al 
bravo  »!aballero  francés  Guy  de  Lugsignan,  quien  fundó  allí  uu  pequeño 
reino  para  el  y  sus  sucesores  legítimos. 

Tres  siglo.s  después., en  1489,  Catalina  Cornaro,  viuda  de  Jacobo  III  y 
heredera  de  la  familia  Lusignan,  vendió  la  isla  á  los  venecianos;  pero  los 
turcos  la  conquistaron  en  1570.  y  desde  entonces  ha  formado  parte  del  im- 
perio otomano. 
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El  opulento  banquero  M.  Isaac  Pereire,  prosiguiendo  en  au  humanitaria 
costumbre  de  procurar  el  socorro  de  los  desvalidos,  y  convencido  da  que 
principalmente  la  miseria  de  las  masas  e-4  causa  directa  y  permanente  de 
muchos  trastornos  sociales,  en  su  deseo  de  hallar  un  remedio  á  este  mal  or- 
gánico, ha  abierto  un  concurso  para  el  estudio  del  importante  problema  del 
pauperismo,  destinando  á  él  la  suma  de  cien  mil  francos,  adjudicables  á  los 
que  resuelvan  cada  una  de  las  cuatro^partes  de  que  consta.  Y  á  dicho  efecto, 
para  cada  una  asigna  cinco  recompensas:  un  primer  premio  de  10,000  fran- 
cos: ríos  premios  de  5  000  francos,  cada  uno,  y  dos  menciones  honoríficas  de 
2.500  francos  cada  mención. 

Comprende  el  primer  tema  la  investigación  de  los  medios  de  que  dispo- 
ne la  sociedad  y  ofrecen  las  ciencias  sociales  para  atenuar  la  miseria  de 
las  clases  más  numerosas  y  desvalidas.  Tres  partes  comprende  este  problema: 
fomento  de  la  instrucción  pública;  desarrollo  del  trabajo  facilitado  por  el 
aumento  de  crédito  extensivo  á  tolas  las  clases  de  la  sociedad;  planteamien- 
to de  Cajas  de  socorro  para  ancianos  y  Monte-píos  de  obreros,  por  medio 
áe  cuotas  satisfechas  por  los  propietarios  y  maestros  de  los  establecimientos 
industriales. 

El  segundo  tema  se  refiere  á  la  investigación  del  mejor  sistema  de  ense- 
ñanza, desde  la  instrucción  primaria  á  la  superior,  desde  la  obrera  á  la  pro- 
fesional, A  fin  de  utilizar  todos  los  talentos  y  todas  las  capacidades  para  los 
estudios  á  que  muestren  mayor  aptitud  y  puedan  reportar  más  beneficios  á 
la  sociedad . 

El  tercer  problema  trata  del  estudio  de  la  organización  del  crédito  más 
íidecuado  para  el  desenvolvimiento  del  trabajo  en  todas  sus  fases,  y  del  mo- 
do de  reducir  el  interés  del  capital  que  se  presta  al  obrero. 

El  cuarto  punto  se  ocupa  en  la  reforma  de  la  gravitación  á  fin  de  que 
los  impuestos  ó  cargas  sociales  se  repartan  equitativamente. 

En  Francia  ha  sido  acogida  la  idea  con  entusiasmo  y  escasos  serán  siem- 
pre los  elogios  que  se  prodiguen  á  quien  se  impone  la  filantrópica  misión  de  ' 
procurar  por  todos  los  medios  posibles  el  bien  de  la  humanidad. 

Eugenio  Plá.  y  Ra.ve. 


DtRECTOBES  PROPIETARIOS, 
f.  p.  yiLBAREOA,  f,  DE  ^EON   Y  pASTILLO. 

XifiEII)  1830.  £stablecimÍ9Bto  tipográSoo  de  U.  P.  Mvatoft  j  csmpaau,  Caaos,  1. 


ESTUDIOS  políticos 

SOBRE  LA  INGLATERRA  CONTEMPORÁNEA. 


Acaece  en  nuestros  dias  un  hecho  por  todo  extremo  peregrino. 
La  afición  de  los  partidos  conservadores  de  España  hacia  lo  que, 
en  el  orden  político  sucede  en  Inglaterra,  casi  no  tiene  límite.  El 
elogio  rivaliza  sólo  con  la  admiración  y  es  unánime  el  parecer 
que  recomienda  á  la  Gran  Bretaña  como  la  maestra  del  arte  polí- 
tico contemporáneo. 

Pero  al  lado  de  este  entusiasmo  surge  la  protesta  no  menos 
viva  de  algunos  grupos  de  las  escuelas  y  los  partidos  radicales,  que 
nos  denuncian  á  la  soberbia  Albion  como  enemiga  terrible  de  los 
progresos  de  los  tiempos  novísimos,  llegando  á  aventurar  la  espe- 
cie de  que  debe  ser  considerada  como  causa — la  primera  tal  vez — 
de  las  grandes  desventuras  por  España  sufridas  en  los  dos  últimos 
siglos,  y  como  objeto  natural  de  la  prevención  de  todos  los  hom- 
bres sinceramente  patriotas  y  verdaderamente  demócratas. 

Yo,  por  mi  parte,  entiendo  todo  lo  contrario.  Y  en  tal  supues- 
to, difícilmente  se  me  alcanza  cómo  nuestros  conservadores  llegan 
al  entusiasmo  y  mucho  más,  cómo  nuestros  liberales  guardan  sus 
iras  para  el  gran  sostenedor  de  la  libertad  política  europea,  á  par- 
tir de  la  Revolución  de  1688. 

La  razón  de  todo  esto  se  halla,  á  no  dudarlo,  en  la  manera  de 
13  Febrero  I88O.--T0M0  ixxu.  1» 
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eatender  el  movimieQfco  político  coabemporáneo  de  Inglaterra; 
raovimieato  que  yo  creo  inspirado  en  un  sentido  períectamente 
opuesto  al  que  domina  á  las  escuelas  conservadoras  del  continente 
europeo,  y  muy  en  armonía  con  el  espíritu  que,  á  mi  juicio,  satu- 
ra y  sostiene  el  curso  general  de  los  acontecimientos  en  este  si- 
glo XIX,  que  pudiera  tal  vez  llamarse  el  siglo   de  la  democracia. 

Bajo  tales  ideas  pretendo  aquí  discurrir  sobre  algunos  extre- 
mos de  la  vida  política  británica,  poniendo  en  relación  los  hechos 
indiscutibles  que  en  aquel  envidiado  país  han  tenido  efecto,  den- 
tro de  la  actual  segunda  mitad  del  siglo  corriente,  con  lo  que  se 
piensa  y  lo  que  sucede  en  circunstancias  análogas,  cuando  no  idén- 
ticas, en  el  resto  del  mundo  europeo,  donde  mayor  privanza  han 
alcanzado  ó  alcanzan  las  doctrinas  conservadoras,  de  que,  sin  em- 
bargo, se  supone  á  la  Gran  Bretaña  el  representante  más  fiel  y 
acabado. 

Como  se  ve,  el  presente  estudio  no  es  de  alta  filosofía  política: 
no  está  fuera  del  alcance  del  común  de  las  gentes,  ni  puede  ser 
antipático  á  las  gentes  de  mundo.  He  de  discurrir  sobre  lo  que  to- 
dos pueden  ver  y  conocer  consoló  abrir  los  ojos,  por  más  que  para 
desentrañar  ciertos  puntos  sea  preciso  concentrar  un  tanto  la.  mi- 
rada y  dedicar  un  poco  de  tiempo  á  buscar  antecedentes  (1).. 


(1)  Para  este  ligero  estudio  han  sido  consultados  preferentemente  loa  si- 
guientes libros,  en  los  cuales  el  lector  puede  profundizar  la  maberta: 

Kerr. — Commentaries  of  the  laws  of  Euglandby. 

Blaksíone,  abrigged  aud  adaptod*  to  fue  present  state  of  the  law . 

CowELL. — Law  Dictionary.  (Jury,  Habeaa  Cocpas,  etc.,  etc.) 

FisHEL. — La  Gonstitution  d'Angleterre,  trad.  de  Vogel.  Tomo  I. 

Al.  Tood.— On  Parliamentary  Government  in  England. 

Erskine  May.— Constitutional  History  of  England,  2,"  yol. 

Karcher. — Etudes  sur  les  Institutions  politiquea  et  sociales  de  l'Angle- 
terre.  Chap.  IV  et  suvants. 

Louis  Blabc.  — Dix  ans  de  rHistoire  de  l'Angleterre, 

Grabe. — History  of  the  english  law. 

Macaulay. — Political  Essays. 

Annual  Regi&ter.  l867-^9. 

Annuaire  de  la  Revue  des  Denx  Mondes.  1850-68. 

M.  Blook. — Dictionnaire  de  lapolitique.  Tom.  II. 

Dictioanairede  l'Administration. 

Frebman. — The  growth  of  the  English  Gonstitution  from  th«  carliest 
times. 

Stubbs. — A  constitutional  history  of  England  in  sits  origín  and  derelpp- 
ment,2.°  vol. 

Stephens. — New  commentaries  onthe  laws  of  England. 
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Ea  el  continente,  y  más  en  aquella  parte  occidental  que  co- 
nocemos de  un  modo  directo  los  hombres  políticos  de  España,  los 
conservadores  se  han  distinguido,  no  sólo  por  la  importancia  que 
han  dado  á  la  idea  del  orden,  sobreponiéndola  á  la  de  liherfad  j 
aun  á  la  de  progreso,  si  que  muy  particularmente  por  la  manera 
de  considerar  y  afirmar  ese  mismo  órdem,  objeto  de  sus  preferen- 
tes cuando  no  exclusivas  atenciones.  A  juicio  de  aquella  escuela, 
la  reforma,  caso  de  venir,  ha  de  ser  en  el  momento  absolutamente 
preciso,  y  de  esta  suerte,  lejos  de  adelantarse  á  las  complicaciones 
que  entraña  toda  necesidad  no  satisfecha,  esperan  á  que  ésta  se 
manifieste  de  modo  que  su  atención  sea  inexcusable  y  el  quebran- 
tamiento del  statu  quo  imprescindible.  Bajo  tales  ideas,  su  poca  ó 
ninguna  devoción  por  las  novedades  ha  impulsado  á  sus  hombres 
de  gobierno  al  punto  exagerado,  aun  dentro  de  la  misma  escuela, 
de  no  respetar  lo  que  los  reformistas  han  hecho,  para  lo  cual  Unas 
veces  han  atenuado,  hasta  anularlos,  los  efectos  de  la  reforma,  bien 
por  leyes  dichas  orgánicas,  y  por  reglamentos  especdaíes  y  secunda- 
rios, bien  por  medio  de  una  práctica  gubernamental  de  todo  en 
todo  opuesta  al  principio  que  debian  aplicar  y  desenvolver,  mien- 
tras en  otras  ocasiones  (y  no  las  menos,  por  desgracia), no  han  titu- 
beado en  derogar  de  un  golpe  y  en  absoluto  todo  lo  legislado  con 
carácter  de  innovación  ó  cambio  profundo  y  trascendéütal.  Por 
eso  es  difícil,  muy  difícil,  distinguir  en  nuestros  conservadores  lo 
que  en  ellos  hay  de  tales  y  lo  que  hay  de  verdaderamente  reaccio- 
narios; confusión  fatal  para  el  progreso  de  los  pueblos  y  la  estabi- 
lidad misma  de  ese  orden  tan  preconizado  y  vigilado. 

Para  los  conservadores  del  Occidente  continental,  para  los  an- 
tiguos conservadores  de  todo  el  continente  europeo,  la  i'deíi  de 
orden  supone  un  sistema  de  prevenciones  que  ora  tienen  por  ob- 
jeto la  espontaneidad  general  de  la  nación,  ora  se  refieren  espe- 
cialmente á  las  clases  inferiores,  á  la  masa,  que  el  mundo  cóUme 
il  faut  y  los  hombrea  de  Estado  estiman  buena  sólo  para  obede- 
cer, para/  entusiasmarse,  para  acompañar  las  procesiones  oficiales, 
pagar  el  impuesto  de  consumos,  y  dar  pródigatnente  su  roja  y, 
vulgar  sangre  en  lo»  campo»  de  batalla,  privilegio  incontestable 
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fcoda  vez  que  para  olla  es  ilusoria  la  redeacioa  á  mebálico,  que  no 
tieae,  para  huir  el  cuerpo  al  servicio  militar  y  á  los  treraeudos 
lances  de  la  guerra,  que  otros  sin  peligro  alguno  ni  n\á.s  sacrificio 
que  el  general  del  impuesto,  satisfecho  por  toda  la  nación,  resuel- 
ven y  acometen,  cuando  no  provocan  é  imponen. 

De  obra  parte  los  conservadores  estiman  de  interés  capital,  al 
lado  de  la  tutela  del  Estado  (que  extienden  y  prolongan  median- 
te la  centralización  administrativa  y  una  profunda  desconfianza 
de  la  doble  virtud  resolutiva  y  creadora  de  la  libertad),  estiman, 
repito,  el  mantenimiento  de  todos  loi  prestigios  tradicionales,  de 
tal  suerte,  que  si  alguna  institución  antigua  pide  reforma,  ésta 
sea  la  menor  posible,  sin  pasar,  por  causa  de  su  trascen'lencia,  á 
cambio  violento  y  profundo  ó  á  negación  redonda  del  principio 
tradicional.  Así  se  explica,  por  ejemplo,  la  intimidad  de  relacio- 
nes de  la  Iglesia  y  del  Estado  que  sostienen  los  conservadores;  así 
el  respeto  extraordinario  que  á  la  propiedad  histórica  profesan, 
sin  distinguir  de  orígenes  ni  de  coadiciones,  y  dando  á  la  pres- 
cripción una  fuerza  y  un  alcance  excepcionales. 

Todavía  podrían  señalarse  otros  puntos  y  otras  direcciones 
que  caracterizan  á  los  conservadores  continentales;  pero  los  apun- 
tados bastan  para  que  se  pueda  advertir  con  toda  claridad  el  con- 
traste que  ofrecen,  puestos  al  lado  de  los  conservadores  ingleses. 
Y  esto  sin  entrar  en  disquisiciones  y  comentarios  sobre  el  valor 
respectivo  de  los  unos  y  los  otros;  sin  discutir  el  mérito  intrínse- 
co de  sus  doctrinas  y  sus  procedimientos;  sin  traer  á  cuento  el  re- 
sultado de  la  política  de  cada  grupo;  cosa  que,  por  lo  demás,  pue- 
de tenerse  por  innecesaria,  sisado  di  toda  evidencia,  más  aun,  de 
perfecta  notoriedad,  lo  que  en  ejbos  cincuenta  años  han  r jalizado, 
y  lo  que  son  y  lo  que  valen  en  este  mismo  instante,  por  ejemplo, 
Inglaterra  y  Francia. 

Hemos  de  reducir  Ja  atención  á  términos  más  modestos,  más 
sencillos,  más  breves.  Veamos  lo  que  respecto  de  aquellos  particu- 
lares viene  sucediendo  en  Inglaterra  de  diez  años  á  e^ta  parte. 
Veamos  hasta  dónde  y  de  qué  manera  se  impone  la  tradición  co- 
mo elemento  de  vida  política  y  social;  de  qué  suerte  se  van  esta- 
bleciendo las  relaciones  de  las  diversas  clases  sociales;  cómo,  y  en 
virtud  de  qué  principios  y  con  qué  fin,  se  ha  reformado  en  el  rei- 
no Unido  la  vida  religioso -política  del  Estado,  y  el  régimen  de  la 
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propiedad.  Son  tres  puntos  esencialísimos  y  que  no  toleran  reser- 
vas ni  confusiones. 

La  tradición  vive  en  Inglaterra,  sí.  Todo  el  mundo  lo  dice  y 
no  son  pocos  los  que  llegan  á  creer  que  por  ella ,  y  como  elemen- 
to indispensable  de  la  existencia  británica,  subsisten  el  saco  de  lana 
en  que  se  sienta  el  presidente  de  los  Comunes,  las  agobiadoras 
pelucas  de  los  grandes  magistrados,  y  el  trompeteo  apocalíptico 
que  acompaña  las  exhibiciones  solemnes  del  lord  corregidor  de 
Londres,  y  que  no  há  mucho  produjo  la  estupefacción  y  la  alegría 
de  las  gentes  de  París,  tan  acostumbradas  á  todo  género  de  nove- 
dades y  extravagancias.  Sólo  que  en  la  manera  de  estimar  esa 
tradición,  loa  errores  llegan  á  lo  excepcional. 

Es  frecuente  confundir  lo  que  en  el  Continente  europeo  se  lla- 
ma el  espíritu  tradicional,  esto  es,  aquel  respeto  ciego  á  todo  lo 
viejo  por  ser  antiguo;  aquella  referencia  de  todo  lo  bueno  al  pa- 
sado sobre  el  supuesto,  más  ó  menos  declarado,  de  que  lo  presen- 
te y  lo  porvenir  son  el  desasosiego,  la  rebeldía  y  la  descomposi- 
ción; aquella  propensión  á  resistir  toda  mudanza  para  que  no 
amenace  el  estancamiento  y  con  él  la  podedumbre;  es  frecuente, 
digo,  confundir  todo  esto  con  el  espíritu  conservador  que  nace  del 
principio  de  la  continuidad  de  la  vida,  y  por  el  cual  los  cambios 
políticos  y  sociales  no  pueden  verificarse  como  meras  trasforma- 
ciones  de  teatro,  sin  preparación  por  grados,  y  respetando  el  ayer 
en  tanto  no  se  ha  formado  y  definido  lo  que  ha  de  sustituirle  de 
un  modo  satisfactorio. 

En  tal  sentido  no  es  exacto  que  en  Inglaterra  sea  sagrado  todo 
lo  antiguo  ni  aparezcan  inviolables  las  preocupaciones  de  la  histo- 
ria. Lo  que  sucede,  sí,  es  que  no  se  intentan  reformas  totales  bajo 
la  influencia  del  índice  de  un  libro,  y  por  virtud  de  los  preceptos 
de  una  escuela  filosófica  ó  política,  al  modo  que  ha  pasado  en   el 
Continente  europeo,  principalmente  en  aquel  período  del  siglo  xix 
en  que  la  democracia  se  presentó  como  un  sistema  completo  de  vida, 
en  que  todo  estaba  previsto  y  todo  debia  realizarse  de  un  golpe, 
contando  sobre  la  bondad  absoluta  de  las  ideas  y  de  las  institu- 
ciones. Créese  en  Inglaterra  que  la  historia  es  una,  que  la  vida  de 
las  sociedades,  como  la  de  los  individuos,  es  continua,  y  que  si  bien 
la  reforma  debe  hacerse  así  que  la  necesidad  se  precise,  sin  espe- 
rar á  que  su  desatención  produzca  perturbaciones,  se  ha  de  con- 
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traer  al  pimfco  spbr^  el  oual  la  crítica  se  ha  pronunciado  y  la  opi- 
nión pública  ha  formulado  sus  exigencias,  respetando  en  cuanto  á 
lo  demás,  y  mientras  la  hora  de  otra  nueva  reforma  no  suena,  las 
leyes,  usos  y  prácticas  que  constituyen  la  existencia  actual. 

Demás  de  esto,  y  por  otra  parte,  confúndese  generalmen- 
te, tratándose  de  Inglaterra,  la  fuerza  de  la  tradición  y  el  respe- 
to á  lo  pasado  con  uno  de  los  varios  y  extraños  efectos  que  allí, 
como  en  todos  los  pueblos  sajones  y  germanos,  y  más  allí  que  en 
ningún  otro  lado,  produce  la  costumbre  en  sus  relaciones  con  el 
orden  jurídico.  Porque  es  notorio  que  en  pocas  partes  como  en 
Inglaterra,  la  costumbre  puede  ser  considerada  como  primera 
base  y  la  fuente  más  abundante  del  derecho  positivo ;  así  que 
es  dable  el  caso,  frecuentísimo  y  ordinario  allende  el  canal  de  la 
Mancha,  de  que  existan,  ^in  haber  sido  derogadas  por  texto  algu- 
no expreso,  multitud  de  leyes  incompatibles  con  las  nuevas  ins- 
tituciones británicas  y  aun  con  el  sentido  general  del  mundo 
contemporáneo,  leyes  bárbaras  y  monstruosas  que  nadie  se  atre- 
verla á  invocar,  sin  otra  razón  paraj  ello  que  la  de  haber  sido 
anuladas  por  las  costumbres,  usos  y  prácticas  de  época  posterior. 
Y  esa  contradicción  entre  lo  que  está  escrito  y  lo  que  se  practi- 
ca, no  ha  entorpecido  la  marcha  del  pueblo  inglés,  como  hubiera 
seguramente  entorpecido  la  de  los  pueblos  latinos;  y  tanto  es  así, 
que  hasta  época  muy  reciente  los  legisladores  de  la  poderosa  Al- 
bion  no  se  han  cuidado  de  revisar  los  anales  jurídicos  y  de  hacer 
pública  y  solemne  declaración  de  haber  sido  derogadas  ciertas  y 
determinadas  leyes.  Por  ejemplo,  en  1872  el  Parlamento  votó 
dos  leyes  derogando  de  un  modo  expreso  muchos  cientos  de 
estatutos  promulgados  desde  1800  á  1810,  y  que  hablan  caldo 
en  desuso  y  sido  derogados  implícitamente  por  otras  disposicio- 
nes posteriores.  Y  de  la  propia  suerte  han  obrado  otras  Cáma- 
ras en  otras  legislaturas,  contribuyendo  por  eiste  trabajo  de 
eliminación  á  que  se  realice  el  pensamiento,  ya  comenzado  á  po- 
ner en  práctica ,  de  una  edición  completa  y  oficial  de  las  leyes 
vigentes  (1). — Así  se  explica  que  personas  poco  conocedoras  del 
carácter  británico  y  de  la  manera  especial  de  aquel  pueblo  de 


(1)    Véanse  los  Anvjaires  de  Lcgislalíon  etmngere,  que  desde  I87l   publica 
en  París  la  "Sociedad  de  Legislación  Comparada,  h 
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causar  y  determinar  su  vida  jurídica ,  veaa  ©n  esa  conservación 
formal  de  leyes,  en  realidad  ineficaces  y  sustituidas  por  prácti- 
cas vigorosaá,  una  prueba  de  respeto  á  lo  pasado  y  uha  señal  de 
ese  espíritu  tradicional  que  en  el  -  continente  pretende  sellar  los 
labios  de  la  Crítica  y  atar  las  manos  del  legislador* 

¡Oh!  no.  Todo  lo  contrario  es  lo  que  priva  hoy  en  Inglaterra. 
La  permanencia  de  la  reforma,  aún  en  el  amplio  sentido,  que  en- 
tre nosotros  da  á  entender  esa  fórmula,  de  mantener  abierto  el  pe- 
ríodo constituyente,  que  tanto  perturba  á  nuestros  hombres  po- 
líticos, y  en  particular  á  los  conservadored ;  vé  ahí  la  ley  de  la 
sociedad  británica.  Y  la  libre  crítica,  que  engendra  el  imperio  dé 
la  opinión  pública;  vé  ahí  el  espíritu  de  toda  la  Constitución  in- 
glesa. 

Nada,  nada  hay  indiscutible  ni  fuera  de  la  acción  del  común 
de  las  gentes,  allende  el  Canal  de  la  Mancha.  La  monarquía,  la 
religión,  la  cosa  juzgada,  los  secretos  de  la  diplomacia,  la  razón, 
los  intereses,  los  procedimientos  de  la  nación  en  guerra  con  el  ex- 
tranjero, la  ley  misma todo  cuanto  en  los  pueblos  latinos  del 

continente,  y  en  particular  en  España,  estamos  acostumbrados  á 
mirar  como  sagrado,  misterioso,  imponente  é  intocable,  todo  cae 
allí  por  entero  bajo  la  jurisdicción  de  la  opinión  pública.  Ejemplos 
de  esto  podrían  aducirse  hasta  la  saciedad. 

Notoria  es  la  campaña  que  contra  la  institución  monárquica 
comenzó  hace  ocho  años  el  baronnet  Charles  Dilckes,  tomando  pie' 
en  la  cuestión  de  las  deudas  y  la  conducta  poco  juiciosa  del  prín- 
cipe de  Gales.  Men-)»  tiempo  hace,  en  1877,  Conmovíase  la  opi- 
nión con  las  pretensiones,  al  fin  triunfantes,  del  partido  conserva- 
dor de  dar  á  la  reina  Victoria  el  título  de  Emperatriz  de  la  In- 
dia, y  el  Times  publicaba  estas  líneas:  "Se  nos  dice  que  aún  hay 
la  esperanza  de  que  las  manifestaciones  del  sentimiento  público 
abran  los  ojos  de  la  reina.  No  lo  creemos;  no  ha  salido  de  Ingla- 
terra la  reina  para  tener  los  ojos  abiertos,  sino  que  voluntaria- 
mente los  ha  cerrado  para  no  ver."  Y  la  revista  semanal  Reynold's 
Newa- Paper  (que  tira  sobre  320.000  ejemplares)  publicaba  otro 
artículo  intitulado  El  primer  paso  kácia  la  república;  y  el  Natio- 
nal Bejovmer^  que  desde  1860  dirige  Mr.  Bradlaugh,  extremando 
las  doctrinas  del  Spectator  y  del  Echo^  daba  al  aire  libre  su  ban- 
dera francamente   republicana,   y  enérgicamente   contraria  á  la 
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Casa  de  Hannover;  bandera  á  cuya  defensa  se  ha  consagrado  des- 
pués, con  la  notoriedad  y  aún  el  escándalo  que  su  propio  nombre 
entraña,  el  Repubhcdn  Herald  de  Londres.  El  parque  de  Birming- 
ham  y  la  verde  planicie  de  Hyde-Park,  testigos  son,  de  cuatro 
años  á  esta  parte,  de  la  vivísima  propaganda  que  los  innovadores 
y  los  revolucionarios  hacen,  ora  en  favor  de  la  reforma  de  la  pro- 
piedad, ora  en  contra  de  esta  institución;  y  la  célebre  Asocia- 
ción británica  para  el  progreso  de  las  cienoias,  ha  escuchado  tran- 
quilamente en  su  cuarenta  y  cuatro  Congreso  (enaltecido  por  lo* 
trabajos  de  Tyndall,  Huxley  y  Lubbock)  la  memoria  del  sabio 
escocés  Georges  Campbell  sobre  "los  privilegios  territoriales  lla- 
mados, sin  razón,  propiedad. *> 

Conocidos  son  los  esfuerzos  del  infatigable  y  fogoso  M.  Brad- 
laugh  contra  ia  idea  religiosa,  esfuerzos  á  que  si  no  consiguió  aso- 
ciar aquellas  grandes  masas  que  hicieron  tan  terribles  á  los  car- 
tistas,  por  ejemplo,  en  cambio  sí  logró  dar  una  inmensa  publici- 
dad, provocando  la  asistencia  de  curiosas  multitudes  á  los  gran- 
des y  resonantes  meetings  que  en  este  último  quinquenio  se  han 
verificado  en  Londres,  bajo  la  amplia  bóveda  de  su  ceniciento  cielo. 
Todavía  la  prensa  inglesa  no  ha  olvidado  el  negocio  del  célebre 
Tichborne,  ni  prescindido  de  las  violentas  discusiones  que  se  en- 
tablaron sobre  la  capacidad  y  el  acierto  de  los  jueces  que  conde- 
naron á  aquel  novelesco  personaje,  como  usurpador  de  nombre  y 
estado  civil;  disensiones  que  no  han  tenido  superior  más  que  en 
la  motivadas,  también  on  estos  últimos  tiempos ,  por  el  jurado 
que  absolvió  á  Sir  Gordon,  gobernador  de  Jamaica ,  de  la  acusa- 
ción de  violencias  perpetradas  en  la  población  negra  y  mulata 
de  esta  Antilla.  La  guerra  de  la  India  y  las  confiscaciones  del 
Punjab,  autorizaron  en  1855  á  un  periódico  inglés  de  Delhi  para 
defender  la  insurrección  de  los  indios  frente  á  los  atropellos  de 
las  autoridades  británicas,  y  las  nobles  voces  que  en  momentos 
tan  críticos  para  el  poderío  y  el  orgullo  de  la  Gran  Bretaña  no 
titubearon  en  servir  la  causa  de  la  justicia,  hallaron  eco,  y  eco 
robusto,  en  el  seno  del  mismo  Parlamento  de  Westminster,  con- 
siguiendo imponer  la  revocación  de  los  decretos  confiscadores  de 
lord  Canning,  y  renovando  aquel  fortificante  espectáculo  dado 
al  mundo  por  las  Cámaras  inglesas  de  los  últimos  iias  del  si- 
glo xvili,  cuando  Chattam  y  Burke  y  Fox,  resistiendo  las  pasio- 
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nes  populares  y  la  iaferansigencia  de  los  Gobieraos,  hicieroa,  has- 
ta cierto  punto,  la  causa  de  lo3  iusurrectos  americanos  y  de  la 
democracia  francesa.  La  ultima  guerra  de  Ohina  ha  sido  discutida 
en  Inglaterra  ea  mee&ing^  y  periódicos,  hasta  el  punto  de  haber 
sido  calificíida  la  empresa  militar  de  "una  empresa  de  piratas n 
y  la  toma  de  Pekin,  de  "serlo  de  jimpudente?  robos,  ti  Y  ahora 
mismo,  con  motivo  de  la  cuestión  oriental  y  de  los  compromisos 
aceptados  por  el  Gabinete  Beaconsfield-Salysbury,  que  llegaron 
á  hacer  casi  segura  la  guerra  entre  la  Gran  Bretaña  y  el  Imperio 
moscovita,  y  después  con  ocasión  del  conflicto  del  Afghanistan, 
que  tanto  preocupó  á  los  ingleses,  determinando  gravísimas  me- 
didas para  acometer  al  príncipe  asiático  que,  al  negarse  á  recibir 
en  Cabul  una  misión  del  virey  de  la  India,  parecía  inferir 
terrible  agravio  á  la  orgullosa  Albion;  ahora  mismo  son  de  admi- 
rar la  oposicioQ  durísima  que  en  banquetes  públicos,  en  folletos  y 
en  las  columnas  de  revistas  tan  acreditadas  como  la  novísima  del 
siglo  XIX  (Niuethen  Century)  ha  hecho  el  fecundo  lord  Gladstone 
a  la  política  ;nibernamental  y  á  las  preocupaciones  del  país,  así 
como  las  implacables  críticas  y  la  defensa  calurosa  que  del  emir 
del  Afghanistan  han  hecho  el  conde  Grey  y  otros  hombres  cono- 
cidos del  partido  liberal  iaglés,  ora  en  publicaciones  templadas 
como  Macmillan  's  Magazine,  ora  en  periódicos  de  la  inmensa 
publicidad  del  Times.  Tales  ejemplos  apenas  si  son  imagina- 
bles para  los  estadistas  y  los  hombres  graves  del  continente. 

¡Qué  diferencia  entre  estos  tiempos  y  aquellos  en  que  (como 
sucedía  bajo  los  Tudors  del  siglo  xvi)  la  imprenta  era  un  privi- 
legio'de  Oxford,  Cambrigge  y  Londres,  la  censura  estaba  enco- 
mendada al  obispo  de  Londres  y  al  arzobispo  de  Cantorbery;  la 
policía  vigilaba  la  venta  de  libros  y  registraba  las  bibliotecas  de 
los  particulares,  lo  mismo  que  en  España  en  1814  y  1823,  y  el  es- 
critor, aun  después  de  tropezar  con  la  censura  é  independiente- 
mente de  los  rigores  de  esta,  podia  perder  la  mano  ó  las  orejas,  ó 
ser  expuesto  en  el  pilori  por  sus  ofensas  al  monarca  y  aun  á  los 
funcionarios  públicos  declarados  totalmente  inviolables  para  la 
prensa! 

Hoy  toda  la  legislación  sobre  imprenta  en  Inglaterra  (1)  se  re- 


(1)    Puede  leerse  el  cap.  8.",  libro  I,  del  tomo  I  de  La  Constitución  de 
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duce  á  dos  estatutos  de  la  Reina  Victoíia;  el  unodelSéS  y  el  otro 
de  1847  (sexto  y  unde'cimo  año  de  su  reinado).  Aquel  tiene  por 
objeto  el  libelo  calumnioso,  admite  la  prueba  de  los  hechos,  no 
distingue  de  personas,  sometiéndolas  á todas  ala  crítica,  y  conde- 
na al  libelista  á  la  pena  de  prisión  (hasta  por  un  año),  amen  de 
la  responsabilidad  civil.  El  estatuto  de  184)7  se  refiere  á  toda 
excitación  á  la  deposición  de  la  reina,  á  la  guerra,  ó  al  empleo  de 
la  fuerza  contra  el  monarca  ó  el  Parlamento,  ó  á  una  invasión  ex- 
tranjera; delitos  calificados  de  felonía  y  penados  con  la  deporta- 
ción perpetua  ó  la  muerte  (1) 

Demás  de  esto,  subsiste  la  antigua  legislación,  que  hace  res- 
ponsables del  papel  impreso  primeramente  al  editor,  al  propaga- 
dor y  al  vendedor  por  su  orden,  y  después,  y  en  último  término, 
al  impresor.  El  autor  sólo  es  justiciable  en  el  caso  de  asumir  la 
responsabilidad  de  éste.  La  recogida  de  los  ejemplares,  autorizada 
en  1776  por  el  mero  hecho  de  la  denuncia  del  escrito,  no  está  hoy 
permitida  (desde  1820),  sino  en  el  caso  de  condenación  del  im- 
preso,— fuera,  empero,  délos  libros  y  grabados  obscenos  ó  queata- 
quen  la  moral  pública,  los  cuales  pueden  ser  confiscados  previa- 
mente por  los  jueces  de  paz  ó  los  magistrados  de  policía  á  instan- 
cia de  cualquiera  persona  respetable  que  jure  el  hecho,  conforme 
al  bilí  dicho  de  lord  Campbell,  de  1857  (1).  Por  último,  si  bien 
subsiste  la  ley  que  exige  el  depósito  de  4.000  duros  (800  libras) 
para  la  publicación  de  un  periódico,  de  ello  han  prescindido  los 
editores  recientemente.  Ejemplo  Mr.  Bradlaugh  y  su  National 
Reformer  de  1860.  Ocho  años  después  el  Gobierno  comenzó  á  per- 
seguir al  ya  famoso  agitador,  pero  al  fin  y  al  cabo  desistió  del 
empeño,  quedando  implícitamente  establecida  la  derogación  del 
depósito.  La  libertad,  pues,  es  completa  en  todos  sentidos. 

Para  llegar  á  este  punto  los  ingleses  tuvieron  que  pasar  por 


Inglaterra,  por  E.  Fischel,  sobre  la  diferencia  de  la  injuria  por  escrito  y  la 
verbal  en  Inglaterra.  Aquella  duramente  penada;  eata  muy  poco,  pág.  30. 

Los  más  antiguos  estatutos  de  Inglaterra  son  los  de  Eduardo  1(1275) 
contra  la  propagación  de  falsos  medios  y  noticias  falsas,  y  el  de  Scandalo 
magnatum,  de  Ricardo  I,  contra  "las  falsedades  y  las  espantosas  mentirasii 
(1198).  Seria  difícil  probar  que  estaban  derogados  por  texto  legal  expreso. 
¡Pero  quién  habla  de  ellos  ante  los  tribunales  ingleses! 

(1)  Sobre  estos  particulares  pueden  leerse  los  capítulos  6.°  del  libro  3.", 
y  6.°,  7.°  y  9.°  del  libro  4.°  del  Studmt's  BlaKstone,  por  Kerr.  Edición 
de  1873. 
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muchas  angustias.  Haafca  la  víspera  misma  de  la  Kevolucion  del 
88  (eu  16G2)  la  censura  no  se  convirtió  en  una  institución  de  ca- 
rácter temporal,  para  cuyo  ejercicio  el  Parlamento  concedia  auto- 
rización, prorogando  é^ta  cuando  terminaba  el  plazo  porijue  ha- 
bla sido  concedida;  y  hasta  1695  no  se  da  el  caso  de  negaise  la 
próroga,  con  lo  cual  la  censura  no  vuelve  á  establecerse  más.  La 
reserva  de  permitir  ó  no  la  instalación  de  imprentas  y  la  impre- 
sión de  libros  que  en  1666  consiguen  los  Estuardos  de  la  Restau- 
ración, después  de  haber  gozado  del  privilegio  de  imprimir  las 
ciudades  universitarias,  York  y  Londres,  no  termina  hasta  poco 
antes  de  la  Revolución,  es  decir,  hasta  1679,  en  cuya  fecha  la  li- 
bertad de  imprimir  se  consagra  de  un  modo  indirecto.  En  1771 
es  permitida  la  publicación  de  las  reseñas  parlamentarias,  pero 
hasta  1H35  (diez  anos  antes  de  quedar  consagrada  oficialmente  la 
presencia  del  público  en  los  debates  de  Westminter) ,  no  fué  auto- 
rizada la  venta  pública  de  los  documentos  é  informaciones  de  las 
Cámaras.  De  18é0  arranca  (por  interpretación  de  los  tribunales) 
el  derecho  de  libre  censura  de  los  actos  de  los  funcionarios.  Pero 
la  victoria  mayor  obtenida  por  la  prensa,  antes  de  los  dos  Esta- 
tutos de  la  Reina  Vitoria,  es  el  bilí  dicho  de  Fox,  de  1792  que 
sometió  enteramente  (contra  la  práctica  del  siglo  xvili)  al  Jurado 
la  calificación  de  los  libelos  acriminados.  Por  esta  puerta  vino  el 
espíritu  de  libre  discusión:  el  Jurado  fué  eco  fiel  de  la  opinión  pú- 
blica, y  el  resultado  ha  sido  que,  después  de  las  persecuciones  que 
por  parte  de  los  Gabinetes  conservadores  de  1789  (en  tiempo  de 
Pitt  y  bajo  la  influencia  de  la  Revolución  francesa),  de  1819 (bajo 
lord  Liverpool)  y  de  1830  (bajo  lord  Wellington),  fué  objeto  la 
prensa  británica,  apenas  si  se  dá  no  ya  una  condena,  si  que  una 
sola  acusación  de  carácter  político  en  estos  últimos  cuarenta 
años,  y  si  bien  algunos  particulares  (los  cómicos  entre  otros  y 
muy  señaladamente)  pretenden  utilizar  las  leyes  vigentes  sobre  el 
libelo,  para  obtener  grandes  indemnizaciones,  el  Jurado  de  dia  en 
dia  se  muestra  más  reacio  á  satisfacer  tales  miras. 


(1)  Puede  varse  el  libro  (alemán)  de  J.  Loorbar  sobre  "Los  límites  de  la 
libertad  de  la  palabra  y  de  la  preuaa  ea  el  Derecho  ioglós,»  cuajado  de  cu- 
riosos datos. 

También  el  cap.  8.°,  libro  1.",  tomo  1."  de  "La  Coastitucion  de  lugU- 
terra,ii  por  E.  Fiachel. 
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Por  otro  camino  los  liberales  ingleses  llegaron  también  á  des- 
truir las  trabas  puestas  á  la  difusión  del  pensamiento.  De  la  época 
de  la  reina  Ana  (de  1701)  procedia  un  impuesto  sobre  los  perió- 
dicos, que  llegó  á  ser  de  4  peniques  por  ejemplar,  y  que  tuvo  por 
objeto  al  principio  contener  el  desarrollo  de  la  prensa  política. 
Para  eludir  esta  traba,  los  escritores  dieron  en  publicar  folletos  y 
pequeños  tratados  sobre  noticias  y  asuntos  públicos,  en  cuya  vista 
el  legislador,  en  1819  (por  una  de  las  célebres  "seis  actasn),  declaró 
extensivo  el  impuesto  á  toda  clase  de  publicaciones  de  carácter 
político.  Mas,  á  partir  de  1830,  el  partido  liberal  entabla  batalla 
sobre  este  punto:  á  los  seis  años  era  reducido  el  impuesto  á  un  pe- 
nique; en  1853  es  abolida  la  contribución  sobre  los  anuncios,  en 
1855  lo  es  la  del  timbre  y  en  1861  la  del  papel.  En  lo  sucesivo  los 
periódicos  no  tuvieron  que  luchar  con  más  dificultades  que  la  li- 
bre competencia  y  el  gusto  del  público  (1) . 

La  historia  de  la  libertad  de  imprenta  en  Inglaterra  es  una  de 
las  más  fortificantes  conocidas,  no  sólo  por  la  cantidad  y  calidad 
de  los  esfuerzos  hechos  por  periodistas  é  impresores-— que  éstos  des- 
empeñan un  gran  papel  allende  el  Canal,  si  que  por  el  éxito  excep- 
cional que  han  obtenido. — El  monopolio  del  derecho  de  imprimir, 
reservado  primero  á  ciertas  ciudades  y  después  (bajo  la  Restaura- 
ción) al  Rey,  produce  oficialmente  que  sólo  exista  un  periódico, 
La  Gaceta  de  Londres',  pero  en  cambio  determina  la  aparición  y 
el  auge  dé  la  prensa  clandestina  y  obscena  de  Carlos  II.  Con  la 
abolición  de  la  censura  apareció  la  prensa  periódica  (que  en  reali- 
dad data  del  reinado  de  la  reina  Ana),  y  cuyos  orígenes  enaltecen 
la  Revista  de  Daniel  Foe,  el  Qraftsan,  que  bastarían  á  hacer  cé- 
lebre las  cartas  de  Bolinbroke  sobre  la  Historia  de  Inglaterra; 
el  Examiner ,  de  Swift,  de  1719;  el  Orattler,  de  Steel;  el  Specta- 
ior,  de  Addison,  y  las  famosas  Carias  de  Junius,  de  1769.  La  lu- 
cha de  las  autoridades  y  de  las  Cámaras  con  los  escritores  y  los 
impresores,  sobre  materia  política,  es  decir,  sobre  libertad  de  crí- 
tica, raya  en  lo  indecible  en  el  siglo  xviii.  Daniel  de  Foe,  el  autor 


(1)  Hay  que  prevenir  una  confusión.  Eu  Inglaterra  subsiste  el  timbre 
(un  penique  por  número),  pero  con  el  carácter  de  voluntario.  Y  lo  aceptan 
los  periódicos  siempre,  porque  mediante  un  psuique  gozan  del  beneficio  del 
correo,  no  sólo  por  una  vez,  si  que  por  espacio  de  quince  días,  cuantas  voces 
sea  depositado  el  número  en  el  buzón. 
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de  Robinson,  subió  al  pilori;  el  doctor  Shebard  sufrió  la  [misma 
pena,  con  más  fcres  años  de  prisión  en  üorchesber;  Gilberb  Wake- 
field,  en  1799,  es  condenado  á  doa  años  de  reclusión,  y  Muri  y 
Palmer  fueron  condenados,  en  l79á,  á  deportación  por  catorce 
años,  por  propagar  los  libros  del  semi  americano  Payne  y  de  otros 
defensores  de  las  ideas  democráticas  ñ-ancesas.  Del  proceso  de  Wil- 
kes  y  del  número  45  del  NorthBriton,  en  1763,  que  discutía  sobre 
la  paz  recientemente  hecha  por  el  rey  Jorge  III,  y  sobre  la  termi- 
nación de  la  legislatura,  nada  hay  que  decir,  porque  es  de  todos 
conocida  la  altísima  gravedad  que  revistió,  no  contribuyendo  poco 
el  escándalo  de  entonces  en  favor  de  la  libertad  de  la  prensa. 

En  el  siglo  xix,  la  lucha  se  entabla,  principalmente,  sobre  el 
derecho  á  criticar  á  los  soberanos  extranjeros  y  sobre  la  cuestión 
del  timbre.  Numerosos  editores  dan  su  nombre  para  publicaciones 
no  timbradas,  desafiando  las  iras  de  los  Gobiernos,  sobre  todo,  de 
1789  al  98  (en  cuyo  período  se  multiplican  los  reglamentos  y  tra- 
bas), y  de  1817  á  1827.  De  todo  esto,   el  avance  del  espíritu  de 
discusión  que,  como  antes  he  dicho,  á  todo  se  extiende,   ampara- 
do más  que  por  el  texto  de  las  leyes,  por  una  opinión  pública  so- 
berana é  irresistible;  y  después,  el  desarrollo  colosal  de  una  pren- 
sa representada  en  1874  por  1.585  periódicos  (1)   (de  ellos  121 
diarios)  y  639  revistas  (de  ellas  242  religiosas) ,  y  en  la  cual  lle- 
van la  voz  principalmente  aquel  Times,  que  con  un  carácter  me- 
ramente noticiero  (en  realidad  nunca  perdido  hasta  los  dias  pre- 
sentes;, fundó  en  Enero  de  1788  una  sociedad  de  modestos  recur- 
sos dirigida  por  John  Walber,   cuyos  informes  leen  y  comentan 
en  el  Reino  Unido  más  de  seiscientas  mil  personas  todos  los  dias, 
cuyo   contenido  diario   es  la  materia  de  quince  á  ¡veinte  volú- 
menes en   4.",   cuya  diligencia   para   adquirir  pormenores,   solo 
ha  encontrado  rivales  en  el  monstruoso  Nem 'York -Herald ,  de  los 
Estados  Unidos,  ó  en  el  Telegraph  de  Londres,  fundado  en  1855, 
que  tira  no  meaos  de  cincuenta  mil  ejemplares,  y  tiene  repor- 
tera en  todas  las  partes  del  mundo.  Y  con  el  Times,   aquel  Mor- 
ning-Post,   órgano  de  los  wighs   anticuados,  nacido  en   1772,  y 
que  continúa  siendo  el  propagador  de  la  distinción  y  la  fasMon 


(1)    Antes  de  la  abolición  del  timbra  eran  400.  ^En  Londres  aepublicau. 
solo  13  diarios. 
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británicas;  y  aquel  Advertisaer,  fundado  en  4794,  que  á  au  vez 
representa  con  gran  éxito  á  la  clase  media  laboriosa,  bourgeoise, 
digámoslo  así,  de  la  moderna  Inglaterra,  ora  con  su  espíritu  emi- 
nentemente industrial,  ora  con  su  pasión  rabiosamente  anti-pa- 
pista;  y  aquel  Standard,  que  desde  1827,  y  con  la  ayuda  de  la 
reputada  Saturday  Review  (nacida  en  1855)  lleva  la  dirección 
del  tradicionalismo  conservador,  al  modo  que  The  Glohe,  desde 
1803,  y  Fall  Malí  Oazette  desde  1865,  representan  la  nueva  con- 
servaduría (1),  y  como,  en  fin,  representan  las  tendencias  más 
democráticas  del  país  (aparte  el  famoso  Büily-News,  el  verdadero 
órgano  del  nuevo  partido  radical)  el  popularísimo  Eco  (de  1868), 
y  los  periódicos  semanales  Tlie  Excuriner  (1804),  The  /Speeiator 
(1828),  el  National  Reformer,  y  el  Repuólican  Herald  y  ñef- 
nolds'8  Nemspaper,  que  distribuye  no  menos  de  320.000  ejempla- 
res (2). 

Kafael  M.  de  Labra. 


(1>  Paeden  Terse  O.  Mn-ot.  Litterature  contemporaine  de  l'Angktet- 
re.  Chap.  X. — Kareher,  Etudes  sur  les  institútions  politiquea  et  soeiales  de 
TAngleterre.  Chap.  II. — Hatin.  La  presse  contemporaine, — EsgvAros.  L'Au- 
gleterre. —Loms  Blanc.p\x  ans  de  l'Histoire  de  l'Angleterre. 

(2)  Los  periódicos  diarios  de  Londres  se  pueden  dividir  en  tres  grupas, 
en  razón  á  las  dimensiones  y  al  precio.  Los  más  caros  son  el  Times,  el  Mor- 
ning  Post  y  el  Advertiser.  Cuesta  tres  peniques  el  número.  Después  vienen 
los  periódicos  de  penique,  como  el  Daily  News,  el  Telep-aph,  el  Standard,  el 
GIooo  y  el  Pall  Malí.  Por  último,  el  Echo,  cuyo  precio  es  medio  penique. 

La  prensa  no  política  está  representada  por  el  Atkenewi  (que  dirigia 
el  ilustre  Dixon,  y  data  de  1828);  el  ^co¿íom¿ííi?  (que  dirigió  Bagebot), 
The  Acadcmy  (de  1869),  Literary  World,  The  Nature  (dirigido  por  el  sabio 
Loekyer);  las  eruditas  Notes  and  Qiiereés,  de  Thorus,  y  sobre  todo,  el  Lloyd's 
weelihj  newspaper,  de  Ferrold,  que  tira  sobre  500.000  ejemplares.  A  estos  pe- 
riódicos semanales  hay  que  agregar  las  famosas  Revistas  de  Edimburgo  (1802). 
de  Westminster  (1824),  la  Fortnightlly  (1865)  y  la  Contemporany.  por  el  lado 
liberad,  y  la  Quatcrl-y  (1809),  por  la  parte  conservadora.  Es  iaútit  hablar  del 
Punch,  cuyas  caricaturas  son  célebres. 

Bí  Times  tira  60.000  ejemplares,  que  leen  de  ordinario  600.000  personas, 
por  lo  menos,  eu  razón  de  que  es  costumbre  en  Inglaterra  asociarse  diez  ó 
doce  personas  para  la  suscricion  al  gran  periódico.  Hace  cuarenta  años  su  ti- 
rad* era- la  cuarta  parte.  Se  vale  de  una  máquina  de  chiches  cilindrico»,  in- 
ventada por  Mac-Donald,  que  tira  los  60.000  ejemplares  en  hora  y  media. 
El  papel  que  usa  es  un  rollo  de  tres  millas  inglesas  de  extensión,  y  tres  fá- 
bricas trabajan  continuamente  para  él.  Emplea  en  sus  talleres  400  hom^bres. 
El  redactor  en  jefe  cobra  20.000  duros  al  año  y  el  redactor  del  boletín  de  la 
Bolsa  4.000.  Es  el  primer  periódico  que  para  su  impresión  se  valió  del  ta- 
por.  (Noviembre  de  1841.) 
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Al  remontarse  á  los  tiempos  primitivos  de  la  historia  de  los 
pueblos,  se  eaouentra  siempre  el  iaveatigador  con  el  cielo.  La  ver- 
dad es  qne  los  hombre»  habitamos  una  estrella  del  cielo,  y  estamos 
en  el  cielo,  aunque  no  lo  parezca.  Todos  los  pueblos  se  creen  ori- 
ginarios de  regiones  superiores  y  en  contacto  inmediato  con  la 
divinidad,  así  como  todos  se  figc^ran  ser  el  centro  de  la  creación 
y  el  ojo  derecho  de  la  Providencia.  Hemos  visto  en  la  India  las 
dinastías  del  Sol  y  de  la  Luna,  el  Verbo  encarnándose  trece  ó  ca- 
torce veces  para  dirigir  á  los  hombres  por  el  camino  del  bien,  y 
las  dinastías,  más  ó  menos  celestes,  estableeiéndose  sucesivamen- 
te. De  la  India,  sin  duda  ninguna,  se  estendieron  los  hombres  por 
los  países  que  formaban  la  Pérsia ,  y  las  dinastías  persas  de  los 
tiempos  ante -históricos  vienen  á  ser,  con  diferentes  nombres,  casi 
una  reproducción  de  las  de  la  India. 

El  fundador  del  imperio  persa  dicen  que  fué  Mahabali.  Maha^ 
en  lengua  sánscrita,  sigaifica  grande ;  de  ella  hicieron  loa  latinos 
la  voz  magnus;  y  balí  se  parece  mucho  á  Baal  y  Belo  divinidad 
oriental:  Mahabali,  por  tanto,  quiere  decir  Gran  Dios.  Esta  di- 
nastía tuvo  catorce  individuos,  es  decir,  que  hubo  catorce  Maha-» 
balis,  así  como  en  la  India  hubo  catorce  Manús. 

A  los  catorce  Mahabalis  sucedió  la  dinastía  de  los  Shamanes. 
Si  hacemos  la  misma  operación  con  la  palabra  Shaman  que  hemos 
hecho  con  Mahabali,  descomponiéndola  en  la3  voces  Shah  y  Man, 
veremos  que  significandoi  Sfhah  Ray  en  lengua  persa,  y  Man  per- 
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sonaje  ú  hombre  eminente,  resultará  que,  según  los  libros  persas, 
á  una  dinastía  celeste  sucedió  otra  más  inferior  de  héroes.  En  to- 
dos los  pueblos  acontece  lo  mismo :  primero  vienen  los  dioses; 
luego  los  héroes;  después  loa  hombres  más  ó  menos  eminentes,  y 
luego  la  gente  adocenada. 

La  dinastía  de  los  Shamanes  se  extinguió  por  consunción,  se- 
gún parece.  Cada  héroe  fué  dejando  el  trono  á  un  héroe  más  pe- 
queño, hasta  que  al  fin  las  heroicidades  se  concluyeron  y  el  país 
fué  invadido  por  diversas  razas  que  lo  desmembraron.  Entonces  se 
fundaron  los  reinos  de  Lidia  ó  Meonia,  de  Frigia,  de  Caria,  de 
Media,  de  la  Bactriana  y  otros.  Da  la  Media  y  de  la  Bactriana  ya 
se  ha  hablado.  En  la  Lidia,  famosa  por  haber  nacido  en  ella  el 
poeta  Homero,  se  estableció  la  monarquía  desde  la  más  remota 
antigüedad,  fundándose  la  nación  con  gentes  de  todos  los  países, 
que  acudían  allí  porque  se  hacia  un  comercio  activo  de  esclavos  y 
arenas  de  oro,  de  las  que  arrastraban  el  Pactólo  y  otros  rios.  Allí 
fué  donde  primero  ae  hicieron  hospederías  para  los  extranjeros,  no 
bastando  la  hospitalidad  particular  para  dar  albergue  á  tantos. 

Tres  dinastías  reinaron  en  éste  país:  la  de  los  Atiadas,  de  la 
cual  no  sabemos  nada;  la  de  los  Heráclidas,  que  comenzó  en  Ar- 
gón, hijo  de  Niño,  y  la  de  los  Mermnadas,  con  la  cual  principian 
tiempos  menos  oscuros.  El  último  Heráclida  fué  Candaules,  que 
reinó  unos  treinta  años  y  estuvo  siempre  en  guerras  con  las  colo- 
nias griegas  del  Asia  Menor.  Candaules,  entre  otras  muchas  mu- 
jeres legítimas,  tenía  una  cuya  hermosura  apreciaba  grandemen- 
te. Discutiendo  un  dia  con  su  favorito  Giges  acerca  de  la  hermo- 
sura femenil,  le  dijo  que  no  habia  en  el  mundo  mujer  más  hermo- 
sa que  la  reina.  Giges,  que  no  la  habia  visto,  ponderaba  otras  va- 
rias á  quienes  conocía.  Enardecióse  la  disputa,  y  Candaules,  para 
convencer  á  su  amigo,  hizo  una  apuesta  coa  él  y  le  colocó  en  si- 
tuación de  que  padiesa  vei'  á  su  mujer  mida  menos  que  al  salir  del 
baño.  Gigeí  quedó  couv  nicido  y  perdió  la  apuesta;  pero  la  esposa 
de  Candaules  supo  la  aventura,  y  ofendida  llamó  á  Giges  y  le  dio 
á  escoger  entre  moi'ir,  ó  matar  á  Candaules  y  casarse  con  ella.  Gi- 
ges encogió  esto  último;  mató  á  su  amigo,  se  casó  con  la  reina  y 
reinó  en  sti  lugar.  A  Giges  sucedió  Ardir,  de  quien  no  se  cuenta 
sino  que  siúó  á  Priene,  vio  asolado  el  país  por  los  cimerios  y  con- 
quistó á  Eírairna.  Fué  destronado  por  Creso,  que  subyugó  todo  el 
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Asia  Menor,  y  parecía  desdnado  á  reunir  en  un  sólo  Estado  to- 
dos aquellos  países.  Pero  Creso  no  pudo  resistir  al  empuje  de  las 
tropas  de  Ciro,  que  le  derrotó  en  la  batalla  de  Timbrea,  en  el  año 
o4¡8  antes  de  J.  C,  y  le  condenó  á  ser  quemado  vivo.  Habia  esta- 
do Solón  en  su  córbe;  Creso,  que  era  célebre  por  sus  riquezas,  le 
había  preguntado  si  creía  que  hubiera  un  hombre  más  feliz  que  él 
en  el  mundo.  Solón  le  contesto:  "De  nadie  puede  decirse  que  es 
feliz  hasta  que  muere,  n  Creso,  atado  en  la  pira,  se  acordó  de  aque- 
lla frase  del  sabio  y  exclamó:  ¡Oh  Solón,  Solón!  Ciro  quiso  saber 
por  qué  hacia  tal  exclamación,  y  deteniendo  á  los  que  iban  á  po- 
ner fuego  á  la  pira  preguntó  á  Creso  la  causa,  y  cuando  la  supo, 
le  mandó  poner  en  libertad .  Esto  se  cuenta,  pero  la  verdad  es  que 
Solón  habia  muerto  en  el  mismo  año  en  que  Creso  subió  al  trono, 
y  por  consiguiente  no  le  pudo  decir  nada  acerca  de  la  felicidad 
humana,  ni  de  otra  ninguna  cosa.  Quien  vivia  en  la  corte  de  Cre- 
so, por  enconces,  era  el  fabulista  Esopo,  que  sería  tal  vez  quien 
sobre  la  felicidad  le  contaría  algún  cuento. 

La  batalla  de  Timbrea  puso  en  manos  de  Ciro  el  dominio  del 
Asia  Menor;  después  se  trasladó  el  conquistador  á  Babilonia  y  la 
sitió;  desvió  el  curso  del  Eufrates  para  poder  entrar  en  ella;  mató 
á  Baltasar,  último  rey  babilónico,  y  encontrando  allí  esclavos  á 
los  judíos,  movido  en  su  favor  por  la  semejanza  de  sus  creencias 
con  las  del  pueblo  hebreo,  mandó  publicar  en  todo  el  reino  que  los 
que  quisieran  volver  á  su  patria  podrían  hacerlo,  y  seles  restitui- 
rían los  vasos  sagrados  que  Nabucodonosor  se  habia  llevado  del 
templo  de  Jerusalen.  Estos  judíos  volvieron,  dirigidos  por  Esdras 
y  Nehemías;  pero  sometidos  al  imperio  da  los  persas.  Ciro  quiso 
estender  sus  conquistas  y  dominó  desde  el  Indo  y  el  Oxo  hasta  el 
mar  Egeo,  y  desde  el  Caspio  hasta  el  golfo  Arábigo.  Pero  después, 
habiéndose  lanzado  contra  los  nómadas  del  Asia  interior,  fué  der- 
rotado en  el  desierto  y  tuvo  que  retirarse. 

Ciro  dejó  dos  hijos,  Cambises  y  Esmerdis.  El  primero  le  su- 
cedió en  el  trono  de  Persia,  y  el  segundo  obtuvo  la  Bactriana  y 
los  países  de  Oriente;  pero  Cambises  no  creyó  que  los  Estados  de 
la  Persia  debían  dividirse  entre  dos  reyes,  aunque  fueran  herma- 
nos y  resolvió  matar  á  Esmerdis ,  como  lo  hizo,  para  evitar  la 
desmembración  del  reino.  En  seguida  se  lanzó  contra  el  Egipto, 
que  habia  estado  por  largo  tiempo  en  el  aislamiento;  llevó  delan- 
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te  de  su  ejército  gran  multitud  de  animales  sagrados ,  y  no  abre  - 
viéndose  los  egipcios  á  matarlos,  dieron  ocasión  á  que  los  persas 
les  derrotaran.  Así  quedó  reducido  el  Egipto  á  provincia  persa. 

Cambises  era  un  soldado  feroz,  que,  no  contentándose  con  sem- 
brar la  muerte  entre  los  vivos,  ultrajaba  á  las  momias  de  los  muer- 
tos. En  su  furor,  exhumó  los  cadáveres  de  los  reyes  egipcios,  en- 
treteniéndose en  atrevesarlos  con  su  espada;  despojó  á  los  sacer- 
dotes de  sus  privilegios;  destruyó  los  principales  edificios,  y  co- 
metió toda  especie  de  atrocidades.  "¿Qué  se  dice  de  mí?ii — pregun- 
tó un  dia  á  su  favorito  Presaspes. — Este,  olvidando  que  los  pode- 
rosos no  gustan  de  oir  la  verdad,  aunque  muestren  deseos  de  sa- 
berla, le  respondió:  "Admiran  tus  grandes  cualidades,  pero  te  mo- 
tejan de  ser  demasiado  aficionado  al  vino.n  "¿Creen  que  pierdo  la 
razón? — preguntó  Cambises, — tú  mismo  vas  á  juzgar,  n  Dicho  esto, 
mandó  llevar  gran  cantidad  de  vino,  apuró  muchas  copas,  y  des- 
pués, haciendo  que  le  trajeran  á  un  hijo  de  Pr esaspes,  le  colocó 
sobre  la  mesa  y  él  se  situó  á  un  extremo  de  la  sala,  cogió  el  arco 
y  dijo  al  padre:  "Le  apunto  al  corazón. n  Entonces  disparó  la  fle- 
cha, y  mandando  abrir  el  pecho  palpitante  del  infeliz  joven,  mos- 
tró al  padre  la  flecha  clavada  en  medio  del  corazón,  y  le  pregun- 
tó con  aire  satisfecho:  "¿Qué  tal?  ¿Me  tiembla  el  pulso?»  nEl  sol 
mismo  no  lo  hubiera  hecho  mejor,  n — cuentan  que  contestó  el  cor- 
tesano. Después  consultó  Cambises  á  los  ancianos  y  jueces  de  su 
reino  si  las  leyes  patrias  le  permitirían  casarse  con  su  hermana. 
Los  jueces  le  contestaron  que  no  estaba  previsto  el  caso;  pero  que 
habia  una  ley  que  permitía  á  los  reyes  hacer  lo  que  quisieran.  En 
efecto,  Cambises  se  casó  con  su  hermana,  y  desde  entonces,  hasta 
que  Alejandro  el  Grande  abolió  esta  costumbre,  los  reyes  y  mag- 
nates de  Pérsia  se  casaron  cuando  lo  tuvieron  por  conveniente 
con  sus  hermanas,  con  sus  hijas  y  hasta  con  sus  madres. 

Con  todas  estas  atrocidades,  Cambises  se  hizo  temible.  Sin  em- 
bargo, parece  que  tenia  una  alba  idea  de  la  justicia.  Habiendo  en- 
contrado un  juez  prevaricador,  mandó  desollarle  vivo  y  forrar  con 
su  piel  la  silla  donde  debia  sentarse  su  hijo,  á  quien  nombró  suce- 
sor en  el  tribunal  de  justicia.  Si  este  ejemplo  se  hubiera  seguido, 
la  carrera  judicial  hubiera  tenido  muchos  percances  y  la  tapicería 
se  hubiera  enriquecido  con  una  primera  materia  demasiado  cos- 
tosa. 
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Cambises  no  reinó  más  que  siete  años  y  medio.  Constantemen- 
te en  guerras  y  en  expediciones,  perdió  su  ejército  en  los  arenales 
del  Mediodía  de  Egipto.  Los  sacerdotes,  á  quienes  habia  ultraja- 
do, dirigieron  contra  el ,  durante  su  ausencia ,  una  conspiración 
y  persuadieron  al  pueblo  de  que  su  hermano  Esmerdis  no  habia 
muerto,  sino  que  habia  burlado  las  asechanzas  de  Cambises  y 
acababa  de  presentarse.  Ofrecieron  á  Persia  un  falso  Esmerdis, 
como  muchos  siglos  después  los  portugueses,  más  adelantados  en 
esto,  ofrecieron  á  Portugal  cuatro  falsos  Sebastianes.  El  supuesto 
Esmerdis  llegó  á  reinar  y  procuró  asegurarse  en  el  trono  eximien- 
do á  la  raza  de  los  magos  ó  sacerdotes,  de  toda  especie  de  contri- 
bución por  espacio  de  tres  años.  No  tardó  en  descubrirse  la  im- 
postura, y  siete  señores  persas  se  conjuraron  contra  él  y  le  asesi- 
naron, juntamente  con  los  magos  que  pudieron  coger.  Cambises, 
que  al  saber  la  noticia  de  la  rebelión  volvia  apresuradamente  á 
Persia,  se  hirió  casualmente  con  su  espada  y  murió  de  resultas  de 
la  herida.  Los  magnates  persas  discutieron  largamente  si  se  repar- 
tirían el  gobierno  del  imperio,  ó  si  lo  entregarían  al  mando  de 
uno  solo;  es  decir,  si  establecerían  la  oligarquía  ó  la  monarquía. 
Consultaron  á  los  oráculos  y  éstos  les  aconsejaron  el  régimen  mo- 
nárquico. Eran  siete  los  que  aspiraban  al  trono,  y  resolvieron 
que  la  suerte  decidiese,  prometiendo  cada  cual  someterse  á  la  deci* 
sion  de  sus  caballos.  Debían  llevarse  los  caballos  á  una  llanura,  y 
el  primero  que  relinchase  al  salir  el  sol  debía  dar  el  trono  á  su 
dueño.  Súpolo  un  criado  de  Darío,  hijo  de  Hitaspes,  y  por  la 
noche  ocultó  entre  unos  matorrales  una  yegua ,  de  manera  que 
fuese  el  primer  objeto  que  pudiera  ver  el  caballo  de  su  amo  cuan- 
do amaneciera;  y  en  efecto,  el  primero  que  relinchó  fué  el  caballo 
de  Darío,  y  en  su  consecuencia  Darío  fué  elevado  al  trono.  A  Da- 
río le  dio  el  trono  un  caballo ;  pero  habían  de  venir  tiempos  en 
que  un  rey  de  Inglaterra  ofreciera  á  cambio  de  un  caballo  su  tro- 
no, sin  encontrar  quién  aceptase  el  trato.  Darío,  para  sostenerse 
en  el  poder  quiso  enlazar  la  tradición  con  la  elección  y  con  los 
oráculos,  y  se  casó  con  las  dos  hijas  que  habían  quedado  de  Ciro. 

Dedicóse  Darío  á  las  conquistas  extranjeras,  é  hizo  poderoso 
su  imperio,  estableciendo  en  el  interior  una  sólida  organización. 
En  la  Persia,  más  que  en  ninguna  otra  parte,  el  rey  era  dueño 
absoluto  de  las  vidas  y  haciendas  de  sus  subditos.  Era  el  origen  de 
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todas  las  leyes,  y  su  voluntad  se  tenía  por  sagrada.  Los  cortesa- 
nos se  honraban  con  llamarse  sus  perros,  y  á  semejanza  de  éstos 
animales  se  arrastraban  alrededor  de  la  mesa  para  comer  las  sobras 
que  lea  arrojaba  su  dueño,  á  quien  saludaban  con  los  nombres  más 
pomposos.  En  general,  dice  un  historiador,  practicaban  el  anti- 
guo proverbio  persa  que  dice :  besa  la  mano  que  no  puedes  cortar. 
Estaba  prohibido  llegar  á  presencia  del  soberano  sin  ser  llamado, 
y  era  delito  de  muerte  sacar  delante  de  él  las  manos  de  las  man- 
gas largas  que  las  cubrían.  El  lujo  y  explendor  de  la  corte  dePer- 
sia  no  ha  sido  sobrepujado  jamás.  Si  hemos  de  creer  á  Jenofonte, 
sus  palacios  estaban  rodeados  de  grandes  jardines,  capaces,  por  su 
extensión,  de  servir  de  campo  de  revista  para  los  grandes  ejérci- 
tos. Vivian  los  reyes  en  Babilonia,  en  Susa  ó  en  Ecbatana,  y  al 
trasladarse  de  un  punto  á  otro,  según  las  estaciones,  llevaban  con- 
sigo tanta  comitiva  como  si  fueran  á  una  expedición  guerrera.  Su 
principal  diversión  era  la  caza,  y  teuian  muchos  empleados  des- 
tinados á  reunir  lo  mejor  de  cada  provincia  para  proveer  la  mesa 
del  rey,  donde  no  se  servia  sino  lo  más  esquisito  que  producía 
cada  país.  Toda  la  corte,  compuesta  á  veces  de  15.000  personas, 
vivia  á  expensas  del  soberano,  y  un  severo  ceremonial  regulari- 
zaba el  servicio.  Sentábase  el  rey  solo  á  la  mesa  y  era  dificilísimo 
acercarse  á  él,  porque  á  su  alrededor  estaban  los  príncipes,  des- 
pués los  guardias,  luego  una  escolta  de  10.000  guerreros,    y  los 
cortesanos  rondaban  en  torno  de  los  pórticos   para  impedir  que 
fuese  incomodado  por  nadie  el  descendiente  del  sol.  Las  calles  por 
donde  habia  de  pasar  se  limpiaban  y  adornaban  con  lujo,  ponién- 
dose empalizadas  á  uno  y  otro  lado,  que  no  era  permitido  tras- 
pasar sino  á  personas  de  la  más  alta  categoría.  El  harem  estaba 
provisto  de  las  jóvenes  más  hermosas  de  todos  los  países;  pero  ni 
éstas  tenían  el  privilegio  de  ver  al  rey,  si  no  eran  llamadas. 

Darío  parece  ser  el  A.suero  de  la  Escritura,  y  en  el  libro  de 
Ester  hallamos  una  pintura  de  las  costumbres  é  intrigas  de  la 
corte  de  Persia  en  aquel  tiempo.  Darío,  que  tenia  bajo  su  mando 
27  provincias,  quiso  ostentar  su  magnificencia  convidando  en 
Susa  á  un  banquete  á  todos  los  principales  señores  medos  y  persas 
y  á  los  gobernadores  de  las  provincias.  Las  fiestas  duraron  ciento 
ochenta  dias,  y  después  invitó  á  todo  el  pueblo  que  habitaba  en 
Susa  sin  distinción  de  clases,  disponiendo  que  durante  siete  dias 
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sirviesen  á  todo  el  mundo  en  mesas  puestas  en  el  vestíbulo  del 
huerto  y  en  el  bosque  plantado  por  las  mismas  manos  del  Rey.  De 
todas  partes,  dice  la  Escritura,  colgaban  cortinas  de  color  blanco, 
violado  ó  verde,  sostenidas  por  cuerdas  de  lino  y  escarlata  pasadas 
por  anillas  de  marfil,  y  atadas  á  columnas  do  mármol.  Estaban 
preparados  lechos  de  oro  y  plata  sobre  un  enlosado  de  pórfido,  de 
mármol  de  Paros,  de  jaspe  ó  de  granito.  Los  convidados  bebian 
en  copas  de  oro;  se  servia  cada  manjar  en  vasijas  diferentes;  es- 
canciábase en  abundancia  el  vino;  pero  á  nadie  se  obligaba  á  be- 
ber contra  su  voluntad,  y  el  Rey  habia  mandado  que  presidiera 
cada  mesa  uno  de  sus  príncipes,  para  que  cuidase  de  que  todo  el 
mundo  tomara  lo  que  quisiera.  Al  mismo  tiempo,  la  reina  Vastí 
convidó  á  las  damas  del  serrallo,  al  cual  el  Rey  acostumbraba  á 
hacer  frecuentes  visitas.  Sucedió,  pues,  que  el  sétimo  dia  de  estas 
fiestas  en  que  Darío  convidaba  al  pueblo  de  la  capital,  estando  el 
Rey  un  poco  más  alegre  que  de  costumbre,  por  haber  bebido  con 
esceso,  envió  siete  eunucos,  que  estaban  siempre  dispuestos  á  re- 
cibir sus  órdenes,  para  que  digesen  á  la  reina  Vastí  que  compare- 
ciera á  su  presencia  llevando  puesta  en  la  cabeza  la  diadema,  á 
fin  de  que  todo  el  pueblo  y  todos  los  príncipes  vieran  cuan  her- 
mosa era,  porque,  en  efecto,  dice  el  versículo  11  del  libro  l.°de 
Ester,  era  muy  hermosa.  La  reina,  que  era  tan  pudorosa  como 
bella,  y  tan  soberbia  como  pudorosa,  no  quiso  obedecer  la  orden 
que  se  le  habia  enviado  por  medio  de  los  eunucos;  y  el  Rey  irri- 
tado por  aquella  desobediencia,  mandó  reunir  el  Consejo  de  los 
ancianos  y  de  los  sabios  que  también  estaban  siempre  á  su  alrede- 
dor y  á  quienes  consultaba  en  todo,  y  les  propuso  el  caso. 

Eran  del  Consejo  los  muy  altos  y  poderosos  Carsena,  Setár, 
Admata,  Tarsis,  Marsana  y  Mamucan,  seis  príncipes  persas  y 
medos,  que  tenian  el  inestimable  privilegio  de  ver  la  cara  del  rey, 
y  eran  los  que  más  próximos  á  su  persona  se  sentaban  en  el  Con- 
sejo. Preguntóles  el  rey  qué  pena  merecía  la  reina  Vastí  por  no 
haber  querido  obedecer  una  orden  del  rey,  que  mandaba  soberana- 
mente en  tanto  número  de  pueblos.  Mamucan,  después  de  haber 
oído  al  rey  y  á  otros  príncipes,  dijo  que  la  reina  Vastí,  no  sólo 
habia  ofendido  al  rey,  sino  también  á  todos  los  príncipes  y  pue- 
blos que  habitaban  las  provincias  de  la  monarquía,  porque  si  las 
mujeres  de  los  demás  llegaban  á  saber  que  la  reina  no  habia  obe- 
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decidí)  Ú  rey  y  habia  q^uedado  impune,  sería  aí|ael  vm  ejeiftpló 
ftinesfco  para  todos  los  maridos.  Propuso,  pues,  que  se  diera  un  de- 
creto, con  arreglo  alas  leyes  de  los  persas  y  de  los  medos,  man- 
dando que  Vastí  nunca  volviera  á  parecer  en  presencia  del  rey, 
y  que  el  soberano  eligiese  otra  reina  en  su  lugar,  publicándose  la 
causa  de  esta  determinación  para  contener  en  los  límites  de  la  obe- 
diencia á  todas  las  mujeres  del  reino  y  mantener  la  disciplina  en 
el  domicilio  conyugal. 

Hízoaé  ló  que  Mamucan  aconsejaba:  se  dio  el  decreto  y  se  di- 
vulgó por  todas  partes,  mandándose  además  que  de  cada  una  de 
líiis  provincias  del  reino  se  enviaran  á  Susa  laa  doncellas  más  her- 
tóosás,  á  fin  de  que,  conducidas  al  harem,  pudiese  escoger  el  rey 
lá,  que  más  le  agradara  para  reemplazar  á  Vastí. 

Vivia  en  Susa  entonces  un  anciano  judío,  llamado  Mardoqueo, 
cityos  padres  eran  de  lo^  que  Nabucodonor  se  habia  llevado  cau- 
tivos á  Babilonia,  y  que  habia  regresado  á  consecuencia  del  edic>^ 
to  de  Ciro.  Mardoqueo  habia  adoptado  por  hija  una  sobrina,  huér 
fkna  de  padre  y  madre,  llamada  Edisa  y  por  otro  nombre  Ester, 
ó  Estrella,  á  causa  de  su  grande  hermosura.  Esta  fué  llevada  como 
todas  las  demás  doncellas  al  harem  real  y  entregada  á  la  custodia 
del  eunuco  Egeo,  superintendente  de  las  habitaciones  destinadas 
á  las  Vírgenes.  Egeo  la  tuvo  desde  luego  per  la  más  hermosa,  y 
toando  que  fuese  servida  por  otras  siete  muchachas  lindísimas  de 
la  casa  real,  adornadas  de  las  joyas  y  trajes  más  excelentes.  El 
harem  estaba  dividido  en  dos  partes:  la  una,  bajo  la  superinten- 
dencia de  Egeo,  contenia  las  doncellas,  qué  debían  ser  presenta- 
das al  reyuna  por  una;  y  la  otra,  comprendía  las  habitacioues  de 
las  que  habían  pasado  por  la  estancia  real  y  quedaban  bajo  la 
vigilancia  del  eunuco  Susagazo,  que  dirigía  la  casa  de  las  concubi- 
nas reales ,  ninguna  de  las  cuales  debia  volver  á  la  cámara  del 
rey,  á  no  ser  llamada  y  designada  por  su  nombre,  que  el  rey  en 
esto  era  muy  escrupuloso  y  no  consentía  equivocaciones.  Ester, 
como  todas  las  demás  doncellas,  tuvo  un  año^  digámo-ílo  así,  de 
noviciado;  durante  los  seis  primeros  meses  recibieron  todas  una 
untura  de  aceite  de  mirra,  y  durante  los  otros  seis  meses  nuevas 
unciones  de  esencias  aromáticas.  Al  cabo  de  este  tiempo,  y  mag- 
níficamente adornadas ,  eran  presentadas  al  rey  por  orden  suce- 
sivo. 
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Mardoqueo  rondaba  por  las  puertas  de  palacio  y  entraba,  en 
el  vestíbulo  bajo  el  pretesto  de  preguntar  por  su  sobrina  y  saber 
de  su  salud.  Habíala  dicho  que  ocultase  la  nación  á  que  perte- 
necía. 

Pasados  los  doce  meses  de  preparación ,  entró  Ester  en  la  cá- 
mara del  rey,  y  le  agradó  tanto,  que  la  proclamó  esposa  suya  en 
lugar  de  Vastí,  celebrándose  las  bodas  con  toda  magnificencia. 
Entre  tanto,  Mardoqueo,  en  el  vestíbulo  y  en  las  habitaciones  ex- 
teriores de  palacio,  había  observado  la  conspiración  que  se  urdía 
por  dos  eunucos  del  rey  que  hacían  el  oficio  de  porteros  mayores, 
conspiración  cuyo  objeto  era  matar  al  rey  en  la  primera  ocasión 
propicia.  Dio  parte  del  caso  á  Ester,  y  esta  lo  comunicó  al  rey; 
y  haciéndose  las  averiguaciones  necesarias ,  fueron  presos  y  cas- 
tigados los  culpables. 

Darío  tenia  un  favorito  llamado  Aman ,  á  quien  nombró  su 
primer  ministi;í)  y  á  quien  los  más  encumbrados  magnates  dobla 
ban  la  rodilla.  Sólo  Mardoqueo  no  se  la  doblaba,  no  obstante  ha- 
ber mandado  el  rey  que  se  le  tributasen  estos  honores.  Notó 
Aman  la  desobediencia  de  Mardoqueo;  y  averiguando  que  era  ju- 
dío, y  que  los  judíos  tenían  otras  leyes  y  otras  ceremonias  distin- 
tas de  las  de  los  persas,  aconsejó  á  Darío  que  los  mandara  matar 
á  todos  para  que  no  contaminasen  á  las  demás  naciones  que  esta- 
ban bajo  su  mando.  Añadióle  que  con  esto  podría  apoderarse  de 
sus  riquezas  que  ascenderían  á  unos  10.000  talentos.  (Un  talento 
equivalía  á  1.000  duros  de  nuestra  moneda).  Sacóse  el  rey  su  ani- 
llo y  se  le  dio  á  Aman  para  que  firmase  con  él  el  decreto  que  le 
había  propuesto.  Llamóse  á  los  escribas  del  rey,  y  se  redactó  el 
decreto,  según  Aman  quiso  dictarle  en  las  diversas  lenguas  de  la 
Persia  para  las  varias  naciones  sometidas  á  Darío.  Sellóle  Aman 
con  el  sello  real ,  y  envió  correos  á  todas  partes  con  el  decreto 
mandando  matar  en  un  mismo  día  que  se  designaba  á  todos  los  ju- 
díos, niños  y  ancianos,  hombres  y  mujeres  y  confiscar  todos  sus 
bienes. 

Al  oír  Mardoqueo  esta  sentencia,  rasgó  sus  vestiduras,  que  era 
la  señal  entonces  del  mayor  dolor;  se  vistió  con  un  sayal,  se  echó 
ceniza  sobre  la  frente  y  comenzó  á  llorar  á  grandes  voces  en  la 
plaza  pública,  manifestando  la  amargura  de  su  alma.  Dirigióse 
después  llorando  á  las  puertas  de  palacio;  los  judíos,  entre  tanto, 
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rompieron  todos  á  llorar  é  imitaron  á  Mardoqueo,  vistiéndose  de 
sayal  y  cubriéndose  de  ceniza.  Ester  supo  el  caso  por  sus  criados  y 
pajes,  y  mandó  á  uno  de  sus  criados  que  preguntase  á  Mardoqueo 
lo  que  debiera  hacerse. 

Mardoqueo  le  dio  un  ejemplar  del  edicto,  que  arrancó  de  una 
pared  para  que  se  lo  llevara  á  Ester,  aconsejándola  que  entrase  en 
la  cámara  del  rey  á  rogar  por  su  pueblo.  Ester  volvió  á  enviar  á 
su  eunuco  para  que  dijese  á  su  tio  que  estaba  prohibido  á  todos  los 
servidores  del  rey  y  á  todos  sus  subditos,  bajo  pena  de  muerte, 
entrar  en  las  regias  habitaciones  sin  ser  llamados,  á  no  ser  que  el 
rey  extendiese,  en  señal  de  perdón,  su  cetro  de  oro  hacia  el  cul- 
pable. "¿Y  cómo  he  de  entrar  á  ver  al  rey, — añadió  Ester, — si 
hace  treinta  dias  que  no  me  ha  llamado?  n 

Mardoqueo  respondió,  por  medio  del  eunuco:  "No  pienses  lir 
brarte  de  la  muerte,  si  no  libras  á  tu  pueblo,  porque  estés  en  la 
caáa  del  rey.  Si  guardas  silencio,  los  judíos  tendrán  ocasión  de  li- 
bertarse, y  tú  y  los  tuyos  pereceréis,  n 

Entonces  Ester  envió  á  decir  á  su  tio.  "Congrega  á  todos  los 
judíos  que  encuentres  en  Susa,  y  orad  por  mí.  No  comáis  ni  be- 
báis en  tres  dias  y  tres  noches;  yo,  con  mis  criados,  ayunaré  tam- 
bién, y  en  seguida  entraré  en  la  cámara  del  rey,  infringiendo  la 
ley  y  exponiéndome  á  la  muerte.  Hizo  Mardoqueo  lo  que  se  le 
pedia,  y  á  los  tres  dias  Ester,  vestida  con  el  trage  de  reina,  entró 
en  la  cámara  real.  Darío,  al  verla,  la  encontró  tanto  más  bella, 
cuanto  que  hada  un  mes  que  no  la  habia  visto,  y  extendió  ha- 
cia ella  su  cetro  de  oro  que  tenia  en  la  mano.  Ester,  acercándose, 
besó  el  extremo  del  cetro.  Díjole  el  rey:  "¿Qué  quieres,  reina  Es- 
ter? Aunque  me  pidas  la  mitad  de  mi  reino,  te  la  daré,  u  Ella  res- 
pondió: "Pido  que  vengas  á  comer  á  mi  cuarto  con  Aman.n 

El  rey  aceptó  el  convite  para  el  dia  dia  siguiente;  y  aquella 
noche,  no  teniendo  sueño,  mandó  que  le  llevasen  las  crónicas  de 
los  antiguos  y  modernos  tiempos  para  que  se  las  leyeran.  Leyé- 
ronle el  caso  de  la  conspiración  de  los  eunucos  descubierta  por 
Mardoqueo;  y  habiendo  preguntado  el  rey  qué  premio  se  habia 
dado  á  Mardoqueo  por  aquel  servicio,  los  cronistas  contestaron 
que  hasta  entonces  nada  se  le  habia  dado.  El  rey  mandó  llamar  á 
Aman  y  le  preguntó  qué  debía  hacerse  con  un  hombre  á  quien  el 
rey  desease  honrar  sobremanera.  Aman,  creyendo  que  se  trataba 
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de  SÍ  propio,  conbesfcó  que  se  le  debia  vestir  de  regias  galas,  darle 
un  caballo  que  montara  de  las  caballerizas  reales,  ponerle  una  dia- 
dema en  la  cabeza,  hacer  que  los  primeros  magnates  de  la  corte 
llevaran  su  caballo  del  diestro  y  le  pasearan  por  la  ciudad  gritan- 
do: así  honra  el  rey  á  los  que  quiere  honrar. 

Dijo  entonces  Dario:  apresúrate  á  hacer  con  el  judío  Mar  do - 
queo  lo  que  acabas  de  decir. 

Aman  no  tuvo  más  remedio  que  hacer  lo  que  se  le  mandaba  y 
Mardoqueo  fué  paseado  por  la  ciudad  con  las  insignias  reales. 

Al  dia  siguiente  se  celebró  el  banquete  en  las  habitaciones  de 
la  reina,  y  después  que  el  rey  hubo  bebido  bien  y  preguntado  de 
nuevo  á  Ester  qué  deseaba,  pidióle  Ester  la  vida  y  los  bienes  de 
su  pueblo  y  el  castigo  de  sus  enemigos.  El  rey  lo  concedió  todo, 
y  mandó  ahorcar  á  Aman  de  la  misma  horca  que  habia  preparado 
para  Mardoqueo,  expidiendo  después  cartas  á  todas  las  provincias 
con  la  anulación  del  decreto  de  exterminio,  en  las  cuales,  además 
de  salvar  la  vida  á  los  judíos,  les  autorizaba  para  esterminar  á  to- 
dos sus  enemigos. 

De  este  modo  se  trataban  en  el  serrallo,  entre  mujeres  y  eunu- 
cos, los  negocios  de  Estado. 

Darío  quiso  someter  todas  las  pequeñas  naciones  que  gozaban 
de  independencia  alrededor  de  su  imperio,  y  se  fijó  principalmen- 
te en  las  colonias  griegas  del  mar  Egeo,  inmediatas  á  la  Siria. 
Ciro  ya  las  habia  amenazado;  pero  la  muerte  le  impidió  llevar  á 
cabo  sus  amenazas.  Darío  sometió  á  los  jonios,  nombrando  sátrapas 
de  cada  ciudad  á  los  principales  ciudadanos.  Pasando  después  á  la 
Escitia,  mandó  echar  un  puente  sobre  el  Danubio  y  pudo,  cuando 
fué  derrotado  por  los  escitas,  volver  á  Persia  con  los  restos  de  su 
ejército,  merced  á  este  puente.  A  pesar  del  mal  éxito  de  su  expe- 
dición, asoló  la  Tracia,  sometió  la  Macedonia,  ocupó  las  islas  de 
Imbros  y  de  Lemnos,  atacó  á  Naxos  y  amenazó  á  la  Eubea.  Los 
griegos  se  unieron  y  destruyeron  á  Sardis,  incendio  que  irritó 
tanto  á  Darío  que  juró  destruir  á  Atenas.  Encomendó  á  su  gene- 
ral Mardonio  la  venganza,  dándole  una  escuadra  y  un  ejército 
poderoso;  pero  la  tempestad  destruyó  las  naves  y  los  tracios  der- 
rotaron el  ejército.  Darío  no  desistió  de  su  empresa  y  envió  con- 
tra Atenas  y  Esparta,  reconciliadas  por  el  común  peligro,  otra 
grande  escuadra  y  otro  ejército  numeroso. 
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Los  ejércitos  persas  eran  una  multitud  indisciplinada;  y  Mil- 
ciades,  con  solo  10.000  hombres  bien  mandados  y  algunos  escla- 
vos, pudo  vencerlos  en  las  llanuras  de  Maratón.  Darío,  constante, 
sin  embargo,  en  su  propósito,  preparó  un  nuevo  ejército  para  lavar 
aquella  afrenta;  pero  una  sublevación  que  se  suscitó  en  Egipto 
atajó  por  el  momento  sus  planes,  y  poco  desipues  murió  dejando 
el  trono  á  Jerjes,  hijo  de  su  segunda  mujer. 

Jerjes  se  había  educado  en  el  serrallo ,  y  no  conocía  del  arte 
de  reinar  más  que  la  pompa  y  el  deleite.  Era,  sin  embargo,  animo- 
so, y  hasta  cierto  punto  sensible  para  con  sus  semejantes.  Querien- 
do seguir  los  planes  de  su  padre,  y  movido,  además,  por  cortesa- 
nos y  adivinos,  hizo  inmensos  preparativos  para  una^grande  expe- 
dición contra  Grecia.  Llamó  á  todos  sus  pueblos  á  la  guerra  na- 
cional; empleó  tres  años  en  los  preparativos,  y  reunió  un  ejército 
compuesto  de  1.700.000  infantes,  400.000  caballos,  y  además  la 
turba- multa  de  vagabundos,  mujeres,  criados  y  eunucos,  que 
siempre  acompañaba  á  los  ejércitos,  tul'ba  que  los  historiadores 
hacen  subir  á  5.000.000.  Servían  en  aquel  ejército  56  pueblos  di- 
versos, unos  á  pié,  otros  á  caballo,  en  carros  ó  en  naves,  según 
sus  circunstancias,  con  trajes,  armas  y  banderas  de  diverso  géne- 
ro, á  usanza  de  sus  respectivos  países:  indios  vestidos  de  algodón, 
etiopes  cubiertos  de  pieles  de  leones,  tribus  nómadas  de  la  Mogo- 
lia  y  de  la  Bucaria,  medos  y  bactrianos  con  ropajes  ostentosos, 
lidios  en  sus  carros  de  cuatro  caballos,  árabes  montados  en  came- 
llos, marineros  fenicios  y  griegos  asiáticos. 

Entre  Sesto  y  Abidos  se  construyó  un  puente  de  barcas  para 
que  pasara  aquel  inmenso  ejército.  La  tempestad  deshizo  el  puen- 
te, y  Jerjes,  en  castigo  mandó  azotar  al  mar.  Después  se  cons- 
truyó otro,  y  el  ejército  tardó  siete  días  en  atravesarlo,  no  obs- 
tante que  para  que  lo  atravesara  deprisa,  los  jefes  hacían  coiTer 
la  gente  á  latigazos.  Jerjes  la  pasó  revista  después,  y  dicen  que 
lloró  al  reflexionar  que  dentro  de  algunos  años  ninguno  de  los  que 
formaban  parte  de  aquella  inmensa  multitud  existiría.  Jerjes  so- 
metió desde  luego  á  los  macedonios,  los  beocios  y  otra  multitud 
de  pueblos,  y  avanzó  contra  Atenas  y  Esparta,  dividiendo  su  ejér- 
cito en  tres  cuerpos,  á  los  cuales  la  escuadra  estaba  encargada  de 
llevar  abundantes  provisiones.  En  vano  Leónidas  defendió  el  paso 
de  las  Termopilas  con  300  espartanos.  Jerjes,  dando  un  rodeo  que 
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le  enseñó  tin  griego,  pudo  cojerlos  por  la  espalda,  y  penetrando 
sin  obstáculo  alguno  en  Atenas,  la  redujo  á  un  montón  de  escom- 
bros. Después,  con  1.200  naves,  acometió  á  las  300  de  los  griegos 
en  Salamina;  pero  allí  fué  derrotado  por  el  almirante  griego  Te- 
místocles,  y  tuvo  que  huir.  Cuando  en  su  nave  ati'avesaba  el  He- 
lesponto,  se  levantó  una  tempestad,  y  el  piloto  declaró  que  era 
preciso  alijerar  el  buque  del  excesivo  peso  que  llevaba.  Los  gran- 
des de  Persia,  que  estaban  sobre  cubierta  con  Jerjes,  inclinaron 
sus* frentes  hasta  el  suelo  delante  del  rey,  y  se  arrojaron  todos  al 
mar  para  salvarlo. 

Jerjes,  al  retirarse,  dejó  en  Grecia  á  su  general  Mardonio  eon 
300.000  hombres.  Con  estos  se  presentó  en  Platea  y  allí  fué  der- 
rotado y  muerto.  La  misma  suerte  tuvo  la  escuadra  persa,  com- 
puesta de  400  naves,  junto  al  promontorio  de  Micale.  Los  persas 
sacaron  á  tierra  las  naves  y  las  rodearon  de  muros ;  pero  allí  fue- 
ron también  derrotados  y  quedó  destruida  la  escuadra. 

Jerjes,  de  vuelta  á  Susa,  se  dejó  gobernar  por  la  reina  Ames- 
tiis.  Enamorado  deMesiste,  su  cuñada,  por  atraerse  su  voluntad, 
casó  á  su  hijo  primogénito  Darío  con  la  hija  de  Mesiste,  En  segui- 
da se  enamoró  de  otra  mujer  llamada  Artacista ,  pero  la  reina 
Amestris,  celosa,  la  hizo  descuartizar  y  devolvió  á  Jerjes  su  ca- 
dáver mutilado.  Por  último,  Jerjes  murió  violentamente  á  con- 
secuencia de  una  conjuración  urdida  por  Artabano,  uno  de  los 
jefes  y  por  el  ennuco  Espamitres. 

Sucedió  á  la  muerte  de  Jerjes  un  período  de  anarquía,  al  cabo 
del  cual  su  hijo  Artajerjes,  dando  muerte  á  Artabano,  se  afianzó  en 
el  trono.  Los  griegos,  á  su  vez,  habían  invadido  los  dominios  de 
Persia  y  obtenido  bastantes  ventajas.  Artajerjes,  cansado  de  guer- 
ras, propuso  y  obtuvo  pactos  ventajosos  para  todos ,  y  los  persas 
renunciaron  á  sus  pretensiones  sobre  Europa. 

En  los  40  años  que  duró  el  reinado  de  Artajerjes  comenzó  á 
decaer  el  imperio  persa.  El  hermano  del  rey  le  sublevó  la  Bac- 
triana  y  tuvo  Artajerjes  que  darle  dos  batallas  para  sosegar 
aquella  guerra  civil.  En  la  Asiría  se  le  rebeló  el  sátrapa  Megabi- 
aes,  el  cual  derrotó  dos  veces  á  los  ejércitos  del  rey,  y  éste  tuvo 
que  entrar  con  él  en  pactos  y  condiciones  para  que  depusiera  las 
armas.  Amestris,  su  madre,  y  Amitis,  su  mujer,  unidas  á  Mega- 
bises,  arreglaron  á  su  antojo  los  negocios  del  reino;  y  el  pobre 
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Artajerjes,  aunque  dicen  los  historiadores  que  tenia  muy  buenas 
intenciones,  pudo  hacer  poco  en  favor  de  sus  subditos.  Murió  de- 
jando el  trono  á  su  hijo,  único  legítimo,  Jerjes  II  (424  años  antes 
de  Cristo);  pero  apenas  reinó  mes  y  medio  éste  joven,  porque  le 
mató  su  hermano  Sogdiano.  Este  á  su  vez  fué  preso  y  condenado 
al  suplicio  de  las  cenizas  por  otro  hermano  suyo  natural ,  llama- 
do Oco,  suplicio  que  consistía  en  arrojar  al  paciente  desde  una 
alta  torre  sobre  un  montón  de  cenizas,  donde  quedaba  sofocado. 
Oco  reinó  con  el  nombre  de  Darío  el  bastardo,  y  estuvo  en  el  tro- 
no 19  años,  siempre  bajo  la  dependencia  de  íarisatis,  su  mujer, 
y  de  tres  eunucos  que  al  fin  conspiraron  contra  él,  aunque  sin 
fruto. 

Darío  el  bastardo  tuvo  un  hijo  llamado  Ciro,  á  quien  algunos 
historiadores  describen  como  modelo  de  príncipes,  y  dicen  que  era 
prudente,  instruido,  valiente,  fiel  á  su  palabra  y  de  constante 
honradez.  Sin  embargo,  Ciro,  en  una  cacería,  condenó  á  morir  á 
dos  primos  suyos  porque  habían  faltado  á  la  ley  de  Pérsia,  según 
la  cual  era  reo  de  muerte  el  que  en  la  caza  tirase  á  una  fiera  antes 
que  el  Rey.  Su  padre  Darío,  creyendo  que  con  esto  usurpaba  Ciro 
las  atribuciones  del  poder  real,  le  envió  al  Asia  menor;  y  aunque 
la  reina  Parisatis  trabajó  para  que  le  eligiese  sucesor,  Darío  se  ne- 
gó obstinadamente  á  ello  y  prefirió  á  Artajerjes  II,  llamado  Mem- 
non  por  su  prodigiosa  memoria,  y  sólo  concedió  á  Ciro  el  gobier- 
no hereditario  de  la  Lidia,  la  Frigia  y  la  Capadocia.   Después  de 
la  muerte  de  Darío,  Ciro  armó  contra  su  hermano  Artajerjes  II 
un  ejército;  se  alió  con  los  espartanos,  que  le  enviaron  10.000 
guerreros  de  pesada  armadura  y  3.000  arqueros,  y  con  éstas  fuer- 
zas y  las  de  sus  provincias,  dio  la  batalla  á  Artajerjes  en  las  cer- 
canías de  Babilonia.  El  combate  fué  sangriento  y  Ciro  quedó  en 
él  vencido  y  muerto.  Los  griegos,  á  las  órdenes  de  Queirisofo  y 
Jenofonte,  hicieron  una  retirada  que  éste  último  capitán  é  histo- 
riador inmortalizó.  Jenofonte  entró  en   Grecia  con  6.000  de  sus 
compañeros;  los   demás,    con   Queirisofo,  quedaron  muertos  en 
Pérsia. 

En  vida  de  Artajerjes,  tres  hijos  suyos  se  disputaron  su  suce- 
sión, sostenidos  por  esas  intrigas  de  serrallo,  en  las  cuales  un 
débil  monarca  hace  siempre  el  papel  de  primer  esclavo.  Los  go- 
bernadores de  Siria,  del  Asia  menor  y  del  Egipto  se  sublevaron, 
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y  eu  esta  sibuacioa  murió  Arfcajerjes  II ,  sucediéndole  el  último 
de  sus  hijos  con  el  tíbulo  de  Arbajerjes  III,  el  cual  se  aseguró  en 
el  trono  exterminando  á  toda  la  familia  real,  haciendo  enterrar 
viva  á  su  propia  hermana  y  matando  á  los  personajes  más  ilus- 
tres. Después,  valiéndose  de  las  armas  griegas  y  de  la  traición  al- 
ternativamente, sujetó  á  los  sublevados,  venció  á  los  egipcios, 
destruyó  los  templos  y  los  archivos,  y  volvió  á  hacer  entrar  el 
Egipto  en  los  dominios  de  Pérsia. 

Pero  Arbajerjes  III  benia  á  su  lado  un  jefe  llamado  Mentor,  y 
un  eunuco  llamado  Bagoas,  á  quienes  habia  entregado  toda  la 
autoridad,  y  estos,  al  fin,  resolvieron  envenenarlo,  temiendo  que 
algún  dia  la  recobrase.  Diéronle  el  veneno,  y  exterminaron  tam- 
bién, como  era  costumbre  general  de  Orienbe,  á  toda  la  raza  real, 
menos  al  hijo  menor  de  Artajerjes  llamado  Arses,  niño  en  cuyo 
nombre  esperaban  reinar.  Dos  años  después  se  cansaron  de  este 
niño  y  le  mataron,  dando  el  tíbulo  de  Rey  á  Darío  Codomano , 
parienbe  lejano  de  la  familia  reinanbe. 

Daríoj  no  educado  en  la  molicie  como  sus  predecesores,  mos- 
tró virtudes  de  hombre  y  de  Rey.  Castigó  á  Bagoas  y  comenzó  á 
poner  orden  en  el  reino;  pero  al  segundo  año  de  su  mal  cimenta- 
do gobierno,  se  vio  acometido  por  todo  el  poder  de  la  Grecia  con 
Alejandro  el  Grande. 

Darío,  aconsejado  por  el  griego  Memnon,  quiso  trasladar  la 
guerra  á  Macedonia;  pero  Alejandro,  previniendo  su  intención, 
atravesó  con  rapidez  el  Helesponto,  pasando  el  Granice  á  la  vista 
de  su  enemigo  y  derrotándole. 

Eu  esba  baballa  murió  Memnon,  único  cuyos  balenbos  podían 
salvar  á  la  Persia.  Darío,  en  lagar  de  abraer  á  Alejandro  á  laa 
llanuras  de  Asiría,  donde  hubiera  podido  desplegar  sus  numero- 
sos ejércitos,  se  internó  en  esbrechos  desfiladeros  y  fué  derrotado 
en  las  orillas  del  Iso,  peleando  él  mismo  hasba  ver  muerbos  los 
caballos  de  su  propio  carro.  Alejandro,  en  vez  de  seguir  la  derro- 
ta, se  enbretuvo  en  sitiar  varías  ciudades;  después  penetró  eu 
Egipbo,  lo  sublevó  conbra  los  persas  y  fundó  á  Alejandría. 

Darío  le  envió  proposiciones  de  paz;  pero  Alejandro,  sin  dar- 
le oidos,  pasó  el  Eufrabes  y  el  Tigris,  y  en  Arbela  se  enconbró  de 
nuevo  con  el  ejército  de  los  persas.  Darío  se  mostró  en  Arbela  dig- 
no de  mejor  fortuna.  Combatiendo  como  un  soldado,  y  arrastrado 
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luego  en  la  fuga  general,  se  portó  con  mayor  generosidad  que  la 
que  tuvo  en  los  tiempos  modernos  Napoleón  en  el  paso  del  Bere- 
sina  y  en  Leipzig,  no  consintiendo  que  se  cortase  el  puente  des- 
pués de  haber  él  pasado,  y  negándose  á  fiar  la  defensa  de  su  per- 
sona á  griegos  mercenarios  por  no  humillar  á  los  persas.  Por  el 
puente  no  cortado  atravesaron  los  macedonios,  y  un  sátrapa  am- 
bicioso asesinó  á  Darío  en  la  faga.  Inmediatamente  se  rindieron 
Babilonia,  Susa  y  Ecbatana,  las  tres  capitales  persas,  y  Alejan- 
dro, ebrio  de  gloria  y  de  vino,  incendió  á  Persépolis,  cuyas  llamas 
anunciaron  el  fin  del  imperio  persa  y  el  principio  de  la  suprema- 
cía de  los  griegos. 

Así  parece  que  va  sucediéndose  en  la  historia  la  supremacía  de 
una  nación  sobre  las  otras.  Primero  sobresalen  los  indios  y  los 
egipcios,  después  los  hebreos,  después  loa  asirlos,  después  los  per- 
sas, después  los  griegos,  que  no  debían  ser  los  últimos  domina- 
dores. 

Nemesio  Fernandez  Cuesta. 


Li  filosofía 

Y  LA  CIVILIZACIÓN  MODERNA  EN  ESPAÑA, 


Nacido  hace  setenta  y  nueve  años  con  un  instintoqueme  ha  lle- 
vado naturalmente  á  los  estudios  filosóficos,  debido  en  gran  parte 
á  circustancias  de  localidad ,  he  presenciado  el  movimiento  filo- 
sófico que  ha  tenido  lugar  en  todo  este  trascurso  desde  el  anti- 
guo régimen,  tan  apegado  á  los  hábitos  de  una  sociedad  enveje- 
cida, aun  estado  tan  vario,  tan  innovador  y  tan  revolucionario 
como  en  el  que  vivimos.  Supuse  siempre  que  nuestro  modo  de  ser 
tenia  que  esperimentar  una  modificación  notable,  y  creia  que  todo 
español  que  tuviera  ¡conocimientos  filosóficos ,  y  estuviera  dotado 
de  buena  voluntad,  debia  hacer  un  esfuerzo  para  propagar,  den- 
tro de  la  misma  filosofía,  ideas  que,  lejos  de  ser  hostiles  á  la  reli- 
gión, le  fueron  afines,  y  con  este  propósito  publiqué  mi  Exposi- 
ción histórico-crüica  de  los  sistemas  filosóficos  (1),  sosteniendo  el 


(1)  El  primer  ensayo  que  hice  para  dar  á  conocer  mis  estudios  filosóficos 
merece  referirse.  En  1853  tenia  escrito  un  libro,  que  yo  mismo  llevó  al  esta- 
blecimiento del  Sr.  Rivadeneira,  y  al  leer  este  señor  el  título  que  decia:  Ve- 
ladas sobre  la  filosofía  moderna,  me  dijo:  "Le  imprimirá  Vd.  para  Vd.  y  para 
sus  amigos. II  Le  repliqué:  Y  para  vender.  Y  entonces  me  dijo:  Dudo  que  ten- 
ga »,v\\di9>,  porque  en  España  no  liay  filosofía.  En  efecto,  se  imprimió,  se  puso  á 


320  LA  filosofía  y  la  civilización 

espiritualísmo;  y  con  este  pequeño  esfuerzo  he  creído  satisfacer 
las  aspiraciones  que,  durante  los  treinta  años  qne  viví  bajo  el 
régimen  absoluto,  me  atormentaban,  quedando  así  tranquilo  y  con 
ánimo  de  dar  por  terminada  mi  carrera  de  autor,  contentándome 
con  dedicarme  á  traducir  las  obras  de  los  grandes  filósofos. 

Mas  cuando  en  el  verano  que  acaba  "de  pasar  me  retiré  á  gozar 
del  campo  y  déla  soledad,  llevé  conmigo  algunos  libros,  y  entre 
ellos  la  Historia  de  la  Filosofia,  del  Rdo.  P.  Ceferino  Gonzá- 
lez, que  no  habia  leido;  y  la  leí  con  tanto  más  gusto,  cuanto  que 
vi  en  ella  una  obra  que  por  su  fondo  ortodoxo  está  en  el  corazón 
de  los  verdaderos  católicos,  y  por  su  forma  merece  bien  la  apro- 
bación, lo  mismo  de  los  literatos  que  de  los  hombres  científicos. 
Para  defender  el  catolicismo,  se  vale  de  las  poderosas  armas  que 
suministra  la  religión  misma,  con  su  dogma,  su  moral  y  su  disci- 
plina; pero  se  auxilia  de  la  filosofía  además,  buscando  en  el  seno 
de  ésta  á  sus  adversarios  para  rebatirlos;  se  reviste  del  carácter  de 
filósofo,  porque  este  es  el  camino  que  debe  tomarse  contra  los  que 
luchan  fuera  de  la  fe;  llega  á  tal  punto  su  decisión  por  la  filosofía, 
que  no  duda  en  proclamarse  partidario  de  uno  de  los  sistemas  de 
antiguo  conocidos;  combate  los  errores  de  la  filosofía  con  la  filo- 
sofía, probando  ser  uno  de  nuestros  primeros  pensadores,  y  por  úl- 
timo, rechaza  como  una  vulgaredad  el  triste  recurso  del  tradicio- 
nalismOj  indigno  de  la  grandeza  de  nuestra  religión  católica.  (2) 


la  venta,  no  hubo  un  comprador,  y  á  petición  del  librero  recogí  de  su  poder  los 
ejemplares.  El  dicho  de  este  hombre  entendido  y  práctico,  y  la  derrota  de  mi 
libro,  lejos  de  desanimarme,  fueron  un  aliciente  para  continuar  trabajando, 
y  con  motivo  de  haberme  nombrado  por  segunda  vez  Gobernador  de  mi  pro 
vincia  en  el  año  siguiente  de  1854,  que  desempeñó  hasta  fines  de  1856,  y  de 
haberlo  sido  después  en  los  cinco  años  de  la  unión  liberal,  refundí  durante 
este  tiempo  las  Veladas,  y  publiqué  una  nueva  obra  titulada;  Examen  histórico- 
crítico  de  los  sistemas  flosóflcos  modernos  y  verdaderos  principios  de  ¡a  ciencia, 
que  remití  desde  Murcia  en  1861,  y  se  imprimió  en  el  establecimiento  del 
Sr.  Mellado,  en  cuatro  tomos,  edición  que  se  ha  agotado  en  los  años  si- 
guientes, sin  haber  un  solo  ejemplar  á  la  venta.  Este  cambio  en  tan  pocos 
años  me  causó  asombro,  porque  el  dicho  del  Sr.  Kivadeneira  era  entonces 
la  pura  verdad. 

(2)  Retirado  de  la  vida  pública  mediante  la  dimisión  del  cargo  de  Gober- 
nador que  hice  á  mediados  de  1863,  y  persistiendo  en  mi  idea  de  contribair 
al  sólido  arraigo  de  la  filosofía  en  España,  me  consagré  á  la  traducción  de 
las  obras  de  Platón,  en  once  tomos,  las  de  Aristóteles  en  diez,  y  las  de  Leib- 
nitz,  en  cinco,  que  están  publicadas,  y  no  traduje  las  de  Descartes  y  Kant, 
como  lo  habia  anunciado  en  mi  prospecto,  porque  dos  personas  muy  compe- 
tentes se  adelantaron  anunciando  su  publicación,  con  cuyo  motivo  suprimí 
mis  trabajos.  Además  tengo  traducidas  las  de  Bacon,  en  cuatro  tomos,  pero 
no  están  publicadas. 
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EslTa  obra  causó  en  mí  una  impresión  extraordinaria:  habia 
vistu  que  la  polémica  que  hasta  la  publicación  de  este  libro  se  ha- 
bia suscitado,  era  pobre,  mezquina  é  indigna  de  la  grandeza  de  la 
cuestión;  y  cuando  leí  tan  preciosa  producción,  era  tal  mi  entusias- 
mo, que  me  parecía  que  me  rejuvenecía  y  volvia  á  mis  treinta 
años.  Veía  en  ella  un  sentimiento  noble,  una  instrucción  vasta  y 
una  especie  de  unción  evangélica,  que  hacia  hasta  agradables  por 
su  forma  á  los  adversarios  las  objecciones  que  se  les  dirigía.  Pero 
no  era  esto  lo  que  más  me  preocupaba,  porque  como  duran- 
te mi  vida,  así  como  Hume  cuenta  en  el  prefacio  de  la  Historia 
de  Inglaterra,  que  cuando  estudiaba  leyes,  mientras  su  padre 
creía  que  leía  los  Vinios,  estaba  leyendo  á  Cicerón  ó  á  Epitecto, 
lo  mismo  me  aconteció  á  mí  con  la  filosofía,  y  confieso  francamen- 
te que  tan  enamorado  estoy  ahora  de  viejo  como  lo  estuve  toda  mi 
juventud.  Cuando  vi  en  la  historia  del  Rdo.  P.  Ceferino  pre- 
sentar la  religión  con  grandeza,  la  filosofía  con  dignidad  y  las  ob- 
jeciones fuertes,  pero  decorosas,  exclamé:  este  es  un  verdadero 
filósofo. 

Se  ha  creído  que  la  filosofía  era  incompatible  con  la  religión 
católica,  y  el  obispo  de  Córdoba,  no  solo  ha  demostrado  que  ea 
compatible,  sino  que  se  ha  acogido  á  uno  de  los  sistemas  más  anti- 
guos, al  peripatético,  sostenido  por  la  admirable  pluma  del  doc- 
tor angélico ,  y  proclamándole  sistema  filosófico ,  ha  hecho  que 
la  cuestión  religiosa  entre  en  el  terreno  filosófico,  y  de  esta  ma- 
nera ha  engrandecido  la  filosofía,  haciendo  ver  que  este  elemento 
racional  es  convenientísimo  para  defender  la  creencia  católica. 
Pero  aún  ha  hecho  más;  con  un  celo  exagerado  se  ha  llevado  el 
extravío,  no  de  ahora,  aunque  no  ha  faltado  quien  lo  haya  repro- 
ducido, hasta  el  punto  de  provocar  un  divorcio  entre  la  fé  y  la 
razón,  comprometiendo  la  realidad  de  una  y  de  otra  con  el  nom- 
bre de  tradicionalismo;  y  el  Edo.  P.  Ceferino  ha  cegado  esta  hor 
rible  sima  para  siempre.  Más  aún;  ha  sacado  á  luz  de  nuevo  un 
sistema  filosófico  que,  por  espacio  de  siglos,  ha  estado  cultivándo- 
se en  el  seno  de  las  comunidades  religiosas,  y  su  gran  mérito 
consiste  en  presentarle,  faz  á  faz,  de  todos  los  demás  sistemas 
con  la  frente  erguida,  sosteniendo  la  religión  católica  en  el  ter- 
reno de  la  razón.  Y,  por  último,  esta  obra,  por  su  pensamien- 
to, por  su  plan  de  ejecución,  por  la  publicidad  que  se  le  ha  dado, 
Tomo  lxxii.  21 
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por  la  aceptación  que  ha  merecido,  y  por  su  mérito  iutríuseco, 
constituye  la  base  de  una  propaganda  del  espíritu  fblosófiGO,  be- 
neficiosa, 3obre  todo,  en  un  país  como  el  nuestro,  en  el  que  se  ha 
visto  proscripto  absolutamente.  Es  lásiima  que  esta  idea  sea  un 
resultado  de  la  publicación,  y  que  no  haya  sido  un  propósito  pre- 
concebido del  autor. 

La  marcha  natural  de  los  sucesos  humanos  no  hay  quien  la 
contenga,  porque  es  obra  de  la  Providencia;  y  en  el  cambio  de 
instituciones  que  ha  tenido  lugar  entre  nosotros,  es  irremediable, 
y  hasta  un  acto  de  conciencia  en  todo  filósofo  de  buena  fé,  el  apro- 
vechar la  coyuntura  que  presenta  la  publicación  de  esta  Historia 
de  la  Filosofía,  para  que,  bajo  sus  auspicios,  se  generalice  el  es- 
píritu filosófico,  no  precisamente  en  obsequio  á  los  mismos  siste- 
mas, por  buenos  que  sean,  sino  por  'sus  grandes  frutos,  por  el 
desenvolvimiento  de  la  filosofía  en  toda  su  extensión  y  gran- 
deza, que  es  lo  que  constituye  la  civilización  moderna,  prin- 
cipal punto  que  me  propongo  tratar,  para  lo  cual  me  veré  preci- 
sado á  desenvolver  los  principi  os  mas  indispensables.  Si  no  lo  hi- 
ciera, llevaría  este  remordimiento  hasta  la  tumba,  que  veo  ya  en- 
treabierta, y  prefiero  trabajar,  á  pesar  del  peso  de  los  años,  para 
que,  á  la  par  que  el  Rdo.  P.  Ceferino  ha  fortificado  el  sentimiento 
católico,  contribuir  por  mi  parte  á  fortificar  el  espíritu  filosófico, 
ó  mas  bien  á  extenderlo  y  propagarlo  en  nuestro  país,  desterrando 
la  funesta  intolerancia  que  por  desgracia  reina  en  todos  rumbos, 
para  que  con  una  teología  sana  y  una  sana  filosofía  arribemos,  en 
el  seno  de  la  libertad,  á  la  permanencia  y  fijeza  de  nuestra  reli- 
gión, y  al  cultivo  sólido  de  la  filosofía,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de 
las  ciencias  y  de  las  artes. 

Esta  aspiración  de  crear  eípíritu  público  filosófico,  sólo  puede 
ocurrir  en  España;  porque  sólo  España  hizo  estudio  en  proscribir 
las  ciencias  profanas.  Es  cierto  que  en  los  cuarenta  y  siete  años  que 
están  rigiéndolas  nuevas  instituciones,  han  aparecido  dos  ó  tres  fi- 
lósofos entre  nosotros;  pero  no  han  sido  más  que  meteoros  que  pa- 
saron, sin  dejar  ningún  rastro.  Lo  que  realmente  sucede  es,  que 
cunde  entre  el  común  de  las  gentes  la  idea  de  que,  para  mantener 
la  santidad  y  pureza  de  nuestra  fe  católica,  basta  atenerse  al  tra- 
dicionalismo, y  que  para  no  correr  el  peligro  de  tropezar  con  filó- 
sofos racionalistas,  que  en  el  mal  sentido  déla  palabra  quiere  de- 
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cir  enemigos  de  nuestra  religión,  debe  exhortarse  á  los  jóvenes  á 
que  huyan  de  la  filosofía,  porque  es  una  calamidad. 

Aun  podria  apurarse  má?  el  argumento  diciendo  á  los  jóvenes: 
"huid  j  no  leáis  á  esos  detestables  racionalistas  y  en  sa  lugar  es- 
tudiad y  aprended  el  Catecismo,  y  para  recreo  tened  á  mano  á 
Amadis  de  Gaula  y  demás  caballeros  andantes;  así  os  pondréis  al 
nivel  de  nuestros  antiguos  españoles,  especialmente  los  del  si- 
glo XVII,  y  tendréis  el  entendimiento  virgen  y  la  conciencia  tran- 
quila, n  Mi  pensamiento  es  muy  distinto;  quiero  honrar  á  la  filoso- 
fía, como  la  ha  honrado  el  Rdo.  P.  Ceferino  González;  quiero  que 
la  filosofía  ocupe  el  lugar  que  le  corresponde;  quiero  que  en  su 
conjunto,  y  en  su  carácter  general,  se  la  considere  como  la  gran 
ciencia  que  Dios  ha  concedido  al  hombre,  á  la  que  son  colabora- 
dores los  paganos,  los  árabes,  los  judíos,  los  protestantes,  los  ca- 
tólicos y  todos  los  hombres. 

II 

La  Filosofía  es  el  estudio  de  las  propiedades,  causas  y  efectos 
de  las  cosas  en  el  orden  natural,  que  hace  el  hombre  con  el  uso  de 
su  razón,  como  lo  piensan  todas  las  naciones  cultas ,  de  conformi- 
dad con  el  juicio  de  todos  los  sabios  de  la  tierra.  Es  el  elemento 
que  está  entregado  á  las  disputas  de  los  hombres.  ¿Se  quiere  ma- 
yor claridad?  Pues  ahí  está,  por  el  testimonio  del  Rdo.  P.  Ce- 
ferino  González  ,  lo  que  dice  Santo  Tomás,  quien  afirma  que  el 
hombre  puede  adquirir  conocimientos  científicos  sin  especial  ilus- 
tración de  Dios,  y  que  los  que  lo  contrario  afirman,  desconocen  la 
dignidad  de  la  naturaleza  humana:  Contrarium  enim  dicere, 
muUum  derogat  dignitati  animae  et  naturae  /mmanae. 

Y  si  aun  puede  caber  algún  escrúpulo,  ahí  está  la  Sagrada 
Escritura  que  lo  dice  minuciosamente: 

Deus  creavit  de  térra  hominem  et  secundum  imaginem  suara 
fecit  illum:  creavit  ex  ijpso  adjutorium  simile  sihi:  consilium  et 
linguavíi  et  oculos  et  aures  et  cor  dedit  illis  excogitandv.  [et  disci- 
plina intellectus  rejplevit  illos:  creavit  illis  scientiam  spvriius, 
scnsu  implevit  cor  illorum  et  mala  et  lona  ostendit  illis.  Ele- 
sastés,  cap.  17  V.  8,  5  y  6; 

No  puede  darse  una  demostración  más  clara  ni  más  terminan- 
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te.  El  hombre,  en  el  orden  natural,  con  el  uao  de  aa  razón  puede 
crear  teorías,  presentar  sistemas  sobre  Dios,  sobre  nuestro  espíri- 
tu, sobre  todos  lo9  objetos  de  la  naturaleza,  porque  así  lo  dicen 
todos  los  pueblos,  así  lo  entienden  todos  los  sabios  del  mun- 
do; porque  el  hombre  tiene  ojos,  lengua,  oídos,  consejo  y  corazón 
para  discurrir;  tiene  la  disciplina  de  la  inteligencia,  tiene  la  cien- 
cia del  espíritu  y  tiene  lleno  su  corazón  de  buen  sentido  y  del 
conocimiento  del  bien  y  del  mal,  y  los  que  nieguen  al  hombre  es- 
tas cualidades  naturales  para  adquirir  conocimientos  científicos 
sin  tener  necesidad  de  una  especial  ilustración  de  Dios,  ofenden 
á  la  dignidad  de  la  naturaleza  humana.  El  hombre  tiene  e->te  de- 
recho. Es  cierto  que  está  expuesto  á  incurrir  en  abuso,  efecto 
de  nuestra  condición  limitada,  pero  el  abuso  no  es  razón  para 
suprimir  el  uso,  cuando  el  uso  es  permitido,  como  sucede  en  este 
caso.  Porque  por  este  principio  seria  preciso  suprimir  la  teo- 
logía, en  cuanto  es  causa  ocasional  de  las  heregías.  Y  de  todos 
modos,  el  ejemplo  brillante  queelRdo.  obispo  de  Córdoba  nos  aca- 
ba de  dar  saliendo  á  la  palestra,  es  la  solución  lógica  que  tienen 
semejantes  conflictos. 

Inspirada  mi  alma  desde  un  principio  en  los  profundo?  senti- 
mientos de  Platón,  hice  profesión  solemne  de  espirualista,  obligán- 
dome la  lectura  de  los  demás  sistemas  á  insistir  y  persistir  en  mi 
pensamiento.  Con  esta  arma  combatí  en  mi  obra  los  sistemas  idea- 
listas, empíricos,  materialistas  y  panteistas  con  todo  el  ardor  que 
me  fué  posible,  y  con  la  templaza  que  requieren  las  discusiones 
científicas,  estando  en  la  convicción  de  que,  al  paso  que  el  espiri- 
tualimo  tiene  de  su  parte  el  común  asentimiento  de  la  humanidad 
y  está  en  el  fondo  de  todas  las  religiones  progresivas,  ninguno 
de  loa  otros  puede  llegar  á  la  verdad  completa,  y  así,  después  de 
siglos  y  siglos,  tan  divididos  y  desconcertados  están  hoy  como  en 
el  primer  dia.  Pero  si  es  irrealizable  el  pensamiento  preconcebido 
de  cada  uno  de  sus  autores,  son  todos  en  lo  demás  un  manantial  de 
instrucción  y  de  ciencia  en  el  vasto  campo  que  abraza  la  filo- 
sofía. 

Porque  en  el  terreno  filosófico  no  aparezca  un  sistema  en  su 
conjunto  metafísicamente  verdadero,  ¿han  de  desconocerse  los  in- 
mensos servicios  que  la  filosofía  racional  ha  prestado  y  está  pres- 
tando á  la  religión  y  á  la  ciencia?  ¿No  le  deben  estas  eterna  gra- 
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tifcud?  Son  tales  los  desenvolvimientos,  tales  las  riquezas  que  acu- 
mulan todos  ellos  á  la  ciencia,  tan  delicados  sus  análisis  en  las 
cuestiones  iticidentales  y  tales  los  servicios  que  han  hecho  y  ha- 
cen á  la  cultura  general  del  mundo,  que  á  ellos  se  debe  el  estudio 
íntimo  de  la  razón  con  aplicación  á  todas  las  ciencias  y  á  todas 
las  situaciones  de  la  vida.  Si  se  consulta  la  historia,  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  influencia  general  que  los  sistemas  filosóficos 
han  ejercido  sobre  la  civilización,  se  vo  que,  en  medio  de  su 
infinita  variedad  é  incertidumbre,  resaltan  y  predominan  en 
ellos  los  buenos  principios  metafísicos.  Si  Platón  incurrió  en  gra- 
ves extravíos  como  político,  la  humanidad  le  ha  proclamado  legí  - 
timo  re|)re3entante  de  la  revelación  natural  sobre  la  existencia 
de  Dios  y  sobre  la  espiritualidad  é  inmortalidad  del  alma,  y  si  lo 
hizo  bajo  un  velo  mitológico,  la  ciencia  y  la  religión  han  proba- 
do su  fondo  de  realidad.  Si  los  estoicos  se  entregaron  á  un  fa- 
talismo exagerado,  también  profesaron  una  moral  precursora  de 
la  del  Sermón  de  la  moníaña,  personificada  en  los  caracteres  se- 
veros de  un  Marco  Aurelio  y  de  un  Epitecto.  Si  Epicuro  proclamó 
el  placer  como  origen  de  la  moral,  precisamente  sentía  en  sí  mis- 
mo cierta  exigencia  que  le  hacia  conocer  que  algo  más  que  eso 
se  necesita  para  arribar  á  la  virtud ,  cuando  daba  reglas  para 
impedir  el  abuso  en  los  placeres  mismos,  como  lo  acreditó  con  una 
conducta  irreprensible  de^  que  nos  dá  testimonio  la  historia.  Si 
Aristóteles  presenta  los  primeros  gérmenes  del  sensualismo  en  el 
estudio  de  la  naturaleza,  se  le  vé  que  prohijado,  por  decirlo  así, 
por  los  doctores  del  Occidente  en  los  siglos  medios,  proporcionó 
á  la  Iglesia  católica,  con  sus  severas  formas  didácticas,  los  elemen- 
toá  científicos  de  organización  y  de  orden  que  son  la  admiración 
del  mundo.  Si  la  escolástica,  sin  influencias  ya  en  el  siglo  xvl,  con 
la  multiplicidad  de  almas  sensitivas,  irascibles,  concupiscibles,  etc., 
etc.,  y  sus  intelectos  activos  y  pasivos x'e  mil  géneros,  tenia  comple- 
tamente oscurecida  la  cuestión  de  la  espiritualidad  del  alma,  te- 
niendo más  el  aire  de  sensualista  aristotélica ,  que  de  espiritua- 
lista platoniana ,  ella  dio  lugar  á  que  apareciera  después  en  el 
campo  filosófico  Descartes,  quien  con  su  fórmula  severa,  clara  y 
terminante,  de  que  el  hombre  no  es  más  que  espíritu  y  materia, 
aunque  algo  exagerada  en  alguna  de  sus  aplicaciones,  imprimió 
al  siglo  XVII  un  carácter  eminentemente  espiritualista,  que  sub- 
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yugó  las  primeras  inteligencias  de  aquella  época,  y  cuyo  sentido 
subsistirá  siempre.  Si  se  vio  al  gran  Leibnitz  poco  afortunado  en 
la  exposición  de  su  sistema  de  la  amnoma  preestablecida,  también 
hizo  una  vigorosa  defensa  de  la  personalidad  de  Dios,  de  la  espi- 
ritualidad del  alma  y  del  principio  moral.  Y  más  aun;  si  Spinosa 
proclamó  el  más  atrevido  panteísmo,  no  pudo  menos  de  recono- 
cer en  el  hombre  un  principio  psíquico,  sostén  de  sus  ideas  ade- 
cuadas, y  hasta  le  dispensó  la  inmortalidad,  aunque  limitada  á 
los  sabios. 

Este  mismo  fenómeno  se  repitió  después  en  el  siglo  xviii  y 
principios  del  xix,  aunque  con  elementos  enteramente  distintos. 
Si  se  vio  desvanecido  el  sistema  cartesiano,  debido  á  la  influencia 
que  ejerció  sobre  los  ánimos  el  sistema  empírico  de  Locke  y  Con- 
dillac,  que  llegó  á  Jadquirir  una  preponderancia  al  parecer  inven- 
cible, vinieron  después  las  rectificaciones  espiritualistas  sobre  los 
principios  fundamentales:  Dios,  la  naturaleza  del  espíritu  y  el 
principio  moral,  deíRoyer-Collard,  Jouffroy,  Cousin  y  otros,  y 
renació  dentro  de  la  filosofía  un  sistema  eminentemente  espiri- 
tualista. Para  conocer  el  poder  de  estas  primeras  verdades  de  la 
razón,  basta  ver  lo  que  pasa  con  los  sistemas  que  privan  en  la  ac- 
tualidad. Los  partidarios  del  positivista,  que  se  encierra  en  los 
hechos  y  en  las  leyes  que  los  gobiernan,  declaran  á  vozen  grito  que 
no  por  que  huyan  de  entrar  en  el  estudio  del  espíritu,  son  materia- 
listas, y  esta  protesta  disimulada  es  una  confesión  tácita  de  que 
en  el  hombre  se  encuentra  algo  que  está  por  encima  de  la  materia, 
algo  que  pertenece  al  reino  de  los  espíritus.  Pero  este  sistema, 
como  todos  los  sistemas  empíricos,  presta  un  gran  servicio  á  la 
ciencia,  porque  llama  al  hombre  al  estudio  de  la  naturaleza  exte- 
rior, corrigiendo  los  vicios  de  un  misticismo  exagerado,  asi  como 
los  sistemas  idealistas,  elevándose  á  la  pura  inteligencia  y  al  es- 
tudio del  infinito,  corrigen  los  vicios  de  un  grosero  materialismo. 
Y  al  mismo  tiempo  que  con  su  misma  oposición  hacen  ver  que  ni 
unos  ni  otros  arriban  á  la  verdad  absoluta,  »ino8  y  otros,  con  sus 
aplicaciones  de  mil  géneros  en  el  man  do  de  la  materia  y  en  el  mun- 
do del  espíritu,  han  llevado,  lo  mismo  á  los  individuos  que  á  las 
instituciones  humanas,  al  grado  de  progreso  á  que  actualmente 
puede  arribar  la  humanidad;  sobrenadando  por  encima  del  con- 
junto de  todos  los  sistemas  filosóficos,  tres  verdades  irrecusables: 
Dios,  el  espíritu  y  el  sentimiento  moral. 


MODERNA  EN   ESPAÑA.  327 

III 

Pero  anfces  de  paaar  adelante,  conviene  recordar  lo  que  mani- 
festé en  un  principio,  cuando  dije  que  la  tarea  que  me  imponía 
era  contribuir  á  que  se  creara  espíritu  filosófico  en  nuestro  país, 
el  cual,  en  este  punto,  está  en  un  caso  tan  excepcional,  como  que 
hace  cerca  de  tres  siglos  que  no  se  cultiva  la  filosofía.  Si  en  Francia, 
Inglaterra  ó  Alemania,  intentara  un  autor  publicar  una  obra  con 
un  fin  semejante,  sería  un  objeto  risible,  tratándose  de  países  en 
que  tiene  su  asiento  la  ciencia;  mas  aquí,  donde  se  mira  la  filoso- 
fía hasta  con  horror  por  la  inmensidad  de  nuestro  pueblo,  debo 
considerarse  que  prestan  un  servicio  los  que  trabajan  en  desvane- 
cer las  nubes  que  nos  impiden  ver  radiante  el  sol  de  la  ciencia. 

Para  hacer  patente  esta  demostración,  conviene,  antes  de  dar 
á  la  palabra  filosofía  su  verdadero  valor,  poner  en  claro  dos  he- 
chos del  mayor  interés:  primero,  hacer  ver  cuál  érala  cultura 
nuestra  durante  los  tres  siglos  últimos  en  el  gobierno  absoluto, 
para  lo  cual,  teniendo  presente  el  refrán  antiguo :  ah  uno  disce 
omnes,  basta  poner  de  manifiesto  lo  que  pasaba  en  cualquiera  ca- 
pital de  provincia ,  y  como  precisamente  yo  nací  y  me  crié  en 
León,  la  he  preferido  á  este  fin;  y  segundo,  averiguar  cómo  esta- 
ba constituida  aqueUa  sociedad,  y  qué  trasformacion  ha  sufri- 
do con  el  nuevo  orden  de  cosas.  De  este  modo  resultará  patente  la 
comparación  entre  el  régimen  antiguo  y  el  moderno. 

Respecto  á  lo  primero,  diré  que  nací  en  el  año  de  1800  en 
León,  ciudad  que  por  su  antigüedad  y  buenos  recuerdos  en  nues- 
tra historia,  y  por  su  cualidad  de  ser  cabeza  de  uno  de  los  reinos 
antiguos  merece  cierta  consideración.  Algún  título  necesito  para 
que  se  me  crea,  y  este  consiste  en  que  por  la  circunstancia  de  ha- 
ber desempeñado  D.  Juan  Lorenzo  de  Azcárate,  tio  carnal  de  mi 
querido  padre,  anchos  navarros,  el  cargo  de  contador  principal  de 
rentas  reales  del  reino  de  León  por  más  de  cincuenta  años,  y  ha- 
ber mi  padre,  empleado  á  las  órdenes  del  tio,  vivido  allí  veinti- 
nueve, y  yo  mismo  treinta,  bajo  el  gobierno  absoluto ,  resulta 
que  soy  depositario  de  una  tradición  respetable  y  larga.  Pues  bien, 
León  en  los  siglos  anteriores ,  y  muy  al  principio  de  éste  era  lo  si- 
guiente. 
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Tenia  solo  la  capital  cuatro  mitras,  que  eraa:  el  obispo  dioce- 
sano, el  obispo  prior  de  San  Marcos,  que  vivia  en  el  convento  del 
mismo  nombre,  perteneciente  á  la  Orden  de  Santiago,  el  abad 
bendito  de  San  Isidro  que  vestia  capisayos  y  echaba  bendiciones, 
y  el  abad  benedictino  que  gastaba  mitra. 

Habia  además  seis  congregaciones  eclesiásticas,  que  eran:  el 
cabildo  catedral,  compuesto  de  cuarenta  canongías;  el  cabildo  de 
San  Marcos  de  número  eventual;  el  cabildo  de  San  Isidro,  de 
veinte  á  treinta  plazas;  la  comunidad  del  sábado,  á  la  que  perte- 
necían todos  loa  que  hubiesen  nacido  en  la  ciudad,  llamados  por 
esto  pilonaos;  la  comunidad  del  ciento,  de  número  eventual;  y  las 
Memorias  de  Reyero  cuyos  capellanes  estaban  al  servicio  de  la 
capilla  del  fundador.  Habia  también  cuatro  conventos  de  reli- 
giosos: güitos,  dominicos,  benedictinos  y  franciscanos  coa  su  Or- 
den Tercera,  y  cinco  de  monjas:  catalinas,  franciscanas,  recoletas, 
benedictinas  y  concepcionistas.  Además  tenia  catorce  parroquias, 
igual  número  de  cofradías,  un  seminario  conciliar,  en  el  que  se 
enseñaba  filosofía  teológica  y  teología,  una  biblioteca  en  el  mismo 
para  servicio  de  la  casa,  y  otra  en  el  convento  de  San  Marcos, 
que  era  de  la  que  decia  Quevedo,  cuando  estuvo  allí  preso,  que 
el  que  quisiera  ocultar  seguro  su  dinero,  lo  llevara  á  la  bibliote- 
ca de  San  Marcos.  Todo  esto  tenia  lugar  en  una  población  que 
puede  graduarse  de  ciudad  de  tercer  orden,  y  cuya  mayor  parte 
la  componían  beneficiados,  serviciales,  dependientes  de  los  prela 
dos  y  cabildos,  curiales  eclesiásticos,  sacristanes,  demandaderos, 
salmistas,  etc.,  etc. 

Luego  que  oscurecía,  al  toque  de  la  oración,  el  enterrador, 
con  una  campanilla  y  un  farol  encendido  recorría  toda  la  ciudad 
pidiendo  para  las  ánimas;  y  los  jóvenes  de  ocho  á  quince  años,  lle- 
vando un  estandarte  con  la  Virgen  y. dos  farole?  encendidos,  can- 
taban salves  á  las  puertas  de  las  casas  donde  habia  enfermos  ó  lo 
solicitaban .  Después  todo  el  mundo  se  retiraba  á  rezar  el  rosa- 
rio, y  si  algunos  antes  ó  después  querían  visitar  á  un  amigo,  en- 
cendían su  linterna  y  emprendían  su  expedición  para  volver  ge- 
neralmente á  las  nueve  en  invierno  y  á  las  diez  en  verano,  que 
eran  las  horas  en  que  el  sacristán  de  San  Marcelo  tocaba  la  que- 
da, y  por  cuyo  servicio  el  Ayuntamiento  le  retribuía  con  una 
onza  de  oro  anual.  Novedades  de  gravedad  no  ocurrían  nunca, 
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salvo  sise  presentaba  alguna  mujer  de  la  aldea  á  los  güitos,  como 
yo  mismo  lo  vi  en  una  ocasión,  alegando  que  tenia  los  enemigos 
en  el  cuerpo. 

Otra  novedad  tenia  lugar  en  el  mes  de  Agosto  de  cada  año,  que 
era  la  función  que  titulaban  de  las  Gantaderas,  ó  por  otro  nom- 
bre del  Feudo  de  ¿as  cien  doncellas,  las  que  León  redimió  cuando 
se  daban  en  feudo  á  un  rey  moro.  La  función  se  celebraba  en 
la  iglesia  catedral;  á  ella  concurrían  las  niñas  de  menos  de  diez 
años,  de  las  principales  familias,  perfectamente  vestidas,  en  me- 
dio de  las  que  iba  una  mujer  del  pueblo  de  treinta  ó  más  años, 
que  se  llamaba  la  sotadera,  la  cual  llevaba  sobre  la  cabeza  una 
criba ,  de  cuyo  aro  pendia  en  redondo  una  tela  que  la  llegaba 
hasta  la  cintura,  de  modo  que  quedaba  oculto  medio  cuerpo ,  y 
nadie  la  conocía.  El  mayordomo  de  la  parroquial  de  San  Marcelo 
'  buscaba  y  pagaba  á  este  singular  personaje,  teniéndola  la  víspera 
de  la  función  oculta  en  su  casa.  Las  niñas  que  representaban  las 
cien  doncellas  del  feudo,  la  sotadera,  un  carro  de  fruta,  el  ayun- 
tamiento acompañante,  los  gigantones,  las  aleluyas  que  se  arro- 
jaban al  pueblo  en  el  exterior  del  templo,  y  que  eran  unas  tarje' 
titas  con  el  nombre  de  algún  santo,  formaban  el  conjunto  de  esta 
función  religiosa.  Pagar  los  leoneses,  cristianos  viejos,  un  feudo  de 
cien  vírgenes,  cien  inocentes,  á  un  rey  moro,  es  la  leyenda  más 
peregrina  de  cuantas  pueda  presentar  nuestra  historia,  y  la  apa- 
rición en  el  templo  de  aquella  mala  mujer  velada  es  verdadera- 
mente inexplicable.  Cuando  las  ventas  de  Godoy,  al  final  del  úl- 
timo siglo,  sólo  habia  muy  contadas  casas  libres,  que  algunos 
reduelan  á  dos,  pues  las  demás  pertenecían  á  cofradías,  comu- 
nidades y  mayorazgos,  ylas  más  de  esta  última  clase  estaban  rui- 
nosas, lo  cual  me  recordaba  á  Palacios  Rubios,  uno  de  los  legis- 
ladores de  las  leyes  de  Toro,  que  llamaba  bárbara  la  ley  46  que 
habla  de  las  casas  y  fortalezas  de  los  mayorazgos.  Siendo  yo  muy 
joven  tuvo  lugar  una  agitación  muy  grande  en  la  ciudad,  promo- 
vida porque  corrió  la  voz  de  que  habia  una  leva,  que,  como  todos 
saben,  era  un  remedo  de  la  oaza  que  hacían  los  buques  negreros 
en  las  costas  de  África  para  cojer  bozales  y  llevarlos  á  América, 
con  la  diferencia  de  que  allí  los  cazados  eran  bozales,  y  aquí  cris- 
tianos viejos,  inocentes  ó  culpables,  obedeciendo  á  veces  la  autori- 
dad, al  hacerlas,  á  inñuencias  malignas,  de  donde  nació  el  horror 
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que  se  tenia  al  servicio  de  las  arnlas.  Muy  á  los  principios  de  este 
siglo  se  mandó  que  en  las  ciudades  se  hicieran  cementerios,  y  que 
cesaran  los  entierros  en  las  iglesias  y  la  conducción  á  cuerpo  des- 
cubierto. En  León  se  hizo  el  cementerio;  pero  cuadró,  por  desgra- 
cia, que  el  primero  que  le  estrenó  fué  un  escribano  llamado  Gu- 
tiérrez, conocido  por  el  apodo  de  Barrabás,  y  esto  creó  una  situa- 
ción horrible,  porque  nadie  queria,  cuando  se  muriera,  tener  de 
compañero  á  Barrabás;  pero  el  prelado,  Sr.  Blanco,  tranquilizó 
las  conciencias  y  cesó  la  conmoción.  Entre  las  familias  acomoda- 
das, los  hijos,  al  retirarse  por  la  noche,  no  sólo  besaban  la  mano  á 
sus  padres,  sino  que  inclinaban  la  rodilla.  Las  madres  colgaban 
de  la  cintura  de  los  pequeñifcosla  regla  de  San  Benito  y  otros  reli- 
carios para  librarles  de  los  maleficios,  y  álos  más  grandecillos  les 
vestian  con  hábito  religioso  con  el  mismo  objeto. 

En  León  habia  en  lugar  de  teatro,  una  cosa  que  las  gentes 
llamaban  patio  de  comedias,  que  debió  conservarse  ad  eternam  rei 
memoriam.  Las  reglas  de  policía  urbana  no  se  conocían,  y  así  la 
inmensa  mayoría  de  las  casas  estaban  construidas  de  tierra,  tierra 
pura,  que  aparecía  en  sus  fachadas;  no  habia  más  luces  que  las 
pocas  que  alumbraban  de  dia  ó  de  noche  á  algunas  imágenes, 
puestas  no  siempre  en  lugar  decoroso,  á  capricho  de  cualquier  de- 
voto; y  además,  dados  los  defectos  en  las  calles,  propios  de  una 
ciudad  antigua,  era  poco  vistoso  el  cuadro  que  presentaba  León; 
pero  esto  es  poco,  cotejado  con  lo  que  voy  á  decir.  Entre  dos 
conventos  habia  una  localidad  llamada  Campo  de  San  Francisco, 
cuyo  destino  era  el  ser  el  sitio  de  desahogo  de  los  animales  de 
vista  baja,  los  cuales,  después  de  recrearse,  se  retiraban  en  tropel 
al  oscurecer  á  sus  respectivos  domicilios.  Mi  querido  padre  acha- 
caba á  esto,  y  á  otras  cosas  parecidas,  el  que  la  mitad  de  la  po- 
blación estuviera  atacada  constantemente  de  tercianas  y  cuar- 
tanas. 

En  una  ciudad  donde  se  vivía  en  estado  patriarcal,  el  co- 
mercio se  reducía,  como  la  Nao  de  Acapulco,  á  las  ferias  de  San 
Juan  y  los  Santos,  en  las  que  tenderos  forasteros  suminist'-aban 
lo  poco  que  podia  necesitarse.  En  cuanto  á  artistas,  baste  decir 
que  la  verja  que  el  venerable  cabildo  catedral  acordó  poner  en 
1800  en  una  parte  del  atrio  exterior,  la  encargó  fuera,  porque  en 
León  no  habia  quien  pudiera  hacerla.  Los  leoneses  apenas  viaja- 
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ban,  porque  los  camiaos  para  la  córfce  y  las  demás  ciudades  de 
Castilla  eran  de  herradura,  y  el  temor  á  que  se  atollara  la  galera 
y  el  espanto  que  infandia  el  monte  de  Torozos,  guarida  de  ban- 
didos, les  hacia  ser  cautos.  A  las  dos  leguas  de  León,  en  un  pue- 
blo que  llaman  Arcabueja,  camino  de  la  Chancillería  de  Vallado - 
lid,  habia  un  barranco  que  llamaban  Matacaballos,  que  en  un  in- 
vierno crudo  era  absolutamente  intransitable. 

Habia  un  tribunal  laico  que  se  llamaba  del  Adelantamiento  de 
León,  de  que  habla  la  Novísima,  el  cual  se  conferia  á  un  corregi- 
dor, que  tenia  que  ser  un  capitán  á  guerra,  y  efectivamente  era 
siempre  un  militar.  Tenía  por  asesor  un  alcalde  mayor,  al  que 
venían  en  apelación  los  pleitos  que  se  instruían  en  más  de  ochen- 
ta pueblos  de  la  redonda,  por  jueces,  ó  por  merinos,  ó  por  alcal- 
des, unos  realengos,  otros  abadengos,  otros  señoriales  y  otros  de 
behetría;  unos  nobles,  otros  del  estado  llano,  pero  todos  legos,  que 
se  regían  en  el  procedimiento  por  leyes  consuetudinarias,  siendo 
cada  uno  de  los  litigios  un  galimatías,  en  el  que  casi  siempre  se 
gastaba  más  en  espórtulas  y  asesorías,  que  lo  que  valía  el  negocio 
que  se  ventilaba.  El  tribunal  eclesiástico  era  otra  cosa;  los  diez- 
mos, los  bienes  eclesiásticos,  los  concursos,  los  patronatos,  las  ca- 
pellanías, las  cuestiones  jurisdiccionales  y  el  fuero,  que  se  extendía 
hasta  á  los  tonsurados  de  quince  años,  atraían  al  mismo  las  negocios 
más  graves  y  más  granados;  y  debo  decir,  enobsequiode  la  verdad, 
que  era  un  tribunal  formal,  serio  y  justo.  Una  observación  notable; 
en  los  centenares  de  expedientes  eclesiásticos  que  tuve  precisión 
de  examinar,  noté  que  los  del  siglo  xvl  tenían  un  objeto  piadoso  y 
benéfico,  y  hacían  relación  ya  á  la  enseñanza,  ya  á  la  beneficen- 
cia, mientras  que  los  de  los  siglos  xvii  y  xviii  sólo  eran  piadosos 
respecto  de  las  almas  de  los  fundadores.  En  León  la  vida  política 
no  existia;  la  vida  civil  estaba  absorbida  en  la  religiosa,  y  la  vida 
científico-racional  se  habia  marchado  al  cielo,  como  Astrea,  ó  á 
otros  países  más  afortunados  que  el  nuestro.  En  León  no  habia 
ningún  sabio  lego,  ningun  literato  lego,  ningún . filósofo  leí?o>  y 
sólo  habia  teología,  la  cual  no  quedaba  sin  cultivo,  porque  en  el 
Seminario  conciliar  se  verificaban  actos  públicos  á  que  concurrían 
invitadas  las  notabilidades  de  los  conventos,  y  donde  se  discutían 
graves  cuestiones  en  forma  silogística,  que  yo,  joven  entonces, 
oía  con  particular  complacencia,  porque  me  interesaban  por  su 
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fondo  y  por  su  forma.  Los  leoneses  de  entonces  vivían  consagra- 
dos solo  á  Dios;  los  leoneses  de  ahora  pertenecen  al  mundo,  á  este 
valle  de  láo^rimas,  sin  dejar  de  pertenecer  á  Dios,  que  es  el  desti- 
no del  hombre  en  esta  tierra  y  que  es  la  senda  que  estuvo  casi 
abierta  en  el  siglo  xvi,  aunque  ya  con  síntomas  de  la  triste  suerte 
que  á  la  ciencia  esperaba  en  los  siguientes . 

Sin  embargo,  no  todos  los  siglos  fueron  iguales.  La  primera 
mitad  del  siglo  xvi  fué  brillante  para  aquella.  La  segunda  mitad 
y  todo  el  siglo  xvii,  que  comenzó  por  los  terribles  escarmientos 
de  Valladolid,  Sevilla,  Aragón  y  otros  puntos  y  concluyó  con  el 
auto  general  de  3  de  Junio  de  1680,  en  el  que  Carlos  II  llevó  el 
hatillo  de  leña  para  la  hoguera,  fué  terrible.  A''esta  época,  sin 
duda,  se  referia  Montesquieu  en  el  siguiente  siglo,  cuando  decia 
que  en  España  no  habia  más  que  un  libro  bueno  {Don  Quijote), 
que  condenaba  todos  demás  (los  libros  de  caballería) .  En  el  si- 
glo xviil,  debido  á  la  nueva  dinastía  de  los  Borbones,  entramos  en 
comunicación  con  el  gran  siglo  de  Luis  XIV.  Nuestro  clero  entró 
en  relación  con  el  galicano,  que  contaba  en  su  seno  á  Bossuet,  Fe- 
nelon,  Massillon,  Fleury,  que  en  su  historia  eclesiástica  combate 
la  Inquisición.  Además,  tuvimos  reyes  prudentes  y  tolerantes,  mi- 
nistros sabios,  y  por  todas  partes  literatos  y  reformistas  en  el 
reinado  del  gran  Carlos  III.  En  León  se  notó  esto  mismo,  y  con 
motivo  de  fundarse  por  aquel  tiempo  las  sociedades  económicas, 
fueron  eficaces  promotores  de  la  de  esta  ciudad  varios  indivi- 
duos del  cabildo  de  la  catedral,  según  resulta  de  las  actas;  y  ade- 
más cuadró  ser  obispo  el  Sr.  Cuadrillero,  dignísimo  prelado  que 
eternizó  su  memoria  con  la  creación  de  nueva  planta  de  una  Casa- 
Hospicio  vastísima,  que  llena  todo  su  objeto,  que  levantó  á  sus 
expensas,  y  está  prestando  un  servicio  incalculable.  Pues  bien, 
volviendo  á  tomar  el  hilo,  en  esta  misma  época  vino  á  León  un 
corregidor  que,  si  no  me  engaño,  se  llamaba  Bernaz  y  Vargas,  ya 
impregnado  en  este  espíritu  innovador,  y  consiguió  del  común  de 
vecinos  que  un  dinero  que  retenían  hacia  años,  lo  destinaran  á 
mejorar  el  pueblo,  y  en  su  consecuencia  se  hicieron  la  mayor  parte 
de  las  aceras,  se  construyeron  cuatro  buenas  fuentes  y  se  abrieron 
algunas  calzadas  para  cegar  varios  pantanos.  En  este  siglo  xviii 
ya  no  hubo  autos  generales  de  fe,  y  on  su  final  debió  suceder  á 
los  inquisidores  lo  que  se  cuenta  de  los  augures  de  Roma,  que  no 
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podiaü  encontrarse  dos  sin  mirarse  y  reírse.  Tan  de  muerte  estaba 
semejante  institución,  que  Fernando  VII,  en  la  segunda  parte  de 
su  reinado,  fué  el  cumplidor  del  pronóstico  que  un  virtuosísimo 
sacerdote  católico,  impugnando  la  Inquisición,  hizo  en  la  época 
de  1812:  "Omnis  plantatio  quam  Pater  meus  coelesUs  non  plan- 
tavit,  eradicavitur.  m 

Todas  estas  ligeras  reformas  del  siglo  xviíl  no  fueron  más  que 
precursoras  de  lo  que  venia  detrás,  pue3  el  mal,  respecto  á  cultu- 
ra general,  estaba  profundamente  arraigado,  como  lo  prueba  la 
siguiente  observación.  En  los  siglos  sometidos  al  gobierno  abso- 
luto, mientras  la  teología  era  cultivada  en  las  Universidades  y 
en  todos  los  seminarios  concillare?,  que  eran  tantos  como  los  obis- 
pados, dedicados  sólo  á  la  carrera  eclesiástica,  las  ciencias  y  las  artes 
profanas  no  tuvieron  en  todas  las  provincias  un  sólo  estableci- 
miento científico  público  de  los  que  se  llaman  hoy  de  segunda  ense  - 
ñanza,  y  sólo  se  toleraron  en  las  Universidades  los  estudios  de  leyes 
y  medicina,  con  el  objeto  de  tener  abogados  y  médicos  para  satis- 
facer las  necesidades  materiales  de  la  vida.  Esta  gloria  estuvo  re- 
servada al  reinado  de  Doña  Isabel  II,  en  el  año  1845,  en  que  se  re- 
formaron las  Universidades,  y  se  crearon  los  Institutos  provincia- 
les, puramente  laicales  ,  dependientes  sólo  del  poder  civil  en  su 
sosteniente,  y  bajo  el  principio  de  la  libertad  constitucional  para 
el  profesorado. 

Haec  facies  Troiae,  dum  caperetur,  erat. 

Ahora  indaguemos  cómo  estaba  constituida  esta  sociedad  en 
el  gobierno  absoluto,  y  qué  trasformacion  ha  sufrido  con  el  nuevo 
orden  de  cosas.  Nuestros  reyes,  fieles  servidores  de  la  Silla  Apos- 
tólica, con  su  título  de  católicos,  hacían  una  abdicación  de  la  fuer- 
za moral  del  Gobierno  en  favor  del  clero,  en  concepto  de  que  para 
la  sociedad  española  no  había  («tra  moral,  ni  pública  ni  privada, 
que  la  católica;  mientras  los  reyes  se  reservaban  ser  representan- 
tes de  la  fuerza  física ,  de  la  fuerza  material  ,  y  por  esta  razón 
muy  de  antiguo,  sólo  tenían  silla  presidencial  en  el  ministerio  de 
la  Guerra,  y  no  en  ninguno  de  los  otros.  El  resultado  inme- 
diato era,  que  en  los  gobiernos  de  España  dos  fuerzas  solas 
gobernaban  esta  sociedad:  la  fuerza  física  y  la  fuerza  moral,  únicas 
que  aparecían  en  las  provincias,  representada  la  primera  por  los 
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capitaues  generales,  que  eran  presidentes  de  las  Chancillerías  en 
sus  respectivos  distritos,  y  representada  la  segunda  por  los  reve- 
rendos obispos  en  sus  respectivas  diócesis.  No  se  entienda  esto  en 
un  sentido  material,  porque  loa  reverendos  prelados  no  habian  de 
nombrar  alcaldes  ni  otras  autoridades  laicas,  sino  en  sentido  mo- 
ral, en  el  sentido  de  la  influencia  eficaz  y  decisiva,  propia  de  un 
gobierno  teocrático,  de  entender  en  todos  los  actos  lo  mismo  en 
los  de  su  exclusiva  competencia,  que  en  aquellos  que  pertenecen  al 
poder  civil,  como  por  ejemplo,  las  diversiones  públicas,  y  ¡ay!  del 
alcalde  que  autorizara  en  aquel  tiempo  en  una  ciudad  representa- 
ciones teatrales  en  cuaresma  sin  licencia  del  prelado,  y  del  alcalde 
de  pueblo  rural  que  autorizara  el  trabajo  en  dia  festivo  sin  licen- 
cia del  párroco  (1);  y  lo  mismo  sucedia  en  cuanto  en  el  orden  pú- 
blico pudiera  tener  el  más'romoto  viso  de  pecaminoso,  según  lamo- 
ral  católica.  Otro  resultado  también  inmediato  era,  que  en  Es- 
paña no  existía  poder  civil,  porque  el  poder  civil  estaba  absorbi- 
do en  el  poder  moral  de  la  Iglesia,  con  cuyo  conocimiento  se  ar 
reglaban  todos  los  negocios  internacionales,  todo  lo  relativo  á  las 
buenas  costumbres  públicas  ó  privadas,  los  matrimonios,  la  ense- 
ñanza laica  y  eclesiástica,  todo  lo  temporal  y  eterno,  etc.  De  esta 
manera  se  ha  gobernado  nuestra  sociedad  por  espacio  de  siglos; 
es  decir,  un  gobierno  teocrático;  una  religión,  una  moral  y  una 
teología  y  nada  de  ciencias  profanas;  una  sola  cabeza,  la  Iglesia; 
la  fuerza  física  reservada  al  rey,  y  á  los  tribunales  civiles  y  ecle- 
siásticos la  administración  de  justicia. 

Veamos  ahora  cómo  ha  tenido  lugar  la  transformación,  el 
cambio  que  no  ha  podido  menos  de  ser  radical,  tanto  respecto  á  la 
Iglesia  como  respecto  al  Estado.  En  el  Estado  hemos  pasado  de 
un  Gobierno  absoluto  á  un  Gobierno  constitucional,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  á  un  Gobierno  libre.  Respecto  á  la  Iglesia,  hemos  pasa- 
do de  un  clero  que  en  el  régimen  antiguo  tenia  á  su  cargo  el 
poder  moral  en  que  iba  embebido  todo  el  poder  civil  del  Estado, 


(1)  La  rijidez  clerical  que  había  en  las  poblaciones  rurales  en  sus  diver- 
siones campestres  y  las  cuestiones  sobre  si  las  mozas  habian  de  bailar  solas 
ó  con  los  mozos,  si  de  noche  ó  de  dia,  si  en  dia  festivo  ó  no  festivo,  si  ha- 
bía rondas  ó  no  debía  haber,  etc.,  etc.,  dio  origen  á  un  precioso  escrito  del 
Sr.  Jovellanos,  en  el  que  se  lamentaba  de  que  no  se  permitiera  á  uü  novio, 
después  de  anochecido,  cantar  unas  jácaras  á  la  puerta  de  su  novia. 
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á  un  clero  que,  encerrado  en  las  funciones  propias  de  su  sagrado 
ministerio,  ha  abdicado  todo  lo  que  es  extraño  á  las  mismas. 
Cuando  los  primeros  políticos  liberales  intentaron  esta  revolución, 
se  propusieron  establecer  una  base  de  gobierno  civil,  puesto  que  en 
el  gobierno  absoluto  no  existia,  por  estar  absorbido  en  el  ilimitado 
poder  moral  del  clero;  y  al  efecto  crearon  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación y  los  gobiernos  civiles  de  las  provincias  á  la  par  que 
el  gobierno  constitucional,  y  destruyeron  todo  el  esceso  de  mando 
que  disfrutaba  el  clero  y  que  era  propio  del  poder  civil,  acaban- 
do así  con  el  gobierno  absoluto.  En  esta  revolución  sólo  quedó  á 
salvo  la  religión  con  su  moral  propia  y  sus  atributos  propios. 
Los  españoles,  en  el  gobierno  absoluto,  no  tenían  más  dictado  que 
el  de  católicos,  es  decir,  miembros  de  una  sociedad  religiosa  que 
era  la  católica  España;  ahora  tienen  dos  dictados:  católicos  y 
ciudadanos  de  un  Estado  libre. 

Por  el  primero  dependen  de  la  Iglesia,  y  por  el  segundo  de- 
penden del  Estado.  Con  la  revolución  reaparece  lo  que  fué  obra 
de  J.  C,  la  independencia  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  porque  Je- 
sucristo no  se  metió  con  el  Estado  ó  vida  civil  de  los  pueblos,  no 
quiso  erijirse  en  emperador  ni  rey,  no  alteró  el  modo  de  ser  de 
aquél,  y  sólo  se  propuso  regenerar  la  condición  moral  del  hombre. 
Estos  elementos,  el  Estado  civil  en  el  orden  natural,  y  la  Iglesia 
en  el  orden  sobrenatural,  ambos  son  obra  de  Dios,  ambos  indepen- 
dientes, y  ni  la  Iglesia  rejentea  al  Estado,  ni  el  Estado  rejentea  á 
la  Iglesia,  como  que  cada  uno  tiene  funciones  que  no  se  contra- 
dicen, y  ambos  conspiran  á  realizar  el  pensamiento  de  Dios  sin 
mezclarse  ni  confundirse,  y  sólo  sosteniendo  entre  sí  las  relaciones 
indispensables  para  mantener  la  mayor  armonía. 

Debo  advertir,  al  concluir  este  punto,  que  en  él  no  se  ventila 
ninguna  cuestión  interna  ó  externa  religiosa,  y  que  nadie  tiene 
derecho  á  sacarle  del  sentido  limitado  y  taxativo  que  le  doy,  que 
es  la  extinción  del  Gobierno  absoluto  y  el  restablecimiento  del 
derecho  y  del  poder  civil  á  sus  condiciones  naturales,  como  resul- 
tado del  cambio  político  que  ha  tenido  lugar  entre  nosotros. 

IV 

Ha  llegado  ya  el  caso  de  dar  al  término  filosófico  el  verdadero 
sentidoquetiene  hablando  científicamente.  Además  del  conocimien- 
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to  que  nos  dan  las  sensaciones  corporales  y  el  que  nos  suministra  la 
conciencia,  tenemos,  respecto  á  nuestro  espíritu,  dos  orígenes  de 
ideas  muy  distintos :  la  revelación  y  la  razón ;  por  la  primera  nos 
da  Dios  á  conocer  las  verdades  sobrenaturales  y  misterios  que 
merecen  todo  nuestro  respeto;  por  la  segunda,  adquirimos  en  el 
orden  natural  los  conocimientos  á  que  podemos  arribar  sobre 
Dios,  sobre  el  hombre,  sobre  la  naturaleza,  como  he  procurado 
demostrar  en  otra  parte,  qué  es  lo  que  constituye  todas  las  cien- 
cias metafísicas,  psicológicas  y  cosmológicas;  y  el  conjunto  de 
todas  ellas  es  la  filosofía,  porque  el  hombre  no  tiene  un  tercer 
conducto  por  donde  puedan  venirle  las  ideas  que  los  dos  que 
quedan  expresados,  siendo  las  empíricas  puramente  auxiliares. 
Nuestro  Gobierno  absoluto,  al  proscribir  en  los  siglos  últimos  la 
filosofía,  secó  el  tronco  del  árbol,  y  con  él  secó  todas  sus  ra- 
mas, que  son  todas  las  ciencias  metafísicas,  psicológicas  y  cos- 
mológicas, y  de  esta  manera  nos  quedamos  sin  filosofía,  sin  cien- 
cias, sin  artes  y  sin  aspiraciones,  porque  todo  esto  constitu- 
ye un  conjunto  compacto  que  se  llama  filosofía.  Prueba  de  que 
esta  doctrina  es  verdadera,  es  que  todas  las  artes,  todas  las 
ciencias,  todas  las  aspiraciones  van  á  buscar  su  legitimidad,  ó,  co- 
mo quien  dice,  su  ejecutoria,  á  la  filosofi'a,  y  así  se  dice,  filosofía 
de  las  bellas  artes,  filosofía  de  la  historia,  filosofía  del  derecho, 
filosofía  natural,  filosofía  de  todo,  etc.,  etc.;  y  hasta  por  ins- 
tinto el  que  en  una  cuestión,  sea  la  que  sea,  apura  las  razones  ín 
timas,  exclama  como  por  máquina:  ¡he  aquí  probada  filosófica- 
mente la  verdad !  Y  porque  no  fuimos  filósofos,  no  fuimos  cientí- 
ficos, no  fuimos  artistas,  como  que  todas  las  leyes  y  principios  es- 
peciales por  qué  se  rigen  las  ciencias ,  todas  las  artes,  todas  las 
aspiraciones,  tienen  por  fundamento  el  cultivo  de  la  razón  en 
todas  las  esferas,  bajo  el  riguroso  principio  de  la  unidad  orgáni- 
ca, que  se  halla  en  el  centro  de  la  existencia  armónica  de  la  rea- 
lidad, rejida  por  la  mano  de  un  Dios  personal.  Y  este  foco,  que 
constituye  la  grandeza  de  la  creación,  es  lo  qne  estudia  la  filoso- 
fía, madre  de  todas  las  ciencias  metafísicas,  psicológicas  y  cosmo- 
lógicas: Dios,  el  hombre,  la  naturaleza,  y  todo  cuanto  se  descu- 
bre por  el  solo  uso  de  la  razón.  Desde  el  estudio  de  una  miserable 
planta  hasta  el  del  Universo  en  toda  su  magnificencia,  desde  los 
astros  hasta  la  profundidad  de  la  tierra,  desde  el  del  insecto  más 
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imperceptible  hasta  el  del  hombre,  su  organización,  su  espíritu, 
sus  instituciones,  y  desde  la  vista  de  un  trozo  de  materia  hasta  la 
contemplación  de  un  Dios  omnipotente,  todo  es  objeto  de  la  filo- 
sofía en  el  orden  natural.  La  filosofía  es  el  género ;  las  ciencias, 
con  sus  nombres,  no  son  más  que  las  especies  en  que  aquel  se 
divide;  no  son  más  que  secciones  en  que  se  divide  la  filosofía  con 
nombres  particulares;  no  son  más  que  las  piezas  de  un  gran  orga- 
nismo, cada  una  con  urv  nombre  distinto  del  que  tiene  el  total 
organismo.  Los  que  no  elevan  á  esta  altura  su  pensamiento  en 
medio  de  esa  infinita  variedad,  no  conciben  la  unidad  del  mun- 
do, desconocen  aún  más  la  poderosa  unidad  del  pensamiento  de 
Dios  que  resplandece  en  su  obra,  y  hacen  suyo  el  lema  que  Mon- 
tesquieu  puso  á  otro  propósito  en  su  gran  obra  del  Espíritu  de  las 
leyes:  Prolem  sine  maire  creatam. 

En  este  supuesto  y  en  este  sentido  claro,  porque  es  verdadero, 
la  fiílosofía  ha  realizado  inmensas  reformas,  y  si  el  Cristianismo 
supo  inspirar  en  los  siglos  medios  el  sentimiento  religioso  á  las 
hordas  incultas  procedentes  del  Norte,  la  filosofía  ha  desvanecido 
desde  el  Renacimiento  muchas  sombras  fantásticas  y  superticiosas 
que  oscurecían  la  realidad;  si  el  feudalismo,  importación  bárbara, 
sentó  sus  reales  entre  nosotros  en  los  siglos  medios,  la  filosofía  le 
destruyó  después  hasta  en  sus  bases  fundamentales.  Si  la  es- 
clavitud tenía  tal  fuerza  que  San  Pablo  aconsejaba,  atendidos 
aquellos  tiempos,  al  esclavo  la  conformidad  y  la  paciente  obe- 
diencia, vino  después  la  filosofía  combatiendo  tan  inicua  insti- 
tución, hasta  haber  asegurado  el  triunfo  de  la  justicia  en  nuestros 
dias.  Si  en  los  siglos  que  han  precedido  al  actual  se  ha  derra- 
mado tanta  sangre  en  las  guei'ras  de  religión,  se  han  levantado 
cadalsos  y  se  han  encendido  hogueras,  fomentado  todo  por  odios 
religiosos,  la  filosofía  ha  demostrado  que  los  errores  del  juicio  en 
estas  materias,  que  no  nacen  de  la  voluatad  sino  del  enten- 
miento,  hijos  de  nuestra  condición  finita  y  limitada,  no  son  justi- 
ciables ante  la  ley  civil,  y  menos  punibles  por  la  justicia  huma- 
mana:  los  crímenes  se  someten  al  juicio  de  los  hombres,  los  erro- 
res se  someten  sólo  al  juicio  de  Dios,  y  el  razonable  principio 
de  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  fundamento  del  tribunal  de  la  fe, 
no  puede  autorizar  el  que,  valiéndose  de  formas  hipócritas,  sederra- 
me  la  sangre  de  los  que  no  piensan  lo  mismo,  porque  esto  barrena 
Tomo  lxxii.  22 
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por  su  base  la  doctrina  de  Jesucristo,  barreua  el  principio  funda- 
mental del  cristianismo,  que  es  la  caridad:  In  ómnibus  ckaritas, 
decía  San  Agustín.  Si  en  los  siglos  anteriores  y  á  principios  del 
presente  estaba  aún  en  práctica  en  las  escuelas  la  horrible  máxima 
de  que  la  letra  con  sangre  entra,  rebajando  la  condición  moral  de 
criaturas  inocentes,  la  filosofía  ha  desterrado  semejante  castigo, 
tan  injusto  como  brutal.  Si  subsistió  hasta  mediados  del  siglo  xvili 
la  maquinaria  horrible  de  tormentos  que  acompañaba  á  los  tribu- 
nales de  justicia  y  al  de  la  fe,  que  se  aplicaba  lo  mismo  á  culpables 
que  á  inocentes,  cosa  que  sólo  se  concibe  en  corazones  endureci- 
dos, la  filosofía,  suavizando  las  costumbres  y  fomentando  la  gene- 
ral cultura,  puso  á  los  Gobiernos  en  la  necesidad  de  suprimir  tan 
inhumanas  pruebas  en  la  persecución  de  los  delitos.  Si  en  tiempo 
de  San  Agustín  eran  sospechosos  de  herejía  los  que  creían  que  de- 
bía haber  antípodas,  vino  la  filosofía  después  é  hizo  ver  que  era 
inexacta  semejante  doctrina.  Si  una  prohibición  lanzada  en  el  si- 
glo XVII  nos  obligó  á  continuar  creyendo  que  el  universo  entero 
gira  cada  veinticuatro  horas  alrededor  de  la  tierra,  suponiéndola 
fija  á  esta  en  el  centro,  la  filosofía  insiste  en  que  es  la  tierra  la 
que  gira  sobre  su  eje,  que  no  está  en  el  centro,  y  que  sólo  es  un 
planeta  de  nuestro  sistema  solar.  Si  se  han  acumulado  inmensos 
descubrimientos  químicos,  físicos  y  astronómicos,  que  muestran  el 
carácter  progresivo  de  nuestra  naturaleza  racional,  ensanchándo- 
se así  la  esfera  de  acción  del  hombre  sobre  la  naturaleza,  ¿á  quien 
se  debe,  sino  á  la  filosofía,  que  se  ha  erijido  en  reina  del  mundo, 
haciendo  más  aceptable  nuestra  existencia  y  mejorando  las  condi- 
ciones de  la  vida? 

Si  se  han  estrechado  las  relaciones  de  los  jefes  de  los  Estados 
con  sus  pueblos,  y  las  de  los  pueblos  entre  sí  sin  diferencia  de 
razas  y  creencias,  cuando  en  los  siglos  precedentes  bastaba  que 
fueran  vecinos  ó  de  color  distinto ,  ó  de  distinta  religión ,  para 
aborrecerse,  el  estudio  profundo  que  la  filosofía  ha  hecho  sobre 
la  unidad  del  genero  humano,  ha  causado  esta  revolución.  Si  las 
artes  estaban  cohibidas  con  gremios  y  privilegios,  la  propiedad 
territorial  con  la  amortización  y  las  vinculaciones,  y  la  ciencia 
con  prohibiciones  ridiculas  que  la  petrificaban,  impidiendo  todo 
progreso,  la  filosofía  ha  destruido  estas  barreras,  y  ha  proclama- 
do el  trabajo  libre,  los  bienes  raíces  vendibles  y  libre  también  la 
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■circulación  del  libro.  Si  los  defensores  de  las  nuevas  ideas  han 
•opuesto  la  libertad  á  la  tiranía,  la  igualdad  al  privilegio,  la  fuer- 
za moral  en  el  orden  político  á  la  fuerza  física,  la  tolerancia  civil 
á  la  intolerancia  religiosa,  las  instituciones  libres  á  los  Gobier- 
nos absolutos,  la  soberanía  de  los  pu  eblo»  á  la  soberanía  de  dere- 
cho divino,  que  sólo  estuvo  reservada  al  pueblo  escogido ,  ha 
sido  porque  la  filosofía  ha  reconocid  o  en  el  individuo  una  existen- 
cia jurídica  de  que  carecía ,  y  de  la  que  no  se  le  puede  privar, 
porque  está  en  su  naturaleza  íntima  y  racional. 

Si -la  moral  católica  tiene  el  pod  eroso  apoyo  de  la  revelación, 
el  estudio  que  los  filósofos  han  hecho  de  la  ley  natural  ha  demos- 
trado que  el  sentimiento  moral  además  está  grabado  en  nuestros 
corazones  y  que  debemos  tributar  un  culto  eterno  á  la  idea  gran- 
diosa del  deber.  Si  cada  siglo  presenta  en  filosofía  un  color  de- 
terminado ,  según  la  preponderancia  de  las  opiniones  reinantes, 
hemos  visto  á  los  Gobiernos  más  reaccionarios  rendirles  culto 
hasta  el  punto  de  haber  suprimido  la  monarquía  absoluta,  el  tri- 
bunal de  la  fe  y  las  jurisdicciones  señoriales.  En  fin,  la  aparición 
en  el  Renacimien  to  de  toda  la  cultura  griega  y  romana,  llena  de 
tantos  hechos  heroicos  que  ensalzaron  la  dignidad  personal  y  la 
de  las  instituciones  humanas,  fué  un  elemento  que  aprovechó  la 
filosofía  para  aspirar  á  la  creación  de  sociedades  que  se  gobier- 
nen á  sí  mismas  en  el  orden  pelítico.  Todos  estos  adelantos  y 
otros  muchos  que  se  deben  á  la  filosofía,  al  trabajo  individual  acu- 
mulado de  todos  los  siglos,  de  todas  las  naciones,  de  hombres  de 
todos  los  cultos  y  de  todas  las  creencias ,  han  dado  una  existen- 
cia imperecedera  de  prosperidad  y  de  progreso,  que  es  la  basdera 
que  afortunadamente,  aunque  sin  nuestro  concurso,  ha  levantado 
el  siglo  XIX. 

Las  ciencias  son  fecundísimas  en  sus  resultados  de  aplicación 
práctica  y  sólo  pueden  infundir  temor  á  gentes  pusilánimes,  rece- 
losas de  que  dañen  á  nuestra  unidad  católica .  Esto  indica  buen, 
corazón,  pero  no  aboga  mucho  en  favor  de  la  inteligencia.  Si  la 
verdad  es  una,  como  justamente  sostiene  el  catolicismo,  el  mal  no 
viene  de  los  filósofos,  sino  de  otra  parte.  Un  teólogo  puede  hacer 
de  un  solo  arranque  más  daño  que  todos  los  filósofos  del  mundo. 
Lutero,  teólogo,  acabó  con  la  unidad  católica  en  casi  todos  los 
Estados  del  Norte,  y  tan  distante  estaba  de  ser  filósofo,  que  si  na 
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le  contiene  Melanchthon,  proscribe  absolutamente  la  filosía.  En- 
rique  VIH,  que  se  tenia  por  un  profundo  teólogo  (dígalo  Tomás 
Moro),  destruyó  la  unidad  católica  en  Inglaterra,  adhiriéndose  al^ 
cisma  todos  los  obispos  y  arzobispos,  menos  tres,  todos  teólogos; 
y  lo  mismo  sucedió  con  el  teólogo  Calvino,  que  aborrecía  la  filoso- 
fía. ¿Son  filósofos  ó  son  teólogos  los  que  insisten  y  persisten  en  re- 
chazar la  unidad  católica  en  los  patriarcados  de  Constantinopla  y 
San  Petersburgo?  Fijándonos  en  Alemania,  vemos  que  mientras 
los  sistemas  filosóficos  en  aquel  país  han  nacido  y  han  muerto  des- 
truyéndose unos  á  otros,   los  teólogos   protestantes,  divididos  en 
supernaturalistas  y  naturalistas,  han  emprendido  estos  últimos 
sus  trabajos  exegéticos,  minando  por  su  base  los  libros  santos,  po- 
niendo en  pugna  la  crítica  histórica  con  la  crítica  teológica,  y 
cuyos  resultados,  que  se  hacen  ya  sentir  en  Suiza,  Alemania  y 
Estados-Unidos,  afectan  á  la  unided  católica  más  de  lo  que  parece. 
Conozco  pueblos  católicos,  pueblos  protestantes,  pero  no  conoz- 
co un  pueblo  filósofo.  Los  filósofos  no  tienen  iglesia,  ni  parroquia,. 
ni  congregación.  Los  filósofos  conciben  un  sistema  en  su  gabinete, 
estudiando  la  realidad  con  el  uso  de  su  razón,  le  dan  á  luz  sin  saber 
quiénes  le  aceptarán  ó  le  rebatirán,  y  podrán  no  acertar  dentro  de 
la  ciencia,  y  ser  fruto,  aquel  de  una  convicción  equivocada,  de  un 
error,  de  una  creencia  que  se  impone  al  entendimiento,  sin  mez- 
clarse en  ello  la  voluntad,  pero  en  todo  caso  siempre  dejan  en  sus 
detalles  rastros  indelebles  de  instrucción  y  de  cultura,  por  lo  mis- 
mo quese  producen  en  medio  de  una  absoluta  libertad  de  pensa- 
miento, porque  la  libertad  es  como  la  lanza  de  Aquiles  que  curaba 
las  heridas  que  hacia.  Cuando  el  clero  católico  de  Francia,  inspi- 
rado en  el  espíritu  del  siglo,  invoca   el  principio  de  libertad  de 
enseñariza;  cuando,  en  vez  de   los  antiguos  odios   de  que   eran 
objeto  los  llamados  papistas,  se   ve   en  Inglaterra   una  toleran- 
cia absoluta  y  digna  de  un  pueblo  culto,  á  cuya  sombra  se  propa- 
ga el  catolicismo,  hasta  el  punto  de  levantarse  magníficas  basíli- 
cas y  formarse  numerosas  congregaciones;  cuando  por  el  mismo 
principio  el  catolicismo  ha  tenido  fuerza   para   impla tarse  en  los 
Estados-Unidos,  donde  apenas  habia  católicos  en  los  comienzos  de 
este  siglo,  hasta  el  punto  de  aparecer  hoy  el  segundo  en  la  estadí^- 
tica,despues  de  los  metodistas,  entre  las  sesenta  y  cinco  creencias 
cristianas  que  se  cuentan  en  squel  país;  cuando,  por  fortuna,  se 
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•ha  disipado  por  entero  aquella  atmósfera  aombría  y  tenebrosa  que 
pesaba  sobre  el  genio  español  y  era  el  baldón  de  nuestra  historia; 
cuando  todo  esto  pasa  en  el  mundo,  nuestro  pueblo  tiene  títulos 
para  gozar  de  la  libertad  de  pensamiento,  que  es  el  credo  funda- 
mental de  las  instituciones  liberales.  Fuera  de  esto,  es  tiranizar  la 
conciencia,  que  ea  la  peor  de  todas  las  tiranías,  al  paso  que  la  li- 
bertad de  conciencia  es  la  primera  de  todas  las  libertades.  (1) 

En  fia,  entre  nosotros  no  se  acaba  da  desarraigar,  en  punto  á 
laa  ideas  filosóficas,  ese  temor  femenil  y  supersticioso  que,  como 
una  enfermedad  crónica  heredada  de  nuestros  mayores ,   aqueja  á 
algunos  hombres  que  se  tienen  por  instruidos.  En  el  siglo  xvll  sa 
decía,  hablando  del  mordaz  Bayle:  Quando  hene,  nemo  melms;  ea 
decir,  que  cuando  hablaba  en  razón,  ninguno  lo  hacia  mejor.  Paea 
esto  mismo  puede  decirse  de  todos  los  filósofos,  buenos  ó  malos,  por- 
que siempre  son  hombres  de  talento,  que  tienen  lúcidos  intervalos 
que  los  lleva  sin  sentir  por  el  camino  de  la  razón,  y  es  preciso  obrar 
con  ellos  á  la  manera  de  los  teólogos,  que  leen  las  obras  de  Tarta- 
liano  y  de  Orígenes,á  pesar  de  sus  heregías,  y  aprovechan  en  elloa 
todo  lo  bueno  y  rechazan  lo  malo.  Prácticamente  se  ve,  que  cada 
filósofo  pinta  la  virtud  como  le  parece,  pero  ninguno  quiere  pasar 
por  inmoral,  hasta  el  panto  de  que  el  panteista  Spinosa,  que  en  aa 
sistema  de  hierro  destruye  la  libertad  del  hombre,  primera  basedela 
moral,  sienta  muy  formalmente  reglas  de  una  buena  moralidad^ 
y  la  razón  es ,  que  en  nuestra  condición  de  seres  finitos ,  no  se 
concibe  ni  una  bondad  absoluta ,  ni  una  perversidad  absoluta  en 
las  criaturas,  y  con  razón  habia    dicho  el  P.  Buffiier,  jesuíta,  y 
repitió  después  Mad.  Stael,  que  no  hay  libro  malo  como  se  leaa 
todos,  y  Bacon  reconocía  esto  mismo  cuatido  sienta  esta  máxima: 
que  un  poco  de  filosofía  inclina  á  los  hombres  al  ateísmo,  y  que 
un  conocimiento  más  profundo  los  vuelve  á  la  religión;  porque 
es  infalible  que  una  vasta  instrucción  fija  sólidamente    las  creen- 


(1)  Ea  mi  íntima  opinión  qua  la  libertad  es  el  primar  elemento  para 
la  creencia  religiosa.  En  mis  Vshdis,  abogué  por  la  unidad  católica  ea 
nuestro  país,  y  dije:  como  fruto  del  sentimiento  que  dá  verdaderos  creyentes, 
y  no  de  la  f  usrza,  que  sólo  dá  hipócritas.  Las  guerras  de  religión  no  son 
de  este  siglo:  su  época  ha  pasado  ya,  y  nuestra  unidad  católica  durará  tanto 
como  nuestra  nacionalidad,  porque  está  íntimamente  ligada  á  nuestra  his- 
toria. 
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cias  de  todas   clages,    sin  encerrarle ,  como  hacen  algunos ,  en 
en  ana  jaula  de  la  que  no  aciertan  á  salir. 

Los  acontecimientos  generales  de  la  historia  deben  examinarse, 
no  con  los  ojos  del  cuerpo,  sino  con  loa  ojos  de  la  inteligencia. 
Cuando  el  cardenal  Cisneros  en  el  siglo  xv,  estando  en  una  galería, 
dijo  á  unos  señores  feudales  que  se  quejaban  de  que  se  atropella- 
ban  sus  privilegios  "ahí  están  mis  razones, n  y  lo  decia  apuntando 
á  los  cañones  que  estaban  en  los  alrededores  de  palacio,  no  era 
precisamente  la  fuerza  material  con  laque  les  amenazaba,  sino  que 
era  una  fuerza  más  poderosa,  era  la  fuerza  providencial,  porque 
estaba  en  los  destinos  de  la  Europa  en  aquel  momento  el  tránsito 
del  feudalismo  á  la  monarquía  absoluta,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de 
la  anarquía  feudal  al  orden  centralista;  y  el  cardenal,  que  con  su 
ojo  perspicaz  lo  veia  con  claridad,  creyó  cumplir  una  ley  provi- 
dencial irresistible  al  amenazar  con  la  fuerza,  como  así  realmente 
era .  En  la  misma  situación  en  que  estaban  los  reyes  absolutos  res- 
pecto del  feudalismo,  están  ahora  los  pueblos  con  los  reyes  absolu- 
tos; porque  la  humanidad  no  se  detiene,  y  por  lo  tanto,  una  bue- 
na política  debe  dispensar  una  mayor  protección  á  los  pueblos  que 
á  los  reyes,  al  modo  que  en  el  siglo  xv  dispensaba  el  cardenal  ma- 
yor protección  á  los  reyes  que  á  los  señore?  feudales;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  mayor  protección  á  lo  que  viene  impuesto  por  la  lógica 
de  la  historia  que  á  lo  que  tiene  que  dejar  de  existir,  y  sólo  así  se 
verifican  los  cambios  sin  sacudimientos  violentos.  Tan  providen- 
cial es  la  crisis  del  siglo  xv,  como  es  la  que  ahora  atravesamos  en 
elxix;  y  tan  revolucionario  fué  el  cardenal  Oisneros  en  el  primero, 
como  lo  fueron  las  Cortes  de  Cádiz  en  el  segundo,  al  iniciar  por  pri- 
mera vez  el  pensamiento  liberal.  La  idea  nueva,  como  nueva,  ansia 
vivir  y  propagarse,  y  como  joven  es  exigente  y  emprendedora,  y 
tiene  el  presentimiento  de  un  triunfo  seguro.  Los  que  artificiosa- 
mente contraríen  este  movimiento  poniendo  un  veto  á  la  marcha 
natural  de  los  sucesos  humanos,  como  si  fueran  átomos  de  Epicuro 
entregados  al  azar  y  al  acaso  y  como  si  la  humanidad  estuviera 
dejada  de  la  mano  de  Dios,  son  almas  pequeñas  que  no  tienen  fe 
en  las  promesas  y  en  las  miras  ocultas  de  la  Providencia,  y  son 
víctimas  de  una  lamentable  imprevisión,  causa  de  violentas  sacu-» 
días  y  de  tardíos  arrepentimientos,  de  que  no  faltan  ejemplos  en 
nuestra  historia.  A  los  meticulosos  de  ahora  es  preciso  recordarles 
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lo  que  á  obros  mefciculosos  respondía  un  principa  elecfcor  en  Ale- 
mania cuando  la  Reforma,  porque  se  lamentaban  de  la  agitación 
que  consentía  en  sus  Estados:  Malo  periculosam  lidertatem  quam 
quietum  serviéium:  quiero  más  una  libertad  peligrosa  que  una  ser- 
vidumbre pacífica. 


En  resumen,  la  falta  de  instrucción  en  el  fondo  de  nuestra 
sociedad  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi;  el  recelo  que  ha 
subsistido  durante  este  tiempo  contra  los  conocimientos  filosófi- 
cos; la  afección  íntima  á  nuestra  religión,  y  el  estado  anárquico 
en  materia  de  ciencia  que  se  nota  en  la  crisis  política  por  que  es- 
tamos pasando,  han  creado  la  necesidad  de  sentar  ciertos  puntos 
cardinales,  que  den  dirección  á  las  ideas  y  á  los  juicios  sobre  la 
cuestión  religiosa. 

El  E,do.  P.  Ceferino  González  ha  destruido  victoriosamente 
dos  errores  que  estaban  causando  una  perturbación  en  los  espíri- 
ritus  de  los  que  solo  conocen  someramente  la  ciencia.  Ha  hecho 
ver:  1.°,  que  la  religión  católica  se  defiende  en  el  terreno  de  la 
filosofía,  fijándose  en  uno  de  los  sistemas  conocidos,  y,  sin  aban- 
donar el  dogma,  desenvuelve  un  poder  de  razonamiento  en  el 
terreno  filosófico,  que  ciertamente  sorprende;  y  2.°,  lo  vano  de 
los  escrúpulos  de  los  hombres  de  buena  fe  que  apegados  á  hábitos 
viejos  se  fiaban  en  un  tradicionalismo  que  no  tiene  sentido. 
Tengo  el  íntimo  convencimiento  de  que,  bajo  el  punto  de  vista 
en  que  el  Rdo.  P.  Ceferino  González  ha  colocado  la  cuestión,  ha 
consolidado  el  sentimiento  católico,  que  es  una  de  las  afecciones 
más  vivas  de  la  vida,  que  tiene  por  apoyo  la  tradición  de  siglos, 
los  recuerdos  de  nuestra  historia,  el  respeto  á  la  memoria  de 
nuestros  padres,  el  cariño  al  país  y  á  la  religión  en  que  se  nace, 
y  el  poder  inmenso  que  ejerce  sobre  el  espíritu  la  gran  idea 
de  la  inmortalidad. 

Si  el  reverendo  prelado  ha  sentado  las  bases  para  llevar  la 
tranquilidad  á  las  conciencias  en  el  terreno  religioso,  yo,  más 
modesto,  no  me  considero  capaz  de  subir  á  tanta  altura,  pero 
como  gracias  á  mis  setenta  y  nueve  años  tengo  la  tradición  de 
una  época  en    que   los  Jóvenes    estudiaban    con   dómines    que 
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no  conoeian  el  castellano   y  enseñaban  á  secas  el  latín  en  latín, 
que  con    esta  virginal   preparación  iban  á  las  Universidadea  da 
donde  salían  peor  que  habían  entrado,  sí  no  seguían   la  carrera 
eclesiástica,  y  en  las  que  el  profesorado,  sí  sabia  algo,  lo  ocultaba 
cuidadosamente,  cobre  un  odio  horrible   á  la  ignorancia  y  juré  no 
transigir  jamás  con  ella,  he  creído  conveniente  ponerla  en  evidencia 
en  cuanto  me   es  posible   para  que  la  juventud  moderna   tenga 
presente  este  escollo,  y  procure  á  todo  trance  evitarlo.  Y  respecto 
al  porvenir  he  procurado  deshacer  la  vulgar  opinión  de  que  la  fi- 
losofía, en.  el  simple  hecho  de  ser  filosofía,  es  enemiga  de  la  reli- 
gión, olvidando  los  que  tal  dicen,  que  los  sistemas  filosóficos,  si 
bifnson  una  parte  de  aquella,  son  nada  cotejados  con  la  inmensidad 
que  abraza  todos  las  ciencias,  todas  las  artes,  todas  las  aspiracio- 
nes filosóficas  y  legítimas,  que  constituyen  realmente   el  todo  de 
la  misma.    Y  sí,  como  dice  Plutarco,  primero  se  encontraría  una 
ciudad  fundada  en  el  aire  que  una  ciudad  sin  religión,  así  es  im- 
posible encontrar  un  pueblo  culto  sin  filosofía,  ó  lo  que  es  igual, 
sin  el  ejercicio  de  las  ciencias   y  de  las  artes.  Deseo  que  mi  pfiís 
sea  católico,  pero  que  sea  también   científico,  para  que  entre  en 
la  comunidad  de    los  demás  pueblos  que  marchan  al   frente  de  la 
civili'zacion  del  mundo.  Este  ha  sido  siempre  el  desiderátum  de 
toda  mi  vida,  para  que  por  derecho  de postliminium  entre  España 
otra  vez  en  el  campo  científico  que  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVI  cultivaron  con  tanta  gloría  nuestros  projenitores. 

Patricio  de  Azcárate. 
Villimer  (Leen)  Octubre  de  1879. 
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SÓBRELA  MONARQUÍA  ASTURIANA, 


VIII 


Aguijoneado  el  deseo  de  Don  Alfonso  de  trasmitir  á  la  poste- 
ridad los  hechos  glo.i'ioso5  de  sus  antecesores  por  la  lectura  de  los 
antiguos  reyes  visigodos,  que  el  obispo  D.  Sebastian,  por  medio 
del  presbítero  Dulcidlo  tuvo  á  bien  presentarle,  le  dirigió  una 
carta  alentándole  para  que  con  arreglo  á  las  Memorias  y  docu- 
mentos conservados  en  los  archivos  y  por  los  ancianos,  reanudase 
la  historia  de  los  godos,  con  la  que  de  los  mismos  habia  escrito 
San  Isidoro  (1). 

Los  deseos  del  rey  no  tardaron  en  cumplirse,  y  el  Cronicón 
conocido  por  de  "D.  Sebastian,  n  empezó  pronto  á  formar  época  en 


(1)  Se  ha  disputado  mucho  y  es  aún  objeto  de  la  crítica,  sobre  si  esta 
cróuica  es  debida  á  Don  Alfonso  ú  al  obispo  de  Salamanca  (D.  Sebastian). 
Los  historiadores  Ocampo,  Morales  y  Sandoval,  siguiendo  la  autoridad  da 
Don  Pelayo,  la  tienen  por  obra  del  segundo,  al  revés  de  Mariana,  Pellicer, 
Moudéjar.  D.  Nicolás  Antonio,  Pagi  y  Ferraras,  que  la  juzgan  del  primero, 
fundándose  en  las  palabras  que  el  rey  dirige  en  su  carta  á  D.  Sebastian.  El^ 
erudito  Fiorez  trata  extensamente  esta  cuestión  en  el  tomo  IV  de  su  España 
Sagrada—pág.  200— y  en  e[  apéndice  VII  del  tomo  XIII  rehabilitándola 
opinión  de  los  primeros;  De  toios  ya  como  historiador,  ya  como  promove- 
dor de  los  eítuiios  históricos,  no  por  ello  es  menor  la  gloria  de  Don  Al  • 
fonso. 
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la  historia  de  la  monarquía  asturiana.  Citado  por  nosotros,  jun- 
tamente con  el  Albeldense  en  el  principio  y  fin  de  los  capitalos 
fundamentales  de  esta  obra,  como  la  clave  fiel  y  segura  de  la  cro- 
nología de  los  hechos  originarios  que  la  informan,  lógico  es  que, 
aunque  á  la  ligera,  expongamos  nuestro  humilde  juicio  sobre  lo 
que  son  y  lo  que  fueron  con  relación  al  pueblo  y  al  tiempo  en  que 
se  escribieron. 

Don  Sebastian  tomó  como  punto  de  partida  para  su  Cronicón 
el  reinado  de  Wamba  para  terminar  en  el  fallecimiento  de  Or  - 
dono  I — 672  á  866. — Bosquejado  á  grandes  rasgos  el  reinado  de 
Wamba,  siguiendo  las  afirmaciones  y  autoridad  de  San  Julián; 
expuestos  á  vuela  pluma  el  crimen  de  Ervigio  y  la  piedad  de 
Egica,  condena  las  torpezas  de  Witiza  y  las  ligerezas  de  Rodrigo 
con  el  fuego  y  pasión  que  el  pueblo  y  la  tradición  acompañaba  á 
sus  nombres,  y  entra  al  fin  en  el  épico  y  glorioso  campo  que  se 
proponía  exponer  y  narrar. 

Eu  esta  senda  ya,  después  de  pintar  la  exaltación  de  Pelayo 
con  el  fuego  y  la  sencillez  del  agradecimiento  y  la  verdad,  en  me- 
dio de  la  gran  catástrofe  que  lloraba  España,  empieza  á  consignar 
BUS  proezas,  dominado  por  un  santo  respeto  de  admiración  y  pie- 
dad, al  verlas  gloriosas  y  triunfantes  en  Covadonga,  no  sólo  por 
la  acción  de  los  hombres,  sino  por  la  de  la  Providencia  en  el  des- 
quiciamiento del  Auseva,  cuyas  desquiciadas  rocas  envolvían  á 
los  sarracenos  bajo  las  ondas  del  De  va,  exclama  crédulo  y  apasio- 
nado: iiNo  tengáis  este  milagro  por  cosa  liviana  ó  fabulosa;  sino 
recordad  que  quien  sumergió  en  el  mar  Rojo  á  los  egipcios  que 
perseguían  al  pueblo  de  Israel,  el  mismo  oprimió  con  la  inmensa 
mole  del  monte  á  estos  árabes,  que  perseguían  la  Iglesia  del 
Señor.  II 

Pasa  en  seguida  á  narrar  más  ó  menos  detalladamente  los  he- 
chos principales  de  todos  y  cada  uno  de  los  reinados  que  sucedie- 
ron al  de  Pelayo,  hasta  Ordeño  I  inclusive.  En  su  exposición,  no 
discute,  no  razona,  ni  vacila;  cuenta,  y  cuenta  sin  preocuparle 
más  justificación  que  la  sinceridad  de  su  testimonio;  su  estilo  es 
claro,  sencillo,  sin  más  adornos  que  su  fe  y  su  pasión  por  las  obras 
de  los  hombres  que  se  encaminan  al  servicio  de  Dios:  la  hora  de 
la  crítica,  de  la  discusión  y  el  razonamiento  no  habia  sonado  aún; 
en  la  infancia  de  las  naciones  no  se  siente  tal  necesidad,  la  tradi- 
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cion  y  la  narración  les  basta,  la  virginidad  de  sus  aspiraciones  y 
sentimientos  suple  á  todo. 

No  obsta  á  estas  afirmaciones  lo  desaliñado  de  su  estilo  y  lo 
fatigosamente  con  que  exorna  sus  frases,  llevado  del  estilo  de  las 
rimas,  por  más  que  acuse  todo  el  decaimiento  de  la  literatura  del 
Lacio.  Don  Sebastian  daba  lo  que  podia  dar,  aquella  e'poca  no  era 
de  ignorancia  tanta  como  algunos  suponen,  era  de  transición  en- 
tre una  lengua  moribunda  y  otra  que  aspiraba  á  la  vida;  el  len- 
guaje es,  á  no  dudar,  un  gran  elemento  de  la  ciencia  y  el  arte, 
pero  no  es  la  esencia  misma  de  la  verdad  y  el  sentimiento,  y  ver- 
dad y  sentimiento,  sencillez  y  claridad  de  exposición  no  pueden 
negarse  á  nuestro  cronista;  si  no  daba  mucho,  daba  lo  que  el  tiem- 
po pedia,  esto  sobra  y  basta  para  justificarle  y  contarle  como  el 
fundador  de  la  escuela  históricf  española. 

Coetáneo  á  Don  Sebastian  y  siguiendo,  si  no  sus  huellas,  sus 
mismas  aspiraciones,  aparece  el  Albendense  (1)  de  autor  desconoci- 
do, por  más  que  haya  sido  publicada  algunas  veces  su  crónica  ba- 
jo el  nombre  de  Dulcidlo  (2).  Dicho  cronicón,  tal  cual  hoy  se  co- 
noce, consta  de  dos  partes,  la  primera  y  principal,  cuyo  autor 
yace  aun  en  el  olvido  y  el  misterio,  fué  terminada  en  881  y  la 
segunda  en  976  por  el  monge  de  Albelda,  Vigilia,  de  cuyo  monas- 
terio tomó  la  denominación  de  Albeldense  con  que  hoy  se  le  co- 
noce en  la  república  de  las  letras,  por  más  que  no  existiese  dicha 
casa  de  oración  á  la  fecha  en  que  se  escribió  la  primera  parte,  881, 
toda  vez  que  dicho  monasterio  de  Albelda  no  existía,  pues  su  fun- 
dación data  del  año  .924. 

Ábrese,  y  toma  carácter  dicha  crónica,  con  una  especie  de 
preámbulo  cronológico  á  la  manera  de  los  antiguos  cronistas, 
trascribiendo  de  paso  noticias  tomadas  del  Cronicón  del  Mun- 
do de  las  Seis  edades  de  San  Julián  y  de  la  Historia  de  los 
godos  del  Doctor  de  las  Españas,  para  entrar  después  en  la  parte 
principal,  ó  sea  la  de  la  reconquista;  aquí  ya  parece   como   que  se 


(1)  lío  falta  quien  infundadamente,  el  padre  Masstro  Florez,  juzga  ante- 
■  rior  ala  Crónica  da  Don  Sebastion  la  primera  parte  de  la  Albeldense,   aserto 

que  combate  victoriosamente  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  en  la  nota  del  folio 
14a  del  tomo  II  de  su  historia  de  la  literatura  citada. 

(2)  Tal  sucedió,  por  ejemplo,  en  la  primera  edición,  debida  al  erudito  Pelli- 
cer,  al  aparecer  por  error,  con  el  titulo  de  Croa  ¿ca  ¿'^España  de  Dulcidlo, 
presbítero  de  Toledo,  obispo  de  Salamanca,  (Barcelona  1663). 
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persigue  un  fia  deberrniaado  y  superior  á  la  narración  detallada 
de  los  reinados  que  median  entre  Pelayo  y  Ordeño  I  inclusive, 
cual  63  el  de  detenerse  y  posar  sus  deseos  y  aspiraciones,  y  como 
el  fin  principal  de  su  obra  sobre  el  próspero  y  glorioso  reinado  de 
Alfonso  III  el  Magno.  Así  se  ve',  que  en  vez  de  detenerse  como 
Don  Sebastian  sóbrelos  reinados  de  Pelayo,  el  Católico,  Casto,  Ra- 
miro y  Ordoño,  tocando  sólo  á  lá,  lijera  los  sucesos  de  más  bulbo, 
pasa  someramente  por  estas  épocas  y  las  describa  sólo  á  la  mane- 
ra de  introducción  para  entrar  de  lleno  en  la  historia  de  Alfan- 
so  III. 

En  medio  y  como  confirmación  de  estos  propósitos,  después  de 
terminar  su  obra  el  autor  anónimo  con  el  número  LXV  de  su  edi- 
ci©n,  y  cuando  Alf  )aso  volvía  á  su  corte — sedem  regiam — carga- 
do de  riquezas  y  coronado  da  laureles,  después  de  haber  entrado 
en  los  dominios  agarenos  por  Lusitania,  y  pasando  el  Tajo,  llega- 
ba á  los  confines  de  Mérida,  atravesando  el  Guadiana,  sin  dete- 
ner su  curso  victorioso  hasta  los  montes  Marianos. — Oxiferium 
montem — en  881  concluye  al  fin  su  primera  parta  con  el  epílogo 
que  acusan  los  siguientes  versos: 

Rex  quoque  cl&rus  omni  mundo  ísictus 
lam  sxiT^vafactus  Adefonsus  voca¿its, 
Regni  culmine  daíííí,  belli  título  apíwí 
Clarus  in  astur^s,  fortis  in  vascones, 
Ulciscens  arates,  el  protegens  c'ives, 
Cui  principi  sacra  lis  victorioso  áfita, 
Christo  duce  juva^its,  semper  clarific«/iíí; 
Posseat  victor  saecuZo,  fulgeat  ipso  caeZo: 
Deditus  hic  triump^o,  predictus  ibi  regno . 

Mas  el  fin  del  cronista  se  hallaba  pendiente  aun  de  la  volun- 
tad de  los  hombres;  y  así  que,  nuevos  sucesos  acaecidos  á  los  dos 
años  siguientes,  volviesen  á  poner  la  pluma  en  las  manos  del  his- 
toriador y  apuntando  las  infructuosas  expediciones  de  Almondhir  y 
de  Abdul-Walid  contra  Zaragoza  y  Tudela,  donde  imperaban  los 
Beni-Lopez  con  entera  independencia  del  califa  de  Córdoba,  y  re- 
firiendo las  entradas  y  salidas  hechas  á  poco  tiempo  por  los  mis- 
mos capitanes  en  Álava  y  Castilla,  refrenadas  desde  León  por  sólo 
la  noticia  de  que  salia  contra  ellos  n,uestro  Don  Alfonso,  halla 
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oportuna  ocasión,  como  dice  uno  de  nuestros  más  doctos  litera- 
tos (1),  para  terminar  el  bosquejo  de  tan  insigne  príncipe,  cuya 
ilustración  igualaba  á  su  piedad  y  largueza. 

Vigilia, — el  ya  verdadero  monje  de  Albelda, — amplía  en  9 70 
el  cronicón  anónimo  con  la  historia  y  los  nombres  que  preceden á 
Alfonso  el  Magno  hasta  Ramiro  III,  cerrándole  ál  fin  con  una, 
aunque  breve,  importante  relación  de  los  monarcas  de  Navarra — 
reino  nacido  á  la  vida  del  derecho  y  la  legitimidad  por  la  munifi- 
cencia y  buen  sentido  de  Alfonso  el  Magno, — comprendiendo  des- 
de Sancho  García,  denominado  Abarca,  hasta  Sancho  II,  apelli- 
dado el  Mayor. 

Animado  el  autor  anónimo  del  generoso  celo  patriótico  que 
inspiró  su  obra  y  excitaba  su  entusiasmo,  al  ver  los  triunfos  que 
los  asturianos  alcanzaban  y  la  progresión  constante  que  la  recon- 
quista tomaba,  interpretando  fielmente  los  deseos  y  esperanzas  de 
sus  compatriotas,  no  puede  menos  de  exclamar  al  mencionar  por 
última  vez  las  proezas  de  el  Magno:  "De  aquí  adelante,  humilla.- 
do  y  nunca  ensalzado  el  nombre  de  los  ismaelitas,  arrójelos  sin 
tardanza  la  divina  clemencia  de  nuestras  provincias  del  lado  allá 
de  los  mares,  y  conceda  su  reino  á  los  fieles  de  Christo,  para  que 
sea  perpetuamente  poseído,  n 

El  acierto  con  que  el  autor  de  este  cronicón  trasladó  é  impri- 
mió en  él  el  sello  de  las  creencias  del  pueblo  para  quien  escribía,  no 
puede  menos  de  darle  gran  valor  ante  la  crítica  histórica,  á  pesar 
de  la  falta  de  belleza  y  aun  de  corrección  de  estilo  de  que  le 
acusa  el  docto  Mariana,  tanto  más,  cuanto  que  la  forma,  si 
bien  juega  como  factor  importante  en  la  vida  del  arte,  no  lo  es 
todo;  y  de  aquí  que  no  pueda  quitar  el  aprecio  que  tan  inestima- 
bles monumentos  histórico-literarios  merecen;  tanto  más,  cuanto 
aunque  cortado,  desaliñado  y  rudo  en  su  estilo,  tomó,  sin  embar- 
go, la  fisonomía  que  el  tono  de  la  historia  podia  exigir  en  medio 
de  aquella  sociedad  que,  sin  repudiar  los  principios  de  la  ciencia 
y  de  la  cultura  antigua,  se  hallaba  bajo  la  presión  de  una  trasfor- 
maciou  general,  á  que  forzosamente  tenían  que  sujetarse  todos  y 
cada  uno  de  los  elementos  que  abrigaban  gérmenes  de  vida  para 
el  porvenir. 


(!)    Amador  de  los  Rios. — Obra  citada. 
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IX 

La  monarquía  goda  española,  cuyo  poder  se  no3  presenta  en 
primer  término  ilimitada  y  absoluta,  conquistadora  j  militar  con 
Teodoredo  y  Leovigildo;  templada  y  teocrática,  civilizadora  y 
©galibaria  con  Recaredo  y  Recesvinto;  débil  y  un  sí  es  no  ea  ale- 
vosa con  Witiza  y  Rodrigo,  se  nos  presenta  en  su  segundo  térmi- 
no guerrera  y  popular,  libre  y  de  sentimiento  con  Don  Pelayo  y 
Don  Alfonso  el  Católico;  reformadora,  y  quizá  algún  tanto  demo- 
crática, con  Fruela;  holgazana  y  desordenada  con  Don  Aurelio  y 
Don  Silo;  traidora,  rebajada  y  servil  con  Mauregato;  prudente  y 
desinteresada  con  Vermudo;  nobiliaria  y  robusta  con  Alfonso  el 
Casto;  culta  y  vigorosa  con  Ramiro  y  Ordoño;  fuerte  y  emprende- 
dora con  Alfonso  el  Magno,  se  alimentó  con  las  fuerzas  vivas  del 
derecho  personal  y  de  casta,  hasta  Chindasvinbo  y  Recesvinto; 
con  el  servil,  hasta  Pelayo;  con  el  popular  y  guerrero,  hasta  el 
Magno. 

La  batalla  de  Covadonga,  al  arrancar  el  primer  girón  de  la 
bandera  musulmana,  rompió  el  molde  de  la  organización  social  de 
los  vencidos  por  la  media  luna;  el  peligro,  la  defensa  y  la  necesi- 
dad común  fundió  en  una  todas  las  clases;  la  nobleza  y  la  milicia, 
el  clero  y  el  siervo,  el  señor  y  hasta  el  esclavo  eran  todos  unos  é 
iguales,  condenados  por  la  conquista  y  la  invasión  á  la  orfandad 
de  su  patria  y  de  sus  hogares;  la  vida  y  la  libertad,  el  pan  y  la 
espada,  la  agricultura  y  la  guerra,  eran  todo;  lo  demás  nada. 

La  antigua  servidumbre  no  era  ya  un  deber,  ni  menos  un  de-- 
recho,  para  los  que  al  tiempo  de  la  derrota  se  hallaban  en  España 
sometidos  á  tal  condición;  el  deber  era  ya  la  espada;  el  derecho, 
pelear  y  redimirse  por  la  milicia,  sin  por  ello  tirar  el  arado;  sol- 
dado y  agricultor,  y  como  tal  libre  é  independiente,  tal  era,  tal 
creemos  fué  el  estado  social  en,  que  por  sí  mismo,  y  merced  á  las 
circunstancias,  se  llegó  á  encontrar  el  pueblo  asturiano  á  la  muer- 
te de  Don  Pelayo. 

Quizá  no  falte  quien  considere  aventurada,  ya  que  no  errónea 
en  absoluto,  nuestra  opinión,  ínterin  no  la  hagamos  descansar  so- 
bre hechos  históricos  de  reconocida  autenticidad;  confesamos  des- 
de luego  que,  hoy  por  hoy,  el  elemento  histórico  narrativo  no 
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permite  tanto;  considerado  aialadamente  nada  nos  dice,  ni  nadA 
podríamos  deducir  sobre  la  manera  y  forma  de  ser  social  de  la  mo- 
narquía asturiana;  pei'o  considerado,  como  debe  considerarse,  de 
un  modo  racional  y  generalizador,  de  relación  y  análisis,  é?ta, 
como  toda  laguna  histórica,  se  salva  y  deduce  por  el  raciocinio  y 
la  lógica,  no  menos  conveniente  y  determinante  en  sus  consecuen- 
cias que  las  que  surgen  de  los  hechos  materiales  de  la  historia. 

El  pueblo  godo ,  al  arrollar  la  civilización  romana  y  enseño- 
rearse definitivamente  de  España,  pensó  en  la  necesidad  primera 
de  la  vida,  en  la  necesidad  de  alimentarse  y  vivir ;  menos  agri- 
cultor que  nómada  y  pastor,  impuso  á  los  vecinos  la  obligación  de 
continuar  al  frente  de  la  agricultura,  reservándose  por  el  derecho 
de  señorío  y  conquista  una  participación  dada  en  la  propiedad  y 
sus  frutos:  los  vencidos  pasaroa,  pues,  de  propietarios  á  colonos, 
cuando  no  á  siervos. 

La  estabilidad  y  las  relaciones,  la  cultura  y  la  ilustración,  el 
carácter,  los  orígenes  nobiliarios  de  algunos  de  los  vencidos ,  fue- 
ron poco  á  poco  modificando  su  carácter  y  derecho  personal  de 
los  vencedores,  llegando  al  fin  á  la  fusión  y  á  la  unidad ,  tradu- 
cida en  el  modo  de  ser  social,  si  nó  por  la  igualdad  de  derecho,  por 
una  trasformacion  en  la  propiedad  y  por  el  cambio  y  transaccio- 
nes mutuas  de  vencedores  y  vencidos  en  un  interés  común ,  en  el 
fomento  de  la  agricultura,  que,  aunque  entregada  en  su  mayoría 
á  los  siervos,  fué  objeto  de  legislación,  como  se  deja  ver  en  las 
sabias  y  prudentes  leyes  del  Fuero  Juzgo,  en  las  que  se  reconoce 
ya  la  colonia  libre  (I). 

La  milicia  y  la  Iglesia ,  representadas  por  la  nobleza  y  el  ele  - 
ro,  son  los  propietarios,  los  dueños  del  dominio  directo ;  los  sier- 
vos, ó  mejor,  los  colonos  del  dominio  útil,  si  nó  en  la  forma  actual 
y  con  la  independencia  que  hoy,  en  la  forma  que  aquellos  tiem- 
pos de  dominación  y  personalismo  lo  permitían  y  en  medio  de 
estos  dos  elementos,  participando,  un  si  es  no  es ,  de  uno  y  otro, 
que  aunque  aspirando  y  alcanzando  siempre  nuevas  esferas  de 
acción  y  poder,  se  vé  al  cliente,  al  hombre  libre  que  si  se  une  en 
relaciones  jurídica  con  su  patrono,  son  relaciones  mutuas,  por  las 


(1)    Libro  8.»  y  9."  Fuero  Juzgo. 
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que  asoma  ya  la  cabeza  civilizadora  de  la  igualdad  civúl,  como 
resultado  inmediato  y  necesario  de  la  libertad  personal. 

Tales  eran,  á  nuestro  juicio,  las  condiciones  histórico-socialea 
del  pueblo  español  cuando  la  derrota  del  Guadalete.  La  sacudida 
de  este  terrible  desastre,  fué  tal  y  tan  fuerte,  tan  inesperada 
y  completa,  que  dio  lugar  á  que  la  sorpresa  y  la  confusión  fun- 
diese, como  no  pudo  menos  de  fundir  en  uno,  todos,  absoluta- 
mente todos,  los  elementos,  organismo  de  los  vencidos. 

El  instinto  de  la  vida  tiene  no  pocos  puntos  de  relación  con 
el  de  la  muerte,  y  por  ello,  ante  uno  y  otro  desaparecen  todas 
Jas  desigualdades  sociales:  siervos  y  nobleza,  francos  y  eclesiásti- 
cos, clientes  y  plebeyos,  eran  unos  é  iguales.  La  derrota  era  su 
rasante;  el  nivel  común,  el  primer  rincón  de  la  patria  que  los  co- 
bijase; así  lo  preparaban  los  sucesos,  y  así  fué  la  primera  solu- 
ción del  primer  problema  que  la  invasión  presentaba  á  los  vencidos. 

X 

Asturias  y  Pelayo.  Govadonga  y  Santa  Cruz  levantaron  sobre 
esta  solución  la  bandera  de  todos:  la  reconquista  no  se  hacia  ,  no 
podia  hacerse  á  nombre  de  una  clase,  ni  menos  de  un.  sólo  princi- 
pio; se  hacia  al  nombre  de  Dios  y  del  hombre,  y  por  lo  tanto,  con 
todos  los  principios  que  constituyen  la  esencia  propia  y  reflexiva 
de  la  personalidad  humana;  el  siervo  y  la  i^obleza,  el  clero  y  aun 
el  esclavo,' podían  existir,  como  existían,  de  hecho;  de  derecho 
ya  no;  la  guerra  y  la  patria,  la  vida  y  las  creencias  se  sobrepo- 
nían á  él;  la  espada  lo  era  todo,  cojerla  y  empuñarla  basta  y  so- 
bra para  romper  el  derecho  de  casta,  y  aun  en  parte  el  privilegia- 
do de  la  propiedad,  trazando  con  su  esfuerzo  y  valor  las  nuevas 
ejecutorias  de  su  libertad,  y  cuidarían  á  la  vez  que  de  una  nueva 
propiedad,  de  una  nueva  sangre  (1)  y  de  un  nuevo  feudo  sobre  la 


( 1 )  Dejamos  ya  consignado  en  la  biografía  de  Don  Vermudo,  que  si  bien 
no  faltaban  eu  li  monarquía  asturiana  aábioa  y  doctos  rapresautautes  de  la 
ciencia  y  literatura  cristiaua-latiua,  no  por  ello  dejaba  de  seutirsa  ya  eu  la 
construcciou  de  la  lengua  del  Lacio siutomas  de  traáformaciou  rifcmiea  que 
acusan  un  período  de  transición  sobre  el  que  llega  al  fiu  á  d^aSacarse  la  len- 
gua española,  merced  á  la  influencia  de  los  elementos  y  fuerzan  populare?. 
Prescindiendo,  como  acertadamente  dice  el  Sr.  Amador  de  Í03  Rios.  de  la 
notabilísima  inscripción  de  Santa  (Jruzde  Cangas,  739,  en  que  se  advierten 
ya,  como  en  otras  muchas  posteriores,  (a)  solecismos  é  idiotismos  que  revelan 

(a)  Véase  la  escritura  de  concierto  entre  Fromistano  y  ciertos  mouses  al  ampliar  la  Basílica  de 
San  Vicente,  en  lo  que  pasó  á  ser  Oviedo. 
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esclavitud  y  servidumbre  del  pusilánime  y  descreido,  del  vencido 
ó  el  cobarde  3"  temeroso,  base  esencial  y  primitiva,  ya  que  no  úni- 
ca, del  dominio  territorial  que  se  levantó  al  par  de  la  monarquía 
asturiana,  como  se  levanta  siempre  al  lado  de  boda  nacionalidad 
feudal  y  guerrera,  primitiva  y  conquistadora. 

El  espíritu  de  la  reconquista  era,  pues,  bajo  el  punto  de  vista 
económico-social,  el  espíritu  de  redención  y  el  lábaro  santo  de  li- 
bertad é  igualdad  del  nuevo  pueblo  español;  el  esfuerzo  y  el  valor 
redimían  de  la  esclavitud  y  la  servidumbre,  sólo  quedaban  en  ella 
los  que  merecían  quedar,  los  cobardes,  y  loa  que  de  vencedores 
pasaban  á  ser  vencidos  y  tal  vez  á  siervos  de  criación — último 
grado  de  la  escala  servil — los  prisioneros,  en  fin,  de  guerra  y  los 
pobres  de  espíritu  que,  sin  corazón  y  sin  amor,  sin  fe  ni  patrio- 


la  influencia  popular,  aserto  confirmado  por  el  tan  modesto,  como  sabio  y 
erudito  académico  Sr.  Hartzenbusch  en  su  contestación  académica  al  señor 
Moulau,  y  en  prueba  do  lo  que  basta  fijar  la  vista  en  los  privilegios  otorga 
dos  por  Alfonso  el  Católico  á  Santa  María  de  Covadonga,  740  á  741;  en  ellos 
se  nota  bien  la  angustia  literaria  de  Avito,  presbítero  de  raza  latina  que  los 
redacta  y  en  los  que  leemos  frases  como  'Edificamus  Eclesiam  Sancta  Marie 
de  Covadefonga  et  trastalimus  in  ipsam  imaginem  Beato  Mario  de  Monte 
Sacro:  damus....  d%a.s  campanas  de  ferro..,,  tres  easullas  de  sirgo:  donamus 
vobis  Eclesiam  Sánete  Marie  de  Ponfer ratoe  eclesv^.m  Sancti  Andree  di  Be- 
na-venteet...  saucti  Pantaleomi  de  Oiiis....  Sánete  Marie  de  Covadefonga.,,  La 
acción  progresiva  del  habla  y  construcción  popular  en  vez  de  retroceder  con 
la  cultura  y  civilización  que  al  par  de  la  reconquista  se  levanta,  va  en  au- 
mento y  así  que  Adelgastro  hijo  de  el  rey  Don  Silo  al  fundar  el  monasterio 
de  Oboua,  780,  se  expresa:  Concedimus  in  ipso  monasterio  Sánete  Marie  de 
Oliona  per  suos  términos  antiquos,  por  illo  rio  qui  vadit  inter  Sabadel  et 
villa  Lu:,  el  inde  ad  illam  naolleui  de  illa  strada  de  Patniael,  et  iude  per 
illa  via  qxhe  vadit  ad  illo  Castro  de  Pozo,  et  per  illa  via  que  vadit  ad  Petra 
recta,  et  per  Petra,  et  deinde  per  ¿//íí  strata  de  Guardia,  et  inde  per  illa  arelia 
de  Brañas;  et  per  illa  Braña  de  Ordial  et  per  illas  mestas  de  Fresnedo,  et  per 
ConforquHlos,  etinvead  illo  rio;  quod  prius  diximus.,..  Y  añade  ..  "Damus 
equidm  iu  ipsa  Domus  Dei  ....  vigiuti  modios  de  pane  et  duas  equas  et  uno 
rocino  et  una  mulla  et  tres  asinos..,,  eb  ima  capa  sérica  et  tres  cálices,  dúo  de 
argento  et  unum  de  petra...  et  v.na  cruce  deargento  et  duas  de  ligno  et  quatuor 
frontales  de  Sérico  et  duas  campanas  de  ferro,  etc.  (¿)  No  cabe  dudar  ante  es- 
tos datos,  que  ni  régimen  ni  concordancia,  ni  desinencias,  ni  preposiciones 
rejonoeian  ya  las  leyes  gramaticales  aún  en  manos  de  los  áulicos,  que  no 
pueden  resistir  el  habla  de  las  masas  populares  que  formada  en  sus  elemen- 
tos principales  del  ibero,  griego,  hebreo,  latino  y  godo,  se  impone  y  toma 
vida  asimilando  á  ellos  más  tarde  algo,  no  tanto  como  algunos  juzgan,  del 
elemento  árabe,  destruyen  no  sólo  la  sintaxis  de  la  rica  lengua  del  Lacio, 
aino  la  forma  de  la  dicción  tan  respetada  por  San  Isidoro. 

(b)  El  texto  literal  de  la  escritura  de  concierta  citada,  y  las  estractadas  en  la  nota  pueden  verse 
en  el  libro  de  testamentos  en  la  Iglesia  de  Oviedo  ven  Florez,  Bspafla  Sagrada.— Tomo  XXXVII 
p4gina3Ü6á510. 

Tomo  lxxii.  23 
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tiamo,  eotre  la  muerte  y  la  libertad  optabaa  sólo  por  la  vida,  por 
más  que  fuese  acompañada  de  la  servidumbre. 

En  otras  condiciones,  la  revolución  que  en  el  sentido  indicado 
no  pudo  menos  de  dejarse  sentir  en  los  primeros  pasos  de  la  recon- 
quista, hubiese  creado  y  adelantado  la  formación  de  la  clase  me- 
dia en  las  condiciones  que  hoy  se  sienta  y  conoce;  mas  los  tiempos 
no  estaban  para  tanto:  la  idea  social  de  la  clase  media,  en  la  for- 
ma que  hoy  la  conocemos,  como  la  hija  predilecta  del  trabajo  y 
de  la  ley  del  progreso,  no  puede,  no  podía  avenirse  con  la  guerra; 
»u  campo  de  acción  está  fuera  de  ella,  está  en  la  industria  y  el 
comercio,  en  las  artes  y  en  la  agricultura,  en  la  ciencia  y  la  liber 
tad,  y  por  ello  no  podía  darse  en  aquella  sociedad,  que  tenia  por 
base  la  guerra  y  por  fin  la  conquista,  sin  otra  manifestación  de 
derecho  que  la  que  los  sucesos  imponían  por  medio  del  feudalismo. 

El  úniico  camino,  pues,  de  defensa  y  protección  que  venia  á 
quedar  á  los  intereses  nacidos  repentina  y  fatalmente  de  la  reac- 
ción y  trasformacion  social  indicada,  germen  fecundo  de  nuestras 
libertades,  no  estaba  en  el  presente,  estaba  en  el  pasado;  estaba 
en  la  ciudad  y  el  municipio,  egida  veneranda  de  los  intereses  del 
porvenir  y  que  la  invasión  goda  no  habia  en  absoluto  arrollado, 
pues  si  l3ien  los  cronicones  de  aquellos  tiempos  nos  ofrecen  pocos 
datos  sobre  la  existencia  de  las  curias,  como  nos  pone  á  su  vez  so- 
bre los  fenómenos  de  la  vida  político-civil,  contentándose  con  re- 
gistrar algunos  en  forma  de  inventario;  Idacio  y  su  Crónica  no- 
hablan  del  municipio  de  Sais,  Galicia,  como  existente  en  el  reís 
nado  de  Eurico  (1). 

XI 

No  negamos  que  este  mismo  pueblo,  libre  ya  de  las  cadenas 
que  la  dominación  romana  primero  y  la  goda  después  le  habían 
tendido,  al  verse  fuerte  y  poderoso  retrocedió  en  parte  á  las  mis- 
mas fuentes  de  derecho  de  que  por  vircud  de  la  invasión  maho- 
metana habia  salido.  La  fórmula  de  "Lo  que  no  quieras  para  tí, 
no  lo  quieras  para  otro,ii  á  pesar  de  hallarse  estampada  por  ins- 
piración divina  en  el  libro  de  los  libros,  rebasa  en  mucho  el  orden 

( 1 )    Colmeiro. — Derecho  administrativo. 
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de  la  condicionalidad  humana;  hija  del  supremo  espíritu,  su  cum- 
plimiento total  era  asaz  fuerte  para  aquella  sociedad  nacida  al 
calor  de  las  fuerzas  de  la  materia. 

Mas  juzgar  de  aquí  que  el  período  de  reacción  al  feudalismo 
y  derecho  gótico,  que  se  marca  de  un  ríiodo  legal  con  Alfonso  el 
Casto,  fué  tal  y  tan  fuerte  como  notables  y  profundos  pensadores 
pretenden  (1),  hasta  el  punto  de  considerar  á  la  monarquía  astu- 
riana como  continuación  del  imperio  godo,  no  nos  parece  com- 
pletamente lógico.  Prescindir  así  en  absoluto  de  las  ideas  y  ele- 
mentos populares  que  por  la  acción  de  las  circunstancias  y  la 
fuerza  de  las  armas  pasaron  de  un  estado  de  baja  condición  á 
ocupar  y  llenar  los  puestos  que  la  derrota  de  Guadalete  y  ia  su- 
misión á  loa  hijos  del  Islam  habían  dejado  vacantes  en  el  campo 
aristocrático -feudal  de  la  nobleza  goda,  es  por  demás  fuerte  y  pe- 
ligroso. 

Tanto  es  así,  que  á  pesar  de  dar  Don  Alfonso  el  Casto  forma 
y  color  político  á  los  elementos  que  la  fuerza  de  la  monarquía 
había  levantado  imprimiéndoles  la  dirección  de  Secundum  legem 
gotorum,  se  nota  dentro  del  derecho  que  se  trata  de  resucitait*, 
fórmulas  de  progreso  que  no  comprendía  aquél  y  que  bajo  el  nom- 
bre de  fundaciones  de  monasterios  ó  de  iglesias  y  parroquias  pre- 
ludian ya  las  Cartas  y  en  la  constitución  délos  pueblos  los  gérme- 
nes del  municipio  y  de  los  fueros  municipales  informados,  no  por 
el  antiguo  espíritu  fiscal  y  de  espoliacion  de  las  curias  romanas, 
sino  por  el  de  libertad  é  igualdad  que  distinguía  á  la  bandera  le- 
vantada por  el  pueblo  en  Covadonga  al  grito  de  patria  y  libertad, 
religión  y  fe,  dado  por  Pelayo. 

Confesamos  desde  luego  que  dichos  fueros  y  cartas-pueblas 
vienen  calcadas  é  informadas  por  el  germen  señorial;  pero  este  se- 
ñorío no  es  ol  señorío  estrecho  y  personal,  egoísta  y  conquistador 
que  acompaña  y  alimenta  el  espíritu  feudal  de  la  invasión  goda; 
en  su  esencia,  y  en  su  forma,  en  la  razón  y  manera  de  ser  hay 
mii  espansion,  más  libertad;  la  libertad  y  expansión  necesarias 
para  determinar  un  fin  generalizador  que,  pasando  del  individuo, 
se  deja  sentir  en  la  sociedad;  comprendiendo,  como  comprendían, 
dentro  de  su  desad-rollo  y  condicionalidad  jurídica  del  dominio  pa- 


(1)    Jovelianos,  Marina  y  Caveda. 
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brimoaial,  no  sólo  á  la  peráona  por  medio  del  Procer  ó  |el  Señor, 
sino  á  la  sociedad  por  medio  de  los  mouasberio^  y  de  laa  poblacio- 
nes primero,  para  pasar  á  los  coacejoá  y  municipios  después:  y 
este  espíi'itu  mixto  de  democracia  y  feudalismo,  de  aristocracia  y 
municipalidad  desconocido  en  el  imperio  gótico,  fué  de  tal  fuerza 
y  trascendencia,  que  á  partir  de  la  reconquista  empieza  en  el  año 
780  coQ  Aldelgaster,  á  delinear  y  marcar,  al  par  que  el  principio 
de  amortización  eclesiástica  en  las  fundaciooes  piadosas,  el  de  li- 
bertad y  progreso  en  el  orden  civil,  ya  con  relación  á  las  perso- 
nas, ya  con  relación  á  las  cosas  y  á  las  nuevas  ideas  que  informan 
el  desarrollo  del  derecho  público  que  por  virtud  de  los  hechos  se 
levantaba. 

Ellas — las  cartas- pueblas  y  los  fueros — preparan  el  camino  de 
las  franquicias  españolas,  y  sostienen  vivo  y  enérgico  el  espíritu 
popular  y  progresivo  en  la  fusión  y  asimilación  de  nectí8Íd.ad  y 
sentimiento  que  el  pueblo  y  las  masas  iberas,  romanas  y  godas, 
abandonadas,  sueltas  y  obligadas  por  sus  señores  en  Guadalete, 
vienen  al  fin  á  confirmar  con  Pelayo  en  Oovadouga:  ellas,  en  fin, 
marcan  y  determinan  en  la  civilización  española,  al  par  que  el 
establecimiento  y  sanción  del  derecho  democrático  cristiano  de 
igualdad  y  justicia,  la  antítesis  que  con  él  dejaba  sentir  el  de  pri- 
vilegio y  derecho  feudal  de  clase:  ellas,  por  último,  vienen  á  afir- 
mar y  fijar  los  hechos  de  nuestras  glorias  militares  y  el  desarrollo 
de  nuestro  derecho  civil,  político  y  administrativo,  levantando 
frente  al  derecho  gótico  ó  fuero  de  las  leyes  el  célebre  Fuero  de 
León  y  el  no  menos  significativo  Faei'o  Real,  dejándose  sentir 
en  su  redacción  y  estilo  la  formación  y  desarrollo  de  nuestra,  si 
rica,  no  menos  enérgica  y  sonora  lengua  castellana. 

Por  ello,  desde  la  escritura  de  fundación  del  monasterio  de 
Obona,  otorgada  por  Adelgasber  en  17  de  Enero  de  780,  ya  cita- 
da, hasta  el  Fuero  de  Lson — 1020 — que  marca  ya  una  época  de- 
finida de  derecho  público,  nos  salen  al  paso  como  elementoí  auxi- 
liares y  primitivos  de  desarrollo  y  progresión:,  "La  donación  y 
fueros  de  Valpuesta,  otorgados  por  el  rey  Don  Alfonso  el  Gasto — 
21  de  Diciembre  804. n — "Los  fueros  de  Brasnsera,  dados  por  el 
conde  Muñio  Nuñez — 15  de  Octubre  82é.ii— "La  donación  de  va- 
rias iglesias,  monasterios,  villas  y  heredades,  hecha  por  Don  Al- 
fonso el  Gasto — 20  Abril  857 — á  la  iglesia  de  Oviedo,  y  privile  - 
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gioa  de  sus  pobladores.»  "La  del  monasterio  de  Javilla  hecha— 
941 — al  abad,  y  monasterio  de  Cárdena,  por  los  condes  Fernán 
González  y  doña  Sancha  su  mujer  é  hijos,  dando  facultad  al 
abad  para  poblar  en  él,  concediendo  ásus  pobladores  privilegios,  n 
"Los  fueros  de  Melgar  de  Suso,  dados  por  su  señor  Fernán  Ar- 
mentales  y  aprobados  por  García  Fernandez,  conde  de  Castilla — 
950. rt — "Los  de  Zordin,  Berbeja  y  Barrio — 29  de  Noviembre — 
955 — en  posesión  del  conde  de  Castilla  Fernán  González. m  "Los 
de  San  Cosme  y  San  Damián  de  Covarrubias ,  por  los  condes  de 
Castilla  García  Fernandez  y  su  mujer  doña  Ava — 25  de  Diciem- 
bre 978.11 — "La  donación  de  varias  heredades  hecha  por  el  conde 
Don  Sancho  de  Castilla  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Oña — 
1011.11 — "Los  fueros  de  Nave  de  Abbura,  confirmados  en  tiempo 
del  mismo  Don  Sancho — 1012 — (I)  forman,  por  decirlo  así,  los 
primeros  eslabones  con  que  se  viene  al  fin  á  forjar,  en  1020  en 
León,  el  primer  anillo  de  la  cadena  que  poco  á  poco  ha  de  dar  vida 
y  calor,  resistencia  j  progresión  á  la  gloriosa,  y  un  si  es  no  es  oxi- 
dada hoy,  de  las  conquistas  y  libertades  españolas. 

No  obsta  a  esto  el  que  la  servidumbre  personal  encarnara  de 
nuevo  en  la  monarquía  asturiana  con  los  cautivos  de  guerra  y  con 
los  que  no  hablan  sabido  redimirse  de  la  condición  servil ,  en- 
trando por  la  puerta  de  redención  que  la  batalla  de  Covadonga 
habia  abierto  al  valor  y  la  libertad,  en  la  forma,  modo  y  divisio- 


(1)  A  los  que  deseen  ver  por  sí  mismos  la  confirmación  de  las  citas  senta- 
das, les  remitimos  al  texto  literal  de  los  Fueros  y  Cartas-pueblas  indicadas, 
tal  cual,  tomados  de  los  originales,  se  hallan  hoy  trascritas  en  la  España 
Sagrada  del  Padre  Risco,  tomo  XXXVII.  Apéndices  V  y  X,  páginas  306  y 
323.— Tomo  XXVI.  Apéndice  I,  página  442.— Berganza,  Antigüedades  de 
España,  tomo  II,  página  381.— Sandoval,  Cinco  Obispos,  página  292.— Me- 
morias históricas  ]>ara  la  vida  de  San  Fernando,  publicadas  por  Miguel  de 
Manuel,  páginas  415  y  523.— Llórente,  Noticias  históricas  de  las  tres  Pro- 
vincias Vascongadas,  tomo  III,  página  331.-  Códice  de  la  Biblioteca  Na- 
cional señalado  con  la  letra  Q,  nvimero  91.— Yepes,  Crónica  general  de  la 
Orden  de  San  Benito,  tomo  V,  Apéndice,  página  444.— Villanueva  (D.  Jai 
me),  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  tomo  Vlll,  Apéndice  XXX, 
página  2'76.— Padre  Sota,  Cronicón  de  los  príncipes  de  Asturias  y  Canta- 
bria, esc,  24,  página  653.— Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
tomo  III,  página  208. 

Citadas  las  fuentes,  pueden  asimismo  verse  juntos  y  ordenados  en  la  va- 
liosa y  rica  colección  de  Fueros  y  Cartas  pueblas  de  los  reinos  de  León,  Cas- 
tilla, Coronas  de  Aragón  y  Navarra,  anotada  y  coordinada  por  el  ilustrado 
I).  Tomás  Muñoz  y  Eomero,  oficial  que  fué  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  tomo  I,  página  9  á  la  60,  edición  de  1847,  Madrid, 
imprenta  de  D.  José  María  Alonso,  editor,  Salón  del  Prado,  8. 
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aes  que  ofrecía  la  civilización  visigoda;  tal  cual  aparecen ,  á  par- 
tir de  Alfonso  el  Católico  en  las  escrituras  y  donaciones,  bajo  las 
distintas  categorías  de  siervos  fiscales,  siervos  eclesiásticos  y  sier- 
vos de  particulares,  según  se  hubiera  contraído  la  servidumbre, 
por  nacimiento,  por  imposición  de  penas — Obnoxiato,  Obiurga- 
tio — por  deudas  ó  por  cautiverios  de  guerra,  tomados  estos  últi- 
mos en  su  origen  y  mayoría  en  la  cruzada  y  correrías  llevadas  tan 
felizmente  á  cabo  por  el  Católico  Don  Alfonso,  r[uien,  á  no  dudar, 
los  repartió  entre  sus  hombres  de  armas,  dando  lugar  más  tarde 
á  la  sublevación  dominada  por  Don  Aurelio. 

Mas  dentro  de  esta  servidumbre  se  sienten  ideas  y  principios 
nuevos  de  consideración  y  dignidad,  de  redención  y  libertad  des- 
conocidos en  el  derecho  gótico;  aquí  no  sólo  no  envilece  á  la  per- 
sona la  servidumbre;  sino  que,  gracias  al  espíritu  expansivo  y 
generoso  del  pueblo  cristiano,  dio  lugar  áque,  no  sólo  los  de 
procedencia  cristiana,  sino  los  de  procedencia  árabe,  que  abjura- 
ban de  la  religión  de  Mahoma,  ingresasen  sin  dificultad  en  el  sa- 
cerdocio cristiano  (1),  como  lo  testifican  multitud  de  documentos 
y  escrituras:  basta  sólo  este  dato  para  comprender  que  lo  que  en 
el  imperio  gótico  arrancaba  de  uno  de  los  principios  más  funda- 
mentales de  su  derecho  público ,  aquí  es  más  bien  de  imposición 
condicional  é  hijo  sólo  de  las  necesidades  que  acompañan  á  la  ley 
de  la  reconquista,  que  poco  á  poco,  y  á  medida  que  se  robustece 
y  toma  vida  jurídica,  afloja  los  lazos  de  la  servidumbre,  multipli- 
cando los  medios  de  redención,  y  abriéndola  la  puerta  da  entrada 
dal  estado  llano. 

XII 

A  este  respeto  la  monarquía  asturiana  no  es,  no  puede  ser 
la  legítima  continuación  del  imperio  gótico,  por  más  que  por  ley 
de  la  historia  las  fuerzas  populares  que  la   dieron  calor  y  vida. 


(2)  A  la  manera  que  en  la  monarquía  cristiana  el  estado  de  servidumbre 
ni  envilece  á  la  persona,  ni  la  inhabilita  para  los  cargos  y  honores  da  las  re  ■ 
públicas,  así  tampoco  envilece  este  mismo  estado  á  los  cristianos  sujetos  al 
yugo  sarraceno.  Servando,  de  triste  celebridad  entre  los  mozárabes,  siendo 
hijo  de  siervos  de  la  iglesia  de  Córdoba,  sube  á  la  dignidad  de  conde  de  los 
cristianos  en  la  antigua  Colonia  Patricia:  hecho  que  coutracice  la  creencia 
general  sustentada  por  notables  publicistas  é  historiadores,  de  que  tal  dig 
nidad  estaba  aólo  reservada  á  los  descendientes  de  la  nobleza  goda. 
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fortaleza  y  progresión,  posesionadas  de  un  estado  de  poder  supe- 
rior á  su  origen,  intenten  asimilar  á  sí  parte  de  los  elementos  del 
pasado,  fenómeno  constante  que  se  produce  y  acofnpaña  á  toda 
trasforraacion  histórico-social,  sin  desnaturalizar  por  ello  el  ca- 
rácter original  y  progresivo  que  á  dicha  ley  acompaña. 

El  mismo  clero,  aquel  clero  orgulloso  y  atrevido,  desordenado 
y  mundano,  tan  fuertemente  reflejado  en  su  cabeza  gerárquica 
por  el  obispo  de  Toledo  D.  Opas,  no  es  el  clero  modesto  y  activo, 
obediente  y  trabajador,  prudente  y  ordenado  que  después  de  un 
momento  de  desvarío  por  el  pasado  con  Don  Fruela,  obedece  y 
acompaña  á  los  reyes  de  la  monarquía  asturiana,  auxiliándoles 
con  lo  ardoroso  de  si;  fe  y  con  la  sabiduría  de  sup  cpnsejos,  libre 
de  las  pasiones  concupiscentes  de  una  dominación  temporal,  se  le 
vé  contento  y  satisfecho  con  la  libertad  de  poder  abrir  fuentes  de 
oración  y  trabajo,  de  ciencia  y  virtud,  allí  donde  la  sed  y  necesi- 
dades de  la  progresión  y  la  vida  de  la  reconquista  determina;  la 
idea  religiosa  se  sobrepone  á  la  política  ultramontana,  que  auxi- 
lió la  agonía  del  imperio  godo,  y  con  gusto  acata  y  respeta,  obe- 
dece y  recomienda  las  disposiciones  que  en  orden  á  los  intereses 
políticos  juzga  prudente  adoptar  el  poder  real  del  estado  asturiano. 

Confesamos  desde  luego  que  tal  modo  de  pensar  y  de  exponer 
las  fuerzas  primarias  de  la  reconquista  española,  revista  un  si  es 
no  es  de  novedad,  superior  á  la  autoridad  de  nuestro  nombre,  á 
lo  pequeño  y  pobre  de  nuestra  ilustración;  más  aún,  que  llegará 
á  aparecer  fuerte  é  hijo  sólo  de  la  pasión  y  amor  con  que  mira- 
mos al  pueblo,  á  los  representantes  de  ciertas  y  determinadas  es- 
cuelas; por  sí  hay  quien  lo  juzgue  así. 

{Se  concluirá.) 

Mariano  M.  Valdés. 
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Introducción  al  estudio  del  derecho  constitucional,  de  V.  Sansonetti  (1). 


Trasformado  el  ideal  del  hombre,  tenia  que  trasformarse  el 
ideal  del  Estado;  porque  si  el  hombre  interno  es  el  sujeto  de  la 
moral,  el  hombre  externo  lo  es  del  derecho,  de  aquella  suprema  y 
universal  norma  de  justicia  que  regula  la  libertad  de  los  indi- 
viduos que  componen  la  sociedad  civil,  haciendo  posible  su  coe- 
xistencia. El  Estado  en  al  hombre,  lo  que  el  derecho  á  la  liber- 
tad, j  la  eterna  lucha  entre  ésta  y  el  poder  público  y  la  consi- 
guiente excisión  entre  ellos  deben  de  cesar,  porque  todo  arranca  de 
la  naturaleza  humana,  y  porque  el  Esbado  es  medio  para  el  hombre 
y  no  al  contrario. 

El  mundo  antiguo  no  comprendió  la  libertad  ni  la  igualdad; 
estas  ideas  grandes  y  universales ,  que  encarnaron  por  primera 
vez  en  el  sublime  tribuno  del  mundo  que  se  llamó  el  Cristo.  La 
Edad  Media  es  como  el  mármol  en  que  está  esbozada  la  estatua 
del  hombre  nuevo.  Desde  la  Reforma  hasba  hoj'-,  sólo  ha  habido 
un  pensamiento:  la  emancipación  total  del  hombre  y  la  reconsti- 
tución del  Estado.  De  estos  antecedentes  históricos  ha  ido  sur- 
giendo el  sisteTTia  representaúivo  ó  constitucional,  que  puede  ser 
examinado  bajo  el  doble  punto  de  vista  histórico  y  racional. 
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Coasiate  aquel  onque  todos  los  ciudadanos  tomeii  parte  en  el  Go- 
bierno del  país  mediante  la  representación.  Teniendo  su  asiento 
Ja  soberanía  en  la  conciencia  del  pueblo,  éste  confia  el  ejercicio 
de  la  misma  á  sus  representantes  temporales.  "El  pueblo,  dice 
Lord  Brougham,  se  despoja  de  su  propio  poder  y  lo  comunica  por 
un  período  limitado  de  tiempo  al  diputado  que  elige,  n  Stuart 
Mili  expresa  el  ideal  y  la  esencia  del  sistema  representativo  en 
esta  forma:  "no  es  otra  co?a  que  la  nación  entera,  ó  por  lo  menos 
una  gran  parte  de  ella,  ejercitando  por  medio  de  los  diputados 
que  nombra  periódicamente  el  poder  de  suprema  intervención, 
el  cual,  sea  la  que  quiera  la  Constitución,  ha  de  residir  en  alguna 
parte.  Este  supremo  poder  debe  poseerlo  la  nación  en  toda  su 
perfección,  permaneciendo  siempre  señora  de  toda  la  obra  del 
Gobierno.  II  Aunque  tenga  parecido  este  sistema  con  instituciones 
antiguas,  hay  la  diferencia  esencial  de  que  el  representante  lo  es 
hoy  de  toda  la  nación,  de  los  intereses  generales,  y  no  de  los 
particulares. 

La  soberanía,  entendida  como  de  todos  y  para  todo,  como  el 
gobierno  directo  del  pueblo,  sólo  es  posible  en  Estados  diminu- 
tos. En  el  régimen  representativo  el  poder  se  ejerce  por  pocos, 
por  ios  aptos,  pero  debiendo  ser  estos  siempre  la  emanación  sin- 
cera de  la  conciencia  nacional.  Sólo  este  sistema  realiza  la  verda- 
dera democracia;  sólo  con  él  hay  verdaderas  nacionalidades, 
puesto  que  de  otro  modo  es  insuficiente  la  comunidad  de  origen, 
de  territorio,  de  tradiciones,  de  lengua,  etc.,  y  sólo  mediante  él 
es  posible  que  se  manifiesten  la  unidad  de  voluntad,  laconcisncia 
social ,  las  aspiraciones  generales.  La  democracia  directa  siempre 
conducirá  á  una  organizazion  aristocrática,  como  sucedió  en  Ro- 
ma, Grecia,  Venecia:  la  república  democrática  sólo  es  posible  con 
el  sistema  representativo.  Y  piénsese  lo  que  se  quiera  de  la  forma 
federal,  de  las  federaciones  de  gobiernos,  como  la  antigua  germá- 
nica, ó  de  las  de  pueblos,  como  la  Suiza  y  la  Norte-americana, 
siempre  resulta  que  estas  se  basan  en  el  sistema  constitucional. 

La  monarquía  antigua  se  trasforma  por  virtud  de  dos  influjos: 
uno,  el  cristianismo,  que  proclama  la  libertad  y  la  igualdad;  otro, 


(l)    Introdimone  alio  studio  del  diritlo  costitiiziomle,  per  Vito  Sansonetti, 
proíesore  pareggiato  nella  R.  Universitá  di  Napoli.— Napoli-1872. 
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el  germanismo,  que  pone  límites  al  poder  délos  reyes:  nec  regihus 
infinita  aut  libera  potestas .  La  monarquía  se  une  primero  al  ele- 
mento democrático,  más  tarde  vence  el  aristocrático  y  organiza 
el  feudalismo;  luego  renacen  los  comunes  ó  municipios,  y  con 
todas  estas  fuerzas  se  forma  la  monarquía  constitucional  de  la 
Edad  Media,  con  trabajo  y  dificultades  en  el  Continente,  fuerte 
y  vigorosa  en  Inglaterra.  En  el  Renacimiento,  la  monarquía  se 
haee  absoluta,  matando  la  libertad,  pero  afirmando  la  igual- 
dad de  los  individuos  ante  el  Estado,  esto  es,  ante  el  rey:  eé  Es- 
tado soy  yo,  decia  Luis  XIV.  Y  por  fin  viene  la  Revolución  fran- 
cesa á  hacer  triunfar  la  soberanía  de  los  pueblos,  sobre  el  dei^echo 
divino  de  los  monarcas,  obligando  á  estos  á  aceptar  aquel  princi- 
pio ó  á  retirarse. 

El  constitucionalismo  ha  sido  primero  un  hecho  y  después  una 
idea.  A  su  desenvolvientq  histórico  han  contribuido  la  Iglesia,  los 
bárbaros,  el  feudalismo,  los  comunes,  las  cruzadas,  las  repúblicas, 
las  monarquías.  El  pensamiento  moderno  trabaja  por  la  emanci- 
pación del  hombre  j  la  reconstitución  del  Estado,  por  el  triunfo 
de  la  doctrina  de  la  soberanía  nacional ,  por  la  participación  de 
todos  en  el  ejercicio  de  los  poderes  soberanos  y  por  la  división  ar- 
mónica de  éstos.  La  ciencia,  que  no  ha  creado,  sino  reconstruido 
el  constitucionalismo,  necesita  partir  de  la  realidad,  tomando  en 
cuenta  los  tiempos  y  los  países,  abandonando  el  sistema  puramen- 
te doctrinal  y  el  de  la  copia  servil,  y  teniendo  en  cuenta  que  una 
Constitución  debe  de  ser  expresión  sincera  de  la  conciencia  del 
pueblo.  No  basta  esto  para  que  se  afiance  el  sistema  constitucio- 
nal: son  precisas  además  muchas  y  muy  profundas  virtudes,  así 
en  los  gobernantes  como  en  los  gobernados,  porque  sin  esto  "se 
engendra  en  la  conciencia  popular  aquel  sentimiento  de  desprecio 
y  de  incredulidad,  que  es  el  arma  más  aguda  con  que  se  puede 
herir  á  un  sistema,  cualquiera  que  él  sea.n 

La  importancia  que  tienen  los  precedentes  del  sistema  repre- 
sentativo, legitiman  esta  introducción  histórica  al  estudio  del  de- 
recho constitucional,  dividida  por  el  autor  en  trece  capítulos,  en 
que  se  desenvuelven  respectivamente  los  siguientes  temas:  la  anti- 
güedad y  el  constitucionalismo,  el  cristianismo  y  los  bárbaros ,  la 
Monarquía  germana,  las  Asambleas  ,  el  Feudalismo,  los  comunes, 
la  monarquía  y  la  teocracia,  la  Magua-parta  de  Inglaterra,  los 
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primeros  Parlamentos  represenbabivos,  el  Renacimieuto,  desde  la 
Reforma  hasta  l7cS9,  la  Revolución  francesa  y  el  constitucionalia- 
mo  en  el  siglo  xix. 

II 

El  primer  capítulo  tiene  por  objeto  demostrar  que  en  la  anii- 
güedad  no  se  conocía  el  condilucioru-Jismo.  En  todos  los  pueblos, 
cuya  vida  se  desenvuelve  en  esa  época  de  la  historia,  predomina 
como  carácter  la  inmovilidad,  no  pasando  de  la  superficie  los  mo- 
vimientos que  en  ellos  se  advierten.  Representantes  del  espíritu 
humano  en  su  infancia,  carecen  de  energía  de  pensamiento,  y  con- 
siguientemente de  toda  conciencia  de  la  libertad  individual;  "sub- 
siste el  todo,  pero  no  el  in  iividuo:  la  unidad  sin  la  variedad;  el 
poder  sin  la  libertad. n  Por  esto  la  forma  de  gobierno  es  el  abso- 
lutismo; no  hay  más  ley  que  la  libertad  del  monarca,  ni  más 
mandato  que  sus  deseos.  La  vida  de  los  pueblos  de  Oriente  es  más 
de  sentido  que  de  entendimiento;  el  instinto  so  enseñorea  todavía 
de  la  razón .  Un  movimiento  emancipador  se  inicia :  la  China  es  la 
ntña  eterna;  en  la  India  comienza  la  distinción ;  en  Pérsia  el  es- 
píritu entra  en  la  adolescencia.  En  la  primera,  al  despotismo  fa- 
miliar corresponde  el  del  emperador;  en  la  segunda,  las  castas 
inician  una  cierta  independencia  respecto  del  Estado,  aunque  el 
falso  concepto  de  aquellas  condujo  á  la  esclavitud  del  espíritu;  en 
la  tercera,  su  religión  dualista  y  la  lucha  del  principio  del  bien 
y  del  mal  favorecen  el  desarrollo  de  la  voluntad  propia  y  de  la 
libertad  subjetiva. 

En  Grecia,  el  individuo  se  desliga  del  todo;  pero  no  se  com- 
prenden los  conceptos  de  la  libertad  y  de  la  igualdad  en  su  inte- 
gridad: las  diferencias  entre  libres  y  esclavos,  ciudadanos  y  ex- 
tranjeros, se  estiman  fundadas  en  razón.  Por  eso,  los  Estados  he- 
lénicos, sean  monárquicos  ó  republicanos ,  son  siempre  aristocrá- 
ticos, como  lo  demuestran  la  organización  política  de  Creta,  la  de 
Esparta,  cuya  constitución,  según  ha  dicho  Hegel,  garantiza  per- 
fiJtamente  los  intereses  del  Estado,  pero  aspira  á  una  igualdad 
absoluta  y  no  á  amparar  el  libre  movimiento  del  individuo,  y  la  de 
Atenas,  donde  por  no  quedar  absorbido  el  individuo  en  el  Estado, 
tiene  aquél  una  independencia  y  una  conciencia  de  sus  facultades, 
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que  sirven  de  fundamento  á  que  el  ingenio  ateniense  se  muestre 
en  la  ciencia  y  en  el  arte. 

En  Roma  acontece  algo  semejante,  porque  se  goza  de  la  liber- 
tad que  el  Estado  quiere  conceder,  no  de  la  que  toca  de  derecho 
al  individuo,  de  donde  nace  la  lucha  entre  el  patriciado  y  la 
plebe;  esto  es,  entre  el  hombre- estado  y  el  hombre-individuo: 
viene  luego  la  oposición  entre  cives  y  peregrini,  la  cual  fué  gran- 
demente favorable  al  desarrollo  del  derecho  privado,  en  cuan- 
to sin  ella  no  se  habria  desenvuelto  aquel  derecho  pretorio  que 
trasformó  el  civil  de  Roma.  Y  como  esta  diferencia  subsistió  en 
el  derecho  público,  y  al  lado  de  ella  la  esclavitud,  la  clientela,  etc., 
por  eso  fué  esencialmente  aristocrática  aquella  organización,  con 
todas  las  ventajas  y  defectos  propios  de  las  que  tienen  tal  carác- 
ter; de  un  lado,  la  firmeza  y  la  constancia  en  los  propósitos,  la 
repugnancia  á  los  cambios  rápidos,  la  identificación  del  senti- 
miento individual  con  el  principio  del  Estado,  base  de  la  virtus 
romana  y  de  la  grandeza  del  pueblo-rey,  etc.;  de  otro,  las  distin- 
ciones entre  libres  y  esclavos,  ciudadanos  y  extranjeros,  pojpulus 
y  misera  plebs,  plebs  conlrihuens,  la  utilización  del  poder  en  pro- 
vecho de  una  clase,  y  por  último,  la  tendencia  á  promover  la  di- 
solución de  las  costumbres,  el  egoísmo  y  el  lujo  corruptor.  No  ar- 
ruinaron á  Roma  las  virtudes  de  César,  como  decia  Catón;  la  re- 
pública era  ya  un  cadáver,  la  sombra  de  un  cuerpo  deshecho; 
Catón,  Cicerón,  Bruto,  Ca^io,  confundieron  el  accidente  con  la 
necesidad;  por  eso,  aunque  desapareció  el  accidente,  el  imperio 
surgió. 

En  suma,  ni  en  Roma  ni  en  los  pueblos  antiguos  se  halla  el 
germen  del  constitucionalismo,  en  cuanto  el  mundo  pagano  sólo 
conoció  monarquías  absolutas  ó  repúblicas  aristocráticas;  no  habia 
libertad,  y  si  la  habia,  era  inconipleui,  porque  no  iba  acompañada 
del  principio  de  igualdad. 

III 

Examina  Sansonetti  en  el  segundo  capítulo  estos  dos  grandes 
hechos  de  la  historia:  el  advenimiento  del  crisíianiímo  y  la  inva- 
sión de  los  bárbaros. 

Fundada  la  organización  de  la  república  romana  en  el  concep- 
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bo  del  municipio,  faltaba  la  idea  de  nacionalidad,  de  verdadera 
unidad  entre  los  pueblos  sometidos,  y  se  establece  la  propia  de 
un  despotismo  militar  j  administrativo,  como  el  que  se  encuentra 
en  tiempo  de  Diocleciano;  y  ai  Honorio  y  Teodosio  (en  418)  in- 
tentan crear  la  Asamblea  de  Arlas,  que  parece  un  simulacro  del 
Gobierno  representativo,  los  pueblos  lo  rechazan  como  contrario 
á  las  predominantes  instituciones  municipales.  Entonces  aparecen 
en  el  mundo  dos  fuerzas  que,  aun  cuando  enteramente  diversas, 
coinciden  un  punto:  el  tener  ambas  por  norte  la  libertad  y  la 
emancipación  del  hombre.  "Encontramos  on  Egipto  un  enigma, 
que  descifra  Grecia,  y  la  palabra  del  enigma  fué  el  hombre: 
el  cristianismo  viene  á  dar  una  explicación  más  profunda,  y  la 
palabra  fué  el  espíritu  puro.  El  cristianismo  aspiró  á  dar  al 
espíritu  la  conciencia  de  Dios  y  de  la  verdad;  esto  es,  la  concien- 
cia de  sí  propio;  repitió  al  hombre  el  lema  sabio  que  habia  pro- 
nunciado un  filósofo:  nosce  te  ipsum;  así  conocerás  la  esencia  de  la 
naturaleza  humana;  hallarás  que  la  verdadera  ciencia  consiste  en 
conocer  el  espíritu,  el  cual  es  libertad,  amor,  igualdad.  La  idea 
pura  y  primitiva  del  cristianismo  es  precisamente  el  hombre  libre 
é  igual;  en  suma,  el  espíritu  puro,  n  Al  cabo  de  cuatro  siglos,  á 
pesar  de  la  persecución,  el  cristianismo  constituía  una  sociedad, 
un  régimen,  un  clero,  una  determinada  jerarquía,  medios  para 
obrar,  una  constitución  democrática,  una  magistratura  electiva, 
concilios  provinciales,  nacionales  y  generales;  en  fin,  habia  creado 
una  Iglesia,  una  institución,  un  poder  judicial,  prestando  grandes 
servicios  á  la  causa  de  la  civilización  en  medio  de  aquel  naufragio 
universal,  porque,  como  ha  dicho  Guizot,  fueron  grandes  bene- 
ficios: la  aparición  de  una  fuerza  moral,  la  afirmación  de  una  ley 
superior  á  todas  las  humanas  y  la  distinción  del  Estado  y  la  Igle- 
sia envuelta  en  la  libertad  de  conciencia. 

La  otra  fuerza  es  la  de  los  bárbaros.  Éstos  con  su  sentimien- 
to individualista  y  de  independencia,  su  pasión  por  la  guerra, 
sus  reyes  con  poder  limitado  (nec  regibus  infinita  auí  Hiera  potes 
tas),  sus  jefes  que  mandaban  más  con  el  ejemplo  que  con  el  precep- 
to (et  dnces  exemplo  potirn  quam  imperio),  sus  asambleas  políticas, 
{de  minoribus  rebus  príncipes  consultani,  de  maioribus  omnes), 
sus  venganzas  privadas,  sus  tribunales  populares,  su  amor  á  la 
familia  y  su  veneración  por  la  mujer,  desenvolvieron,  por  virtud 
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de  esbas  y  otras  circunsfcaacias,  aquel  carácter  individualista,  cau- 
sa d«  muchos  males  pero  también  de  muchos  bietie^,  "El  iudivi- 
dualismo,  dice  De  Sanctis,  ha  revelado  la  dignidad  humana,  ha 
ensalzado  al  esclavo  y  al  plebeyo,  colocándolos  al  larlo  de  loa 
grandes  y  de  los  poHerosos  del  mundo;  ha  abolido  los  privilegios, 
las  clases  y  las  ficticias  grandevas;  y  ha  sustituido  la  nobilísima 
palabra  antigua:  romanuos  sum,  con  la  más  noble  todavía:  homo 
8VLm.  II  El  individualismo  bárbaro  se  compenetra  oon  el  espiritua- 
lismo  cristiano;  una  de  estas  fuerzas  sola  habria  conducido  á  la 
sociedad  al  misticismo  y  á  la  teocracia;  la  otra,  á  la  barbarie. 
Además  el  sentimiento  de  cierta  obeiiiencia  jerárquica  militar, 
junto  con  el  vínculo  que  se  crea  de  hombre  á  iiombre  y  la  devo- 
ción de  los  inferiores  al  jefe,  trasforraándo^e,  engendran  el  feuda- 
lismo. 

IV 

Es  asunto  del  tercer  capítulo,  las  monarquías  establecidas  por 
los  bárbaros,  quienes,  impulsados  por  varios  motivos,  invaden  los 
dominios  de  Roma  desde  mediados  del  siglo  iii  hasta  fines  del  vi. 

La  civilización  moderna  procede  de  la  combinación  de  tres 
elementos  que  se  combaten  y  compenetran:  el  romano,  el  cristia- 
no y  el  germano;  el  primero  es  representante  de  la  estabilidad,  el 
tercero  del  movimiento,  el  segundo  es  el  vínculo  de  armonía  entre 
los  otros  dos.  Así  todo  es  inseguro  y  vario,  la  condición  de  las 
personas,  la  de  las  tierras,  la  de  las  constituciones  políticas  y  délas 
leyes,  pues  ya  predominan  las  romanas,  ya  las  germanas.  Es  como 
el  período  geogénico  de  la  sociedad  moderna,  el  caos  que  precede  á 
la  formación  de  los  nuevos  Estados.  La  necesidad  de  asentarse  en 
un  territorio  dado,  trocando  de  una  vez  la  vida  errante  por  la  se- 
dentaria, llevó  á  los  bárbaros  áconvertirá  sus  jefes  militaies  enso- 
beranos,  pero  con  poder  limitado,  estableciendo  la  monar^uía^  los 
vándalos,  suevos  y  alanos,  en  409;  los  primeros  en  África,  en 
429;  los  borgoñones,  en  414;  los  visigodos,  en  416;  los  sajones, 
en  450;  los  hérulos,  en  476;  los  francos,  en  431;  los  lombardos, 
en  568. 

En  España,  bajo  la  influencia  predominante  del  Derecho  roma- 
no y  de  la  Iglesia,  se  pierde  el  sentido  germano  de  la  monarquía, 
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tiende  esta  á  hacerse  absoluta  y  de  derecho  divino,  no  obstante  los  lí- 
mites puestos  por  los  Concilios  de  Toledo;  no  se  establecen  las  Asam- 
bleas; aparece  una  aristocracia  egoísta,  que  en  el  OJ,GÍo  Palatino 
sirve  de  único  límite  al  poder  del  Rey;  la  organización  local  guarda 
armonía  con  la  del  Estado;  en  suma,  la  libertad  no  prospera,  á  pe- 
sar de  las  generosa?  pero  infecundas  aspiraciones  de  los  Concilios 
de  Toledo,  inspiradores  del  Fuero  Juzgo,  cuyo  altísimo  concepto 
de  la  ley  bastarla  para  considerarlo  digno  de  alabanza.  Ella,  dice, 
es  émula  de  la  divinidad,  mensajera  de  la  justicia,  protectora  de 
la  vida;  rige  bodas  las  condiciones  del  Estado  y  todos  los  edades 
de  la  vida;  manda  lo  mismo  á  hombres  que  á  mujeres,  á  jóvenes 
que  á  ancianos,  á  sabios  que  á  ignorantes,  á  los  habitantes  de  las 
ciudades  que  á  los  de  los  campos ;  no  se  cuida  del  interés  particu- 
lar, sino  que  protege  los  intereses  comunes  de  todos  los  ciudada- 
nos; debe  de  ser  justa  é  igual,  adaptada  á  las  condiciones  de  tiem- 
po y  espacio,  y  conforme  con  la  naturaleza  de  las  cosas  y  las  cos- 
tumbres del  Estado. 

Entre  los  francos  seconservan  las  tradiciones  germanas,  se  dejan 
influir  más  por  el  cristianismo  que  por  el  Derecho  romano;  pre- 
valecen alternativamente  el  derecho  monárquico,  el  aristocrático 
y  el  democrático,  teniendo  su  representación:  el  primero,  en  el 
poder  del  Rey,  que  se  eleva  al  más  alto  grado  de  poder  en  la  gran 
figura  de  Cárlomagno;  el  segundo,  en  el  que  alcanzaron  los  no- 
bles por  virtud  del  patronato  militar  y  la  supremacía  territorial; 
y  el  tercero,  en  las  asambleas  populares. 

En  Inglaterra,  los  sajones  fundan  una  monarquía  limitada  por 
el  elemento  aristocrático,  representado  por  los  barones  y  los  gran- 
des propietarios,  y  por  el  democrático,  representado  por  los  pocos 
poseedores  de  la  tierra  que  eran  librea,  unos  y  otros  copartícipes  en 
la  función  legislativa,  derecho  que  sustentaron  con  tesón  los  nobles, 
y  principio  de  resistencia  á  la  monarquía  que  fué  causa  de  aquel 
precoz  constitucionalismo. 

De  Italia  solo  hay  que  decir,  que  lo  único  estable  que  allí  hubo 
fué  el  gobierno  de  loa  italianos  por  los  extranjeros;  el  continuo 
mudar  de  señores,  como  dice  Balbo.  En  medio  de  una  serie  de 
conquistas  y  desventuras,  no  podia  crecer  ninguna  institución 
buena;  el  elemento  latino  continuó  predominando,  é  hizo  imposi- 
ble la  consolidación  de  las  instituciones  germánicas. 
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Eq  el  capítulo  siguiente,  estudia  Sausonetti  las  AsuTribleas,  la 
institución  de  mayor  precio  de  los  germanos,  y  fórmula  en  que 
se  resume  la  esencia  de  su  derecho  público  y  que  desarrollan  prin- 
cipalmente los  francedes  y  los  anglo-saiones.  Por  esto,  y  por  cons- 
tituir uno  de  los  principales  orígenes  del  sistema  representativo, 
merece  especial  consideración. 

La  división  de  los  hombres  en  libres  y  siervos ,  la  mantu- 
vieron los  germanos.  Puede  decirse  que  eran  aquellos  los  dueños  de 
alodios  y  los  señores  que  daban  tierras  en  beneficio.  No  puede 
tomarse  como  principio  para  hacer  la  distinción  el  wergeld  ó  güi- 
drigildo,  porque  á  veces  variaba  la  entidad  de  éste  por  circuns- 
tancias accidentales  y  pasajeras.  Pues  bien:  solo  los  hombres  li- 
bres tenían  derecho  á  formar  parte  de  las  Asambleas.  Estas,  en 
unión  con  el  rey ,  hacían  las  leyes:  Lex  fit  consensu  populi  et 
constitutione  regis ,  siendo  la,  necesidad  del  consentimiento  de 
aquellas  para  la  imposición  de  nuevos  tributos  el  mayor  freno 
puesto  á  la  potestad  regia;  esto  es,  el  mejor  medio  de  conservar  el 
tipo  de  la  monarquía  germánica:  nec  regihus  infinita  aut  libera  po- 
íestas. 

Entre  los  francos,  hbian  asambleas  en  todos  los  grados 
de  la  organización  política :  el  'placitum  existía  al  lado  del  deca- 
no, del  centenario,  del  duque  y  del  rey;  y  los  señores  ó  grandes 
propietarios  administraban  justicia  en  su  tribunal,  compuesto  de 
\q^  pares.  La  Asamblea  central,  la  del  Campo  de  Marzo,  etitendia 
en  todos  los  asuntos  graves;  y  por  esto  Clotario  II  dijo  en  una 
ocasión:  "el  primer  paso  que  hay  que  dar  es  consultar  á  la  nación, 
como  lo  manda  la  costumbre;  no  es  esta  una  vana  ceremonia  de 
que  me  sea  lícito  prescindir,  sino  un  derecho  inviolable  que  no 
desconoceré  jamás. II  Pero  el  carácter  de  universalidad  que  tuvie- 
ron las  Asambleas  en  tiempo  de  los  Merovingios,  lo  perdieron 
después  á  causa  de  la  dispei>jiün  de  los  hombres  libres  por  los 
ámbitos  de  la  nación,  del  progreso  creciente  de  la  desigualdad  so 
cial  y  de  la  subordinación  de  los  guerreros  á  los  señores ,  quienes  las 
constituyeron  en  adelante  junto  con  el  clero.  Las  Asambleas 
entonces  no  eran  producto  de  un  principio  social  y  general,  sino 
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una  emanacioQ  del  individualismo  primitivo  de  los  germanos. 
Con  Carlomagno  recobran  su  antigua  importancia;  con  Carlomag- 
no,  que  era  romano  por  su  estimación  de  la  majestad  impe- 
rial y  del  derecho  romano;  germano,  por  su  valor  y  su  genio  para 
la  guerra,  y  cristiano  por  el  respeto  que  le  inspiraba  la  Iglesia. 
Conquistador,  pero  no  déspota,  se  propuso  unir  todos  los  pueblos 
civilizados  y  detener  á  los  bárbaros,  y  para  lo  primero  se  valió  de 
de  los  missi  dominiciy  de  laa  Asambleas,  que  se  reunían  dos  veces 
en  el  año. 

En  Inglaterra,  es  desde  el  principio  la  primera  causa  de  la 
desigualdad  social,  la  propiedad;  el  que  carecía  de  riqueza  estaba 
excluido  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  Los  sajones  tam- 
bién dividían  los  hombres  en  libres  y  esclavos  ((kanes  y  ceorls)] 
los  primeros  tenian  derecho  á  formar  parte  de  la  Asamblea  cen- 
tral y  de  las  locales,  esto  es,  de  las  decurias,  centuiias  y  conda- 
dos, aunque  cayeron  en  desuso  las  primeras,  perdieron  importan- 
cia las  segundas,  y  sólo  se  conservaron  en  su  integridad  las  ter- 
ceras. La  Asamblea  central,  una  en  cada  reino,  durante  la  hep- 
tarquía,  y  una  sola  después ,  estaba  compuesta  por  los  thanes  y 
se  llamaba  WitenagemoC ,  de  witan ,  sabios,  y  gemote,  asamblea. 
Sus  miembros  no  eran  delegados  del  rey,  ni  representantes  del 
pueblo;  lo  eran  por  derecho  propio;  y  sus  atribuciones:  legislar, 
autorizar  los  impuestos,  oir  las  reclamaciones  de  los  ciudadanos, 
y  tener  cierta  intervención  en  el  poder  ejecutivo,  cuyos  fanciona- 
rios  eran  responsables. 

A  estas  Asambleas,  reproducción  del  tipo  originario  germáni- 
co, faltaba  una  condición  esencial  para  ser  el  germen  verdadero,  la 
base  estable  de  los  modernos  Parlamentos;  faltábales  el  principio 
de  la  representación;  no  eran  revelación  de  la  conciencia  social,  aun 
cuando  impropiamente  se  las  llamaba  nacionales;  en  ella  no  esta- 
ba representada  la  nación,  lo  estaban  los  individuos:  el  señor,  el 
propietario,  el  obispo,  el  clérigo,  el  sabio,  todos  se  sentaban  en 
aquella  en  nombre  propio;  ninguno  representa  una  ciudad,  un 
condado,  un  burgo,  una  clase.  Pero  con  ellas  se  estableció  desde 
entonces  uno  de  los  principios  cardinales  del  constitucionalismo, 
que  consiste  en  no  confiar  por  entero  al  monarca  el  poder  legisla- 
tivo, ni  el  de  imponer  tributos.  Asimismo  se  afirma  otro  princi- 
pio uo  m-íttoá  esencial:  la  separación  del  poder  legislativo  del  eje- 
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cutivo^  en  cuanto  éafce  le  «ejerce  el  monarca,  y  aquél  éste  también, 
pero  en  unión  de  la  Asamblea,  y  en  Inglaterra  además,  el  de  la 
responsabilidad  del  primero  de  esos  poderes. 

VI 

Pasado  el  período  de'  las  correrías  y  de  las  luchas,  la  so- 
ciedad se  encontró  bajo  el  influjo  de  do8  fuerzas:  la  monarquía, 
que  personificaba  la  idea  de  orden,  de  unidad,  de  Estado,  pero 
que  no  cuadraba  á  las  condiciones  del  tiempo,  uñando  no  se  tenia  el 
concepto  de  las  nacionalidades  ni  habia  la  posibilidad  de  formarlas; 
y  el  de  los  antiguos  jefes  de  banda,  que  se  hicieron  señores  de  la 
tierra,  dividiéndose  la  soberanía  del  Estado  entre  todos  ellos,  y 
que  concluyó  por  triunfar  del  anterior,  constituyéndose  así  el  feíi- 
dalisrao.  Que  esta  fué  entonces  una  forma  de  organización  inevi- 
table y  necesaria,  lo  demuestra  su  universalidad  y  también  la  cir- 
cunstanciade  revestir  esa  forma  feudal  todos  los  elementos  sociales. 
Ea  la  noción  del  feudo  entran  tres  elementos:  propiedad,  sobera- 
nía y  jurisdicción.  Comienza  estableciéndose  un  vínculo  entre  se- 
ñor y  vasallo,  con  obligaciones  y  derechos  recíprocos;  se  afirma 
aquél  cuando  se  hacen  hereditarios  y  enagenables;  se  crea  la  jerar- 
quía conla  subenfundacion;  se  extiende  esta  organización  por  vir- 
tud de  la  conversión  de  la  propiedad  a/oí¿ví?¿  en  feudal;  todo  se  feu- 
daliza:  la  Corona,  los  señores,  los  propietarios  alodiales,  la  socie- 
dad toda;  no  era  posible  oponerse  á  la  corriente,  era  preciso  se- 
guirla: esto  hizo  la  Iglesia. 

El  feudalismo,  fruto  de  las  necesidades  y  condiciones  del  tiempo, 
y  no  derivación  directa  y  acabada  de  instituciones  romanas  ni  ger- 
manas, juzgado  á  la  luz  de  los  principios  modernos,  es  un  gran  mal, 
porque  es  contrario  á  la  igualdad  de  los  hombres  y  á  la  libertad  del 
dominio;  pero  debe  apreciarse  este  hecho  teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstanciaá  en  que  se  produjo,  y  entonces  se  encuentra  que  favo- 
rece la  libertad  de  los  siervos,  muchos  de  los  cuales  se  convir- 
tieron en  villanos  para  hacerse  más  tarde  completamente  libres; 
que  contribuye  á  que  se  purifique  y  eleve  el  concepto  de  la  fami- 
lia, por  virtud  de  la  sustitución  de  la  autoridad  antigua  por  el 
afecto,  tal  como  se  revela  en  la  vida  del  castillo;  y  que  da.  lugar 
á  la  sublimación  de  la  mujer  y  ala  creación  de  la  calallería,  la  me- 
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jor  escuela  de  dLsciplÍQa  moral  que  produjo  la  Edad  Media,  según 
Montesquieu;  el  hecho  moral  y  social  má^  grande  de  los  tiempos 
modernos,  según  Hallam.  La  época  feudal,  mirada  en  su  fondo, 
fué  verdaderamente  el  primer  período  de  la  regeneración  del  hom- 
bre en  medio  de  la  sociedad  europea. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  nueva  organización  de  los  Esta- 
dos modernos,  los  efectos  del  feudalismo  fueron  muchos  y  trascen- 
dentales. En  primer  lugar,  no  fué  posible  á  la  monarquía,  que  se 
levantó  sobre  sus  ruinas,  ejercer  una  dominación  absoluta  sobre 
pueblos  acostumbrados  á  contemplar  la  soberanía  dividida  y  dea* 
"menuzada  y  á  tener  parte   en  su  ejercicio.  Luego,  los   señores,  al 
mismo    tiempo  que  relajaron  el   vínculo  que  los  unia  á  los  reyes, 
apretaron  el  que  los  unia  con  sus  vasallos,  y  así  llegaron á  aquella 
independencia  de  que  son  muestra  el  derecho  de  insurrección  con- 
signado en  las  Constituciones  aragonesa  6  inglesa,  y  la  misma  fór  - 
muía  del  juramento  que  en  ambos  países  prestaban  los  señores  a\ 
rey.  Otro  límite  puesto  al  poder  de  éste  por  el  feudalismo,  fué  la 
necesidad  de  contar  con  los  señores  para  imponer  tributos  y  levan- 
tar ejércitos. 

En  suma,  al  lado  de  los  males  dichos,  el  feudalismo  concluyó 
con  la  vida  errante  de  las  tribus,  dio  estabilidad  á  la  sociedad, 
desenvolvió  la  energía  individual,  favoreció  el  desarrollo  de  los 
afectos  domésticos,  destruyó  en  parte  la  nefanda  institución  d»  la 
servidumbre,  y  puso  una  serie  de  limitaciones  al  poder  de  la  Co- 
rona. Por  esto  es  el  régimen  feudal  uno  de  los  principales  factores 
de  la  reconstitución  de  los  Estados,  uno  de  los  más  importantes 
elemencos  históricos  de  que  se  ha  derivado  naturalmente  el  moder- 
no sistema  representativo. 

VII 

Otro  elemento  que  ha  contribuido  al  desarrollo  de  las  institu- 
.  clones  liberales,  es  el  común  ó  municipio. 

Si  la  comunidad  de  origen,  de  educación  y  de  afectos  engendra 
la  familia,  la  comunidad  de  ideas,  de  hábitos,  de  usos  y  preocupa- 
ciones engendra  el  común;  del  amor  á  la  tierra  en  que  nacimos  ae 
deriva  el  triple  vínculo  de  espíritu,  de  afecciones  y  de  intereses 
que  nos  liga  al  municipio,  el  cual  es  una  asociación  natural  como 
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la  Emilia.  De  aquí  el  gravísimo  problema  de  la  organizacioa  local,,. 
jque  debe  resolverse  á  la  lu?:  de  las  ideas  racionales,  pero  teniendo. 
ea  cuenta  las  condiciones  históricas  de  cada  país,  que  son  unas  en 
Inglaterra,  otras  en  Francia  y  otras  en  Alemania  ó  en  América. 

La  institución  romana  que  se  salvó  del  naufragio  universal,, 
fué  el  municipio,  y  no  otra  cosa  fué  la  Iloraa  misma.  Los  vesti- 
gios que  de  ella  quedaron  desaparecieron  á  impulsos  del  feudalis- 
mo, porque  el  feudo  y  el  común  son  dos  fuerzas  que  no  pueden. 
▼ivir  en  armonía,  y  cada  una  tiende  á  absorber  á  la  otra.  Pero. 
los  abusos  de  aquél  hicieron  que  los  oprimidos  buscaran  en  las 
■ciudades  un  asilo,  como  aftites  lo  encontraron  los  perseguidos  en 
el  establecido  por  la  Iglesia  en  los  templos;  y  la  lucha  entre 
ambos  elementos  se  recrudece  y  concluye  en  el  gran  hecho  que 
ocurre  en  el  siglo  xi,  conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de- 
revolución  comunal,  movimiento  general  en  que  salieron  triun- 
fiíntes  los  comunes,  que  libertó  al  hombre  del  poder  de  los  seño- 
res creando  la  fuerza  del  derecho,  que  fué  favorecido  por  los  re- 
yes en  odio  á  la  aristocracia,  y  producto,  no  de  los  esfuerzos  de 
la  monarquía  ni  de  la  renovación  del  municipio  romano,  aunque 
contribuyó  como  elemento  tradicional ,  sino  de  las  circunstancias 
históricas  del  tiempo,  de  la  condición  social  creada  por  el  feuda- 
lismo á  los  habitantes  del  campo,  y  del  desarrollo  de  la  energía  in- 
dividual y  de  la  actividad  humana. 

El  movimiento  fué  general,  comenzando  por  el  Mediodía, 
donde  el  feudalismo  era  menos  potente,  y  terminó  con  las  nume- 
rosas cartas  otorgadas  por  los  señores  y  los  reyes  al  elemento  demo- 
crático, cuyos  derechos  comenzjiron  entonces  á  ser  reconocidos. 
Italia  da  el  ejemplo,  y  ya  sea  obra  de  los  emperadores  de  Alema- 
nia, ya  de  las  tradiciones  romanas,  ya  de  los  Pontífices,  singu- 
larmente de  Gregorio  VII,  ya  de  circunstancias  del  momento,  la 
formación  de  los  comunes  era  un  hecho  complido  á  fines  del  si- 
glo XI.  Conquistaron  la  libertad ,  porque  el  feudalismo  no  era 
vigoroso  y  la  monarquía  era  extranjera  y  estaba  lejos  de  ella- 
pero  no  supieron  afirmar  la  independencia  de  la  patria.  En  Fran- 
cia, por  el  contrario,  los  municipios  lucharon  sólo  con  el  feuda- 
lismo y  tuvieron  de  su  parte  á  la  monarquía,  y  así  alcazaron  la 
libertad  y  consolidaron  la  independencia  del  Estado.  En  Ingla- 
terra, como  los  monarcas  hablan  refrenado  la  ambición  de  lo» 
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aeaoras,  y  ésfcos  la  de  aquellos ,  el  elemeato  democrático  se  alia. 
-coa  el  arisbocrático,  y  ambos  tienen  á  raya  á  los  reyes  y  arran- 
can á  Juan  sin  Tierra  la  Magna  Carta. 

*  Entonces,  por  virtud  del  desarrollo  de  la  industria  y  del  co- 
mercio, aparece  la  burguesía  ó  tercer  estado,  la  clase  destinada  á 
tener  la  mejor  parte  en  el  Gobierno  de  las  naciones  modernas,  y 
que,  modesta  y  humilde  en  sus  aspiraciones  entonces,  tendrá 
un  dia  conciencia  de  sus  derechos,  de  la  libertad  y  de  la  igualdad 
humana  en  toda  su  plenitud  y  de  su  capacidad  para  tomar  parte 
en  el  gobierno  del  Estado.  Las  burgueses  de  1789  son  descendien- 
tes legítimos  de  los  primeros  burgueses  del  siglo  xii.  Luego,  á  loa 
consagrados  al  trabajo  material  se  unen  los  dedicados  á  las  cien- 
-cias  y  artes  liberales,  y  aparece  Ja  burguesía  dividida  en  alta  y 
baja,  inspirada  ésta  en  un  espíritu  democrático  ciego  y  desenfre- 
nado, y  aquella  en  uno  de  reacción  y  de  templanza,  de  donde  se 
origina  la  división  interior  que  debilita  á  lo«  municipios.  Otro 
resultado  del  movimiento  comunal  fué  la  lucha  de  clases,  de  que 
surgieron  nuevas  necesidades,  nuevas  aspiraciones  y  nuevos  inte- 
reses. 

Los  municipios  no  se  contentaron  con  la  independencia  admi- 
nistrativa que  tenian  los  del  imperio  romano,  sino  que  aspiraron 
y  alcanzaron  la  política,  afirmaron  su  derecho  á  tener  ejército,  éi 
imponer  tributos,  en  una  palabra,  á  gobernarse  á  sí  propios,  aun- 
que sin  hacerse  completamente  soberanos,  porque  aún  dependían 
más  ó  menos  de  los  señores,  y  sobre  todo  de  los  reyes.  Así  tuvie- 
ron sus  asambleas,  sus  magistrados  con  jurisdicción  propia,  sn 
•derecho  civil,  penal  y  mercantil,  sus  milicias  y  sus  fortalezas.  En 
Francia  se  colocan  los  municipioís  bajo  la  protección  del  rey,  de 
•donde  nace  luego  su  debilidad,  mientras  que  en  Italia,  por  culpa 
del  Papado,  que  se  oponía  al  establecimiento  de  una  monarquía 
laica  y  nacional,  la  burguesía  no  pudo  ayudar  por  esto  á  la  cons- 
titución de  la  patria. 

En  los  demás  países,  el  tercer  estado  obtuvo  más  participación 
en  el  gobierno,  formando  parte  de  los  Parlamentos,  y  de  aquí  el 
•origen  de  la  representación,  porque  no  era  posible  que  tomaran 
nsiento  en  aquellos  todos  los  miembros  de  la  burguesía. 
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VI  [I 

La  lucha  entre  el  feudalismo  y  los  comuues  aprovecha  á  la  mo- 
narquía. Vigorosa  ésta  en  la  época  bárbara,  oscurecida  erv  la  fea- 
^1,  contemporiza  con  los  municipios,  cuya  independencia  favo- 
rece y  enfrena,  y  con  los  señores,  cuyo  poder  ataca,  pero  cuyos 
privilegios  respeta,  y  de  estos  conflictos  nace  la  nueva  monarquía, 
no  la  oriental,  sino  la  que  recibe  el  nombre  de  monarquía  consii- 
tiicional;  nace  la  política  del  gobierno  mixto,  fruto  de  los  límitea 
que  al  poder  real  ponen  el  elementos  comunal  y  el  feudal. 

El  cristianismo  habia  traído  al  hombre  á  la  vida  de  la  libertad, 
los  bárbaros  habían  sembrado  el  germen  de  la  independencia  per- 
sonal, el  feudalismo  había  desenvuelto  las  energía?  individuales, 
el  común  había  comenzado  las  agregaciones  de  personas  poseídas 
del  sentimiento  de  su  libertad  é  independencia;  para  refundir  to- 
dos estos  elementos,  para  formar  los  pueblos  y  los  gobiernos,  para 
caminar  á  la  realización  del  concepto  del  Estado  y  de  la  nación, 
vino  la  monarquía.  Ayudan  al  desarrollo  de  esta  las  Cruzadas,  em- 
presa religiosa  y  caballeresca  en  que  se  confunden  todas  las  cla- 
ses y  todos  los  pueblos,  agitándose  por  primera  vez  la  Europa., 
entera  en  vista  de  un  mismo  ideal;  con  ellas  se  desarrollaron  el 
comercio  y  la  industria,  se  trasformó  el  feudalismo  y  se  inició  un 
movimiento  de  centralización,  que,  traspasando  los  límites  locales 
del  feudo  y  del  común,  vino  á  ser  servido  por  la  monarquía,  la 
cual  cumplió  la  gran  misión  de  unir  y  dar  cohesión  y  consisten- 
cia á  los  pueblos. 

Pero  en  estos  momentos  en  que  la  tutela  de  la  Iglesia,  antes 
necesaria,  comenzaba  á  dejar  de  serlo,  aquella,  olvidándose  de  su 
origen  y  de  su  misión,  aspira  á  ser  dominadora,  haciendo  del  Pon- 
tífice romano  el  rey  de  reyes,  y  proclamando  la  teocracia  absolu- 
ta de  que  es  símbolo  fiel  la  deplorable  escena  de  Oanossa ,  que 
hace,  según  Balbo ,  tan  poco  favor  al  emperador  que  se  envilece 
como  al  Papa  que  lo  envilece.  La  Iglesia,  que  tratabq.  de  rebajar 
y  dominar  al  poder  real,  con  sus  escesos  favoreció  el  restableci- 
miento de  las  nuevas  monarquías  laicas;  y  fracasaron  tales  empe- 
ños, porque  eran  contrarios  al  espíritu  y  misión  del  cristianismo,^ 
porque  no  pudo  contrarestar  las  fuerzas  sociales  que  encontró  en 
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su  camino,  porque  eu  su  seno  habia  divisiones  intestinas,  y  porque 
era  imposible  el  señorío  universal  y  absoluto  á  que  aspiraba;  y  asila 
teocracia  que  alcanzó  su  apogeo  en  el  siglo  xiii  con  Inocencio  XIII, 
entra  en  decadencia,  en  el  xiv,  con  Bonifacio  Vlll.  Sólo  en.  Ita- 
lia estorba  el  robustecimiento  de  la  monarquía,  resultando  así  que 
la  Iglesia  ni  realizó  ni  dejó  realizar  la  tan  ansiada  unidad  de  la 
patria,  como  lo  muestra  la  triste  y  larga  lucha  entre  giielfos  y 
gibelinos.  De  los  proyectos  propuestos  por  Dante  en  su  libro: 
de  Monarchia,  el  de  la  monarquía  universal  es  un  sueño,  pero  no 
lo  es  el  tener  Italia  una  laica,  autónoma  é  independiente  del  Pa- 
pado. Los  comunes,  en  la  península  italiana,  tuvieron  libertad, 
pero  no  supieron  realizar  la  unión  entre  ellos ,  porque  los  unos 
quisieron  girar  en  torno  del  emperador  y  los  otros  en  torno  del 
Papa:  así  concluyeron  por  someterse  á  un  señor,  que  las  más  veces 
fué  un  aventurero.  La  Italia  del  siglo  xili  al  xvi,  puede  vanaglo- 
riarse de  su  gran  cultura,  de  su  desarrollo  industrial  y  mercan- 
til, de  sus  libertades  comunales,  pero  nada  de  esto  era  manifesta- 
ción de  una  vida  orgánica  nacional,  de  una  estable  ordenación 
política.  De  ello  todos  tuvieron  la  culpa,  pero  más  que  nadie  el 
Papado.  En  el  resto  de  Europa  se  afirma  y  robustece  la  monar- 
quía: en  Francia,  con  Luis  XI;  en  España,  con  los  Reyes  Cató- 
licos; en  Alemania,  con  Maximiliano  I. 

En  suma,  en  el  siglo  xm  comienza  á  manifestarse,  en  la  Europa 
feudal  y  comunal ,  la  necesidad  de  la  centralización  que  realiza  la 
monarquía;  surje  ésta,  á  diferencia  de  la  antigua,  limitada  por  el 
elemento  aristocrático  y  por  el  democrático;  resiste  y  vence  la 
oposición  de  la  teocracia;  y  entre  la  declinación' del  feudalismo  y 
la  reconstitución  de  la  monarquía,  ó  sea  entre  los  principios  del 
siglo  xm  y  el  final  del  xv,  encontraremos  el  origen  de  la  basí  his- 
tórica del  constitucionalismo  moderno. 

XI 

Ocúpase  el  autor  en  el  capítulo  Vlil  de  la  Magna  Caria  de  In- 
glaterra, país  que  suele  llamarse  cuna  del  constitucionalismo,  y  es 
verdad,  en  cuanto  fué  la  primera  á  encarnar  este  sistema  en  sus 
instituciones,  arraigándolo  tan  profundamente,  que  ya  no  fué  po- 
sible arrancarlo,  y  por  eso  tuvo  división  da  poderes,  representa- 
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eion  electiva,  dos  Cámaras,  publicidad,  en  una  palabra,  todas  las 
condiciones  esenciales  de  a^uel  régimen,  mientras  en  el  continente 
imperaba  en  todas  partes  el  absolutismo. 

Desde  la  conquista  normanda,  en  1066,  los  sajones  pidieron 
constantemente  á  los  reyes  vencedores  la  conservación  de  las  bue- 
nas leyes  sajonas,  de  las  leyes  de  Eduardo  el  Confesor,  ó  mejor 
dicho,  el  restablecimiento  de  ellas,  pues  los  opresores  extranjeros 
las  habian  destruido  en  gran  parte,  sustituyendo,  por  ejemplo,  las 
Witena- ffemots  con  la  Curia  Regís,  que  era  tan  sólo  un  Consejo 
consultivo.  Pero  la  aristocracia,  que  primero  se  une á los  reyes,  lue- 
go se  alia  con  los  vencidos,  por  lo  cual  nunca  fué  un  tercer  elemen- 
to independiente  como  en  el  resto  de  Europa,  resultando  siempre 
una  lucha  entre  dos  fuerzas,  una  conservadora  y  otra  progresiva; 
circunstancia  á  que  debe  Inglaterra  el  haber  tenido,  antesque  nin- 
gún otro  país,  instituciones  liberales.  La  situación  política  de  la 
Gran  Bretaña  entre  Guillermo  el  Conquistador  y  Juan  sin  Tierra, 
consiste  en  una  lucha  entre  conquistadores  y  conquistados,  entre 
normandos  y  sajones,  entre  el  despotismo  y  la  libertad,  entre  el 
podi^r  real  y  la  Asamblea  de  los  señores.  De  ella  resulta  la  susti- 
tución de  la  última  por  la  Curia  Regís,  especie  de  tribunal  ó  de 
Consejo  privado  del  monarca,  mientras  éste  acumula  y  centraliza 
©1  poder  en  sus  manos  cuanto  puede,  originándose  así  aquella  lu- 
cha memorable  entre  el  rey  y  los  barones,  de  que  habia  de  salir  el 
afianzamiento  de  las  instituciones  liberales. 

Juan  sin  Tierra,  después  de  la  guerra  con  Francia,  á  que  no  le 
siguieron  los  barones,  y  de  la  contienda  con  Inocencio  III,  que 
puso  en  entredicho  el  reino  y  desligó  del  jai'amento  de  fidelidad á 
los  subditos,  consiguiendo  al  fin  la  sumisión  de  aquél  y  el  pago  de 
un  tributo,  se  encontró  con  la  oposición  del  clero  y  de  la  nobleza 
que  pedían  la  restitución  de  la  libertad,  á  pesar  de  la  desaproba- 
ción que  la  conducta  del  primero  mereció  al  Pontífice,  y  que  con- 
siguieron al  fin  arrancar  á  viva  fuerza  al  rey  la  Magna  Carta, 
siendo  inútil  la  guerra  que  Juan  sin  Tierra  promoviera,  sostenido 
por  el  Papa,  que  habia  excomulgado  á  barones  y  prelados. 

Este  célebre  documento  comprende  tres  partes,  en  que  se  trata 
respectivamente  de  los  intereses  del  clero,  de  los  de  los  barones  y 
de  los  del  pueblo;  y  lejos  de  limitarse,  como  pretende  Lingard,  á 
«orregir  los  abusos  nacidos  de  las  costumbres  feudales  introduci- 
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das  por  el  despotismo  de  Guillermo  I  y  su3  sucesores,  es  la  base 
del  nuevo  edificio  de  las  libertades  inglesas;  pues  si  en  ella  se 
trata  de  los  intereses  del  clero  y  de  la  nobleza,  también  es  cier- 
to que  la  tercer  parte  de  sus  disposiciones  van  dirigidas  á  ga- 
rantizar los  derechos  del  pueblo;  en  ella  se  ve  el  esbozo  de  la  mo- 
narquía constitucional,  de  todos  lados  limitada,  del  moderno  Par- 
lamento, dividido  en  dos  Cámaras,  y  del  principio  déla  represen- 
tación, y  la  enunciación  de  principios  generales  respecto  de  la 
libertad  personal  y  de  la  administración  de  justicia.  Dada  para 
satisfacer  las  necesidades  entonces  sentidas,  da  solución  práctica  á 
cuestiones  y  problemas  más  políticos  y  administrativos  que  so- 
ciales. 

Formando  contraste  con  lo  que  Inglaterra  era  antes  de  la 
Magna  Carta,  después  de  ella,  la  unión  de  las  dos  razas  se  conso- 
lida; fundase  una  Constitución  que  nunca  muere;  inaugúranse  las 
sesiones  de  aquella  Cámara  de  los  Comunes,  arquetipo  de  las  que 
luego  se  han  establecido  en  todo  el  mundo;  el  derecho  se  eleva  á 
la  categoría  de  ciencia;  fúndanse  sus  dos  célebres  Universidades; 
fórmase  la  lengua;  asoma  la  aurora  de  la  literatura  inglesa,  y  la 
bandera  de  este  pueblo  se  hace  respetar  en  los  mares.  Bien  puede 
decirse,  por  tanto,  con  Gneist,  que  la  Magna  Carta  es  el  documen- 
to más  solemne  de  la  Constitución  inglesa. 


•  Otro  suceso  importante  de  la  historia  de  Europa  en  aquella  épo- 
ca, es  la  aparición  de  los  Parlamentos  represeniaCivos,  institu- 
ijion  que  viene  á  limitar  el  poder  real  y  á  dar  á  los  diversos  ór- 
denes sociales  participación  en  el  Gobierno  del  Estado,  porque 
esto  último  constituye  la  peculiar  diferencia  entre  estas  Asambleas 
y  las  anteriores,  cuyos  ^miembros  representaban  sólo  intereses 
particulares. 

Con  el  nombre  de  Parlamento  en  Inglaterra  y  Sicilia,  de  Esta- 
dos generales  en  Francia,  de  Cortes  en  España,  de  Estados  en  Ale- 
mania, allí  donde  surge  la  monarquía  construida  con  elementos 
feudales  y  comunales,  aparece  esta  institución,  debida,  no  á  consi- 
deraciones teóricas,  sino  á  las  condiciones  en  que  se  devengaban 
los  tributos.  Fué  preciso  dar  intervención  á  este  fin  á  los  Muni- 
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cipios,  y  de  ahí  la  gran  creación  del  sistema  representativo,  in- 
cubado, según  ha  dicho  C^sar  Balbo,  como  máquina  para  fabri- 
car moneda,  porque,  dice  Macaulay,  en  la  monarquía  de  la  Edad 
Media  el  poder  de  la  espada  pertenecía  al  príncipe,  el  del  bolsillo 
á  la  nación;  se  necesitaban  mutuamente,  y  así  á  cambio  de  dinero 
y  subsidios  se  daban  franquicias  y  libertades. 

El  Parlamento,  organizada  de  un  modo  uniforme,  se  distingue 
lu^o  en  dos,  tres  ó  cuatro  Estados  ó  brazos,  no  para  procurar 
equilibrios,  divisiones  y  armonías  en  que  entonces  no  se  pensaba, 
sino  por  virtud  de  necesidades  que  surgían  de  los  hechos  mismos. 

En  Sicilia,  en  1130,  reúnese  la  Asamblea,  que  recibe  el  nom- 
bre de  Parlamento,  y  á  que  asistieron,  no  sólo  prelados  y  barones, 
sino  también  otros  hombres  insignes;  Federico  II  da  representación 
á  los  comunes  en  1234;  Jaime  de  Aragón  amplía  las  concesiones  y 
las  inmunidades,  y  en  tiempo  de  su  hijo  Federico,  la  nación,  dice 
Miguel  Amari,  tenia  derecho  de  paz  y  de  guerra,  poder  legislati- 
vo, intervención  en  la  imposición  de  tributos,  una  administración 
de  justicia  benigna  y  expedita,  seguridad  pública,  una  agricultu- 
ra y  un  comercio  próspero,  y  una  propiedad  que  se  hizo  más  li- 
bre con  la  posibilidad  de  vender  los  feudos.  Ningún  rey,  desde 
Rogerio  de  Normandía  hasta  Carlos  III,  asume  el  poder  sino  des- 
pués de  ser  reconocido  por  el  Parlamento.  El  de  Sicilia  ha  llega- 
do hasta  nuestros  tiempos;  el  dé  Ñapóles  se  reunió,  por  última 
vez  en  164)2,  quedando  sólo  de  él  un  vestigio  que  desapareció 
en  1799. 

Por  el  mismo  motivo  que  en  todas  partes,  Felipe  el  Hermoso 
llama  á  los  representantes  de  los  comunes  á  los  Estados  generales 
de  Francia,  reunidos  en  1302,  para  hacerles  saber  las  pretensio- 
nes invasoras  de  Bonifacio  VIII,  y  pedir  recursos  para  hacer  la 
guerra  de  Flandes.  Después  de  un  período  de  vida  próspera  en- 
traron aquellos  enunodsdecadenciaámedidaque  se  afirmaba  elab- 
solutismo,  así  que  antes  de  1789  se  habían  congregado  los  últi- 
mos en  1626.  El  sistema  electoral  venia  á  ser  como  de  tercer  gra- 
do; los  diputados  recibían  un  mandato  imperativo,  consignado  en 
sus  cahiers;  y  las  facultades  del  Parlamento  eran  tales  que,  al 
decir  de  un  escritor  moderno,  los  derechos  de  la  nación  estaban 
en  aquel  tiempo  reconocidos  de  un  modo  cierto  y  solemne.  Pero 
la  monarquía  aspiró  á  ser  absoluta,  y  en  los  160  años  que  dejaron 
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!e  convocarse  los  Estados  generales,  so  preparó  la  revolución  del 
89.  En  1777,  en  el  cahier  del  tercer  estado  de  París  se  leía  lo  si- 
guiente: "En  la  monarquía  francesa,  el  poder  legislativo  perte- 
nece á  la  nación  y  al  Rey;  á  éste  sólo  pertenece  el  poder  eje- 
cutivo. •' 

En  Inglaterra,  las  turbulencias  del  reinado  de  Enrique  III  con- 
cluyen, después  de  la  batalla  de  Losewes,  en  que  triunfa  el  célebre 
Simón  de Monfort,  conde  de Leicester,   reuniéndose  el  Parlamen- 
to en  Londres  en  1264),  al  cual  asisten  cuatro  caballeros  elegidos 
por  cada  condado.  En  tiempo  de  Eiuardo  I  hablados  Asambleas: 
la  una,    que  más  propiamente  debe  llamarse  Consejo  del  rey,  se 
componía  de  ocho  barones;  la  otra,  que  recibe  el  nombre  de  Par- 
liamentum  cuando  se  reúne  en  Westminster,  el  25  de  Abril  de 
1275»  estaba  compuesta  de  los  señores  y  de  los  diputados  de  bur- 
gos y  condados.  A  principios  del  siglo  XIV,  componíase    el  Parla- 
mento: 1.",  de  condes  y  barones  legos;   2.°,  arzobispos,  obispos, 
abades  y  priores;  3.",  caballeros  de  los  condados;  y  4.°,  diputados 
de  las  ciudades  y  de  los  burgos;   los  dos  primeros  órdenes   eran 
convocados  individualmente  por  el  Hey;  los  dos  últimos  eran  ele- 
gidos, siendo  así  indeterminadoel  número  de  aquellos,  y  limitado  á 
dos  por  cada  burgo  ó  ciudad  el  de  estos.  En  el  reinado  de  Eduar- 
do III,  los  comunes  forman  un  cuerpo  separado  y  distinto,  que 
aspira  enérgicamente  á  tomar  parte  directa  en  la  gobernación 
del  Estado,  y  concluye  por  producir  la  división  del  Parlamento, 
no   de   golpe,  sino   gradualmente.   Queda  realizada  á    mediados 
del  siglo  xíV,  reflejándose  en  esta  división  la  de  la  sociedad  ingle- 
sa, y  constituyéndose  las  dos  Cámaras  por  virtud  de  la  unión  de 
los  caballeros  de  las  ciudades  con  los  representantes  de  los  burgos 
y  de  los  prelados  con  los  barones.   Desde  aquel  tiempo  se  afirma- 
i'on  tres  grandes  principios  limitativos  del  poder  real :  la  función 
legislativa  ejercida  por  el  Rey  y  el  Parlamento,  la  necesidad  del 
consentimiento  de  éste  para  imponer  tributos,  y  la  responsabili- 
dad de  los  agentes  del  monarca. 

En  la  Península  ibérica  encontramos  las  Cortes  en  cada  uno 
de  los  reinos  que  la  constituyeron,  compuestas  en  un  principio  d© 
prelados,  nobles,  y  después  de  los  diputados  de  las.  ciudades,  sien- 
do la  elección  el  medio  general  de  constituirlas,  sus  principales 
atribuciones   hacer  las  leyes  y  señalar  los   impuestos,    y  en   oca- 


380  bibliografía 

siones  ejercer  parfce  del  poder  ejecutivo  y  el  formular  reclama- 
ciones contra  los  abusos  del  poder  real.  En  1520  el  Emperador 
Carlos  V  exige  tributos  sin  su  intervención;  en  1559  pide  dinero, 
que  se  le  niega,  y  son  despedidos  los  nobles,  y  en  1713  se  reúnen 
por  ultima  vez  con  las  Cortes  españolas.  En  Portugal  fueron  ménoa 
definidos  y  menos  ejercitados  los  derechos  del  Parlamento  que  en 
los  otros  reiaos  de  la  Península,  y  á  ellas  se  sobrepusieron  los 
reyes. 

Los  Estados,  6  Parlamento,  de  Alemania  ofrecen  poco  inter^ 
respecto  del  desarrollo  del  constitucionalismo  europeo.  No  supo 
este  pueblo  aprovechar  la  libertad  germana ,  porque  careció  de 
espu'itu  centralizador  y  predominó  la  tendencia  particularista. 
Divididos  en  tres  brazos:  clero,  nobleza  y  diputados  de  las  ciuda- 
des, intervenian  en  la  formación  de  las  leyes  y  en  la  imposición 
de  contribuciones,  y  prestaron  grandes  servicios;  pero  desde  la 
guerra  de  treinta  años  fueron  casi  abolidos  en  toda  Alemania, 
quedando  en  algunas  comarcas  solo  el  nombre,  y  salvándose  única- 
mente dos  de  este  naufragio. 

En  fin,  las  Asambleas  representativas  desaparecen  en  todas 
partes,  meaos  en  Inglaterra;  pero  como  no  fueron  manifestación 
de  ideas  caducas  y  pasajeras,  sino  expresión  de  nuevas  tendencias, 
necesidades  é  intereses,  por  fuerza  habrían  de  reaparecer  con  el 
tiempo,  para  alcanzar  un  desarrollo  pleno  y  completo. 

XI 

El  genio  de  la  Edad  Media  es  la  religión,  por  lo  mismo  que 
predomina  entonces  la  fantasía,  propia  de  hombres  y  pueblos  ricos 
en  fuerza  y  juventud,  y  como  la  esencia  de  aquella  es  la  uni- 
versalidad, por  eso  la  monarquía  universal  de  Carlomagno  y  la 
teocracia  de  Gregorio  VII  son  la  expresión  adecuada  del  carácter 
y  concepto  del  Estado  de  esta  época  de  la  historia.  De  aquí 
que  aquel  está,  como  fruto  del  pecado,  sometido  á  la  Iglesia: 
y  si  con  Santo  Tomás,  Occampo,  etc.,  se  le  asigna,  siguiendo  á 
Aristóteles,  una  razón  de  ser  permanente  y  un  fin  esencial,  siem- 
pre queda  el  dualismo  de  las  dos  espadas:  la  espiritual  y  superior 
que  maneja  ol  Papa,  la  temporal  y  subordinada  que  empuña  el 
Emperador;  y  si  Dante  proclama  la  distinción  de  ambos  poderes, 


política.  381 

todavía  reconoce  la  fuerza  de  la  gracia  que  infunde  al  Estado  la 
bandicion  papal. 

Pero  Marsilio  de  Pádua,  desenvolviendo  el  concepto  aristoté- 
lico, dice  que  el  ciudadano  legislador  es  el  pueblo,  la  totalidad  de 
los  ciudadanos,  ó  al  menos,  los  mejores  de  estos  (valeiitior  pars)^ 
que  debia  gobernarse  conforme  á  la  voluntad  de  los  pueblos  (vo- 
luntas etconsensus  civium);  y  comienza  á  sostenerse  por  Dante, 
Occampo,  Savonarola',  etc.,  que  los  príncipes  recibían  directa- 
mente su  poder  de  Dios.  Entonces  aparece  el  komhre  nuevo  de  la 
Edad  Media,  la  burguesía  ó  tercer  estado ,  no  conocido  por  la 
antigüedad,  donde  sólo  había  aristocracia  y  plebe;  que  trabaja, 
comercia,  viaja,  estudia  y  discute  en  las  Asambleas;  que  recibe 
con  una  sonrisa  las  excomuniones  de  la  teocracia  y  las  doctrinas 
de  los  teólogos;  que  representa  el  triunfo  de  la  razón  sobre  la  fan- 
tasía, de  la  reflexión  sobre  la  imaginación;  y  que  es  la  única  que 
queda  en  pié  en  medio  de  aquella  decadencia  universal  que  señala 
la  terminación  de  la  Edad  moderna.  Maquiavelo,  inspirándose  en 
lo  que  es  y  no  en  lo  que  debe  de  ser,  proclamando  la  independen- 
cia de  la  política,  atendiendo  al  hombre  antiguo,  y  considerando 
por  lo  mismo  como  elementos  de  la  vida  social:  la  virtud,  la  pa- 
tria y  la  gloria,  y  poniendo  la  mente  en  el  mundo  greco-romano, 
traza  el  ideal  del  Estado,  de  un  Estado  civil,  laico,  humano,  que 
tiene  en  sí  propio  medios  y  fines,  que  halla  en  sí  mismo  su  legiti- 
midad y  el  derecho  á  existir,  que  es  independiente  y  autónomo. 
No  ha  menester  de  investidura  política,  ni  de  aprobación  impe- 
rial, ni  del  derecho  feudal,  ni  del  comunal,  ni  de  otro  alguno.  No 
es  religión,  ni  moral,  ni  ciencia,  ni  riqueza:  todas  estas  cosas  de- 
ben formar  parte  del  Estado  como  fuerzas  sociales,  pero  no  son  el 
Estado:  si  se  constituyen  en  esta  forma,  cometen  un  gran  acto  de 
usurpación.  Además,  parece  inclinarse  en  favor  de  un  gobierno 
mixto,  de  un  sistema  de  equilibrio  y  de  limitaciones  recíprocas 
entre  las  distintas  fuerzas  sociales,  sometidas  todas  al  imperio  de 
la  ley.  Maquiavelo  simboliza  el  anuncio  de  la  nueva  edad,  es  el 
iniciador  del  gran  movimiento  conocido  con  ol  nombre  de  Réfor- 
7na,  tomando  este  término  en  el  amplio  sentido  de  un  movimiento 
filosófico,  religioso  y  político. 

La  Reforma  nace  de  una  gran  necesidad  que  sentía  el  hombre 
nuevo,  que  aspiraba  á  desligarse  de  las  imposiciones  de  la  Edad 
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Media.  Confcribayen  á  ella  dos  hechos:  el  desarrollo  de  la  civili- 
zación y  la  decadencia  de  la  Iglesia.  La  tutela  que,  por  fortuna, 
ejercia  esta  sobre  el  espíritu  humano,  cuando  estaba  en  su  infan- 
cia, no  cuadraba  cuando  entró  en  el  período  de  la  virilidad.  El 
Renacimiento  es  el  germen,  en  el  orden  filosófico,  del  raciona- 
lismo moderno;  en  el  religioso,  del  protestantismo  en  sus  di- 
versas formas;  en  éi  político,  de  la  emancipación  y  la  seculari- 
zación de  los  Estados,  de  la  destrucción  déla  teocracia;  tres  fuerzas 
que,  partiendo  del  mismo  punto,  tienden  á  la  misma  meta,  á  la 
completa  regeneración  del  hombre,  á  la  consagración  de  su  dere- 
cho á  la  libertad.  La  filosofía  engendra  el  racionalismo  objetivo  y 
el  subjetivo,  y  éste  con  Groccio  da  un  nuevo  concepto  del  derecho 
y  del  Estado,  fundado  en.  la  soberanía  popular  y  en  el  contrato, 
de  que  arranca  el  movimiento  representado  más  tarde  por  Kant  y 
Rousseau;  y  de  otro  lado  señalan  nuevos  camino?  Tomás  Moro, 
Bacon  y  Bodin. 

En  suma,  la  idea  del  Estado  se  desliga  de  la  doctrina  teocráti- 
ca, y  ha  hallado  su  fundamento  en  la  razón  humana,  en  las  con- 
diciones reale:^  de  los  hombres  en  cuanto  están  unidos  en  sociedad. 
La  gran  revolución  ha  comenzado;  el  tiempo  de  la  teocracia  con- 
cluj-e  y  comienza  el  del  racionalismo. 

XII 

La  doctrina  del  Renacimiento  debia  perfeccionarse,  dar  forma 
científica  al  constitucionalismo  de  la  Edad  Media,  que  necesitaba, 
al  entra-r  en  una  nueva  era,  ser  simplificado,  ordenado  de  nuevo  y 
regulado  conforme  á  principios  superiores.  Pero  antes  la  Europa 
se  ocupó  en  establecer  las  relaciones  internacionales  sobre  una 
base  de  igualdad,  como  se  verificó  con  la  paz  de  Westfalia,  y  lue- 
go aparece  por  todos  lados  el  absolutismo,  gracias,  en  parte,  á  la 
creación  de  los  ejércitos  regulares  y  permanentes.  En  medio  de 
graves  inconvenientes,  esto  produjo  la  ventaja  de  favorecer  la 
unidad  de  los  pueblos,  la  formación  de  las  nacionalidades  y  la  del 
Estado  laico. 

El  constitucionalismo  entonces  se  refugia  en  el  campo  de  la 
ciencia  para  alcanzar  el  vigor  de  un  sistema  científico,  para  des- 
arrollar aquella  teoría,  cuyos  fundadores  fueron  locke  y  Montes- 
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quieu.  Aáí,  al  lado  del  Derecho  natural,  que  sacaba  las  consecuea- 
cias  de  los  principios  absolutos  de  justicia,  aparece  la  Política,  que 
se  preocupaba  con  los  resultados  externos,  variables  y  contingentes. 
Por  esto  no  podía  haber  acuerdo  entre  la  escuela  filosófico -jurídica 
ó  el  liberalismo  y  la  política  ó  el  constitucionalismo,  entre  Grocio 
y  Maquiavelo ,  entre  Rousseau  y  Montesquieu ;  y  aunque  tu- 
vieron puntos  de  contacto ,  lleg<5  un  tiempo  en  que  parecie- 
ron irreconciliables  las  ideas  imposibles  del  liberalismo  y  el  con- 
cepto puramente  mecánico  del  Escado  qua  pregonaba  el  constitu- 
cionalismo. Montesquieu,  con  su  teoría,  consistente  en  la  limita- 
ción y  división  de  los  poderes,  sólo  vio,  como  dice  Stahl,  el  lado 
negativo  del  fin  del  Estado  y  el  lado  mecánico  de  su  organización. 

En  Inglaterra  siguen  las  cosas  otro  camino,  ya  por  no  haberse 
interrumpido  allí  la  tradición  constitucional,  ya  por  haberse  pues- 
to la  monarquía  al  frenie  de  la  revolución  religiosa;  y  cuando  en 
frente  de  la  doble  aspiración  de  afirmar  la  libertad  de  conciencia  y 
la  política,  los  Estuardos  se  oponen,  y  en  tiempo  de  Carlos  í  llega 
un  dia  en  que  la  Magna  Carta  y  la  petición  de  derechos  eran  letra 
muerta  y  se  levantaban  las  dos  Inquisiciones,  una  política,  otra 
religiosa,  que  se  llaman  Cámara  estrellada  y  Alta  Comisión,  estalla 
la  lucha  entre  el  rey  y  el  Parlamento  de  1640,  el  cual,  á  pe- 
sar de  los  muchos  errores  y  desastres,  merece  la  estimación  y  la 
gratitud  de  todos  cuantos  disfrutan,  donde  quiera  que  sea,  los  bie- 
nes del  Gobierno  constitucional,  como  dice  Macaulay.  Viene  luego 
la  república  sostenida  por  el  brazo  poderoso  de  Cromwell,  á  segui- 
da la  Restauración,  y  por  último,  la  revolución  de  1688,  que  sim- 
boliza el  triunfo  de  los  principios  liberales  y  constitucionales,  el 
término  definitivo  de  la  sangrienta  lucha  entre  el  Parlamento  y 
el  poder  real. 

Pero  antes  de  terminar  el  siglo  xviil  se  establecía  el  constitu- 
cionalismo en  los  Estados- Unidos  de  América,  á  la  par  que  por 
razones  particulares  prevaleció  el  sistema  federativo;  pero  sobre  el 
régimen  representativo  se  asienta  la  organización,  así  délos  Esta- 
dos particulares  como  de  la  república  federal,  lo  cual  prueba  como 
son  perfectamente  compatibles  la  democracia  y  aquel  sistema.  Y 
pudieron  establecerlo  los  norte  americanos  con  la  fortuna  con  que 
lo  han  hecho,  porque  de  una  parte  no  encontraron  las  resisten- 
cias tradicionales  procedentes  del  feudalismo,  de  la  monarquía  y  do 
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la  teocracia,  que  lo  estorbaron  en  Europa,  y  de  otra,  conocia» 
los  principios  constitucionales  practicados  en  la  metrópoli,  y  que 
ellos  depuraron  asentando  la  organización  del  Esbado  sobre  ba- 
ses puramente  democráticas. 

XIII 

La  Revolución  francesa  es  el  hecho  más  interesante  de  la  Edad 
moderna.  Lomismoque  el  cristianismo  quiere  la  libertad  y  la  igual 
dad,  y  si  este  opone  al  paganismo  la  democracia  más  grande  que  ha 
visto  el  mundo,  ella  destruye  cuanto  se  opone  á  los  derechos  del 
hombre.  Producida  á consecuencia  del  Renacimiento,  de  la  Refor- 
ma, de  las  guerras  religiosas,  déla  independencia  americana,  del 
absolutismo  de  los  reyes,  lleva  á  la  realidad  las  doctrinas  de  la 
escuela  de  derecho  natural,  no  pacíficamente,  sino  por  la  violen- 
cia, no  tratando  de  justificar  las  instituciones  existentes  por  un 
presunto  consentimiento  de  los  pueblos,  sino  echando  por  tierra 
cuanto  era  contrario  á  los  conceptos  racionales  que  la  inspiraban. 

Dos  tendencias  veuian  mostrándose  en  la  esfera  del  pensa- 
miento; una  abstracta,  racional,  temeraria,  iniciada  por  Grocio  y 
exagerada  por  Rousseau;  otra  práctica,  histórica,  más  prudgnte, 
que  comienza  en  Maquiavelo  y  concluye  en  Montesquieu.  Rous- 
seau une  á  los  principios  de  sus  predecesores  el  de  la  inalienahi" 
Udad  de  la  Uheriad,  desenvuelve  su  famoso  pacto  social  y  erije 
en  fundamento  del  derecho  y  del  poder  la  voluntad  general;  de 
suerte  que  ésta ,  pueblo,  Estado ,  soberano ,  todo  es  una  misma 
cosa,  concluyendo  por  oponerse  á  la  división  del  poder,  al  prin- 
cipio de  la  representación  y  á  la  limitación  de  la  autoridad;  con- 
cepto este  de  Rousseau  (la  voluntad  general)  que  no  tiene  ni  la 
más  ligera  afinidad,  dice  Stahl,  con  la  voluntad  universal  de  Sche- 
liing  y  de  Hegel. 

Después  de  la  generación  que  se  dividió  en  dos  grupos,  según 
que  seguían  unos  á  Voltaire  y  los  enciclopedistas,  y  otros  á  Pas- 
cal y  Motesquieu,  aparece  una  fuerza  que  no  se  contentaba  con 
ideas  generales,  sino  que  queria  hechos  reales  y  positivos.  A  esta 
pertenecía  Mirabeau,  cuyo  programa  era  sabio,  pero  imposible, 
porque  imposible  era  la  regeneración  de  la  monarquía.  Al  fin  es- 
talla la  revolución  al  grito  de  libertad ,   igualdad  y  fraternidad, 
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y  á  las  pretensiones  de  la  monarquía  contesta  con  un    ■  viva  la 
Nación! 

¿Qué  era  la  Francia  vieja?  Una  monarquía  despótica,  hipócri- 
ta, inmoral;  una  nobleza  ociosa,  cortesana  y  envilecida;  un  clero 
aristocrático,  opulento  y  corrompido;  el  rey,  la  nobleza  y  el 
clero,  esto  es,  350.000  individuos  dueños  de  las  tres  cuartas 
partes  del  territorio  francés;  los  Estados  generales  callados,  y  los 
Parlamentos  convertidos  en  órganos  pacíficos  de  la  voluntad  ab- 
soluta del  monarca.  ¿Qué  aspiraba  á  ser  la  Francia  joven?  La  re- 
volución hizo  suya  la  divisa  de  Mirabeau:  guerra  á  los  privile- 
giosyd  los  privilegiados;  é  inspirándose  en  el  cristianismo  y  en  el  de- 
recho natural,  proclama  la  libertad  y  la  igualdad.  Así,  de  1789  á 
1791,  descruye  las  instituciones  de  la  monarquía  y  los  privilegios 
del  clero  y  de  la  nobleza,  llevando  la  reforma  al  orden  polídco,  al 
civil  y  al  religioso,  dictando  sobre  todo  los  famosos  decretos  de  la 
noche  del  4  de  Agosto  por  los  que  se  abolía  el  feudalismo. 

Era  natural  que  la  revolución  francesa  constituyera  el  Estado 
de  manera  que  fuese  expresión,  jurídica  é  inmanente  de  la  volun- 
tad de  todos  los  ciudadanos  que  forman  la  nación ,  y  que 
estableciera  el  régimen  constitucional.  La  Constitución  de  1791, 
imitación  en  parte  de  la  inglesa,  y  primera  que  desenvuelve  un  sis- 
tema completo  y  lógico,  divide  los  poderes  del  Estado  y  crea  una 
sola  Asamblea,  nombrada  por  elección  indirecta  y  que  no  puede 
ser  disuelta  por  el  monarca.  Por  culpa  de  éste,  ó  de  la  revolución, 
ó  de  ambos,  esta  Constitución  no  sirvió  para  detener  el  torrente 
desbordado. 

El  segundo  período,  de  1791  á  1795,  es  muy  distinto  del  pri- 
mero. No  le  guia  el  moderado  ardimiento  de  Mirabean ,  sino  la 
feroz  violencia  de  Robespierre;   fué,  no  el  triunfo  de  los  princi- 
pios de  libertad  y  de  igualdad,  sino  el  predominio  de  la  licencia 
desenfrenaday  rabiosa,  no  la  reacción  cauta  é  incruenta  contra  las 
instituciones  políticas  y  sociales  del  pasado ,  sino  la  sanguinaria 
ferocidad  contra  todo;  no  la  agitación  legal  de  los  constituyentes, 
sino  lí)s  tumultos  de  la  Convención.  Difieren  estos  dos  mo  nentos 
como  el  esplritualismo  del  materialismo,  como  Montesquieu  de 
Rousseau,  como  Lafayette  de  Marat.  Por  eso,  en  vez  de  la  dele- 
gación de  la  soberanía ,  se  afirmó  en  el  segundo  la  soberanía  del 
pueblo  ilimitada  y  ejercida  continuamente  con  las  armas   en  la 
Tomo  lxxii.  2o 
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mano;  de  aquí  nacieron  la  convención,  el  terror  y  el  Comité  de 
salvación  pública.  Entonces  se  hicieron  dos  constituciones:  la  de 
17.93,  más  democrática  que  la  precedente,  y  la  de  1795,  inspirada 
ea  ua  sentido  más  moderado. 

Eq,  el  tercer  período  de  la  revolución,  el  Consulado,  se  publica 
la  de  1799,  por  la  que  se  establecen  tres  Cámaras:  Senado,  Tribu- 
nado y  Cuerpo  Legislativo,  y  se  confiere  el  poder  ejecutivo  á  loa 
cóüsules;  y  que  faé  la  careta  con  que  se  cubrió  Boq(j||arte  y  que 
arrojó  en  1802  al  hacerse  declarar  Cónsul  perpetuo,  ó  mejor,  en 
1804  al  asumir  el  título  de  Emperador.  De  las  dos  ideas  proclá- 
malas por  la  revolución,  Napoleón  sacrificó  la  una  á  la  otra,  la 
libertad  á  la  igualdad,  que  consagró  en  el  Código  civil. 

A  la  Asamblea  constituyente  cabe  la  gloria  de  haber  procla- 
mado, como  símbolo  de  la  humanidad,  la  igualdad  y  la  libertad; 
á  la  Convención,  la  de  haber  salvado  estos  principios  en  frente  de 
la  Europa,  en  su  daño  conjurada;  á  Bouaparte,la  de  haber  orga 
nizado  la  vida  sobre  la  idea  de  igualdad  social.  La  gloria  de  fun- 
dar y  garantizar  la  libertad  pública  tocaba  á  otra  edad. 

XIV 

En  el  último  capítulo  de  su  obra  estudia  Sansonetti  el  consti- 
tucionalismo en  el  siglo  xix,  el  cual  receje  el  fruto  de  todos  lo?i 
esfuerzos  hechos  anteriormente  para  consagrar  y  garantizar  los 
derechos  naturales  del  hombre 

Ningún  otro  siglo  entraña,  tanto  como  el  nuestro,  una  e'pocanue- 
va,  un  momento  particular  del  espíritu  universal  de  la  humanidad, 
un  período  peculiar  de  la  civilización.  El  debia  armonizar  el 
constitucionalismo  con  el  liberalismo,  á  Montesquieu  con  Rous- 
seau, la  democracia  de  la  razón  con  la  democracia  del  número, 
los  ideales  abstractos  con  la  realidad  histórica;  él  debia,  no  des- 
truir violentamente,  sino  modificar  y  rejuvenecer,  si  era  posible, 
los  elementos  históricos  de  la  sociedad,  prescindiendo  totalmente 
de  los  rebeldes.  La  filosofía,  la  historia  y  la  experiencia,  juntas, 
debian  ser  la  base  de  la  nueva  ciencia  civil,  cuyo  primer  empeño 
tenia  que  consistir  en  establecer  un  organismo  del  Estado  adecua- 
do para  afirmar  la  libertad  y  la  unidad  nacional,  esto  es,  el  régi- 
men constitucional. 
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Todos  los  pueblos,  por  iaiclativa  propia  ó  por  concssion  de  lo» 
monarcas,  se  vauaglorían  de  tener  hoy  instituciones  representati- 
vas, que  son  el  medio  mejor  para  templar,  de  una  parte,  los  gobier- 
nos populares  que  degeneran  en  demagógicos,  y  de  otra,  los  exce- 
sos del  poder  real  que  degeneran  en  despotismo.  Y  como  la  repre- 
sentación eleva  á  supremo  poder  la  voluntad  de  las  naciones,  la 
cuestión  enóre  la  monarquía  y  la  república  pierde  su  importancia; 
porque  siendo  ambas  constitucionales,  la  diferencia  queda  reduci- 
da á  que  el  poder  ejecutivo  y  una  parte  del  legislativo  residen,  en 
la  una,  en  un  príncipe  hereditario,  y  en.  la  otra,  euun  presidente 
electivo  y  temporal;  y  el  problema  es,  por  tanto,  de  forma,  de  con- 
veniencia, de  utilidad  secundaria.  La  república  tiene  las  ventaja» 
de  que  el  presidente  es  elegido  por  sus  condiciones  de  aptitud,  es 
tnéuos  tentado  á  abusar  del  poder  y  es  más  barato;  pero  tiene  los 
inconvenientes  de  dar  lugar  á  agitaciones  periódicas  y  de  ser  aquél 
liorabre  de  partido,  mientras  el  monarca  constitucional  está  so- 
bre todas  las  parcialidades  políticas. 

El  constitucionalismo  moderno  tiene  cuatro  períodos:  hasta 
1814,  de  1814  á  1830,  de  1830  á  1848  y  de  1848  hasta  hoy.  En 
el  primero  el  hecho  más  notable  es  la  C^onstitucion  española  de 
1812,  que  afirma  la  soberanía  de  la  nación,  la  igualdad  de  los  ciu- 
dadanos, la  responsabilidad  de  los  ministros  y  la  independencia 
del  poder  judicial;  pero  que  incurre  en  el  grave  error  de  consagrar 
la  intolerancia  religiosa.  En  este  período  se  publica  también  la 
Constitución  de  Sicilia  en  el  mismo  año  de  1812. 

En  el  segundo,  Luis  XVIII  da  al  pueblo  francés  la  Carta  de 
1814,  según  la  cual  el  poder  legislativo  reddeen  el  rey,  en  la  Cáma- 
ra de  los  pares  y  en  la  de  los  diputados,  correspondiendo  la  iniciati- 
va sólo  á  aquél,  el  cual  puede  libremente  aprobar  ó  rechazar  loa 
proyectos  de  ley  hechos  por  el  Parlamento.  La  Santa  Alian- 
za estorbík  el  desarrollo  delconstitucionalismo;  y  sin  embargo,  en 
este  tiempo  aparece  en  los  Países  Bajos,  en  algunos  Estados  de 
Alemania,  en  Polonia,  en  Suecia  y  Noruega,  en  E^pa^ua,  en  Por- 
tugal, en  Grecia  y  en  Nápole«,  donde  se  tomó  como  modelo  la 
Constitución  española  de  1812,  EL  constitucionalismo  se  muestra 
entonces  débil  y  vacilante,  y  en  la  misma  Francia  la  reacción 
condujo  á  la  revolución  de  1830.  Durante  este  período,  la  doctri- 
na constitucional  se  desenvuelve  en  la  esfera  de  la  ciencia,  y  as- 
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pira,  no  conteiata  con  la  limitación  del  poder  de  Montesquieu,  á 
alcanzar  la  armonía  entre  la  monarquía  y  la  libertad,  afirmando 
con  Benjamín  Constant,  que  el  rey  tiene  un  poder,  pero  de  ar- 
monía, no  activo  y  determinante;  que  el  ejecutivo  toca  ejercerla 
á  los  ministros  responsables,  mientras  qué  aquel  es  un  poder  neu- 
tral llamado  á  conciliar  los  otros.  Pero  esta  teoría,  inventada  para 
iiuir  del  absolutismo  y  del  imperialisnfío,  almismo  tiempo  que  para 
no  copiar  á,  Inglaterra,  tenia  sólo  un  valor  mecánico  y  conducía 
á  la  formula  vacía:  de  el  rey  reina  no  gobierna. 

No  hay  más  poderes  que  el  legislativo,  el  judicial  y  el  ejecuti- 
vo, que  debe  residir  en  el  monarca,  pero  respondiendo  de  todo  los. 
ministros.  Siguiendo  por  este  camino  fué  todavía  más  allá  el  doc- 
trinarismo,  cuyos  representantes  más  ilustres  fueron  Royei*'Co- 
llard  y  Guizot,  los  cuales,  rechazando  el  concepto  déla  soberanía 
de  Rousseau,  proclamaron  la  soberanía  de  la  razón,  de  la  justicia^ 
del  derecho,  y,  apartándose  del  sentido  de  B.  Constant,  la  teoría 
de  la  legitimidad;  esto  es,  el  derecho  de  los  reyes  á  regir  las  lyi- 
«iones,  derivándolo  de  la  historiii. 

En  el  tercer  período,  se  publica  en  Francia  la  Garba  de  1830 
más  liberal  que  la  de  1814,  y  señal  de  que  aquella  quería,  como  de 
cia  Thiers,  gobernarse  á  sí  misma,  inspirándose  en  su  propio  pen- 
samiento y  en  su  propia  opinión.  En  Italia  y  Polonia  se  hacen 
tentativas,  aunque  vanas,  para  establecer  el  régimen  constitucio- 
nal, se  afirma  en  España,  Portugal,  Grecia  y  en  algunos  Estados 
de  Alemania;  y  en  Bélgica  y  Holanda,  que  entonces  se  constitu- 
yen aparte,  se  levantan  dos  délas  mejores  monarquías  constitu- 
«ioTifiles  ele  Europa,  Mereciendo  especial  mención  el  notable  Có- 
digo político  de  Bélgica  de  1831,  en  que  se  proclama  el  principio 
de  que  todos  los  poderes  emanan  de  la  Nación. 

El  cuarto  período  se  inaugura  con  la  revolución  de  1848, 
disputa  parlamentaria  en  su  origen,  y  luego  revolución  parisien- 
se, francesa,  europea,  universal.  Sus  efectos  se  hacen  sentir  en 
Italia,  en  Austria,  en  Alemania,  etc.,  y  de  un  extremo  á  otro  de 
Europa  se  invoca  el  constitucionalismo.  Pero  si  la  mala  fe  de  sus 
príncipes  malogró  estos  esfuerzos  en  unas  partes,  el  socialismo 
condujo  en  Francia  al  cesori&mo,  quedando  sólo  en  pié  el  siste- 
ma representativo  en  el  Piamonfce. 
^_    La  lucha  entre  el  hombre  nuevo  y  el  viejo,  entre  la  revolución 
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y  la  raaccioa  coiií:inu.ó.  Napoleoa  escriba  ea  su  bandera  el  dere- 
cho de  las  naciones  y  el  sufragio  universal,  y  con  el  renaciinionbo 
italiano  de  1860  la  revolución  sube  al  trono.  En  un  día,  q^ue  aa 
llama  Sadowa,  se  desatan  cuestiones  que  interesan  á  muclios  Es- 
tados; en  un  día  también  se  arroja  de  España  el  último  de  loa 
Borbones;  no  sólo  Italia,  Grecia,  Rumania  y  Prusia  establecieron  el 
régimen  constitucional,  sino  que  Austria  se  salva,  adoptándola 
^ara  afirmar  la  unidad  y  conquistar  la  benevolencia  del  pueblo 
húngaro,  y  el  mismo  Bonaparte  trata  de  conciliar  el  constitucio- 
nalismo con  el  imperio  (1). 

Entre  tanto,  el  mundo  científico  de  Europa  ha  visto  penetrar 
en  su  templo  una  ciencia  que  parece  nueva,  el  Bereclw  constituciQ- 
nal,  pero  que  es  tan  antigua  como  el  derecho  público  interno  de 
las  naciones,  y  á  cuyo  progreso  han  contribuido  Romagnosi, 
Constant,  Royer  CoUard,  Guizot,  Helio,  Laferriére,  Pineiw- 
Ferreira,  Rassi,  Batbie,  Stuart-Mill,  Russell,  Brougham  y  otros 
muchos  escritores;  ciencia  todavía  joven,  no  sistematizada  aún^ 
y  que  es  considerada  exclusivamente,  ya  bajo  el  aspecto  abs- 
tracto y  filosófico,  ya  bajo  el  histórico  y  empírico.  Por  eso  es  de- 
ber de  todos  ayudar  á  su  progreso  y  difusión.  Mucho  se  ha  hecho, 
pero  mucho  queda  por  hacer.  Es  preciso  determinar  las  ideas  de 
libertad  y  de  igualdad  ,  desenvolver  el  contenido  del  derecho, 
emancipar  los  pueblos  de  la  ignorancia  y  de  la  miseria,  reformar 
los  sistemas  electorales,  reconocer  la  autonomía  del  Municipio, 
-hacer  efectiva  la  responsabilidad  del  poder  ejecutivo,  y  otras  mu- 
chas cosas,  obra  civilizadora  á  que  debe  contribuir  la  ciencia  del 
Derecko  constitucional. 

XV 

Como  el  lector  habrá  observado,  esta  introducción  histórica 
al  estudio  del  derecho  constitucional,  es  bastante  más  de  lo  que  era 
preciso  para  señalar  los  precedentes  del  régimen  representativo 
moderno,  y  no  merece  por  ello  censura  el  autor,  porque  no  es  posi- 
ble desligar  del  conjunto  de  principios  á  que  debe  obedecer  la  or- 
ganización del  Estado  uno  de  ellos,  siquiera  sea  tan  importantes 


<1)    Esto  se  escribía  en  1870, 
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como  el  de  la  repi-esentaciou.  Realmeafce,  si  sólo  esto  se  hubiese  de 
tener  en  cuenta,  con  estudiar  el  por  qué  no  existió  en  las  repúbli- 
cas antiguas,  su  aparición  en  la  Edad  Media  y  su  restablecimien- 
to en  la  época  actual,  habria  sido  lo  suficiente. 

Quizás  en  este  punto,  que  era  el  más  interesante,  no  ha  mos- 
trado Sansonetti  la  diferencia  esencial  que  hay  entre  la  monar- 
quía constitucional  y  representativa  de  los  siglos  xlit  y  xiv  y  los 
gobiernos,  también  representativos  y  constitucionales,  pero  ade- 
más farlamgntanos  de  los  modernos  tiempos. Entonces  los  diputa- 
dos ó  procuradores  recibían  instrucciones  taxativas,  un  mandato 
imperativo  de  los  pueblos,  y  según  él  iban  á  pedir  reformas  y 
otorgar  tributos,  pero  dejando  á  los  reyes  la  iniciativa,  la  deci- 
sión y  la  responsabilidad  del  poder  público;  mientras  que  hoy. 
designados  por  el  cuerpo  electoral  para  desempeñar  una  función 
tjue  pide  aptitud  para  el  caso,  constituyen  Cámaras  deliberantes 
que  rigen  y  gobiernan  el  país,  del  cual  son  por  lo  mismo  servido- 
res los  monarcas. 

Esa  diferencia  está  implícitamente  señalada  en  el  concepto 
que  de  la  soberanía  tiene  el  autor,  que  nos  parece  sana,  aún  cuan- 
do lo  es  más  el  expresado  en  la  cita  de  Stuart-Mill,  que  no  en  la 
de  Jord  Brougham,  el  cual  supone  equivocadamente  que  el  pue- 
blo, al  elegir  representantes,  se  despoja  temporalmente  de  su  po- 
der, incurriendo  así  en  un  error  propio  de  un  doctrinario  francés,^ 
más  no  de  un  político  inglés.  Pero  no  Jla  desenvuelve,  ni  aún  la 
expresa,  como  debe  hacerse,  á  nuestro  parecer,  empleando  el  tér- 
mino parlameníano,  que  ni  una  sola  vez  usa  Sansonetti  en  su 
libro. 

También  es  de  notar  el  que  venga  como  á  suponer  subsistente 
hoy  todavía  la  antigua  oposición  entre  el  derecho  natural  y  la  po- 
lítica, entre  el  constitucionalismo  y  el  liberalismo,  representados 
antes  por  Montesquieu  y  Rousseau,  cuando  por  virtud  de  los  ex- 
travíos de  los  secuaces  de  aquel,  especialmente  de  los  doctrinarios 
franceses,  y  de  las  rectificaciones  plausibles  de  los  partidarios  de 
éste,  esa  lucha  y  oposición  han  cesado;  consistiendo  ahora  el  proble- 
ma en  armonizar  y  hacer  que  se  sigan  y  continúen  sin  solución  de 
continuidad  el  liberalismo  y  la  democracia.  Y  por  cierto  que  na 
nos  parece  justo  el  juicio  que  merece  al  autor  el  sentido  de  B.  Cons- 
tant,  cuya»  teorías,  dice,  tienen  solo  un  valor  mecánico,  y  conducen, 
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á  la  fórmula  vacía:  el  Ray  reina  y  no  gobierna.  Creemos,  por  el 
contrario,  que  en  este  como  en  otros  puntos,  aquel  ilustre  escri- 
tor vio  con  claridad,  porque  es  exactísimo  que  el  poder  del  Jefe 
del  Estado  es  substantivo  é  independiente,  puesto  que  á  Sansonetti, 
que  afirma,  como  suele  hacerse,  que  no  hay  otros  poderes  que  el 
legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judicial,  le  seria  imposible  decir  á 
cuál  de  ellos  pertenece  la  disolución  del  Parlamento  ó  el  nombra- 
miento de  ministros,  puesto  que  no  se  trata  de  legislar,  ni  de  eje- 
cutar, ni  de  juzgar. 

Por  último,  no  podemos  convenir  con  el  autor  en  la  proceden- 
cia del  nombre  de  Derecho  constitucional,  y  menos  en  que  deba 
considerarse  como  una  ciencia  nueva.  Él  mismo  reconoce  que  es 
tan  antigua  como  el  derecho  público  interno  de  las  naciones,  como 
que  lo  que  con  aquella  denominación  se  quiere  significar  no  es  otra- 
cosa  que  una  evolución,  un  estado,  un  progreso  del  derecho  pú- 
blico, y  no  hay  para  qué  invent^ar  un  nombre  para  cada  innova- 
ción que  experimenta  una  ciencia,  para  cada  paso  que  da  en  el 
camino  de  su  desenvolvimiento.  Esto  tiene  el  grave  inconvenien- 
te de  atribuir  á  un  sistema  particular  la  única  representación  de 
aquella,  cuando  es  tan  sólo  una  de  sus  manifestaciones  tempora- 
les é  históricas. 

En  cambio  estamos  completamente  de  acuerdo  con  el  autor,  en 
que  cuando  la  moral  no  impera  en  la  vida  política j  "se  engendra 
en  la  conciencia  popular  aquel  sentimiento  de  desprecio  y  de  in- 
credulidad, que  e«  el  arma  más  aguda  con  que  se  puede  herir  á  un 
sistema,  cualquiera  que  él  sea. 

GaMERSlNDO  DE   AZCÁRATE. 


EL  mm  DE  LA  BOLA. 

NOVELA  DE  DON  PEDRO  ANTONIO  DE  ALARCON. 


Ausente  de  Madrid,  y  en  cierta  manera  de  sus  periódicos,  no 
he  leido  crítica  ninguna  acerca  de  la  última  obra  del  autor  de  £!l 
escándalo.  Sé  tan  sólo  que,  como  era  de  presumir,  ha  producido  el 
libro  honda  sensación  en  los  círculos  literarios,  que  ha  sido  arre- 
batado de  las  librerías,  que  ha  servido  de  tema  á  todas  las  conver- 
saciones. Y  sé  también  que  el  mismo  dia  que  lo  recibí  empecé  á 
leerlo — que  esto  fué  en  voz  alta  y  delante  de  auditorio  muy  redu- 
cido,— pero  cuya  parte  más  bella  y  sensible  comentó  con  lágrimas, 
contenidas  primero  y  copiosas  después,  los  mejores  pasajes  de  la 
novela,  y  sé,  finalmente,  que  aún  no  pasados  quince  dias,  he  vuel- 
to á  cojerla,  y  á  saltos;  un  párrafo  de  aquí,  otro  de  allá;  ora  un 
capítulo,  ora  otro,  la  he  leido  nuevamente  por  entero, — salvos  aque- 
llos trozos  que  desde  un  principio  me  parecieron  inferiores  al 
resto  del  libro  y  al  talento  de  su  autor. 

Con  todo  esto  podría,  en  conciencia,  dispensarme  de  acometer 
la  abrumadora  tarea  de  juzgar  obra  de  tal  importancia,  porque  si 
con  espacio  se  examina,  en  los  renglones  anteriores  está  en  com- 
pendio, y  lisa  y  llanamente,  expresada  la  crítica. 


r 
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Aíe  acobarda  aún  raás,  por  otra  parbe,  para  formular,  se- 
gún es  de  rigor,  con  gruesa  copia  de  razonamientos,  citas  y  argu- 
mentaciones, el  que  ha  de  ser  perdido  mi  trabajo.  Lo  que  inva- 
riablemente ocurre  en  producciones  como  El  Niño  de  la  bola,  es 
que  el  público  las  adquiere,  las  lee  y  las  celebra  casi  en  un  mismo 
dia,  sin  curarse  de  lo  que  podrán  escribir  ios  críticos,  ó  cuanto 
más,  doliéndose  de  que  las  frias  observaciones  de  éstos  hayan  en- 
tibiado en  algunos  puntos  el  fervor  del  entusiasmo,  puesto  coto  .y 
refrenado  la  devoción  sin  límites  al  ingéaio  del  novelista,  ó  ar- 
rancando sin  piedad  alguna  de  las  ilusiones  en  las  que,  como  en 
rosadas  nubes,  las  habia  envuelto  la  fantasía  poderosa  de  él.  Que 
muchas  veces  para  los  ojos  del  rostro  como  para  los  del  espíritu', 
es  violenta,  enojosa,  la  luz  vivida  y  fulgurante  que  sucede  á  un 
suave  crepúsculo  ó  á  una  dulcísima  penumbra... 

Mas  son  tardíos  mis  reparos:  si  no  me  hubiera  comprometido, 
con  mejor  deseo  que  suficiencia,  al  análisis  literario  de  El  Niño  de 
la  bola,  quizá  me  hubierra  arrastrado  á  ello  una  como  congestión 
de  ideas  por  la  lectura  producida,  que  demanda  imperiosamente 
un  desahogo.  Y  así  pugnan  ellas  por  salir  y  espaciarse,  siquiera 
sea  sin  orden  ni  cautela,  cual  bandada  de  pajarillos  que  ha  roto  la 
red  del  cazador,  ó  tropa  de  diablos  escapada  de  una  pila  de  agua 
bendita. 

Más  de  tres  años  há  que  Alarcon  agitaba  en  su  mente  un  atre- 
vido proyecto:  escribir  una  novela  que  asimilase  lo  mejor  de  sus 
dos  últimas;  que  estuviese  vivificada  por  el  espíritu  de  la  una,  y 
vestida  con  las  galas  de  la  otra;  en  una  palabra,  que  reuniese  el 
fondo  de  El  Bscdndaloylsi  forma  de  El  Sombrero  de  tres 'picos.  La 
cuidada  y  laboriosa  gestación  intelectual  ha  dado  su  fruto,  é  hijo 
de  ese  consorcio  literario  ha  nacido  El  Niño  de  la  bola. — ¿Muestra, 
como  Alarcon  se  proponía,  el  semblante  y  el  alma  de  los  padres? 
En  mi  concepto,  sí.  ^^imm^a    Ame. 

Es  más;  ó  mucho  me  engaño,  ó  los  padres  han  de  quedar  oscu- 
recidos por  el  hijo.  El  Nmo  de  la  bola,  raás  interesante  que  El  Es- 
cándalo, porque  es  más  humano  que  él,  resulta,  en  su  atavío  y 
apostura,  tan  gallardo  como  EL  sombrero  de  tres  picos.  Gustará 
tanto  como  éste  y  subyugará  más  que  aquél.  Y,  no  obstante,  á  la 
par  que  más  bello  es  más  defectuoso  que  los  dos:  ¿cuáles  son  sus 
bellezas?  ¿cuáles  son  sus  defectos?  Intentaré  explicarlo. 
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II 

Abarquemos,  en  primer  lugar,  en  sucinta  reseña,  el  argumento 
de  la  obra,  sucinto  de  suyo.  Manuel  Venegas,  hijo  de  un  pundo- 
noroso caballero,  que  por  servir  á  su  patria*  en  la  guerra  de  la. 
Independencia  perdió  sus  bienes,  y  por  acudir  á  un  usurero  con- 
trajo enormes  deudas,  muere  del  tétanos  después  de  haber  salva- 
do de  las  llamas,  que  devoraban  la  casa  de  su  acreedor,  los  papa- 
les que  justificaban  su  débito.  Aquél  (llamado  D.  Elias  Pérez), 
semejante  al  judío  Sylosk ,  del  Mercader  de  Veneckt^  permanece» 
sordo  á  tan  nobilísima  acción,  y  deja  desamparado  y  en  la  mise- 
ria á  Manuel.  Un  «cura  de  misa  y  oUati,  de  pocas  humanidades, 
mas  de  muchas  virtudes,  D.  Trinidad  Muley,  prohija  y  recoje  al 
huérfano.  Crece  el  tal  como  planta  en  la  umbría;  con  fortaleza 
quizá,  mas  sin  color,  porque  la  desventura  que  desde  la  infancia 
lo  aprisiona,  le  quita  el  carmin  del  rostro  y  la  alegría  del  cora- 
zón. Los  designios  de  venganza  á  que  se  entrega  el  reconcentra- 
do, taciturno  y  fiero  adorador  pagano  de  la  efigie  de  Jesús  (de- 
nominada Et  Niño  de  la  bola),  véase  de  improviso  atajados  por  el 
precoz  sentimiento  que  con  inaudita  vehemencia  lo  arrastra  á 
Soledad,  gentilísima  niña,  hija  del  usurero. 

Amansado,  domeñado  por  el  amor,  se  prop me  primero  (me;- 
ced  á  sus  amores  con  la  niña)  llenar  el  abismo  de  odios  abierto  en- 
tre don  Elias  y  él;  luego,  cuando  este  plan  fracasa,  granjearse  la 
simpatía  de  los  buenos  é  infundir  temor  á  los  malos  en  la  ciudad 
donde  estas  escenas  pasan,  trabajar  con  desesperado  empeño  y  á 
costa  de  tremendos  peligros,  que  en  lo  más  áspero  de  la  sierra  cor- 
re, para  amasar  lentamente  un  caudal,  y  por  íiltimo  (malogrado 
también  el  fin  de  estos  propósitos  por  el  rencoroso  tesón  del  usu- 
rero), marcharse  á  remotas  tierras,  acometer  extraordinarias 
aventuras,  asaltar,  tras  empeñado  combate,  el  alcázar  de  la  for- 
tuna y  regresar  á  su  patria  cargado  de  oro,  con  el  cual  zanjar  to- 
das sus  cuentas  con  el  feroz  prestamista,  y,  bueno  ó  mal  grado, 
arrebatarle  Soledad  para  hacerla  su  esposa. 

Auséntase,  pues,  Manuel  Venegas,  por  ocho  años  de  te.  ciudad; 
lucha,  porfía,  se  arriesga,  vence;  pero  al  regresar  hállase  el  mísero 
en  que  fué  don  Elias  bastante  tenaz,  y   Soledad  bastante  débil  y 
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Antonio  Arregui  bastante  bravo  para,  con  menosprecio  del  amor, 
de  la  generosidad  y  de  las  amenazas  de  Manuel,  apadrinar  el  pri- 
mero la  boda  de  los  segundos. 

A  la  explosión  espantable  de  la  ira  y  el  dolor  del  infortunado 
joven,  sólo  alcanza  á  oponer  diestramente  un  dique  el  buen  don 
Trinidad.  A  fuerza  de  elocuencia  del  corazón,  á  fuerza  de  cariño 
y  ternura,  á  fuerza  de  astucia  noble  y  legítima,  á  fuerza  de  lágri 
mas,  recaba  el  cura  de  su  protegido  (tras  larga  y  fuertísima  ba- 
talla que  éste,  más  que  aquél,  consigo  mismo  sostiene)  la  prome- 
sa, y  du  cumplimiento,  de  alejarse  5'^  perdonar.  Y  ya  galopaba 
huyendo  de  aquella  ciudad,  tumba  de  sus  esperanzas  y  su  dicha, 
cuando  lo  detiene  y  lo  obliga  á  retroceder  una  carta, — por  todo 
extremo  pecaminosa  y  perturbadora— de  Soledad,  que  lo  llama, 
con  lo  cual  vuelve  Manuel,  hállase  con  ella  y  con  su  marido  en 
pública  fiesta  que  acaba  en  tragedia  safigriunta  y  horroi'osa,  en 
la  que  él  fenece  á  manos  de  Antonio  y  abrazado  al  cadáver  de 
Soledad. 

De  la  simple  enumeración  de  los  rasgos  más  salientes  y  deter- 
minantes de  la  obra,  se  desprenden  sus  imperfecciones  de  más 
bulto — bales  como  la  deliberada  intención  de  ''acabar  maln  la  no- 
vela (según  vulgarmente  se  dice),  aun  á  trueque  de  desnaturali- 
zarla;— los  lazos  de  parentesco,  sobrado  visibles,  entre  el  héroe  de 
El  Escándalo  y  el  héroe  de  El  Nifío  de  la  bola  (que  es  un  Fabián 
Conde,  montaraz,  criado  entre  dolores,  hijo  de  un  noble,  muerto 
dramáticamente,  enriquecido  por  medios  extraños,  contrariado  por 
tremendos  obstáculos  en  su  único  amor;  acosado  por  aborrecimien- 
tos é  infortunios  terribles  y  que  llega  á  un  conflicto  gravísimo  y 
sangriento  (6odo  esto  en  Manuel  como  en  Fabián  que  resuelve  por 
la  caridad  evangélica  un  Padre  3íanrique  de  misa  y  olla) — la 
ociosa  intervención  de  los  personajes  secundarios  (incluso  del  mal 
imaginado  Vitriolo)  loa  cuales  ni  mentar  ha  sido  necesario  para 
explicar  sustancialmente  la  acción  del  drama. 

Pero  el  que  tengo  por  lunar  que  lo  afea  más  que  otro  alguno, 
es  el  Epílogo.  No  por  que  decaiga  allí  el  interés  o  amengüe  la 
energía  ó  se  debilite  la  forma.  Nada  de  eso.  Magistral  es  el  cuadro 
de  la  Rifa,  aterrorizadoras  sus  peripecias,  hasta  épica  en  sus  pro- 
porciones la  tragedia  del  baile...  pero  desúbito,  y  sin  preparación, 
«e  rebaja  y  se  vulgariza  el  carácter  d«  Soledad.  Ella,  que  no  ha- 
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bla  ni  una  palabra  á  Manuel  durante  doce  años,  rompe  el  silencia 
con  una  misiva  procaz  é  impúdica — programa  de  la  escuela  más 
común  del  adulterio, — ella,  que  en  el  trascurso  de  la  obra  es  comQ 
la  muda  Esfinje,  pavorosa  aunque  bella,  que  suspende  y  como 
agobia  el  ánimo  del  lector,  á  la  vez  que  oculta  el  enigma  del  por- 
venir y  la  suerte  de  su  amante;  ella,  que  como  las  mujeres  orien- 
tales deja  tan  sólo  ver  los  ojos,  guarecida  por  el  tupido  velo  de  au 
recia  voluntad;— ella,  que  permanece  siempre  en  la  penumbra  co- 
mo las  deidades  gentílicas  en  la  oscura  celia  del  santuario;...  pro- 
nuncia inopinadamente,  á  guisa  de  solución  del  problema  de  su 
vida,  las  palabras:  orgullo,  lubricidad;  arranca  sus  vestiduras  y 
muestra  sin  decoro  su  desnudez;  desciende  de  su  pedestal  y  rueda 
por  el  suelo  cual  una  bacante,  desmelenada  y  ebria... 

De  tal  manera  creí  yo  imposible  este  cambio,  que  leí  la  carta 
de  Soledad  á  Manuel,  íntimamente  persuadido  deque  era  apócrifa. 

En  el  epílogo,  á  más,  pugna  el  autor  (y  se  notan  sobrado  sus 
esfuerzos,  estériles  al  fin  y  á  la  postre)  por  destacar  vigorosamen- 
te la  figura  de  Vitriolo  y  también  la  de  la  Volunta,  que  no  son 
otra  cosa  más  que  el  Dómine  y  la  Chonette,  degenerados,  de  un 
Eugenio  Sué  de  segunda  fila. 

Nótase  también  (ó  creo  yo  notarlo  al  menos)  que  al  novelista 
le  ha  faltado  valentía  para  arrostrar  el  mote  que  algunos  le  apli- 
caron con  motivo  de  la  influencia  decisiva  de  la  idea  religiosa  en 
su  obra  anterior;  que  ha  temido  que  le  acusaran  de  plagiario  de 
sí  propio  (lo  cual  era  condenarle  literaria,  pero  no  filosóficaujea- 
te,  en  el  caso  actual),  y  que  le  motejaran,  en  suma,  no  ya  de  ca- 
tólico fanático,  sino  de  católico  neo;  lo  cual,  sea  dicho  al  paso, 
hubiera  sido  tan  injusto  en  una  como  en  otra  ocasión,  y  dígase  lo 
que  se  quiera.  Por  esta  falta  de  arrojo,  entiendo  yo,  que  el  señor 
Alarcon  ha  descoyuntado  la  nivela,  ha  bastardeado  el  asunto,  ha 
encumbrado  sobre  el  coturno  trágico  á  una  hermosísima  estatua 
que  habia  terminado  (dejando  descender  su  planta)  con  perfección 
y  acierto  singulares; — por  esto  ha  escrito  el  epílogo. 

Doy  aquí  punto  á  las  acusaciones  para  entrar,  respirando  li- 
bre y  gozosamente,  en  el  campo  de  las  defensas.  Harto  temo  que 
no  hayan  sido  aquellas  estimadas  en  su  justo  valer,  porque  es  acha- 
que no  muy  raro  en  el  público  el  atribuir  móviles  mas  ó  méno3 
ruines  al  que  amonesta  ó  censura;  como  es  achaque  común  en  loa 
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críticos  el  opinar,  al  investirse  como  tales,  que  no  deben  ser  en- 
comiadores  sin  restricción,  ni  benévolos  sin  medida. 

Mosbraríame  yo  quizá,  no  obstante ,  más  severo  todavía,  si 
todos  comprendieran,  como  el  Sr.  Alarcon  comprende,  el  vivísi- 
mo interés  que  me  inspiran  sus  producciones,  la  admiración  sin 
reverva  que  consacrro  á  su  talento,  el  ansia  verdadera  con  que 
ambiciono  sus  triunfos.  Sucéderao,  en  resolución,  con  un  libro, 
como  El  Nifio  de  la  bolcí,  lo  que  sucedería  (y  no  doy  con  símil  que 
mejor  cuadre  á  mi  pensamiento)  á  un  amante  dotado  de  esquisito 
gusto,  cuya  amada  (á  quien  rindiese  culto  apasionado,  siendo  á 
la  vez  celosísimo  de  sus  glorias),  hubiera  de  comparecer  ante  un 
tribunal  desbinado  á  otorgar  un  premio  á  la  hermosura.  Por  ex- 
tremados y  peregrinos  que  fuesen  los  encantos  de  ella,  por  mucho 
que  fuera  el  arte  y  primor  con  que  se  engalanara,  siempre  á  él  le 
desasosegaría  y  angustiaría  el  temor  de  que  los  jueces  señalasen 
mancha  ó  lunar  en  la  belleza  de  su  ídolo. 

III 

No  es  la  forma  cosa  secundaria  en  una  novela,  tal  como  ahora 
se  escriben;  mas  si  lo  fuese,  Alarcon  la  elevaría  al  primer  rango. 
El  Niño  de  la  hola  es,  del  primero  al  último  párrafo,  un  prodigio 
de  ejecución.  El  lenguaje  castizo,  airoso,  claro  y  limpio  del  cuento 
de  "El  corregidor  y  la  n^olinera,ii  campea  aquí,  sin  que  lo  emba- 
race ni  desfigure  lo  analítico,  lo  profundo,  lo  psicológico  de  la 
obra.  Sólo  el  que  lleva  ya  años  de  luchar  con  las  palabras  para 
acomodarlas  á  los  pensamientos;  sólo  el  que  curtido  en  las  lides 
literarias  •  sabe  cuan  rebelde  es  el  idioma  para  expresar  fielmente 
la  idea  concebida,  sólo  ese  podrá  apreciar  el  tejido  maravilloso  de 
oraciones  que  se  extiende  sobre  todo  el  libro.  Bastaría  citar  para 
ello...  pero,  ¿á  qué  citas  aisladas?  cualquier  párrafo,  y  los  párra- 
fos todos  de  la  obra. 

Nuestra  lengua  sonora,  majestuosa  é  hidalga,  resalta  al  ha- 
blarla Alarcon,  animada  y  como  caldeada  por  el  gracejo  ó  la  fogo- 
sidad andaluza. 

Desde  el  primer  momento  se  ciñe  al  ánimo  de  los  personajes,  y 
ni  oprime  ni  huelga;  es  como  el  majestuoso  manto  de  la  Venus  de 
Milo.  El  esmeradísimo  estudio,  el  artificio  pertinaz  que   forzosa- 
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rásate  han  sido  empleados,  escoaden,  se  borran,  bajo  la  tersura  y 
fluidez  de  la  exterior,  como  se  olvidan  los  más  ímprobo?  trabajos 
de  canalización  al  ver  la  mansa  corriente  que  se  desliza  por  el 
cauce  refrescando  el  amblante  y  fertilizando  el  camino. 

No  conozco  libro  alguno  moderno  en  castellano  que  á  éste  aven- 
taje en  soltura,  en  gallardía  y  en  viveza.  Es  paleta  su  lenguaje, 
donde  abundan  las  tintas  de  Qoya,  los  tonos  de  Velazquez  y  laa 
sombras  de  Rivera;  mas  nunca  los  colore*  pálidos,  ni  las  notas  obi- 
lionas  ni  las  mezclas  desabridas. 

Cuando  de  retratos  se  trat-a,  el  pincel  corre  lijero  sobre  la  tela, 
destacando  la  figura,  no  á  fuerza  de  pasta,  sino  por  trazos  vigoro- 
sos y  firmísimos;  no  con  la  proligidad  de  los  detalles,  sino  con  la 
maestrea  y  precisión  de  los  rasgos.  Cuando  se  trata  de  paisaje,  de 
exteriores,  de  fondos,  hay  que  acudir  á  las  impresiones  de  color, 
á  los  cuadros  de  Fortuny  y  de  Rico,  hechos  en  aquella  misma  tier- 
ra granadina,  para  encontrar  semejante  riqueza  de  colorido,  se 
mejante  intensidad  de  luz... 

Mas  no  es  esto  todo;  hasta  aquí  resalta  el  estilista,  el  escritor 
deforma  galana,  el  académico...  cuando  se  trata,  no  de  juntar 
figuras,  sino  afectos;  no  rostros,  sino  pasiones;  no  cuerpos,  sino 
almas,  es  cuando  se  pone  á  prueba  el  talento  del  que  escribe;  es 
cuando  el  acopio  gramatical  (si  vale  la  expresión),  se  resbala  entre 
las  manos  como  una  culebra,  ó  se  alza  como  un  vallado  de  espi- 
nas, ó  se  cruza  como  un  peñasco  enorme.  El  autor  sostiene  enton- 
ces descomunal  batalla  para  asir  lo  que  huye,  para  doblar  lo  que 
se  eriza,  para  mover  lo  que  se  aploma.  La  sutilidad  de  la  idea,  la 
delicadeza  del  sentimiento,  la  fuerza  de  la  pasión  parece  como 
que  se  evaporan  ó  merman  al  trasladarse  al  vocablo,  y  es  menes- 
ter la  inteligencia  creadoi'a  de  un  Walter  Scott  para  que,  así  co- 
mo el  personaje  imaginado  se  convierte  en  persona  viva,  la  per- 
sona viva  hable  como  el  hombre  ó  la  mujer;  hay  que  improvisar 
un  Génesis  sobre  el  caos  de  las  cuartillas;  hay  que  hacer  lo  que 
Alarcon  ha  hecho. 

La  novela,  que  avanza  lijera  y  retozona  al  principio,  que,  por 
decirlo  así,  se  formaliza  después,  que  vislumbra  destellos  dramá- 
ticos al  exponer  ios  antecedentes,  que  descubre  lo  que  el  autor  va- 
le y  lo  que  la  novela  valdrá  en  los  capítulos  que  relatan  la  infan- 
cia y  pubertad  de  Manuel  Venegas  (obra  maestra  do  exposición. 
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de  Uamaaiienbo  al  interés,  de  arte  para  atar  desde  luego,  con  fér- 
reos lazos,  la  atención  del  lector),  que  salpica  de  chispaa  brillan- 
tes y  donosas  los  capítulos  ó  escenas  episódicas,  entra,  al  palpar 
Manuel  la  bi'emenda  realidad,  en  una  vía  que,  más  conmovedora , 
más  verdadera  y  esencialmente  dramática,  ha  abierto  solamente 
el  ¡genio  que  inventó  los  Trabajadores  del  mar  y  el  Noventa  y 
tres. 

Yo  confieso  sin  rebozo,  y  consigno  sin  vacilar,  que  no  he  leido 
en  libro  alguno  páginas  que  más  vigorosamente  hayan  sacudido 
mi  alma  y  más  hondamente  hayon  enternecido  mi  corazón,  que 
aquellas  en  que  el  héroe  recorre  su  penosísima  calle  de  Amargura, 
aquel  f»í<3!  C7-wmque empieza  al  ir  á  entrar  porlanocheen  la  ciudad 
patria,  y  termina  por  la  mañana  dosdias  después,  al  despedirse  para 
siempre  de  ella.  No  sufre,  es  cierto,  con  la  resignación  divina  de 
Aquél  cuya  infantil  imagen  tanto  adoró  los  martirios  y  humilla- 
ciones;  pero  llega  sí  al  Calvario  donde  han  de  perecer  todas  sus 
esperanzas  y  felicidadei,  cruelmente  desgarrado  por  espinas  el  co- 
razón; abrumado  por  el  peso  de  su  infortunio,  llagado,  lacerado, 
herido  de  muerte  por  el  más  injusto  y  bárbaro  suplicio  que  fué 
dado  sufrir  á  un  alma  joven,  enamorada,  generosa  y  ardiente. 

Todo  esto  y  mucho  más — al  núcleo  del  drama, — está  trazado, 
animado,  hablado,  esculpido,  di ria  mejor,  por  el  novelista,  con  una 

•  habilidad  y  con  un  ingenio  tan  sólo  comparables  á  su  intuición  y 
á  su  sensibilidad.  Porque  es  forzoso  que  á  cada  golpe  de  cincel 
con  que  ha  ido  labrando  esa  figura  y  esas  figuras  y  esas  escenas 
hayan  resonado  en  su  apropio  pecho;— porque  es  necesario  que  cada 
grito,  que  cada  clamor  en  que  prorrumpen  esas  estatuas  vivas, 
haya  vibrado  en  su  corazón; — porque  es  preciso,  en  suma,  que 
Alarcon  ha3^a  trocado,  para  producir  tales  acentos,  los  nervios  de 

-SU  cuerpo  en  cuerdas  de  su  lira 

IV 

Como  resumen  y  complemento:  El  niño  de  la  hola  es  menos 
novela  que  El  Escándalo,  en  el  sentido  de  que  hay  ménoa  trama 
y -menos  enredo;  de  que  cuantos  seres  humanos  aparecen  en  la  úl- 
tima, no  son  en  parte  inútiles,  como  varios  de  los  que  intervie- 
nen en  la  primera,   donde  no  se  obedece  á  los  maestros  de  este 
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linaje  de  composiciones,  como  Scobt  y  Cooper,  cuyos  personajes 
todos  están,  por  lo  coiuun,  enlazados  entre  sí ,  y  enlazados  al  eje 
de  la  novela.  Pero,  en  cambio,  loa  que  agitan  en  El  ffscindalo, 
á  excepción  de  Diego  y  su  consorbe ,  son  menos  humanos  ,  menos 
reales  que  Venegas,  que  Soledail,  que  D.  Trinidad  Muley.  E?te, 
á  mi  parecer,  es  la  creación  más  feliz  de  Alarcon.  El  celebre  Vi^ 
cario  de  Wackelfield  y  el  también  famoso  Monseñor  Bienvenido^ 
no  son,  ni  má?  vivo  y  natural  el  uno  ni  más  adorable  el  obro, 
que  el  buen  cura  de  Santa  María  de  la  Cabeza.  Miaos  sabio  y  bí- 
blico (si  es  lícita  la  frase)  que  el  sacerdote  inglés  de  Goldümith; 
menos  ideal  y  angélico  que  el  obispo  fx'ancés  de  Víctor  Hvigo, 
es,  en  cambio,  tan  hombre,  tan  español,  tan  andaluz,  y  por  aña- 
didura, tan  sencillo,  tan  bueno ,  que  no  dudo  yo  que  á  cualquier 
lector  le  haya  venido  á  las  mientes,  como  razonable  propósito^  el 
tomar  el  camino  de  Guiadix  é  irse  derechamente  á  casa  de  D.  Tri- 
nidad para  departir  con  él  y  con  Polonia  su  excelenbe  ama  y  no- 
driza, acerca  de  las  desventuras  de  su  queridísimo  Niño...  Cuesta 
más  esfuerzo  convencerse  deque  este  personaje  imaginario  no 
existe,  que  el  creer  soñadas  algunas  personas  vivas. 

El  llamado  NifbO  de  la  hola  no  es  menos  español,  ni  menos  an- 
daluz, ni  menos  simpático;  pero  sus  pasiones  y  desventuras  y  bríos 
lo  elevan  á  la  gerarquía  de  figura  romántica  y  de  héroe  trágico. 
Empieza  como  Hamlet,  absorbido,  á  pesar  de  sus  pocos  año?,  por 
el  ansia  de  vengar  á  su  madre;  sigue,  como  Romeo ,  olvidando 
odios  y  amores  pasado?  para  no  pensar  sino  en  la  doncella  encan- 
tadora, hija  de  su  enemigo;  acaba,  como  Oíelo,  por  ahogar  entre 
sus  nervudos  brazos  á  la  mujer  á  quien  adoró  ciego,  cayendo  él 
mismo  ensangrentado  al  lado  de  su  idolatrada  víctima.  Y  en  hon- 
ra de  Alarcon,  hay  que  confesarlo,  en  aquel  voluntario  mutismo, 
en  aquella  taciturnidad,  en  aquel  terrible  acecho  de  su  casa  sola- 
riega, desde  el  poyo  de  en  frente,  como  en  aquellas  explosiones  de 
ternura  3^  en  aqaellos  arrebatos  de  pasión,  como  en  aquel  estalli- 
do espantoso  de  celos,  de  ira  5"  de  amargura,  el  héroe  de  Alarcon 
deja  adivinar  los  perfiles  sublimes  deles  héroes  de  Shakespeare. 

Soledad  no  es  seguramente  Ofelia,  ni  Julieta,  ni  Desdémona: 
es  quizá,  y  en  cierto  modo,  la  Carlota  de  Goethe,  siempre  apaci- 
ble y  tranquila,  que  no  se  casa  con  el  que  la  profesa  inmenso 
amor,  que  lo  ve  y  le  sonríe  cuando  pertenece  á  obro,  y  que' pro- 
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tiiice  el  fia  desastroso  de  Werfcher — la  esposa  del  Médico  de  s% 
honra,  que  no  pecando  más  que  de  intención,  arrastra  á  Don  Gu- 
tierre al  crimen, — ó  más  bien,  la  dama  de  la  poesía  de  Schiller, 
que  arroja  (para  que  lo  tome  el  galán  que  de  antiguo  la  ama  con 
fervor)  un  guante  al  circo  en  que  lidian  hambrientas  fieras... 

Si  los  primeros  papeles, — permítaseme  lo  vulgar  déla  compa- 
ración— son  admisibles,  no  valen  menos  los  segundos  comparsas — 
(el  coro,  como  el  mismo  autor  dice) — y  las  decoraciones  de  la 
obra.  Por  esto,  y  cualquiera  que  sea  la  opinión  y  la  razón  de  la 
crítica,  parte  del  público  se  conmueve,  parte  llora,  todo  aplaude. 
Que  el  Sr.  Alarcon  hubiera  podido  disponer  y  acabar  mejor  su 
drama,  no  hay  duda;  pero  que  su  imaginación  y  su  lenguaje  lo 
representasen  y  decorasen  mejor,  no  es  posible.  Su  ingenio  pode- 
roso ha  logrado  que  el  espectáculo  del  drama  (ó  el  lector  del  libro, 
que  es  igual),  no  vea  actores  que  fingen,  sino  hombres  que  sien- 
ten; no  vea  bastidores  de  palo,  calles  de  una  ciudad;  no  vea  bam- 
balinas de  lienzo,  sino  el  cielo  de  Andalucía.  Y  ha  conseguido 
más;  ha  conseguido  que  los  lectores  aborrezcan  á  Soledad,  y  las 
lectoras  se  prendan  de  Manuel  y  todos  se  hagan  amigos  íntimos 
del  cura.  Y  esos  afectos  que  ha  sabido  despertar  y  esas  lágrimas 
que  ha  sabido  promover,  serán,  á  despecho  de  censuras  y  desagra- 
dos, las  más  ricas  preseas  de  triunfo  del  novelista  Alarcon — como 
á  despecho  de  rencores  y  dudas,  son  la  más  noble  y  conmovedor» 
ofrenda,  las  joyas  que  tras  largas  horas  de  lucha  interior  deposita 
Manuel  Venegas  á  los  pies  del  NiTio  de  la  hola . 

Luis  Alfonso. 

^Barcelona  9  de  Enero  de  1880. 
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(ContÍGUacion.) 


El  disgusto  se  leia  á  grandes  rasgos  en  la  frente  de  la  duquesa,. 
la  frialdad  y  el  tedio  en  la  del  herido;  la  primera  apoyada  á  la 
retorcida  columna  del  lecho  le  contemplaba  con  tristeza  y  algo, 
muy  poco  de  desabrimiento;  el  segundo  sé  mantenía  con  los  ojos 
abiertos,  pero  revelando  en  ellos  su  expresión  el  deseo  de  cer- 
rarlos. 

Testigo  mudo  y  respetuoso  de  aquella  escena,  el  paje  adivinó 
con  su  instinto  feliz  lo  que  mortificaba  á  stu  señora,  lo  que  contra- 
riaba al  herido;  y  aspirando  á  ponerle  téi'mino  con  la  irreflexión 
del  niño  y  el  atrevimiento  de  favorito,  arrojóse  á  imprimirles 
nuevo  giro,  terciando  con  notoria  infracción  de  las  severas  leyea 
del  respeto  llevadas  á  su  último  punto  en  el  palacio. 

— Mi  señor  don  Enrique, — dijo  aprovechándose  del  silencio  que 
ambos  guardaban, — tengo  un  encargo  para  vos. 

Miróle  la  duquesa  entre  sorprendida  y  admirada,  el  herido  no 
llevó  á  tanto  su  indignación  y  con  suprema  indiferencia  dijo: 

—¿Tú? 

— Yo,  ¿y  si  me  permitieseis  que  lo  cumpliera?... 
Don  Enrique,  pensando  sin  duda  que  los  encargos  del  paje  no 
contendrían  observaciones  ni  consejos,   humanóse  á  oirle,  no  sin 
decir  antes  á  la  duquesa: 

— ¿Venís  en  ello,  señora  tia? 

— Si  os  place,  ¿por  qué  no?  que  hable  siendo  poco  y  que  diga  lo 
^ue  sea. 
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Parecíale  al  paje  que  <?u  importancia  había  crecido  prodigiosa- 
mente con  ser  escuchado  de  sus  señores,  y  pasando  de  los  pies  del 
lecho  á  la  cabecera  para  ser  mejor  oído  de  D.  Enrique,  dijo  co- 
menzando á  cumplir  el  encargo  de  la  dueña,  tan  afortunadamente 
trasmitido  por  el  cojo : 

— Hace  poco, — dijo, — el  tiempo  que  está  aquí  mi  señora  la  du- 
quesa, oigo  que  me  llamaban  con  grande  empeño.  Bajo ,  pues, 
cediendo  á  las  instancias  que  me  hacían,  y  después  de  mucho  "me 
lo  prometéis,  me  lo  juráis,  decíroslo  por  supuesto, n  dióme  el  re- 
cado en  estas  palabras: 

Hizo  alto  el  paje,  procuró  recordar  las  del  cojo,  y  con  maravi- 
llosa exactitud  y  su  misma  recargada  entonación,  prosiguió  di- 
ciendo : 

— "La  dueña  Guiomar  Gómez  de  León,  ha  sentido  como  suya 
vuestra  desgracia,  derramando  por  ella  tantas  lágrimas  como 
sangre  ha  manado  de  vuestra  herida.  Siempre  os  fué  adicta  y  os 
quiso  bien;  el  hierro  traidor  que  os  ha  traspasado  el  pecho  ha 
abierto  el  suyo  á  todas  las  obligaciones,  y  no  humilde  criada,  sino 
sierva  será,  para  estimaros  y  serviros,  n 

Varió  el  paje  de  tono,  y  añadió  en  el  suyo  repitiendo  siempre 
y  fielmente  al  cojo: 

— Y  he  tenido  que  promete'rselo  y  hasta  jurarlo,  ])orque  la  po- 
bre mujer  lo  suplicaba  llorando. 

Un  grito  de  la  duquesa  interrumpió  al  paje. 

Don  Enrique  sa  había  desmayado. 

La  consternación  de  la  dama  y  el  estAipor  del  paje  competían, 
sólo  quo  éste,  todo  aturdido  y  encarnado  hasta  los  ojos,  pensaba 
entre  sí  que  el  cojo  decía,  verdad,  adivinando  por  intuición  lo  que 
su  señora  estaba  á  inmensa  distancia  de  sospechar.  La  verdad 
era  que  D.  Enrique,  indiferente  á  la  primera  parte  del  relato 
inconexo  y  truncado  del  paje;  atento  á  abreviarle,  como  su  seño- 
ra le  había  advertido,  desde  el  punto  que  de  los  frescos  labios  del 
adolescente  brotó  el  nombre  de  la  dueña ,  su  tez  tan  extremada- 
mente pálida  se  coloró,  animóse  su  semblante  con  toda  la  pleni- 
tud de  la  vida,  con  todo  el  fuego  de  las  pasiones,  medio  incorpo- 
rado, devoraba  las  palabras  que  el  paje  iba  vertiendo  lentas  y 
acentuadíxs,  más  el  esfuerzo  hecho  fué  superior  á  sus  fuerzas  y  ca- 
yendo desfallecido,  su  cabeza  se  hundió  en  las  almohadas  que  la 
sostenían. 
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— ¡Enrique,  Enrique,  hijo  mió!... — decia  la  duquesa  inclinada 
•obre  él. — ¡Enrique!] 

El  herido  abrió  los  ojos. 

— ^No  es  nada, — murmuró, — me  he  mareado  un  poco. 

— Tanto  hablar...  ¡3^0  tengo  la  culpa! 

— Todo  es  algo  de...  debilidad.  Pronto  pasa. 

— ¡Jesús  mió,  Jesús,  Jesús!...  ¿Seguis  mal?  Id  volando,  Rami- 
ro, que  venga  el  doctor;  volando...  volando. 
El  paje  se  lanzó  á  la  puerta. 

— Dadme  antes  ese  vaso. 
Retrocedió  el  paje,  dio  á  su  señora  lo  que  le  pedia,  ésta  ad- 
ministró una  cucharada  al  enfermo,  bebiósela  D.   Enrique  coa  no 
acostumbrada  docilidad,  y  dada  esta  prueba  de  deferencia  á  la  so- 
licitud y  al  respeto  de  la  dama, 

— Tranquilizaos,— -dijo, — y  que  no  se  moleste  al  doctor;  algu- 
nos instantes  de  descanso  me  repondrán  enteramente. 

— Mejor  seiá... 

— No,  no;  que  no  venga  nadie,  ni  nadie  se  inquiete;  no  nece- 
sito más  que  silencio. 

Debia  ser  muy  voluntarioso  y  muy  terco  el  herido ,  pues  la 
dama,  á  pesar  de  su  cuidado,  no  insistió  en  la  venida  del  doctor, 
ni  prolongó  su  visita. Conformóse  en  todo  con  sus  deseos;  aseguróle 
que  no  interrumpirla  el  reposo  que  apetecía,  ni  el  más  leve  ru- 
mor, y  que  Sancho  Pérez,  á  quien  iba  á  mandar,  después  de  estar 
atento  á  su  servicio,  lo  estarla  á  llamar  si  por  acaso  fuese  menes- 
ter. No  opuso  el  enfermo  reparos  ni  resistencias ;  aceptó  lo  dis- 
puesto con  un  lacónico,  "bien»  mostró  su  agradecimiento  con  la 
fórmula  más  breve  que  le  íaé  dable,  su  respeto  besando  la  mano 
de  la  noble  dama,  y  cuando  ésta  á  punto  de  retirarse  le  prodiga- 
ba su  última  atención  arreglando  las  cortinas  del  lecho  para  que 
le  formasen  ancha  penumbra,  la  dijo: 

—'Que  se  quede  Ramiro. . .  mientras  Sancho  no  viene. 

— Quédese  si  os  agrada, — respondió  la  duquesa. 
Y  vuelto  al  paje,  añaúió  con  autoridad: 

— Estaos  Ramiro,  pero  cuidado  con  hablar.  Ya  le  han  hecho 
bastante  mal  vuestras  historias. 

El  paje  aguantó  la  reprensión,  callándose  las  disculpas;  don 
Enrique   cerró   los  ojo3  y  la  duquesa  so  encaminó  á  la  puerta  á 
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paso  lento  y  majestuoso.  Más  aua  no  la  hubo  traspuesto  y  vuelto 
á  cerrar  el  tapiz  que  la  cubría,  y  ya  el  herido  iacorporáadose  con 
asombrosa  facilidad  atrayendo  al  paje  á  su  lado,  preguntábale  con 
vive/a  que  llegaba  al  linde  del  atropellamieuto. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  lo  de  la  dueña,  Ramiro? 

Este  se  hallaba  en  una  de  esas  horas  de  lucidez  de  la  vida,  en 

las  cuales   todo  se   comprende  y  todo  ae  hace  con  acierto  y  sin 

vacilado  lies;  así  fué  que  sin  cuidarse  de  las  prohibiciones  de  su 

señora,  respondió  de  quedo  con  prontitud  y  acento  confidencial: 

— Un  pobre  que  mi  señora  la  duquesa  socorre  y  al  que  intere- 
saba mucho  que  lo  supierais,  porque  con  jux'amento  pretendía 
obligarme  á  que  os  lo  dijese. 

— ¿Le  conoces? 

—Sí. 

— ¿Sabes  donde  vive? 

—No. 

— El  herido  achuchó  con  rabia  las  ropas  que  lo  cubrian. 

— ¡Ah! — exclamó  el  paje  alborozado  con  repentina  idea, — sé 
otra  cosa  más;  sé  donde  para  en  este  instante. 

— ¿De  cierto? 

— Ya  lo  creo;  como  que  el  tio  Molino  ha  tenido  el  buen  acuerdo 
de  decirlo  y  yo  la  felicidad  de  no  olvidarlo. 

Reflexionó   el  herido  breve  espacio,  y  luego  tomando  su  reso- 
lución dijo  al  paje  en  tono  apremiante: 

—Vas  á  ponerte  alas  en  los  pies  y  con  la  prontitud  de  la  flecha 
te  llegas  á  donde  se  halla  ese  hombre  y  le  manifiestas  que  quiero 
ver  inmediatamente  á  la  dueña  Gaiomar  Gómez. 

— Bien:  en  dos  brincos  voy  y  en  dos  palabras  se  lo  digo. 

— Hay  más. 

— Mandadme  lo  que  gustéis. 

— Como  no  quiero  que  mi  señora  tia  la  duquesa  pueda  verla, 
ni  sospeche  que  la  he  mandado  venir,  ni  se  entere  de  lo  que  va- 
mos á  tratar,  es  necesario  que  la  introduzcas  cuando  doña  Leonor 
esté  en  el  oratorio  ó  tenga  que  asistir  al  extrado. 

— Fiadlo  á  mi  cuidado,  que  todo  lo  prevendrá. 

— En  tí  fio,  y  para  estímulo  sabe  que  de  tu  celo  ha  de  venir  el 
alivio  de  mis  afanes. 

— Pues  pronto  le  tendréis....  En  viniendo  Sancho.... 


406  INÉS 

Y"  el  adolescente,  rebosando  satisfacciones,  hizo  ademan  de 
irse. 

— No  le  esperes,  vete, — dijo  D.  Enrique,  incapaz  de  admitir 
aplazamiento  á  su  deseo. 

— ¿Y  si  volviera  mi  señora? — objetó  el  paje  con  temor. 

— ¡Que  venga!  Yo  te  disculparé. 

— Pues  á  la  mano  do  Dios  y  hasta  la  vuelta. 
Con  lo  cual  el  paje  cerró  las  cortinas  del  lecho,  y  dando  brin- 
cos, ni  más  ni  menos  que  un  pájaro,  se  fué  á  cumplir  su  complica- 
da y  algo  expuesta  comisión. 

CAPÍTULO  IV. 

Ahora  pensemos  en  los  medios  de  poner 
en  ejecución  nuestros  designios. 

(Fenimoore  Cooper. — El  Piloto.) 

Anduvo  el  paje  la  distancia  que  mediaba  desde  el  palacio  al 
convento  de  San  Pablo  con  tal  ligereza,  que  el  cojo  no  tuvo  tiem- 
po de  desalentarse  con  dudas,  ni  aburrirse  con  largas  esperas,  ni 
de  tocar  mortificantes  desengaños,  dándose  por  chasqueado.  No 
hacia  mucho  que  el  bueno  del  tio  Molino  se  habia  arrellanado  en 
la  grada  más  alta  de  la  puerta  principal,  cuando  ya  vio  venir  al 
listo  emisario  de  D.  Enrique,  tan  presuroso,  que  no  pudo  menos 
de  echarse  á  reir  y  murmurar  socarronamente. 

— ¡Ya  viene  la  contestación  á  rienda  suelta!  Si  en  todo  acierta 
como  en  esto,  la  estantigua  el  un  zahori. 

En  tanto  llegóu,el  paje  y  puso  en  conocimiento  del  cojo  la  or- 
den de  D.  Enrique;  pero  las  posiciones  hablan  variado  en  una 
hora,  y  lejos  de  apresurarse  á  cumplirla,  toda  la  diligencia  del  pri- 
mero se  estrelló  en  la  calculada  parsimonia  del  segundo. 

— Id  y  avisadla, — dijo  el  paje  con  algo  y  aun  algos  de  fuero, — 
y  no  os  andéis  con  calma  y  remolonerías,  que  es  mi  señor  D.  En- 
rique quien  lo  manda  y  quien  espera. 

— Decís  como  un  santo, — respondió  el  cojo  con  inusitada  flema, 
— y  por  servir  á  tan  ilustre  caballero ,  como  es  el  que  lo  manda, 
y  complacer  á  tan  lindo  chico,  como  as  voacé,  voy  á  ir  ea  busca 
de  la  dueña  y  á  trasmitirle  fielmente  vuestras  palabras.  Si  os  in- 
teresa el  verla,  aquí  podéis  esperarla;  si  no  urge  tanto,  yo  la  lie- 
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varé  raañana  al  palacio  como  mi  señora  la  dug^uesa  ha  sido  servida 
•de  mandar. 

El  paje  se  alarmó  terriblemente.  Lo  que  el  cojo  se  proponía 
«ra  lo  contrario,  en  todas  sus  partes,  de  lo  que  D.  Enrique  de- 
seaba. 

— No  me  habéis  entendido  bien,  tio  Molina, — replicó  el  adolea- 
fíente  con  viveza. — Ahora  no  se  trata  de  mi  señora,  sino  de  su 
«obrino:  ni  se  la  busca  para  darle  limosna,  sino  para  tratar  con. 
ella  cierto  asunto  reservado.  De  consiguiente,  lo  que  importa  es 
'que  me  digáis  dónde  vive,  que  lo  demás  corre  de  mi  cuenta. 

— Poca  me  tendría  ese  arreglo...  seor  paje, — dijo  el  cojo  miran- 
do de  frente  al  enviado  de  D.  Enrique. 

— Pues  tenéis  que  conformaros  con  él, — replicó  el  paje  recayen- 
do en  sus  fueros. 

— Os  aseguro  que  no  puede  ser...  como  lo  hais  dispuesto. 
El  paje  se  indignó  con  aquella  resistencia,  que  venia  eraboza- 
•da  de  intención. 

— ¿Os  negáis  á  lo  que  D.  Enrique  manda?  ¿Sí  ó  no? 

— Yo  no  me  niego, — dijo  el  cojo  dejando  qje  la  codicia  asoma- 
ra á  la  faz. — Si  D.  Enrique  se  esplicára  de  otra  manera...  yo  le 
-entendería  mejor. 

Era  el  paje  sobrado  listo  para  no  comprenderle,  y  estaba  muy 
interesado  en  el  buen  éxito  de  su  negociación  para  no  contemplar- 
le; dejó,  pues,  sus  aires  de  potencia,  y  fiando  al  ruego  el  allanar 
las  primeras  dificultades, 

— Tío  Molino, — le  dijo  con  mimo;— yo  necesito  absolutamente 
hablar  á  la  dueña  Gómez:  id  corriendo,  y  traedla. 

— Pajecico,  pajecico,— -respondió  el  cojo  con  socarronería; — ^los 
pies  no  se  mueven  tan  pronto  ni  tan  de  balde  como  la  lengua. 

Ramiro  echó  mano  á  su  bolsa  de  paje,  y  vaciándola  en  las  ma- 
nos del  mendigo  que,  juntas,,  las  alargó  para  recibir  su  contenido, 

— ¡Alijeradles  con  esto, — replicó, — que  es  anuncio  de  más,  y 
andando ! 

El  cojo  se  alzó  de  la  grada,  guardóse  los  reales  y  se  dispuso  á 
ir  en  busca  de  la  dueña.  Dio  el  primer  paso  y  se  detuvo.  El  paje 
se  le  habla  puesto  al  lado. 

— Sr.  Ramirico, — dijo  plantándose  resueltamente, — si  venía  me 
vuelvo. 
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— jNo  haréis  tal! 

— ¡Si  haré  por  las  cuatro  patas  de  Babieca! 

— Ved  que  se  pierde  el  tiempo. 

— Pues  recojedle  ea  vuestra  esportilla. 
Y  fué  á  sentarse  de  nuevo  en  la  grada. 

— ¿Por  qué  no  he  de  ir  yo,  enviándome  mi  señor  en  busca  de 
quien  pide  con  ruegos  verle?... — preguntó  el  contrariado  paje  re- 
cayendo en  sus  infantiles  iras. 

— Por  más  razones  que  arenas  tiene  el  mar. 

— ¡Decidlas! 

— Con  una  basta:  yo  voy  al  paso  y  vo3  queréis  ir  á  la  carrera. 
Con  ésto  y  ser,  como  sois,  buen  énteador,  sobra. 

— Sois  un... 

— Nada:  aquí  me  esperáis  ,  y  cuenta  coa  seguirme,  porque  en- 
tonces 03  tiro  vuestro  dinero  y  vuelvo  á  plantarme  en  este  sitio. 
No  habia  más  remedio  que  ceder  y  el  paje  lo  hizo. 

— Os  tengo  muy  á  la  mano  para  temer  que  me  engañéis, — le 
dijo, — enhorabuena  sea:  id  sólo,  pero  volved  pronto  y  acompa- 
ñado. 

Hízole  el  cojo  burlona  mueca,  y  volviéndole  la  espalda  echó  á 
andar  con  sus  formidables  zancadas.  Entregado  á  sus  pensamien- 
tos, púsose  el  paje  á  pasear  por  la  plazuela,  ya  alegre,  ya  triste, 
ya  inquieto,  ya  tranquilo,  según  se  presentaban  á  su  memoria  la 
confianza  de  D.  Enrique,  su  poca  suerte  para  responder  á  ella  lá 
bellaquería  del  tio  Molino,  su  avaricia  y  las  trazas  que  se  daba 
para  no  soltar  el  hilo  de  la  ¿ventura;  el  poder  de  I).  Enrique  so- 
bre el  mendigo,  enredado  en  la  aventura  como  el  que  más,  y  peor 
que  todos  por  sus  embusterías  y  engaños  á  la  duquesa. 

Embebecido  en  sus  reflexiones ,  cruzó  y  recruzó  mil  veces  la 
plazuela  sin  que  el  cojo  pareciese.  Hacíase  tarde,  la  duquesa  débia 
haber  salido  de  su  oratorio,  D.  Enrique  estar  muriendo  de  impa- 
ciencia. La  del  paje  no  conocía  límites,  la  desconfianza  le  asedia- 
ba; la  idea  de  que  el  cojo  se  estuviera  burlando  de  él,  concluía  dfr 
exasperarle,  y  sin  embargo,  no  se  determinaba  á  tomar  ninguna 
resolución.  Todo  iba  de  mal  en  peor  para  el  pobre  paje,  cuya  fal- 
ta en  el  palacio  habría  sido  notada  por  todos,  determinando  re- 
prensiones, ya  que  no  castigos,  mientras  al  ilustre  y  apenado  en- 
fermo, fuera  de  la  de  su  chasco,  ninguna   noticia  podia   llevarle.. 
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Próximo  á  llorar  de  rabia  yjuraado  ve  a  !^a  rae  del  cojo,  iba 
á  dejar  la  plazuela,  más  al  ponerlo  en  ejecución  viole  venir  ha- 
ciéndole señas  desde  lejos.  Lanzóse  á  su  encuentro,  y  mostrándose 
quejoso  y  reprochador, 

— Y  después  de  tanto  hacer  esperar, — le  dijo, — se  me  os  venís 
sólo  y  á  la  pata  la  llana ! 

— Seor  Ramirico, — respondió  el  cojo  sin  inmutarse, — la  dueña 
Gómez  está  encerrada  con  puertas  claveteadas  de  hierro,  y  yo  no 
soy  Sansón  para  sacarlas  de  quicio  con  las  yemas  délos  dedos. 

— Eso  no  es  así, — replicó  el  paje  colérico, — pues  á  mi  señora  la 
duquesa  le  habéis  ofrecido  llevarla  ya  mí  mo  habéis  asegurado  que 
aquí  quedaba  esperándoos. 

— Si  lo  he  dicho,  rae  engañaba, — dijo  el  tivo  Molino  con  frescu- 
ra,— la  dueña  Gómez  no  puede  salir  de  donde  está. 

— Llevadme  y  yo  veré  si  sale  ó  no  sale,  y  con  ella  el  hilo  de 
esta  vuestra  maraña. 

— Hijo,  lo  que  sois  vos  no  meteréis  la  boquita  en  cáliz,  en 
cuanto  á  vuestro  señor  es  otra  casa.  Á  él  sí  le  llevaré  cuando  se 
halle  en  dÍ3j)08Ícion  de  ello,  si  tal  es  sú  guato  y  se  interesa  en 
cumplirle. 

— ¿Y  eso  es  todo  lo  que  con  tantas  promesas  y  alharacas  prime- 
ro, y  tantas  tibiezas  y  dificultades  después,  he  de  decir  en  res- 
puesta á  mi  señor? 

— Pasito,  seor  paje,  que  hay  más. 

— Pues  con  mil...  En  el  palacio  no  se  hacían  votos  ni  juramen- 
tos, já  qué  aguardáis  para  decirlo? 

— Calma  que  no  se  ganó  Zamora  en  una  hora;  le  decís  además, 
y  escuchadlo  bien  para  relatarlo  mejor,  "que  la  dueña  Guiomar 
Gómez  no  puede  tener  la  honra  y  el  consuelo  de  ir  á  besar  su  ma- 
no, porque  fuertes  cerrojos  se  lo  vedan;  pero  que  si  cuando  se  res- 
tablezca se  digna  ir  una  noche,  sabrá  cosas  que  han  de  maravillar- 
le y  suspenderle,  interesándole  grandemente  lo  que  tiene  que 
contarle,  si  queda  algo  de  fuego  mal  apagado  bajo  las  cenizas  del 
antiguoedificio.il  Que  no  os  comáis  nada,  pajecito,  pues  de  un 
empacho  yo  sé  que  ha  muerto  más  de  un  niño  y  másde  dos. 

— Como  no  soy  sepulturero  ni  llorón,  no  lo  sé, — replicó  el  pa- 
je con  desden. —  Por  mí,  sabi'eos  decir  que  no  los  pidezco  ni  los 
padeceré  nunca. 
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— Mejor  que  mejor,  y  sin  más,  decidle  al  noble  y  galan'D.  En- 
rique, que  el  tio  Molino  se  recomienda  á  su  mucha  generosidad. 
Tampoco  os  traguéis  de  esto  ni  una  tilde. 

— Todo  entero.  ¡Como  le  habéis  servido  tan  bien! 
— Eso  á  él  y  no  á  vos  corresponde  apreciarlo ,  y  háis  de  con- 
venceros de  lo  alto  de  mis  servicios  por  el  modo  con  que  los 
estime. 

— Allá  veredes,  pero  entre  tanto,  esperadme  aquí  por  si  acaso 
á  mí  señor  se  le  ofrece  obra  cosa  para  esa  dama  tan  guardada. 
— Consiento,  pero  no  tardéis;  hago  gran  falba  en  obra  parte. 
Dicho  esbo,  el  paje  emprendió  ^u  i'egreso  al  palacio,  y  el  cojo 
tornó  á  sentarse  en  la  grada  de  piedra  tan  regaladamente,  como 
si  en  mullido  almohadón  de  pluma  se  convirtiese  para  sustentar 
su  humanidad.  De  cuando  en  cuando  dábase  suaves  golpecitos  en 
el  lado  donde  guardaba  la  bolsa,  y  sus  ojos  se  entornaban  con  se- 
mi-beatífico3  aTU'obamientos. 

Con  más  mérito  y  meaos  fortuna,  el  paje,  desde  el  instante 
que  entró  por  el  palacio,  como  pelota  que  va  y  viene  de  unos  á 
otros  diesbros  jugadores,  así  iba  él  de  regaño  en  regaño,  de  ame- 
naza en  amenaza  de  castigo,  hasta  dar  en  la  cámara  de  D.  Enri- 
que, tan  mal  templado  como  todos  los  demás. 

Mustio  y  cabizbajo,  y  hasta  se  diria  que  arrepentido,  dio  dis- 
culpas á  unos,  hizo  protestas  á  otros,  recató  la  verdad  como  pru- 
dente, y  de  ella  hizo  fiel  relato  á  D.  Enrique,  así  que  apagado  el 
primer  ímpetu  de  enojo  tuvo  á  bien  escucharle. 

Los  detalles  avivaban  la  impaciencia  del  herido,  y  sólo  pudo 
fijarse  su  atención  al  llegar  Ramiro  al  punto  crítico  de  hablar  la 
dueña  por  boca  del  tio  Molino,  y  éste  por  la  del  paje,  coa  bal  iden- 
tidad de  tono,  que  le  parecía, — salvo  la  voz, —  estarla  oyendo. 

Bnjo  su  impresión  revolvióse  en  el  lecho  y  revolvió  mil  pen- 
samientos en  su  mente  ;  murmuró  palabras  inconexas,  mordióse 
loa  labios,  que  no  por  eso  perdieron  su  blancura ,  y  por  último, 
acudió  al  paje  preguntándole  con  visible  interés: 
— ¿Podrás  ir  á  dar  otro  recado  á  ese  hombre,? 
— Si  puedo  no  es  del  caso:  mandádmelo  y  volveré  en  su  busca, 
suceda  lo  que  suceda. 

— Dado  que  ella  no  sale,  y  que  sólo  puede  hablarme  de  noche 
y  á  deshora,  es  menester  ponerse  de  acuerdo  pam  conseguirlo. 
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— Sin  duda. 

— Por  lo  cual  te  vas  y  le  dices  avise  á  la  dueña  iré  mañana  á 
verla. 

El  paje  no  se  hizo  cruces  por  respeto. 

— Y  desde  las  diez,  ese  á  quien  llamas  tio  Molino,  que  se  ponga 
apostado  á  cincuenta  pasos  sobre  la  derecha,  para  que  dé  con  él 
así  que  salga. 

— ¿Iré  yo  con  vos? 

— Nadie;  ni  nadie  lo  ha  de  saber. 

— Pero  sí  Sancho.... 

— A  tu  comisión,  Ramiro,  y  no  te  entrometas  á  más. 
Sin  darse  crédito  á  sí  mismo,  el  asombrado  paje  repitió: 

— ¿Mañana  á  la  noche? 

— A  cincuenta  pasos  de  aquí. 

Y  como  entraran  en  tal  sazón  la  duquesa  y  el  doctor  Diego  del 
Cerro,  D.  Enrique  se  quedó  inmóvil  y  callado,  mientras  el  paje 
se  escurría  bonitamente  por  detrás  del  lecho ,  diciendo  allá 
para  sí: 

— Tiene  razón  el  tio  Molino:  esa  dueña,  Gómez,  debe  tener  en 
la  mano  el  corazón  y  la  voluntad  de  D.  Enrique,  y  aun  quizá 
su  vida  puesta  en  una  lámpara  que  ella  alimente  y  guarde  de 
enemigo  soplo. 

Con  lo  que  el  paje  corría  de  nuevo  en  dirección  á  San  Pablo, 
tan  divertido  con  estas  imaginaciones,  que  no  le  dejaba  pensar  en 
las  reprensiones  sufridas,  ni  en  las  que  podrían  con  su  reinciden- 
cia recaer  sobre  las  pasadas. 

CAPITULO  V. 


Cuantos  peces  el  mar,  el  cielo  estrellas, 
Aves  el  viento  y  los  collados  flores, 
Tiene  amor  sinrazones  y  querellas. 

(Bersardo  de BA.hBVB.jiA.— Égloga. ..) 

La  noche  de  la  cita  llegó,  como  todo  llega  en  este  mundo. 

A  las  diez,  D.  Enrique,  á  quien  durante  el  dia  no  se  le  habían, 
podido  oír  más  que  monosílabos,  pero  que,  según  propio  y  ageno 
parecer,  hallábase  mejor,  despidió  á  Sancho,  encargándole  que  no 
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le  despertara  cuando  se  durmiese;  hizo  que  cerraran  las  cortinas 
del  lecho,  mandando,  á  pretexto  de  que  le  desvelaba,  sacaran  la 
luz  de  la  cámara,  y  por  último,  poseedor  de  lo  que  parecia  nece- 
sitar, sombra  y  silencio,  aparentó  rendirse  al  sueño  tranquilo  y 
bienhechor  de  un  bienaventurado. 

En  cuanto  Sancho  oyó  su  respiración  igual,  pausada,  suave, 
dióle  buenamente  por  dormido.  Todavía  esperó  algunos  instantes, 
pero  no  oyendo  nada,  ni  crugir  el  lecho,  ni  a_(itarse  las  ropas  de- 
nunciando cualquier  movimiento  8uyo,  confirmóse  en  que  dormía, 
y  levantándose  con  cuidado  se  retiró  á  la  estancia  contigua  á  be- 
berse una  botella  de  lo  añejo,  que  lo  sostuviera  en  la  velada  á  su 
cargo  aquejla  noche,  con  lo  que  á  poco  todo  quedó  sumergido  en 
profundísimo  silencio. 

Con  las  mismas  ó  mayores  precauciones  que  Sancho  usó  para 
retirarse,  penetró  el  paje  en  la  cámara:  suspendiéndose  en  las 
puntas  de  los  pies  se  acercó  al  lechó,  inbrodújosó  entre  la  plegada 
colgadura  y  allí  se  quedó  con  su  señor.  Diez  minutos  más  tarde, 
D.  Enrique  se  hallaba  vestido  y  el  paje  acostado  en  su  lugar, 
vuelto  á  la  pared  y  bien  cubierto  con  las  ropas  del  lecho.  El  pri- 
mero colocó  en  su  cinturon  la  daga  que  prevenida  tenia  bajo  las 
almohadas,  se  puso  la  capa,  calóse  el  chambergo  y  salió  de  entre 
las  cortinas  para  deslizarse  bajo  el  tapiz.  El  segundo  fiagíó  dor- 
mir, pero  tan  despierto  estaba  y  tan  sobresaltado,  que  si  no  se 
oian  los  latidos  de  su  corazón  era  á  causa  de  los  semi-rouquidos 
que  daba. 

Entre  tanto,  D.  Enrique  salió  de  su  cámara  por  la  puerta  se- 
creta, del  palacio,  por  la  puerta  escusada.  Ya  en  la  calle,  tomó 
el  ángulo  de  la  derecha,  pero  en  su  marcha  sólo  le  sostenía  la 
fuerza  poderosa  de  su  voluntad.  Las  rodillas  le  flaqueaban  de  tal 
manera,  que  cuando  llegó  al  punto  de  la  cita  se  iba  agarrando  á 
la  pared. 

El  tio  Molino  salió  á  su  encuentro;  no  obstante  haberle  reco- 
nocido por  lo  recatado,  jnnto  con  lo  lento  y  vacilante  de  su  paso, 
paróse  y  dijo: 

— ¿Sois  el  que  espero? 

— Soy, — respondió  D.  Enrique.-^jVos  el  que  aguarda? 

— Como  fiel  criado  de  vuecelencia. 

— Pues  adelante  que  el  tiempo  urje. 
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— Vuecelencia  manda  y  yo  obedezco. 
Dicho  esto,  el  cojo,   sin   cojear  por  cierho,  se  colocó  á  su  lado 
para  atenderle  mejor  si  algo  necesitara,  que  harto  de  sobra  era  de 
temer  algún  percance. 

— ¿Varaos  muy  léjoa?^ — preguntó  D.  Enrique, — cuyas  sienes  se 
iban  empapando  de  sudor. 

— Si  03  encontráis  mal,  demasiado, — respondió  el  tio  Molino 
deteniéndose. 

— Mal  me  encuentro, — repuso  D.  Enrique  apoyándose  á  un 
guardacantón; — rae  mareo  y  no  parece  sino  que  la  tierra  falta  al 
pi^. 

— Lo  mejor, — ^^observó  el  cojo  un  tanto  alarmado  por  el  herido  y 
dos  tantos  por  sí,  para  quien  la  aventura  podia  convertirse  en 
desventura, — seria,  salvo  vuestro  parecer,  abandonar  la  empresa 
piara  cuando  os  hallaseis  más  fuerte. 

— Lo  mejor  es  darla  cima:  adelante. 

— Si  ha  de  ser,  sea  como  menos  os  cueste:  tomad  mi  muleta  y 
apoyaos  á  ella  bien  y  sin  temor.  Fuera  es  palo,  dentro  acero  y  de 
fino  temple. 

Tomóla  D,  Enrique  sin  hacerse  rogar,  el  breve  descanso  hecho, 
y  las  frescas  ráfagas  que  orearon  su  frente,  hubieron  de  reanimarle, 
con  lo  que  prosiguiendo  su  marcha  llegaron  á  la  puerta  del  pa- 
bellón. 

— Aquí  es, — dijo  el  cojo  señalándola. 

— Llamad, — respondió  D.  Enrique  recostándose  en  el  muro. 
Retrocedió  el  cojo  algunos  pasos,  y  después  de  graduar  la  dis- 
tancia, dio  un  mallido  fuerte,  prolongado  y  lastimero;  luego  otro, 
y  después  el  último,  que  se  perdió  en  el  espacio.  Antes  que  sus 
cadencias  espirasen,  abrióse  el  ventanillo  y  Guiomar,  tan  quedo 
que  á  no  estar  junto  quien  hubiese  de  oiría ,  nadie  la  oyera,  toda 
compungida  al  exterior,  interiormente  alborotada  dijo: 

— I  Loado  sea  Dios! 

— La  dueña  Gómez, — dijo  el  cojo  á  D.  Enrique, — departa  con 
©lia  vuecelencia,  que  allí  estoy  yo  para  cuidar  que  nadie  os  inter- 
rumpa. 

Y  sin  más,  apartóse  breve  trecho,  tendióse  á  la  sombra  y  se 
dispuso  á  vigilar,  ojo  avizor,  oido  atento,  sin  desatender  la  puer- 
ta, pues  los  peligros  así  podrían  venir  de  fuera  como  de  dentro. 

— ¿Sois  vos,  Guiomar? — preguntó  D.  Enrique. 
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— Yo  soy,  y  tan  hecha  al  gozo  como  á  la  pena. 
Después  de  esto  se  precipitaron  por  los  estrechos  huecos  de  las 
cruzadas  barras  de  hierro  torrentes  de  plácemes  que  corrían  so- 
bre otros  de  indignación;  acusaciones  rencorosas,  protestas  ar- 
dientes como  lava,  ofrecimientos  incondicionales,  lisonjas  tan. 
grandes  que  llegaban  á  lo  divino:  todo  esto  sordo  y  un  poco  atri- 
bulado con  el  temor  de  ser  descubierta  por  Ortiz. 

La  paciencia  no  era  la  virtud  dominante  de  D.  Enrique  y  el 
torrente  fué  atajado  con  un  "¡basta,  basta! i»  tan  enérgico,  que  le 
formó  seguro  dique  en  los  labios  de  la  dueña.  Tras  esto  D.  Enri 
que  tomó  la  palabra: 

— ¿Desde  cuándo — preguntó  en  tono  más  del  que  residencia  que 
no  del  que  simplemente  interroga, — se  halla  Inés  en  Valladolid? 

— Desde  que  salimos  de  León.  Yo...  creedlo... 

— Dueña  Gómez,  os  creo;  pero  no  hablamos  de  vos,  sino  de 
ella.  ¿Se  ha  casado? 

— No,  y  esa... 

— ¿Vive  su  padre? 

— Murió  por  Abril:  esa  ha  sido  la  desgracia,  pues... 

— ¿Está  con  algunos  deudos? 

— El  no  tenerlos  fué  la  causa... 

— ¿Vive  sola? 

— Tampoco :  tiene  servidumbre  y  no  de   la  menuda  y  ordi- 
naria. 

— ¿Ha  variado  de  posición?  ¿Es  rica? 

— Menos  que  antes. 

— ¿Figura  en  la  servidumbre  de  que  habláis  el  escudero  que  la 
guarda  á  puñaladas? 

— Ya,  si  figura:  es  el  jefe  de  la  casa,  el  todo  de  todo  y  hasta  de 
todos. 

La  dueña  acentuó  y  D.  Enrique  se  mordió  los  labios. 

— ¿Y  ese  jefe, — dijo  con  acento  que  cortaba, — tiene  otro  jefe? 

— Le  tiene,  y  tan  soberano,  que  todo  se  dobla  delante  de  él. 

— ¿Quién  es  ese  dueño  tan  bien  servido  y  tan  singularmente 
acatado? 

— No  os  lo  puedo  decir,  pues  no  lo  sé. 

— Nombre  tendrá  y  le  habréis  oido. 

— Nunca,  y  eso  es  lo  maravilloso:  ni  mi  señora  ni  yo  le  cono- 
cemos. 
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— ¿Pues  cómo  le  nombráis? 

— El  á  sí  mismo  se  dice  yo;  doña  Inés,  mi  señora,  le  dice  vos;  el 
escudero  se  refiere  á  él,  pero  no  le  designa  sino  rara  vez,  y  dice: 
vuestro  protector;  yo  le  llamo  el  Enlutado,  y  Pedrillo  de  ningún 
modo. 

— ¿És  joven? 

— Paréceme  que  pudiera  ser  padre  de  mi  señora. 

— ¿La  ama? 

— Juraría  que  desde  el  punto  de  verla. 

— ¿Y  ella  á  él? 

— Tanto,  que  no  parece  sino  haberla  dado  hechizos. 

— ¿Con  que  mi  señora  doña  Inés  de  Villamor,  la  severa,  la  deli- 
cada, la  altiva  Inés  de  Yillamor  que  mantuvo  inexorablemente 
cerradas  sus  ventanas  á  ruegos,  extremos  y  afanes,  hale  abierto 
sus  puertas  de  par  en  par  al  primer  desconocido  que  ha  gustado 
penetrar  por  ell  as? . . . 

— ¡La  ofendéis! — dijo  la  dueña  asustada  con  el  supremo  despre- 
cio que  envolvió  la  réplica  de  D.  Enripuo. — A  salvo  el  amarle,  y 
eso  por  lo  que  á  vos  perjudique,  no  hay  en  sus  obras  nada  que  no 
la  levante  hasta  las  nubes. 

— Pues  no  entiendo  el  enigma,  dueña  Gómez. 

— No  es  enigma,  señor  mió,  sino  historia  asaz  complicada  y  pe- 
regrina, 

— Si  tan  peregi'ina  es,  contadla,  pero  con  verdad  j  sin  rodeos. 
Las  cosas  como  sean  y  hasta  el  punto  que  hayan  llegado. 

Y  para  oírla  se  recostó  en  la  puerta,  puso  el  oído  en  el  venta- 
nillo y  dejó  vagar  su  mirada  por  el  espacio,  que  poblaban  las  som- 
bras de  la  noche. 

La  dueña  se  recogió  un  instante  y  la  dio  comienzo  por  su  salida 
de  León,  fin  con  la  noche  que  siguió  á  la  tarde  fatal  que  se  encon- 
traron en  el  Canipo  Grande.  Por  su  parte,  la  víctima  de  aquel  fu- 
nesto encuentro  no  la  interrumpió  una  vez  siquiera;  y  él,  tan  ene- 
migo de  detalles  y  explicaciones,  vino  á  exigirlas  á  pesar  del  su- 
frimiento que  lo  estaba  devorando.  En  su  relató,  la  dueña  mezcló 
á  la  verdad  el  artificio;  pero  se  las  había  con  quien  estaba  de  so- 
bra interesado  para  confundir  el  impulso  dado  con  la  consecuencia 
inevitable  de  ese  mismo  impulso,  y  cuando  Guiomar,  interesada 
á  su  vez  en  avivar  el  fuego  que  aun  se  conservaba  en  su  corazón, 
le  dijo: 
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— ¿Veis  cómo  no  es  lo  que  imaginasteis?.... 

— Y  no  por  virtud  vuestra, — respondió,  sino  suya,  en  lo  que 
merece  doble  aplauso  y  vos  doble  censura. 

— ¡Me  ofendéis! — replicó  la  dueña  nuevamente  asustada  con  el 
acento  acre  y  reprochador  del  noble  galán,  Dios  mismo  me  pareció 
á  mi  aquella  noche  el  enlutado. 

— Mas  al  dia  siguiente  bien  pudisteis  comprender  que  era  un 
hombre,  jmisei'able! 

— Pero.... 

— Acortemos  de  razones,  pues  las  fuerzas  me  van  faltando. 
¿Sois  mia,  doña  Gómez? 

— En  cuerpo  y  alma....  ya  lo  sabéis  de  antiguo. 

— Las  protestas  en  vos  no  hacen  fe:  obras. 

— A  ellas  me  remito  En  León 

— Dejemos  las  historias  y  establezcamos  condiciones.  ¿Podéis  y 
queréis  hacerme  dueño  de  Inés? 

Por  la  mente  de  Giiiomar  pasaron  las  amenazas  de  Inés;  á  sus 
ojos  brilló  el  terrible  puñal  de  Ortiz,  y  bajando  más  la  voz,  res- 
pondió: 

— ¿Olvidáis  que  está  enamorada? 

— No  por  cierto,  y  por  eso  acudo  á  vos.  ¿Podéis?  ¿Queréis? 

— Asi  pudiera  como  quisiera.  Cuántas  veces  no  lo  he  dicho, 
"nadie  os  quiere  como  él...ii 

— Mirad . . . 

— "Nadie  os  hará  tan  dichosa. ..n 

— ¡Por  Cristo! 

— Pero  ella  siempre  lo  mismo:  "Que  en  León  hizo —  Que  Eu 
León  propuso... II 

— !-¿CallaÍ3,  dueña  Gómez? 

— Y  no  salimos  de  allí  para  mi  desdicha,  la  suya  y  vuestro  agra- 
vio; que  mucho  os  hace  en  no  corresponderos  como  vuestras  altas 
prendas  merecen  y  de  justicia  lo  reclaman. 

Y  más  tranquila,  como  quien  se  desahoga  de  aquello  que  la 
oprime,  la  buena  de  la  dueña  añadió: 

— Si  no  fuera  esto,  con  alma  y  vida  la  hablarla. 

— Como  supondréis,  no  está  hecho  mi  gusto  con  haberos  oido  la 
historia  del  enlutado  y  la  relación  de  los  desdenes  que  me  prodi- 
gó j  se  halla  dispuesta  á  prodigarme. 
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— Si  yo  con  mis  manos... 

— Pa?o  y  oid.  Por  Inéí  devoré  ea  L30TI  honda  pe5adambre;  por 
Inés  siento  este  interior  desagrado  de  todo  lo  que  me  hace  pesada 
la  vida;  por  Inés  he  estado  á  punto  de  morir,  justo  es  que  me  co- 
bre y  sea  en  la  moneda  que  quiera.  ¿Venís  en  ello? 

— Antes  de  prometer,  hablemos, — dijo  la  dueña  entre  propicia  y 
temerosa, — pues  lo  que  asoma  de  intención  por  encima  de  vuestra 
deseo,  tanto  suspende  como  espanta. 

— Hablad, — contestó  el  altanero  galán  con  aspereza. — ¿Qué  ob- 
servaciones se  le  ocurren  á  la  mirada  dueña? 

— Dos,enti"e  otras  muchas. 

— Veámoslas  pronto. 

— Mi  conciencia  se  altera  con  lo  enorme  de  la  responsabilidad 
que  echáis  sobre  mí. 

— ¡Voto  á!....j  Son  estos  muros  los  de  un  convento,  y  la  enamo- 
rada Inés  de  Villamor,  la  inocente  novicia,  para  quien  la  natura- 
leza de  hombre  sólo  se  encuentra  en  Dios.?  ¡Buenos  estamos,  dueña 
Gómez,  para  escrúpulos! 

Teresa  de  Arroniz  Bosch. 

f Continuará.) 


EN  LA  MUERTE 

DE  Ll  MALOGRADA  REINA  MERCEDES. 


EPITAFIO. 

Es  un  sueño  de  amor  su  triste  historia: 
nació,  fué  amable,  candorosa  y  bella; 
amó,  reinó,  murió,  se  abrió  la  gloria, 
entró  y  el  cielo  se  cerró  tras  ella. 

Campo  AMOR. 

Tomo  utxii.  27 


CEONICA  POLÍTICA. 


Nos  prometimos,  en  las  últimas  impresiones  de  nuestro  ú'timo  artícu-^ 
lo,  que  el  retraimiento  de  los  trabajos  parlamentarios  en  que  estaban  las 
oposiciones  después  de  lo  ocurrido  en  el  Congreso  el  dia  10  de  Diciem- 
bre, habria  de  ceáar,  no  bien  se  apreciaran  friamente  la<;  declaraciones  y 
explicaciones  que  se  cruzaron  el  dia  26  del  mes  pasado  entre  los  señores 
Posada  Herrera  y  presidente  del  Consejo,  de  lo  cual,  sumariamente,  di- 
mos cuenta,  pues  no  teníamos  entonces  ya  ni  espacio  ni  tiempo  para  otra 
<;osa. 

Se  han  confirmado  nuestras  previsiones,  porque,  en  efecto,  reunidas 
las  minorías  al  dia  siguiente,  y  después  de  examinar  atentamente  las  co- 
sas, acordaron,  como  no  podia  menos,  volver  á  tomar  parte  en  las  ta- 
reas del  Parlamento. 

No  podemos  ocultar  que  este  importante  suceso,  que  aplaudimos  nos- 
otros sin  reservas,  aún  dejando  á  cubierto  la  dignidad  de  las  oposiciones, 
las  ha  quebrantado  un  tanto  en  su  propia  cohexion,  pues  resoluciones  de 
esta  magnitud  necesitan  un  éxito  que  no  era  fácil  alcanzar  en  las  presen- 
tea  circunstancias.  Ya  hemos  dicho,  alguna  que  otra  vez,  que  el  arma 
del  retraimiento  no  nos  parece  de  buena  ley  para  abrir  el  alcázar  del  po- 
der. Seguramente  que  noera  este  el  propósito  de  las  oposiciones,  y  menos 
cuando  entre  ellas  se  cuentan  grupos  y  personas  que  no  aspiran  al  Go- 
bierno bajo  la  presente  legalidad.  Ya  sabemos  que,  no  por  la  codicia  del 
poder,  sino  en  desagravio  de  quejas  fundadas,  las  minorías  apelaron  al 
retraimiento,  cediendo  á  juicios  y  pasiones  avasalladores  en  el  momento 
©nque  se  tomó  tal  resolución;  pero  -sea  como  fuere,  la  verdad  es  que  se 
acordó  el  retraimiento,  y  veuir  en  línea  recta,  del  retraimiento  al  poder^ 
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nos  parece  una  cosa  de  precedentes  gravea  para  el  porvenir,  y  desde  luego 
poco  correcta  dada  la  índole  del  sistema  parlamentario. 

Indudablemente  la  coroua  pudo  haber  llamado,  en  este  conflicto,  á 
las  oposiciones  monárquicas  á  sus  consejos;  pero  aquí  dondj  las  pasiones 
son  tan  vivas  y  tan  frecuentes  los  tumultos  parlamentarios,  el  hecho  po- 
drá repetirse,  y  repetido  el  monarca  vendría  á  ser  juguete  de  las  cabalas 
y  del  egoísmo  de  los  partidos. 

Se  ha  roto,  pues,  el  retraimiento,  de  la  manera  menos  mala  que  po- 
día romperse;  pero  como  el  Gobierno  en  masa  ha  permanecido  en  su  pues- 
to y  las  oposiciones  han  tenido  que  volver  sobre  sus  pasos,  de  ahí  el  en- 
valentonamiento de  los  ministeriales  y  la  flojedad  y  poca  confianza,  segu- 
ramente transitorias,  de  los  partidos  de  oposición. 

Ha  contribuido,  además,  á  esta  situación,  hoy  poco  ventajosa,  de  las 
oposicionts,  el  que  éstas,  una  vez  retraídas,  han  dejado  pasar  el  momen- 
to más  propicio  pura  discutir  con  eficacia  la  crisis  última.  De  modo  que, 
al  plantear  hoy  este  debate,  luchan  precisamente  con  el  inconveniente  de 
dar  vida  y  calor  á  cuestiones  siempre  importantes,  pero  hoy,  después  de 
doa  mese-?  que  han  pasado,  muy  amortiguadas  en  la  opinión  pública. 

Los  ardides  y  recursos  puestos  en  juego  para  derribar  :\l  general  Mar- 
tínez Campos;  las  dimisiones  militares  que  vinieron  como  consecuencia 
de  la  crisis;  la  impopulari'lad  en  que  cayó  el  Gobierno  y  la  energía  redo- 
blada de  las  oposiciones,  eran  elementos  de  muchísima  fuerza  ea  los  dias 
inmediatos  al  9  de  Diciembre,  en  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  juró  su 
cargo;  pero  que  hoy  han  perdido  mucha  importancia  porque  la  opinión 
se  hasosegado  y  por  que  el  trascurso  del  tiempo  ha  venido  á  enfriar  mu- 
cho las  pasiones. 

El  Gobierno,  por  lo  tanto,  es  preciso  declararlo  en  aras  de  la  impar- 
cialidad, ha  reconquistado  por  todas  estas  cosas  una  fuerza  y  una  cohe- 
sión que  tenia  muy  mermadas,  por  los  sucesos  que  sobroviniorou  al  subir 
al  poder  en  los  primeros  dias  de  Diciembre  último,  y  como  prueba  con- 
cluyente  de  lo  que  decimos,  bastará  poner  los  ojos  en  el  debate  político 
que  en  estos  momentos  tiene  lugar  en  la  Cámara  popular,  debate  en  que, 
el  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  ministro  de  la  Gobernación  quo  fué  en  el 
Gabinete  del  gí^neral  Martínez  Campos,  ha  hablado  en  lenguaje  que  se 
diferencia  bastante  en  el  tono  y  en  la  intención  del  que  empleó  cuando, 
por  primera  vez,  se  trató  de  la  crisis  en  el  Congreso. 

Vengamos  ahora  á  los  asuntos  que  durante  la  última  quincena  han 
preocupado  más  la  atención  pública. 

En  primer  lugar,  y  para  seguir  el  orden  cronológico  de  los  sucesos,  se 
ha  verificado  la  adjudicación  déla  línea  d^l  Noroeste,  problema  qae  du- 
rante bastantes  años  ha  sido  la  preocupación  de  las  provincias  de  GaIí- 
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cia  7  de  As^úria^,  con  indudable  derecho  á  que  el  Estado  las  atienda  con 
más  solicitud  que  o]  qne  has'a  ahora  ha  mostrado.  Excusaremos  pormp- 
nores  ajenos  á  esta  Revista.  Otorgada  la  concesión  de  éstos  caminos, 
hace  ya  bastantes  años,  á  una  empresa  determinada,  las  Cortes,  conside- 
rando que  esta  empresa  no  cumplia  con  sus  compromisos,  se  incautó  de 
las  obras  realizadas,  haciendo  una  ley  c^n  el  propósito  de  que  so  orilla- 
ran las  dificultades  y  para  los  fines  de  que  se  acabara  un  camino  tan  inte- 
resante para  las  provincias  referidas. 

Hntt  e  todas  las  formas  que  señala  el  derecho  administrativo,  se  creyó 
la  más  preferible  la  form*  le  abrir  un  concurso  en  que,  bajo  ciertas  ba- 
ses, se  adiüitieran  proposiciones,  quedando  el  Gobierno  eu  libertad  de 
adjudicar  el  negocio  á  la  casa  ó  persona  que  lo  ofreciesb  más  garantías. 

El  concurso  ha  tenido  en  efecto  lugar,  habiendo  á  él  concurrido,  se- 
gún prescripciones  específicas  de  la  ley  hecha  al  efecto,  una  comisión  de 
diputados  y  senadores  de  las  provincias  dol  Noroeste,  cuya  comisión  de- 
bía asesorar  é  ilustrar  el  juicio  del  Gobierno  sobre  la  calidad  de  las  pro- 
posiciones que  se  hicieran.  Por  unanimidad,  acordó  el  jurado  de  señores 
diputad')s  y  senadores,  adjudicar  las  líneas  de  que  se  trata  á  Mr.  Donon, 
representante  de  un  sindicato  de  Compañías  extranjeras,  excluyendo  la 
propuesta  del  señor  marqués  de  Campo,  cuya  casa  so  presentó  también  al 
concurso. 

Sin  la  historia  que  ha  tenido  esto  asunto,  y  sin  los  mil  accidentes 
por  que  ha  pasado,  es  bien  seguro  que  los  hechos  ocurridos  hubieran  pa- 
sado sin  llamar  apenas  la  atención  del  país;  p^ro  sucedió  que,  además  de 
la  lucha  do  intereses  quo  venia  existiendo  entre  la  primitiva  Compañía 
concesionaria,  el  Estado  y  los  acreedores  de  obras  realizadas,  sucedió,  de- 
cimos, que  ol  Gobierno,  rn  vez  de  resolver  .sobre  el  concurso  inmediata- 
mente (que  habrá  sido  en  nuestro  concepto  lo  más  cuerdo),  puso  á  esta 
aprobación  dificultades  en  el  primer  Consejo  de  ministros  que  se  celebró; 
pasados  algunos  dias,  el  Consejo  volvió  á  reunirse  para  deliberar  y  resol- 
ver, acordando  al  fin  conceder,  aunque  con  ciertas  cortapisas  y  garantías, 
el  camino  á  Mr.  Donon. 

A  todo  esto,  la  opinión  habia  tenido  ya  tiempo  para  informarse  de 
las  diferencias  de  los  ministros  y  de  la  poca  armonía  qne  entre  ellos  rei- 
naba sobre  esto  asunto.  La  opinioQ,  fijándose  en  estos  detalles,  y  abul- 
tándoles sin  duda,  ha  creido  ver  cosas  que  se  insinúan  con  cierta  malicia 
en  los  p-^riódicos  diarios,  formándose,  por  resultado  de  todo,  una  bola  de 
nieve  que  es  de  esperar  disuelvan  el  tiempo  y  mejores  informes. 

No  nos  ocupariamos  de  esto,  si  se  tratara  de  uno  de  tantos  asuntos 
de  carácter  económico,  de  trascendencia  siempre  para  el  país;  pero  que 
el  país  suele  mirar  sin  prestarles  demasiada  atención:  pero  esta  cuestión 
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se  ha  salido  fuera  del  mirco  ordinario,  y  do  ahí  la  necesidal  di  las  pre- 
cedentes líneas.  De  cualquier  modo,  hay  aquí  un  hecho  que,  segura- 
mente, han  de  mirar,  en  su  conjunto,  las  provincias  interesadas,  quí  os 
el  hecho  de  haberso  terminado  un  conflicto  de  vida  tan  prolongada,  mer- 
ced al  cual  todas  las  probabilidades  acusan  que  en  un  período  breve 
la  importante  región  de  Asturias  y  de  Galicia  tendrá  un  camiuo  di) 
hierro  que  ponga  en  comunicación  rápida  sus  puertos  y  sus  ciudades  con 
el  centro  do  la  Península,  mereoiendo  por  ello  grandes  a  ab^inzas  cuan- 
tas personas,  por  sus  esfuerzos  y  por  su  palabra,  han  trabajado  para  con- 
seguir tste  resultado. 

Fuera  de  este  asunto,  la  vida  de  los  negocios,  aunque  no  muy  ex- 
huberante  en  verdad,  se  ha  concentrado  en  los  Cuerpos  Colegisladores, 
que  han  discutido  de  una  porción  de  asuntos,  que  sumariamente  varaos 
á  tratar. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  á  los  pocos  dias  de  constituirse  el 
actual  Gobierno,  entre  otros  pioyectos  se  llevaron  á  las  Cortes  uno  de 
reformado  la  ley  electoral,  otro  de  división  de  distritos,  y  el  último  de 
incompatibdidade'5  parlamentarias.  Todos  estos  proyectos,  á  pesar  de  su 
importancia,  pasaron  sin  examen  bastante,  y  desde  luego  siu  delibera- 
ción en  el  Congreso,  lo  cual^  siendo  objuto  de  vivas  censuras,  ha  contri- 
buido, sin  duda  alguna,  á  que  se  despertara  la  atención  del  Senado,  donde 
se  han  mirado  cou  más  detenimiento. 

El  proyecto  de  división  de  distritos  ha  sido  al  fin  también  aprobado 
por  la  alta  Cámara,  aunque  no  sin  que  dejaran  de  hacerse  discretas  ob- 
servaciones por  el  senador  constitucional  Sr.  Cuesta. 

El  de  incompatibilidades,  que  habia  salido  del  Congreso  excluyendo 
de  la  vida  parlamentaria  á  los  diputados  militares  de  cierta  graduación, 
se  ha  enmendado  en  el  Senado,  quedando  las  cosas  poco  más  ó  monos 
como  se  encuentran  hoy. 

Entre  todos,  el  que  ha  tenido  suerte  más  infeliz,  ha  sido  el  referente  á 
la  reforma  electoral,  explicándose  perfectamente  este  destino,  pues  en  uno 
de  sus  artículos  se  establecía  nada  monos  que  el  sobreseimiento  y  el  per- 
don  absoluto  á  todas  las  personas  que  en  las  últimas  elecciones  hubieran 
cometido  delitos  de  falsedad.  El  escándalo  era  tdin  grande  y  tan  eviden- 
tes los  males  para  nuestro  sistema  parlamentario,  da  suyo  tan  pervertido, 
de  premiar  los  desmanes  con  la  impunidad,  que  aun  en  las  filas  mismas 
de  la  mayoría  se  levantó  un  grito  de  protesta,  dando  ocasión  á  que  el 
proyecto  se  retirara,  como  en  efecto  se  ha  retirado,  suponemos  que  por 
tiempo  indefinido. 

En  el  Congreso,  las  oposiciones  puede  decirse  que  no  se  han  dado 
un  punto  de  descanso  desde  que,  abandonado  el  retraimiento,  volvieron 
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á  las  tareas  parlamentarias.  Empezaron  las  hostilidades  por  una  pregunta 
del  general  Daban  sobre  la  suerte  de  los  deportados  cubanos;  siguieron 
después  por  una  interpelación  al  señor  ministro  de  la  Guerra  por  este 
mismo  señor  diputado:  tomaron  más  cuerpo  en  una  interpelación  de  ca- 
rácter económico  ultramarino  mantenida  por  el  Sr.  Portuondo,  y  por 
último,  el  fuego  se  ha  roto  en  toda  la  línea,  cuando  por  la  intervención 
de  los  diputados  constitucionales,  Sres.  León  y  Castillo  y  Navarro  y 
Rodrigo,  el  debato  iniciado  por  el  Sr.  Portuondo,  que,  como  decimos, 
tuvo  un  carácter  económico,  se  transformó  en  un  vasto  y  completo  debate 
político. 

La  pregunta  del  general  Daban  sobre  los  deportados  cubanos,  á  la 
cual  se  adhirió  el  Sr.  Portuondo  sosteniendo  doctrinas  semejantes,  puede 
considerarse  encerrada  en 'estos  conceptos. 

Sabido  es  que  desde  que  se  inició  esta  nueva  insurrección,  el  capitán 
general  de  Cuba  concedió  amplio  indulto  á  los  que  depusieran  las  armas 
y  reconocieran  el  Gobierno  constituido.  Según  noticias  de  los  periódicos, 
puesto  que  no  se  tienen  oficiales,  parece  que  han  sido  varias  las  prosñnta- 
ciones  hasta  el  punto  de  que  alguna  de  las  jurisdicciones  en  que  habia 
insurrectos  se  encuentra  hoy  completameute  libre,  habiéndose  presentado 
á  indulto  todos  los  individuos  de  las  partidas  insurrectas.  Esos  indivi- 
duos han  podido  volver  al  seno  de  sus  familias,  y  hoy  se  encuentran  en 
plena  posesión  de  sus  derechos. 

Ah  >ra  bien;  existen  también  bastantes  deportados,  parece  se  aproxi- 
man á  30T)  en  la  Península  y  Puerto -iiico:  la  mayoría  de  los  que  lo  fue- 
ron durante  el  Ministerio  aaterior  recibieron  la  libertad;  pero  otra  gran 
parte  de  ellos,  y  no  de  los  que  han  estado  alzados  en  armas,  sino  de  los 
que  por  meras  sospechas  fueron  deportados,  están  en  peores  condiciones 
que  los  alzados  en  armas  y  acogidos  á  indulto. 

Para  que  estos  individuos  fueran  trasladados  á  la  Península  ha  debido 
mediar  alguna  causa  ó  proceso  en  que  se  hiciera  constar  siquiera  la  sos- 
pecha de  su  delincuencia;  pero  como  quiera  que  á  ninguno  se  haya  turna- 
do declaración,  y  muchos  de  ellos  están  encerrados  en  castillos  ó  están 
incomunicados,  se  deseaba  saber  lo  mismo  por  el  Sr.  Portuondo  que  por 
el  Sr.  Daban  el  pensamiento  del  Gobierno.  La  respuesta  del  Sr.  Cánovas 
no  fué  concluyente  ni  categórica:  he  aquí  sus  palabras. 

"Lo  que  yo  puedo  afirmar  á  S.  S.  es  que  el  capitán  geaeral  de  Cuba 
ha  propuesto,  respecto  de  algunas  personas,  algo  más  que  la  incomunica- 
ción* pero  de  esto  me  enteraré  más  por  menor:  sabré  qaiéaes  son  los  in^ 
comunicados,  si  lo  están,  que  tampoco  lo  sé:  cuál  es  el  número  de  ellos  y 
por  qué  vixzoa.  lo  están;  pero  lo  que  pueio  decir  des  le  lue^o,  es  que  el  ge- 
nríral  en  jefe  ha  propuesto  algo  mis  que  oso  (y  parece  que  no  lo  ignoran 
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en  esos  bancoa,  porqae  he  creido  ver  señales  de  asentimiento),  ha  pro- 
puesto que  se  les  deporte  á  islas  remotas,  y  nosotros  no  hemos  hecho  eso; 
no  he^nos  deportado  á  nadie  á  islas  remotas,  cosa  que  los  interesados 
hubieran  sentido  más  que  estar  en  el  castillo  de  Santa  Catalina  de  Oádiz.t» 

En  este  pequeño  debate  nos  pareció  descubrir  que  el  señor  presiden- 
te del  Consejo,  más  que  asumir  la  responsabilidad  de  la  medida,  trataba 
de  declinarla  sobre  la  autoridad  superior  de  Cuba,  á  quien  en  todos  sus 
giros  ofrecía  como  escudo,  con  el  intento,  sin  duda,  de  que  sobre  él  se  des- 
carg-aran  los  golpes.  En  honor  de  la  verdad,  tanto  el  general  Daban  como 
el  Sr.  Portuondo,  huyeron  cuidadosamente  de  molestar  en  lo  más  míni- 
mo al  general  Blanco,  aunque  no  por  falta  de  intención  en  el  Sr.  Cáno- 
vas, que  con  mucha  maña  lo  procuró  más  de  una  y  más  de  dos  veces. 

Nosotros  hubiésemos  deseado  que  el  Gobierno  mostrara  en  esto  más 
franqueza,  y  que  con  más  resolución  hubiese  defendido  el  proceder  del  ge- 
neral Blanco,  que  es  bien  seguro  no  habrá  tomado  la  medida  de  que  noa 
ocupamos  sin  graves  consideraciones  de  orden  público  que  á  ello  le  in- 
dujeran. 

La  interpelación  que  el  mismo  general  Daban  hizo  al  señor  ministro 
de  la  Guerra  sobre  la  infracción  por  éste  perpetrada  de  los  artículos  16 
y  27  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  aunque  aparentemente  envolvía 
un  caso  de  responsabilidad  en  el  fondo,  era  el  motivo  que  se  buscaba  para- 
provocar  un  debate  sobre  las  dimisiones  militares,  semejante  al  que  sus- 
citó en  el  Senado  el  general  Eiquelme . 

La  cuestión  está  claramente  planteada  en  estas  palabras  del  general 
Daban: 

iiRecordareis  todos  la  interesante  discusión  que  hubo  en  la  alta  Cá- 
mara con  motivo  de  la  separación  de  tres  dignísimos  generales,  que  con 
arreglo  á  la  Constitución  y  á  la  ley  constitutiva  del  ejército  habían  pre- 
sentado sus  dimisiones  y  no  fueron  aceptadas. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  expuso  allí  las  razones  que  le  parecie- 
ron convenientes  para  defender  su  conducta,  y  dijo,  entre  otras  cosas, 
que  en  virtud  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  ningún  militar  podia  re- 
nunciar el  cargo  que  como  tal  militar  estuviera  desempeñando,  aunque 
á  la  vez  fuese  senador  ó  diputado . 

Para  hacer  esta  afirmación  no  podia  fundarse  el  señor  ministro  en 
otro  artículo  que  en  el  27  de  dicha  ley.  Ahora  bien,  este  articulo  tiene 
dos  partes:  en  la  primera  se  sienta  una  regla  general,  y  en  la  segunda  se 
establecen  clara  y  terminantemente  las  excepciones. 

Dice  el  artículo,  que  ningún  militar  admitirá  cargo  ningano  que  lo 
distraiga  ó  aparte  del  desempeño  de  sus  funciones  militares,  sin  autoriza- 
ción expresa  del  ministro  de  la  Guerra.  Esta  autorización,  añade,  ñopo- 
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drá  negarse  en  el  caso  de  que  el  militar  sea  aombra'io  ó  ela^ido  seaaior 
ó  diputado. 

Por  consiguiente,  el  militar  elegido  senador  ó  diputado  está  en  su  per- 
fecto derecho  al  renunciar  el  cargo  que  como  militar  desempeñaba. n 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  volvió  á  repetir  la  rígida  é  iusostenible 
doctrina,  mantenida  en  el  Senado,  que  ya  conocen  nuestros  lectores;  vol- 
vió á  decir  que  los  militares  no  pueden  ni  deben  en  caso  alguno,  salvo 
íarisíma  excepción,  presentar  la  dimisión  de  los  cargos  que  desempeñanj 
aferrándose,  en  una  palabra,  á  una  doctrina  verdaderamente  imposible 
en  la  realidad  de  los  hechos;  y  gracias  para  su  prestigio  si  se  detuviese 
en  esto;  pero  es  el  caso,  que  involucrando  cuestiones  heterogéneas,  vino 
á  decir  al  general  Daban,  para  que  además  lo  entendiesen  otros  señores 
diputados  militares,  que  se  encuentran  en  el  mismo  caso,  que  conforme 
al  art.  31  de  la  Constitución,  (artículo  que  marca  un  plazo  para  optar 
entre  la  gracia  recibida  y  el  cargo  de  representante  del  país),  el  ¡ár.  Daban 
y  sus  compañeros  debian  ya  haber  perdido  el  carácter  de  diputados.  La 
doctrina  es  bastante  discutible,  por  el  trastorno  que  en  estos  últimos 
tiempos  ha  sufrido  nuestra  legislación  de  incompatibilidades,  hasta  el 
extremo  de  dudarse  hoy  que  rija  ningún  precepto  sobre  la  materia,  se- 
gún elocuentemente  manifestó  en  este  debate  el  Sr.  Alonso  Martínez; 
pero  como  precisamente  por  aquellos  dias  la  comisión  de  casos  de 
incompatibilidad  del  Congreso,  se  habia  reunido,  acordando  en  prin- 
cipio la  exclusión  de  varios  diputados  de  la  mayoría,  por  cier*^^o  amigos 
del  general  Martínez  Campos,  pareció  que  entre  una  y  otra  cosa  habia 
cierta  solidaridad,  y  de  ahí  el  interés  que  tomó  el  debate,  y  la  explicación 
de  que  en  el  intervinieran,  á  más  de  las  personas  dichas,  el  señor  general 
López  Domínguez  para  sostener  la  buena  doctrina,  y  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  para  sacar  al  ministro  do  la  Guerra,  su  compañero,  del  atolla- 
dero en  que  se  habia  metido . 

Hé  aquí  la  doctrina  del  general  López  Dominguez: 

•I Es  evidente  que  el  ejercicio  del  cargo  de  diputado  no  puedo  dejar  al 
funcionario  compatible  con  aquél  en  una  absoluta  libartad  de  acción  res- 
pecto al  desempuño  de  su  empleo  público,  y  por  lo  mismo,  cualquiera  de 
los  senadores  ó  diputados  compatibles  que  aspire  á  df'fonder  una  política 
contraria  á  la  del  Gobierno  euya  confianza  obtuvo  en  el  empleo  que  des- 
empeña, tiene  un  perfecto  derecho  á  presentar  la  dlmlsioa  ó  renuncia  de 
su  cargo  ó  funciones  públicas,  p:ira  quedar  en  completa  independencia  } 
dignamente  atacar  la  política  del  Gobierno,  exigiéndole  responsabilidad 
por  sus  actos  y  votando  sin  tener  que  guardar  las  consideraciones  debi- 
das á  la  gratitud  ó  á  lo^  compromisos  adquiridos. 

"No  crea  tampoco  el  señor  ministro  de  la  Guerra  que  siembra  la  mo- 
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jor  semilla  en  el  ejórcito  repitloa  lo  aq'ií  á  cala  paso  que  e^f.os  espectácu- 
los aoa  tristes  para  la  discipliaa.  Eatos  espectáculos  soa  resaltado  coasi- 
giiiente  al  régimea  representativo,  y  aquí  en  este  recinto  augusto  de  las 
leyes  es  precisamente  donde  los  militares  y  los  que  no  lo  son  deben  tra.- 
tar  las  cuestiones  políticas;  en  todo  caso,  temo  quo  si  no  se  ocupan  los 
militares  de  política  en  estos  escaños,  en  los  tiempos  que  cortemos  de 
adelantamientos  é  incesante  progresar,  no  ap  rtan  del  calor  de  las  luchas 
políticas  é  instituciones  determinadas  la  voluntad  de  uno  ni  de  machos 
ministros;  si  no  se  hace  la  política  aquí,  se  hará  en  otras  partes  quizá 
más  peligrosa  é  inconvenientt's.  n 

En  resumen;  que  las  dimisiones,  tratándose  d  militares  que  disien- 
tan políticamente  del  Gobierno  y  sean  diputados  ó  senadores,  es  preciso 
admitirlas;  y  por  lo  que  hace  á  las  iucompatibilid  ¡des  preparadas  en  con- 
tra de  un  grupo  determinado  do  ¡diputados,  es  asunto  que  ha  pasado  á  la 
historia,  ó  quo  por  lo  menos  no  se  reproducirá  por  ahora. 

La  interpelación  del  diputado  cubano  Sr.  Portuondo,  qa^i  inmediata- 
meato  vino  después,  abrió  cauce  á  dos  cuestiones  importantísimas,  la 
económica  de  Ultramar,  y  la  política  de  la  Península. 

Oigamos,  siqui<  ra  sea  muy  sumariamente,  los  ora  lores  que  hasta 
ahora  han  intervenido  en  este  debate.  D^cia  en  primer  lugxr  el  Sr.  Por- 
tuondo: 

"Es  detnasiado  sabido  que  las  reformas  sociales  han  traído  siempre 
consigo  profundas  crisis;  pues  esta  crisis  inevitable,  jcómo  se  conjura? 
jSabeis  cómo  está  hoy  la  Isla  de  Cuba?  Su  situación  es  dificilísima  y  re- 
clama la  eficacísima  ayuda  de  osta  gran  nación  española;  ios  españoles 
do  Cuba  piden  ayuda  á  los  españoles  de  España;  y  no  solo  ayuda,  sino 
consarcio  en  el  sacrificio:  todos  nos  hemos  sacrificado;  sacrifiquémonos 
juntos,  porque,  señores,  se  trata  de  España. 

Cuando  el  actual  Gobierno  vino  á  dar  cuenta  de  su  constitución,  oí- 
mos co  n  asombro  afirmar  á  su  presidente  que  no  había  estudiado  aun  la« 
refoi'mas  hasta  el  punto  de  tener  formulado  un  pensamiento  sobre  ellas. 
¿Es  posible  que  esto  diga  quien  de  antiguo  debía  tener  estudiado  este  pro- 
blema como  ministro  do  Ultramar  que  fué  y  presidente  del  Consejo 
cuando  el  general  ¡Martínez  Campos  soltó  por  primera  vez  la  palabra  de 
reformas  inmediatas?  Pues  ¿cuál,  si  no  esta  cuestión,  fué  la  causa  de  la 
crisis?  ¿Cuál  era  entonces  la  negación  que  á  la  afirmación  se  oponial  Yo 
espero  que  en  este  punto,  que  me  parece  importantísimo,  los  Sres.  Sil- 
vela,  Albacete,  Auri^Ues  y  el  mismo  señor  ministro  de  Hacienda,  que  se 
ha  colocado  en  una  situación  especialísíma,  tendrán  la  bondaii  de  respon- 
der á  mis  insistentes  excitaciones  para  aclarar  las  dudas  que  me  asaltan. i» 

Kespuesta  del  señor  ministro  de  Ultramar: 
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••Pero  el  Sr.  Portuondo  increpaba  ayer  al  Gobicrao  porque  al  ocapar 
el  poder  no  tenia  ya  un  pensamiento  fijo  sobre  las  reformas  de  Cuba;  y 
sobre  esto  no  tengo  que  decir  á  S.  S.,  porque  no  se  ocultará  á  su  penetra- 
ción, que  ningún  partido  político  puede  tener  acerca  de  cuestiones  de  esta 
naturaleza  una  solución  determin  ida  para  to  las  las  épocas  y  para  todos 
los  momentos,  y  que  reformas  que  pueden  ser  muj  convenientes  y  nece- 
sarias en  circunstancias  determinadas,  pueden  en  otras  ser  perjudiciales. 

Además,  las  reformas  no  se  deben  intentar  sino  teniendo  prudente  y 
cautelosamente  á  la  vista  todos  los  datos  y  elementos  necesarios  para 
ello,  sin  conocer,  por  ejemplo,  con  exactitud  el  estado  del  Tesoro  en  la 
isla  de  Cuba;  sin  conocer  el  estado  de  la  propiedad,  el  do  la  industria,  y 
sobre  todo  un  elemento  de  que  S.  S.  no  se  ocupó  ea  el  dia  de  ayer,  y  que 
es  el  que  on  realidad  tiene  que  resolver  toda  la  cuestión  de  reformas  eco- 
nómicas; elemento  bien  triste  y  desgraciado,  no  sólo  en  aquella  provin- 
cia, sino  en  la  madre  patria,  el  elemento  más  importante  de  tolos,  que 
es  el  orden  y  la  tranquilidad  de  que  se  ha  carecido  allí  durante  diez 
años,  produciendo  consecuencias  que  aún  estamos  sufriendo. •• 

Los  Sres.  Navarro  y  Rodrigo  y  León  y  Castillo,  que  á  nombre  del  par- 
tido constitucional,  tomaron  parte  en  este  debate,  lo  hicieron  principal- 
mente para  abordar  la  cuestión  política,  y  con  el  intento  de  desentrañar 
los  motivos  de  la  crisis  de  Diciembre.  Ambos  discursos,  por  su  elocuen- 
cia, profundidad  é  intención,  han  merecido  los  aplausos  de  propios  y  de 
extraños,  sintiendo  que  la  índole  de  esta  publicación  no  nos  permita  re- 
producirlos eu  una  buena  parte;  pero  ya  que  esto  no  sea  posible,  vamos  á 
tomar  aquellos  párrafos  que  nos  parecen  más  expresivos. 

Decia  el  Sr.  León  y  Castillo: 

itEsta  minoría,  que  representa  aquí  al  partido  constitucional,  cuya 
conducta  pasada  en  la  cuestión  de  Ultramar  no  puode  sec  á  nadie  sospe- 
chosa, puesto  que  si  de  algo  ha  sido  tachada,  no  es  de  haber  tenido  un 
criterio  exageradamente  radical  on  estos  asuntos;  cree  que  ha  llegado  el 
momento  crítico;  cree  que  desde  que  terminó  la  guerra  en  Cuba  y  se  fir- 
mó la  paz  del  Zanjón,  es  llegado  el  momento,  único  quizás  que  se  presen- 
te, para  consolidar  la  paz  en  Cuba.  Esta  minoría  cree  que  no  es  ya  pru- 
dente ni  pitriótico  aplazar  in  lefinidatnente  un  dia  y  otro  las  reformas; 
esta  minoría  cree  que  debe  levantar  y  levanta  resuelta  y  vigorosamente 
la  bandera  de  las  reformas;  porque  si  se  ha  de  conservar  á  Cuba,  cree 
que  más  bien  que  por  la  fuerza  de  las  armas,  ha  de  sar  por  la  justicia  y 
la  eficacia  de  las  concesiones.  Esta  minoría  afirma  además  que  si  estuviera 
en  el  poder,  las  reformas  de  Cubase  hubieran  ya  realizado:  más  aún,  si 
el  general  Martínez  de  Campos,  lanzado  del  poder  por  la  derecha,  com- 
batido é  incapacitado  por  la  derecha,  para  realizar  las  reformas  hubiera 
buscado  nuestro  apoyo,  se  lo  hubiéramos  otorgado  amplio  y  leal. 
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Concretando  las  ideas,  para  no  cangar  la  atención  del  Congreso,  dig© 
y  repito,  que  sin  las  compeasaciones  en  el  orden  económico,  esa  ley  va 
á  ser  la  mina  de  Cuba.  Para  plantear  e.sa  ley,  para  hacerla  respetar,  para 
mantener  el  patronato,  para  evitar  que  ios  negros  se  vayan  á  la  manig-ua 
ó  á  los  palenques,  se  necesita  un  ejército  que  no  podemos  ni  debemos 
sostener  allí^  porque  seria  la  ruina  de  España. 

Necesitamos  para  conservar  la  isla  de  Cuba,  cambiar  de  sistema:  eso 
de  enviar  200.000  hombres  armados  desde  la  Península  á  combatir  y  á 
morir  bajo  1;;  influencia  de  aquel  clima  mortífero,  hablará  muy  alto  en 
favor  do  Ja  vitalidad  de  la  nación,  que  algunos  creen  impotente,  pero 
es  un  sacrificio  superior  á  nuestras  fuerzas,  y  que  no  debemos  repetir 
sino  en  el  último  extremo. 

Por  ese  camino  no  podemos  continuar:  si  se  hace  allí  la  guerra,  hay 
que  hacerla  como  la  han  hecho  todas  las  naciones  del  mundo  en  igualdad 
de  circunstancias,  con  los  elementos  del  país.  Abolida  la  esclavitud  por 
completo,  eso  i  elementos  los  encontraríamos  en  la  raza  negra  emancipa- 
da, en  esa  raza  que  ha  derramado  su  sangre  y  que  ha  luchado  por  defen- 
der nuestra  bandera  en  Méjico,  en  Costa  Firme  y  en  la  isla  de  Cuba  á 
drincip:o3  del  siglo  y  en  la  última  güera.  ¡Y  cómo  dudar,  señores,  de  la 
pealtad  de  una  raza  que  duraute  los  diez  años  de  la  última  guerra  ha  pre- 
Iferido  la  esclavitud  con  nosotros  á  la  libertad  con  nuestros  enemigos,  n 

Veamoá,  abora,  cómo  so  ha  expresado  el  tír.  Navarro  y  Rodrigo. 

"Habéis  desconocido  ea  la  resolución  de  esta  crisis  una  verdad  pri- 
mordial en  las  monarquías  constitucionales,  y  es  que  cuando  la  opinión 
pide  una  reforma  liberal  enfrente  de  un  partido  conservador,  el  Gobierno 
que  hace  concesiones  degrada  y  corrompe  la  mayoría  en  que  se  apoya. 
Ved  si  no  lo  que  os  pasa  en  estos  momentos  en  la  cuestión  de  la  esclavi- 
tud: habéis  mantenido  el  mismo  proyecto  del  Gabinete  anterior,  que  fu  ^ 
combatido,  al  presentarse^  por  elementos  valiosos  de  esa  mayoría  que  des- 
pués lo  han  votado  silenciosamente,  y  que,  ain  embargo,  ha  tenido  la 
hostilidad  de  muchos  senadores  y  diputados  cubanos,  que  quizás  lo  hu- 
bieran votado,  de  seguir  en  el  poder  el  general  Martínez  Campos.  Ved  si 
no  las  palabras  de  los  señores  Portuondo  y  Acosta  enfrente  del  Sr.  El- 
duayen,  de  quien  han  dicho  que  representa  la  uegaciou  de  las  reformas, 
la  agresión  constante  alas  aspiraciones  de  las  Antillas.  Ved  si  no  lo  que 
ha  dicho  un  hijo  ilustre  de  Cuba  cuando  ha  asegurado  en  la  otra  Cámara 
que  el  señor  ministro  d-^  Ultramir  es  un  gran  político;  pero  que  descono- 
ciendo por  completo  á  Cuba,  acabará  por  perderla. 

No  haremos  caso  de  vuestras  insinuaciones,   porque  os  conocemos: 
vosotros  sois  las  creaciones  de  la  fuerza  en  1354:  ó  en  IdtiS;  vosotros,  qii  j 
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nos  habláis  á  cada  paso  del  gran  respeto  que  merece  voestra  mayoría  y 
vuestra  obra  que  es  tan  acabada  y  tan  florentina  como  aquella  de  la  en- 
década de  1843  á  54,  ó  como  la  qae  se  desenlazó  en  A.lcolea;  vosotro 
sois  de  aquellos  que  no  dejarán  el  poder  mientras  tengan  un  voto  de  ma- 
yoría, aunque  estén  completamente  divorciados  de  la  opinión.  Os  habéis 
quedado  sin  Alonso  Martínez,  sin  Vega  Armijo,  sin  Groizard,  sin  Gama- 
zo,  sin  Candan;  ¡qué  importa!  Os  abanionó  Posada  Herrera,  ¡qué  im- 
porta! dijisteis.  La  muerte  os  llevó  á  Esteban  Collantes  y  á  Ayala:  ¡qué 
importa!  La  enfermedad  os  ha  privado  de  Saiaverría,  gran  financiero,  y 
de  Castro,  gran  carácter,  ¡qaé  importa!  Sa  marchan  en  son  de  protesta 
muchos  diputados  y  senadores  cubanos:  ¡qué  importa!  Os  abandonan  casi 
todos  los  generales  de  la  restauración,  Martinez  Campos,  Jovellar,  Val- 
maseda,  Cassola,  Daban,  Riquelme:  iqxxé  importa] 

ii!Ñosotros,  en  los  tristes  fulgores  que  iluminan  los  acontecimientos 
contemporáneos  de  muchos  pueblos,  creemos  que  el  peor  do  los  caminos 
para  alcanzar  el  bien,  es  el  camino  de  l.i  revolución;  y  cuando  no  poda- 
mos ya  atajar  el  mal  por  la  esterilidad  y  por  la  impotencia  á  que  nos  ha- 
béis reducido,  á  consecuencia  de  los  esfuerzos  estériles  que  habremos  he- 
cho para  encauzir  tantos  y  tantos  elementos  como  amaban  en  nuestra 
patria  la  libertad,  y  para  conseguir  que  no  hicieran  [volítica  de  pesimis- 
mo; nosotros,  en  este  caso,  podremos  callar,  podremos  enmudecer;  pero 
no  iremos  más  allá,  y  sólo  pediremos  al  cielo,  que  t'l  puesto  que  puedan 
dejar  desierto  y  vacante  la  esperanza  y  el  patriotismo,  que  el  vacío  ma- 
yor ó  menor  que  desde  las  esferas  legales  puedan  hac^^r  los  partidos  go- 
bernantes de  la  oposición 'dinástica,  ese  vacío,  mayor  ó  menor,  no  venga 
á  llenarse  por  la  sombría  desesperación  ó  por  los  implacables  radicalis- 
mos que  en  esa  hora  nefasta  hacen  su  repiatina  aparición  y  cumplen  so 
misión  vengadora  n 

iQué  ha  contestado  á  estos  terribles  ataques  el  Gobierno?  El  Gobier- 
no no  se  ha  quedado  sin  r  -spuesta.  Lo  mismo  el  Sr.  Elduayon  que  el  se- 
ñor Cánovas,  muy  especialmente  e?te  último,  tienen  demasiadas  dotes 
de  polemistas  y  esperiencia  en  las  lid'ís  del  Parlamento,  para  no  haber 
presentado  su  pleito  á  la  mejor  luz  posible.  Ambos  ministros  han  lleva- 
do el  peso  de  estos  debates,  recogiendo  todas  las  indicaciones,  así  las  re- 
ferentes á  las  reformas  económicas,  como  á  los  negocios  políticos. 

Sobre  las  reformas,  especialmente,  tanto  el  Sr.  Elduayen  como  el  se- 
ñor Cánovas,  han  hablado  en  lenguaje  tan  desabrido,  que  por  serlo  tan- 
to, no  titubeamos  en  calific-ir  de  imprudente.  Aún  para  llegar  al  resul- 
tado que  se  proponen,  creemos  han  debido  emplear  un  lenguaje  más  con- 
ciliador, no  mostrando  la  desconfianza,  la  amargura,  la  poca  fe,  que  des- 
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pues  de  todo,  se  advierle  en  los  discursos  á  que  nos  reft;rimos;  discursos 
que  en  esta  parte  oo  han  de  causar  el  mayor  efecto  cuando  sean  conoci- 
dos en  Cuba. 

Realm.  nte,  el  problt-ma  económico  de  Cuba  no  es  para  resuelto  con 
lijereza;  afecta  á  muchos  intereses,  implica  muchas  cuestiones,  y  todos 
los  hombres  y  los  partidos  de  Gobierno  deben  mirar  el  asunto  con  medi- 
tación; pero  á  las  circunstancias  hay  que  darles  lo  que  les  corresponde,  y 
es  indudable  que  las  circunstancias  piden  medidas  reformistas  en  Cuba. 
Que  sean  mayores  ó  menores  las  concesiones;  quilas  reformas  tengan 
esta  ó  aquella  extensión,  puntos  son  para  miradas  con  detenimiento;  pero 
entre  todas,  la  más  funesta  es  la  política  del  non  possumus,  que  para  cosas 
tan  profanas  han  resucitado,  en  nuestro  concepto  con  poca  previsión,  los 
Sres.  Cánovas  y  Elduayen. 

Por  1,0  quG  hace  á  la  crisis  última  y  á  la  do  Marzo,  y  á  las  causas  de 
los  continuados  éxitos  del  partido  conservador  liberal,  la  opinión  está 
bastante  ilustrada.  Seguramente  no  estorban  las  manifestaciones  que  por 
una  y  por  otra  parte  se  han  hecho  en  ol  Parlamento;  el  Sr.  Cánovas  se 
defiende  con  coraje,  no  siempre  con  fortuna,  de  los  cargos  cada  dia  más 
enérgicos  de  las  oposiciones;  su  poder  parece  más  sólidamente  cimentado 
que  nunca;  pero  así  y  todo,  el  régimen  parlamentario  funciona  con  tan 
poca  autoridad;  andan  tan  atrofiados  los  órganos  del  sistema  representa- 
tivo; se  advierte  una  languidez  y  un  excepticismo  tan  grande  en  la  opi- 
nión; los  intereses  dominan  de  tal  modo  las  conciencias  y  las  convenien- 
cias, que  todo  el  mundo  comienza  á  ver  cómo  se  elabora  una  situación, 
preñada  en  lo  porvenir,  de  serias  complicaciones. 

El  Gobierno,  es  verdad,  hoy  lo  puede  todo;  pero  precisamente  por 
esto,  precisamente  por  carecer  de  ponderación  ni  de  freno,  os  un  peligro 
evidmte  para  elevadísimos  intereses. 


El  proyecto  de  ley  de  aumento  del  ejército  alemán,  presentado  por  el 
príncipe  de  Bismark  al  Consejo  federal,  ha  causado  gran  sensación  en 
Europa,  y  muy  especialmente  en  Francia.  El  Journal  des  Debats  observa 
que  no  se  trata  ya  solamente,  como  se  decia  el  año  último,  de  un  aumento 
de  artillerí-i,  sino  que  el  Gobierno  imperial  pide  la  renovación  del  sete- 
nado militar,  que  vence  en  1881;  esto  es,  la  fijación  del  efectivo  en  armas 
para  un  nuevo  períolo  de  siete  años  á  contar  desde  1."  de  Abril  de  1881. 
Ese  efectivo,  que  la  Constitución  fija  en  el  uno  por  ciento  de  la  pobla- 
ción, es  en  la  actualidad  de  401.659  hombres;  pero  como  hay  que  tomar 
en  cuenta  el  aumento  de  población  que  resulta  del  censo  de  1875,  su  ci- 
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fra  será  elevada  naturalmente  á  427.270  hombres,  ó  sea  un  aumento  de 
26.000  hombres,  que  representa  bastante  exactamente  el  efectiro  de  un 
cuerpo  de  ejército  en  tiempo  de  paz. 

Ha  llamado  la  atención  que  el  Gobierno  del  imperio,  en  el  preám- 
bulo del  proyecto,  haya  ido  á  buscar  los  fuudamentos  de  esa  medida  en 
una  comparación  de  las  fuerzas  militares  de  Alemania  con  las  de  Rusia 
y  Francia,  no  con  las  de  Austria. 

También  en  Inglaterra  ha  causado  sensación,  y  es  objeto  de  los  co- 
mentarios de  la  prensa,  el  aumento  del  ejército  en  Alemania. 

II  Este  proyecto,  dice  el  Standard,  es  ua  signo  de  las  condiciones  eléc- 
tricas en  que  se  halla  la  atmórffera,  más  que  una  adición  de  volumen  y 
de  intensidad  á  la  tempestad  que  se  prepara.  Todo  el  mundo  habla  ya 
notado  que  el  cielo  político  esfcab:i  oscuro,  y  por  mucho  tiempo  hemos 
prestado  oido  á  los  rugidos  amenazadoras  que  se  acercaban.  Eso  aumen- 
to del  número  y  del  pod  r  del  ejército  alemán,  no  ha  sido  un  rayo  en  nn 
cielo  sereno,  sino  un  aviso  de  que  el  horizonte  se  anubla  cada  vez  más. 
Así  es  que  los  profetas  del  buen  tiempo  levanta'u  la  cibñza  y  principian 
á  notar  con  asombro  y  decepción  que  estaban  en  un  error,  y  se  mues- 
tran prontos  á  confesar  que  sus  queridas  previsiones  les  hablan  engaña- 
do. Con  justicia  puede  uno  extrañar  isu  equivocación,  porque  no  se  nece- 
sita tener  un  conocimiento  muy  profundo  de  los  secretos  de  \\  política  y 
de  la  situación  del  momento  para  comprender  que  la  paz  de;  Europa,  vie- 
ne descansando  hace  tiempo  sobre  una  base  débil  y  pivcari.i,  y  qae  esa 
ba.se  va  siendo  cada  dia  más  vacilante. 

Las  palabras  del  Slandart  nada  añaden  al  sentimiento  de  descon- 
fianza con  que  la  prensa  europea  ha  acogido  los  nuevos  armamentos  del 
príncipe  de  Bismark;  pero  tienen  particular  importancia  en  las  colum- 
nas del  diario  ministerial  inglés. 

El  Daily  Telegraph  manifiesta  que  si  el  príncipe  de  Bismark,  no  obs- 
tante la  situación  actual  de  Alemania,  se  decide  á  imponer  nuevos  sacri- 
ficios al  Tesoro,  es  porque  Europa  no  puede  tardar  en  presenciar  un 
conflicto  eu  el  cual  tenga  que  tomar  parte  el  imperio  germánico:  y  el 
Times  no  muestra  menos  claramente  sus  temores  al  exp>  esaras  en  estos 
términos: 

iiíormidables  y  tempestuosas  nubes  se  amontonan  en  el  horizonte, 
y  el  menor  relámpago  puede  ser  la  causa  quo  desate-  los  vientos  que  lle- 
van en  su  seno  1 1 

Tampoco  son  menos  significativos  los  presagios  q  le  hace  el  Daili/ 
News  en  las  siguientes  líneas: 

iiLos  Esta  los  alemanes  son  pobres,  y  hoy  una  buena  parte  de  sus 
provincias  se  hallan  amenazadas  por  el  hambre.  Los  gxstos  de  Alemania 
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han  aumentado  en  estos  últimos  años  en  proporción  que  ha  crecido  el 
contingente  de  su  ejército.  Ahora  decreta  un  nuevo  aumento  porque  no 
quiere  tener  menos  soldados  quo  Francia  y  Rusia,  y  como  estas  nacio- 
nes harán  á  su  vez  lo  propio,  do  aquí  puede  originarse  una  ruinosa  riva- 
lidad que  conduzca  estos  Estados  á  la  bancarrota.» 

En  cianto  á  los  periódicos  rasos,  la  Gaceta  de  Moscou,  hablando  del 
aumento  del  ejército  alemán  y  de  las  invenciones  de  ciertos  periódicos, 
según  los  cuales  Rusia  habria  ofrecido  á  Alemania  y  Austria  reducir  el 
número  de  sus  tropas  eu  la  frontera  polaca,  se  expresj  en  estos  términos: 

«•No  se  trata  de  guerra  ó  de  paz,  porque  estamos  todavía  muy  lejos 
de  la  guerra;  se  trata  de  la  situación  política  de  Europ:i.  Una  Rusia  pri  - 
vada  de  la  libertad  de  sus  movimientos,  ligada  á  Alemania,  quita  tam- 
bién toda  libertad  de  moverse  á  Francia,  que  pierde  ad  su  importancia 
en  los  Consejos  de  Europa,  en  tanto  que  Alemania  conserva  en  ellos  to- 
da su  preponderancia.  No  puede  menos  de  admirarse  la  habilidad  con 
que  la  política  alemana,  sin  hacpr  ella  niní^-una  concesión,  las  pide  al 
desinterés  de  las  otras  potencias  como  si  tuviera  el  derecho  indudable 
de  obtenerlas.il 

El  Novoie  Vremia  dice: 

iiHay  que  hacer  justicia  á  los  prusianos  y  reconocer  que  no  parecen 
admitir  de  ningún  modo  la  idea  de  una  guerra  defensiva,  al  menos  en 
sus  documentos  oficiales,  y  que  hablan  francamente  de  operaciones  ofen- 
sivas en  varias  fronteras  á  la  vez.n 

Por  las  anteriores  citas  podrá  venirse  en  conocimiento  de  la  sensa- 
ción que  ha  causado  en  Europa  el  proyecto  de  ley  de  aumento  de  las 
fuerzas  militares  alemanas,  qae  viniendo  después  de  haber  conseguido 
Austria,  no  sin  grandes  dificultades,  establecer  por  diez  años  una  pode- 
rosa situación  miliiar,  d'^ja  entrever  que  estos  puntos  fueron  acordados 
ya  en  la  entrevista  que  tuvieron  en  Viena  el  príncipe  do  Bismark  y  el 
conde  Ardrassy.  Lo  qaa  de  ellos  resulte  no  tardarán  mucho  en  decírnos- 
lo el  tiempo  y  los   acontecimientos. 

El  dia  5  ha  inagurado  el  Parlamento  inglés  la  legietura  do  1880.  El 
discurso  del  Trono  ha  sido  en  extremo  pálido  é  incoloro,  limitándose  á 
decir  que  son  amistosas  las  relaciones  de  Inglaterra  con  todas  las  poten 
cías;  que  cada  dia  pueda  considerarse  más  segara  la  paz  en  Oriente:  y 
que  la  situación  do  la  Gran  Bretaña  en  el  Afghanistan  y  en  el  AfricB 
Austral  ha  mejorado  considerablemente.  Anuncia  además  la  presentación 
de  algunos  proyectos  de  ley  relativos  á  asuntos  interiores. 

Los  debates  sobre  el  Mensaje  á  la  Corona,  así  en  la  Cámara  de  los 
Lores  como  en  la  do  los  Comunes,  versaron  exclusivamente  sobre  la  po- 
lítica exterior  del  Gabinete,  no  ocurriendo  en  ellos  nada  extraordinaria- 
mente notable. 
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En  Francia,  ambas  Cámaras  han  aprovechado  la  última  quincena 
trascurrida:  la  de  los  diputados,  discutiendo  y  aprobando  el  proyecto  de 
ley  sobre  el  derecho  de  reunión,  y  adelantando  bastante  en  la  discusión 
del  proyecto  de  aranceles  de  aduanas,  en  el  curso  de  la  cual  han  librado 
reñidas  batallas  libre-cambistas  y  proteccionistas.  Además,  el  ministro 
de  Hacienda  ha  presentado  los  presupuestos  generales  del  Estado  para 
1881;  y  la  ^omisión  correspondieate  ha  emitido  dictamen  acerca  de  la 
proposición  de  ley  presentada  por  la  extrema  izquierda  pidiendo  la 
amnistía  completa  para  los  procesados  por  la  Comune. 

La  discucion  del  dictamen  de  la  comisión,  que  propone  á  la  Cámara 
deseche  la  proposición  de  amistia,e3tá  fijada  para  el  dia  12  del  corrien- 
te; y  ro  es  ni  siquiera  dudoso  que  la  Cámara  adoptará  dicho  dictamen; 
rechazando  una  vez  más  la  amistía  completa,  como  la  rechazó  á  princi- 
pios del  año  pasado.  El  único  resultado  del  debate  será  agitar  un  poco 
más  á  los  elementos  revolucionarios  que  proclaman  la  amnistía,  consi- 
derándola una  medida  de  justi-áa  y  á  los  que  de  ella  se  aprovocharian 
como  mártires;  y  alarmar  algo  m,ás  á  las  clases  conservadoras,  á  quienes 
la  República   es  la  primera  interesada  en  tranquilizar. 

En  cuanto  al  Senado,  ha  debatido  y  votado  el  proyecto  de  ley  de  M. 
Ferry,  sobre  el  Consejo  superior  de  instrucción  pública  y  los  consejos 
académicos.  Así  por  parte  de  las  izquierdas  como  de  las  derechas  se  han 
pronunciado  discursos  notables;  pero  todavía  más  interesantes  que  loa 
debates,  han  sido  las  votaciones  que  sobre  el  proyecto  recayeron  en  las 
cuales  se  ha  visto  á  una  parte  del  centro  izquierdo,  votar  con  las  dere- 
chas. 

El  hecho  de  votar  unidos  republicanos  y  monárquicos  en  una  cues- 
tión de  bastante  importancia,  y  de  mantenerse  esa  unión  en  la  elección 
de  un  senador  inamovible,  merece  llamar  la  atención  de  los  que  siguen 
con  mirada  atenta  la  marcha  de  los  sucesos  políticos  en  Francia,  por 
que  demuestra  que  la  unión  de  las  izquierdas  es  real  y  efectiva  cuando 
se  trata  de  defender  la  legalidad  existente  y  de  acatar  la  voluntad  del 
país;  pero  no  pasa  de  ser  una  ilusión  cuando  se  llega  á  cuestiones  de 
conducta  del  género  de  las  que,  en  todos  los  países  regidos  por  institu- 
ciones representativas,  determinan  la  formación  y  el  deslinde  de  los  par- 
tidos políticos. 

,  J.  Febreras. 

11  de  Febrero. 

DtKECTORES  PROPIETARIOS , 
,J.   y..  ylLBAREDA.  f,  DE  pEON  Y  pASTILLO. 

liADRIC  1880.   Establecimieatc  tipográfico  de  K.  P   Kontoja  j  compañía,  Gaios,  1. 
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La  libertad  de  imprenta  pide  la  libertad  de  la  tribuna, 
y  ésta  la  libertad  de  reunión;  y  todas  han  conseguido  las  garan- 
tías más  positivas  en  lut^Iaberra. 

El  meeting  y  la  agitación  política  comenzaron  su  vida  en  la 
Gran  Bretaña  durante  la  revolución  republicana  de  1640,  sin  ob- 
tener del  legislador  sanción  alguna  expresa  y  tomando  su  fuerza 
de  la  práctica,  que  en  rigor  aun  hoy  mismo  es  la  más  poderosa  y 
la  verdadera  garantía  del  derecho  de  reunión  allende  el  Canal  déla 
Mancha.  Cromwell,  durante  su  protectorado,  atajó  el  vuelo  de 
las  reuniones  populares;  la  restauración  de  los  Esbuardos  (Car- 
los II  en  1676),  las  prohibió  en  absoluto  en  plazas,  calles  y  taber- 
nas, y  la  Revolución  de  1688  volvió  á  ponerlas  en  uso.  Pero  la 
época  en  que  por  su  frecuencia,  su  forma  y  sus  pretensiones,  pue- 
de señalarse  como  la  verdaderamente  inicial,  es  á  mediados  del  si- 
glo xviii,  y  más  todavía,  el  último  tercio  de  aquella  centuria  fecha 
del  planteamiento  de  la  cuestión  electoral,  que  desde  entonces 
ha  venido  utilizando  como  recurso  favorito  el  inieeting  y  la  muni- 
fesíacion,  hasta  llegar  á  la  colosal  de  1866  que  precedió  á  la  úl- 


(1)    Véase  el  núm.  287  de  la  Revista  DE  España. 

26  Febrero.— Tomo  Lxxix.  *28 
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tima  reforma  parlamentaria.  Eti  aquel  sentido,  la?  reuniones 
de  Lóndr33  de  1754,  65,  68  y  79  son  celebres,  y  por  cierto  nada 
alentadoras  para  los  que  deseaban  armonizar  este  modo  de  in- 
flaencia  política  con  el  orden  público  y  en  la  maj'oría  de  las  oca- 
siones poco  en  relación,  por  la  naturaleza  de  sus  exigencias,  con 
el  carácter  liberal  y  popular  que  todo  meetin^  entraña.  Con  efec- 
to, de  eías  grandes  reuniones,  las  de  1754  y  1779,  tuvieron  por  ob- 
jeto reducir  al  Parlamento  á  que  retrocediese  en  el  camino  de  tole- 
rancia, respecto  de  los  católicos,  quehabia  emprendido:  la  de  1765 
fué  realizada  por  los  tejedores  de  seda  de  Spitalfields,  contra  un 
bilí  que  les  perjudicaba,  piro  al  fin,  las  de  1768  (en  diez  y  ocho 
condados)  tuvieron  por  objeto  la  defensa  del  derecho  de  los  electo- 
res de  Midlessex,  que  excitados  por  la  expulsión  de  la  Cámara  po- 
ptüar  del  famoso  Wilkes,  con  motivo  del  libelo  contra  el  ministro 
lord  Weymouth,  hablan  dos  veces  reelegido  al  famoso  Agitador,  no 
logrando  que  el  Parlamento  lo  admitiese  en  su  seno,  antes  por  el 
contrario,  recibiendo  el  agravio  de  que  la  Cámara  proclamase  di- 
putado al  coronel  Lutrell  que  habia  obtenido  la  quinta  parte  de 
los  sufragios  de  Wilkes  (1). 

En  cuanto  al  modo  de  ejercer  el  derecho  de  reunión,  el  espec- 
táculo ofrecido  por  la  multitud  en  las  fechas  indicadas,  no  tiene 
nada  de  edificante.  Los  tejedores  (en  Mayo  de  1765)  atacaron  la 
casa  y  la  persona  del  duque  de  Bedford  y  cercaron  el  palacio  de 
Westminster,  siendo  al  cabo  dispersos  por  tropas  regulares,  bien 
que  consiguieran  su  propósito  de  que  se  prohibiese  la  importación 
de  sedas  extranjeras;  y  por  lo  que  hace  á  la  manifestación  anti- 
católica de  Junio  de  1718,  dirigida  por  lord  GeorgeGordon,  baste 
recordar  el  allanamiento  de  Westminster  por  las  turbas,  que  sólo 
retrocedieron  ante  la  fuerza  pública.  Muy  distintas  fueron  las 
formas  de  la  agitación  encaminada  al  logro  de  instituciones  libe- 
rales y  progresivas.  Díganlo  las  reuniones  del  Yorshire  y  de  otros 
veintitrés  condados  en  1779  y  80  para  la  reforma  parlamentaria. 
Pero  ni  esta  prudencia  ni  aquellos  excesos  produjeron  en  el  ánimo 
de  los  políticos  ingleses  la  idea  de  anular  el  derecho  de  reunión. 


(1)  Esta  cuestión  terminó  en  1782.  Una  nueva  Cámara,  para  la  cual  fué 
electo  Wilkes  por  Midlessex,  decretó  que  se  borrase  de  las  actas  del  Parla- 
mento todo  lo  raferente  á  la  incapacidad  do  aquel,  como  atentatorio  á  los 
derechos  dsl  cuerpo  electoral.  Fué  una  campaña  de  catorce  años. 


SOBRE   LA    INGLATERRA    CONTEMPORÁNEA.  435 

iOh!  no.  Aíjuellos  piácticos  in8ulare3,  gh  su  amor  á  la  vida  públi- 
ca, supieron  distinguir  el  derecho  del  abuso  y  comprendieron  per- 
fectamente las  dificultade3  que  supone  todo  ensayo.  La  única  cues- 
tión á  que  aquellos  mismos  dieron  lygar,  fué  la  referente  á  ai  la 
fuerza  armada,  en  caso  de  sedición,  podia  ó  no  reprimir  el  tumul- 
to en  ausencia  del  magistrado  civil  y  por  su  propio  ministerio, 
adoptándose  entonces,  y  sobre  todo  con  motivo  de  los  alborotos 
•dirigidos  por  Gordon  contra  los  católicos,  la  solución  afirmativa. 
Cuando  se  ataca  y  limita  el  derecho  de  reunión  es  después;  bajo 
la  influencia  de  los  terrores  de  la  Revolución  francesa  y  antelaaopi- 
tacion  precursora  de  los  movimientos  liberales  europeos  de  1820.  De 
1793  á  1804  tenia  laglaterra,  como  ya  he  dicho,  un  verdadero  pá- 
nico, (así  se  llamó,)  y  entonces  ocurren  algunos  atentados  (poco  se- 
rios, después  de  todo),  contraía  persona  y  la  autoridad  del  monarca, 
y  se  agita  el  país,  cansado  de  la  guerra  que  desde  1792  venia  soste- 
niendo con  la  república  francesa,  y  abrumado  por  una  terrible  crisis 
económica,  que  llegó  á  producir  en  ciertas  clases  la  miseria.  Después 
el  Parlamento  promulga  los  doshills  dichos  de  actos  de  traición  (for 
the  safefcy  and  preservation  of  his  Majesty's  Person  and  Gorvern- 
ment  against  treasonable  and  seditious  pratice  and  attempts)  y 
■de  reuniones  sediciosas  (for  the  more  effectually  prevenbing  se- 
ditions  meetiags  and  assemblies),  que  llevan  la  fecha  de  1795.  El 
primero  de  estos  bilis  tiraba  especialmente  á  la  libertad  de  la  pa  - 
labra  escrita  ó  hablada,  y  su  gravedad  dependía,  ora  de  la  faUa 
de  precisión  de  los  delitos,  ora  de  la  penalidad  señalada.  El  se- 
gando se  referia  por  entero  á  las  reuniones  públicas,  estableciendo 
que  toda  reunión  de  más  de  cincuenta  personas  con  propósito  de 
pretender  modificaciones  en  la  Iglesia  ó  el  Estado  ó  de  discutir  y 
reclamar  contra  cualquier  agravio  no  pudiera  verificarse  sin  previo 
íiviso  á  un  magistrado,  el  cual  podría  asistir  al  meeting  y  en  él  de- 
tener cualquier  proposición  ó  discurso  que  excitase  al  odio  ó  menos- 
precio del  Soberano,  del  Gobierno  ó  de  la  Constitución.  El  magis- 
trado tenia  también  ya  el  derecho  de  arrestar  al  autor  de  la  exci- 
tación, y  la  resistencia  de  éste  ó  del  público  sería  castigada,  como 
felonía,  con  la  pena  de  muerte;  ya  de  disolver  la  reunión,  con  fa- 
cultades excepcionales,  que  irritaron  justamente  á  los  liberales  de 
aquella  época  y  produjeron  hasta  la  retirada  de  Fox,  Erskine, 
Grey  y  otros  ilustres  repúblicos  del  Parlamento. 
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Ua  nuevo  golpe  recibió  á  poco  el  derecho  de  rouaion,  coa  el'" 
bilí  de  1799  sobre  las  sociedades  dichas  de  i'Oorrespoadencia,!!  que 
fueron  las  fundadas  (por  obreros  principalmente)  hacia  1789  con 
marcada  tendencia  deraocrábica^f  y  con  el  empeño  particular  del  su- 
fragio universal,  eatendidas,  á  poco,  por  todo  el  Reino-TJnidoy  en 
relación  con  otras  asociaciones  análogas  do  Francia.  De  ellas,  más 
todavía  que  del  club  wlgli  y  de  las  obras  sociedades  de  la  Revolu- 
ción, de  los  conocimientos  constitucionales,  etc.,  etc.,  parbia  la 
impulsión  para  los  grandes  meeílíigs  de  los  últimos  dias  del  siglo 
XVín,  y  á  ellas  se  dirigieron  las  miradas  recelosas  de  los  torys.  El 
bilí  de  reuniones  sediciosas  las  empujó  al  seci'ebo,  y  el  bilí  de  Abril 
de  1799  (en  ausencia  de  los  wighs  del  Parlamento)  las  prohibió  en 
absoluto  y  nominabim,  estableciendo  además  que  i' eran  ilegales  to- 
das las  sociedades  políticas  cuyos  miembros  tuviesen  que  prestar 
un  juramento  no  exigido  por  la  ley,  aquellas  que  tuviesen  miem- 
bros ó  comités  ignorados  por  el  conjunto  de  la  sociedad,  las  que 
se  compusiesen  de  secciones  ó  ramas  distintas  etc.,  etc.n  Además 
era  necesaria  la  autorización  previa  para  las  sociedades  de  discu- 
sión y  los  salones  de  lectura. 

Después  de  la  caida  de  la  República  francesa  siguió  un  perío- 
do de  relativa  tranquilidad.  Habían  vuelto  al  Parlamento  los 
wighs;  los  torys  se  dividieron  y  perdieron  el  poder  hacia  1806; 
sobrevino  la  demencia  de  Jorge  III  en  1810,  y  con  ella  termina- 
ron los  bilis  de  1795,  votados  para  que  rigieren  durante  el  reina- 
do de  aquél.  Pero  al  mismo  tiempo  decaen  los  meetings  tanto  como 
crece  el  ardor  de  la  prensa,  que  sólo  en  tres  años — de  1808  á  1811 
— dio  ocasión  á  cuarenta  y  dos  denuncias  del  Gobierno,  y  entregó^ 
«1  público  un  número  extraordinario  de  hojas  clandestinas. 

Con  el  año  17,  y  la  vecindad  de  las  i-evoluciones  latinas  del  20, 
vuelve  á  producirse  una  gran  agitación  en  el  país  y  á  desencade- 
narse el  espíritu  de  recelo  y  de  persecución  por  parte  de  los  con- 
servadores ingleses,  que  dirige  en  ti  poder  lord  Liverpool,  desde 
1812  al  27.  Entonce3  tienen  efecto  los  meetings  de  Leeds,  de 
Glasgow  y  de  Londres,  en  favor  del  sufragio  universal;  los  de  Bir- 
mingham  sobre  el  derecho  de  representación  de  las  ciudades  no 
representadas;  el  famoso  de  Manchester,  disuelto  por  la  caballe- 
ría, y  que  tan  profundo  efecto  hizo  en  todo  el  país,  determinando 
la  serie  de  meetings  de  1819  para  obtener  una  información  sobre  los. 
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-excesos  de  la  fuerza  pública.  Entonces  se  promulgan  varios  bilis 
inspirados  en  los  de  1795,  y  aparecen  los  que  vedan  (y  estos  toda- 
vía subsisten)  toda  reunión  de  50  personas  á  una  milla  del  Parla- 
mento, y  toda  asamblea  de  delegados  de  sociedades  políticas  (1817). 
Y  entonces,  por  último,  ven  la  luz  las  famosas  Seis  Actas  de  1819. 
De  éstas  la  cuarta  se  referia  á  la  reunión  pública.  Según  ella,  no  era 
^.posible  un  meeiing,  sin  que  siete  householders  (cabeza  de  familia) 
avisasen  con  seis  días  de  anticipación  al  juez  de  paz,  el  cual  podia 
cambiar  la  fecha  y  el  lugar  del  meeting.  A  éste  sólo  podían  asistir 
los  vecinos  del  condado,  la  parroquia  ó  la  ciudad.  Quedaba  prohi- 
bida la  asistencia  con  armas,  estandartes,  banderas,  etc.;  y  los  ma~ 
gistrados  podian  asistir,  declarar  la  reunión  ilícita,  disolverla, 
apoderarse  de  los  perturbadores  y  hasta  herir  ó  matar,  sin  respoa- 
sabilidad,  caso  de  dispersión  turbulenta.  Por  último,  las  salas  de 
lectura  y  de  discusión  necesitaban  una  autorización  previa,  y  es- 
taban sometidas  á  la  inspección  de  las  autoridades. 

Nada  más  contrario  al  espíritu  de  la  E.3volucion  de  |1830  que 
estas  dificultades  y  estas  represiones,  y  como  ya  he  dicho  repetidas 
veces,  (1)  el  espíritu  de  aquel  movimiento  tan  trascendental  en  el 
continente  europeo,  fué  el  que  informó  la  política  de  Canning  ea 
1827,  y  el  que  no  sólo  llevó  al  poder  á  los  wighs  con  lord  Grey  y 
el  vizconde  de  Melbourne  en  1830,  después  del  paréntesis  conser- 
vador del  duque  de  WelUngton,  si  no  que  también  determinó,  con 
el  cambio  de  los  peelistas,  la  trasformacion  déla  vieja  conservada- 
ría.  Sucedió,  pues,  lo  que  debía  y  podia  suceder  en  un  pueblo  como 
Inglaterra.  Las  leyes  preventivas  y  las  pi'ácticas  anti-liberales  so- 
bre el  derecho  de  reunión,  vinieron  á  tierra  al  impulso  de  las 
nuevas  corrientes. 

Las  Actas  de  1819  no  se  prorogaron  en  1824,  y  concluidos  los 
cinco  años  por  que  se  habían  votado  (según  la  costumbre  británi- 
ca de  votar  ciertas  leyes  solo  por  un  determinado  plazo),  volvió  á 
imperar  la  liber&ad,  y  bien  existieran  de  atrás  otras  limitaciones, 
verdaderos  engorros  y  trabas  efectivas,  según  los   casos  (2),   la 


(1)  Sobre  toio  eu  uu  trabajo  crítico  histórico  titulado  La  Democracia  ew 
Inqlalcrm  que  publiqué  hace  un  año  en  la  Revista  Contemporánea. 

(2)  Tales  son  machos  Estatutos  de  Jorge  III  sobre  salas  de  lectura,  eb» 
•cétera,  etc.,  y  sobre  todo  las  costumbres  de  los  Gobiernos  poco  propieioa  al 

•meeting. 
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fuerza  de  las  práctica»  populares  y  la  intervención  del  Jurado  en, 
el  conocimiento  de  los  delitos  couietidos  en  las  reuniones  públicas^ 
vinieron  á  dar  al  meetiny  el  acentuado  carácter  que  hoy  tiene  en 
Inglaterra,  y  que  permite  á  este  país  presentarse  como  modelo  en- 
tre los  más  libres.  La  época  de  1825  á  1850  es  el  período  de  aque- 
llos meetings  de  Birmingham  (formados  por  150.000  personas),  y 
de  aquellas  Uniones  políticas  que  en  1831  se  crearon  para  recabar 
la  reforma  parlamentaria,  sociedades  en  cuyo  seno  figuraban  los 
hombres  más  importantes  del  partido  liberal,  dirigiendo  ala  clase 
media  y  comercial,  que  vino  á  ser  el  alma  de  aquel  imponente  y 
feliz  movimiento;  aquella  la  época  délas  conmovedoras  manifesta- 
ciones de  Londres  en  pr5  déla  abolición  de  la  esclavitud, planteada 
por  Buxton  en  1823  y  alcanzada  en  1833;  déla  agitación  de  los  ca- 
tólicos en  Inglaterra  y  de  los  irlandeses  en  Irlanda,  dirigidos  por 
O'Conell  desde  1825  hasta  184)8,  con  excelente  resultado  en  cuanto 
á  la  emancipación  política  de  los  primeros,  lograda  en  Abril  de- 
1829  y  sin  consecuencias  favorables,  al  menos  inmediatamente  y 
en  toda  la  extensión  de  la  pretensiones,  en  cuanto  á  los  segundos; 
de  las  alarmantes  y  aun  pavorosas  demostraciones  de  obreros  de 
1834!,  y  de  los  cartistaa  de  1837  á  1848;  de  los  famosos  y  fecundos 
Tneetings  contra  la  ley  de  cereales  desde  1838  á  184)6,  etc.,  etc., 
¿Cómo  era  posible  que  las  leyes  de  Jorge  III  resistieran  el  empaje- 
de  este  movimiento?  ¿Como  el  uso  constante,  permanente  del  de- 
rscho  de  reunión,  no  habia  de  quebrantar  todas  las  resistencias,  y 
más  aún,  aquellas  pequeñas  cortapisas  que  á  su  libérrimo  ejerció- 
cío  se  oponían,  bajo  la  inspiración  de  temores  y  prevenciones  ar- 
rollados por  el  sentido  de  la  nueva  vida  política? 

Así  que  de  la  legislación  inglesa,  de  la  legislación  que  se  ob- 
serva y  practica,  lo  único  que  hoy  puede  señalarse  como  limitati- 
vo del  derecho  de  reunión  es,  primero,  lo  prevenido  respecto  á  la 
prohibición  de  los  meetings  que  se  hayan  de  celebrar  á  una  dis- 
tancia de  Westminster  menor  de  una  milla,  y  en  los  dias  de  se- 
sión de  las  Cámaras  ó  de  los  tribunales,  cuando  el  fin  de  la  reunión 
sea  pedir  algo  á  éstos,  al  Parlamento  ó  al  Key;  segundo,  lo  dis- 
puesto respecto  á  ciertos  fines  y  objetos  de  las  reuniones  públicas^ 
declaradas  ilegales,  ora  cuando  sus  miembros  forman  parte  de  una 
sociedad  ilegal,  ora  si  se  proponen  crear  una  Convención  nacional, 
preparar  una  guerra,  ó  influir  por  intimidación  ó  violencia  en  el 
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país  Ó  en  loa  poderes,  ya  para  el  cambio  de  instituciones,  ya 
para  el  remedio  de  daños  y  agravios,  y  tercero,  la  doctrina  legal 
referente  á  turbulencias  y  alborotos  (1). 

En  realidad,  esta  última  parte  es  la  que  á  las  veces  utiliza  el 
Gobierno  británico.  Distinguen  las  leyes  (porque  son  varias  y  muy 
confusas),  y  con  ellas  la  costumbre,  que  ha  suplido  no  escasos 
vacíos  y  enmendado  no  pocos  preceptos,  lo  que  se  llama  Jitot 
(motin),  de  lo  que  se  apellida  J¿ouí  (tumulto),  y  de  lo  que 
simplemente  es  calificado  de  Unhxwful  assemhly  (reunión  ilícita). 
Tiene  efecto  aquel,  cuando  tres  ó  más  personas  se  reúnen  de 
propia  autoridad,  y  con  ánimo  de  ayudarse,  contra  otra  que  ha 
de  oponerse,  ó  bien  con  el  propósito  de  realizar  algo  violenta 
ó  tumultuosamente  contra  la  ley  ó  las  autoridades.  Las  penas 
infligidas  á  los  amotinados  van  desde  la  multa  á  trabajos  forzados, 
influyendo  en  su  aplicación  no  sólo  los  actos,  sí  que  el  número  de 
los  perturbadores,  que  no  pasando  de  veinte  obtienen  cierta  consi- 
deración. El  tumulto  está  caracterizado  por  la  mera  perturbación 
de  la  paz,  y  nunca  puede  ser  castigado  con  trabajos  forzados;  y  la 
reunión  ilícita  tiene  efecto  cuando  son  muchos  los  reunidos,  en 
tales  circunstancias  que  produzcan  alarma  y  den  base  para  creer 
que  se  pretende  inspirar  miedo.  La  autoridad  dispone  en  este  par- 
ticular de  grandes  facultades.  Puede  intervenir  (intervienen  los 
jueces  de  paz  (2)  con  el  sherif  ó  el  posse  coramitatus)  en  la  re- 
unión, dispersarla  y  h«sta  castigar  por  su  propia  mano  á  los  re- 
beldes, debiendo  ayudarle  la  fuerza  armada,  á  quien  sólo  por  reque- 
rimiento expi'eso  del  magistrado  le  es  lícito  obrar.  Tal  es  la  ley 
(riotsacis)  que  data  de  Enrique  IV  y  de  las  reinas  María  é  Isabel 
(siglos  XIV  y  xvi),  y  que  reviste  elcarác5er  de  permanente  á  partir 
de  1816,  bajo  el  reinado  de  Jorge  I.  De  otra  parte,  el  Gobierno  ó  los 


(1)  Como  se  ha  visto,  lo  primero  daba  de  1817  (Acta  59  de  Jorge  III);  lo 
segundo,  priucipalmeute  de  1831  (Actas  1  y  2  de  Guillermo  IV),  y  de  la  re- 
mota época  de  Eduardo  III  (siglo  xi),  y  lo  tercero  de  diversos  tiempos,  y 
singularmente  del  siglo  xiv  (Euriquo  IV  Rey)  y  de  1795. 

Véanse  Crahb, — History  of  Euglish  Law. — Stxibbs:   A    constitutioaal 
History. 

Y  con  estos  los  conocidos  libros  de  Fishel  y  de  Erskine  May. 

(2)  El  juez  de  paz  eu  Inglaterra  no  es  lo  que  eu  el  Continente.  Se  ocupa 
de  la  conservación  del  orden  público,  y  el  alcauce  de  sus  funciones  depende 
de  la  comisión  que  recibe  del  Corona.  De  ordinario  entiende  en  menos  de- 
litos y  reúne  un  doble  carácter  judicial  y  administrativo. 

Véase  Coweh  Law  Dictionary. 
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magistrados  locales  tienen  el  derecho  de  impedir  la  reunión,  me- 
diante una  previa  denuncia  ó  proclamación  de  un  carácter  alar- 
mante. Así  sucedió  en  1831  con  el  meeting  convocado  por  la 
Union  'política  de  Londres  en  White-Conduite  House;  lo  denun- 
ciaron los  magistrados  de  llatton  Garden.  Así  sucedió  en  1828  y 
en  1834,  con  los  meetings  católicos,  denunciados  y  prohibidos 
por  el  Gobierno  de  Irlanda,  y  así  en  1838  con  los  meetings  car- 
tistas  del  Lnnca=ihire. 

A  primera  vista  las  facultades  reservadas  á  la  autoridad  pa- 
recen extraordinarias;  pero  no  si  se  considera  de  una  parte  que 
la  ley  ha  reservado  al  Jurado  el  conocimiento  de  los  delitos  co- 
metidos en  los  meetings,  entrando  en  su  competencia  la  califica- 
ción déla  legalidad  ó  ilegalidad  de  la  reunión,  en  vista  delascir- 
custancias  que  la  acompañan,  y  de  otro  lado,  que  los  magistra- 
dos en  é^ta,  como  en  todos  los  casos  análogos  de  facultades  un 
tanto  vagas,  obedecen,  tanto  como  á  la  letra  de  la  ley,  ó  más  que 
al  rigor  de  las  Ordenanzas  y  las  Actas,  á  las  inspiraciones  de  la 
más  exquisita  prudencia.  De  este  modo  el  Júralo,  la  opinión 
pública  en  una  de  sus  formas  más  eficaces,  ha  venido  á  ser 
la  verdadera  garantía  del  derecho  de  reunión,  como  lo  es  de 
la  libertad  de  imprenta  una  vez  arrancado  á  los  jueces  de  derecho 
la  facultad  de  entender  en  la  calificación  de  los  actos  realizados  por 
los  editores  en  el  desempeño  de  su  profesión;  y  así  se  ha  podido 
dar  el  espectáculo  fortificante  del  Gobierno  ingles,  presenciando, 
apercibido  pero  respetuoso,  el  temido  meeting  de  los  cartistas 
de  10  de  Abril  de  ISiS  y  el  extraordinario  de  1866  sobre  la  re 
forma  electoral . 

En  vano  un  espíritu  receloso  invocarla  la  leyes  y  estatutos 
anticuados  que  prohiben  excitar  al  cambio  de  las  instituciones 
fundamentales  del  reino;  en  vano  los  agentes  diplomáticos  de 
Europa  en  Inglaterra  pretendieron  del  Gobierno  de  Lónres  que 
evitara  la  manifestación  de  las  simpatías  populares  por  tal  ó  cual 
causa;  en  vano  se  le  ocurriría  á  uno  de  esos  gubernamentales  del 
Continente  pedir  que,  en  vísperas  de  un  conflicto  entre  In-  ' 
glaterra  y  otra  nación,  se  contuviese  la  demostración  de  tales 
ó  cuales  ideas  en  la  plaza  pública,  en  daño  del  prestigio  y  de  la 
unidad  de  acción  del  Gobierno  y  de  la  patria... 

La  historia  de  estos  últimos  diez  años  dice  bien  claro  ]a  suerte 


SOBRE   LA  INGLATERRA  CONTEMPORÁNEA,  441 

<|ue  correrían  tales  pretensiones.  Loa  grandes  meetings  de  obrero» 
en  favor  de  los  Estados- Unidos  del  Norte,  (cuando  el  Gobierno  fa- 
vorecía á  los  esclavistas  confederados),  dando  base  al  famosísimo 
arbitraje  de  Ginebra;  el  príncipe  Czartoriski,  produciendo  el  des- 
bordamiento de  las  simpatías  inglesas  por  Polonia,  como  Enrique- 
ta Stowe  había  excitado  por  la  causa  de  los  negros  y  los  emigra- 
dos del  52  contra  el  héroe  de  las  Tullerías;  M.  Bradlaugh,  pero- 
rando bajo  la  ancha  copa  de  la  secular  encina  de  Hyde-Park,  en 
<30Dtra  de  la  monarquía  y  de  la  religión;  y,  en  fin,  los  meetings 
que  en  estos  últimos  días  han  provocado  lord  Gladstone  y  sus 
amigos  en  contra  de  las  ideas  del  Gabinete  Disraeli,  propicio  á  la 
guerra  con  Rusia,  antes  y  después  del  tratado  de  San  Estéfano... 
Todo  habla  elocuentemente  y  dá  la  seguridad  de  que  el  derecho 
de  reunión  y  de  manifestación,  en  sus  términos  más  absolutos  y 
en  su  máximo  alcance,  tiene  en  la  Gran  Bretaña  cuantas  garan- 
tías son  necesarias  para  que  la  opinión  pública  se  forme,  se  ma- 
nifieste é  influya  decisivamente,  como  verdadera  reina  del  mun- 
do. (1) 

Verdad  que  esto  no  seria  posible ,  á  no  hallarse  fuertemente 
sancionada  y  sinceramente  establecida  la' seguridad  individual 
esa  aspiración  de  los  pueblos  cultos  del  continente  europeo;  ese 
verdadero  mito  de  las  sociedades  genuinameute  conservadoras  he- 
xihas  á  la  solicitud  de  la  policía  secreta,  á  las  expansiones  de  los 
estados  de  sitio,  á  las  deportaciones  por  bando  de  buen  gobierno, 
y  á  los  casos  de  desafuero  y  de  sumisión  á  los  Consejos  de  guerra, 
por  la  mera  resistencia  de  palabra  á  un  guardia  civil  ó  un  agente 
de  orden  público! 

(1)    Sobre  este  particular  pueden  consultarse: 

E.  FiscHEL.  —  La  Gonstüution  d'Angleterre.  —  Traduct.  de  l'allemand. 
Tom.  1.",  Liv.  1.»,  Chap.  VIH  et  XII. 

R.  M.  Keur. — Commentaries  of  the  lams  of  England  by  W.  Blackstone. — 
Abridged  aud  adapted  to  the  present  state  of  the  law.  Book  tlie  third. 
Ohapt.  V,  IX.  Rook  the  tourth.  Ghapt.  VI  y  XI. 

T.E.MAY.—ConsíüwtionalHistori/  of  England.  Yol.  11,  Chapt.  IX,  X, 
XVIII. 

M.... — L'Angleterre.  Etudes  sur  le  Sdf  Gooertim^.nt.  Chap.  XXVIII. 

T.  Karcher. — Etades  sur  les  institutious  politiquea  et  sociales  de  l'An- 
gleterre.  Chap.  II. 

Anstey. — Guide  to  the  history  of  the  laws  aud  Constitufcion  of  Eugland. 

Laya. — Le  Droit  Anglais.  Tom.  II.  Codc  Peual.  Chap.  6." 

CowELL. — Law  Dictiüuary. 

Stephen's. — Corfi'iiientaries  of  the  Laws  of  Englaud.  Vol.  IV.  pág.  333. 
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El  Habeas  Corpus,  de  tal  suerte  caracteriza,  bajo  el  punto  de 
vista  político,  al  pueblo  británico,  que  la  mera  enunciación  de  la 
frase  basta  para  que  los  ojos  se  vuelvan  hacia  la  brumosa  comar- 
ca del  otro  lado  del  mar  de  la  Mancha;  y  esto  que  ja  puede  cali- 
ficarse de  hábÍLo,  se  halla  justificado,  no  sólo  por  la  circunstancia 
de  haber  precedido  Inglaterra  á  casi  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa, y  bien  pudiera  decirse  del  mundo  moderno,  en  la  adopción  de 
eficaces  medidas  en  pro  de  la  seguridad  individual,  si  que  por  el 
hecho  de  que  aún  en  los  tiempos  mismos  que  vivimos,  en.  ningu- 
na parte,  fuera  de  la  República  Norte  americana,  aquellas  medi- 
das se  observan  con  tanto  rigor,  ni  la  solicitud  de  las  gentes  en 
su  extricto  cumplimiento  y  extensa  aplicación  se  muestra  con  tan- 
ta viveza  y  tanta  constancia. 

En  puridad,  ni  el  Habeos  Corpus  (es  decir,  el  derecho  de  todo 
detenido,  que  no  lo  sea  por  causa  de  traición  ó  de  felonía  (1),  á 
ser  sometido  á  un  juez  que,  en  un  plazo  breve,  y  nunca  mayor  de 
veinticuatro  dias, — según  las  distancias, — resuelva  sobre  la  cul- 
pabilidad ola  inocencia  de  aquél),  en  puridad,  xi\%\Haheas  CorpuSy 
ni  las  demás  disposiciones  que  le  complementan  son  obra  de  estos 
últimos  tiempos.  La  garantía  de  la  seguridad  individual  y  el  Ju- 
rado, puede  decirse  que  han  sido  el  principal  objetivo  dé  los  es- 
fuerzos de  la  sociedad  política  británica  desde  sus  primeros  dias. 
Así  aparece  ya  en  la  Maguía  Cfutrta  de  1215  (considerada  como 
el  punto  de  partida  de  las  libertades  inglesas,  después  de  los  os- 
curos dias  de  los  Plantagenets),  el  precepto  de  que  "ningún  hom- 
bre libre  pueda  ser  detenido  ni  puesto  en  prisión,  de  otro  modo 

(1)  Antigiíameute  los  delitos  se  dividiau  eu  Inglaterra  e\  do-?  clases: 
feloiiy  y  misdcmeanoiir.  Los  de  la  primera  erau  castigados  ordiuariameute 
con  la  pena  de  muerte,  y,  sobre  todo,  cou  la  confiscaciou  de  bienes.  (Jou  el 
progreso  de  loa  tiempos,  si  bien  esta  clasificaciou  uo  se  lia  b<írraio,  sí  se  ha 
suprimido  la  pena  capital  para  la  generalidad  de  los  delitos  de  felonía,  y  se 
ha  hecho  salir  de  este  epígrafe  colocáudolos  b^^o  el  de  rni.sde)/ieami.irs.  ac- 
tos como  el  falso  testimonio,  el  abuso  de  coufiauza.  la  estafa,  ú  otros  en 
rigor  no  menos  graves  que  el  robo  y  el  alzamiento  de  fondos  que  coutinúau 
llamándose  felonías.  A  todo  esto  trata  de  poner  enmienda,  estableciendo  una 
clasificaciou  científica  el  Código  criminal,  presentando  á  la  Cámara  de  los 
Comunes,  en  1878,  por  el  lord  canciller.  Kerr  entiende  que  actualmente  la 
felonia  es  "un  crimen  castigado  cou  1?  confiscación,  y  á  cuya  pena  sucede 
ser  agregada  la  de  muerte."  Después  señala  como  felonías  la  falsificación  de 
moneda,  el  servir  al  extranjero  sin  permiso  del  monarca,  la  deserción,  la 
destrucción  ó  entrega  de  almacenes  militares.  Book  IV,  Cliap  VIL — Blakí- 
tone,  añade  la  mutilación,  el  rapto  y  el  secuestro,  la  sodomía,  los  actos  in- 
cendiarios, el  robo  y  la  fractura  de  noche. 
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^que  en  virtud  de  una  sentencia  de  sus  pares,  dada  en  forma  legal 
y  según  la  ley  de  la  tierra  (1).  "Pero  semejante  explícita  declara- 
ción no  bastó  para  evitar  mistificaciones  y  atropellos,  que  á  su  vez 
fueron  causa  de  enérgicas  protestas  por  parte  del  país  y  de  nuevas 
afirmaciones  del  Parlamento  y  de  los  monarcas.  Dígalo  la  historia 
da  la  arbitrariedad  de  losTudors  y  de  los  Estuardos,  en  cuya  época 
(1485-1649)  los  hombres  civiles  fueron  tan  frecuentemente  some- 
tidos á  los  tribunales  militares  y  se  vio  repetidas  veces  á  personas 
absueltas  por  el  jurado  retenidas  en  la  célebre  Torre  de  Londres. 
Dígalo  la  célebre  cuanto  ineficaz  Petición  de  derechos  de  1629,  dos 
de  cuyas  cuatro  reclamaciones  se  referían  precisamente  ya  á  "las  de- 
tenciones y  arrestos  arbitrarios,  hechos  sin  previa  indicación  de 
sus  motivos,  que  hiciera  posible  la  defensa  del  preso,  conforme  á 
Jas  lej'es  del  país,ii  ya  á  la  instauración  y  extensión  ilegal  de  las 
comisiones  militares  (2). n  Dígalo,  en  fin,  la  dificultad  con  que  des- 
pués de  muchos  debates  se  vot()  j)or  el  Parlamento,  en  1679,  el 
bilí  del  HabéLis  corpiLs  ad  subjiciendam,  dicho  así  por  ser  estas  las 
primeras  palabras  del  auto  del  magistrado  que,  á  excitación  del 
detenido,  manda  que  le  sea  este  entregado  para  escucharle  y  for- 
mular \i\  sentencia  debida. 

El  bilí  de  1679  (provocado  por  el  escííndalo  que  produjo  la 
detención  arbitraria  de  un  orador  de  Guidhall,  el  ardoroso  Fenk) 
se  intÍDula:  "Acta  para  mejor  asegurar  la  libertad  de  los  subditos 
y  para  prevenir  el  envío  de    los  presos  á   Ultramar,  n   y  no  sólo 


(1)  Precedieron  á  la  Magna  charta  (arr-iiioada  por  la  nobleza,  el  clero  y  el 
pueblo  al  indig^no  Jnau  Sin  Tierra)  varios  csCadudos,  entre  elloa  la  Chat'ta  li~ 
berlatum  de  1.100,  otorgada  por  Knriqua  I  (usurpador  del  trono  de  su  her- 
mano) para  lograr  la  adhesión  del  país,  realzmdo  las  audiguas  leyes  anglo 
sajones  (Common  lawx)  atropelladas  por  Guillermo  el  conquistador.  Después, 
eu  situaciones  análogas  á  las  de  Enrique  I,  ratificaron  la  Chartd  lidertatum 
Esteban  y  Enrique  II  eu  1135  y  1154.  Pero  iududablementa  la  Magna  charla 
tuvo  mayor  importancia,  ya  porque  suponía  las  conquistas  hechas  eu  todo  el 
siglo  XII,  ya  porque  registraba  nuevos  progresos  de  los  tiempos. 

Puede  consultarse  el  admirable  libro  de  Hallam:  View  of  the  state  of 
Europe  during  the  middle  ages.  Además  es  interesantísimo  el  reciente  tra- 
bajo de  Mr.  Kreeman  sobre  el  desarrollo  de  la  Constitución  británica.  No 
necesito  citar  á  Macaulay,  el  primer  crítico  é  historiador  político  contempo- 
ráneo— á  mi  humilde  juicio. 

(2)  Las  otras  reclamaciones  se  referían  á  la  cobranza  de  impuestos  no 
votados  por  el  Parlamento  y  á  la  carga  de  alojamiento  militar.  Carlos  I,  al 
cabo  y  después  de  resistirlo  mucho  accedió  á  todo,  pero  muj'  luego  hizo 
caso  omiso  de  estos  preceptos,  exasperando  al  Parlamento,  que  no  reunió  eu 
once  años. 
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«stablece  el  derecho  de  los  detenidos  ya  mencionados,  si  que  obras 
garantías  para  que  tal  declaración  no  quede  reducida  á  una  mera 
frase. 

El  preso,  ó  una  tercera  persona  en  su  nombre,  puede  recabar 
del  lord  canciller  ó  do  uno  de  los  doce  jueces  del  reino,  que  resi- 
den en  Londres  el  wrii  (auto)  de  Habecis  Corpus,  para  que  el  de- 
tenido (1)  sea  llevado  ante  el  magistrado  que  dio  el  auto,  ó  ante 
otro  jaez  cualquiera  que  ha  de  decretar  su  escarcelacion,  siempre 
que  preste  fianza  bastante  para  comparecer  en  su  diamante  los  tribu- 
nales ordinario-?.  Adema?,  toda  persona  arrestada  por  causa  de  fe- 
lonía ó  traición,  puede  exigir  que  se  la  acuso  en  forma  en  la  pró- 
xima semana  de  sesión  de  los  tribunales  (2)  ó  se  le  escai'cele  bajo 
fianza,  dispensándosela  de  ésta  y  de  la  detención,  si  en  la  segunda 
sesión  de  los  tribunales  no  es  acusada  en  regla.  La  trasportación 
forzada  de  los  presos  ingleses  á  Escocia,  Irlanda,  las  islas  de  Jer- 
sey y  Guernesey  j  á  Ultramar  está  prohibida,  lo  mismo  que  la 
recepción  de  un  detenido  por  el  carcelero  sin  una  orden  de  arresto 
en  la  cual  consten  los  motivos,  cuya  orden  se  habrá  de  comunicar 
al  preso  en  un  plazo  que  no  exceda  de  seis  horas,  después  de  re- 
clamarla. El  incumplimiento  de  sus  deberes  por  parte  del  lord 
canciller,  de  los  jueces,  de  los  carceleros  y  de  todos  los  funciona- 
rios públicos,  es  castigado  con  multas  que  suben  á  500  libras 
(2.000  pesos)  á  beneficio  del  detenido,  amen  de  indemnizaciones  y 
de  pérdida  así  del  empleo  como  de  la  capacidad  para  ejercerlo  pú- 
blico, en  el  caso  de  trasporte  forzado  del  preso;  siendo  éste  uno  do 
los  casos  en  que  está  vedada  al  Rey  la  gracia  de  indulto.  Además, 
para  hacer  efectivas  estas  responsabilidades,, la  ley  inglesa  reserva 
la  acción  dicha  offalse  imprisonment  á  la  persona  atropellada. 

Tales  disposiciones  hallaron  su  complemento  en  otras  referen- 
tes, ora  á  las  fianzas  de  excarcelación,  ora  á  la  inn movilidad  de  la 


(1)  Se  exceptúa  el  caso  de  no  ser  posible  presentar  desde  luego  los  testi- 
gos que  hau  de  abouar  la  acusaeiou;  p3ro  de  todos  mo^os  la  prisión  prevea- 
tiva  no  pviede  pasar  de  seis  meses. 

i'¿)  El  reo  iufragauti  ó  sospechoso  con  motivos  graves,  no  sólo  puede,  si 
que  debe  ser  detenido  por  toda  persona  que  presencie  la  comisión  del  deli- 
to; de  tal  suerte,  qae  la  ley  inglesa  castiga  al  que  deja  escapar  al  criminal. 
fSólo  que  el  reo  aprehendido  inmediatameuLe  es  llevado  á  la  autoridad  judi- 
cial (juez  de  paz),  que  le  interroga  y  dicta  ó  no  auto  de  prisión.  Además,  en 
Inglaterra  hay  sociedades  para  perseguir  los  crímenes. 
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magistratura,  ora  á  la  competencia  del  jurado.    Desde  la  Revolu- 
ción y  el  bilí  de  derechos  de  1688,  el   legislador   británico  viene- 
recomendando  muy  especialmente  que  las  fianzas  (cuya  admisión 
es  corriente  en  casi  todos  los  procesos)  no  sean  excesivas,  habién- 
dose establecido  por  la  práctica  la  cifra  de  10  libras,  (mil  reale» 
escasos)  como  máximum  para  las  clases  populare?;  cifra  que  pai-a 
las  gentes  superiores  cambia  y  llega  á  1.200.  Asimismo,  los  magis- 
trados, que  en  la  época  de  los  Estuardos,  por  ejemplo,  ejercían  sus 
cargos  duraníebenepldciío,  esto  es,  miéutras  placía álos  monarcas, 
después  del5í^/  de  Derechos  ó  mejor  dicho  desde  un  Acta  del  año 
13  del  reinado  de  Guillermo  III,  si  bien  de  libre  nombramiento  y 
franco  ascenso  (lo  cual  es,  sin  duda,  un  peligro),  no  pueden  ser  des- 
tituidos sino  mediante  una  moción  votada  por  el  Parlamento  en  el 
caso  de  haber  comisión  de  un  delito,   de  suerte,  que  son  inamovi- 
bles quandiu  henese  gesserin,  esto  es,  mientras  se  conduzcan  bien. 
Por  último,  venía  el  Jurado,  cuyos  orígenes  se  pierden  en  las  pri- 
meras sombras  de  la  historia  sajona,  y  cuya  consagración  explícita 
aparece  ya  en  aquel  latin   bárbaro  de  hx  Magna  Charfca,  quelpara 
el  elocuente  Chattan  valia  tanto  ó  más  que  todos  los  clásicos;  el 
Jurado,  con  sus  diligencias  públicas  y  sus  debates  orales,   en   sus- 
dos  formas  de  p'an  Jurado  ó  Jurado  de  acusación,  compuesto  de 
veinte  y  tres  miembros  elegidos  entre  los  free  holders  y  personas 
notables  de  la  comarca,  encargados  de  resolver  si  hay   motivos  ó 
no  para  que  el  detenido  sea  sentenciado,  y  el  petty  Jury,  ó  Jura- 
do sentenciador,  compuesto  por  otros  veintitrés  individuos  saca- 
dos del  grupo  de  poseedores  de  una  renta  neta  de  10  libras  y  de 
un  arrendamier»to  de  00,  así  como  del  círculo  de  cabezas  de  fami- 
lia que  pagaran  la  contribución  de  pobres,  á  razón  de  una  renta 
de  20  libras,  los  cuales  debían  fallar  sobre  la  cuestión  de  hecho 
sometida  por  el  magistrado  á  so  conciencia  (1). 

De  esta  suerte,  la  garantía  deli/ct^^as  Co'/'piw  fué  una  realidad 
desde  el  siglo  xviii  hasta  nuestros  días,  consdtuyendo  una  de  las 
bases  fundamentales  de  la  sociedad  política  inglesa.  Verdad  que 
esta  misma  Constitución  permitía  la  suspensión  de  aquella  garan- 
tía, y  de  hecho  fué  suspendida  en  1715,  1722,  1745,  1794  y  1817, 


(1)  Para  que  haya  veredicto  condeuafeorio  se  necesitan  eu  el  gran  Jurado 
doce  votos:  en  el  pequeño  la  unauimidad.  La  capacidad  para  el  Jurado  se  ex- 
tendió eu  el  reinado  de  Jorge  I V, 
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es  decir,  con  motivo,  ora  de  la  rebelión  del  conde  de  Marr  en 
Escocia  y  la  presencia  del  Pretendiente  en  el  Beino-Unido;  ora 
del  complot  jacobista,  que  produjo  el  destierro  del  obispo  de  Ro- 
chester,  ora  de  la  nueva  intentona  legitimista  de  Carlos  Eduardo, 
deshecho  en  CuUoden,  ora  de  la  Revolución  francesa,  ora,  en  fin,  de 
la  gran  agitación  política  causada  por  el  atentado  de  que  fué  objeto 
el  príncipe  regente  al  regreso  de  la  alta  Cámara,  y  que  determinó 
las  medidas  coercitivas  de  lord  Sidinouth.  Pero  sobre  esto  hay  que 
hacer  algunas  advertencias. 

Primeramente,  estas  suspensiones  del  Haieas  corpus  (votadas 
siempre  por  el  Parlamento) ,  tuvieron  efecto  bajo  la  presión  de 
circunstancias  por  todo  extremo  graves,  ya  porque  en  realidad  lo 
fuesen  como  en  1715,  1772  y  174)5,  3'a  porque  las  aprensiones  y 
terrores  de  la  sociedad  inglesa  le  comunicaran  una  gran  impor- 
tancia como  en  los  demás  casos  indicados.  Después  hay  que  notaf 
que  aquellas  suspensiones  fueron  acordadas  siempre  como  medida 
excepcional  y  temporal,  afirmando  de  esta  suerte  el  régimen  de 
Habeas  corpus  como  un  régimen  ordinario  y  corriente.  La  suspen- 
sión de  1745  fué  por  dos  meses:  la  de  1794  y  1817  por  un  año, 
bien  que  el  Parlamento  las  prorogára  frecuentemente  al  terminar 
el  plazo,  de  modo  que  la  de  1794  pudo  subsistir  por  prórogaa  pu- 
ceaivas  hasta  1801.  Mas  lo  que  sobre  todo  debe  fijar  la  atención  es 
la  creciente  resistencia  que  el  voto  de  aquella  medida  fué  encon- 
trando en  el  Parlamento,  y  la  duración  que  adquiere,  en  este 
siglo,  el  imperio  de  las  leyes  ordinarias  y  normales.  Los  debates 
de  1794  y  1817  son  célebres  en  la  historia  parlamentaria  britá- 
nica, á  pesar  de  la  victoria  de  Pitt  y  de  lord  Sidmouth,  más 
felices  que  lord  North  y  sus  compañeros,  que  en  circunstancias 
tal  vez  tan  graves,  esto  es,  durante  la  insurrección  délas  colonias 
americanas,  no  habían  podido  recabar  análogas  medidas  de  excep- 
ción. En  el  siglo  xviii  habia  estado  suspendida  Li  ley  común  qui- 
zá más  de  diez  años  en  períodos  distintos:  en  el  siglo  xix  no  lo 
ha  estado  en  Inglaterra  arriba  de  diez  meses,  y  en  esta  última  mi- 
tad de  nuestra  centuria,  á  pesar  de  las  grandes  agitaciones  de  los 
cartistas,  de  la  preocupación  de  laa  tradesunions,  de  las  amena- 
zas de  los  fenians  y  del  movimiento  reformista  electoral,  no 
se  ha  dado  un  sólo  ejemplo  de  suspensiones  como  la  de  1817,  últi- 
ma fecha  registrada  en  la  historia  de  las  medidas  excepcionales 
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británicas.  Verdad  es  que  esfco  no  ha  sucedido  en.  Irlanda,  donde 
en  1848  y  en  1867  se  prescindió  temporalmente  (por  un  año,  con 
próroga  de  otro)  del  Habeos  corpus;  pero  hacer  un  argumento  de 
esto  para  negar  el  sentido  general  de  la  política  inglesa ,  equival- 
dría á  combatir  el  carácter  esencialmente  civil  de  la  legislación  nor- 
te americana,  con  el  ejemplo  del  régimen  militar  impuesto  á  nna 
ciudad  sitiada,  cuando  los proj^ectiles  barren  las  calles  y  el  humo 
de  la  pólvora  cubre  los  cielos.  Irlanda,  en  aquellas  dos  fechas,  es- 
taba en  plena  combustión.  Lo  que  no  se  le  ocurrió  al  Parlamento 
inglés  fué  suspender  el  Haheas  Corpus  ni  en  Escocia  ni  en  Ingla- 
terra, adonde,  sin  embargo,  llegó  la  agitación  de  los  irlandeses, 
poderosos  hasta  para  mover  en  contra  de  la  soberbia  Albion  á 
una  buena  parte  de  la  población  norte-americana. 

Y  precisamente  esa  pretensión  de  los  medios  extraordinarios 
de  Gobierno,  ese  imperio  constante  de  la  ley  común,  y  por  tanto 
del  Haheas  Corpus,  que  caracteriza  á  la  época  presente,  acusa  el 
nuevo  espíritu  de  la  época  que  se  traduce  asimismo  en  las  otras 
prácticas  y  otras  leyes,  de  que  antes  he  hablado,  como  manifesta- 
ciones directas  y  positivas  del  sentido  democrático  que  se  ha  ido 
apoderando  de  la  sociedad  política  inglesa.  Sin  duda,  la  suprema 
garantía  de  la  libertad  individual,  el  Haheas  Corpus,  es  una  insti- 
tución de  otros  tiempos;  pero  sólo  en  estos  se  ha  prescindido  casi 
por  completo  de  suspenderla  y  se  ha  afirmado  su  imperio  regalar 
y  constante. 

Rafael  María  de  Labra. 
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II 


Toda  la  teoría  del  progreso,  y  lo  que  es  más,  la  solución  pací- 
fica de  la  gran  cuestión  del  orden,  se  cifra  en  el  principio  que 
sirve  de  asunbo  á  este  estudio.  Universalizando  la  instrucción 
primaria,  haciéndola,  por  de  pronto,  obligatoria ,  y  facilitándola 
gratuita  á  los  que  la  acepten  del  Estado,  ó  no  puedan  sufragarla 
en  las  escuelas  particulares ,  se  conseguirá  q<ie  dentro  de  pocos 
años  no  haya  un  sólo  ciudadano  ignorante  de  su  derecho  y  rebel- 
de á  su  deber. 

Bien  se  nos  ocurre  que  una  escuela  de  hombres  doctos  ,  mm 
fanáticos  doctrinarios  de  un  liberalismo  teórico,  que  realmente 
apasionados  de  la  libertad  práctica,  objeta  á  esta  teoría  que  seria 
tiránico  y  arbitrario  iinponer  la  instrucción  á  quien  no  quiere 
recibirla,  y  obligar  á  los  padres  á  desprenderse  de  sus  hijos  para 
enviarlos  á  la  escuela  á  recibir  la  enseñanza  oficial  del  Estado. 
Es  fuerte  la  objeción,  y  no  negamos  que  se  halla  fundada  en  el 
principio  absoluto  de  libertad  que  venimos  desarrollando  como 
base  del  orden  universal  á  que  la  humanidad  propende  y  está 
llamada.  Pero  oponemos  á  esa  raciocinio  de  seductora  lógica,  un 


(1)    Véase  el  núm.  286,  pág.  2C6  de  esta  Revista. 
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íirgumenfco  de  filosofía  moral  y  social,  que  nos  ha  hecho  aprender 
«II  la  esclavitud  el  rudo  despotismo  de  las  dominaciones  pasadas. 
Aparte  de  que  el  niño  ni  quiere  ni  deja  de  querer  la  instrucción; 
lo  cierto  es  que  antes  de  conocer  sus  derechos  y  de  hallarse  mo- 
ralmente  apto  para  su  ejercicio ,  antea  deque  aprecien  los  hom- 
bres los  beneficios  de  la  libertad,  y  de  que  sientan  el  estímulo 
irresistible  é  ineludible  del  deber  que  les  impone ,  es  necesario 
que  por  una  serie  de  medidas  provisionales  y  de  carácter  transi- 
torio, se  les  ponga  en  condicioneá  de  comprender  y  practi- 
car cumplidamente  su  misión  de  producción  y  de  progreso,  pala- 
labras  que  significan  bien  que  solo  en  la  unión  de  los  dos  tíírminos 
encontrará  la  humanidad  la  armonía  universal  á  que  está  desbi- 
nada. La  libertad  que  se  concediera  hoy  al  ignorante  y  al  menes- 
teroso, al  grosero  trabajador  de  nuestros  campos,  al  mendigo  de 
nuestras  ciudades  y  al  criminal  que  vive  en  guerra  con  la  socie- 
dad, para  que  envié  ó  no  sus  hij  ^s  á  la  escuela,  equivaldría  ni 
más  ni  menos  á  la  que  también  les  concede  la  Constitución  de 
publicar  sus  pensamientos  por  medio  de  la  prensa.  ¡Cruel  sar- 
casmo! 

No  juguemos  con  las  palabras.  No  exageremos  tanto  el  amor  á 
la  libertad  que  la  hagamos  imposible,  letrasando  indefinidamente 
el  reinado  de  la  igualdad  por  un  falso  temor  servil  y  pueril,  res- 
pecto á  los  principios,  que  mal  pueden  aplicarse  por  quienes 
carecen  de  los  medios  primarios  que  son  indispensables  para  el 
•ejercicio  de  los  derechos.  Sin  igualdad,  ya  creemos  haberlo  de- 
mostrado, no  cabe  la  libertad.  Mie'ntras  haya  idiotas  y  pobres, 
millares  de  seres,  en  suma,  que  solo  conservan  de  racionales 
una  fisonomía  degradada,  no  es  posible  abandonar  la  instrucción 
primaria  y  la  educación  de  la  infancia  á  la  libertad  individual. 
Obramos  desgraciadamente  sobre  una  sociedad  desquiciada  por  la 
fuerza  del  despotismo,  de  la  preocupación,  del  vicio  y  de  la  mise- 
ria en  horrible  contubernio,  y  hasta  que  no  sea  aniquilado  é|l 
demonio  de  la  ignorancia,  hay  que  proceder  todavía  tutelar  jr 
gubernativamente  á  la  reorganización  de  los  elementos  que  sirven 
de  base  al  equilibrio  social,  después  de  cuyo  restablecimiento,  en 
condiciones  de  igualdad,  ya  podrán  por  sí  solos,  y  sin  la  presión 
de  la  ley,  contribuir  al  orden  que  es  el  fundamento  del  progresa. 
Para  que  todo  hombre  haga  de  su  libertad  el  uso  conveniente  á 
^  Tomo  lxxii.  29 
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SUS  intereses  y  los  de  su  descendencia;  para  qne  todos  ejer/an  su- 
derecho  en  la  órbita  de  su  deber,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  que 
todos  coadyuven  en  su  esfera  de  acción  y  sin  coacción  de  nin-» 
guna  clase  en  la  plenitud  de  sus  atribuciones  á  la  armonía  que  les 
ha  sido  encomendada,  es  necesario  que  sean  capaces  é  iojaaies.  De 
otro  modo  la  libertad  será,  como  hasta  ahora,  una  mentira.  La 
ignorancia  es  el  mayor  enemigo  de  la  libertad,  porque  hace  im- 
posible la  igualdad. 

El  ignorante  y  el  pobre  no  pueden  educar  á  sus  hijos  como  eV 
ilustrado  y  el  rico,  porque  al  uno  le  falta  probablemente  la  vo- 
luntad, y  al  otro  el  medio  de  conseguirlo,  y  entrambos,  por  lo  re- 
blar, entienden  por  un  egoísmo  funesto,  que  no  deja  de  ser  lógi- 
co, que  les  hace  falta  explotar  y  utilizar  el  trabajo  de  las  criaturas 
de  su  miseria.  Concederle?,  reconocerles,  mejor  dicho,  la  libei'tad 
de  instruir  ó  no  á  sus  hijos;  reconocerles  el  absoluto  derecho  de  la 
patria  potestad;  ampararlos  en  la  propiedad  del  producto  del  tra- 
bajo de  los  pobres  hijos,  á  quienes  ha  ley  natural  debe  también 
protección  y  defensa,  porque  son  débiles  y  hasta  cierto  punto- 
huérfanos,  será  un  acto  de  ric;orosa  iusticia  considerando  al  niño 
como  una  cosa  cualquiera  que  se  adquiere,  y  de  la  cual  se  dispone. 
Pero  el  niño  es,  por  ventura  nuestra,  hijo  del  hombre,  más  bien 
que  de  un  hombre;  el  hombre  en  embrión;  el  hombre  susceptible 
de  comprender  el  bien  y  de  evitar  el  mal,  el  hombre  predispuesto 
también, 'sin  embargo,  á  un  grado  de  perversión  qne  lo  asimila  á 
la  fiera.  El  niño  tiene  más  aptitudes  para  el  bien  que  para  el  mal; 
pero  su  primera  disposición  consiste  en  imitar  y  aprender  por  el 
ejemplo.  Lo  que  el  niño  ve  en  la  primera  sociedad  que  le  rodea; 
lo  que  observa  en  el  círculo  de  la  familia  y  del  lugar  en  que  vive; 
lo  que  oye  y  entiende  de  sus  padres  y  de  las  gentes  que  constitu- 
yen su  pequeño  mundo,  se  graba  profundamente  en  su  memoria 
y  forma  casi  siempre  la  moral  á  que  en  lo  sucesivo  subordinará  sus 
acciones.  ¿Puede  decirse  que  el  hombre  así  formado  tendrá  libre 
albedrío  é  iguales  derechos  que  sus  semejantes? 

Toda  la  cuestión  estriba  en  considerar  al  niño  como  propiedad 
de  su  padre  ó  como  ser  inteligente,  dotado  de  razón  y  de  diversas 
aptitudes,  con  derecho  propio,  independiente  y  superior  al  que 
las  leyes  civiles  reconocen  en  aquel  como  jefe  de  la  familia.  Para 
nosotros  es  indudable  que  el  niño  tiene  derechos  superiores  á  los 
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que  la  ley  civil  define  de  patria  potestad,  y  atribuye  al  generador 
de  la  familia.  Los  derechos  del  niño  son  de  tal  suerte  absolutos, 
que  no  se  concibe  cómo  pueda  exigírsele  un  dia  el  cumplimiento 
de  severos  deberes  sin  haberle  anticipado  la  satisfacción  de  aque- 
llos derechos  que  lo  constituian  necesitado  de  todo.  Porque  el  niño 
nada  puede  por  sí;  para  que  sea  hombre  y  adquiera  los  medios 
adecuados  al  cumplimiento  de  su  destino  de  producción  y  de  pro- 
greso, há  menester  que  otros  le  anticipen  la  instrucción  y  la  edu- 
cación correspondientes  al  período  social  en  que  haya  venido  al 
mundo.  ¿Cómo  abandonar  al  capricho  de  hombres  embrutecidos 
por  la  ignorancia,  ó  degradados  por  la  miseria,  el  cuidado  de  edu- 
car á  su  prole  para  la  virtud,  el  trabajo,  la  producción,  la  liber- 
tad, el  derecho,  el  deber  y  el  progreso? 

No  podemos  considerar  tanto  al  padre;  no  hemos  de  respetar 
tanto  el  derecho  de  patria  potestad;  no  debemos,  por  Dios,  exa- 
gerar en  tanto  grado  el  culto  á  la  familia,  que  sacrifiquemos  á  la 
libertad  del  padre  de  familias  la  libertad  preciosa  de  sus  hijos  ino- 
centes, y  el  orden  ulterior  del  Estado.  Cuando  á  favor  de  la  prác- 
tica de  nuestras  teorías  de  progreso,  se  hallen  los  hombres  en  ta^ 
les  condiciones  de  igualdad  que  ejerzan  su  libertad  sin  perjuicio 
de  tercero,  muy  raros  serán  los  casos  en  que  la  'sociedad,  por  el 
órgano  de  la  Administración  pública,  tenga  que  ocuparse  de  la 
instrucción  primaria  y  de  la  educación  de  la  infancia.  Mientras 
tanto,  menor  tiranía  será  obligar  á  todos  los  niños  á  ir  á  la  escuela, 
que  impedirles  servirse  de  las  calles  para  campo  de  batalla,  y  esco- 
jer  para  teatro  de  sus  juegos  la  pacífica  morada  del  hombre  eslu- 
dioso  ó  del  enfermo.  Queramos  la  libertad  que  no  se  oponga  á  la 
del  prójimo,  la  libertad  que  no  dé  por  resultado  la  ignorancia 
y  la  esclavitud  moral  do  aquel  á  quien  tenemos  el  deber  de  pre- 
parar y  disponer  para  la  vida  del  trabajo,  de  la  virtud  y  del  pro- 
greso. Que  si  de  esta  suerte  obramos  y  con  espíritu  fraternal  re- 
gularizamos desde  ahora  las  condiciones  de  igualdad  que  tantos 
siglos  de  injusticia  y  violencia  hablan  destruido  en  el  mundo, 
muy  pronto  se  habi'á  restablecido  el  orden,  y  será  posible,  tan  con- 
veniente entonces  como  justo  abandonar  al  interés  privado,  enco- 
mendar al  libre  albedrío  del  padre,  y  confiar  á  su  solícito  amor 
ilustrado  el  cumplimiento  de  ese  deber  sagrado  que  hoy  por  hoy 
tiene  que  reservarse  la  Administración  pública,  representante  de 
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la  sociedad  en  lo  que  respecta  al  presente  y  se  refiere  al  porvenir. 

Mientras  lletra  esa.  época  venturosa,  por  todos  los  amantes  de 
la  libertad  anhelada,  en  que  pueda  descargarse  la  administración 
publicada  ese  deber  social,  limitándose  en  ese  particular,  como  en 
todos,  á  la  mera  función  de  intervenir  como  mediadora  entre  los 
intereses  privados  y  los  colectivos,  importa  también  declarar  en  la 
ley  la  absoluta  libertad  deinstrucciou  y  de  enseñanza,  reconociendo 
y  protegiendo  eficazmente  el  derecho  que  tiene  todo  ciudadano  de 
llevar  á  sus  hijos  ala  escuela  que  prefiera,  como  el  de  consagrarse 
él  mismo  al  profesorado.  Las  escuelas  públicas  se  conservarán  so- 
lamente para  aquellos  que  no  puedan  costear  las  privadas,  y  para 
todos  aquellos  qae  las  prefieran  por  su  régimen  y  el  método  de  la 
enseñanza,  teniendo  en  cuenta  que  en  ellas  se  dará  ésta  gratis  al 
rico  como  al  pobre,  con  objeto  de  mantener  á  los  niños  en  la  per- 
fecta igualdad  de  condición,  la  base  fundamental  del  afecto  frater- 
nal que  instintivamente  sienten  unos  hacia  otros  en  la  edad  pri- 
mera, y  que  por  este  medio,  ademas  de  otros  que  no  son  de  este 
lugar,  es  fácil  mantener  entre  ellos  hasta  que  la  razón  lo  fortalez- 
ca y  arraigue. 

El  gran  problema  do  nuestra  época  consiste  en  conciliar,  res- 
pecto á  la  importante  cuestión  de  la  primera  y  elemental  ense- 
ñanza, la  obligación  que  corresponde  á  ios  padres  y  á  la  adminis- 
tración de  dar  instrucción,  educación  física  y  moral  á  todos  los 
niños  sin  escepcion,  con  el  derecho  imprescindible  que  compete 
á  los  primeros  de  elegir  el  método  y  el  profesor  á  que  sus  hijos 
hayan  de  someterse.  No  vacilamos  en  sostener  que  el  padre  es 
libre,  en  representación  del  derecho  de  su  hijo,  para  elegir  el  mé- 
todo, como  el  profesor  que  haya  de  instruirlo,  bastando  que  to- 
dos reciban  en  la  infancia  esa  indispensable  educación  que  única- 
mente puede  formar  buenos  ciudadanos,  por  ser  el  fundamento 
de  la  moral  y  del  amor  al  trabajo. 

Como  el  fin  que  toda  filosofía  debe  proponerse  es  asegurar  el 
ói'den  y  la  armonía  en  Ja  humanidad,  para  que  la  producción  ,  el 
progreso  y  el  consiguiente  bienestar  alcancen  el  grado  de  perfec- 
ción posible,  y  esto  no  podrá  obtenerse  sino  por  medio  de  la  li- 
bertad, claro  es  que  hemos  de  consagrar  en  la  práctica  el  princi- 
pio en  que  hacemos  descansar  la  teoría  del  progreso.  La  obligación 
en  los  padres  de  dar  la  enseñanza  primera  á  sus  hijos,  no  escluye 
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SU  libertad  de  acción  para  cumplir  conforme  á  su  conciencia  con 
este  precepto  de  la  ley,  que  léjo3  de  ser  arbitrario  ni  tiránico, 
responde  á  un  pensamiento  radicalmente  opuesto,  tan  radical  que 
no  será  posible  á  los  poderes  públicos  intentar  siquiera  un  retro 
ceso,  empeñarse  loca  é  impíamente  en  la  reacción  el  dia  en  que 
todos  los  ciudadanos  de  los  diversos  Estados  en  que  aun  está  di- 
vidida la  familia  humana  sepan  leer  y  escribir,  y  por  lo  menos 
como  la  doctrina  cristiana,  el  catecismo  de  sus  derechos  y  deberes 
d«  hombres. 

La  libertad  absoluta  que  proclaman  los  fanáticos  sectarios  de 
este  sublime  principio;  la  libertad  absoluta  que  nosotros  mismos 
defendemos  como  la  augusta  religión  de  la  humanidad,  y  de  cuyo 
culto  somos  fervorosos  propagadores;  la  libsrtad  absoluta  a])lica- 
da  en  la  hora  presente  de  la  historia  á  la  instrucción  primaria, 
significa  una  aberración  de  los  entendimientos  que  la  prohijan, 
porque  desgraciadamente  hay  todavía  una  masa  considerable  de 
hombres  á  quienes  por  su  propio  interé-?  y  el  precioso  derecho  de  su 
descandencia  es  preciso  mantener  en  tutela,  ejerciéndola  sobre 
ellos  religiosa  y  civilizadora  para  que  los  prepare  al  goce  de  ese 
derecho  común  que  constituye  el  patrimonio  universal. 

Los  pueblos  son  como  los  niños.  Y  así  como  no  se  ha  ocurrido 
á  ningún  filósofo  pretender  que  se  abandone  al  niño  á  su  inespe- 
riencia;  que  se  le  reconozca  plenitud  de  razón  y  de  derechos  que 
corresponden  á  rigorosos  deberes;  que  se  le  considere  con  la  liber- 
tad de  acción  y  de  dirección,  porque  e^a  libertad  seria  la  causa  de 
su  ruina  y  un  peligro  cierto,  del  cual  no  podría  librarse,  de  la 
propia  manera  no  se  puede  poner  á  un  pueblo  en  posesión  de  su 
destino,  sin  haberlo  antes  educado  ,  sin  haber  desarrollado  su  ap- 
titud para  la  gestión  de  sus  propios  intereses.  La  ley,  que  repre- 
senta, según  nuestro  criterio,  la  expresión  del  sentimiento  públi- 
co, y  que  en  nuestra  época  ha  de  ser  h3cha  por  los  delegados  del 
pueblo  y  merecer  la  aceptación  de  este  para  tener  la  fuerza  y  el 
prestigio  de  que  depende  su  duración,  debe  limitar  por  algún 
tiempo  la  libertad  en  punto  á  la  primeraenseñanza,  imponiendo  á 
todos  los  padres  el  ineludible  deber  de  darla  á  sus  hijos,  y  al  Esta- 
do, á  la  Administración,  según  nuestra  fórmula  filosófica,  el  de 
mantener  tantas  escuelas  eleme-ntales  como  puedan  ser  necesarias 
paraprestar  ese  servicio  gratuifio^  lo  mismo  á  los  menesterosos  que 
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ácuaatos,  sin  serlo,  las  pretieran  como  faeabe  más  pura  del  saber. 
No  es  por  cierto  tiranía,  ni  será  nunca  abuso  de  poder,  pri- 
var de  la  libertad  de  ser  brutos  é  ignorantes  á  la  gran  porción  de 
hermanos  nuestros  que  sólo  por  ese  medio  podrán  elevarse  á  la 
nobilísima  condición  de  hombres  ilustrados,  cultos,  civilizados, 
morales  y  dignos  de  ejercer  en  toda  su  plenitud  los  derechos  to- 
dos de  ciudadanos,  iguales  ante  la  ley,  como  ante  la  razón  y  lar 
naturaleza.  Y  será,  por  el  contrario,  una  tiranía  moral,  un  abu- 
so indigno  de  las  palabras ,  pretender  que  tienen  aquel  carácter 
las  leyes  dirigidas  precisamente  á  la  emancipación  intelectual ,  y 
por  tanto  real  del  hombre.  Porque  no  repetiremos  nunca  bastante 
que  sin  instrucción  no  pueden  serlos  hombres  libi-es,  ni  honrados, 
ni  morales,  en  la  acepción  vei'dadera  de  la  palabra,  ó  sea  por  re- 
flexión y  conciencia  de  sus  acciones.  Lejos  de  ello,  como  hemos 
indicado,  cuando  la  instrucción  universal  haga  comprender  á  to- 
dos, sin  esceptnar  más  que  á  los  idiotas,  cuáles  son  sus  derechos  y 
la  extensión  de  sus  deberes;  cuando  llegue  á  ser  trivial  conveaci~ 
miento  para  la  muchedumbre,  como  lo  es  ya  para  los  afortunados 
que  discurren,  que  el  mayor  bien  del  hombre  es  la  razón;  que  la 
razón  es  el  órgano  directo  y  continuo  de  la  divinidad;  que  la  di- 
vinidad se  comunica  con  el  hombre  por  su  medio;  que  la  libertad 
es  el  principio  generador  de  todas  las  relaciones  humanas;  que 
por  ser  un  don  universal,  común  á  todos  los  hombres,  ha  de  ser 
necesariamente  igual  para  todos,  y  que  el  bien  el  orden,  la  pro- 
ducción, el  progreso,  la  felicidad  posible  en  el  planeta,  dependen 
de  la  armonía  que  se  establezca  entre  el  ejercicio  de  los  derechos  y 
la  práctica  de  los  deberes,  entonces  no  es  dudoso  que  será  moral 
y  materialmente  imposible  ninguna  clase  de  tiranía,  y  que  caerá 
sin  esfuerzo  ni  violencia  todo  poder  que  se  oponga  al  ii-resistible 
concierto  de  todas  las  opiniones  en  una  fórmula  de  justicia  que 
ya  presienten  los  pensadores. 

La  enseñanza  primaria  tiene,  pues,  que  establecerse  y  orde- 
narse gratuita  y  obligatoria,  no  como  principio  fijo  de  gobierno, 
toda  vez  que  la  limitación  de  una  ley  natural  no  ouede  ser  fun- 
damento sólido  ni  dui-adero  de  una  civil,  sino  como  medida  tran- 
sitoria y  de  conveniencia,  que  sólo  el  amor  de  la  humanidad  ins- 
pira, por  lo  cual  siemprese  han  opuesto  á  su  adopción  los  obstinados 
sectarios  del  régimen  tradicional  de  la  fuerza.  Nótese  bien  que  la 
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fuerza  no  se  combate  bien  sino  desbrayéadola,  y  que  el  mejor 
servicio  á  la  justicia  y  al  progreso  consiste  en  acelerar  el  adve- 
nimiento de  la  época  venturosa  (la  realización  de  ese  sueño  de  loa 
-filósofos  y  del  mismo  Jesucristo,  el  soñador,  el  utopista  por  exce- 
lencia), en  que  no  impere  más  fuerza  que  la  de  la  razón,  primera 
representada  en  el  símbolo  de  la  ley,  y  más  tarde,  nosotros  lo  sa- 
bemos, en  la  conciencia  universal,  único  símbolo  un  dia,  no  sabe- 
mos do  aquí  á  cuántos  siglos,  de  la  autoridad  páblica,  que  mien- 
tras no  sea  meramente  moral  y  convencional,  tendrá  algo  de  opre- 
sora y  depresiva  para  el  hombre. 

No  negamos  que  la  fórmula  dejad  hacer,  es  seductora  y  que 
resume  la  aspiración  de  todas  las  almas  generosas,  siendo  la  más 
fiel  expresión,  como  quR  es  la  síntesis,  de  la  filosofía  que  consagra 
los  derechos  del  hombre.  Pero  no  todas  las  verdades  filosóficas 
son  de  inmediata  aplicación,  y  concretándonos  á  la  cuestión  de 
la  enseñanza  primaria,  dejad  hacer  seria  dejar  á  gran  parte  de 
■nuestros  hermanos  en  la  ignorancia,  condenarlos  á  la  irredimible 
y  bochornosa  servidumbre  del  error,  y  reconocerles  la  quimérica 
libertad,  ¡sarcasmo  que  nos  hiela  el  corazón!  de  vivir  en  perpetua 
dependencia,  esclavos,  ¡ay!  de  los  que  explotan  en  la  época  mo- 
derna lohj  derechos  políticos  que  las  Constituciones  reconocen  ea 
principio  á  todos  los  hombres,  pero  que  sólo,  como  es  notorio, 
ejercen  los  privilegiados  del  saber,  aristócratas  de  nuevo  cuño  para 
quienes  el  bello  ideal  se  cifra  en  la  anárquica  concurrencia  de 
todas  las  fuerzas  sociales.  Desconocen  estos  hombres,  ilustrados 
por  otra  parte  y  sinceros  amantes  del  progreso  sin  duda,  que  su 
fórmula  es  de  otro  tiempo,  que  marca  el  fin  de  la  evolución 
social,  política  y  económica  que  se  está  verificando,  y  que  la  con- 
currencia entre  los  fuertes  y  los  débiles  no  solo  será  desastrosa 
ínterin  las  condiciones  sean  desiguales,  sino  que  por  añadidura 
será  por  mucho  tiempo  ineficaz  para  la  realización  del  objeto  que 
■con  mejor  deseo  que  elección  de  medios  se  proponen. 

La  igualdad  es  el  complemento  de  la  libertad,  y  no  sólo  el 
principio  correlativo  á  su  existencia,  sino  su  condición  esencial, 
la  primera.  La  libertad  que  no  sea  igual  para  todos  es  algo  peor 
que  una  mentira,  3^  bastai'ía  ya  que  lo  fuese  para  condenarla:  ea 
una  especie  de  tiranía,  que  establece  una  aristocracia  odiosa  y 
vergonzante  en  el  seno  de  una  sociedad  regida  por  instituciones 
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que,  en  vano,  mientras  e^to  suceda,  se  pretenderá  llamar  libres  d 
democráticas.  La  libertad  de  recibir  ó  no  la  instrucción,  es  un  ab- 
aardo  para  la  razón  y  el  buen  sentido,  porque  no  cabe  libertad 
en  los  tiernos  seres  para  quienes  habria  de  establecerse.  No  es  dis- 
cutible siquiera  esta  proposición:  el  niño  no  puede  apreciar  la  li- 
bertad, que  él  no  comprenderá  nunca  más  que  como  licencia.  La 
libertad  de  recibir  ó  no  la  instrucción  primaria,  seria  para  él  la 
licencia  de  no  recibirla,  porque  no  tiene  razón  para  someterse  á 
an  régimen,  cuyas  ventajas  desconoce,  y  carece  de  criterio  para 
apreciar  la  conveniencia  de  imponerse  una  sujeción  relativa;  pero- 
para  su  juicio,  eterna,  y  cuyas  recompensas  no  puede  calcular  aun 
cuánto  han  de  mejorar  su  porvenir.  La  libertad,  pues,  que  se  pre- 
tende en  punto  á  la  instrucción  primaria,  es  para  los  padres,  y 
una  vez  demostrado  esto,  lo  está  así  mismo  que  es  injustificada,  y 
que  no  menoscabará  los  derechos  de  la  patria  potestad  la  ley  que, 
declarando  obligatoria  dicha  instrucción  á  la  vez  que  libre  al  padre 
ó  tutor  respecto  á  la  elección  de  métodos  y  de  profesores,  limite  por 
equidad  sus  omnímodas  prerrogativas,  sostenibles  únicamente  en 
el  estado  salvaje.  Porque  en.  el  estado  social  yn  lo  hemos  dicho,  y 
de  ese  dato  fijo  de  moral  partimos:  la  libertad  del  uno  se  limita 
por  la  del  otro,  á  fin  de  que  sea  igual  para  todos. 

Desde  los  tiempos,  lejanos  por  fortuna,  en  que  la  antigua  Ro- 
ma, madre  venerada  de  nuestra  civilización,  otorgaba  al  padre  so- 
bre el  hijo  tan  extensos  derechos,  que  hasta  llegaban  al  horrible 
de  castigarlo  cruelmente  y  de  quitarle  la  vida,  se  ha  restringido 
la  patria  potestad  á  medida  que  el  progreso  ha  ido  suavizando  las 
costumbres  y  exaltando  hasta  la  ternura  los  sentimientos.  Confor- 
me, pues,  se  ha  limitado  ese  derecho  natural  del  padre  á  lo  que  la 
civilización  moderna,  de  acuerdo  con  la  religión  racional  del  cris- 
tianismo, cree  justo  y  digno,  concediendo  la  emancipación  por  el 
ministerio  de  la  ley  á  los  hijos  que  lleguen  á  tal  edad  ó  que  ob- 
tengan tales  consideraciones  sociales,  así  también  podrá  )'•  deberá 
prescribir  la  ley  de  instrucción  pública,  sin  violencia  ni  abuso,  que 
sea  obligatorio  para  los  padres  darla  á  su  costa  ó  por  cuenta  del 
Estado  á  los  mismos  á  quienes  también  obliga  á  suministrar  el 
alimento  corporal.  Derecho  natural  y  todo,  el  de  patria  potestad, 
aunque  priiuitivo,  difiere  de  los  demás  de  esa  índole  por  la  cir- 
cunstancia de  emanar  del  matrimonio,  institución  social  y  civil 
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que  la  ley  ha  sometido  á  determinadas  formalidades  en  beneficio 
de  la  moral  y  por  interés  de  la  prole.  Este  derecho,  ademas,  se 
refiere  á  la  más  interesante  parte  de  la  humanidad ,  á  la  infancia, 
cuya  dirección  no  puede  corresponder  exclusivamente  á  cada  pro- 
genitor eu  particular,  sino  á  la  sociedad,  compuesta  de  todos  los 
progenitores  en  común,  á  la  generación,  en  suma,  que  tiene  la 
grave  responsabilidad  de  preparar  á  su  sucesora  para  el  progreso, 
que  es  el  orden  y  el  manantial  de  la  felicidad  en  la  tierra. 

La  instrucción  primaria  debe  ser,  por  consiguiente,  gratuita  y 
obligatoria,  lo  primero  como  un  servicio,  absoluto  debei*  social,  y 
lo  segundo  como  una  carga  ú  obligación  correspondiente  á  los  de- 
rechos y  alegrías  de  la  paternidad.  En  el  primer  concepto,  cum- 
ple la  Administración  pública  un  deber  prestando  ese  servicio  á 
los  pobres  gratuitamente,  y  ofreciéndolo  en  igual  forma  á  los  ri- 
cos, sin  humillación  para  nadie,  pues  que,  en  suma,  todos  sus  gas- 
tos son  de  cuenta  de  los  contribuyentes,  todos  los  cuales  pueden 
aprovecharse  de  ellos,  si  lo  estiman  conveniente.  En  cuanto  á  su 
carácter  de  obligatoria,  la  ley  que  haga  efectivo  ese  precepto, 
hasta  ahora  eludido  por  los  pobres,  sin  culpa  en  verdad,  rendirá 
un  gran  testimonio  de  respeto  al  derecho  d«  la  infancia,  no  menos 
precioso  que  el  de  los  padres  á  quienes  aparentemente  se  les  coar- 
ta el  suyo,  imponiéndoles  un  deber  que  necesariamente  será  grato 
á  su  corazón,  y  que  en  dia  no  remoto  cumplirán  con  regocijo  y 
reconocimiento  hacia  el  legislador  que  esa  dulce  tiranía  se  permita. 

Y  si  á  la  vez  que  esa  disposición  humanitaria  y  civilizadora  se 
adopta,  imponiendo  penas  proporcionadas  á  los  funcionarios  mu- 
nicipales que  descuiden  sa  cumplimiento,  se  crean  establecimien- 
tos de  primera  enseñanza  nocturnos  y  dominicales,  para  que  acu- 
dan á  recibirla  los  adultos  que  quieran  regenerarse  en  las  purísi- 
mas aguas  del  saber,  dejando  á  cada  cual  en  libertad  de  aceptar 
ese  bautismo  ó  de  permanecer  sumido  en  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia; si  á  la  vez  se  multiplican  las  escuelas  del  sistema  Foebel, 
llamadas  jardines  de  la  infancia,  y  se  establecen  escuelas  con 
granja  y  taller,  donde  reciban  alimento  y  abrigo,  educación  é  ins- 
trucción complexa  todos  los  niños  pobres  de  ambos  sexos,  imposi- 
bilitados hoy  por  la  miseria  de  asistir  á  las  actuales;  si,  por  últi- 
mo, y  como  es  consiguiente,  la  ley  constitucioaal  reconoce  la 
plenitud  de  los  derechos  políticos  á  todos  cuantos  sepan  leer  y  es- 
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cribir,  á  quienes  se  repute  por  lo  mismo  capaces  de  ejercerlos  con 
plena  conciencia  también  de  su  deber,  la  humanidad  habrá  cruza- 
zado  áu  Rubicon,  cerrado  el  turbulento  é  iornomiuioso  periodo  de 
su  servidumbre,  y  penetrado,  por  fin,  en  la  ancha  vía  del  progreso 
pacífico  y  reflexivo,  que  ha  de  conducirla  por  una  serie  de  brillan- 
tes conquistas  ala  glorioáa  realización  de  sus  destinoa,  ¡Feliz  nues- 
tro pueblo  el  dia  que  merezca  de  sus  legisladores  una  medida,  tan 
distante  de  la  arlíltrariedad,  como  que  ella  será  el  término  de  todas 
las  que  pesan  como  una  afrenta  sobre  este  gran  siglo  xix,  que  aun 
no  ha  podido  romper  del  todo  la  pesada  cadena  de  la  fuerza! 

III 

La  gran  medida  que  con,  urgencia  reclama  el  espíritu  de  igual- 
dad, no  puede  ser,  sin  embargo,  más  que  transitoria.  La  ley  no 
puede  en  absoluto  limitar  ningún  derecho  natural,  ni  perpetuar 
en  el  Gobierno  la  tutala  que  las  circunstancias  aconsejan  conser- 
varle. En  cuanto  se  unlversalice  la  instrucción  primaria  y  se  tras- 
forme  la  sociedad  interior  y  exteriormente  hasta  el  punto  de  que 
desaparezcan  todas  las  instituciones  da  la  fuerza,  borrándose  las 
huellas  del  error  y  del  fanatismo  religioso,  causas  perennes  de  la 
actual  inmoralidad,  la  ley  reducirá  su  precepto  con  sanción  penal 
á  un  estímalo  ó  amonestación  moral,  y  desprendida  la  Adminis- 
t.racion  de  una  carga,  dejará  en  libertad  á  los  individuos,  y  á  las 
asociaciones  benéficas  particulares  el  cuidado  de  difundir  y  man- 
tener viva  la  llama  del  saber,  que  será  el  foco  luninoso  de  donde 
emanen  la  moral  verdadera  y  el  santo  amor  al  trabajo.  Y  así  como 
en  el  principio  de  todas  las  cosas,  luego  que  el  Supremo  Criador 
dotó  á  cada  mundo  y  á  cada  ser  de  los  elementos  necesarios  para 
su  vida  y  progresos  ulteriores,  los  dejó  en  completa  libertad  den- 
tro de  la  respectiva  esfera  de  sus  atracciones,  proporcionadas  á  sus 
destinos,  por  la  ley  de  orden  que  á  todos  les  impuso,  así  también 
la  Administración,  creadora  en  su  línea  de  los  elementos  de  orden 
que  á  la  sociedad  le  faltan,  podrá,  y  fatalmente  tendría  que  dejar 
en  libertad,  aunque  no  quisiera,  á  los  individuos  y  á  las  agrupa- 
ciones constituidas  en  pueblos. 

Luego  que  la  instrucción  primaria  sea  universal,  no  será  nece- 
sario hacerla  obligatoria.  Bastará  que  el  ciudadano  conozca  su  dá- 
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reeho  para  que  lo  aprecits  y  lo  ejerzi,  ciiinplieii  i)  escnipiiloía- 
lUtíute  todos  sus  deberes.  Los  padrea  eriviar¿íii  sus  hijo^  á  las  es 
cuelas,  ora  á  las  públicas,  ora  á  las  particalares,  aei^ua  les  agrade 
la  instrucciou  que  en  ellas  se  dé  á  los  niños,  y  se<,nin  que  puedan 
y  quieran  costear  estas  últimas.  Entonces  podrá  la  Adminis&racion 
pública  a&enerse  ai  principio  de  la  libertad,  y  confiar  al  interés  in- 
dividual el  cuidado  de  la  educación,  que  hasta  tanto,  y  hoy  por 
hoy,  fuera  contrario  á  la  misma  libertad  abandonarle.  Ningún 
hombre  instruido  y  honrado  con  los  derechos  de  ciudadano  incur- 
rirá en  la  falta  que  hoy  deploramos,  porque  siendo  la  instrucción 
para  todo  el  que  es  ilustrado  el  mayor  de  todos  los  beneficios,  nin- 
guno omitirá  la  diligencia  ó  sacrificios  necesarios  para  proporcio- 
nárselo á  sus  hijos.  Y  si,  por  desgracia,  por  excepción,  cada  año 
más  rara,  se  diese  el  caso  de  haber  algún  padre  que  descuide  el 
cumpliníieuto  de  ese  deber  sagrado,  la  reprobación  general  de  su 
conciudadanos  y  las  amonestaciones  de  la  A  Iministracion  muaicipal 
se  servirán,  sin  duda,  de  correctivo  y  estímulo,  impuesí^o  de  esa 
manera  suave  y  digna,  que  sólo  es  conveniente  emplear  con  hom- 
bres libres  é  inteligentes. 

Asimismo  sucederá  en  tales  casos,  que  el  ejemplo  de  todos  los 
niños,  que  asistirán  á  las  escuelas  con  placer  y  veiásLáero  entusias- 
mo, servirá  de  estímulo  y  poderoso  incentivo  á  loa  de  cierta  edad 
que  sean  descuidados  por  sus  padres;  y  es  poco  aventurado  asentar 
que  ellos  mismos  acudirán  á  impetrar  la  autoridad  social  ó  el  patro- 
cinio de  las  asociaciones  benéficas  particulares,  para  participar  con 
sus  compañeros  de  infancia  y  de  juegos  del  agradable  entretenimiento 
qne  nuevos  y  grandes  sistemas  de  en3eñan25a,  presentidos  por  ilus- 
tres sabios,  en  práctica  ya  alguno  como  ensayo,  proporcionarán  de 
seguro  á  eso?  tiernos  seres,  objeto  de  nuestra  predilección.  Cuanto 
más  culta  y  más  civilizada  y  más  cristiana  sea  una  sociedad,  ma- 
yor y  más  solícito  interés,  más  viva  y  afectuosa  predilección  ins- 
pirará la  educación  de  la  infancia. 

Lícito  nos  es  predecir  que  la  educación  será  uno  de  los  prime- 
ros objetos  que  llamen  la  atención  de  los  sabios,  el  más  dulce  cui- 
dado de  los  padres  y  el  empeño  perseverante  de  la  administración 
municipal,  á  la  cual  únicamente  competirá  en  esa  nueva  fase  de 
la  civilización,  en  ese  período  de  incipiente  armonía  el  cargo  de 
mantener  viva  la  fuente  del  progreso,  sosteniendo  por  vía  de  mo- 
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délo  uno  ó  más  establecimientos  de  enseñanza,  según  las  necesida- 
des de  las  respectivas  poblaciones,  donde  se  dé  integral  3''  com- 
puesta, exbensiva  así  al  cuerpo  como  al  alma.  Los  parbicvilares  y 
las  asociaciones  benéficas  por  un  lado,  la  administración  municipal 
misma  por  medio  de  sus  funcionarios,  excitarán  á  los  padres  re- 
fractarios al  cumplimiento  de  ese  deber,  y  obrando  á  la  vez  sobre 
los  hijos  abandonados,  á  quienes  sus  propios  compañeros  instarán 
con  esa  fuerza  especial  de  persuasión  que  ejercen  unos  sobre  otros, 
no  es  dudoso  que  bastará  esta  influencia  para  obtener  el  resultado 
de  que  nos  ocupamos,  la  consecución  del  objeto  que  por  hoy  nos 
proponemos  por  la  vía  coercitiva. 

De  propósito  decimos  que  asistirán  los  niños  á  las  escuelas  con 
placer  y  verdadero  entusiasmo,  porque  no  de  otra  manera  debe 
precederse  en  una  materia  tan  importante  como  la  edncacion,  que 
es  el  principio  de  todo  bien  para  el  hombre,  y  la  fuente  del  pi*o- 
greso  para  la,  humanidad,  pues  por  su  medio  se  desarrollan  las  fa- 
cultades físicas  y  morales,  y  se  manifiestan  en  el  individuo  las 
aptitudes  y  las  vocaciones,  que  son  en  todos  los  casos  la  revelación 
de  las  funciones  á  que  lo  destina  la  naturaleza.  Para  obtener  ese 
resultado,  que  lejos  de  ser  quimérico,  es  por  el  contrario  fácil,  sen- 
cillo é  inmediato,  bastará  comprender  que  la  naturaleza  del  hom- 
bre exige,  en  primer  término,  la  aplicación  y  desarrollo  de  sus 
fuerzas,  proporcionadas  por  regla  generala  su  edad,  su  salud  j  las 
condiciones  en  que  se  ejercitan.  Por  esa  razón  debe  comenzar  todo 
sistema  de  educación  por  la  primera  infancia,  no  tiranizando  y 
oprimiendo  al  niño,  como  ahora,  con  toda  suerte  de  trabas  que  di- 
ficultan sus  movimientos  y  las  expansiones  de  su  libertad  turbu- 
lenta, por  la  consideración  que  en  todos  los  padres  predomina  de 
que  el  hombre  ha  nacido  para  violentar  su  carácter,  domar  sus  in- 
clinaciones y  contrariar  los  impulsos  de  su  alma.  El  sis&ema  de 
educación  que  se  proponga  armonizar  en  el  hombre  su  doble  natu- 
raleza, sin  cuyo  resultado  nunca  será  completo,  porque  habrá  vio- 
lado una  ley  natural,  desnivelándolas  fuerzas  que  le  han  sido  con- 
cedidas para  combinarlas  en  perfecto  equilibrio  con  sus  necesida- 
des, que  no  son  por  cierto  de  un  sólo  género,  y  que  corresponden 
á  un  orden  compuesto,  debe  aplicar,  ante  todo,  la  precoz  activi- 
dad del  niño  á  los  ejercicios  higiénicos  que  su  edad  requiere,  para 
que  el  cuerpo  adquiera  el  vigor,  la  agilidad  y  la  destreza  que  há 
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meaester  en  breve,  cuando  comience  á  tomar  parbe  en  los  juegos 
de  la  indnstiia  y  de  las  arbes. 

La  educación  que  se  proponga  auxiliar  á  la  Naturaleza,  no 
contrariarla,  como  ahora,  debe  combinar  la  enseñanza  con  el  en- 
trebenimienbo,  desarrollando  en  grande  escala  las  fuerzas  físicas 
mucho  ánbes  de  fabigar  las  morales,  que  conviene  dejar  en  descan- 
so durante  los  primeros  años  de  la  infancia,  hasta  que  el  cuerpo 
del  niño  adquiera  robustez  y  flexibilidad  para  todos  los  trabajos 
del  taller  y  del  campo,  á  los  cuales  quizá  podrá  inclinarse  por  vía 
de  solaz  y  útil  distracción  al  estudio  de  las  ciencias. 

No  es  grave  ni  arduo  problema  el  de  hacer  atractiva  la  ense- 
ñanza para  el  párvulo  de  dos  á  cuatro  años,  como  para  el  niño  de 
cuatro  á  diez  y  el  adolescente  de  diez  á  quince.  Para  estas  diver- 
sas edades  hallará  suficientes  estímulos  la  pedagogía  en  cuanto 
abandone  los  antiguos  métodos,  viciosos  en  su  origen,  por  razón 
del  objeto  á  que  se  dirigen.  Investigúese  déla  Naturaleza  el  pro- 
cedimiento adecuado  á  las  necesidades  de  cada  edad  de  la  infancia, 
y  se  aprovecharán  sin  trabajo  las  inclinaciones  del  niño,  que  lo 
impelen  á  ejercicios  de  fuerza,  á  continuo  movimiento  y  al  des- 
precio de  las  comodidades,  que  tanto  importan  á  los  hombres  ya 
formados.  Condenar  á  los  pobres  niños,  como  hasta  ahora  se  viene 
haciendo,  á  la  reclusión  de  la  escuela,  á  la  monotonía  de  la  ense- 
ñanza rutinaria,  sin  alicieube,  y  al  silencio  forzoso  del  acbual  ré- 
gimen escolástico,  es  conspirar  abiertamente  contra  la  salud  y  la 
inteligencia  de  los  infelices  sometidos  sin  piedad  ni  conciencia  á 
ese  método  bárbaro,  que  no  sólo  vicia  el  alma  y  empobrece  el 
cuerpo,  privando  á  una  y  otro  de  sus  grandes  medios  de  acción, 
sino  que  tleterinina  la  muerte  pi'ematura  de  muchos  de  ellos  por 
falla  de  espacio  y  de  libertad  para  la  espansion  de  su  naturaleza. 
Harto  se  ha  abusado  de  la  inocencia  por  la  rutina  de  los  procedi- 
mientos antiguos. 

Todo  lo  que  propende  á  subvertir  el  orden  en  la  humanidad 
lleva  el  sello  de  la  impobencia.  El  sisbema  de  enseñanza  que  se 
inspire  en  el  senbimienbo  de  la  justicia,  y  que  aspire  á  formar 
hombres  libres,  laboriosos  y  honrados,  ha  de  principiar  necesaria- 
mente por  dirigirlos  á  la  unidad,  no  á  la  igualdad  absoluta,  que 
es  imposible  en  la  naturaleza,  y  para  esto  acomodar  su  cuerpo 
desde  la  primera  edad,  como  dice  Fourier,  á  todos  los  servicios 
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que  ha  de  exigirle  el  alma  ea  su  necesidad  de  armonía,  á  la  exac- 
titud, á  la  verdad,  á  las  combinaciones,  á  la  unidad.  Como  medio 
indispensable  para  educar  al  hombre  en  bales  condiciones,  propo- 
ne este  sabio  eminente  el  de  la  asociación  integral  en  fulansterios 
ordenados  por  series,  que  correspondan  á  las  inmensas  escalas  de 
pasiones,  de  afectos  y  de  necesidades.  Y  no  es  dudoso  que  si  el 
estado  del  mundo  y  los  intereses  creados  por  las  diferentes  vicisi- 
tudes de  su  existencia  histórica  permitiesen  aplicar  ese  sistema  á  la 
organización  humana,  muy  en  breve  se  trasformaría  la  humanidad 
y  se  realizarían  las  grandes  utopias  del  ilustre  pensador,  no  uto- 
pias porque  sean  imposibles  en  absoluto  las  mejoras  ni  los  progre- 
sos que  con  raro  presentimiento  enumera,  como  si  asistiese  á  su 
realización,  sino  porque  fuera  preciso  para  ello  proceder  sobre  una 
raza  de  hombres  extraña  á  nuestras  costumbres  y  á  nuestro  vi- 
cioso modo  de  ser  civilizados. 

Pero  sin  adoptar,  como  irrealizable,  el  sistema  falansteriano, 
puede  y  debe  adoptarse  el  de  la  enseñanza  integral,  empleando 
desde  luego  el  me'todo  atractivo  sobre  la  infancia,  á  la  cual  es 
conveniente  educar  'desde  la  cuna  para  las  funciones  del  trabajo  y 
de  la  inteligencia,  pai'a  la  producción  y  el  progreso  en  la  ilimita- 
da escala  de  las  facultades  concedidas  al  hombre  en  proporción  á 
las  fuerzas  vivas  del  planeta  en  que  vive.  La  enseñanza  mutua 
y  la  aplicación  de  la  música  á  los  diversos  grados  de  la  educación, 
llevarán  á  cabo  el  prodigio  de  hacer  agradable  y  atractivo  al  ni- 
ño, primero  el  útil  empleo  de  sus  fuerzas,  como  ejercicio  gimnás- 
tico que  á  todos  interesa  vivamente,  y  más  tarde,  lenta,  gradual 
y  sucesivamente  el  cultivo  de  su  inteligencia  conforme  se  lo  haga 
desear  la  necesidad  de  adelantar  en  las  artes  y  en  la  industria,  ó 
de  alcanzar  tal  grado  de  ilustración  que  le  abra  la  ancha  vía  del 
progreso.  La  enseñanza  mutua  es  el  gran  resorte  de  la  educación 
atractiva,  el  i^ran  estímulo  de  la  infancia,  y  el  más  eficaz  agente 
de  la  instrucción  solidaria  á  que  únicamente  se  acomoda  la  condi- 
ción imitativa  del  niño,  á  quien  más  seduce  el  ejemplo  que  la 
teoría,  y  sobre  el  cual  influye  mucho  más  que  la  lección  del  pe- 
dagogo el  noble  afán  de  igualar  y  aun  sobrepujar  á  los  compañe- 
ros de  más  edad  con  quienes  inmediatamente  se  halla  en  contac- 
to. Los  niños  se  enseñarán  unos  ó  otros,  jugando,  con  más  facili- 
dad y  en  menos  tiempo  que  los  pi'ofesores  emplean  hoy  en  impo- 
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nerles  afcencion,  cosa  poco  meaos  que  imposible  respecto  á  materia» 
áridas,  que  nada  dicen  aun  á  su  razón  y  contrarían  su  deseo  de 
ruido  y  movimiento.  La  música  ejerce  sobre  los  niños  inmenso 
prestigio,  y  aplicada  con  inteligencia  á  todos  los  ejercicios  á  que 
se  les  dedique,  despertará  en  su  alma  desde  la  edad  más  tierna  el 
sentimiento  de  lo  delicado  y  de  lo  bello,  acostumbrará  su  cuerpo 
al  movimiento  con  medida,  con  compás  y  elegancia,  y  dando  es- 
pontaneidad ásu  inclinación  hacia  la  armonía,  contribuirá  pode- 
rosamente á  reformar  las  actuales  costumbres,  subversivas  de  todo 
orden,  y  que  se  desarrollen  en  .^a  unidad  las  pasiones  que  constitu- 
yen la  naturaleza  del  hombre. 

La  enseñanza  mutua,  y  la  música  en  combinaciony  como  par- 
tes de  un  sistema  en  que  se  principie  la  educación  por  la  corporal, 
estableciendo  la  industrial  y  mecánica  como  preparación  y  preli- 
minar á  la  del  alma  ó  de  la  inteligencia,  producirá  inmediata  é 
inevitablemente  lá  unidad  de  lenguaje  entre  todas  las  clases,  que 
el  porvernir  solo  distinguirá  por  las  diferentes  industrias  y  pro- 
fesiones productivas  á  que  los  hombres  se  dediquen  por  vocación 
bien  probada.  Son  incalculables  los  progresos  que  semejante  edu- 
cación ha  de  producir,  y  no  tememos  que  se  tache  de  utópico  ni 
menos  de  disolvente  el  propósito  de  dar  unidad  al  lenguaje  en 
una  sociedad  que  con  razón  se  queja  de  la  vulgaridad,  grosería  é 
incorrección  del  que  usa  la  clase  poco  acomodada  é  inculta.  La 
unidad  de  lenguaje  traorá  en  pos  de  sí  la  unidad  de  maneras,  de 
hábitos,  de  formas  corteses  y  de  trajes. 

Todos  estos  resultados  de  la  educación  universal  y  gratuita, 
integral  y  compuesta,  del  cuerpo  y  del  alma,  industrial  y  científica, 
higiénica,  moral,  productiva  y  armónica,  valen  la  pena  de  aco- 
meter desde  luego  la  importante  reforma  que  reclama  el  sistema 
de  la  instrucciim  pública,  puramente  empírico  hoy,  é  inaceptable 
por  la  timidez  con  que  se  propone  corregir  el  vicio  capital  de  las 
instituciones  sociales,  políticas  y  económicas. 

El  actual  sistema  de  enseñanza,  tal  como  está  organizada, 
mientras  no  se  adopte  el  de  Foebel  hasta  en  las  aldeas,  no  será 
nunca  bastante  eficaz  pava  unlversalizar  la  instrucción,  siquiera 
primaria  ó  elemental,  ni  por  tanto  paraunificar  el  lenguaje.  Como 
ley  la  vigente  de  los  partidos  doctrinarios ,  sistema  medio  entre 
el  monárquico- clerical  de  los  pasados  siglos  y  el  democrático  que 
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comienza  con  las  convulsiones  de  la  sociedad  antigua,  pagana  y 
feudal  en  sus  instituciones,  sanciona  el  gran  principio,  la  gran 
garantía  de  que  sea  obligatoria  y  gratuita  la  instrucción,  sin  tener 
el  valor,  ni,  por  desgracia,  bastantes  recursos  para  practicar  ese 
precepto  de  justicia.  ¿Qué  elementos  poseen  los  gobiernos  doctri- 
narios para  hacer  obligatoi-ia  la  instrucción  primaria,  no  pudiendo 
darla  gratuitamente  á  los  pobres?  ¡Cómo  podrían  aplicar  á  ese  gas- 
to reproductivo,  al  cumplimiento  de  esa  obligación  civilizadora  y 
humanitaria,  á  la  realización  de  ese  fecundo  progreso,  germen  se- 
guro de  paz,  de  libertad  y  de  orden,  los  cuantiosos  millones  que 
invierten  con  prodigalidad  en  el  armamento  y  la  manutención  del 
ejército!  Los  hombres  de  gobierno  creen  que  sería  ruinoso  para  el 
Estado,  y  que,  sobre  todo,  sería  incurrir  en  pecado  de  socialismo, 
reducir  los  gastos  del  ministerio  de  la  Guerra  y  aplicar  cien  mi- 
llones más  á  los  act-uales  presupuestos  de  Instrucción  Pública.  Se 
dan  por  contentos  con  haber  proclamado  el  principio  de  la  prime- 
ra enseñanza  obligatoria  y  gratuita,  y  persisten  en  mantener  los 
métodos  escolásticos  que  van  siendo  un  anacronismo  en  la  época, 
no  echando  de  ver  que  adelantan  el  desarrollo  de  la  inteligencia 
en  los  niños  á  costa  de  su  robustez  y  de  la  verdadera  ciencia;  que 
fomentan  inconsideradamente  el  espíritu  burocrático  ó  la  empleo- 
manía, estableciendo  únicamente  las  carreras  de  ciencias  y  letras 
en  los  Institutos,  y  que  por  abandonar  á  la  generalidad  á  sus  re- 
ducidos medios  de  acción,  por  no  cuidar  de  que  el  hijo  del  pobre 
pueda  asistir  á  las  escuelas,  por  no  haber  montado  el  sistema  de 
enseñanza  primaria  sqbre  la  base  de  la  industria,  la  agricultura  y 
la  mecánica  en  combinación  con  las  primeras  letras,  las  humani- 
dades, propiamente  dichas,  la  historia,  el  derecho  público,  las  ma- 
temáticas, son  responsables  de  esa  fatal  cori'iente  que  aparta  cada 
dia  más  á  la  nueva  generación  ilustrada  del  fértil  campo  de  la 
producción  y  de  la  riqueza. 

IV 

Preciso  es  variar  de  rumbo  y  emprender  en  instrucción  pú- 
blica las  grandes  medidas  radicales  que  la  razón  y  la  justicia 
aconsejan  aplicar  á  todos  los  procedimientos  del  antiguo  régimen 
y  de  los  gobiernos  reaccionarios.  Es  menester  de  una  vez  romper 
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•con  el  funesto  espíritu  de  rutina  que  todo  lo  paraliza,  y  sostiene 
la  penosa  agitación  en  que  S3  aniquilan  las  fuerzas  de  esta  gene- 
ración sedienta  do  progreso  y  ávida  de  reposo  en  el  goce  de  la  U- 
i)ertad. 

Pero  comprendiendo  que  el  progreso  y  la  paz  no  pueden  con- 
ciliarse  sin  un  esfuerzo  supremo  que  interrumpa  el  curso  del  des- 
orden tradicional  en  que  vive  la  sociedad  moderna;  pues  que  no  es 
dable  conservar  el  estata  quo,  es  imposible  la  reacción,  y  los  pue- 
blos son  bastante  cultos  para  apreciar  las  ventajas  de  un  sistema 
■que  asegure  la  libertad  en  el  orden,  hora  es  ya  de  apelar  al  única 
medio  que  puede  poner  término  á  la  crisis  del  presente  y  evitar 
mayores  conñictos  en  el  porvenir. 

Hemos  sentado  como  base  fundamental  de  orden  el  principio 
•de  que  la  instrucción  debe  ser  universal,  gratuita,  y  por  el  mo- 
.  mentó,  y  por  vía  de  transición  obligatoria^.  Hemos  indicado  tam- 
bién que  por  ahora,  y  mientras  no  se  unlversalice  esa  instrucción 
¡primaria  en  que  hacemos  consistir  el  orden  del  porvenir,  la  ad- 
ministración pública  tiene  el  altísimo  é  ineludible  deber  de  facili- 
tarla á  todos  los  que  no  pueden  i'ecibirla  como  no  se  les  manten- 
ga á  la  vez  en  los  establecimientos  públicos,  que  hemos  propuesto 
montar  en  vasta  escala,  donde  á  la  vez  se  dé  á  los  niños  integral  y 
compuesta,  ó  sea  la  educación  del  cuerpo  y  del  alma.  Y  por  úl- 
timo, hemos  consignado  de  igual  manera  el  principio  de  que,  aun. 
•después  de  unlversalizar  la  instrucción  primaria  y  de  fiar  á  la  li- 
bartad  individual  el  cuidado  de  educar  á  la  infancia,  debe  conser- 
var la  administración  pública  en  todas  las  municipalidades  ó 
■centros  de  población  establecimientos  que  sirvan,  no  sólo  de  mo- 
delo y  escuela  práctica  á  los  particulares,  sino  así  mismo  de  asilo 
y  enseñanza  á  todos  aquellos  niños  á  quienes  sus  padres  no  pue- 
dan educar  por  falta  de  recursos,  ó  no  quieran  hacerlo  por  moro- 
sidad ó  estupidez. 

¿De  qué  manera,  empero,  ha  de  cumplir  ese  deber,  y  pres- 
tar ese  servicio  la  administración  municipal,  representante  siem- 
pre, y  mucho  más  que  ahora  en  el  porvenir,  de  la  asociación  gene- 
ral? Tal  es  el  problema,  insoluble  para  los  partidarios  de  la  escue- 
la individualista,  de  fácil  y  sencilla  resolución  para  los  que  medi- 
ten sobre  la  importancia  de  los  deberes  sociales,  y  sobre  los  tras- 
cendentales objetos  de  la  asociación  humana,  de  la  sociedad,  como 
Tomo  lxxxi.  30 
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nosotros  la  entendemos,  formada  con  un  fin  complejo  de  conser— 
vacien  y  de  progreso.  Partimos  del  supuesto,  dato  fijo,  mejor 
dicho,  de  que  la  administración  municipal  seguirá  encargada  de 
la  alimentación  y  educación  de  los  pobres  seres  á  quienes  sus  pa- 
dres desnaturalizados  abandonan  á  la  caridad  pública  á  poco  de 
nacer.  Y  entendemos  que,  respecto  al  cumplimiento  de  este  de- 
ber social,  no  habrá  cueátion,  porque  no  suponemos  tan  exage- 
rados á  los  individualistas  que  pretendan  aplicar  también  á  esos 
pobres  seres  inocentes,  á  quienes  el  Estado  y  la  administración 
recejen  ahora  en  las  inclusas,  el  principio  de  libertad  absoluta 
que  traducen  por  la  fómula,  hoy  antisocial  é  inhumana,  de  dejad 
hacer.  Mientras  haya  asociación  en  el  mundo;  mientras  los  hom- 
bres vivan  en  sociedad,  sentirán  la  necesidad  de  mejorar  cada  dia 
de  Condición  material  y  moral,  y  por  tanto  de  estender  á  mayor 
número  los  beneficios  de  la  civilización.  Para  realizar  ese  doble  ob- 
jeto de  toda  sociedad,  son  necesarios  agentes  encargados  délos  ser- 
vicios públicos,  subalternos,  subordinados  constantemente  ala  ley[y 
ala  voluntad  de  los  administrados,  pero  funcionando  en  la  órbita 
del  poder  tutelar  que  repi  esentan,  que  por  delegación  ejercen ,  y . 
qne  significa  ^n  los  pueblos  libres  el  orden  de  la  libertad,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  la  fuerza  moral  de  todos  sobre  la  intemperancia  de 
los  caracteres  díscolos  y  turbulentos. 

Siendo  necesaria  la  administración,  por  serlo  el  orden  en  la 
sociedad,  y  haber  servicios  que  corresponderán  constantemente  á 
la  comunidad,  claro  es  qne  le  competiráen  primer  término  desem- 
peñarla importante  función  de  suplir  todas  las  faltas  individuales. 
¿Y  cuál  servicio  será  superior  alde  amparar  y  acoger,  alimentar  y 
educar  á  los  pobres  niños  abandonados  y  huérfanos?  Pues  en  el 
desempeño  de  ese  servicio  cabe  tanto  progreso,  tal  perfección,  que 
no  sólo  sea  para  la  asociación  el  cumplimiento  de  un  deber  rigo- 
roso, como  lo  es  y  lo  será  siempre,  sino  el  inagotable  manantial 
de  la  prosperidad  y  de  la  consiguiente  moralidad  pública. 

Al  efecto,  será  necesario  montar  los  establecimientos  llama- 
dos Inclusas  con  todo  el  lujo  y  con  todas  las  comodidades  y  el 
inmenso  regalo  que  los  progresos  de  las  artes,  de  la  industria  y 
de  las  ciencias  permiten.  La  Inclusa  ó  casa-'cuna debe  reunir  cuan- 
tas condiciones  ha  determinado  el  fecundo  y  filantrópico  genio  de 
Carlos  Fourier,  á  fin  de  que  los  niños  se  desarrollen  y  crezcan  con 
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la  libertad  y  la  alegría  del  luj  >  exterior,  que  ha  de  ser  el  funda- 
mento del  lujo  interior  á  que  importa  inclinarlos.  Porque  las  co- 
modidades y  el  lujo  exterior,  mucho  mejor  combinados  en  un  es- 
tablecimiento público  que  en  las  casas  particulares,  sirven  para 
criar  niños  robustos,  ágiles,  listos,  joviales  y  dispuestos  á  toda 
clase  de  ejercicios  corporales  é  intelectuales. 

Un  buen  sistema  de  lactancia  ejercerá  sobre  la  infancia  un  in- 
flujo decisivo,  si  á  la  par  que  no  se  escasee  en  lo  más  mínimo  el 
precioso  alimento  del  cuerpo,  se  aloja  á  los  hijos  de  todos,  los  ex- 
pósitos, en  habitaciones  ancha=?,  bien  ventiladas ,  abrigadas  en  el 
invierno,  frescast  en  el  verano,  donde  jueguen  en  común  y  prin 
cipien  á  sentir  el  placer  infinito  de  la  fraternidad,  acostumbrán- 
dose á  vivir  los  unos  por  los  otros,  y  todos  para  todos.  Desde  esa 
primera  edad  comenzará  la  educación ,  propiamente  dicha ,  en 
cuanto  la  Inclusa  deje  de  ser  el  asilo  de  caridad  destinado  á  los 
pobres  huérfanos,  y  se  convierta  en  la  casa  cuna  de  la  asociación, 
la  escuela  primaria  en  que  reciban  la  doble  educación,  la  educa- 
ción integral,  todos  los  hijos  de  los  pobres  que  no  pueden  ni  edu- 
carlos, ni  mantenerlos.  Porque  en  esa  edad  comienza  el  niño  á  ser 
lo  que  será  el  hombro,  tímido  ó  resuelto,  raquítico  ó  fuerte,  vivo 
ó  pesado,  ingenioso,  dócil,  sensible,  franco  y  espansivo,  ó  torpe, 
voluntarioso,  grosero,  reservado  y  egoísta.  La  educación  en  co- 
mún, combinada  con  la  buena,  abundante  y  esquisita  alimenta- 
ción, y  con  la  satisfacción  de  las  necesidades  expontáneas  que  hace 
sentir  la  naturaleza,  formará  niños  sanos  y  dispuestos  para  ingre- 
sar con  ventaja  y  gran  aprovechamiento  en  el  segundo  período  de 
instrucción,  ó  sea  el  de  los  rudimentos  de  las  humanidades  y  de  la 
industria,  que  principiará  á  los  tres  años  y  medio  ó  cuatro. 

Desde  esa  edad  de  cuatro  años  en  adelante,  el  niño  es  apto 
para  determinadas  labores,  que  él  mismo,  en  su  necesidad  de  mo- 
vimiento, se  impone  ahora  mismo  en  nuestro  régimen  bárbaro  y 
anárquico,  y  las  cuales  serán  regularizadas  por  el  sistema  que  pro- 
ponemos, de  manera  que  se  apliquen  á  ellas  todos  los  de  la  escue- 
la por  vía  de  solaz  y  entretenimiento,  ejecutando  así  agradable- 
mente, sin  esfuerzo  ni  coacción,  antes  bien,  con  infinito  conten- 
to, trabajos  útiles  y  productivos,  cuya  realización  será  el  más  po- 
deroso atractivo  que  puede  ofrecerse  á  la  infancia.  Distribuyendo 
por  serie?  los  ejercicios  gimnásticos  y  los  trabajos  que  en  forma  de 
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juego  han  de  coní5tifcuir  el  primer  período  de  la  enseñanza  y  de  la 
educación  compleja  é  integral,  y  haciendo  alternar  á  lo3  niños  de 
diferentes  edades,  en  ciertas  horas  del  dia  y  en  locales  á  propósi- 
to, para  que  en  competencia  ostente  cada  cual  sus  habilidades  y 
fuerzas,  organizándolo3  así  mismo,  por  igual  procedimiento,  en 
cuerpos  de  coros  musicales,  en  orfeones  dirigidos  por  inteligentes 
})rofesores,  gue  les  enseñen  conforme  á  sus  diversas  facultades  é 
inclinaciones,  así  la  música  vocal  como  la  instrumental,  y  combi- 
nando estos  entretenimientos  corporales,  en  los  que,  sin  embargo, 
se  cultiva  y  desarrolla  la  inteligencia,  con  breves  sesiones  de  ins- 
trucción moral  para  los  párvulos,  y  más  prolongadas  para  los  ma- 
3'ores,  se  lograrán  dos  rebultados  importantísimos,  base  cada  uno 
de  otros  infinitos,  que  seria  prolijo  enumerar.  Se  educarán  los  ni- 
ños en  la  unidad ,  desarrollándose  en  la  proporción  conveniente 
las  fuerzas  físicas  y  morales,  aquellas  primero  y  estas  más  lenta  y 
eficazmente,  y  se  educarán  en  la  escuela  práctica,  produciendo  ya 
con  su  trabajo,  no  arrancado  con  violencia  ni  ímprobo,  sino  ex- 
pontáneo  y  atractivo,  lo  necesario  para  su  holgada  subsistencia. 

A  los  diez  años  el  niño  conocerá  los  rudimentos  de  muchas  in- 
dustrias, los  de  la  agricultura  en  sus  diferentes  ramos;  será  ágil  y 
fuerte,  como  no  lo  son  hoy  los  de  diez  y  ocho;  será  un  músico  com- 
pleto, que  formará  parte  de  varias  asociaciones  orfeónicas,  é  im- 
puesto en  los  elementos  de  las  humanidades,  podrá  aplicarse  con 
éxito  á  cualquier  arte,  profesión  ó  carrera,  hacia  la  que  sienta  vo- 
cación, si  no  es  que  la  siente  hacia  varias  y  se  aplica  á  variados 
trabajos  que  multipliquen  sus  fuerzas  sin  cansarlas,  y  le  aseguren 
pingües  productos,  que  alcancen  á  satisfacer  su  legítima  pasión  por 
el  lujo  externo,  en  armonía  con  el  interno  de  que  se  vaya  ador- 
nando. 

Las  actuales  Inclusas  serán,  por  consiguiente,  no  en  su  orga- 
nización actual,  el  punto  de  partida  para  el  sistema  de  enseñanza 
de  la  sociedad  futura.  La  Inclusa  debe  ser  la  casa  donde  en  común 
y  fraternalmente  i'eciban  los  niños  pobres,  expósitos  ó  no,  la  edu- 
cación integral  que  comienza  en  la  cuna,  y  que  no  puede  cesar 
hasta  que  lleguen  á  la  edad  de  la  razón  y  de  la  independencia.  Las 
actuales  Inclusas,  establecimientos  de  caridad  que  imprimen  un 
borrón  á  los  inocentes  expósitos  en  la  época  presente,  deben  ser- 
vir de  base  á  los  establecimientos  de  instrucción  primaria  é  inte- 
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gral  de  los  tiempos  que  se  inauguren  con  la  adopción  de  una  me- 
dida tan  humanitaria  y  trascendental.  La  Administración,  encar- 
gada hoy  de  los  diños  hospicianos,  huérfanos  á  q^uienes  mantiene 
y  educa  en  las  peores  condiciones  higie'nicas  y  morales  que  ha  po- 
dido concebir  el  sombrío  y  suspicaz  genio  del  despotismo  raouár- 
quico  y  clerical,  tiene  el  akísimo  deber,  que  corresponde  á  un 
preciojso  derecho  social,  de  recoger  en  suntuosos  edificios  á  todos 
los  niños  pobres  de  las  respectivas  localidades,  y  aun  á  los  que 
voluntariamente  le  encomienden  sus  padres,  mediante  cierto  esti- 
pendio, para  formaren  ellos  hombres  fuertes,  aptos  para  toda  cla- 
se de  trabajos  productivos,  hábiles  industriales,  inteligentes  agri- 
cultores, ingeoiosos  artistas,  profundos  matemáticos,  consumados 
físicos,  quemas  tarde  y  en  otros  establecimientos,  de  orden  supe- 
rior y  profesional,  puedan  aplicarse  también,  conforme  á  sus  incli- 
naciones, al  estudio  en  basta  escala  de  las  carreras  científicas. 

Desde  que  se  ensaya  con  tanto  aplauso  y  con  tanto  éxito  el 
procedimiento  de  Fcebel  en  las  escuelas  llamadas  jardines  de  la 
infancia,  no  puede  calificarse  de  utópico  lo  que  proponemos.  Son 
tan  lisonjeros  los  resultados  que  se  obtienen,  tan  notorios  los  pro- 
gresos de  los  niños  en  esa  escuela-modelo,  montada  con  el  lujo  y 
los  elementos  necesarios  para  la  educación  integral  que  recomen- 
damos, que  nadie  pone  hoy  en  duda  la  necesidad  de  extender  ese 
método  á  todas  las  escuelas  de  la  nación,  multiplicándolas  á  costa 
de  cualquier  sacrificio.  Las  escuelas  llamadas y'^rcZmes  de  la  infan- 
cia no  son,  sin  embargo,  más  que  un  ensayo,  y  sólo  dan  una  idea 
de  lo  que  serán  aquellas  en  que  se  dé  á  la  vez  á  los  hijos  de  los  po- 
bres, coméalos  expósitos,  el  albergue  y  alimento  confortables  ala 
vez  que  la  educación  y  la  instrucción  primarias. 

La  Administración  tiene  los  elementos  necesarios  para  ofrecer 
el  modelo  de  los  establecimientos  de  educación  primaria  integral, 
que  las  asociaciones  filantrópicas  podrán  perfeccionar  hasta  lo  in- 
finito, y  en  ellos  se  combinará  siempre  lo  útil  con  lo  agradable, 
haciendo  de  la  enseñanza  un  juego,  imprimiendo  la  instrucción 
naturalmente  y  no  por  la  fuerza,  y  realizando  el  prodigio  de  tras- 
formar  en  pocos  años,  por  un  medio  económico  y  en  armonía  con 
las  necesidades  complejas  del  homVjre,  el  modo  de  ser  de  la  sociedad 
que  nos  legara  el  despotismo.  De  esta  suerte  podrá  darse  la  edu- 
cación gratuita  á  todos  los  que  hayan   necesidad  de  recibirla,  y  se 
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podrá  hacer  asimismo  obligatoria  sin  imponer  una  servidumbre 
odiosa  á  los  niños,  ni  una  pena  injusta  á.  los  padres  que  hoy  no 
pueden  alimentarlos  sino  á  costa  de  la  inhumana  explotación  de 
sus  fuerzas. 

La  juventud  así  educada  será  el  núcleo  de  una  sociedad  culta 
y  fraternal,  en  la  que  el  individuo  podrá  ejercer  sus  facultades  en 
las  condiciones  de  igualdad  que  requiere  la  libertad,  y  en  la  cual 
alternarán  los  hombres  como  hermanos,  todqs  productores,  todos 
interesados  en  el  bien  general,  identificados  en  el  sentimiento  del 
orden,  como  condiciondel  progreso,  á  que  todos  sin  cesar  conspiren 
en  la  unidad  de  sus  aspiraciones  y  por  medio  del  atractivo  empleo 
de  su  trabajo.  La  enseñanza  en  común,  compuesta,  integral,  física 
é  intelectual,  desarrollará  la  sensibilidad  del  niño  por  medio  del 
trato  fraternal  y  de  la  música,  y  elevará  su  alma  á  los  goces  deli- 
cados de  la  asociación,  que  habi'á  sido  siempre  para  él,  y  continua- 
rá siéndolo  para  el  hombre,  por  consiguiente,  el  origen  de  toda 
bien,  el  medio  seguro  de  alcanzar  la  recompensa  de  su  trabajo,  y 
la  más  firme  garantía  de  sus  derechos  para  estimularle  constante- 
mente al  cumplimiento  de  su  deber.  Los  goces  del  alma,  los  pla- 
ceres mcM-ales,  la  satisfacción  que  produce  el  bien  é  inspira  la 
contemplación  del  progreso  sustituirán  á  los  goces  groseros  que 
ahora  disfrutan  en  las  tabernas  y  en  otros  lugares  peores  los  tra- 
bajadores sin  instrucción  y  los  pobres  privados  de  la  cultura  del 
«ntendimiento.  ¿No  merece  la  pena  semejante  perspectiva,  no  qui- 
mérica, de  acometer  pronto  una  reforma  que  ponga  término  al 
íatal  y  funesto  antagonismo  de  clases,  de  costumbres,  de  diversio- 
nes y  aun  de  necesidades  que  nos  mantiene,  en  plena  civilización, 
sumergidos  todavía  en  las  tinieblas  de  la  Edad  Media? 

Porque  hoy,  ¿á  qué  ocultarlo?  sostenemos  el  estado  salvaje 
dentro  de  la  civilización.  Dos  sociedades  se  hacen  la  guerra,  y 
^teniendo  desgraciadamente  dos  intereses,  se  la  hacen  á  muerte. 
La  clase  educada  se  desdeña  de  alternar  con  la  inculta  y  grosera 
que  vegeta  en  los  campos  y  se  apiña  en  las  buardillas  y  los  sótanos 
de  las  capitales.  La  clase  ilustrada  mejora  cada  dia  de  condición 
material  y  moralmente;  la  inculta  sufre  cada  dia  con  menos  pa- 
ciencia el  pesado  yugo  de  su  doble  miseria.  La  una  tiene  un  len- 
guaje: la  otra  corrompe  y  adultera  el  idioma.  Aquella  vive  có- 
modamente; se  reúne  en  los  caféí,  en  los  casinos,  en  las  tertulias. 


ir^ 
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«en  loa  ateneos,  y  entretiene  frencueates  relacionen  de  placer,  solaa 
y  provecho  en  las  visitas,  en  la  B  jlsa,  en  las  localidades  principa» 
les  de  los  teatros  y  en  los  paseos  páblicos,  donde  luce  trajes  ele- 
gantes y  galantea  alegremep.te.  Esta  muere  en  insalubres  é  incó«» 
modos  albergues;  se  reúne  en  las  tabdrnas,  en  los  garitos,  en  laa 
cárceles,  en  los  presidios,  y  no  tiene  más  placer  que  en  el  vicioj 
no  encuentra  ateneo  más  que  en  la  plaza  pública;  no  asiste  al 
teatro  ni  á  los  paseos  sino  raras  veces,  y  entonces  al  peor  sitio^ 
donde  murmura  de  la  riqueza,  maldice  el  lujo,  del  que  sin  embar- 
go se  alimenta,  y  en  cuyas  obras  halla  ocupación,  y  viste  trajea 
^ue  parecen  de  otro  tiempo,  sucios  y  rotos  por  lo  común. 

Separadas  por  la  educación  estas  clases,  por  más  que  las  insti~ 
tuciones  políticas  hayan  roto  otras  diferencias  entre  ellas,  sólo  por 
ella  pueden  acercarse  hasta  confundirse  en  la  fraternidad  univer- 
sal, que  no  es  la  comunidad,  sind  la  unidad  de  medios  ,  de  intere- 
ses y  de  destino  en  la  diversidad  de  facultades,  de  vocaciones, 
de  gustos  y  de  necesidades.  Cuando  la  educación  aproxime  á  los 
liombres,  y  les  enseñe  prácticamente  que  en  la  asociación  y  la  fra- 
ternidad consiste  la  mejora  recíproca  de  su  condición  é  intereses, 
la  feliz  combinación  de  la  riqueza  general,  exuberante  hasta  el 
lujo  en  proporciones  no  calculables  hoy,  coa  el  mayor  beneficio. 
Ja  prosperidad  y  la  abundancia  de  los  trabajadores,  recompensa- 
dos  entonces  probablemente  en  proporción  al  mayor  producto  de 
su  trabajo,  que  prestarán  con  mayor  interés  é  inteligencia;  cuan- 
do el  concierto  de  las  voluntades,  dirigidas  por  una  educación  ia» 
tegral  y  atractiva ,  demuestre  por  una  serie  de  progresos  en  la 
agricultura,  la  industria,  el  comercio,  las  artes  y  las  ciencias  que 
el  trabajo  es  el  mayor  placer  del  hombre,  á  cuya  actividad  é 
inteligente  aplicación  responderá  siempre  próvida  la  fecundidad 
del  planeta;  cuando,  en  fin,  desaparezca  la  taberna,  y  los  hombrea 
se  reúnan  todos  en  los  cafés,  casinos,  ateneos,  gabinetes  de  lectu- 
ra, liceos,  gimnasios  y  teatros ,  consagrando  su  fuerza  intelectual 
á  mejorar  las  condiciones  del  empleo  de  la  material ,  que  en  su 
mayor  parte  ejecuten  las  máquinas,  entonces  y  sólo  ontónces  ae 
-habrá  realizado  el  ideal  de  los  conservadores  y  privilegiados  del 
antiguo  régimen:  la  paz  y  la  tranquilidad  en  ol  goce  de  sus  rique- 
zas, que  verán  cimentadas  en  el  trabajo  amplio  y  dignamente  re- 
'Compensado  de  sus  hermanos ,  con  quienes  muchos  de  ellos  la 
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compartirán  por  una  atracción  irresistible;  la  satiafaccion  del  hijo- 
sin  la  inquietud  ni  el  tormento  que  les  causa  la  seguridad  de  los 
odios  que  hoy  despierta  su  aspecto  en  los  enemigos  de  quienes  se 
sirven  por  necesidad  ,  y  la  abundancia  y  el  orden  en  el  Estado,, 
parte  integrante  de  la  Confederación  universal  en  la  producción 
y  el  progreso. 


Discurrimos  sobre  una  hipótesis  que  se  funda  en  el  derecho  y 
la  justicia.  La  libertad  de  enseñanza  es  nuestro  principio,  y  con- 
secuentes con  él,  recomendamos  á  los  amantes  de  la  libertad  y  del 
progreso  que  procuren  este  resultado  por  medio  del  orden,  aten- 
diendo con  preferencia  á  la  educación  é  instrucción  primaria.  La 
libertad  de  enseñanza  no  se  opone  á  que  la  administración  pú- 
blica cuide  en  primer  término  de  dar  la  instrucción  gratuita  á 
quienes  de  otra  manera  no  puedan  recibirla,  y  de  que  no  haya 
ningún  individuo  en  la  asociación  que  eluda  el  cumplimiento  de 
ese  deber,  respecto  á  su  descendencia,  de  que  el  Estado  necesa- 
riamente es  tutor  nato  en  representación  del  derecho  humano. 

La  libertad  de  enseñanza  no  puede  significar  que  haya  persona 
alguna  en  la  asociación  civil  y  política  á  quien  le  sea  dado  violar 
los  principios  de  moral  y  de  orden  en  que  estriba.  Que  pueda  cada 
cual  dedicarse  á  la  enseñanza  conforme  al  método  y  procedimien-^ 
tos  que  prefiera;  que  tenga  la  facultad  de  escojer  escuela  para  sus 
hijos;  pero  que  no  se  le  consienta  abusar  de  su  derecho  en  detri- 
mento del  sacratísimo  de  éstos,  á  quienes  no  sería  justo  abandonar 
al  capricho  de  un  insensato  respecto  al  primero  de  todos  los  que  le»^ 
corresponden  como  hombres  que  tienen  un  destino  que  cumplir.. 
Fijado  el  principio  de  la  libertad  igual  para  todos,  como  fun- 
damento del  orden,  que  es  á  su  vez  la  condición  del  progreso, 
como  éste  es  el  destino  de  la  humanidad,  claro  es,  y  no  puede  ser 
más  lógico  deducir,  que  en  la  instrucción  universal  se  cifra  la  ven- 
tura de  los  pueblos.  Ningún  sacrificio  debe  parecer,  por  tanto,, 
exagerado,  tratáiidose  de  un  resultado  de  esa  importancia  cardi- 
nal ó  primordial,  y  á  su  consecución  deben  dirigirse  en  adelánte- 
los esfuerzos  de  los  Gobiernos/los  estudios  de  los  sabios  y  los  tra- 
bajos de  los  legisladores.  La  paz  y  la  moralidad  dependen  de  la 
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educación  popular,  y  es  un  hecho  constante,  y  corapj'obado  por 
todas  las  civilizaciones,  que  están  verificando  todos  los  dias  pue- 
blos tan  felices  como  los  Estados  Unidos  de  América,  Bélgica,  In- 
glaterra, Alemania,  la  misma  Francia,  y  en  la  Península  Ibérica, 
el  afortunado  Portugal,  que,  á  medida  que  cunde  y  ae  generaliza 
la  educación  entre  las  masas,  se  moralizan  las  costumbres,  dismi- 
nuye la  criminalidad  y  se  consolida  la  libertad  en  el  orden.  Los 
derechos  corresponden  á  loa  deberes,  así  como  éstos  se  hallan  en 
relación  con  los  primeros,  según  venimos  demosti'ando  en  el  curso 
de  estos  estudios  (1).  Por  lo  mismo,  para  que  el  hombre  tenga 
realmente  deberes,  para  que  en  conciencia  se  le  pueda  apremiar  á 
BU  cumplimiento,  y  castigarlo  ó  corregirlo  por  faltar  á  ellos,  es 
preciso  de  todo  punto  que  previamente,  y  en  la  edad  conveniente 
y  por  los  medios  todos  de  que  disponga  la  civilización,  se  le  edu- 
que, prepare  y  enseñe  á  discernir  el  bien  y  evitar  el  mal,  á  cono- 
cer su  misión  en  lá  tierra  y  practicarla  en  la  igualdad  de  medios 
que  exige  la  justicia. 

Hasta  por  egoísmo,  pues  que  necesario  es  emplear  esta  pala- 
bra, que  no  significa  en  suma  para  la  filosofía  más  que  el  interés 
material  y  grosero,  deben  preocuparse  los  hombres  llamados  á  in- 
tervenir en  los  negocios  públicos  de  la  importante  cuestión  de  la 
enseñanza,  con  el  objeto  de  difundirla  en  poco  tiempo,  como  pue- 
de y  debe  suceder,  como  ya  dejamos  indicado,  á  la  vez  que  crean- 
do tantos  establecimientos  cuantos  sean  necesarios  para  la  niñez, 
montando  numerosas  escuelas  de  adultos,  nocturnas  y  dominica- 
les, y  estimulando  las  de  entrambos  sexos  con  toda  clase  de  re- 
compensas. 

También  importaría  mucho  ofrecer  á  los  particulares  que  fun- 
dasen escuelas- casinos  dedicados  á  la  enseñanza  de  los  adultos  pre- 
mios de  honor  y  títulos  de  aprecio,  porque  bien  se  nos  ocurre 
cuánto  pueden  auxiliar  ala  administración,  asilos  individuos  como 
las  asociaciones,  los  unos  por  interés  y  lucro,  y  las  otras  por  un 
objeto  benéfico  y  sin  aspirar  á  más  ganancia  que  la  necesaria  para 
sostener  y  desarrollar  en  vasta  escala  estos  filantrópicos  estable- 
cimientos. Un  Gobierno  que  se  proponga  llevar   á  cabo  tan    nobl© 


(1)    Se  refiere  el  autor  á  una  serie  de  artículos,  publicados  unos,  otros 
inéditos,  que  corresponden  á  la  obra  indicada  al  principio. 
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y  elevado  fin,  podrá  variar  en  un  año  la  faz  del  afortunado  paÍ3 
qxie  merezca  ese  beneficio  de  la  Providencia,  porque  un  año  ba^ta 
par-a  que  los  hombres  del  pueblo  aprecien  las  ventajas  de  un  casi- 
no sobre  la  taberna,  si  en  el  primero  se  les  da  entrada  libre  á  un 
buen  local,  cómodo,  decente  y  provisto  de  los  medios  de  recreo 
compatibles  con  la  fortuna  y  los  gustos  de  ios  trabajadores.  Fún- 
dense casinos  gratuitos  que  proporcionen  al  trabajador  y  al  pobre 
el  solaz  que  busca  en  la  taberna,  y  en  los  que  haya  á  la  vez  gabi- 
netes de  lectura,  donde  alternen  de  noche  en  la  de  periódicos  y  li- 
bros instructivos  los  aficionados  á  ese  agradable  entretenimiento, 
y  poco  á  poco  el  café  sustituirá  al  vino,  y  la  embriaguez  será  un 
accidente  en  lugar  de  ser  el  estado  ordinario  de  muchos  de  ellos 
«n  las  horas  de  descanso. 

Todos  los  que  se  hallen  en  edad  de  aprender  á  leer  y  escribir 
se  apresurarán  á  inscribirse  en  las  escuelas  de  adultos,  si  esto  se  les 
oírece  gratis,  y  se  les  proporciona  así  mismo  en  el  propio  local  café, 
billar,  gabinete  de  lectura,  un  gimnasio,  cátedras  de  historia,  geo- 
grafía y  matemáticas,  clases  de  dibujo  y  conferencias  sobre  dere- 
cho constitucional  y  político  propiamente  dicho.  Los  que  no  asis- 
tan á  las  clases  como  alumnos,  asistirán  como  oyentes,  y  poco  á 
poco  se  irán  familiarizando  con  la  moral,  y  adquiriendo  los  hábi- 
tos de  buena  sociedad  que  tan  directamente  influyen  sóbrelas  cos- 
tumbres. Aquellos  que  no  se  apliquen  por  su  edad  ó  sus  ocupacio- 
nes á  tan  útiles  é  instructivos  ejercicios,  querrán  por  lo  me'nos  par- 
ticipar de  la  culta  reunión  del  casino  los  domingos,  y  el  hábito  de 
la  civilización  cubrirá  al  cabo  de  poco  tiempo  la  deformidad  y  gro- 
sería de  lenguaje  y  de  maneras  que  hace  tan  repugnante  á  la  mul- 
titud degradada  por  la  miseria  y  el  vicio,  contribuyendo  esta  va- 
riación á  cambiar  por  completo  la  condición  del  trabajador  en  pro- 
vecho suyo  y  con  gran  beneficio  da  quienes  emplean  sus  servicios. 
Porque  los  ricos  prefiaran  ser  servidos  por  hombres  inteligentes  y 
bien  educados,  á  quienes  con  gusto  se  recompensa  con  mayores  sa- 
larios y  se  trata  con  la  atención  que  ellos  á  su  vez  saben  guar- 
dar. El  dia  que  se  generalice  la  instrucción  primaria  lo  suficiente 
para  que  sea  dado  elegir  entre  trabajadores  ilustrados  ó  ignoran- 
tes, serán  tan  preferidos  y  considerados  los  primeros,  que  este  sólo 
hecho  servirá  de  incentivo  á  los  últimos  para  concurrir  á  las  escue- 
las públicas  de  adultos  y  á  los  casinos  de  las  sociedades  filantrópi- 
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cas  á  recibir  Ja  edacacion  que  les  abra  las  puertas  de  la  fortuna 
por  el  seguro  y  bien  retribuido  empleo  de  su  trabajo  inteligente  y 
solícito. 

Medio  año,  un  año  á  lo  más  de  asistencia  asidua  á  las  escuelas, 
durante  el  cual  consagre  el  trabajador  un  par  de  horas  cada  noche 
á  un  aprendizaje,  que  es  pesado  en  los  niños  por  la  edad  y  sus  dis- 
tracciones, bastará  para  que  se  pongan  al  corriente  de  las  nocio- 
nes elementales  de  la  primera  enseñanza.  Y  una  vez  vencida  esa 
primera  dificultad,  todas  desaparecen  ó  se  allanan  por  encanto. 

Se  asombra  y  aflige  el  filósofo  al  contemplar  qué  clase  de   obs- 
táculos se  oponen  al  triunfo  pacífico  é  inmediato  de   una  causa 
que,  cual  la  del  progreso,  es  la  del  orden,  interesante  á  todos,  más 
sin  duda  á  los  ricos,  los  poderosos  y  los  afortunados.  La  experien- 
cia viene  demostrando  por  medio  de  la  historia  que  no  hay  fuerza 
ninguna  capuz  de  detener  en  su  curso  la  corriente  del  progreso 
hacia  la  libertad  y  la  igualdad,  que  es  su  correlativo  y  corolario. 
Que  si  por  un  momento  dado,  corto  siempre  en  la  vida  de  las  na- 
ciones, parece  posible  la  reacción  y  triunfante  el  espíritu  del  pri- 
vilegio, la  sacudida  revolucionaria  es  luego  mayor  y  más  violenta, 
aconteciendo  que,  al  romper  su  yugo  los  pueblos  oprimidos,  des- 
truyen en  un  sólo  dia  las  instituciones  que  embarazan  su  libertad, 
y  se  apoderan,  á  pesar  de  las  resistencias,  de  los  derechos  cuyo  ejer- 
cicio hubiera  sido  conveniente  enseñarles  antes  de  reconocérselos. 
Pero  la  i-eaccion  hace  inevitable,  necesaria  y  lógica  la  revolución. 
Para  evitarla  y  hacer  imposibles  los  movimientos  tumultuosos  de 
las  masas,  ávidas  de  libertad  y  de  bienestar,  no  hay  más   medio 
que  el  de  ilustrarlos  y  el  de  reconocerles,  á  medida  que  se  ilustren, 
los  derechos  que  corresponden  á  todo  hombre  por  su  condición 
de  tal. 

Por  necesidad  de  Orden,  por  instinto  de  conservación,  por 
amor  á  la  justicia  y  por  odio  á  la  guerra,  que  ocasiona  la  ruina  de 
las  naciones  por  ella  azotadas,  urge  generalizar  y  unlversalizar 
por  fin  la  instrucción  primaria,  aplicando  á  ese  servicio  cuantiosos 
millones,  y  castigando  todos  los  demás  capítulos  de  los  actuales 
presupuestos  cuanto  sea  necesario  para  que  se  fomente  hasta  el 
grado  que  es  indispensable.  No  vacilen  los  Gobiernos,  no  invier- 
tan las  Asambleas  legislativas  en  metafísicas  cuestiones  sobre  el 
irrealizable  equilibrio  de  los  poderes  un  tiempo  precioso,  que  en 


476  TEOUÍA   DEL  PROGRESO 

gran  parte  y  con  preferencia  debea  consagrar  á  poner  en  práctica 
el  principio  de  la  enseñanza  gratuita  y  obligatoria  para  los  niños, 
gratuita  y  voluntaria,  pero  moralinente  obligatoria  también  para 
los  adultos.  Se  necesita  grande  y  supremo  esfuerzo  para  poner 
término,  tanto  en  Europa  como  en  la  desventurada  América  es- 
pañola á  las  convulsiones  que  las  despedazan  por  causa  del  empi- 
rismo y  de  la  timidez  con  que  hasta  ahora  se  hati  dedicado  sus  es- 
tadistas á  la  solución  del  problema  de  la  libertad  en  el  orden.  Es 
menester  atacar  en  el  corazón  al  monstruo  de  la  ignorancia,  al 
verdadero  Satán  del  mundo  antiguo  y  de  la  Edad  Moderna;  es 
preciso  herir  de  muerte  al  genio  impío  de  la  guerra  y  de  la  dis- 
cordia que  agita,  en  el  desorden  de  movimientos  tumultuosos  de 
reacción  y  revolución  insensatas,  á  los  pueblos  de  origen  latino  en 
entrambos  continentes.  Lds  amantes  de  la  paz  deben  consagrar  to- 
dos sus  medios  de  acción  y  de  propaganda  á  unlversalizar  la  ins- 
trucción primaria,  á  popularizar  la  idea  generadora  de  todo  pro- 
greso, á  imprimir  en  todas  las  inteligencias  generosas  el  conven- 
cimiento" de  que  la  clave  del  enigma  social  se  halla  en  esta  fórmu- 
la: que  todos  sepan  leer  y  escribir;  que  todos  conozcan  sus  dere- 
chos y  deberes  tan  bien,  mejor  si  cabe,  que  la  doctrina  cristiana, 
que  al  fin  solamente  es  una  parte  de  la  enseñanza  elemental 
que  há  menester  todo  hombre. 

El  mundo  antiguo  descansaba  en  el  privilegio  y  tributaba 
culto  al  sacrilego  principio  de  la  moral  católica,  que  pretende  re- 
primir las  pasiones  del  hombre  por  el  freno  de  la  ignorancia,  pro- 
clamando la  absurda  máxima  de  que  natural  ó  instintivamente 
es  malo,  y  hay  necesidad  de  gobernarlo  por  la  fuerza.  Pai*a  los 
impíos  partidarios  de  esa  inmoral  moral,  permítasenos  la  frase, 
hay  hombres  privilegiados  que  nacen  buenos,  y  á  ellos  per- 
tenece el  gobierno  de  la  tierra,  á  ellos  únicamente  corresponde 
asiento  en  el  banquete  de  la  vida,  que  para  la  genei'alidad  ha 
de  ser  un  valle  de  lágrimas,  porque  en  el  principio  de  los  tiem- 
pos condenó  Dios  al  hombre  á  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  su 
frente,  á  costa  de  su  trabajo.  Basta  exponer  sencillamente  estas 
teorías  para  darlas  por  refutadas.  Tales  desvarios,  semejantes 
aberraciones  en  los  que  de  buena  fe  sean  capaces  de  incurrir  en 
ellas,  tan  atroces  blasfemias  contra  la  razón,  el  buen  sentido  y  la 
religión  de  parte  de  los  hombres  sin  entrañas  que  los  sostienen 
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por  cálculo  y  espíritu  de  monopolio,  se  hallan  condenadas  por  la 
filosofía,  la  ciencia  y  el  progreso  de  nuestro  siglo,  y  no  hacemos 
me'rifco  de  ellas  para  concederles  el  honor  de  una  objeción  seria 
que  debamos  combatir. 

Pero  si  esas  teorías  han  caído  por  fortuna  en  el  desprecio  y 
sólo  inspiran  indignación  sus  partidarios;  si  en  oposición  á  ellas 
so  ha  generalizado  el  convencimiento  de  que  los  hombres  son 
iguales  al  nacer,  sin  más  privilegio  que  el  de  la  diversidad  de 
fuerzas  y  extensión  en  sus  facultades  físicas  y  morales,  diversidad 
empero  que  los  medios  de  la  civilización  modifican  y  atenúan; 
si  es  verdad  que  la  armonía  no  consiste  en  la  identidad  de  todos, 
sino  en  la  anología  y  el  concierto  de  sus  fines;  si  está,  por  último, 
probado  que  hasta  en  los  establecimientos  penales,  bien  y  cristiana- 
mente montados,  se  consigue  todos  losdias,  por  la  instrucción,  con- 
vertir á  los  hombres  criminales  por  ignorancia,  grosería  de  cos- 
tumbres y  relajación,  de  principios  morales  en  hombres  honrados, 
laboriosos  y  dignos  de  redimir  sus  faltas  en  la  práctica  de  la  vir- 
tud y  del  trabajo,  rompamos  de  una  vez  el  nudo  gordiano  de  la 
dificultad,  y  lancc?mos  de  una  vez  fuera  de  nuestra  civilización  á 
la  esfinge  del  paganismo,  planteando  resueltamente  la  solución 
radical  del  enigma  con  que  aterraba  al  mundo  antiguo. 

La  ignorancia  y  la  fuerza,  en  legítimo  cuanto  horrible  consor- 
cio, han  sido  y  subsisten  siendo  las  causas  del  desorden ,  de  la 
guerra,  de  los  conflictos,  de  la  tiranía,  de  los  crímenes,  de  las  re- 
acciones y  revoluciones  sangrientas  que  aflijeu  á  la  humanidad. 
Concluyamos  con  la  ignorancia;  releguemos  el  error  á  las  tinie- 
blas del  pasado,  y  la  fuerza  huirá  avergonzada  de  una  civilización 
que  habrá  reparado  con  un  solo  acto  todas  las  injusticias  que  han 
pesado  como  una  maldición  sobre  la  humanidíid.  BíSrrese  la  igno- 
rancia por  el  ministerio  de  la  ley,  y  Luzbel  se  sumerge  en  el 
Averno,  vencido  en  definitiva  por  el  ángel  de  la  humanidad,  que 
es  la  ciencia  y  por  el  espíritu  vivo  de  Dios,  que  es  la  luz  de  la  inj 
teligencia  que  ha  esparcido  en  el  mundo  para  que  todos  se  sirvan 
de  ella,  con  el  fin  de  honrarlo  en  sus  obras,  y  de  contribuir  á 
exaltar  su  gloria,  concurriendo  á  la  realización  del  progreso. 

Si  para  conquistar  la  paz,  la  libertad,  el  orden,  en  suma,  por 
medio  de  la  educación  y  de  la  instrucción  primaria,  necesitan  las 
naciones  suprimir  los  ejércitos  permanentes,   encomendar  la  dota- 
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cion  del  clero  y  la  conservación  del  culto  á  loa  fieles,  háganlo  asi 
con  resolución  y  energía,  que  ninguna  nación  será  osada  á  decla- 
rar la  guerra  á  la  que  inicie  la  obra  santísima  de  la  paz ,  y  no 
abandonarán  los  fieles  á  los  ministros  de  su  religión,  como  no  des- 
cuidan atender  á  los  médicos  y  abogados,  á  los  arquitectos  y  de- 
mas  profesores  que  prestan  sus  servicios  á  sus  semejantes  Y  por- 
que sea  menester  al  principio  imponer  la  instrucción  como  un  de- 
ber, corregir  á  los  padres  que  descuiden ,  respecto  á  sus  hijos,  el 
cumplimiento  de  esa  sagrada  obligación;  porque  sea  indispensable 
al  Estado  atribuirse  la  tutela  sobre  la  infancia,  paes  que  en  rea- 
lidad no  es  un  derecho  el  que  se  apropia ,  sino  un  deber  el  que  se 
impone,  no  se  demore  por  escrúpulos  escolásticos  l.i  adopción  ins 
tantánea  de  la  medida  que  en  principio  profesan  los  Gobiernos 
civilizados,  pero  que,  empíricos,  no  se  atreven  á  plantear  en  su 
integridad  de  medios  y  de  acción. 

El  alimento  moral  es  tan  necesario  como  el  material.  Así, 
pues,  de  la  misma  manera  que  la  ley  proteje  á  los  desvalidos, 
obligando  al  padre  á  dar  alimentos  al  hijo,  imponiendo  á  éste  el 
correlativo  deber  de  darlos  en  su  dia  á  su  anciano  padre  necesi- 
tado, por  igual  concepto,  y  sin  menoscabar  en  lo  más  mínimo  la 
libertad  individual,  debe  obligar  al  primero  á  que  eduque  é  ins- 
truya á  los  que  están  llamados  á  ser  ciudadanos,  y  tienen  un  de- 
recho, superior  á  todos  los  derechos,  á  gozar  de  las  ventajas  pro- 
pias del  período  social  en  que  vienen  al  mundo  con  un  destino  de 
producción  y  progreso,  con  la  misión  de  concurrir  á  la  armonía 
en  la  unidad  de  que  forman  parte.  No  se  olvide,  y  pei-mí&asenos 
recordarlo,  que  el  hombre  sólo  nace  con  derechos. 

Y  pues  que  los  tiene,  y  viene  á  formar  parte  integrante  de 
una  sociedad  constituida,  en  la  que  ha  de  cumplir  determinados 
deberes,  si  los  padres  no  cuidan  de  satisfacer  sus  primeras  necesi- 
dades justo  es  y  necesario,  y  si  no  lo  fuera,  sería  conveniente  en 
alto  grado  y  por  tanto  siempre  necesario,  que  la  sociedad  supla 
su  falta  y  se  encargue  de  llenar  su  deber,  para  que  de  esta  suerte 
sea  el  hombre  capaz  de  cumplir  mejor  los  suyos,  tanto  mayores  é 
importantes,  más  extensos  y  de  consideración  cuanto  más  perfecta 
y  cumplida  haya  sido  la  enseñanza  y  el  desarrollo  de  las  faculta- 
des que  lo  hacen  apto  para  el  ejercicio  y  el  goce  de  los  derechos. 
Destinados  hoy  exclusivamente  la  Inclasa  y  el  Hospicio  á  re- 
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coger  por  caridad  á  los  meaesterosos,  en  cuyo  concepto  opinan 
ciertos  liberales  de  no  sabemos  qué  escuela,  que  el  Estado  debe 
también  desprenderse  de  esa  carga,  toda  la  cuestión  de  la  enseñan- 
za obligatoria  y  gi*atuita  se  resuelve  determinando  la  ley  que  esos 
establecimientos,  con  otro  nombre  más  adecuado  á  su  objeto,  sean 
los  palacios  de  la  infancia  y  los  templos  de  la  instrucción  donde  sean 
acogidos  y  recibidos  cuantos  niños  la  hayan  menester  gratuita  con 
la  asistencia  y  la  educación  material,  así  como  los  hijos  de  todos 
aquellos  que  prefieran  el  método  y  esos  establecimientos  del  Estado. 

La  libertad  de  enseñanza,  como  libertad  de  examen  y  libertad 
en  todo,  enhorabuena;  pero  que  la  Administración  sea  también 
libre  para  enseñar  y  no  dejar  eu  la  ignorancia  á  los  que  ninguna 
culpa  tienen  de  haber  nacido  en  pobre  cuna  de  padres  idiotas. 
Libertad  de  enseñanza,  y  que  cada  cual  pueda  abrir  escuelas,  y 
que  cada  cual  tenga  el  derecho  de  llevar  sus  hijos  á  la  que  le  con- 
venga; pero  que  el  Estado,  la  Administración,  no  prescinda  del 
deber,  no  abdique  su  derecha  de  atender  á  la  instrucción  de  todos 
los  niños,  como  atiende  á  la  manutención  y  subsistencia  de  todos 
los  huérfanos  y  necesitados. 

Esto  eu  cuanto  á  la  instrucción  primaria  y  elemental  que,  en 
nuestro  sistema,  basta  para  la  mayor  parte  de  las  necesidades  de 
la  civilización  y  del  progreso,  pues  que  con  ella  se  formarán  há- 
biles obreros  en  todas  las  industrias,  excelentes  labradores,  y  aún 
profesores  en  las  artes  mecánicas.  Por  lo  que  respecta  á  la  segun- 
da enseñanza,  ó  sea  la  de  las  carreras  científicas,  basta  con  que  se 
ingrese  en  ella  por  oposición  entro  los  jóvenes  sobresalientes,  con 
que  se  dé  gratuita  en  cierto  número  da  Universidades,  que  la  Ad- 
ministi'acion  debe  montar  con  esplendidez  para  que  en  ellas  cur- 
sen las  facultades  superiores  todos  aquellos  jóvenes  que  se  sientan 
inclinados  á  su  elevada  profesión,  que,  dada  la  trasformacion  eco- 
nómica del  mundo  á  favor  del  régimen  de  la  libertad,  no  ofrece- 
rán más  recompensas  ni  serán  más  honradas  que  las  profesiones 
pura  y  propiamente  industriales ,  ni  ejercerán  el  funesto  influjo 
con  que  atraen  á  la  juventud  en  esta  época  subversiva. 

El  dia  afortunado  en  que  los  oficios  se  aprendan  por  reglas, 
con  sujeción  á  las  leyes  de  la  mecánica,  en  cuya  ciencia  ahora  co- 
mienzan los  progresos,  y  se  ejerzan  en  las  condiciones  de  profe- 
siones industriales,  como  todas  nobles,  y  en  competencia  con  las 
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artes,  propiamente  dichas,  se  habrá  verificado  una  inmensa  revo- 
lución pacífica  en  la  vida  social,  cuyos  goces  y  cuyas  dichas  ape- 
nas entrevemos  los  que  por  utopistas  y  soñadores  pasamos.  Y  todo 
ello  puede  y  debe  aprenderse  en  las  escuelas  primarias ,  dividién- 
dose, por  consiguiente,  la  instrucción  elemental  en  tres  períodos, 
correspondientes  á  las  tres  edades  de  la  infancia:  de  O  á  cuatro 
años  el  primero;  de  cuatro  á  nueve  el  segundo,  y  de  nueve  á  ca- 
torce el  tercero. 

No  desesperamos  del  porvenir  de  la  humanidad ,  como  tantos 
pesimistas.  He  aquí  la  razón  que  nos  mueve  á  proponer  la  gran 
reforma  indicada  en  este  capítulo  á  los  pueblos  que  se  consumen 
en  la  fiebre  de  las  revolucione?  y  devorados  por  la  sed  de  la  libei' 
tad.  Creemos,  y  tenemos  la  firme  convicción  de  que  proponemos 
una  reforma  inmediatemente  realizable,  por  más  que  á  primera 
vista  parezca  superior  á  las  fuerzas  de  cualquier  nación  sostener 
el  número  de  escuelas  necesario  para  dar  la  educación  integral 
á  los  millares  de  niños  que  la  están  reclamando.  Porque  sabe- 
mos que  una  vez  adoptado  el  sistema  en  cuestión ,  el  trabajo 
atractivo,  no  forzado,  ni  mucho  me'nos.  de  los  niños  de  todas 
edades,  bastaría  á  sufragar  los  gastos  de  su  manutención  y  ense- 
ñanza, dando  de  sí,  ademas,  una  parte  no  insignificante  que  se 
aplicaría  en  una  caja  de  ahorros  á  formarles  un  capital  para  que 
tomasen  estado  en  edad  conveniente,  ó  para  servir  de  auxi- 
lio á  sus  padres ,  que  realmente  lo  necesiten ,  y  á  quienes  seria 
injusto  privar  del  fruto  que  de  él  les  concede  la  ley.  No  se  objete 
que  esto  seria  practicar  el  socialismo,  porque  no  retrocedemos 
ante  la  magnitud  de  las  palabras  á  que  ha  dado  un  mal  sentido 
la  ignorancia  explotada  por  la  más  insigne  mala  fe  de  los  parti- 
dos reaccionarios,  y  porque  sabemos  que  el  socialisuo  se  combate 
por  medio  de  la  instrucción  y  la  justicia.  Para  evitar  el  único  es- 
collo de  tal  sistema ,  que  consistiría  en  la  administración  del  Es- 
tado, que  suele  ser  poco  moral  y  dispendiosa,  podría  y  debería 
encomendarse  este  servicio  á  las  municipalidades  en  su  represen- 
tación, con  la  intervención,  y  bajo  la  vigilancia  de  una  junta  de 
padres  de  familia  que  se  renovase  por  completo  todos  los  años. 

Seamos,  por  fin,  liberales  prácticos.  Consagremos  al  bien  y  al 
progreso  las  fuerzas»,  los  medios  y  los  capitales  que  el  absolutismo 
y  el  clero  han  aplicado  á  la  obra  de  la  tiranía  y  al  imperio  de  la 
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fuerza.  Tengamos  el  valor  de  romper  de  lleno  y  sin  contempla- 
ción de  ningún  género  con  el  pasado,  sirviendo,  por  fin,  á  la  hu- 
manidad, deificando  la  paz  en  odio  á  la  guerra,  y  empleando  en 
la  instrucción  primaria  del  pueblo  los  inmensos  tesoros  que  los 
pueblos  libres  y  dignos  de  serlo  únicamente  deben  invertir  en 
gastos  como  éste,  reproductivos  de  gloria,  prosperidad  y  pro- 
greso. 

F.  Javier  de  Moya. 


Í.OMO    LXXII,  3[ 


EXACTITUD  HISTÓRICA  Y  GELGRAFICA  DEL  POEMA  DEL  CID. 


CANTO  II  (1). 


Eafcre  la  composición  del  primero  y  segundo  canto,  es  eviden- 
te que  medió  algún  tiempo;  y  aunque  el  autor  siguiera  tomando 
8113  notas,  ó  ensayando  sus  cantares,  apenas  extinguido  el  rumor 
de  la  batalla,  en  la  sombra  de  los  bosques,  ó  al  resplandor  de  las 
hogueras  del  campamento,  más  sosegadamente  formó  un  plan  y 
extendió  el  cuadro  de  la  acción,  según  crecia  la  importancia  del 
héroe.  Dio  á  su  obra  el  nombre  de  Gf esía,  Gon  que  entonces  se  co- 
nocían los  poemas  ó  historias  de  hechos  notables.  Gesta  Dei  'per 
Francos,  llamó  á  las  cruzadas  uno  de  sus  historiadores;  Res-gesta, 
6  Regesta  del  arzobispo  D.  Diego  Gelmirez  se  tituló  la  historia 
compostelana;  Oesta  Roderici  Oampi-docii,  la  misma  historia  del 
Cid,  según  consta  en  la  crónica  latina  leonesa;  y  Áquis'  compieza 
la  Gesta  de  Mió  Cid  el  de  Vivar,  se  lee  ya  bien  adelante  del  códice 
qua  noj  conservó  estos  cantos.  Aun  parece  que  el  segundo  le  escri- 
bía e;i  Castilla,  después  de  conquistada  Valencia,  puesto  que  en 
los  primaros  versos  dice  que  el  Cid  se  estableció  en  el  puerto  de 
Alacani,  "dexando  á  Zaragoza  é  las  tierras  da  can  (de  más  acá), 
y  dirigiéndose  hacia  el  Mediterráneo.  Tampoco  describe  circuns- 
taaciadatnsAte,  como  las  correrías  del  primer  canto,  la  conquista 
de  Xérica,  Oada,  Almenara,  Burriana  y  Murviedro;  pero  empu- 
ña como  suele  la  trompa  épica,  para  la  gran  batalla  sobre  este  ya 


(1)    No  le  titulo  cantar,  porque  esta  palabra  tiene  ya  significación  muy 
diferente  en  castellano. 
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célebre  terreno,  donde  en  loa  primerea  albores  de  nuestra  historia 
descuella  la  inmortal  Sagunto. 

Entre  otros  modismos,  es  de  notar,  porque  aún  se  conserva  en 
la  Montaña,   y  en  el  Poema  forma  el  asonante,  aquel  del  verso 
1.098:  "pesa  á  los  de  Valencia,  sabet,  non  les  place, n  pronunciado 
pldz.  Poco  después  se  halla  "trasnocharon  de  noch*  al  alba  de  la 
mann»  (mané);  donde  se  ve  que  el  autor  usaba  del  latin  con  .pro- 
nunciación francesa  para  formar  el  asonante;  como  del  francés, 
cuando  atrás  dijo  eltnatino,  j  como  en  otras   partes  usó  del  cas- 
tellano mañana.  Estas  libertades  poéticas  muestran  que  la  lengua 
castellana  estaba  formándose  y  todavía  indecisos  los  elementoa 
que  la  debian  constituir.  Así  se  diceadelante  (v.  1.124):  n  Hyrémos 
ver  aquella  su  almo/alia,  n  palabra  árabe  que  ya  no  comprende- 
mos, y  significando  literalmente  alfombra,  se  aplicó  allí  y  enotroa 
pasajes,  á  una  tropa  extendida  sin  orden,  como  se  llamaba  Aaz  á 
un  grupo  considerable. 

La  estrategia  con  que  ganó  el  Cid  esta  batalla,  es  aquella 
misma  que  nos  dio  las  victorias  de  las  Navas  y  el  Salado:  acome- 
ter la  caballería  por  medio;  revolver  ó  acometer  también  sobre 
los  costados,  y  hacer  inmensa  carnicería  en  la  muchedumbre  amon- 
tonada. Con  otras  armas,  iguales  movimientos  se  observan  en 
Austerlitz  y  Sudowa. 

El  avance  victorioso  y  el  bloqueo  de  Valencia  también  se  ha- 
llan perfecta  y  regularmente  descritos  como  debieron  pasar,  ta- 
lando primero  la  campiña  de  Callera,  después  la  de  Xátiva,  "y  aun 
más  abajo  hasta  Dayna  (Denia)  la  casa.n  Sospecho  que  por  lacas» 
entendía  el  autor  ó  escribió  Per  Abbat  como  pudo  entender,  una 
cosa  equivalente  al  árabe  al-  kasr  (la  fortaleza)  según  Denia  lo  es. 
Poco  después  se  halla  escrito,  por  error  del  copiante,  "Malacífe»- 
ta  68,  señores,  haber  mingua  de  pan,ii  donde  se  quiere  decir  mala 
cuita,  y  el  autor  escribiría  cueta,  como  poco  adelante  dice: 

"Quien  quiera  perder  cueta  é  venir  á  rutad, 
Viniese  á  Mió  Cid,  que  há  sabor  de  cabalgar,  n 

Y  se  transcriben,  como  si  el  mismo  autor  las  redactara,  las  pa- 
labras del  pregón  en  que  se  dio  por  punto  de  reunión  la  canal  de 
Celfa  (pronunciación  francesa  de  /Selva),  á  todos  los  que  quisieran 
concurrir,  de  Aragón,  Navarra  y  Castilla,  para  dar  Valencia  á  loa 
cristianos. 
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lacidenfcalmente  se  enuncia  una  verdad  histórica  que  difícil- 
mente pudiera  saber  otro  que  un  contemporáneo,  diciendo  que  el' 
Cid  se  animó  á  esta  empresa  porque  el  rey  da  Marruecos,  ó  sea  el 
de  los  almorávides,  no  podia  socorrer  á  Valencia,  teniendo  guer- 
ra en  África  "con  el  de  los  Montes-claros,  n  No  sólo  entonces,  sino. 
más  de  doscientos  años  después,  el  jefe  de  esta  serranía  intervino» 
victoriosamente  en  la  guerra  civil  de  los  Beni-Merines,  desbara- 
tando al  hermano  y  competidor  de  Albohacen  (el  vencido  en  el 
Salado).  Así  se  refiere  en  la  Crónica  de  Don  Alfonso  XI;  y  aun 
parece  que,  aliado  después  con  Albohacen,  murió  el  señor  de  loa 
Montes-claros  en  el  sitio  de  Tarifa,  á  manos  de  Pedro  Carrillo; 
por  cuya  hazaña  dio  á  éste  el  Rey  Don  Alfonso  la  sobrevesta  en- 
carnada y  banda  de  oro  que  el  mismo  Rey  usaba  (1). 

Al  sabor  de  la  ganancia,  como  dice  el  poeta,  y  á  la  fama  del 
Cid,  acudió  mucha  jente;  y  aunque  alguna  se  fuese,  con  lo  que 
prontamente  ganaba  en  tierra  tan  abundosa,  más  venían  que  se 
iban,  como  también  dice  con  su  acostumbrada  naturalidad  el  au- 
tor. Así  pudieron  cerrar  todas  las  entradas  y  salidas  de  Valencia, 
causando  la  espantosa  hambre  que  el  autor  árabe  contemporáneo^ 
extractado  por  Dozy,  refiere  día  por  dia,  con  relación  de  los  pre- 
cios enormes  á  que  se  llegaron  á  vender  los  más  viles  alimentos.. 
Al  fin,  no  habiendo  recibido  socorro  en  los  nueve  meses  de  plazo 
que  concedió  el  Cid,  si  bien  llegaron  los  Almorávides  hasta  dar 
vista  á  Valencia,  hubo  de  rendirse  la  Reina  del  Turia-  y  tantas 
fueron  las  riquezas  ganadas,  que  sólo  en  haber  monedado  cupieron 
al  Cid  por  su  quinto  30.000  marcos.  Así  se  concibe  cómo  no  hubo 
peón  que  no  se  hiciese  caballero,  es  decir,  soldado  á  caballo,  que 
es  el  verdadero  y  primitivo  origen  de  la  palabra.  El  oro  y  la  pla- 
ta, ¿quién  vos  lo  podríe  cantar]  exclama  el  poeta  en  uno  de  sus 
acostumbrados  apostrofes  al  auditorio.  Nada,  ni  aun  lo  que  parece 
extraordinario  deja  de  ser  histórico,  y  ocurrido  á  su  vista  la  ma- 
yor parte  de  cuanto  refiere. 

Por  ejemplo:  dice  en  seguida  que  fueron  los  mensajes  al  Rey 
de  Sevilla,  y  vino  á  verse  con  los  vencedores,  acompañado  de 
30.000  armados.  Aprés  de  la  huerta,  pasada  la  huerta,  para  él  que 
aalia  de  Valencia,  fué  la  batalla;  la  ganó  el  Cid  como  todas  las 


(1)    Crónica  de  Don  Pedro  I,  por  Ayala,  pág.  91. 
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«que  diera,  y  no  se  detiene  su  cantor  á  referirla;  pero  el  alcance? 
ofreció  alguna  novedad  y  le  pinta  con  la  energía  de  costumbre: 

"Fasta  deutro  de  Xátiva  duró  el  arrancada, 
En  el  pasar  de  Xúear,  y  veriedes  barata, 
Moros  en  arvenzo  (1),  á  miedos,  beber  agua; 
Aquel  Rey  de  Marruecos  con  tres  colpes  escapa.» 

A»aba  de  decir  que  no  pudo  venir  el  Rey  de  Marruecos,  qu» 
vino  el  de  Sevilla,  y,  sin  embargo,  afirma  que  el  de  Marruecos 
escapó  con  tres  golpes.  La  explicación  es  bien  sencilla.  El  emir 
almoravide  Imeph-ben-Taschfin  estaba  en  Marruecos,  pero  ya  ha- 
bla conquistado  á  Sevilla  en  1091,  y  el  capitán  que  allí  mandaba 
seria  el  que  vino  á  Valencia  y  escapó  herido.  No  le  nombra  el 
poeta,  porque  no  sabría  el  nombre,  ni  aún  estropeándole,  como 
el  de  Sir-Abí-Becr,  á  quien  llamó  Bucar.  Aún  es  probable  que 
dijo  Marruecos,  según  hoy  decimos  marroquíes,  por  la  gente  máa 
bien  que  por  la  tierra. 

Dejo  á  la  consideración  de  cualquiera,  si  es  seña  de  testigo 
ípresencial  lo  que  después  añade: 

"Buena  fué  la  de  Valencia  cuando  ganaron  la  casa; 
Mas,  mucho  fué  provechosa,  sabet,  esta  arrancada, 
A  todos  los  menores  cayeron  c  marcos  de  plata." 

Efectivamente;  habiendo  cabido  entonces  al  Cid,  por  su  quin- 
eto, 30.000  marcos,  solos  1.500  hombres  debían  tener  cuando  ganó 
á  Valencia  para  que  tocasen  lOD  marcos  á  cada  uno,  cuando  me- 
nos. Pero  como  tenia  3.600,  aun  después  de  la  batalla  sobre  Xáti- 
"va,  según  el  alarde  ó  revista  pasada  por  indicación  de  Alvar  Fa~ 
ñez,  claro  se  deduce  que  en  esta  se  ganó  más,  para  que  los  meno- 
res alcanzasen  tal  cuota.  Bueno  será  advertir  que  por  marcos  acaso 
deban  entenderse  las  marcas,  ó  inscripciones  de  las  monedas  de 
plata  árabes,  que  según  previene  el  Alcorán,  no  podian  tener  figu- 
ra» humanas;  ó  rebajar  proporcional  mente  estas  exageraciones, 
propias  de  todos  tiempos,  entre  la  clase  militar.  De  todos  modos 
resultará  verosímil  la  comparación,  atendiendo  á  que  los  valen- 
cianos debieron  esconder,  como  su  jefe    (á  quien  por  ende   mandó 


(1)  No  sé  qué  palabra  desfiguró  aquí  Per-Abbat.  En  la  Montana  de  Cas- 
tilla decimos  Hervencia  ó  hervidero,  el  golpe  de  agua  de  una  cascada,  cayen- 
do en  un  pozo;  y  algo  semejante  parecerían  los  moros  echándose  en  montón 
al  Súcar. 
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quemar  el  Cid)  todo  lo  que  pudieron;  y  loa  almorávides  prisioiie- 
ros  ó  muertos,  venían  de  ganar  las  riquezas  acumuladas  en  Anda- 
lucía desde  la  caidadel  imperio  godo. 

Conoció  entonces  el  Cid  que  con  tales  ganancias  se  iri.in  de 
buena  gana  muchos,  y  mandó  por  consejo  de  Alvar  Fañez,  no  so- 
lo pasar  lista,  sino  que  todo  el  que  se  marchara  sin  despedirse  y 
besar  la  mano  al  jefe,  le  empalasen.  Así  guardaba  el  Fuero  Yieja 
de  Castilla  (1),  que  previene  esta  fórmula  para  apartarse  todo  va- 
sallo de  su  señor,  y  cuando  esto  cumpliesen  ya  sabría  el  Cid  rete- 
ner á  los  que  necesitase. 

Atrás  dije  que  el  último  destierro  del  Cid,  origen  de  esta  epo- 
peya, no  sólo  fué  destierro,  sino  confiscación  de  bienes  y  deten- 
ción de  la  mujer  é  hijas,  según  refiere  la  Crónica  latina.  Ahora 
noto  que  el  Poema  lo  confií'ma;  y  también  que  algo  semejante  su- 
frieron sus  compañeros  de  glorias,  como  sospechaba  Martin  Anto-- 
linez  (y  de  ello  se  le  daba  poco)  cuando  acogió  en  Burgos  al  Cid  y 
le  proveyó  de  víveres  y  dinero.  Efectivamente:  Alvar  Fañez  llevó 
el  segundo  mensaje  y  regalo  al  Rey,  como  llevó  el  primero,  y  na 
habiendo  logrado  la  primera  vez  que  el  destierro  se  alzase,  el  Cid 
se  limitó  en  la  segunda  mensajería,  por  sí,  á  besar  la  mano;  es  de- 
cir, á  reconocerse  vasallo;  y  por  su  mujer  é  hijas,  encargó  rogar 
muy  encarecidamente  se  las  dejasen  sacar.  No  se  olvidó  tampoco 
de  agradecer  el  hospedaje,  ó  refugio,  al  abad  de  Cárdena,  envián- 
dole  mil  marcos  de  plata. 

"Alegre  fué  Minaya  é  despidióse  é  vínose,» 

dice  el  poeta,  declarándose  otra  vez  escribiendo  en  Castilla  sua 
recuei-dos.  Por  eso  añadiría:  "Dexárevos  las  posadas,  non  las  quie- 
ro contar,  II  bien  porque  ya  flaquease  su  memoria,  bien  huyenda 
de  repeticiones  cansadas.  En  cambio  refiere,  con  su  acostumbrada 
exactitud,  cómo  anduvieron  en  busca  del  Rey,  que  poco  antes  sa- 
liera para  Sahagun  y  ya  era  vuelto  á  Cari'ioo  (cinco  leguas  hay 
entre  ambos  puntos);  dice  que  le  hallaron  al  salir  de  misa,  y  con 
no  menos  animación  que  Homero,  formula  el  Mensaje  de  Alvar 
Fañez,  resumen  de  las  gloriosas  campañas  del  Cid,  concluyendo- 
con 


(1)    Ley  a.-»  Tít.  III.  Lib.  IV. 
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^^Ffecós  aquí  las  teñas,  verdad  vos  digo  yo.n 

Y  las  señas  eran  taa  expié  adido  obsequio  cual  pudiera  hacerse 
hoy  al  más  poderoso  monarca. 

Santiguase  el  rey  de  tan  fieras  ganancias,  como  todavía  nos 
santiguamos  en  Castilla  al  referírsenos  cualquier  cosa  increíble;  y 
á  todo  y  á  todas  las  peticione?  del  mensajero,  dice:  plázme  de  co- 
razón; concedie'ndole  que  llevase  la  mujer  é  hijas  al  buen  caballe- 
ro. No  se  contenta  con  esta  debida  merced,  que  manda  además 
atenderlas  y  darlas  por  su  cuenta  todo  lo  que  necesitasen,  mien- 
tras fuesen  por  su  reino,  y  luego  añade: 

"N'on  quiero  que  nada  pierda  el  Campeador; 
A  todas  las  escuellas  que  á  él  dicen  Señor, 
Porgue  los  desheredé,   todo  se  lo  suelto  yo; 
Sírvanle  sus  heredades,  dó  fuere  el  Campeador.» 

Quedó,  pues,  el  Cid  reintegrado  en  su  hacienda  hereditaria, 
además  de  la  mucha  que  adquiriera  en  rudas  lides;  dueño  de  una 
gran  ciudad,  y  de  establecerse  en  ella  á  su  sabor.  No  es  de  extra- 
ñar, por  tanto,  que  los  infantes  de  Carrion,  á  quienes  pudiera 
aplicarse  el  antiguo  refrán:  vanidad  y  pobreza  en  una  pieza,  tan- 
tearan ya  congraciarse  con  el  Cid,  acompañando  á  Minaya  en  la 
despedida  y  diciéndole: 

"En  todo  sodes  pro  (preux)  eu  esto  así  lo  fagades.n 

Contéstales  él:  "Esto  non  me  há  por  qué  pesar. n  Y  ciertamen- 
te, deberla  serle  grato,  porque,  según  el  infante  Don  Juan  Ma- 
nuel, en  su  Conde  Lucanor,  Minaya  estaba  casado  con  doña  Vas- 
cuñana, la  hija  menor  de  D.  Pedro  Asurez,  y  por  tanto,  prima- 
hermana  de  los  infantes.  El  mismo  Minaya  los  llama  cunados 
(¿cognatos  ó  cor  manos?)  en  el  verso  2.518,  que  me  parece  mal  co- 
piado; á  no  ser  que  D.  Juan  Manuel  se  equivocase  y  fuera  doña 
Vascuñana  hermana  de  los  infantes,  y  esbos  en  realidad  cuñados. 
Hé  aquí  otra  razón  para  que  en  el  Poema  se  omita  respetuosa- 
mente á  D.  Pedro  Asurez,  no  sólo  por  consideración  á  su  inma- 
culada vida,  sino  también  á  su  yerno  Alvar  Fañez.  Pero  éste  cla- 
ramente parece  aludir  al  buen  conde  y  sus  heroicos  antepasados; 
cuando  en  el  tercer  canto,  reta  y  dice  á  los  infantes: 

"De  natura  sodes  de  los  de  Vani  Gómez, 
Onde  sallen  Condes  de  prez  e  de  valor; 
Mas  bien  sabemos  las  mañas  aae  ellos  han.» 
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Ont  me  parece  que  escribió  el  poeta  en  francés  para  seguir  el 
asonante:  y  de  esta  libertad  usó  también,  muchos  años  adelante, 
Berceo,  introduciendo,  aun  sin  esa  necesidad,  palabras  entera- 
mente latinas,  en  su  Vida  de  Sanfco  Domingo  de  Silos. 

Pero  sigamos  el  viaje  y  trasladémonos  á  Burgos  para  atar 
otro  cabo  histórico,  aunque  nos  retoce  la  risa,  como  sin  duda  re- 
tozó al  buen  Minaya,  cuando  habiéndose  permitido  gastar  en  el 
equipo  de  doña  Ximena,  sus  hijas  y  servidoras,  aun  la  mitad 
del  dinero  destinado  al  Abad  de  Cárdena,  le  cayeron  á  los  pies 
Raquel  y  Yudas,  con  el  famoso  empeño  de  las  arcas  llenas  de  me- 
tal  del  Arlanzon.  Sin  duda  no  esperaron  á  catarlas  el  año 

convenido,  ni  acaso  más  tiempo  que  el  necesario  para  hacerlo  tan 
sobre  seguro  como  iria  el  Cid  de  que  le  fueran  á  buscar  en  pasan- 
do la  frontera  (I) .  Solearíamos  la  ganancia  que  nos  diese  el  cau- 
dal, dicen  á  Alvar  Fañez,  entre  suspiros  y  adulaciones ,  mientras 
él  ya  sin  un  maravedí,  responde  con  toda  la  seriedad  posible,  que 
lo  verá  con  el  Cid  y  se  les  tendrá  buena  correspondencia.  ¿Hay 
algo  aquí  que  no  sea  tan  histórico  cual  característico?  Primero, 
el  cumplimiento  de  la  promesa  á  la  Virgen;  después,  el  agradeci- 
miento al  Abad,  sin  acordarse  de  equipos  femeniles;  últin>amente, 
olvido  completo  de  la  buena  pieza  jugada  á  los  enemigos  de  Cris- 
to; pero  en  fin,  caballerosidad  hasta  con  ellos,  porque  como  dijo 
á  nombre  del  Cid  otro  caballero  sin  duda  en  romance  posterior: 

"Aunque  cuidan,  es  arena 
Lo  que  en  la  arcas  está, 
Quedó  soterrado  en  ellas 
El  oro  de  mi  verdad. h 

Puesto  de  acuerdo  Minaya  con  doña  Ximena,  envía  tres  caba- 
lleros delante  que  avisaran  al  Cid  serian  todos  con  él  dentro  de 
quince  dias;  y,  preparado  mientras  el  atuendo  del  viaje,  despedi- 
dos del  abad,  que  no  olvida  recomendar  á  su  monasterio,  salen  de 
Cárdena  y  van  en  cinco  jornadas  á  Medinaceli,  extremo  de  Cas- 
tilla entonces.  Allí  esperaron  otra  escolta  que  les  envió  el  Cid;  y 
aún  rogó  á  su  aliado  y  feudatario  Aben-Galvan,  Alcayde  de  Mo- 


(1)  Escrito  esto  debo  á  la  fama  postuma  de  ambas  partes  rectificarlo,  y 
concederles  buena  fe  completa;  pues  no  se  quejaron  los  judíos  como  esta  vez; 
la  primera  que  vino  Alvar  Fañez  á  Castilla,  con  parte  de  la  ganancia  he- 
cha en  Alcocer,  y  cuando  todavía  no  era  pasado  el  año. 
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lina,  que  las  acompañase  con  100  ginetes.  El  moro,  no  menos  ga- 
lante que  su  homónimo  con  la  bella  Moriana,  llevó  200:  prueba 
de  que  la  frontera  era  teatro  de  algarada»  por  una  y  otra  parte, 
y  de  que  ninguna  presa  era  más  codiciada  que  la  difícil  de  guar- 
dar en  todos  tiempos,  pero  más  en  aquellos  en  que,  según  la  tra- 
dición, hasta  una  infanta  de  Navarra  y  condesa  de  Castilla  tuvo 
que  capitular  y  salvarse  con  maña  de  subitáneo  clerical  apetito;  y 
aegun  otro  arcipreste  célebre...  pero  mejor  es  para  callado.  ¿Te- 
nia yo,  pues,  razón  para  afirmar  que  el  Cid  no  pudo  llevar  á  doña 
Ximena  consigo  en  su  primer  destierro,  y  que,  en  el  intervalo  del 
primero  al  segundo,  debieron  nacer  laa  niñas  que  en  el  siglo  si- 
guiente habían  de  ocupar  tronos? 

Ni  menos  cabe  duda  en  que  el  Cid  y  su  conquista  de  Valencia 
fué  el  tipo  y  modelo  de  aquellos  señoríos,  medio  independientes 
que  pocos  años  después  se  ven  surgir  en  Albarracin  y  Molina,  ya 
dominadas  por  él,  como  Aben-Galvan  mismo  dice  en  el  poema, 
con  fatalista  resignación  ó  diplomacia: 

iiMAguer  que  mal  le  queramos,  no  se  lo  podremos  far; 
En  paz,  ó  en  guerra,  de  lo  nuestro  habrá; 
Mucho  1'  tengo  por  torpe,  qui  non  conose  la  verdad. n 

Como  no  soy  arabiííta,  dejo  á  cargo  de  quienes  lo  sean  discutir 
si  e3  exacto  que,  al  abrazar  Aben-Galvan  á  su  amigo  Alvar  Fa- 
ñez,  le  bosara  en  el  hombro,  porque  asiera  uso  de  los  muslimes.  A 
mi  no  me  cabe  duda  en  esta  y  otras  circunstancias  incidentales 
que  refiere  el  poeta,  como  testigo  de  vista;  y  siempre  buen  ginete, 
recordando,  entre  los  obsequios  del  moro,  hasta  las  herraduras  que 
necesitaron  y  las  mandó  dar  de  balde.  Digo:  y  el  valiente  obispo 
D.  Gerónimo,  con  la  espada  junto  al  breviario,  y  guardando  dia 
y  noche  á  las  dueñas,  ¿está,  ó  no  está  en  su  lugar  y  época? 

Llegan  á  la  huerta  del  Turia,  ya  lozana  y  productiva  como 
ahora,  y  sale  otra  gran  comitiva  de  la  ciudad  á  recibir  á  Alvar 
Fañez,  né  á  las  dueñas  é  á  laa  niñas  (1)  é  á  las  otras  compañas,  n 
Entonces  probó  el  Cid  á  Babieca,  que  poco  antes  habia  ganado,  y 


(1)  Helas  aquí  otra  vez  llamadas  ninas,  poco  antas  de  su  infeliz  casa- 
miento. Y  no  se  crea  qua  por  contraposición  á  las  dueñas;  que  no  lo  eran 
tales,  sino  doncellas,  al  máaos  de  oficio,  pues  poco  después  las  casó  el  Cid 
con  algunos  de  sus  vasalloa,  diciendo  á  Doña  Ximcua:  "Lo  de  nuestras  fijas 
venirse  ha  más  por  espacio. 
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en  una  sola  corrida  atravesó  la  gran  distancia  que  aun  le  separaba 
de  Doña  Xiraena.  'iMerced,  Carapeadorn  le  dice  humildosa,  echán- 
dose á  sus  pies  y  agradeciéadole  que  la  hubiese  sacado  de  muchas 
vergüenzas  malas,  aunque  estaba  entre  santos  hombres: 

"Attéme  aquí,  señor;  yo,  é  vuestras  fijas  é  amis; 
con  Dios  é  con  vuseo,  buenas  son,  é  criadas.,, 

Me  parece  no  se  puede  decir  más  claro  que  acababan  de  salir 
las  hijas  de  la  lactancia,  y,  según  costumbre  do  entonces,  seguían 
las  nodrizas  en  la  casa  muchas  veces  hasta  cerrar  los  ojos  á  quie- 
nes dieran  el  pecho. 

No  es  menos  natural  la  bien  venida  del  Cid,  que  el  mismo  poe- 
ta dice  repetir  literalmente,  y  yo  creo  que  debe  leerse  así : 

"Vos,  querida  mugier  é  ondrada, 
E  amas  mis  fijas,  mi  corazón  y  mi  alma, 
Eutrad  conmigo  en  Valencia  la  casa, 
En  esta  heredad  que  yo  vos  hé  ganada..! 

Tranquilo  y  breve,  como  la  felicidad,  pasa  aquel  invierno,  y 
al  entrar  Marzo,  Juzeph,  que  vuelve  á  decir  el  poeta  estaba  en 
Marruecos,  pero  sentido  de  las  hazañas  del  Cid,  envió  por  mar 
50.000  hombres  (la  mitad,  larga,  bien  se  puede  rebajar)  para  echar- 
le de  Valencia.  Nada  más  natural  que  lo  que  dice  el  Cid  al  avis- 
tar la  morisma : 

"Todo  el  bien  que  yo  hé,  todo  lo  tengo  delaut, 
Con  afán  gané  á  Valencia,  é  hela  por  heredas; 
A  menos  de  muert,  no  la  puedo  dexar.n 

Esto  para  sí.  Para  en  público,  nada  más  español,  como  que  to- 
davía se  repite  en  un  célebre  refrán  (1),  que  la  respuesta  á  doña 
Ximena,  cuando  vio  el  campamento  de  los  moros  desde  lo  alto  del 
alcázar,  y  exclamó  asombrada : 

" — iQué  es  esto,  Cid,  si  el  Criador  vos  salve? 
—¡Ya,  mugier  hondrada!  non  hayades  pesar. 
Riqueza  es,  que  nos  crece,  maravillosa  é  grand, 
A  poco  que  viniestes,  present  vos  quieren  dar. 
Por  casar  son  nuestras  fijas,  adúcennos  azuar.ii 

Luego,  al  son  de  los  tambores,  qne  le  alegra  y  hace  temblar  á 
su  mujer,  promete  traérselos,  y  colgarlos  después  en  la  iglesia  de 


(1)    A  mis  moros  más  ganancia. 
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Santa  María;  voto  muy  propio  de  la  época,  y  que  sin  duda  cum- 
pliria. 

Lo  que  yo  no  creo,  ni  trato  de  persuadir  á  nadie,  es  que  en  los 
dos  combates  subsiguientes  (el  último  y  decisivo  sorpresa  nocturna) 
murieran,  de  los  50.000  moros,  todos  menos  ciento  y  cuatro.  Esta 
segunda,  ó  mile'siraa  edición,  de  las  millaradas  de  Covadcnga,  se  halla 
en  contradicción  manifiesta  con  las  historias  árabes;  donde  se  ve 
que,  ni  para  la  conquista  primitiva,  ni  para  sus  guerras  civiles  más 
empeñadas,  habian  juntado  hasta  entonces  más  que  pocos  miles, 
cuando  no  cientos  de  combatientes.  Con  700  ginetes  se  apoderó 
Mugueit  de  Córdoba,  y  no  llegaron  á  20.000  los  vencedores  del 
Guadalete.  Posible  es  que  el  devoto  Per  Abbat  aumentase  algo  en 
la  copia,  ó  entendiese  mal  la  cifra  L  mili  que  pone  (1);  porque 
también  hay  contradicción  en  el  texto,  cuando  primeramente  dice 
envió  el  re}'  Juceph  esta  gente;  después,  que  el  mismo  Juceph  es- 
capó herido  por  el  Cid,  y  más  adelante,  al  referir  el  acostumbrado 
mensaje  y  regalo  al  rey  Don  Alfonso,  dice: 

"Pocas  días  há,  Rey,  que  una  lid  ha  arrancado 
A  aquel  Rey  de  Marruecos,  Juceph  por  nombrado,  n 

Bastante  se  trasluce  aquí  una  inversión  en  la  copia,  que  debió 
decir:  "Aquel  Rey  de  Marruecos,  por  Juceph  nombrado."  De  este 
modo  ya  no  se  ofrace  dificultad,  ni  tampoco  si  se  hubiera  confun- 
dido el  nombre  ó  la  persona  del  viejo  Emir,  con  IbuAyiscñah  su 
sobrino  carnal,  que  mandó  algunas  expediciones,  entre  ellas  la 
que  se  volvió  del  camino  sin  socorrer  á  Valencia,  cuando  estaba  si- 
tiada. Tales  equivocaciones  ó  mentiras,  si  se  quiere,  son  tan  co- 
munes en  todas  épocas,  que  me  recuerdan  las  infinitas  veces  que 
en  nuestros  dias  murieron  Cabrera  y  Zamalacárregui  a  manos  de 
los  noticieros. 

A  consecuencia  del  segundo  mensaje,  doblado  en  valor  y  men- 
sajeros, se  declaró  la  codicia  de  los  infantes  de  Carrion ,  suplican- 
do al  Rey  les  pidiese  en  casamiento  las  hijas  del  Cid.  No  se  le 
ocultó  á  Don  Alfonso  que  esta  petición  seria  mal  acogida,  tanta 
por  la  queja  que  del  mismo  Rey  pudiera  tener  el  de  Vivar,  cuan- 
to por  ser  los  pretendientes  sobrinos  de  García  Ordoñez,  constan- 


(1)    Al  entregar  los  judíos  su  préstamo  de  seiscientos  marcos,  pone  qu© 
III.  CCC  eran  en  plato,  y  los  otros  CCC  en  oro. 
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te  eaeraigo  del  Cid,  desde  el  lance  de  la  barba  probablemeate; 
porque  antes,  el  mismo  conde  y  el  de  Carrion,  D.  Pedro  Aaurez, 
fueron  fiadores  en  la  carta  de  arras  dadas  á  doña  Xiraena  el  aña 
1076  (1).  Sin  embargo,  al  ruego  determinado  de  lo8  Infantes,  y 
por  conreniencia  del  reino,  según  es  de  creer,  á  vista  del  daño  que 
todavía  nos  causan  las  rivalidades  absurdas  entre  cuantos  ciñe  el 
mar  y  cierra  el  Pirineo,  habló  á  los  enviados  Alvar  Fañez  y  Pero 
Bermudez,  proponiéndoles  que  viniese  el  Cid  á  vistas  y  le  conce- 
derla su  amor,  es  decir,  le  alzarla  el  destierro.  Además  les  dijo  lo 
que  pretendiaa  los  Infantes,  y  que  fuesen  buenos  intercesores  para 
lograrlo;  como,  en  efecto,  lo  ofrecieron  y  quedó  convenido,  si  biea 
con  las  mismas  previsiones  y  repugnancia  de  parte  del  Cid  que  de 
la  del  Rey. 

Acordada  la  entrevista  para  las  orillas  del  Tajo,  de  donde  tan* 
to  el  Cid  como  Don  Alfonso,  podían  atender  al  lado  de  que  máa 
pudieran  temer  ataques  de  los  recien  derrotados  moros,  esto  es,  de 
Andalucía;  vuelve  el  Poema  á  dar  noticias  minuciosas  de  todo  lo 
que  el  autor  presenciara,  y  principalmente  de  aquello  en  que  en- 
tendía. Las  gruesas  muías  y  diestros  palafrenes;  los  caballos  cor- 
redores; las  buenas  capas,  mantos  y  pellizas,  y  lo  mejor  de  todo, 
los  preciados  campeones,  y  la  prudente  distribución  que  de  ellos 
hiciera  el  Cid,  su  caudillo.  Alvar  Salvadores  y  Galindo  García 
quedan  mandando  en  Valencia,  con  orden  de  no  abrir,  ni  de  dia 
ni  de  noche,  las  puertas  del  alcázar  donde  estaban  doña  Ximena 
y  sus  hijas.  Los  demás  acompañan  al  Cid,  y  l«s  soldados  llevan 
muchos  caballos  del  diestro  para  regalar;  un  poco  á  pesar  del  poe- 
ta, que,  á  fuer  de  doméstico  fiel  y  por  tanto  gruñón,  dice: 

«Mío  Cid  se  los  ganara,  que  non  ge  ios  dieran  en  don.» 
Sin  duda  le  dolían  más  por  el  contraste  de  las  galas  inútiles 
que,  adeudándose  á  cuenta  de  la  futuia  dote,  traían  los  infantes: 
los  escudos  engastados  de  oro  y  plata,  los  mantos  y  pieles  de  va- 
lor, las  sedas  de  Adria,  es  decir  del  Adriático,  intermediario  en- 
tonces del  comercio  de  Asía  y  Europa. 

(1)  Con  esto  digo  bastante,  para  no  tener  que  decir  más  de  la  imagina^ 
cion  de  Dozy,  y  auponiendo  imaginario  todo  lo  relativo  á  loa  Infantes  de 
Carrion,  en  el  Poema,  porque  el  autor  era  castellano  y  quaria  deprimir  á  una 
distinguida  familia  leones». 


r 

^V      ñera 
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Posible  es  que  choque  á  nuestras  beadencias  igualitarias  la  ma 
ñera  humildísima  en  que,  segiin  el  Poema,  se  reconcilió  el  Cid 
con  el  rey,  besando  el  suelo  y  pidiéndole  de  rodillas  su  amor;  pero 
más  de  tres  siglos  después  se  hallará,  en  el  Seguro  de  Tordesülas,. 
que  el  turbulento  infante  Don  Enrique  de  Aragón,  el  mismo  que 
promovía  los  mayores  dis  turbios  de  Castilla,  servia  de  rodillas  el 
aguamanil  á  Don  Juan  II,  vendiéndole  en  seguida.  No  así  el  Cid, 
extremado  en  sus  quereros  como  en  sus  odios,  y  que  jamás  desaca- 
tó á^su  rey;  atribuyendo  á  malos  consejeros  las  injusticias  que  su- 
fria,  mucho  antes  de  inventarse  el  sistema  de  la  responsabilidad 
ministerial.  Ni  cuando  taló  la  Rioja,  gobierno  de  su  enemigo  García 
Ordoñez,  mientras  el  mal  aconsejado  Alfonso  queria  tomar  á  Valen- 
cia, ya  casi  rendida  al  héroe  de  Vivar:  nientónces  aguardóen  el  cam- 
po á  su  rey;  ántos,  en  cuanto  e'ste  llegó  á  Alberibe,  para  socorrer 
á  Gar?ía  Ordoñez,  se  retiró  el  Cid  á  sus  acostumbradas  guaridas. 
Esto  consta,  no  sólo  por  la  Crónica  latina  leonesa,  sino  por  dos 
testimonios  contemporáneos:  uno  cristiano,  el  otorgamiento  del 
fuero  de  Logroño  (1),  y  otro  árabe,  citado  por  Dozy  (2). 

Resueltas  las  bodas;  cambiadas  las  espadas  entre  suegro  y  yer- 
nos, y  autorizado  Alvar  Fañez  para  ser  padrino  en  nombre 
del  rey,  que  dio  300  marcos  de  plata  á  los  novios,  convidó  el  Cid 
á  cuantos  quisieran  ir  á  las  bodas,  y  no  fueron  pocos.  Encargó  á 
Pero  Bermudez  y  Muño  Gustioz  cuidar  de  los  infantes,  no  así  como 
quiera,  sino  como  Ayos,  porque: 

"En  casa  de  mió  Cid  non  há  dos  mejor? 
De  qne  sopiessen  sus  mañas,  los  infantes  de  Carrion.» 

Así  creo  que  se  debe  leer  el  segundo  verso,  mal  copiado  por 
Per  Abbat;  pues  no  hace  sentido  congruente  y  tiene  fuera  de  su 
lugar  un  de.  El  mismo  defecto  de  copia  se  halla  cuando  los  infan- 
tes son  presentados  á  sus  futuras  esposas: 

"Con  buenas  vepticluras  é  fuerte  mientre  adobados, 
De  pié  é  á  sabor,  ¡Dios,  que  quedos  entraron'.n 

Entrar  y  estar  quedos,  no  puede  ser;  entrarían  ledos  (alegres), 
y  no  comprendió  Per  Abbat  esta  palabra,  apenas  discrepante  del 


(1)  nFgo  Adephonsus  Bcx  co'iiflrmavi  ista  Cartula  guando  ambulavi  ad  üh 
Comité  siicuri'ere  de  personam,  per  nominaCo  in  campo  heremi,  in  Aberitu.» 

(2)  Kitabo  l'Iktijí^  pág.  25. 
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labin  sino  en  la  pronunciación,  por  lo  mismo  que,   como  clérigo, 
sería  bastante  latino  para  saber  la  manera  de  pronunciarla. 

En  todas  estas  ceremonias,  idas  y  venidas,  únicamente  se  men- 
ciona Infantes  de  Carrion;  sin  tio  alguno,  que  era  regular  nom- 
brar como  tal  y  persona  de  más  respeto,  caso  de  ir  á  la  boda.  Fué, 
sí,  además  de  Diego  y  Fernando : 

"Asur  González,  que  era  bullidor, 
Que  69  largo  deleugua,  más  eu  lo  ál  non  es  tan  prón  fpreux.) 

Estas  señas,  y  lo  idéntico  del  patronímico,  prueban  que  era 
hermano  de  los  Infantes,  cuyo  padre  aún  vivia ,  y  era  más  regu- 
lar asistiera  que  cualquier  tio,  si  tales  asuntos  no  fueran  propios 
de  gente  alegre  y  lozana,  especialmente  entonces  que  era  necesa- 
rio hacer  largo  y  aventurado  viaje. 

Quince  dias  duraron  las  bodas,  con  los  acostumbrados  festejos 
de  tirar  lanzas  á  tablado,  corridas  y  torneos.  El  Cid,  y  á  su  ejem- 
plo todos  los  de  su  mesnada,  obsequiaron  á  los  forasteros  con  las 
rudas  y  convenientes  galas  de  aquel  tiempo:  corceles,  muías,  pa- 
lafrenes, mantos,  pellizas  y  otras  vestiduras  largas,  esto  es,  para 
corte  ó  poblado,  más  que  para  campaña.  Sobre  todo,  haberes  mo- 
nedados^  que  el  poeta  no  nombra  de  otro  modo,  porque  la  mayor 
parte  serian  árabes,  y  aún  no  se  habia  introducido  la  voz  moravi- 
ti,  de  la  mucha  moneda  que  los  almorávides  acababan  de  traer. 
Con  esto  se  despidieron  los  huéspedes,  ricos  y  contentos,  no  que- 
dándolo menos  los  novios,  y  el  poeta  da  fin  á  su  canto,  dejándo- 
nos ya  traslucir  el  asunto  del  siguiente. 

Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos. 


ESTUDIO  dílTICO-FILOSÓFlGO 

SÓBRELA  MONARQUÍA  ASTURIANA. 


CONCLUSIÓN. 


Aplicándonoa  el  dictado  de  pretenciosos,  cuando  no  el  de  ig- 
norantes y  y  soberbios,  al  rebasar  en  parte  el  molde  feudal  y 
aristocrático  que  á  historiadores  y  estadistas  notabilísimos,  bajo 
más  de  na  concepto,  sirvió  de  punto  de  partida  para  apreciar  loa 
orígenes  y  desenvolvimiento  de  la  monarquía  asturiana,  hasta 
el  punto  de  considerarla  como  fiel  sucesor*  del  derecho  público 
y  civil  que  informó  al  imperio  gótico;  no  está  de  más  invoque- 
mos en  nuestro  auxilio  la  opinión  y  la  valiosa  autoridad  del  Sr. 
Herciüano,  que  al  respecto  citado  dice: 

A  pesar  das  contradiccóes  e  obscuridade  que  reinam  nos  anti- 
g08  monumentos  acerca  dos  primeiros  pasos  da  reaccáo  christan,  a 
situacáo  inicial  dos  forajidos  (1)  ñas  brenhas  de  Asturias  pode  até 


(1)  La  falta  de  no  conocer  y  dominar  bien  la  lengua  portuguesa,  nos  hizo 
quizá  caer  en  un  error  al  acusar  al  Sr.  Herculano  en  el  texto  y  la  nota  que 
al  respecto  del  calificativo  de  forajidos  nos  creimoa  en  el  deber  de  consignar 
en  la  biografía  de  Don  Alfonso  el  Católico;  aato,  y  el  ver  que  en  los  to- 
mos I,  II  y  IV  de  la  historia  citada,  hace  justicia  á  las  ideas  y  fuerzas  de  la 
Reconquista,  nos  obligó,  no  sólo  á  abrir  nuestro  diccionario  portugués- 
español,  sino  á  consultar  con  portugueses  el  alcance  que  allí  se  da  á  dicha 
palabra,  y  con  gusto  hamos  visto  y  oido  que  si  bien  expresa  la  misma  idea 
que  lo  hace  nuestra  lengua  al  calificar  de  foragido  á  una  persona,  allí  no  se 
extiende  á  tanto  y  se  traduce  la  mayoría  de  las  veces  por  fugitivos:  si  así 
pudo  expresarse  el  Sr.  Herculano  y  así  lo  piensan  los  portugueses,  no  sólo 
sentimos,  sino  que  están  de  más  las  censuras  que  con  tal  motivo  le  he  hecho, 
en  desagravio  de  dicha  nota. 
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certo  ponto  adivinharse  quando  e  onde  o  silencio  das  memorias 
mais  próximas  ou  mais  seguras  nos  recusa  o  tesbemunho  desta-3.  O 
monge  de  Silos,  escriptor  do  seculo  xi,  posto  que  relativamente 
moderno,  exprime,  quanbo  a  nos,  con  pintoresca  verdade  o  estado 
daquelle  embribo  social  nos  primeiros  annos  do  Governo  de  Pela- 
gio.  Referindo  a  victoria  obbida  de  Munuza  e  a  tomada  de  Gijon 
acrescenta:  "Depois  a  gente  goda,  como  erguendo-se  do  somno, 
costumouse  gradualmente  a  reconhecer  graduacójs  sociaes,  isto  e, 
a  combater  ordenada  debaixo  dos  pendóas  dos  chefeí,  á  reconhecer 
na  administracáo  interna  a  anctoridade  legitima,  e  a  restaurar  nos 
remansos  de  paz  as  igrejas  e  o  culto;  tríplice  formula  de  todas  as 
sociedades  que  se  organicam  no  meio  das  aggresges,  disciplina  mi- 
litar para  a  resistencia,  disciplina  civil  para  a  ordem  publica,  dis- 
ciplina religiosa  para  a  ordem  moral.  O  restabelecimiento  desses 
principios  políticos  habilita-nos  para  facer  conceito  do  estado  an- 
terior. Era  una  vaga  de  orne»  armados,  que  rolara  espaziandose 
pelas  gandras  e  serras  des  Asturias,  e  incorporando  em  si  a  mais 
ou  menos  rara  populacho  dos  montanheses.  O  e3for90  e  os  dotes  de 
Ptlagio  davam-lhe  certa  preponderancia  sobre  essa  turba  desorde- 
nada, era  um  novo  exemplar,  digamos  assim  dos  keereskoeninge, 
dos  capitáes  das  hostes  germánicas  que  tres  sec^ilos  antes,  assola- 
vam  as  provincias  do  imperio,   aos  quaes,  na  falta  de  designacáo 
mais  exacta,  os  romanos  davam  o  titulo  de  rex.  Primeiro  pelo  es- 
for9o  entre  os  seus  iguaes,  o  filho  de  Favila,  deposbo  o  escudo  e  a 
espada,  devia  exercer  una  auctoridadebem  limitada  no  meio  daqne- 
lies  homens  audazes,  que  tinham  preferido  o  rude  viver  das  mon- 
tanhas  a  odiosa  tranquilidade  sob  o  jogo  estrangeiro.   Soldados 
todos,  porque  era  necesario  que  o  fossem,  mais  soldados  ardentes, 
destemidos,  preparados  pelo  entusiasmo  para  batalhas  de  um  cona 
tra  dez,  for9osamente  eran  homens  libres.   Entre  ellos  nao  podia 
existir  essa  milicia  forjada  ou  servil,  cujos  bra903  tinham  sido  in- 
capazea  no  Guadalebe  e  nos  succesivos  combates  de  salvar  a  patria 
gothica.  Povo  tributario,  povo  servo  nao  existia  por  certo  entre 
elles,  o  trivuto  cobravam-no  sob  a  sende  do  árabe  vencido:  a  ser- 
vidáo  aninhava-se  ñas  cibidades  que  se  haviam  submettido  aos 
mussulmanos.  Sebastiáo  de  Salamanca  diz-nos  que  depois  do  des- 
barato de  Munuza  viram  associar-se  aos  heroicos  defensores  da  in- 
dependencia hespanhola,  nao  familhas,  mas  esquadróás  de  sóida- 
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08,  e  no  espirito  do  chroaisfca  a  idea  da  povoacáo  daquelles  dea- 
vios  parece  aasociarse  exclusivamente  com  a  do  succesivo  acrea- 
<;inio  do  numero  de  pelej adores. 

Com  03  rudimentos   apenas  da  organisa^áo,  a  nova  monarchia, 
«sencialraente  guerreira,  devia  tardar  en  ser  agricultora.   Toda- 
via  as  conquistas  dos  succesores  de  Pelagio  trouxeram  para  dea- 
tro  dos  limites  do  reino  ovetense  una  provoacáe  mixta.  Volunta- 
rias ou  for9ada3  sobrevieram  as  migracóas  de  um  grande  número 
de  individuos  e  farailhas  que  se  havian  sujeitado  ao  dominio  sar- 
raceno. Por  ellas  a  sociedade  civil  com  as  suas  instituigóes,  com  os 
seus  costumes,   com  as  necessidaies  que  costume ,  ia  se  pouco  a 
pouco  substituindo  a  sociedade  exclusivamente  guerreira.    Alfon- 
so II,  e^tabelecendo  em  Oviedo  a  residencia  real  alevantava  alii 
um  simulacro  de   antga  corte  gothica   e  ordenava  as  jerarchias 
■ecclesiasticas.  A  medida  que  as  fronteiras  se  iam  alargando  e  aug- 
mentava  a  povra9áo,  as  leis  gothicas  e  as  re3olu9Ó33  dos  antigos 
Concilios  de  Toledo  formavam   novo  vigor.  Entretanto  a  restau- 
racáo  completa  de  sociedade  wisigothica  era  impossivel;  as  cir- 
cunstancias tinhatn  mudado  era  parte;  tlnham  deixado  de  existir 
algunas  das  anteriores  condicOas  da  vida  social,  ao  pásso  queap- 
pareciam  outras  novas.  E  este  o  effdito  necessario  do  decurso  dos 
tempes,  sobre  tudo  n'um  paiz  agitado  pelas  revolucóas,  ou  pelas 
luctas  da  conquista. 

Para  darmos  urna  idea  do  estado  das  classes  populai*es  desde  a 
futtda^áo  da  monarchia  ovetense-leonesa  até  a  epocha  da  separagáo 
da  Portugal,  come9aremo3  recordando  ao  leitores  alguns  factos  que 
referimos  na  historia  do  progresso  da  povoa9áo.  Esta  cresceu  de 
deus  modos,  pela  raigra9áo  dos  individuos  e  pela  accessáo  do  ter- 
ritorio; no  primeiro  caso,  os  chefes  de  familia  sujeitos  ao  dominio 
musíulmano  abandonavam  ou  eran  constrangidos  a  abandonar  a 
cidade,  a  aldeia,  o  lar  paterno,  onde  habitavam  e  a  transportarse 
para  um  paiz  até  certo  ponto  extranho:  no  segundo  caso  o  chefe 
da  familia  ficava  sobre  o  solo,  conservava  os  bens  herdados,  cul- 
tivava  03  mesmos  campos,  nao  alterava  essencialmente  os  hábitos 
da  civil.  Os  seus  deveres  públicos  eos  que  mudavam  mais  ou  me- 
nos un  a  mudan9a  do  dominio.  Nos  tempes  primitivos  da  rea9cáo 
neo  catholica  os  reis  das  Asturias  augmentaram  o  número  de  sub- 
ditos pelo  primeiro  meio,  Oviedo  e  Ls^o  cresceram  depois  em  po~ 
Tomo  lzxíi.  32 
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voaí^o  pelo  segundo.  Estos  facfcos,  ora  isolados,  ora  simultaneo» 
altera vam  sem  d^úvida  a  situa9áo  das  classes  infei lores,  rnuda- 
r&mlhes  necessar  lamen  te  mais  de  urna  feÍ9áo  da  physionomia,  em- 
bora  na  essencla  do  seu  modo  de  existir  se  conservasse  a  tradÍ9áO' 
wisigothlca. 

Supponhamos,  por  exemplo,  una  correrla  feliz  felta  ñas  pro- 
vincias sarracenas   na   epocba   de  Alfonso   I    ou  de    algum  dos 
«eus  inmediatos  succesores.  Os  cavallelros  das  Asturias  correrank 
quinze  ou  vinte  leguas  de  territorio  inimigo;  os  mussulmanos  que 
encontraram  forara  mortos,  ou  fugiram  desbaratados;  mas  essas 
vantagens   momentáneas    nao  podem  con  verter -se  em  conquista 
permanente.  Un»  popuia9áo  gothica  reside  ahi;  sao  proprietarioa 
nobres  ou  inferiores,  buccellarios,  colonos  precarios,  perpetuos  ou 
adscriptos,  servos  e  libertos,  porque  os  árabes  respeitaram  na  so- 
ciedade  vencida  tudo  o  que  nao  repugnava  ao  estabelecimento  do 
proprio  dominio.  Entretanto  os  territorios  de  Oviedo  estáo  em 
grand  parte  ermos.  As  cidades  come9ara  a  reconstruir-se,   ou  a 
edificarse  de  novo;  mas  e  preciso  provoá-las,  e  preciso  rareiar  a& 
matas,  desbi-avar  muitos  campos  pousios,  ir  covrindo  o  solo  de  al- 
deias,  granjas,  casaes,  crear  emfim  a  industria,  que  suppre  as  pri- 
meiras  necessidades  da  vida,  a  agricultura.   A  organiza9áo  pura- 
mente militar  cada  vez  vai  sendo  menos  possivel,  cumpre  buscar 
na  economia  interna  do   paiz  substancia  e  recursos  para  o  pro- 
gresso  da  reac9ao  que  os  fructos  só  da^  invasOes  e  rapiñas  nao  po- 
dem alimentar.  Os  homens  que  travalham  e  produzsm  tornem-se 
taó  indispensaveis  como  os  que  combatem  e  assolam.   Entao  essea 
godos,  que  pacturfim  com  os  infieis,  que  venderam  a  independen- 
cia a  troco  da  propiedade,  dos  commodos  e  da  paz  domestica  per- 
dem  isso  tudo  com  o  triumpho  transitorio  dos  sens  correligiona- 
rios. Obrigados  por  estes  a  acompanha-los  para  os  desvies  do  nor- 
te, assemelhanse  de  certo  nio.lo  aos  sarracenos  captivos,  e  d'  alli 
adiante  a  sua  sorte  será   determinada   pelas  conveniencias    ou 
caprichos  do  poder  a  que  váo  sujeitar-se.   Suppondo  que  se  Ihes 
distribuam  térras  nh  nova  patria  que  Ihes  fazem  adoptar,  haverá 
ahi  um  systema  rigoroso  de  corapensa9áo?  As  diversas  rela96e8  de 
clientela,  de  colonato,  de  servidáo,  estabelecer  se  han  do  mesmo 
modo  para  cada  individuo?  ¿Haverá,  en  summa,  nessa  mudacáa  de 
patria,  só  urna  desloca9áo  material?  A  inda  n'  outra  sociedade, 
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onde  todas  istifcui^^es  civis  esfcivessem  clara  e  raindaraente  defcer- 
minadass,  fora  impossivel  admittir  que  a^sim  acontecesse,  quanto 
mas  n'  um  paiz,  onde  tudo  vacillava,  onde  todas  as  cousas  estavara 
subordinadas  a  máxima  questáo  da  vida  on  da  morfce,   ao  pensa- 
mento  de  resistir  a  inimigos  superiores  em  todo  genero  de  recur- 
sos e  contra  os  quaes  era  necessario  combater  quasi  sem  repouso 
nem  treguas.  O  que  naturalmente  ocorre,  o  que  só  tal  vez  seria 
possivel  imaginar  e  que  a  essos  novos  subditos  em  geral  se  dístri- 
buiram  térras  para  cultivar  sob  o  patronato  da  coroa  e  com  obri- 
ga9<5es  de  tributo,  mas  que  as  categorías  populares  deixassem  de 
confundirse  até  certo  ponto,  e  oque  julgamos  impossivel.  O  ple- 
beu,  por  exemplo,  o  colono  dependente  do  privado  ou  do  nobre 
pela  sue  uni^o  a  gleba  na  Spania,  como  se  considerarla  ligado  a 
ello,  depois  de  transferido  para  Oviedo,  havendo  desapparecido 
para  um  o  usufructo,  para  o  outro  o  dominio  desta  gleba?  Os  con- 
tractos de  colonia  libre,  precaria  ou  perpetua  continuariam  acaso 
a  subsistir,  havendo  sido  abandonado  o  solo  a  que  o  contracto  se 
referia?  Nao  faltariam  mil  vezes  ao  senhor  as  provas  de  que  tal  ou 
tal  individuo  fora,  sob  o  dominio  mussulmano,  seu  servo?  Com  es- 
tas difficultades  que  se  oppunham  o  conserva^áo  das  antigás  cate- 
gorías por  um  lado,  e  por  outro  com  a  necessidade  de  tornar  pro- 
ductora essa  popula^áo  adventicia,  a   hj^pothese  de  que  em  geral 
as  migra9Óes  for9adas  que  vinham  da  Spania  se  estabeleciam  em 
Oviedo  por  uma  especie  de  colonato  da  coroa,  semelhante  mais  ou 
menos  a  condÍ9áo  do   servo  fiscal  wisigodo,    parece  nos  a  única 
plausivel  (1). 

XIV 

La  clase  guerrera,  fuerte  y  poderosa,  regenerada,  por  decirlo 
así,  con  la  savia,  tan  trabajada  como  fecunda  de  las  masas  popu- 
lares que  con  ella  se  hablan  identificado,  aspiraba  ya  á  volver  á  sus 
antiguas  tradiciones  de  exención  y  privilegio,  dejándose  mentir  se- 
gunda vez  la  idea  nobiliaria  y  feudal,  formal  y  legislativa,  perso- 
nal y  ceremoniosa  de  la  antigua  monarquía  goda. 


(1)    Herculano,  Historia  de  Portugal,  tere,  edic,  tomo  3»,   página* 
266  á  271. 
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Vemos,  por  lo  tanto,  que  si  el  triunfo  de  Pelayo  y  loa  orígenes 
de  la  constitución  de  la  monarquía  asturiana  fueron  como  el  to- 
que de  llamada  á  que  acudieron  de  unos  y  otros  puntos  los  restos 
dispersos  y  vagabundos  del  Guadalete,  la  necesidad  y  el  peligro 
que  aconsejó  y  obligó  á  llamar  y  á  admitir  á  todos,  fueron,  á  su 
vez,  el  yunque  en  que  les  fundieron  y  amoldaron  todas  las  proce- 
dencias y  condiciones,  ante  la  fortaleza  y  voluntad,  únicas  que 
interesaban  por  igual  á  todos  en  aquellas  circunstancias  de  pe- 
ligro. 

Conocido  ya  el  núcleo  de  acción  y  resistencia,  á  él  concurrían, 
como  era  natural,  de  una  y  otra  parte,  los  intereses  vencidos  que 
aspiraban  á  la  defensa,  sin  guardar  para  ello  más  miramientos  ni 
inquirir  otro  origen  y  procedencia  que  el  de  vencidos  con  aspira- 
ciones á  vencedores. — Los  hijos  del  pueblo,  libres  ó  esclavos,  que 
por  una  ú  otra  causa  no  se  habían  en  tiempo  aprovechado,  se  ha- 
bren  la  puerta  de  redención  é  ingreso  en  las  filas  de  la  milicia,  que  la 
necesidad  y  el  peligro  habían  á  todos  impuesto,  pronto  iban  á 
quedar  sin  los  medios  de  acción  y  libertad  para  regenerarse 
y  ascender  á  las  nuevas  esferas  que  la  voluntad  y  actitud  de  Don 
Pelayo  les  habia  abierto. 

•'Siendo  una  la  necesidad  apremiante  de  todos,  como  elocuen- 
temente dice  uno  de  nuestros  más  ilustres  académicos  (1),  y  uno 
el  pensamiento  que  ks  congregaba  bajo  los  pendones  de  Pelayo, 
uno  fué  también  el  título  de  toda  honra  por  lo  presente  y  de  todo 
engrandecimiento  para  lo  futuro;"  el  valor,  única  prenda  de  vida 
y  libertad;  la  fé,  única  llave  que  abría  y  ceri*aba  los  vínculos  de 
relación  y  amor,  consideración  y  respeto  entre  los  defensores  de 
la  religión  y  de  la  patria,  venían  también  á  custodiar  el  título  de 
propiedad  y  nobleza  sobre  que  iba  á  desarrollar  la  monarquía 
cristiana.  Así,  el  oscuro,  pobre  y  plebeyo  de  ayer,  aparece  y  se 
levanta  mañana  en  medio  del  combate,  noble,  rico  y  ensalzado 
hasta  la  categoríade  conde  y  de  magnate;  el  siervo  mismo,  que 
por  espíritu  de  libertad  é  independencia  llegaba  á  tiempo  al  real 
de  la  monarquía  asturiana,  no  solo  conquistaba  con  el  esfuerzo  de 
su  corazón  su  deseada  libertad;  sino  que  escribía  con  el  hierro  de 


(1)    Amador  de  los  Kios,— Historia  de  la  literatura  española,  tomo  séti- 
mo, página  21. 
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SU  lanza  la  ejecutoria  de  su  hidalguía,  erigiéndose  de  paso  en 
tronco  fecundo  de  una  familia  de  héroes. 

Tales  y  no  otros  son  los  elementos  de  avance  y  resistencia,  de 
civilización  y  progreso,  sobre  que  se  levanta  la  monarquía  de  Pe- 
layo,  bien  distintos,  por  cierto,  de  los  que  no  alcanzaron  ui  su- 
pieron sostener  la  nacionalidad  y  civilización  que  durante  el  im- 
perio gótico  les  habia  llenado  de  honores  y  poder,  de  dominación 
y  grandeza.  Quebrantadas  las  antiguas  fuerzas  políticas ,  para 
nada  se  necesitaba  ya  el  derecho  político  que  las  sostenía  y  regu- 
larizaba. Nuevos  hechos  tenían  por  precisión  que  levantar  un 
nuevo  derecho  y  por  ello,  si  ante  este  derecho  los  descendientes 
déla  nobleza  godo-latina  adquirían  preponderancia  llegando  á 
entrar  en  él,  no  entraban  por  la  antigüedad  y  el  lustre  de  su  li- 
naje, sino  por  el  denuedo  y  el  valor  personal,  que  juntos  con  los 
descendientes  del  pueblo  ibero,  romano  y  godo,  al  despertar  de 
su  letargo  de  abyección  y  servidumbre,  vienen  á  formar  los  orí- 
genes de  otra  nobleza  y  otro  poder  que  el  godo-latino,  de  la  no- 
bleza y  poder  de  la  reconquista  española  (1) . 


(1)  Este  origen  inevitable  y  popular  de  la  nobleza  española,  trae á  nues- 
tra memoria  las  coplas  escritas  por  el  infante  de  Portugal  el  "Menospre- 
cio et  conptempto  delmundon: 

Todos  somos  fijos  del  primero  padre; 
todos  trayemos  ygual  nascimiento, 
todos  avernos  á  Eva  por  madre: 
todos  f aremos  un  acabamiento. 
Todos  tenemos  bien  flaco  cimiento; 
todos  seremos  en  brebe  só  tierra; 
el  propio  noblesce  merescimiento, 
e  quien  al  se  piensa,  yo  pienso  que  yerra. 

Concurren  al  mismo  fin  las  de  Fernán  Pérez  de  Guzman,  al  decir  en  sus 
"Claros  varones  de  España»: 

Digo  que  la  gloria  inata 
e  de  lo-<  padres  trayda, 
non  es  tal  ni  tan  beata, 
como  la  que  es  adquirida; 
nin  por  nuestros  padres  quiso 
darnos  Dios  el  Paraíso, 
más  por  buena  et  santa  vita. 

La  autoridad  de  estos,  si  poetas,  no  raáaos  aristocráticos  magmtes,  no 
puede  ser  sospectiosa,  y  prueba  que.  después  de  setscieutos  años,  el  pueblo 
tenia  aún  abiertas  las  puertas,  que  le  elevaron  á  las  más  altas  gerarquías  del 
Estado;  sin  que  se  hubiese  operado  aún  el  fatal  divorcio  entre  grandes  y  pe- 
queños, que  á  partir  del  siglo  xv,  vino  á  hundir  más  tarde  á  la  monarquía 
española  en  la  dolorosa  postración  que  aun  la  aqueja. 
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Don  Alfonso  el  Casfco  era  el  llatnado  á  resucitar  de  nuevo  y  en 
todo,  no  sólo  la  legislación  civil  que  por  la  fuerza  de  la  naturaleza 
humana  y  social  debiera  aún  contarse  en  lo  posible  como  vigente, 
en  lo  que  los  azares  de  la  guerra  y  el  derecho  de  la  necesidad 
permitiese,  sino  que  resucitó  las  tradiciones  y  derechos  indubitados 
de  clase ,  y  hasta  la  equiqueta  palaciana  de  la  monarquía  ven- 
cida. 

A  partir  de  esta  fecha,  la  nación  vuelve  ya  á  dividirse  de 
hecho  y  de  derecho  en  nobles ,  clero,  libres ,  clientes  y  siervos ,  y 
hasta  esclavos  ó  de  criación,  que  sucesivamente  vamos  á  ver  au- 
mentar ó  dismiüuir  con  arreglo  á  las  necesidades  sociales  y  de  1» 
guerra,  sin  otros  medios  de  acción  que  los  .]ue  el  valor,  la  eman- 
cipación,  la  desgracia,  el  nacimiento,  el  esfuerzo  y  las  batallas 
puedan  facilitarlas  ó  poner  en  sus  manos. 

La  clase  noble  entonces,  como  casi  siempre ,  empezó  de  nuevo 
á  comba^tir,  más  que  por  otra  cosa,  por  sí  y  para  sí;  el  pueblo  si- 
guió, como  siempre,  haciéndolo  por  las  ideas, — fenómeno  raro,  aun- 
que verdadero, — que  á  la  vez  que  acusa  más  ilustración  en  la  pri- 
mei'a,  acusa  más  idealismo  en  el  segundo,  quien  incapaz, 
en  la  mayoría  de  los  casos ,  para  definir  las  ideas  y  los  hechos 
por  que  se  sacrifica  y  muere,  lo  hace  impulsado  por  un  presenti- 
miento divino  de  los  destinos  que  conquista  para  la  humanidad. 


XV 


Aunque  cortos,  siempre  los  períodos  de  emancipación  general, 
el  pueblo,  en  su  instinto  natural  de  engrandecimiento  y  de  vida, 
no  descuida  aprovecharlos;  debemos,  pues,  creer  que  el  toque  de 
llamada  de  Don  Pelayo  fué  para  los  esclavos  y  los  siervos  de  As- 
turias, el  toque  de  su  redención;  que  aquí,  por  lo  tanto,  la  servi- 
dumbre indígena— si  puede  permitirse  esta  frase, — desapareció  á 
partir  de  Covadonga,  sustituyéndola  casi  en  absoluto  con  otra 
exótica  hija  de  los  prisioneros  de  guerra  y  por  último,  que  la  con- 
fusión de  clases  fué  tal  y  tan  fuerte,  que  no  pudo  menos  de  des- 
pertar en  todos,  siquiera  fuese  solo  por  un  momento,  la  idea  de 
igualdad  jurídica  en  una  patria  común. 

Este  fenómeno,    ó  mejor  e^te  hecho  afectó,  como  afecta  todo 
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hecho  social,  á  la  propiedad  y  á  toda  riqueza  pública  y  por  ella 
muchos  de  los  siervos  y  hasta  los  del  terruño,  pasaron  sin  duda  da 
siervos  á  propietarios,  aumentándose  el  trabajo  libre  por  medio 
•de  la  labranza  propia  ó  de  una  independiente  colonia. 
^  Nuevos  brazos,  nuevos  métodos  y  nuevas  personas  iban  pron- 
to ádar  á  nuestra  agricultura  provincial  el  impulso  que  las  cir- 
cunstancias reclamaban  y  permician.  Los  conocimientos  y  las 
nuevas  ideas  de  aplicación  agrícola  que  la  guerra  imponía  á  nues- 
tro suelo  por  medio  de  sus  prisioneros,  iban  pronto  á  fusionar  y  á 
•asimilar  en  una  las  leyes  agrarias  del  Fuero-Juzgo  con  las  del 
Coran,  y  con  ello  á  dar  fuerza  y  vigor  á  la  agricultura  y  pro- 
ducciones asturiana. 

La  necesidad  aquí,  como  en  todo,  sacaba  fuerzas  de  flaqueza; 
mejoraba  en  fin,  lo  que  salia  á  su  paso;  no  siendo  esto  así  no  pue- 
de explicarse  cómo  pudiera  vivir  y  alimentarse  un  estado,  ó  me- 
jor un  recinto  guerrero,  bloqueado  por  los  enemigos  y  el  mar,  sia 
más  marina  ni  más  medios  de  traer  de  afuera  las  subsistencias 
que  las  que  la  guerra  proporcionase.  Este  hecho  incontrovertible 
indica  y  determina  un  adelanto  en  la  agricultura,  un  tsí  es  no  ea 
incompatible  con  la  propiedad  feudal,  tal  cual  se  conocía  en  otras 
naciones. 

Más  tarde,  cuando  de  nuevo,  por  efecto  de  la  misma  guerra, re- 
sucitaba D.  Alfonso  el  Casto  el  girmen  nobiliario  y  feudal,  resu- 
citaba á  su  vez  para  la  propiedad  su  antigua  servidumbre  y  hasta 
el  elemento  amortizador  que  las  donaciones  eclesiásticas  y  perso- 
nales acusan,  pero  el  empuje  primero  quedaba  dado  y  pronto  pre- 
tendería á  aspirar  legalizarse,  como  al  finio  consiguió  en  los  co- 
munes y  cartas-pueblas,  cuando  no  en  cartas  particulares  de  re- 
dacción. 

Lógico  e»  que  el  antiguo  derecho  público,  resucitado  por  el 
Casto,  debió  paralizar  algún  tanto  el  movimiento  libre  y  progre- 
sivo que  la  propiedad  y  la  agricultura  habian  tomado  á  la  sombra 
de  los  primeros  albores  de  la  reconquista;  mas  por  fortuna,  ni  la 
propiedad,  ni  la  agricultura  podían  ya  amenazar  al  reino;  laa 
fuerzas  de  éste  no  eran  las  fuerzas  del  vencido  obligado  á  vivir 
en  sus  trincheras,  no  menos  las  del  bloqueado,  sin  otros  recursos 
que  los  propios:  sus  fuerzas  eran  ya  ías  del  vencedor  libre  y  pode- 
roso, con  brazo  y  corazón,  voluntad  y  energía  para  proporcionar- 
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stí  V  conquistar  del  enemigo  los  elementos   que  le   faltaban,  echa- 
ba de  menos.  (1) 

Así,  y  sólo  así,  nos  permitimos  creer  que  fueron  las  evolucio- 
"nes  de  acción  y  reacción  que  desde  Pelayo  á  Alfonso  el  Casto  y  á 
Alfonso  el  Magno,  influyeron  de  un  modo  directo  é  inmediato  en 
la  forma  y  manera  de  ser  político  social  de  la  monarquía  asturia- 
na, con  relación  al  porvenir  social  y  político  de  la  monarquía  es- 
pañola. ¡Bendigamos,  pues,  á  los  hombres  y  á  la  Providencia  que 
por  caminos  tan  diversos  y  misteriosos  fundaba  sobre  los  esfuerzos- 
del  pueblo  asturiano  el  porvenir  de  la  civilización  cristiana  y  de- 
la  independencia  y  libertad  de  todos! 

Mariano  M.  Valdés. 


(I)  De  todo  hemos  visto  en  ella,  menos  el  despotismo  auárquico  que,  do- 
minando en  Toledo,  sirvió  sólo  para  hacer  el  mal  irremediable  h.ista  termi- 
nar en  una  caida  tan  lógica  como  providencial,  quitando,  como  quitaba,  á 
los  hombres  llamados  á  defender  aquel  imperio,  el  sentimiento  de  dignidad 
é  indepeüdencia,  de  responsabilidad  y  patriotismo,  de  moralidad  y  justiciar 
enseñándonos  que  si  debemos  desesperar  de  la  salvación  de  los  pueblos,  aun- 
que parezcan  fuertes  y  unidos,  vivos  y  deslumbradores  por  el  fausto,  bajo  la 
«ccion  del  despotismo,  ya  sea  imperial,  ya  republicano,  no  debemos  jamás 
desesperar  de  la  salvación  de  los  individuos  y  los  pueblos,  aunque  los  veamos 
sumidos  en  la  desgracia,  si  de  ella  surge  el  espíritu  de  libertad,  único  que 
despierta  el  sentimiento  del  deber  y  responsabilidad,  que  la  progresión  del 
derecho  y  la  constitución  de  las  nacionalidades  modernas  determinan.  Tal  es> 
la  enseñanza  que  nosotros  y  nuestros  hijos  debemos  buscar  y  sacar  en  el  vas- 
to y  épico  proceso  de  la  monarquía  asturiana. 
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De  las  formas  de  Gobierno,  de  H.  Passy.  (i) 


El  autor  de  este  libro  se  propone  estudiar  las  causas  en  que  se 
funda  la  diversidad  de  las  formas  de  Gobierno,  apelando  á  este  fia 
sólo  á  los  hechos  tales  cuales  nos  los  muestra  la  historia,  para  se- 
parar del  camino  seguido  generalmente  hasta  aquí  en  las  ciencias 
sociales  y  políticas,  encuanto,  dice,  en  vez  de  tratar  de  conocer  al 
hombre  preguntando  á  sus  obras  lo  que  es  realmente,  los  más  de 
los  publicisDas  lo  han  hecho  tal  cual  en  su  opinión  debería  ser.  Im- 
porta buscar  explicación  al  hecho  notable  de  la  disparidad  conti- 
nua y  permanente  de  las  formas  de  Gobierno,  y  darse  cuenta  de 
cómo  no  ha  llegado  á  ellas  la  tendencia  uniformadora  que  se  ha 
mostrado  respecto  de  las  demás  instituciones  jurídicas  y  sociales 
de  los  pueblos  cultos. 


La  primera  cuestión  que  ocurre  es  la  de  dar  el  concepto  de  las 
formas  de  Gobierno  y  de  lo   que  constituye   su  diferencia.  Para 


(1)  De  las  formas  de  Gobierno  y  de  las  leyes  por  que  se  rigen,  obra  escrita 
en  francés  por  M.  H  Passy,  miembro  del  lustituto.  y  traducida  al  castellano 
pot  D.  Eugenio  de  Ocho»,  de  la  Real  Academia  Española.— Madrid,  1871. — 
El  libro  se  escribió  en  1869. 
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ello  M.  Passy  comienza  afirmando  que  debajo  de  la  alfca  soberanía 
que  pertenece  á  las  leyes  naturales,  hay  otra  que  corresponde 
á  las  sociedades,  y  uno  de  cuyos  caracteres  es  que  su  ejercicio  no 
puede  ser  constantemente  colectivo,  así  que  para  convertirla  en 
fuerza  activa  y  reguladora,  es  preciso  instituir  poderes  que  sean 
sus  órganos,  á  los  cuales  va  á  parar  en  cada  Estado  la  porción  de 
soberanía  que  la  comunidad  está  incapacitada  de  ejercer  directa- 
mente por  sí  misma,  y  cuyo  conjunto  constituye  lo  que  se  llama 
Gobierno.  Otro  de  sus  caracteres  es,  que  en  ningún  caso  pueden  los 
poderes  oficiales  apropiársela  por  entero,  porque  en  todos  los  países 
existen  éntrelos  gobernados  sentimientos,  opiniones  é  intereses,  do- 
tados de  una  fuerza  tal,  que  imponen  á  los  Gobiernos,  no  sólo  cier- 
tas cortapisas,  sino  hasta  direcciones  y  reglas;  y  aun  en  una  Mo- 
narquía absoluta,  cuando  el  Príncipe  olvida  esto,  "las  insurreccio- 
nes vienen  á  recordarle  que  su  soberanía  no  es  completa,  y  que  al 
lado  y  encima  de  ella,  subsiste  otra  que  tiene  sus  horas  de  desper- 
tar, y  nunca  se  deja  reducir  á  la  nada.n  Pero  es  igualmente  impo- 
sible que  las  sociedades  dejen  de  ceder  parte  de  su  soberanía  á  esoa 
poderes,  porque  ni  en  los  más  pequeños  Estados  puede  el  pueblo 
estar  permanente  en  la  plaza  pública  y  arreglar  por  sí  mismo  todo 
lo  que  atañe  á  sus  intereses.  Pues  bien;  la  desigualdad  de  magni- 
tud de  esa  parte  de  soberanía  dejada  á  aquellos,  ea  lo  que 
constituye  la  diferencia  de  las  formas  de  Gobierno,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  dependen  estas  de  la  suma  de  soberanía  efectiva,  de  liber- 
tad política,  cuyo  ejercicio  conservan  las  sociedades. 

Clasifícanse  esas  formas  en  dos  categorías:  Gobiernos  republica- 
nos y  Gobiernos  monárquicos,  cuya  distinción  fundamental  con- 
siste en  que  los  primeros  emanan  en  su  integridad  de  la  elección  y 
las  sociedades  conservan  la  soberanía  constituyente,  mientras  que 
en  los  segundos  sólo  la  ejercen  en  parte,  en  cuanto  hay  en  el  go- 
bierno un  poder,  y  es  el  primero  de  todos,  que  vive  y  funciona  á 
título  puramente  hereditario.  Pero  después  de  esta  diferencia  radi- 
cal, vienen  otras  que  resultan  de  la  desigual  medida  en  que  los 
gobernados  participan  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos;  de 
de  aquí  la  gran  variedad,  así  de  monarquías  como  de  repúblicas,  y 
la  dificultad  de  hacer  una  clasificación  de  las  formas  de  Gobierno - 

La  antigua  de  monarquías,  aristocracias  y  democracias,  es  in- 
admisible, porque  se  funda  tan  sólo  en  el  número  de  personas  á 
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quienes  pertenece  el  ejercicio  de  la  potestad  soberana:  reinado 
de  uno  solo,  de  los  menos  ó  de  loá  más,  como  ai  hubieren  de  ser  en 
el  Estado  los  gobernantes  señorea,  y  subditos  los  gobernados. 
Heeren,  rompiendo  por  completo  con  la  influencia  de  las  tradi- 
ciones de  la  antigüedad,  ha  mostrado  el  primero  "que  lo  que  di- 
ferencia á  los  gobiernos  es  la  naturaleza  de  sus  relaciones  con  los 
gobernados;  es  decir,  la  suma  de  soberanía  efectiva  que  les  toca 
en  parten.  M.  Passy  declara  que  toma  las  palabras:  forma  de  go- 
bierno, "como  la  forma  que  para  este  resulta  de  la  medida  de  in- 
dependencia asegurada  por  una  parte  á  su  existencia  y  por  otra 
á  sus  actos; ti  ó  lo  que  es  lo  mismo,  según  é\,  "la  forma  de  un  go- 
bierno resulta  de  la  medida,  según  la  cual,  la  sociedad  que  rige 
participa  en  su  composición  y  en  el  ejercicio  de  los  poderes  de 
que  está  investido,  ó  si  se  quiere,  de  la  madiia  de  libertad  y  de 
nccion  polínica  de  que  se  halla  en  posesión  la  sociedad  que  rige". 

La  causa  principal  de  la  diversidad  de  las  formas  de  gobierno 
es  la  condición  de  sus  elementos,  cuya  asociación  ha,y  que  conser- 
var, puesto  que  si  hay  Estados  que  no  tieneq,  que  luchar  más  que 
con  flacos  gérmenes  de  división  y  de  ruina,  otros,  por  el  con- 
trario, resisten  con  dificultad  á  la  acción  disolvente  de  las  que 
abrigan  en  su  seno;  ni  están  en  igual  caso  los  grandes  que  contie- 
nen poblaciones  diversas  en  origen  y  lengua,  necesitados  de  una 
enérgica  autoridad  central,  que  los  pequeños,  donde  la  unidad 
nacional  no  tiene  que  temer  ningún  choque  hostil  y  donde  la  re- 
novación de  los  poderes  públicos  no  ocasiona  sino  agitaciones 
poco  peligrosas.  Así,  "las  naciones  que  imponen  á  otras  una  aso- 
ciación que  estas  aborrecen,  y  aquellas  en  que  subsisten  leyes  cuya 
parcialidad  siembra  entre  las  diferentes  clases  enemistades  pro- 
fundas, no  pueden  conservar  ni  adquirir  la  libertad  política  en 
abundante  medida:  los  disentimientos,  cuyo  peligroso  estallido 
determinarla  la  vida  pública,  las  obligan  á  soportar  el  dominio 
de  un  amo.  II 

Las  circunstancias  que  con  más  constancia  y  energía  han  con- 
tribuido á  diversificar  la  medida  de  soberanía  cuyo  ejercicio  pue- 
den conservar  las  sociedades,  son  las  siguientes: 

Primera:  la  composición  de  loa  Estados.  La  diversidad  de 
creencias  religiosas,  de  raza  ó  de  color,  etc.,  opone  á  la  constitu- 
ción de  aquellos  una  resistencia  que  se  muestra  en  la  guerra  entre 
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moros  y  españoles,  en  la  lucha  entre  cristianos  y  musulmanes  en 
Turquía,  en  la  antipatía  entre  blancos  y  negros  en  América,  en 
las  dificultades  con  que  ha  tropezado  la  formación  de  las  naciona- 
lidades en  Europa,  en  los  dualismos  entre  Irlanda  é  Inglaterra, 
Hungría  y  Austria,  y  en  las  consecuencias  que  para  la  libertad 
política  ha  tenido  el  espíritu  de  conquista,  el  cual  ha  inducido  á 
acrecentar  y  dar  más  fuerza  al  poder. 

Segunda:  la  diversidad  de  creencias  religiosas.  Desde  Orien- 
te hasta  Roma,  y  desde  el  Cristianismo  hasta  la  Reforma,  ha  sido 
esta  una  causa  de  luchas  y  turbulencias ;  en  nuestros  dias  lo  ha 
sido  en  Bélgica,  Suiza,  etc. ,  y,  no  obstante  los  progresos  de  la 
cultura,  »fno  hay  que  forjarse  ilusiones;  es  difícil  á  los  hombres 
comprender  que  otros  hombres  puedan,  con  perfecto  derecho,  no 
pensar  ni  obrar  como  ellos;  y  en  materias  religiosas,  sobre  todo, 
el  menor  disentimiento  tiene  el  triste  don  de  conmoverlos  é  irri- 
tarlos; á  sus  ojos,  no  adherirse  á  la  fe  que  ellos  profesan  es,  no 
sólo  condenar. esa  fe,  declararla  falsa  y  mentirosa,  sino  además 
hacer  un  insulto  á  la  razón  de  los  que  se  contentan  con  ella.  Por 
lo  común,  además,  las  iglesias  á  que  pertenecen,  no  les  recomien- 
dan la  concordia;  no  sólo  cada  una  de  ellas  se  cree  en  exclusiva 
posesión  de  la  verdad;  más  las  hay  que,  en  vez  de  limitarse  á 
darse  por  verdaderas,  sientan  como  regla  absoluta  que,  fuera  de 
su  gremio  no  hay  salvación  posible,  y  como  no  se  mira  con  bue- 
nos ojos  en  la  tierra  á  los  que  se  consideran  condenados  á  la  re- 
probación celeste,  natural^e»  temer  su  contacto,  alejarse  de  ellos  é 
inclinarse  á  creer  que  puede  ser  meritorio  profesarles  algo  del 
odio  que  se  supone  les  profesa  el  mismo  Dio^;  con  lo  que,  no  me- 
nos naturalmente,  á  la  malevolencia  que  se  les  manifiesta,  corres 
penden  ellos  con  iguales  sentimientos." 

Tercera:  el  disentimiento  entre  las  diversas  fracciones  del  cuer- 
po social.  El  fué  causa  de  perturbaciones  en  Grecia  y  Roma,  en 
las  repúblicas  italianas,  en  la  Edad  Media ,  en  Suiza  y  Holanda 
más  tarde;  supieron  aprovecharlo  parar  sus  fines  los  Reyes  al 
constituir  la  monarquía  absoluta,  menos  en  Inglaterra,  gracias  á 
que  allí  no  eran  irreconciliables  las  clases;  y  si  subsiste  aún  hoy, 
es  porque  estas  viven  en  el  antagonismo,  qu^  es  consecuencia  d© 
la  diferencia  de  miras,  creencias,  ideas  políticas,  etc. ,  de  cada  una 
de  ellas. 
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Cuarta:  diversidad  de  los  intereses  locales,  primera  circunstan- 
cia territorial.  Influye  más  allí  donde  loa  diversos  ge'neros  de 
trabajo  ocupan  residencias  distintas  y  separadas,  en  vez  de  estar 
diseminados  y  mezclados  por  toda  la  haz  del  territorio  nacional, 
porque  entonces  se  imprime  al  egoísmo  de  sus  determinados  inte- 
reses un  particular  incremento  de  animación  y  de  vigor,  y  revis- 
ten sus  exigencias  un  carácter  que  los  hace  más  exclusivos  y  más 
audaces.  De  ello  son  ejemplo,  los  antagonismos  entre  las  distin- 
tas provincias  de  Austria,  entre  el  Norte  y  el  Sur  en  Francia, 
entre  Inglaterra  é  Irlanda,  entre  Cataluña  y  Andalucía  en  Espa- 
ña, y,  sobre  todo,  entre  los  Estados  del  Norte  y  los  del  Sur,  en 
la  República  anglo  americana,  disentimientos  que  en  su  mayor 
parte  coucluirian  con  la  adopción  de  la  libertad  de  comercio. 

Quinta:  necesidades  de  la  defensa  nacional.  Esta  circunstan- 
cia determina  el  nombramiento  de  un  caudillo  en  los  primitivos 
clans,  y  la  formación  de  los  grandes  imperios  asiáticos;  es  oca- 
sión de  trasformaciones  como  la  del  antiguo  ejército  romano  en 
el  de  Sila,  Mario,  César  y  Augusto;  la  de  las  milicias  de  la  Edad 
Media  en  las  permanentes  de  los  Reyes  absolutos;  decide  de  la 
suerte  de  los  pueblos  como  aconteció  en  la  Revolución  inglesa  y 
en  la  francesa;  y  ha  influido  no  poco  en  la  sustitución  de  repú- 
blicas por  monarquías,  de  principados  electivos  por  otros  heredi- 
tarios. 

Sesta:  la  extensión  territonal.  Desde  los  escritores  griegos 
hasta  Montesquieu,  se  ha  atribuido  á  esta  circunstancia  un  influ- 
jo que  es  exacto,  porque  solo  los  peq[ueñ03  Estados  han  logrado 
atravesar  una  larga  serie  de  siglos  bajo  poderes  de  delegación  na- 
cional. En  los  extensos  son  mayores  las  causas  de  antagonismo 
de  raza,  de  creencias,  de  intereses ;  el  ardor  de  las  ambiciones  es 
proporcionado,  á  causa  de  las  ventajas  anejas  al  poder,  los  ne- 
gocios son  más  difíciles,  etc.;  por  eso  apenas  hay  Estado  pequeño 
que  no  haya  sido  República,  ni  Estado  grande  que  no  haya  teni- 
do que  optar  entre  la  ruina  y  el  régimen  monárquico. 

Todas  estas  circunstancias,  juntas  con  el  estado  de  civilización 
que  más  adelante  se  examinan,  expresan  el  fondo  de  sociabilidad 
política  de  las  poblaciones  sometidas  á  las  mismas  leyes,  y  han 
determinado  la  suma  de  independencia  y  de  soberanía  efectiva 
que  han  necesitado  los  Gobiernos  para  llenar  su  cometido. 
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¿Qué  razoneB  deciden  á  las  sociedades  á  ailoptar  fcal  6  cual  for 
ma  de  Gobierno?  ¿En  qué  signos  reconocen  la  necesidad  de  ceder  á 
la  autoridad  que  las  rige  una  parte  mayor  ó  menor  de  independen- 
cia y  de  estabilidad?  La  primara  necesidad  para  el  hombre  es  la 
liberDad  civil,  condición  esencial  para  el  ejercicio  de  su  activi- 
dad. iiLa  verdadera  libartad,  dice  Bodin,  no  consiste  en  otra  cosa 
que  en  gozar  uno  de  sus  bienes  con  seguridad;  en  no  temer  que  se 
le  ofenda  en  su  honor  propio,  en  el  de  su  mujer  y  en  el  de  su  fa- 
milia, ir  Para  gozar  de  ella  "es  preciso,  según  Montesquieu,  que  el 
Gobierno  sea  tal  que  un  ciudadano  no  pueda  temer  á  obro  ciuda- 
dano; n  ni  tampoco  al  Gobierno  mismo,  añade  M.  Passy.  "Ningu-, 
na  sociedad  en  que  este  derecho  no  esté  plenamente  asegurado, 
escribe  Stuart  Mili,  es  libre,  cualquiera  que  pueda  ser  la  for- 
ma del  Gobierno,  Solo  son  verdaderamente  libres  las  sociedades 
en  que  ese  derecho  subsiste  en  toda  su  integridad.  La  única  liber- 
tad digna  de  este  nombre,  es  la  do  buscar  nuestro  bien  por  nues- 
tros propios  medios,  mientras  no  tratemos  de  privar  á  los  otros 
del  suyo  ó  de  estorbar  sus  esfuerzos  para  obtenerle,  n  La  falta  de 
seguridad  ha  producido  en  todos  tiempos  revoluciones  que,  según 
la  causa  que  las  ha  determinado,  han  dado  por  resultado,  ó  resti- 
tuir á  las  sociedades  una  parte  mayor  en  el  ejercicio  de  la  sobera- 
nía, ó  agrandar  la  parte  correspondiente  á  los  poderes  oficiales. 
"Desgraciadamente  cuanto  mayor  es  la  autoridad  de  que  están  in- 
vestidos los  Gobiernos,  menos  están  dispuestos  á  consentir  que  se 
les  cercene;  á  la  soberbia  que  les  inspira"el  alto  rango  que  ocupan, 
se  mezcla  naturalmente  cierto  desden  hacia  aquellos  cu3'a  suerte 
depende  de  sus  determinaciones;  propenden  á  considerarlos  inca- 
paces de  razón  en  la  vida  pública,  [y  á  creer  que,  en  su  interés 
mismo,  importa  rehusarles  libertades  de  que  sólo  podrían  hacer 
mal  uso.  II  Asi  han  sucumbido  muchos  Gobiernos  á  quienes  la  infa- 
tuación de  un  poder  sin  límites  habia  hechos  incapaces  de  prestar- 
se á  las  innovaciones  reclamadas  por  los  progresos  del  tiempo. 

En  cambio  la  insuficiencia  de  la  autoridad  central  ha  sido  cau- 
sa de  revoluciones  igualmente  numerosas  y  violentas;  porque  inca- 
paz aquella  de  poner  un  freno  alas  disensiones  intestinas,  el  exceso 
de  libertad  política  quitaba  á  los  pueblos  la  libertad  civil,  y  sobre 
la  sociedad  pesaba  la  más  dolorosa  de  las  servidumbres,  la  que  im- 
pone la  falta  de  seguridad  para  las  personas  y  para  sus  obras.  Así, 
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espantadas  las  geafces  con  fundamento,  en  frents  de  partidos  que 
concluirian  por  cubrir  el  suelo  de  escombros  y  de  ruinas,  se  apre- 
suran á  favorecer  todo  movimiento  que  promete  restituirles  la  se- 
guridad que  han  perdido.  "Bajo  cualquier  réj^imen,  dice  Hume, 
hay  lucha  eterna,  abierta  ó  subterránea,  entre  la  autoridad  y  la 
libertad,  sin  que  sea  dado  á  la  una  ni  á  la  otra  alcanzar  un  triun- 
fo completo;  II  los  Gobiernos  tienden  á  ensancharla  primera,  y  los 
pueblos  la  segunda;  pero  "hay  más  naciones  arrastradas  á  su  per- 
dición por  la  insuficiencia  que  por  la  exageración  de  las  fuerzas 
que  poseen  en  ellas  los  poderes  públicos,  n  No  á  todas  las  humanas 
sociedades  es  dado  mantenerse  á  igual  distancia  de  la  servidumbre 
y  de  la  anarquía,  de  estos  dos  escollos  entre  los  que  caminan  cons- 
tantemente. 

"En  todas  las  edades  ha  ejercido  su  acción  una  ley  dura,  pero 
justa  y  tutelar  en  el  fondo.  ^Haciendo  de  las  iniquidades  que  seco- 
meten  un  manantial  de  animosidades  y  de  discordias  interiores, 
esa  ley  impone  á  las  naciones  un  castigo  merecido:  cuanto  más  haii 
atropellado  las  prescripciones  del  derecho  y  de  la  justicia,  más  se 
reduce  la  suma  de  libertad  política  de  que  pueden  disfrutar,  y 
más  tiempo  se  necesita,  aun  cuando  trabajen  en  ^separarlos,  para 
que  los  errores  de  lo  pasado  cesen  de  poner  obstáculos  á  la  m^ora 
de  su  suerte, 

II 

Después  de  estas  consideraciones  de  carácter  teórico,  consagra 
M.  Passy  los  capítulos  siguientes  de  su  obra,  desde  el  V  al  XIV, 
al  examen  histórico  de  las  formas  del  Gobierno.  Comienza  su  es- 
tudio por  los  gobiernos  primitivos,  explicando  cómo,  sustituida  la 
vida  nómada  por  la  sedentaria,  se  preparó  una  era  nueva,  la  lla- 
mada heroica  ó  patriarcal,  durante  la  cual  tribus  antes  salvajes 
se  trasformaron  en  clans,  y  cubrieron  la  tierra  de  una  muche- 
dumbre de  pequeños  Estados,  á  la  cabeza  de  cada  uno  de  los  cua 
les  se  habia  levantado  una  familia  investida  de  la  potestad  seño- 
rial; sistema  que  hace  apenas  un  siglo  desapareció  da  las  partes 
montañosas  de  Escocia,  y  que  hoy  todavía  reina  en  algunos  rinco- 
nes atrasados  de  Europa.  La  autoridad  de  que  disfrutaban  los  je- 
fes se  acrecentó,  porque  en  todas  partes    llegaron  los  pueblos   á 
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creeros  de  origen  divino,  y  por  eso,  aun  cuando  no  siempre  reco- 
nocian  el  derecho  de  primogenitura,  elegían  el  sucesor  dentro  de 
la  familia  que  tenia  aquella  sagrada  procedencia.  Por  lo  demás, 
este  régimen  no  era  monárquico,  ni  republicano;  heredabilidad 
real,  elección,  asambleas  deliberantes,  cooperación  de  los  gober- 
nados en  el  manejo  de  los  negocios  públicos,  todo  se  encontraba 
en  él,  y  por  eso  se  prestó  tan  fácilmente  á  todas  las  modificacio- 
nes que  vinieron  á  exigir  á  la  larga  los  cambios  realizados  en  la 
composición  de  los  diversos  Estados. 

Las  trasformaciones  que  bajo  numerosas  influencias,  singular- 
mente de  las  conquistas,  experimenta  el  régimen  patriarcal,  da  la- 
gar al  nacimiento  de  las  monarquías  y  de  las  i-epúblicas.  Las  prime- 
ras mcoiargue'^zs  salieron  de  necesidades  producidas  por  motivos  de 
carácter  militar.  Los  jefes  de  losclans  nombraban  uno  común,  el  cual 
si  las  circunstancias  reclamaban  la  prolongación  de  su  mando,  ad- 
quiría un  ascendiente  que  le  permitía  fundar  una  dinastía  real, 
cosa  que  no  lograron  en  Europa,  pero  sí  en  Asia.  Nacidas  de  la 
necesidad  de  la  defensa  nacional,  como  entre  los  hebreos,  ó  de  las 
guerras  de  conquista,  como  entre  los  persas,  en  ellos,  reyes,  gran- 
des, corporaciones  religiosas ,  todo  lo  que  tenia  vida  y  fuerza, 
pensaban  únicamente  en  acrecentar  de  dia  en  dia  su  parte  de  opu- 
lencia 3^  de  autoridad,  y  de  aquí  luchas,  ya  sordas,  ya  violentas, 
pero  que  concluían  siempre  por  introducir  la  anarquía  en  el  Gobier- 
no, preparando  y  precipitando  su  caida.  Así,  por  ejemplo,  un 
leve  empuje  bastó  á  los  persas  para  derribar  por  tierra  unos 
imperios  en  que  todo  era  desorden  y  anarqviía,  y  el  que  ellos 
fundaron  cayó  á  su  vez  al  primer  choque  de  los  ejércitos  de  Ale- 
jandro. Además,  la  desmembración  de  los  Estados  de  éste  produjo 
otra  especie  de  monarquías,  militares  y  absolutas,  y  libres  de  las 
fuerzas  sociales  que  limitaban  las  de  origen  patriarcal  ó  nacidas 
de  la  conquista.  Pero  en  el  mundo  antiguo  el  régimen  monárqui- 
co no  salió  de  la  infancia,  porque  lo  que  le  caracteriza  es  el  esta- 
blecimiento de  leyes  que  regúlenla  trasmisión  de  la  corona,  y  esas 
no  se  conocieron  entonces,  y  de  ahí  los  sangrientos  conflictos  á 
que  daban  ocasión  las  vacantes  del  trono. 

Del  régimen  patriarcal  nacen  también  las  repúblicas,  por  vir- 
tud de  la  constitución  de  las  ciudades  y  de  los  abusos  del  poder 
real  que  buscó  en  el  uso  excesivo  de   las  p  rerogativas  que  habia 
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recibido  de  lo  pasado,  nuevos  medios  de  lustre  y  de  fuerza,  preci- 
samente cuando  las  trasformaciones  sociales  pedian  su  desapa- 
rición. 

En  las  repúblicas  griegas  habia  esclavos  y  hombres  libres,  divi- 
didos en  pueblo  y  aristocracia,  la  cual  llegó  á  sustituir  á  los  re- 
yes y  abusó  más  tarde  de  su  poder,  haciendo  estallar  insurreccio- 
nes en  que  fué  vencida  por  las  muchedumbres,  así  como  éstas,  in- 
-capaces  degobernar,  abandonáronla  dirección  de  los  negocios  públi- 
cos á  los  llamados  ¿¿ranos,  moderados  primero,  mientras  fué  temi- 
í)leel  patriciado;  déspotas  después,  cuando  dejó  de  serlo.  Pero  no 
debe  olvidarse  que  la  mayoría  estaba  esclavizada :  ©n  Atenas,  la 
más  democrática  de  las  repúblicas,  la  población  libre  no  excedía 
de  una  sexta  parte  de  la  totalidad  de  habitantes,  y  en  las  filas  de 
las  minorías  era  donde  tenían  lugar  los  conflictos  políticos;  y  en 
Esparta,  el  legislador  pnso  principalmente  la  mira  en  el  sosteni- 
miento de  la  supremacía  de  que  gozaba  la  casta  que  habia  con- 
quistado el  territorio  y  habia  organizado  el  gobierno  de  modo  que 
apenas  era  republicano,  formando  un  notable  contraste  con  el  de 
Atenas,  pantos  extremos  arabos  entre  los  que  se  pueden  clasificar 
todos  los  demás  Estados  griegos.  La  principal  diferencia  consis- 
tía en  la  desigualdad  proporcional  del  número  de  hombres  libres 
admitidos  á  ejercer  la  soberanía  directamente.  El  mayor  mal 
que  causaron  las  disensiones  intestinas,  fué  la  decadencia  y  co- 
rupcion  de  las  costumbres  públicas  y  privadas.  El  espíritu  de 
partido  tiene  de  funesto  que  conduce  á  los  hombres  al  desprecio  de 
las  más  simples  prescripciones  de  la  equidad.  Fracciones  en  lu- 
cha llegan  á  aborrecerse  de  tal  manera,  que  nada  de  lo  que  pue- 
de dañar  á  los  adversarios  parece  vituperable;  no  hay  menti- 
ras, violencia,  perfidia  que  no  acaben  por  aprobar,  ai  cuadra  á 
«u  particular  interés;  y  así,  como  observa Tucidides,  la  impruden- 
cia se  denominó  celo  en  favor  de  los  amigos;  la  cordura  y  mode- 
ración, cobardía;  el  engaño,  cuando  lograba  su  objeto,  prueba  de 
talento.  Los  males  de  la  Grecia  no  procedieron  de  la  forma  de  los 
gobiernos,  sino  de  lo  que  habia  de  profundamente  vicioso  en  los 
<jiraiento3  mismos  de  la  organización  social;  ni  su  fin  se  ha  de 
imputar  á  la  que  adoptaron,  y  que  era  la  única  que  convenia  á  su. 
situación. 

La  historia  de  Roma  es  la  que  más  abunda  en  enseñanzas  po— 
Tomo  lxxii.  33 
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líbicas,  porque  experimentó  más  metamorfosis  que  niagun  otro 
Estado.  A  difereacia  de  Grecia,  comenzó  por  admitir  en  su  geno 
á  cuantos  buscaban  una  patria  ó  un  asilo ,  pero  no  existió  allí  la 
igualdad  cívica,  sino  que  aparece  una  desigualdad  chocante  que 
suscita  quejas  cada  vez  más  vivas  y  apasionadas  y  que  abre  entre 
patricios  y  plebe^yos  una  lucha  que  termina  en  ventaja  de  los  úl- 
timos, triunfando  al  fin  la  igualdad  civil  y  política.  Más  tarde,  al 
lugar  que  ocupaban  los  plebeyos,  llega  una  multitud  degradada 
por  la  miseria  y  la  ociosidad,  y  aparece  en  el  del  antiguo  patri- 
ciado  una  verdadera  plutocracia,  cuyos  miembros,  atestados  de 
riquezas  mal  adquidas,  alimentaban  y  pagaban  ejércitos  de  clien- 
tes, libertos  y  mendigos,  para  disponer  de  sus  brazos  y  de  sus  su- 
fragios. Todo  era  corrupción  arriba  como  abajo.  La  grandeza  de  la 
república,  causa  de  que  se  trocaran  en  guerras  civiles  los  tumul- 
tos populares,  según  Montesquien,  la  magnitud  de  las  ventajas 
anejas  á  la  obtención  de  las  magistraturas  civiles  y  militares,  la 
inmoralidad  de  que  es  testimonio  el  famoso  dicho  de  Yugurta  de 
que  Roma  estaba  su  venta  y  sólo  esperada  un  comprador,  la  re- 
lajación de  la  disciplina  militar,  estas  y  otras  circunstancias  con- 
dujeron la  república  á  su  ruina.  Estaba  condenaba  á  morir,  por- 
que en  la  situación  á  que  la  hablan  traído  sus  conquistas,  era  im- 
posible que  unos  poderes  nada  más  que  de  delegación  nacional,, 
pudiesen  dominar  las  causas  de  división  y  dejruina  que  so  habían 
aeumulado  en  su  seno. 

Roma  no  podía  ya  subsistir  como  república:  sesenta  años  de 
guerras  civiles,  siempre  renacientes,  habían  mostrado  que  no  le- 
q[uedaba  más  medio  de  salvación  que  someterse  á  la  voluntad  de  un 
jefe;  sin  embargo,  no  se  trasformó  en  monarquía.  Augusto  con- 
temporizando con  los  recelos  y  rancias  preocupaciones  del  orgullo 
romano  se  hizo  conceder  autoritariamente  una  tras  otra  todas  las 
prerogativas  y  poderes  de  que  se  formó  la  soberanía  imperial,  no 
jando  al  pueblo  más  que  la  facultad  de  nombrar  para  algunas  ma- 
degistraturas  del  orden  civil  y  judicial,  y  conservando  en  el  Esta- 
do un  papel  de  importancia  sólo  el  Senado,  aunque  su  poder  era 
ilusorio,  porque  su  composición  le  condenaba  á  la  más  servil  obe- 
diencia. Pero  Augusto  inicia  otra  obra,  la  que  más  honor  hace 
al  imperio:  la  organización  administrativa,  la  publicación  de- 
leyes y   Códigos,  la   creación  de  escuelas,    etc.  ;    Tiberio  borra. 


política.  515 

los  últimos  vestigios  del  antiguo  órdea  político  y  dicta  la  ley  de 
majestad;  más  tarde,  en  menos  de  dos  años,  caatro  ejércitos  die- 
ron sucesivameate  un  jefe  al  Estado;  la  obra  de  ochenta  años, 
realizada  por  Trajano  y  sus  sucesores,  la  deshace  Cómodo  en  un 
dia;  Diocleciano  apela  al  recurso  inútil  de  poner  el  Gobierno  en 
participación,  y  el  imperio  dura  cerca  de  cinco  siglos,  gracias  al 
atraso  de  las  naciones  que  lindaban  con  sus  fronteras,  y  á  la  su- 
perioridad de  sus  ejércitos.  "Todo  bien  considerado,  detestable 
Gobierno  fué  el  del  imperio  romano,  pero  fué  un  Gobierno  tal 
cual  naturalmente  aparece  en  los  Estados  en  que  superabundan 
las  causas  de  descomposición  y  de  ruina.  Lo  que  los  emperadores 
tenian  que  regir  no  era  una  nación,  sino  un  conjunto  de  poblacio- 
nes sucesivamente  conquistadas,  y  que,  diversas  en  origen,  len- 
gua, intereses  y  civilización,  echaban  de  menos  por  lo  común  su 
antigua  independencia,  y  no  podian  prestarse  á  la  fusión  en  un 
mismo  cuerpo  social,  n 

En  loB  Estados  salidos  de  las  ruinas  del  imperio  romano,  ve- 
mos aparecer  primero  la  organización  política  propia  de  los  ger- 
manos, con  sus  Asambleas  populares  y  sus  jefes  investidos  de  un 
poder  limitado;  luego  se  forman  las  monarquías,  pero  no  lograron 
dar  paz  á  las  sociedades,  y  para  sacar  á  éstas  de  la  anarquía  viene 
el  feudalismo,  por  virtud  de  la  fusión  que  lentamente  se  va 
operando  de  la  propiedad  con  la  soberanía,  y  que  produjo,  entre 
otros  efectos,  la  alteración,  y  en  ocasiones  la  supresión,  de  las 
Asambleas,  reducidas  á  los  miembros  del  clero  y  de  la  nobleza. 

Donde  la  potestad  real  llegó  á  ser  detinitivameute  hereditaria, 
como  en  España  y  Francia,  los  monarcassupieronutilizarlosódios 
y  antagonismos  de  clase,  para  sobreponerse  á  todas  y  afirmar  el 
absolutismo,  fuerte  é  inevitable  fruto  de  las  iniquidades  que  en- 
cubría el  régimen  social,  pues  la  libertad  política  no  puede  sub- 
sistir sino  allí  donde  reina  la  justicia;  y  las  instituciones  que  al- 
teran en  provecho  de  una  porción  cualquiera  de  la  comunidad  la 
mutua  repartición  de  las  cargas  y  de  los  beneficios  del  estado  so- 
cial, traen  necesariamente  la  ruina  de  aquella.  En  Inglaterra  no 
estallaron  esos  rencorosos  conflictos  de  clase,  gracias  al  modo 
como  jnplantó  allí  el  feudalismo  Guillermo  el  Conquistador,  y  la 
monarquía  careció  de  esta  arma  para  instaurar  el  absolutismo,  á 
pesar  de  los  impotentes  esfuerzos  hechos  para  ello  por  los  Estuar- 
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dos.  Ellos  trajeron  la  revolución,  que  después  de  pasar  por  la 
anarquía  y  la  dictadara,  fué  á,  parar  en  la  restauración;  pero  como 
"las  restauraciones  traen  consigo  los  gérmenes  de  nuevas  tempes- 
tades, entregan  el  poder  á  un  partido  vencido,  y  éste  le  recobra,  no 
sólo  con  el  deseo  de  usarle  en  beneficio  de  la  causa  que  ha  susten- 
tado, raás  con  el  de  vengar  su  derrota  en  los  que  le  han  hecho  su- 
frir, n  en  1688  tiene  lugar  la  segunda  revolución,  en  la  que  el  Go- 
bierno parlamentario  ganó  definitivamente  el  pleito,  y  la  pobla- 
ción vio  ensanchada  la  parte  de  soberanía  efectiva  cuyo  ejercicio 
habia  recobrado  para  no  perderlo  ya  nunca. 

Al  mismo  tiempo,  en  Francia,  como  la  monarquía  era  incapaz 
de  poner  remedio  á  iniquidades  de  esas  que  labran  la  ruina  de  los 
poderes  que  las  dejan  subsistir,  y  el  pueblo  no  podia  conformarse 
con  una  Constitución  política  que  le  entregaba  al  azar  de  las  re'gias 
veleidades,  se  prepara  la  revolución  de  1789,  debida,  no  tanto  á 
la  necesidad  ds  libertad  política,  como  á  la  de  igualdad  que  sen- 
tían cuantos  eran  víctimas  de  los  crueles  padecimientos  que  los 
privilegios  de  la  nobleza  y  del  clero  imponían  á  las  masas  so- 
ciales; así  que  el  pensamiento  popular  y  la  filosofía  del  siglo  XVlil 
concordaron  en  un  punto  esencial,  en  el  odio  al  régimen  estable- 
cido y  en  el  deseo  de  alcanzar  su  reforma  La  Constituyente  llevó 
á  cabo  lo  que  ha  sido  su  obra  imperecedera,  la  reforma  en  el  or- 
den social;  pero  fracasó  en  la  solución  del  difícil  problema  políti- 
co. La  Convención,  bajo  el  influjo  de  la  acción  deletérea  de  las 
rencorosas  rivalidades  que  la  desigualdad  habia  sembrado  entre 
las  clases,  paró  en  la  concentración  del  poder  en  una  Asamblea,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  en  la  omnipotencia  de  un  partido,  que  pronto 
degenera  en  tiranía.  Por  miedo  se  redujo  á  servir  de  instrumento 
á  fuerzas  de  que  su  mayoría  no  participaba,  y  por  largo  tiempo 
la  libertad  política  pagó  la  pena  de  los  atentados  cometido»}  en  su 
nombre.  La  anarquía  republieana  engendró  el  despotismo  impe- 
rial y  los  excesos  de  este  despertaran  una  sed  ardiente  de  libertad 
política  qne  vino  á  satisfacer  la  Carta  de  1814,  fundando  el  Go- 
bierno representativo. 

Carlos  X,  en  un  dia  de  demencia,  rasga  con  sus  propias  manos 
el  pacto  á  que  habia  jurado  fidelidad,  renovando  las  locuras  que 
habían  perdido  á  Jacobo  II,  y  al  ascender  al  trono  Luis  Felipe 
triunfa  la  revolución,  en   lo   que  sus  aspiraciones  habían  tenido 
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de  legítimo.  Pero  como  "si  hay  ua  hecho  (jui  la  hisboria  haya 
puesto  fuera  de  toda  controversia,  es  que  allí  doade  loa  derechoá 
políticos  están  reservados  al  corto  iiúiaero  ,  his  clases  á  quienes 
faltan  acaban  siempre  por  hacerse  enemigas  del  régimen  que  se 
los  niega,  II  el  sistema  electoral  que  daba  lugar  á  que  una  nación 
de  más  de  treinta  y  cinco  millones  de  almas,  contaba  sólo  con 
doscientos  mil  electores,  y  que  se  fundaba  exclusivamente  en  la 
riqueza,  en  el  censo,  surgieron  las  desconfianzas,  respecto  de  los 
privilegiados,  y  los  planes  utópicos  de  reforma  social;  y  procla- 
móse en  1848  la  república,  que  "no  fué  más  do  lo  que  podia  ser; 
un  breve  y  borrascoso  interregno,  un  claro  entre  la  caida  de  una 
dinastía  real  y  el  advenimiento  de  otra  dinastía,  d  En  cuanto  al 
porvenir  de  Fi-ancia,  sólo  una  cosa  hay  segura,  y  es  "que  no  pue- 
de recobrar  definitivamente  la  paz  interior,  sino  cuando ,  merced 
á  nuevas  luces,  las  pasiones  políticas,  á  cuyo  imperio  vive  sujeta, 
hayan  perdido  mucha  parte  de  la  fuerza  subversiva  que,  por  des- 
gracia, conservan  todavía n. 

Antes  de  la  revolución  francesa  no  se  contaban  en  Europa 
más  que  dos  Estados,  Inglaterra  y  Suecia,  en  que  la  corona  no  era 
libre  de  arrastrarlo  todo  en  pos  de  su  sola  voluntad;  hoy,  porel  con- 
trario, menos  uno,  todos  los  pueblos  participan  más  ó  menos  am- 
pliamente en  el  ejercicio  directo  de  la  soberanía  política,  y  ema- 
na esta  aspiración  iiharto  directamente  de  necesidades  originadas  por 
progresos  realizados  ya  en  la  condición  de  las  sociedades  para  no 
deber  por  fin  triunfar  de  todos  los  obstáculos  que  acaso  logren 
atajar  momentáneamente  su  carrera,  n 

En  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  el  principio  monárquico 
no  habia  triunfado  definitivamente  más  que  en  aquellas  comarcas 
de  Europa  á  donde  se  habia  extendido  la  dominación  romana: 
allende  el  Rhin  y  los  Alpes ,  en  el  imperio  germánico  y  en  los 
países  eslavos  y  escandinavos,  la  corona  habia  continuado  siendo 
electiva,  y  el  Gobierno  conservaba  todavía,  en  realidad,  la  forma 
republicana.  La  ruina  de  todos  los  Estados  en  que  eso  aconteció, 
no  ha  sido  un  efecto  sin  causa.  I'O  que  la  determinó  fué  la  debi- 
litación continua  de  la  autoridad  destinada  á  servir  de  vínculo  á 
los  diversos  elementos  que  reunían  á  los  distintos  Estados  en  un 
solo  y  mismo  todo.  Solo  los  escandinavos,  merced  á  las  revolucio- 
nes que  pusieron  término  á  las  luchas  y  desastres  debidos  á  la 
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debilidad  constitutiva  de  la  autoridad  central ,  conservaron  su 
antigua  independencia;  ni  la  Bohemia,  ni  Hungria ,  ni  Polonia, 
tuvieron  semejante  fortuna:  persistiendo  en  rehusar  á  la  corona 
todo  el  apoyo  de  la  heredalidad,  se  prepararon  los  tristes  destinos 
que  les  cupieron  en  suerte. 

Hubo  en  la  Edad  Media  una  era,  durante  la  cual  aparecieron 
en  los  más  de  los  Estados  de  Europa  tendencias  á  la  organización 
republicana.  En  Alemania  y  loa  Baíses-Bajos,  no  consiguieron  dea- 
prenderse  de  los  vínculos  del  vasallaje;  pero  en  Italia  no  sucedió 
así,  sino  que  hubo  un  momento  en  que  se  ti'asformaron  las  ciuda- 
des en  verdaderas  repúblicas,  cuya  historia  fué  casi  la  misma:  des- 
pués de  dos  ó  tres  siglos  de  una  existencia  borrascosa,  todas ,  ex- 
cepto Veneciay  Genova,  sucumbían  bajo  el  peso  de  los  males  inhe- 
rentes á  las  disensiones  intestinas,  agravados  por  los  que  trajo 
consigo  la  lucha  entre  güelfos  y  gibelinos.  Además,  la  conducta 
egoísta  de  los  partidos  y  la  degradación  de  las  conciencias,  con- 
dujeron á  las  repúblicas  italianas  á  la  servidumbre.  "Porque 
no  hay  posibilidad  de  que  la  ley  moral  se  doblo  en  ninguna  de  sus 
aplicaciones,  sin  doblegarse  al  mismo  tiempo  en  todas  las  demás: 
el  desprecio  de  sus  prescripciones  en  la  vida  pública,  acarrea  ne- 
cesariamente un  desprecio  igual  en  la  vida  civil.  Las  armas  de 
que  se  valen  los  partidos  para  llegar  á  sus  fines,  acaban  por  pare- 
cer de  uso  lícito  á  los  individuos  para  el  logro  de  los  bienes  que 
codician.  La  corrupción  desciende  de  la  región  donde  estallan  los 
conflictos  políticos  á  aquella  en  que  se  rozan  las  rivalidades,  las 
pretensiones,  los  intereses  privados,  y  á  medida  que  extiende  en 
ella  sus  estragos,  corroe  los  cimientos  en  que  estriban  las  liberta- 
des sociales. II  Además,  como  "el  sentimiento  religioso  había  des- 
fallecido ante  el  uso  que  hacia  Roma  de  su  autoridad  en  provecho 
de  sórdidos  intereses,  la  teoría  se  rebajó  tanto  como  la  práctica,  y 
no  valieron  más  los  preceptos  que  las  obras. h  En  medio  de  todo, 
las  naciones  de  Europa  habrían  vegetado  mucho  más  tiempo  bajo 
el  peso  de  la  ignorancia  y  de  la  barbarie,  sin  Hs  enseñanzas  debi- 
das á  la  obra  civilizadora  realizada  por  las  repúblicas  italianas. 

La  Europa  moderna  no  ha  contado  más  que  dos  repúblicas  fe- 
derales: Suiza  y  Holanda,  cuya  diferente  suerte  no  se  puede  ex- 
plicar por  la  eficacia  de  las  causas  de  división  interior  puesto  que 
mayores  fueron  en  la  primera  que  en  la  segunda,  y  sí  á  la  diferen- 
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e  las  situaciones  territoriales.  Así,  lo  que  al  cabo  trajo  en  loa 
•Países  Bajos  la  formación  de  na  poder  de  esencia  monárquica,  fué 
la  impotencia  en  que  se  encontraban  los  Estados  generales  de  lle- 
gar al  grado  de  concordia  que  necesitaba  el  logro  de  los  esfuerzos 
á  que  forzaban  á  la  nación  las  relaciones  con  los  países  extranje- 
ros, y  en  la  higtoria  de  esta  trasforraacion  se  vé  cuan  decisiva  es 
la  parte  que  en  materia  de  forma  de  gobierno  acaba  siempre  por 
corresponder  á  las  exigencias  de  la  defensa  nacional. 

Hay  en  América  un  Estado,  cuya  existencia  excita  tanto  más 
interés,  cuanto  que  de  un  siglo  á  esta  parte  no  ha  cesado  de 
agrandarse  y  florecer,  bajo  una  forma  de  gobierno  que  en  Europa 
no  ha  podido  establecerse  y  durar  más  que  en  el  reducido  y  monta- 
ñoso término  de  Suiza:  tal  es  la  gran  república  federal  del  Norte. 
La  primera  causa  de  su  brillante  historia,  es  el  juego  de  las  ins- 
tituciones políticas.  "Cuanta  mayor  participación  en  su  propio 
gobierno  dejan  las  instituciones  á  los  hombres,  más  enjendran, 
propagan  y  vivifican  en  ellos  las  dotes  que  requiere  el  progresa 
social,  á  condición,  sin  embargo,  de  que  esos  hombres  sean  capa- 
oes  del  grado  de  concordia  indispensable  para  el  mantenimiento 
de  la  paz  pública,  m  como  lo  eran  los  que  poblaban  los  Estados- 
Unidos  en  el  momento  de  su  constitución.  Además ,  le  sirvieron 
de  mucho  las  costumbres,  los  sentimientos  religiosos,  los  hábitos 
laboriosos,  el  espíritu  de  independencia  personal,  que  llevó  de 
lametrópoli  á  su  nueva  patria;  así  como  ha  sido  otro  factor  im- 
portante el  haberse  visto  libre  de  los  ejércitos  permanentes  y  nu- 
melosos  que  imponen  gravísima  carga  á  los  pueblos  europeos.  Sin 
-embargo,  la  situación  de  la  República  Norte-americana  no  es  ya 
hoy  lo  que  era  á  fines  del  siglo  pasado.  Con  el  aumento  de  pobla- 
ción, y  del  número  y  riqueza  de  los  Estados,  hay  un  fermento 
de  oposición  y  discordia  entre  los  distintos  territorios,  cuyos  fru- 
tos se  han  dado  á  conocer  en  varias  ocasiones,  y  sobre  todo,  en 
la  terrible  guerra  de  secesión.  Además,  tanto  crece  la  sed  de  la 
ero,  tanto  merman  otras  cualidades  que  son  las  que  más  influjo 
ejercen  en  la  vida  pública;  han  empezado  á  formarse  en  las  ciu- 
dades masas  de  obreros  que  abrigan  las  ideas  y  los  sentimientos 
que  en  todas  partes  surgen  en  el  seno  de  las  muchedumbres,  y 
llama  la  atención  el  achicamiento  continuo  del  valor  de  los  hom- 
hre^  llamados  á  manejar  los  negocios  páblicos.  "Seguramente  na- 
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da  en  la.  América  del  Norte  amenaza  el  porvenir  de  las  institu- 
ciones republicanas;  pero  lo  que  ya  ha  estado  en  peligro,  y  lo  que 
el  tiempo  acabará  por  amenazar  de  nuevo,  es  el  sosbeniraieato  de 
la  asociación  tal  cual  hoy  existe. " 

En  cuanto  á  las  repúblicas  Hispanoamericanas,  si  con  condi- 
ciones tan  excepcionales,  es  su  suerte  tan  diversa  de  la  Norte- 
americana, es  porque  los  pobladores  de  la  una  estaban  acostum- 
brados á  arreglar  por  sí  mismos  la  mayor  parte  de  los  asuntos  inte- 
riores, mientras  que  en  las  otras,  además  del  predominio  dejla  raza 
originaria,  como  la  madre  patria  había  trasportado  allí  el  régi- 
men á  que  debia  su  propia  decadencia,  y  al  despotismo  ejercida 
por  los  reyes  se  agregaba  otro  más  abrumador  todavía,  el  despotis- 
mo clerical,  carecían  de  la  inteligencia  y  del  amor  del  bien  público.. 
«Ninguna  de  las  cualidades  morales  é  intelectuales  que  exige  la 
práctica  de  las  instituciones  republicanas  faltaba  á  las  poblacio- 
nes de  origen  inglés  cuando  llegaron  á  la  independencia,  al  par 
que  casi  todas,  por  el  contrario,  faltaban  á  las  poblaciones  sobre 
quienes  había  pesado  el  yugo  de  España.  No  tenían  estas  ni  las 
luces,  ni  los  sentimientos  que  reclama  la  vida  republicana:  una 
larga  servidumbre,  manteniéndolos  en  la  ignorancia  de  los  debe- 
rea  que  el  interés  común  impone  á  todos,  había  dejado  una  exce- 
siva preponderancia  á  las  propensiones  egoístas,  n 

De  este  estudio  histórico  deduce  M.  Passy  dos  verdades  en 
cuanto  á  las  formas  de  gobierno:  una,  que  á  contar  desde  las  más 
remotas  edades  fueron  estas  y  no  cesaron  de  seguir  siendo  dese- 
mejantes; y  otra,  que  su  desemejanza  no  fué  más  que  un  fruto  de 
la  que  se  produjo  y  se  perpetúa  entre  los  Estados  mismos,  pues 
foé  ley  vital  para  estos  dejar  á  los  poderes  llamados  á  regirlos ,^ 
tanta  mayor  independencia  y  soberanía  efectiva,  cuanto  meaos 
capaces  de  concordia  eran  las  poblaciones  que  contenian.  La  auto- 
ridad de  los  reyes  tuvo  que  pasar  en  Europa  por  diversas  y  nume- 
rosas pruebas.  Aun  período,  durante  el  cual  no  cesó  do  debilitarse 
y  declinar,  ha  sucedido  otro,  en  que  sucesivas  victorias  le  han 
permitido  adquirir  la  omnipotencia;  y  ahora  empieza  un  tercero,, 
en  que  revoluciones  que  no  todas  han  alcanzado  su  último  térmi- 
no, la  obligan  á  cejar  y  á  contentarse  con  una  parte  más  ó  me- 
nos limitada  de  la  sobiranía.  Llegó  un  momento  en  que  las  masa».  , 
nacionales  se  levantaron  juntamente  contra  los  excesos  de  la  au- 
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toridad  real  y  contra  los  privilegios  reservadoá  al  corto  aúraero; 
esfcallaroQ  revoluciones,  y  ya  vwibleineute  ha  empezado  para  las 
monarquías  de  Earopa  uua  nueva  era,  la  del  régimen  represen- 
tativo ó  parlamentario,  e«  decir,  de  un  régimen  bajo  el  cual  leyes 
constitutivas  aseguren  á  las  sociedades  mismas  el  uso  constante  y 
regular  del  derecho  de  tener  participación  en  su  propio  gobierno. 
Los  hechos  generales  de  la  historia  atestiguan  la  existencia  de 
leyes  que  hacen  depender  las  formas  de  gobierno  del  grado  de  con- 
cordia de  que  son  capaces,  en  la  administración  de  sus  asuntos,  las 
poblaciones  reunidas  en  un  mismo  cuerpo  político:  leyes  que  no 
obran  de  distinto  modo  en  nuestros  dias  que  obraron  en  las 
épocas  más  antiguas.  Resta  examinar  en  qué  medida  podrá  ser 
dado  á  las  mudanzas  que  el  porvenir  está  llamado  á  realizar  en 
el  estado  de  las  sociedades,  no  atenuar  su  poder,  sino  modificar 
los  resultados  que  han  producido  en  las  edades  pasadas. 

III 

Es  opiuion  hoy  muy  acreditada,  que  las  sociedades,  á  medida 
que  adelantan  en  civilización ,  se  van  haciendo  más  aptas  para 
gobernarse  á  sí  mismas,  y  que  ya  está  cercano  el  dia  en  que  las  de 
Europa  no  dejarán  subsisDÍr  en  su  seno  poder  alguno  que  no  sea 
su  expresión  directa  y  no  permanezca  bajo  la  dependencia  conti- 
nua de  sus  voluntades:  en  otros  términos,  se  trasformaran  en  re- 
públicas. ¿En  qué  consideraciones  se  apoya  está  opinión? 

Con  los  progresos  de  la  civilización  aumentan  los  conocimien- 
tos que  requiere  la  sana  inteligencia  de  los  intereses  colectivos,  y 
se  debilita  la  fuerza  de  las  pasiones  egoístas  y  subversivas;  de  ahí 
de  parte  de  las  sociedades  la  tendencia  á  recobrar  toda  la  parte 
de  soberanía  que  se  sienten  capaces  de  ejercer.  "Ya  no  se  limita- 
rán á  tomar  sólo  una  parte  en  las  decisiones  legislativas,  capaces 
de  llenar  bien  una  tarea  más  difícil,  querrán  designar,  escoger 
ellas  mismas  los  hombres  á  quienes  se  confia  la  dirección  de  los 
negocios  generales,  y  la  heredabilidad  monárquica  desaparecerá 
como  desaparecen  todas  las  instituciones  que,  cuando  dejan  de  ser 
útiles,  se  tornan  necesariamente  onerosas. 

Pero  el  hecho  es  que  las  formas  de  Gobierno  son  tan  diversas 
hoy  como  antes;  que  en  el  mnndo  antiguo  y  en  la  Edad  Media 
hubo  más  repúblicas  que  hoy,   mientras  qu3,  por  el  contrario,  la 
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monarquía  hereditaria,  la  que  se  sustrae  á  toda  intervención  del 
•cuerpo  social,  es  la  forma  más  nueva.  Lejos  de  declinar  este  ré- 
gimen con  los  progresos  déla  civilización,  es  el  que,  á  contar  cíesdo 
•el  siglo  XII,  ha  ganado  más  terreno  en  Europa.  Es  cierto  que  en 
nuestros  dias  el  poder  real  ha  cesado  de  decidir  todas  las  cuestio- 
nes mediante  el  establecimiento  del  sistema  representativo,  pero 
no  puede  sostenerse  que  este  hecho  sea  debido  al  desarrollo  de  la 
civilización,  y  que  deba  adquirir  más  intensidad,  cuanto  más  esta 
«e  desenvuelva.  La  necesidad  de  libertad  pública  se  ha  hecho  sen- 
tir siempre,  y  ella  dio  lugar  en  la  Edad  Media  al  establecimiento 
del  régimen  parlamentario,  mal  organizado  sin  duda,  pero  bas- 
tante eficaz  para  reducir  en  ocasiones  á  la  monarquía  á  la  impo- 
tencia. 

La  libertad  civil  sí  que  ha  ganado  con  los  progresos  de  la  civi- 
lización, porque  deade  el  momento  en  que  nuevas  luces  vienen  á 
unirse  á  las  ya  existentes,  la  opinión  crece  en  rectitud  y  poder, 
reclama  mayor  respeto  á  loa  derechos  de  la  justicia  y  de  la  hu- 
manidad y  á  las  exijéncias  del  procomunal ,  y  los  poderes  más  li- 
bres, al  parecer,  de  atrepellar  sus  preceptos,  acaban  siempre  por 
echar  de  ver  que  tienen  un  interés  vital  en  acatarlos.  ¿En  qué 
«Oüsisteque  no  han  ejercido  hasta  aquí  sino  poca  ó  ninguna  acción 
sobre  el  vuelo  de  la  libertad  pública? 

Eí  esto  debido  á  que  si  bien  han  desaparecido  unas  causas  de 
dijentimieuto  entre  las  clases  sociales,  existen  en  cambio  otras;  á 
<jue  las  pasiones  egoístas  hallan  satisfacción  en  la  vida  pública,  en 
la  misma  medida  que  esta  se  ensancha,  y  á  que  al  propio  tiempo 
que  las  naciones  crecen  en  influencia  y  desarrollan  su  riqueza, 
necesitan  más  amplias  garantías  concra  la  impericia  y  los  arreba- 
tos de  la  autoridad,  pero  también  contra  las  invasiones  de  la  anar- 
quía. El  progreso,  que  otros  órdenes  tales  maravillas  ha  produci- 
do, no  ha  logrado  menguar  la  diversidad  ni  las  fundamentales  di- 
ferencias entre  las  formas  de  Gobierno,  y  es  porque  no  es  dado  á 
las  adquisiciones  del  espíritu  estiuguir  en  el  seno  de  los  Estados 
los  motivos  de  discordia  que  mantiene  en  ellos  su  misma  compo- 
sición. 

"Nada  más  nuevo  en  el  mundo  que  el  estado  social  áque  se  ha 
•dado  el  nombre  de  democracia,  estado  cuya  posibilidad  no  vislum- 
braron siquiera  las  naciones  más  adelantadas  de  la  antigüedad.» 
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Tiene  esa  denominación,  no  sólo  el  vicio  de  ser  inexacta,  por 
cuanto  ni  democracia  ni  aristocracia  puede  haber  donde  la  ley  es 
la  misma  para  todos,  sino  también  el  inconveniente  más  grave 
todavía  de  resucitar  y  fomentar  entre  numerosas  partes  de  la  po- 
blación la  idea  de  que  les  quedan  victorias  que  alcanzar  sobre  las 
otras,  é  intereses  á  los  cuales  faltan  las  garantías,  la  protección  y 
los  medios  de  desarrollarse  que  tienen  derecho  á  obtener.  Como 
quiera,  la  igualdad  ^de  derechos,  la  democracia,  n  constituj'e  un 
régimen  de  todo  punto  superior  á  los  que  le  han  precedido: 
es  el  establecimiento,  la  consagración  de  la  justicia  en  Tas  rela- 
ciones entre  las  personas,  la  soberanía  restituida  á  las  leyes  que 
naturalmente  regulan  la  distribución  de  las  riquezas ;  y  cier- 
to que  semejante  régimen  está  demasiado  conforme  con  los  datos 
de  la  razón,  para  que  no  se  le  deba  considerar  como  el  que  reserva 
el  porvenir  á  todas  las  sociedades  que  adelantan  en  civilización. ir 
¿Producirá  nuevas  formas  de  Gobierno? 

Así  lo  estiman  algunos,  fundándose  en  que  la  forma  monár- 
quica no  puede  prescindir  de  las  clases  que  tienen,  como  ella,  pri- 
vilegios que  conservar,  y  en  que  la  igualdad  de  derechos  tiende  á 
suscitar  á  aquella  adversarios  cada  vez  más  numerosos,  qne  han 
de  aspirar  á  que  no  subsistan  más  que  dignidades  y  poderes  que 
tengan  todos  derecho  de  pretender.  Pero  la  historia  nos  muestra  á 
la  monarquía  en  lucha  casi  constante  con  la  aristocracia,  y  cuan- 
do se  alió  con  ella,  no  salió  bien  librada  por  el  precio  con  que  tuvo 
que  pagarle  su  apoyo.  Prueba  de  lo  poco  necesaria  que  es  la  exis- 
tencia de  una  aristocracia  al  sostenimiento  del  sistema  monárqui- 
co, es  que  sin  ella  subsiste  en  Asia,  y  aún  en  Europa,  en  el  impe- 
rio otomano. 

En  cuanto  á  la  organización  gubernamental,  el  punto  que  hay 
que  esclarecer  es  sisera  dado  al  sistema  democrático  arrebatará  los 
fermentos  de  perturbación  y  discordia  la  fuerza  disolvente  que 
han  poseído  hasta  ahora.  "Si  hubiera  de  ser  así,  ya  no  hay  duda: 
las  sociedades  no  tendrían  entonces  que  temer  la  invasión  de  la 
anarquía,  podrían  proceder  en  paz  á su  propio  gobierno,  y  laforma 
monárquica  desaparecería,  como  han  desaparecido  todas  las  formas 
sociales  y  políticas  que  el  tiempo  ha  venido  á  declarar  inútiles." 
Pero  para  reconocer  cuan  poco  fundadas  son  estas  conclusiones, 
basta  recordar,  que  si  la  equidad  de  las  leyes  civiles  y  políticas  ha 
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podido  cegar  la  fuente  de  divisiones  y  couflicfcos  que  tenían  abier- 
ta ¡03  privilegios  de  castas  y  de  clases,  queda,  y  aumentada,  la 
que  alimentan  las  diferencias  naturales  de  las  condiciones  y  de 
las  riquezas.  Además,  es  de  suponer  que  la  exclusiva  preocupa- 
ción de  sus  propios  intereses,  que  tanto  imperio  ha  ejercido  sobre 
las  clases  sociales,  se  manifieste  hoy  en  a(][uello3  cuyos  medios  de 
existencia  consisten  en  retribuciones  cuotidianas  ó  jornales,  y  que 
se  manifieste  ardiente,  fecunda  en  errores  y  en  pasiones  revolu- 
cionarifis,  tanto  más  cuanto  que,  incapaz  de  discernir  las  verdade- 
ras razones  del  contraste  que  hay  entre  su  condición  y  la  de  las 
otras,  las  lleva  á  achacarlo  á  las  leyes  que  han  sacrificjido  sus  in- 
tereses al  de  los  autores  de  las  mismas.  De  aquí  la  amenaza  del  so- 
cialismo y  los  antagonismos  de  clase,  que  priva  á  las  sociedades 
modernas  de  aquél  grado  de  concordia  social  y  política,  que  es 
condición  necesaria  para  su  trasfonnacion  en  repúblicas   viables. 

Pero  lo  mismo  que  la  diversidad  de  las  circunstancias  sociales^ 
la  diversidad  de  las  formas  de  gobierno  ha  tenido  su  parte  de  in- 
fluencia en  el  desari'oUo  de  la  civilización.  Repúblicas  y  monar- 
quías de  todas  especies,  cada  forma  política,  imprimiendo  á  las 
instituciones,  a  las  leyes,  á  las  reglas  que  practica,  caracteres  par- 
ticulares, hace  nacer  de  ellas  efectos  diferentes.  Diversificando 
loa  resultados  de  la  vida  colectiva,  permitiendo  compararlos  unos 
con  otros,  esas  formas  han  suministrado,  poruña  parte,  á  las  cien- 
cias sociales,  crecido  número  de  datos  experimentales,  que  recla- 
maba su  progreso,  y  por  otra,  á  las  sociedades  mismas  una  parte 
de  las  noticias  que  necesitaban  para  mejorar  sus  instituciones  y 
aprender  bajo  qué  condiciones  les  es  dado  creer  en  prosperidad. 

M.  Passy  resume  su  estudio,  y  halla  que  los  principales  resul- 
tados del  mismo  son  los  siguientes.  En  primer  lugar,  la  diversi- 
dad de  las  formas  de  gobierno  no  es  en  el  fondo  más  que  un  fruto 
de  lo  que  los  Estadosmismos  tienen  de  desemejante  entre  sí;  cuanto 
menos  conciliables  son  los  elementos  que  hay  que  conservar  en  un 
solo  y  mismo  cuerpo,  más  fuerza  propia  necesitan  los  gobiernos 
para  contener  y  dominar  sus  discordancias;  y  de  aquí  que  no  hay 
Estado  cuya  conservación  no  exija  de  las  poblaciones  que  encierra 
sacrificios  de  libertad  pública,  tanto  más  considerables  cuanto  me- 
nos capaces  son  esas  mismas  poblaciones  de  concierto  en  la  vida 
pública.  Otro  hecho  digno  de  ser  notado  es  la  ausencia  de  toda  cor- 
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relación  entre  el  estado  de  las  civilizaciones  y  las  formas  bajo 
las  cuales  existen  los  gobiernos;  esas  formas  no  son  hoj  ni  ménoa 
diversas  ni  menos  opuestas  que  en  las  edades  más  incultas.  El  ré- 
gimen monárquico,  que  es  el  que  más  lia  ganado  d©  tres  siglos  á 
esta  parte,  tiene  hoy  numerosos  adversarios  que  lo  consideran 
como  un  logado  de  la  barbarie  de  los  tiempos  pasados.  A  la  forma 
republicana  le  favorece  la  incontestable  superioridad  que  tiene 
desde  el  punto  de  vista  especulativo.  Además,  "en  el  ánimo  de 
los  príncipes  continúan  trabajando  los  recuerdos  y  las  tradiciones 
de  lo  pa?ado;  les  cuesta  trabajo  conformarse  con  la  reducción  de 
la  autoridad  de  que  gozaban  sus  predecesores;  la  obligación  de  ce- 
der á  la  voluntad  pública,  de  inclinarse  ante  las  decisiones  de  las 
mayorías  parlamentarias,  de  dejar  la  dirección  de  los  negocios  á 
ministros  cuyas  opiniones  se  apartan  de  las  suyas,  los  turba  y  los 
nquieta,  y  conducidos  á  un  terreno  que  no  conocen,  caminan  por 
él  con  desconfianza,  y  muchas  veces  bajo  el  peso  de  angustias  que 
los  extravían»;  y  así  las  faltas  de  los  reyes,  que  las  han  cometido 
como  los  pueblos,  no  han  contribuido  poco  á  dar  adversarios  al 
principio  en  cuya  virtud  se  conserva  y  trasmite  su  autoridad. n 
¿Qué  podrán  producir  los  esfuerzos  de  los  partidos  anti-monár- 
quicos?  Lo  que  ya  han  producido,  agitaciones  y  crisis  revolucio- 
narias, caldas  y  cambios  de  dinastías,  períodos  anárquicos,  segui- 
dos de  largas  dictaduras  y  nada  más,  porque  no  está  en  manos  de 
ningún  partido  crear  á  la  forma  republicana  las  condiciones  de 
vida  y  duración  que  hasta  el  presente  le  han  faltado  en  los  gran- 
des Estados  de  Europa.»  Se  ha  visto  algunas  repúblicas  trasfor- 
marse  y  subsistir  en  forma  de  monarquías,  y  no  hay  ejemplo  de 
que  una  monarquía  de  cierta  extensión  territorial  haya  consegui- 
do tranformarse  y  subsistir  en  forma  de  república. 

En  vano  las  socieiades  han  aspirado  siempre  á  gobernarse 
completamente  á  sí  mismas,  pues  muy  pocas  han  podido  conse- 
guirlo: la  situación  á  que  las  había  traído  lo  pasado  no  se  lo  ha 
permitido  á  las  demás.  "Nada  ha  cambiado,  dice  para  concluir 
M.  Passy,  en  este  punto  y  mientras  subsistan  entre  los  Estados 
diferencias  de  extructura,  de  magnitud  y  de  composición,  laa 
formas  de  los  gobiernos  continuarán  siendo  diversas,  n 
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IV 

Expuestas  las  consideraciones  que  sugiere  á  M.  Passy  el  estu- 
dio de  las  formas  de  Gobierno,  vamos  á  hacer  por  nuestra  parte 
algunas  con  relación  á  cada  uno  do  loa  tres  aspectos,  teórico,  his- 
tórico y  de  actualidad,  á  que  laá  mismas  se  reíieren. 

En  primer  lugar,  el  concepto  que  da  de  la  soberanía  políéica, 
6  más  bien,  el  modo  de  ejercerla  los  pueblos,  nos  parece  inexacto. 
Supone  que  el  ejercicio  de  aquella  se  parte  ó  divide  entre  el  país 
y  los  poderes  oficiales,  haciendo  consistir  principalmente  en  la 
forma  y  medida  en  que  ésto  se  verifica,  la  diversidad  de  las  formas 
de  gobierno  y  la  distinción  entre  las  repúblicas  y  las  monarquías, 
con  lo  cual  desconoce  que  la  soberanía  existe   indivisa  y  perma- 
nentemente en  la  sociedad,  que  tiene  derecho  á  gobernarse  á  sí 
propia,  al  sélfgovernment,  sólo  que  unas  veces  determina  aquella 
BU  vida  jurídica  y  política  de  un  modo  directo,  por  la  costumbre, 
rébus  etfacds,  como  decían  los  romanos,  y  otras  de  un  modo  indi- 
recto por  medio  de  los  órganos  que  crea  al  efecto  y  por  virtud  de 
la  representación.  Mas  cuando  hace  esto  último,  no  abdica  ni  de- 
lega su  soberanía,  y  por  eso,  después  de  nombrar  sus  representan- 
tes, continúa  obrando  é  influyendo  por  medio  de  la  prensa,  de  los 
meetings,  de  los  partidos  y  de  las  asociaciones,  determinando  así 
una,  corriente  perenne  que  mantiene    estrechamente  unido  el  país 
con  los  poderes  oficiales,  y  no  desligado,  como  se  nos  muestra  en 
los  pueblos  sometidos  á  dictaduras   cesaristas  ó  parlamentarias, 
donde  el  Gobierno  está  como  separado  y  en  frente  de  la  nación,  y 
no  formando  una  unidad  con  ella.  Así  como  la  democracia  directa 
vicia  ó  desconoce  el  valor  sustantivo  del  principio  de  representa- 
ción con  el  mandato  imperativo  y  el  plebiscito,  el  doctrinarismo  lo 
tuerce  suponiendo  esa  abdicación  ó  delegación,  en  virtud  de  la  cual 
no  parece  sino  que  el  pueblo  sólo  entra  en  acción  cuando  acude  á 
los  comicios,  retirándose  á  seguida  de  la  escena  hasta  que  de  nue- 
vo se  le  vuelve  á  llamar,  y   que  conduce,   como  ha  observado  un 
escritor  español,   al   menosprecio  sistemático  de  la  opinión  por 
todo  Gobierno  que  cuenta  con  la  mayoría  de  las  Cámaras,  olvidan- 
do que  si  éstas  son  las  que  derriban  á  los  Ministerios,  es  aquella 
quien  hace  las  revoluciones!  El  problema  político,  por  tanto,  no 
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coasisfce  ea  esa  divisioa  del  ejercicio  de  la  soberanía,  como  si  una 
parte  tocara  á  la  sociedad  y  otra  á  los  poderw  oficiales,  sino  en 
hacer  que  aquella  la  ejercite  toda  ella,  ya  por  sí  misma,  ya  por 
medio  de  sus  órganos. 

Por  eáto,  sin  duda,  en  la  exposición  histórica  no  señala,  á  núes 
tro  parecer,  M.  Passy  con  claridad,  las  diferencias  esenciales  entre 
unos  y  otros  tiempos,  llegando  hasta  afirmar,  que  en  punto  á  for- 
mas de  Gobierno  ha  sucedido  siempre  lo  mismo.  Lo  cierto  es  todo 
lo  contrario.  H^y  en  la  historia  de  la  organización  del  Estado  un 
progreso  manifiesto,  que  se  muestra  en  estos  tres  hechos:  la  de- 
mocracia directa  de  las  repúblicas  clásicas,  el  régimen  representa- 
tivo de  la  Edad  Media  y  el  sistema  parlamentario  de  los  tiempos 
modernos.  M.  Pjissy  no  advierte  las  diferencias  que  ellos  arguyen, 
y  por  eso  olvida  un  dato  importante  para  explicar  la  trasforma- 
cion  de  la  r  ¿pública  romana  en  imperio,  y  afirma  que  la  forma  que 
hoy  adoptan  casi  todas  las  monarquías  en  Europa  no  es  nue- 
va, siüo  muy  antigua.  Lo  es  el  régimen  representativo,  pero  no 
el  sistema  parlamentario,  entre  los  cuales  hay  la  esencial  diferen- 
cia de  que  en  el  primero  el  monarca  era  el  verdadero  director  de 
la  sociedad,  que  era  regida  por  él  con  el  auxilio  y  consejo  de  los 
elementos  sociales  que  alcanzaban  una  representación,  mientras 
que  en  el  segundo  el  país  se  gobierna  á  sí  propio,  y  el  jefe  del  Es- 
tado, sea  este  monárquico  ó  republicano,  es  su  servidor,  uno  de 
sus  funcionarios.  Es  .o  significa,  como  ha  hecho  notar  Macaulay,  la 
revolución  inglesa  de  1688. 

Por  eso  no  podemos  estar  tampoco  conformes  con  el  distin- 
guido escritor,  cuando  niega  que  los  progresos  de  la  civilización 
hayan  producido  nada  nuevo  en  el  orden  político,  y  menos  cuan- 
do añade  que  en  esta  esfera  no  se  muestra  la  tendencia  á  la  uni- 
formidad entre  los  pueblos  civilizados  que  se  revela  en  las  insti- 
tuciones civiles  y  sociales.  La  civilización  moderna  ha  producido 
algo  nuevo  al  afirmar  el  principio  de  la  soberanía  política,  y  como 
au  consecuencia  lógica  el  régimen  parlamentario;  y  tanto  es  así, 
que  el  problema  político  de  los  actuales  tiempos  en  eso  ha  consis- 
tido. Y  en  cuanto  á  esa  falta  de  uniformidad,  M.  Passy  la  echa  de 
menos,  porque  todavía  supone  que  la  monarquía  es  y  puede 
ser  una  institución  que  por  derecho  propio  rige  la  sociedad;  es 
decir,  mantiene  la  legitimidad  inventada  por  el  doctrinarismo. 
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para  librarse  de  escoger  entre  el  principio  patrimonial  y  el  de  la 
soberanía  nacional;  y  en  tal  sentido,  claro  es  que  hay  una  gran 
diferencia  entre  una  monarquía  y  una  república.  Pero  ai  se  atien- 
de al  fondo  de  las  cosas,  si  se  juzgan  las  formas  según  que  con  ellas 
una  sociedad  se  gobierna  ó  no  á  sí  propia,  ^la  hay  entre  la  monar- 
quía de  Bélgica  y  la  república  suiza,  entre  la  monarquía  inglesa  y 
la  república  norte-americana? 

Eiste  mismo  prejuicio  le  impide  ver  im parcialmente  la  misión 
de  la  democracia  en  los  actuales  tiempos,  la  cual  no  es  obra,  en  la 
esfera  política,  que  reafirmar  el  principio  de  la  soberanía  y  dedu- 
cir de  él  todas  sus  legítimas  consecuencias,  y  sólo  subordinadamen- 
te y  como  medio  para  este  fin,  se  cuida  de  averiguar  si  procede  en 
un  país  conservar  la  monarquía  ó  establecer  la  república,  lo  cual 
depende  de  que  aquella  reconozca  ó  no  de  plano  y  sin  reservas  el 
nuevo  carácter  que  la  función  del  jefe  del  Eshado  reviste  conforme 
al  derecho  político  moderno.  Por  eso  la  democracia  ha  mantenido 
la  monarquía  en  Italia  y  ha  restaurado  la  república  en  Francia, 
obrando  tan  cuerdamente  en  un  caso  como  en  otro. 

¿Será  un  obstáculo  al  establecimiento  de  la  forma  de  Gobierno 
que  el  mismo  M.  Passy  declara  ser  la  más  conforme  con  la  razón, 
la  existencia  de  discordias  y  antagonismos  entre  las  clases,  puesto 
que  á  los  antiguos  han  sustituido  otros  nuevos?  De  la  exposición 
de  su  libro  se  desprende  la  importancia  que  da  á  esta  circunstan- 
cia, hasta  el  punto  de  considerarla  como  la  que  en  primer  término 
determina  la  mayor  ó  menor  participación  de  las  sociedades  en  el 
ejercicio  de  la  soberanía.  Pero  los  hechos,  á  que  con  tanta  pre- 
ferencia atiende  nuestro  autor,  no  abonan  su  afirmación,  puesto 
que  cuando  escribía  su  libro,  la  única  república  que  existia  en. 
Europa  era  la  de  Suiza,  y  no  hay  país  que  contenga  dentro 
de  sí  mayor  hetereogeneidad  de  elementos,  ni  mayor  diversidad  de 
razas,  de  creencias  y  de  intereses;  y  en  América  encontramos,  de 
un  lado,  en  el  Norte,  otra  república  que  encierra  profundos  anta- 
gonismos en  su  seno,  y  que  no  presenta  señales  de  muerte,  aunque 
M.  Passy  recela  que  no  le  será  dado  continuar  por  mucho  tiempo 
siendo  una,  sin  duda  para  dejar  á  salvo  la  verdad  de  su  principio 
con  este  anuncio;  y  de  otro,  en  el  Mediodía,  en  medio  de  nume- 
rosas repúblicas,  el  imperio  del  Brasil,  sin  que  puedan  señalarse 
diferencias  esenciales  entre  los  Estados  mismos  á  que  deba  su  exis- 
tencia esa  variedad  de  formas. 
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Eq  conclusión,  si  hasta  aquí  "en  vano  las  sociedades  han  as- 
pirado casi  siempre  á  gobernarse  completamente  á  sí  mismas,  puei 
muy  pocas  han  podido  consegirlo,»  el  empeño  de  la  civilización 
moderna,  y  por  tanto  de  la  democracia,  que  hoy  lleva  su  voz,  e» 
-que  lo  que  antes  no  ha  sido,  sea;  que  lo  que  era  ha  poco  suerte 
privelegiada  de  dos  ó  tres  pueblos,  se  convierta  en  condicion]|dd 
^ida  y  derecho  común  para  todos. 

G.  DE  AZCÍRATE. 
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Mucho  era  lo  que  la  dueña  habia  avanzado  en  su  aventurada 
y  culpable  empresa;  grande  su  ódioá  Orbiz;  mayor  su  codicia  des- 
pierta con  el  recuerdo  de  antiguas  dádivas;  así  fué  que,  sin  aver- 
gonzarse del  sarcasmo  arrojado  á  su  frente,  y  más  atenta  á  bor- 
dear las  dificultades  que  á  presentarlas  para  hacerlas  valer  como 
insuperables,  replicó: 

— Y  si  ella  no  dá  oidos  á  vuestras  quejas  ni  á  vuestro... 

— Eso  no  08  atañe. 

—Mas  á  vos... 

—A  raí  no  me  detiene  la  suposición.  Es  cuenta  mia,  y  no  hay 
para  qué  sumarla  sin  que  estéti  llenas  las  paitidas.  Conque,  ¿cuen- 
to con  vos  ó  no? 

— Die'raisle  á  esta  mi  conciencia  como  una  prenda  de  vuestros 
buenos  intentos...  poique  al  fin  el  otro... 

— No  parece  sino  que  ese  D.  Luto  trajo  al  Preste  consigo  para 
entablar  sus  pretensiones. 

— Puede  traerle... 

— Os  repito  lo  de  antes:  eso  no  os  atañe,  y  concluyamos.  ¿Que- 
réis ó  no  queréis  servirme,  dueña  Gómez? 

Antes  de  dar  la  categórica  respuesta  que  le  pedían,  y  despuea 
de  meditar  breve  instante,  dijo: 

— Yos,  con  tan  gran  poder  y  valimiento  como  tenéis,  no  pensáis 
más  que  en  conseguir  vuestro  empeño,  y  suceda  lo  que  suceda, 
siempre   quedareis  encima   como  el  óleo   queda  en  el  agua;  yo^ 
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mígera,  si  por  gerviros  abro  la  puerta  á  vuestro  de?eo,  y  éste,  lo- 
grándose, arrebata  de  este  asilo  á  mi  señora,  seré  la  víctima  de 
8U  enojo  y  vuestras  condescendencias  para  aplacarlo,  y  me  veré 
á  mis  años  sin  ella  que  es  la  luz  de  mis  ojos,  sin  vos  que  veréis 
por  los  suyos,  sin  asilo  y  sin  un  pedazo  de  pan  que  llevarme  á  la 
boca. 

Sin  la  oscuridad  que  reinaba,  la  dueña  hubiera  podido  ver 
asomar  la  sonrisa  á  los  labios  de  T>.  Enrique. 

— Si  hubierais  comenzado  por  donde  acabáis, — la  dijo, — tomá- 
ralo  por  merced,  pues  ahorrái'a  tiempo,  palabras  y  sufrimientos 
que  ya  pecan  de  insoportables.  El  dia  que  Inés  quede  en  mi  po- 
der, seréis  tan  rica  que  no  necesitareis  de  nadie.  Y  no  os  arredren 
temores  de  ningún  género.  Pi'otegida  por  mí,  la  venganza  se  em- 
botará en  vos.  Os  lo  fia  D.  Enrique  Enriquez,  cuya  palabra  es 
ley  hasta  para  él  mismo,  tan  alto  para  sí  como  lo  es  para  todos. 
Tras  esto  y  sin  transición, 

— Tomad, — añadió  pasando  lo  que  fuese  por  la  rejuela, — tomad 
en  prenda,  y  por  este  primer  gaje,  medid  lo  que  será  la  recom- 
pensa. 

La  dueña  ahogó  un  grito  de  júbilo.  De  la  de  D.  Enrique  habia 
pasado  á  su  mano  un  diaraartte  de  inestimable  valor. 

De-5pue?  de  lo  que  antecede,  ya  no  hubo  más  que  los  detalles 
indispensables  á  todo  convenio. 

A  su  vuelja  al  palacio,  en  medio  de  sus  padecimientos  físicos, 
dominados  á  fuerza  de  voluntad,  el  antiguo  galán  de  Inés  de  Vi- 
llamor  iba  haciendo  el  siguiente  soliloquio: 

— Al  fin  te  ten  Iré  cogida  entr?  mis  lazos;  al  fia  te  veré  sin  re- 
jas ni  puertas  que  te  aseguren,  sin  padre  que  interponga  su  in- 
fluencia, sin  escudero  que  aguce  su  pañal;  al  fin  esa  torre  de  orgu- 
llo que  tanto  se  encumbra  y  tan  poco  cimiento  hunde,  caerá  á  mis 
golpes,  y  te  veré  palpi&ar  de  amor  ó  de  angustia,  pero  palpitar 
por  mí. 
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CAPÍTULO  VI. 


JuxR.  La  idea  es  1»  gota  de  agua 
que  en  tierra  seca  ha  caido. 
Sí  que  se  ha  dearanecido 
tu  imaginación  se  fragua, 
porque  no  dejo  detrás 
rastro  ninguno,  error  es; 
cuando  tú  monos  la  ves 
es  que  se  ha  infiltrado  más. 
Siempre  por  hondo  que  sea 
hay  sitio  á  que  el  agua  llegue; 
siempre  tiene  el  alma  un  pliegue 
donde  se  esconda  una  idea. 
(Luis  dr  EGVitAz.-^Bl  padre  de  los  pobres.) 


íQiié  era  de  Inés  de  Villamor  raienbras  don  Enrique  Enriquez 
coa  su  egoísmo  y  su  oro  la  compraba  á  la  codiciosa,  venal  y  ven- 
gativa dueña?...  ¿Qué  era  de  aquel  hermoso  y  magnífico  ser,  des- 
binado  á  luchar  contra  todos  y  contra  sí  mismo  sin  más  armas  que 
su  razón,  sin  otro  sosten  que  su  propia  fuerza,  sin  otro  guía  que  su 
instinto,  ni  más  luz  que  su  inspiración,  ni  raá*  consejo  que  el  peli- 
groso de  su  inexperiencia? 

Ináj  de  Villamor,  pasado  el  primer  corto  período  de  calma,  de 
esperanza  de  risueñas  ilusiones,  abría  los  ojos  con  espanto  para 
medir  su  situación  falsa,  equívoca  y  alarmante;  Inés  de  Villamor 
vivia  en  la  angustiosa  atmósfera  de  la  duda  y  la  incertidumbre; 
Inés  de  Villamor  sentía  y  luchaba  con  el  sentimiento,  con  toda  la 
energía  de  su  carácter. 

Comparándose  después  de  un  exacto  aprecio,  podia  decirse  que 
aquellos  dos  seres,  unidos  por  el  lazo  de  un  afecto  inmenso,  eran 
dos  seres  contrarios,  sin  asimilación  posible.  En  Ine's  la  pasión 
iba  por  el  sendero  que  le  abría  la  rectitud;  ni  aquella  se  negaba, 
ni  ésta  transigía.  La  entrega  de  su  corazón  había  sido  completa: 
su  dignidad  y  su  delicadeza  vivían  con  ella  conservándose  en  toda 
su  integridad.  Eu  ella  no  había  concesiones  ni  abandono;  en  ella 
no  había  olvidos;  vivía  para  su  amante,  pero  vivía  dentro  de  sus 
condiciones.  En  el  incógnito,  la  pasión  era  absorbente:  llamábalo 
odo  á  sí,  y  todo  lo  concentraba  en  los  senos  de  su  egoísmo  y  de 
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SU  reserva.  Severo,  inflexible,  suspicaz,  abrogári'lose  el  derecho  de 
los  grandes  sentimientos  y  de  los  grandes  sacrificios,  sus  aspira- 
ciones eran  las  de  la  posesión  absoluta,  las  del  dominio  absoluto  á 
lina  consagración  completa  é  incondicional.  Su  respeto  á  la  mujer 
se  raantenia  á  superior  altura,  su  delicadeza  también;  pero  envuel- 
to en  las  sombras  del  misterio,  so^tenia  su  incógnito  con  firmeza 
inquebrantable,  pero  encerrado  en  su  doble  muro  de  reserva,  ni 
por  incidencia  mostraba  jamás  su  pensamiento  refiriéndose  al 
porvenir. 

El  dia  que  Inés  le  dijo  sonriendo: 

— ¿Cómo  ha  de  llamaros  mi  alma  cuando  estéis  lejos  de  mí? 

— Oon  el  nombra  qne  me  dó  vuestro  amor, — la  respondió  sin 
vacilar. — Yo  sino  supiera  el  vuestro  o?  diria  Luz,  Vida,  Gloria, 
nombres  queridos  con  que  mi  amor  os  bautizó  desde  que  fué  senti- 
do y  acariciado. 

— No  me  basta  ninguno, — repuso  Inés, — Luz,  Vida,  Gloria,  Or- 
gullo y  Esperanza,  no  dicen  más  que  una  cosa,  mientras  vuestro 
nombre  lo  dice  todo. 

— Y  diciendo  tanto,  sobra  para  ser  amado.  No  rae  lo  pregun- 
téis, pues,  y  respetad  mi  temor. 

El  tono  dio  carácter  á  la    réplica,  y  aquel  fué  tan  severo,  que 
Inés  no  aventuró  otra. 

Más  tardo  Inés,  cuya  fe  comenzaba  á  vacilar,  provocó  delica- 
da, pero  resuelta  explicación  acerca  de  aquel  porvenir  cada  dia 
más  velado,  más  oscuro,  más  temeroso.  En  vez  de  la  explicación, 
vino  el  cargo,  pero  duro  y  amargo,  y  severamente  arrojado  á  su 
faz.  Para  él  no  habia  amoi*  donde  no  se  hallaba  la  confianza; 
no  habia  desprendimiento  allí  donde  los  ojos  estaban  fijos  en 
el  fin,  no  habia  sacrificio  donde  se  levantaba  el  cálculo;  no 
habia  consagración  donde  todo  se  subordinaba  al  convenio;  ni 
habia  fe,  donde  se  necesitaban  prendas.  Herida  en  sus  fibras  más 
delicadas,  Inés  protestó  con  energía  su  amor,  con  dignidad  su  de- 
recho á  ser  atendida  y  tranquilizada;  el  llanto  brotó  de  sus  ojos, 
el  incógnito  lo  devoró  como  tierra  sedienta  el  agua  que  la  i-efresca, 
y  con  la  renovación  de  sus  juramentos  hubo  de  sellarse  ia  paz  apa- 
sionadamente propuesta  y  aceptada.  Entre  tanto  la  de  Villamor 
habia  perdido  terreno,  el  incógnito  le  habia  ganado  y  lo  inadmi- 
sible venia  á  constituir  situación. 
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Entonces  viaieroa  las  nubaa  en  tropel;  enbónces  vinieron  las 
dudaa,  las  zozobas,  las  profundas  y  angustiosas  cavilaciones;  en- 
tonces vino  el  temor  de  perder  lo  que  habia  encarnado  en  ella: 
aquel  amor  que  hacia  del  ser  el  universo  y  la  vida;  entonces  co- 
menzaron las  intermitencias  en  todo  menos  en  su  amor  que  se  au- 
mentaba con  sus  mismas  conti'ariedades,  como  el  fuego  se  aumenta 
con  el  viento  que  sobre  su  foco  sopla. 

A  vec33  se  eacontraba  profundamente  excitada,  profundamen- 
te herida;  á  veces  tranquila  y  confiada  y  dichosa;  esto  era  cuando 
la  impresión  dominaba,  aquello  cuando  la  reflexión  sucedía.  En  el 
último  caso  se  revelaba  contra  el  hombre  que,  cual  un  fantasma, 
esperaba  la  noche  para  hacer  sus  apariciones  veladas  en  la  sombra 
y  el  misterio;  que  le  ocultaba  su  nombre  y  condición;  que  la  im- 
ponía su  inflexible  voluntad;  que  la  subyugaba  con  su  serio  y  des- 
poseo carácter;  que  le  decia:  "  A.ma  Ime  mucho,  siempre,  más  que 
á  todo;ft  pero  jamás  "mi  destino  será  el  vuestro. ir 

En  aquellos  momenbosi,  la  reacción  se  hacia  sentir  iniciándolas 
resoluciones  que  reclamaban  la  gravedad  de  las  cosas;  Inés  erguía 
su  frente  altiva  y  pura,  y  decia  con  su  rnzon : 
— ¡Esto  debe  concluir,  que  concluya! 
Mas  sabido  es  que  las  mismas  causas  producen  los  mismos  efec- 
tos; volvia  el  enlutado,  volvían  las  sonrisas,  con  ellas  la  fe;  se 
llenaba  su  alma  con  los  resplandores  de  la  esperanza;  su  corazón 
con  los  presentimientos  de  divinas,  celestiales  venturas,  y  de  nue- 
vo triunfaba  el  afecto  para  sucumbir  de  nuevo  eu  su  lucha  inter- 
minable con  la  razón. 

De  nada  de  aquello  era  partícipe  la  dueña.  laés  encerraba  sus 
angustias  con  llaves  y  cerrojos  dentro  de  sí  misma.  Primero  que 
descender  al  terreno  de  las  confidencias  con  nadie;  primero  que 
arrojar  sobre  su  amante  la  sombra  de  una  falta,  se  habría  tala- 
drado la  lengua.  En  el  pabellón,  cada  cual  vivía  con  su  secreto. 
Desde  su  conferencia  con  D.  Enrique,  á  toda  hora  atenta  á  la 
ocasión,  la  duoña  no  perdía  de  vista  á  Inés.  S^ta,  en  silencio,  de- 
voraba su  inquietud,  su  tristezi,  sus  me  litaciones  sombría-;  aque- 
lla, en  perpetuo  acecho,  pensaba  cómo  dar  cima  á  su  empresa  sin 
que  á  su  mente  se  presentase  el  modo,  y  sin  fijarse  en  nada  afilaba 
sus  garras  resuelta  á  clavarlas  doa  le  mejor  pudieran  desgarrar 
el  corazón  de  la  huérfana.    En  lo  deshecho — y  esto  sí  lo  sabia  la 
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dueña — no  hay  fuerza  para  reteaer  lo  que  se  pretende  arrancar, 
por  muchas  raíces  que  tenga,  por  hondo  cimiento  que  alcance. 

Eran  los  últimos  dias  de  Mayo ,  tres  noches  se  contaban  que 
el  incógnito  no  habia  venido  al  pabellón;  pena  para  Inés;  gozo 
para  la  dueña,  que  del  retardo  hacia  á  cada  minuto  un  comenta- 
rio; anochecía,  y  la  jóveu,  abandonando  su  regio  aposento,  bajá 
sola  al  jardín  y  se  escondió  en  fresco  y  elegante  cenador,  rodeado 
de  rosales  y  cubierto  de  madre  selva,  cuyas  flores  embalsamaban 
el  ambiente  con  su  grato  y  penetrante  aroma. 

Momentos  después  la  dueña,  á  paso  de  gato,  entraba  en  el  ca- 
nador,  acercábase  á  ella,  mirábala,  y  moviendo  la  cabeza  decía 
asestando  el  primer  golpe  al  orgullo  susceptible  en  Inés,  por  las 
condiciones  de  su  desgracia. 

— ¡Mal  haya,  amen,  el  hombre  tan  sin  entrañas  que  asi  os  hace 
padecer! 

Abrió  la  joven  sus  grandes  y  rasgados  ojos,  de  tan  imponde- 
rable hermosura  que  fascinaban;  miróla  entre  severa  y  altiva  y 
luego  con  frialdad 

— No  me  quejo  Guiomar, — la  dijo, — cuando  así  suceda  y  la 
haga  con  vos,  podéis  tomar  el  cuidado  de  compadecerme  y  coa- 
solarme. 

Arrastrada  la  dueña  por  sus  compromisos  con  D.  Enrique, 
trabó  la  lucha  audazmente  y  asegurando  el  golpe. 

— Antes  de  quejaros  moriríais  mil  veces — replicó — pues  ese  eai 
vuestro  carácter;  pero  yo  que  oj  veo  consumir  atormentada  por 
el  insaciable  gusano  que  dia  y  noche  os  está  royendo  el  corazón, 
lo  lloro  y  me  indigno  contra  la  causa. 

Desdeñó  Inés  el  contestar;  creció  con  el  silencio  el  atrevi- 
miento de  la  dueña  y  alentada  con  la  impunidad  prosiguió: 

— ¿Qué  se  ha  hecho  la  confianza  del  primer  dia? ;  Derrum- 
barse en  ese  abismo  de  misterios!  ¡Morir  entre  desengaños  y  es- 
carmientos y  quedar  enterrada  entre  sustos  y  temores!  Yo,  ¡por 
mi  fé!  el  alma  tengo  á  toda  hora  como  colgada  de  un  hilo. 

— Pues  no  03  apuréis  tanto, — dijo  al  fin  la  joven  con  tibieza, — 
y  dad  reposo  al  áiiimo:  mi  confianza  vive,  y  en  el  abismo  sólo  vaa 
cayendo  vuestras  siniestras  predicciones. 

— ¡Pobre  niña  de  mi  alma,  pobre  loquita  mia! — repuso  la  due- 
ña dejándose  ir  por  la  pendiente  perdido  el  temor  y  la  retentiva. 
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—lo  que  hacéis  es  cerrar  los  ojos  para  no  ver  la  horrible  sima 
abierta  á  vuestros  pies. 

Ine's  se  incorporó  bruscamente,  y  con  acento ,  cuya  brevedad 
denunciaba  la  violencia  de  su  sensación, 

— Aunque  sea  así, — replicó, — prefiero  precipitarme  en  mi  vér- 
tigo, á  salvarme,  dejando  mi  fé  y  mi  amor  en  vuestras  manos. 

Y  señalándole,  la  entrada  del  cenador, 

— ¡Dejadme  en  paz! — añadió  con  energía, — dejadme  en  mi  so- 
ledad, dejadme  con  Dios,  ya  que  puedo  sin  rubor  alzar  mis  rue*^ 
gos  hasta  su  trono. 

— No  me  voy, — dijo  la  dueña  con  hipócrita  abnegación ,  ha- 
ciéndose firme  en  su  terreno; — no,  no;  aunque  me  desatendáis  y 
me  maltratéis.  ¡Guiomar  Gómez  no  os  deja  entre  un  seductor  síQ' 
fé  y  un  asesino  pagado!  Respeto  mucho  la  memoria  del  honrado- 
Martin  Alfonso  de  Villamor. 

— ¡Guiomar! — exclamó  Inés  pálida  de  cólera. — En  vuestra  len- 
gua torpe  y  envenenadora  es  un  horrible  sacrilegio  la  sagrada 
memoria  que  evocáis. 

— ¡Oh  Sr.  Jesús! — dijo  la  dueña  con  acento  profundo  y  condo- 
lido,— ¡qué  ofensa  tan  grande  á  mis  intenciones! 

Y  fariseando,  añadió  con  los  ojos  clavados  en  el  cielo  y  las- 
manos  estrechamente  cruzadas: 

— Bien  decia  el  vicario  de  las  Ursulinas,  aquél  santo  que  ve- 
neraba la  comunidad  entre  la  que  os  criasteis  para  mejores  y  más 
altos  destinos:  \Tienen  oídos  y  no  oyen;  tienen  ojos  y  no  venl 

Inés  bajó  la  frente;  la  cristiana  rendía  su  orgullo  en  aras  d© 
Aquél  que  es  la  sabiduría  y  la  verdad.  En  cuanto  á  la  dueña,  así 
que  vio  apagarse  su  ira  y  su  indignación  postróse  á  sus  pies,  co- 
gióle mal  que  no  quisiese  sus  dos  manos,  y  estrechándoselas  y  cu- 
briéndoselas de  besos  con  grande  ahinco,  dijo: 

— ¡Por  lo  que  os  sea  más  sagrado  en  la  tierra,  abrid  lo»  ojos  y 
ved;  abrid  los  oídos  y  escuchad,  y  después  haced  lo  que  os  venga 
•n  gusto,  pero  con  perfecto  conocimiento  de  lo  que  hagáis!... 

Inés  sintió  fuertes  impulsos  de  rechazar  á  la  dueña,  de  cerrar 
sus  ojos  y  más  aun  sus  oídos  á  cuanto  viniera  á  sugerirle  nuevas 
desconfianzas,  nuevos  temores;  más  dominándolos  y  dominándose,^ 
I)or  si  era  en  vez  de  la  voz  de  su  ángel  de  la  guarda,  la  de  su  or- 
gullo quien  hablaba,  tomando  su  resolución, 
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— Voy  á  hacer  lo  que  me  aconsejáis, — la  dijo,— voy  á  abrir  los 
ojos  como  queréis,  para  mirar  hasta  lo  imperceptible;  mas  cuidado 
Guiomar  con  descomponer  los  objetos  para  que  mi  vista  los  ex- 
trañe y  mi  razón  los  desconozca;  cuidado  con  engañar  mi  confian- 
za en  vos,  pues  os  lo  juro,  este  es  el  último  ensayo. 
La  dueña  respondió  con  protestas  y  juramentos. 

—Habéis  hecho  dos  acusaciones  muy  graves, — prosiguió  Inés, 
planteando  resueltamente  la  cuestión, — como  verdades  son  hor- 
ribles, como  calumnias  infames  y  sin  perdón:  aquello  que  no  pro- 
béis, queda  en  pié  para  probar  vuestro  proceder.  Seductor  sin  fé 
llamasteis  á  uno;  asesino  pagado  dijisteis  á  otro;  probadlo,  Guio- 
mar,  probadlo  con  hechos,  y  lleve  cada  cual  lo  que  merezca. 

— Para  que  las  pruebas  sean  de  bulto, — dijo  la  dueña  sin  ar- 
redrarse,— bueno  es  antes  ir  sentando  antecedentes.  El  hom- 
bre que  oculta  su  nombre,  su  prosapia,  su  situación,  ni  ésta  es  hon- 
rada, ni  la  otra  noble,  ni  limpio  aquil.  Y  esto  no  falta:  somos  to- 
dos muy  dados  á  enaltecernos  y  nadie  encubre  las  glorias  de  su  li- 
naje, la  alteza  de  sus  me'ritos,  lo  grande  de  su  poder.  Se  oculta,  si, 
con  singular  cuidado  lo  que  puede  perdernos;  pues  bien,  ó  él,  por 
sentencia  que  tribunal  competente  ha  dado,  está  perdido  en  con- 
cepto del  mundo,  ó  vos  podéis  perderle  sacando  á  plaza  su  amor. 
De  esto  deducid  consecuencias  y  llegad  hast-a  donde  la  última  se 
detenga  y  fije,  y  fijad  vuestra  consideración,  no  sin  levantar  an- 
tes la  venda  que  cubre  vuestros  ojos. 

— No  os  pido  razones,  sino  pruebas. 

— De  las  unas  se  forman  las  otras. 

— Le  habéis  llamado.... 

— Por  el  nombre  que  merece;  quien  encierra  á  una  dama  que 
pretende,  en  círculo  no  más  ancho  que  el  de  sus  brazos,  y  reca- 
tando sus  intenciones,  ó  mejor,  mostrándolas  desnudas,  no  le  dice 
jamás:  "esta  es  mi  mano,  sed  mi  esposa, ti  sino  lo  que  no  obliga, 
pues  las  palabras  se  las  lleva  el  vien&o  y  cada  noche  tras  él  se  van 
volando  las  suyas. 

Inés  pasó  su  diestra  por  la  frente  como  si  quisiera  separar  de 
ella  las  sombras  que  la  oscurecían,  y  la  dueña,  entrando  de  lleno 
en  el  punto  más  delicado  de  sus  revelaciones, 

— Ese  es  el  amo;  su  sayón, — añadió  con  el  ensañamiento  del 
<5dio, — atravesó  con  su  daga  á  D.  Enrique  Enriquez  delante  de  las 
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gradas  de  San  Pablo,  dejándole  por    muerto,  pues  si  no  le  rema- 
tara. 

— Esas  no  son  ni  aun  razones;  son  suposiciones  gratuitas»  de 
vuestro  olio,  y  emitiéndolas  obráis  más  en  conciencia  que  publi- 
cándolas. 

— ¡Son  hechos! 

— ¿Os  los  ha  contado  Ortiz  en  confianza? — la  preguntó  laés 
con  intención. 

— No,  sino  quien  después  de  Dios  lo  sabe  mejor  que  nadie. 

— ¿Pedrillo? 

—¡Oh,  no! 

— ¿Quién  entonces? 

— No  sé  si  debo  decirlo. 

— ¿Habéis  tenido  alguna  misteriosa  revelación? 

— No  soy  tan  santa. 

— Saeño  de  vuestra  fantasía  debe  ser  ese,  Guiomar. 

—Si  queréis  matar  la  duda,  preguntadme,  pues  en  cuanto  lo 
sepáis  creeréis. 

— ¿Tan  poderoso  es  su  testimonio  que  con  sólo  decir  su  nombra 
me  dais  ya  por  convencida? 

—Tanto. 

— Pues  hablad,  que  picáis  mi  curiosidad. 
La  dueña  vaciló.  La  daga  de  Ortiz  la  contenia. 

— ¿Os  retraéis? — dijo  Inés,  que  en  su  ansiedad  deseaba  saber  y 
en  su  orgullo  se  desdeñaba  de  preguntar. 

— Os  lo  confieso,  y  á  menos  que  no  me  lo  preguntéis... 
La  reserva  de  la  dueña  avivó  la  ansiedad  de   su  señora ,   y  al  ' 
fin  dominada  por  ella, 

— ¿Quién  03  ha  contado — la  preguntó — el  trágico  desenlace  de 
nuestro  malhadado  encuentro? 

— ¡El  herido! 

— ¿Don  Enrique? 

— Don  Enrique,  sí;  Don  Enrique  más  enamorado  de  vos  que 
nunca;  Don  Enrique  que  arrastrándose,  pues  sus  fuerzas  se  ne- 
gaban á  sostenerle,  vino  á  preguntar  por  vos,  y  desde  el  punto 
de  saber  los  peligros  que  os  rodean,  ni  vive  ni  sosiega  bajo  el  peso 
de  su  tormento. 

La  desconfianza  renació  en  Inés,  despertando  sus  prevencio- 
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nes;  la  ironía  brotó  de  su  labio,  y   replegándose  eii   sí  inistna  ex- 
clamó: 

— ¡El  bueno  de  Don  Enrique  Enriquez!    Y  qué  interesado  esti 
por  mi  honra, 

— Es  muy  noble, —  lijo  Guiomar  viendo  en  su  pensamiento  cor- 
rer el  oro  en  ondas  por  delante  de  ella. 

— ¿Está  asustado  también  con  la  seducción  de  que  soy  objeto  y 
pudiera  ser  víctima?  ¿E^  capaz  de  reprobarla? 

Estaban  las  tíbras  de  la  dueña  muy  gastadas  y  el  sarcasmo  re- 
bosante de  amnrgura  de  In»^,  no  obro  sobre  ella;  al  contrario, 
respondió  con  una  afirmativa  tan  imprudente,  que  la  joven  hubo' 
de  mirarla  asombrada  de  su  audacia.  • 

De  repente  Guiomar  abrazó  suá  rodillas ,  y  arrojando  la  más- 
cara, - 

— ¡Por  la  memoria  de  vuestro  padre — la  dijo,  estrechándola  sin 
miramiento  alguno, — por  vuestro  honor,  por  la  gloria  de  Enri- 
qnez,  huid  de  aquí,  huid  pronto,  hoy  antes  que  mañana,  pues  ma- 
ñana puede  ser  tarde! 

Agitada  Inés  le  puso  la  mano  en  el  pecho  rechazándola,  pero 
la  dueña,  aferrándose  á  su  presa,  en  voz  baja,  y  aceuto  supli- 
cante, 

— Es  menester  oir  á  todos,— dijo, — oidle  á  él  siquiera  una  vez, 
y  después  comparad  hombre  con  hombre,  amor  con  amor,  porve- 
nir Con  porvenir. 

— Guiomar, — replicó  la  joven  con  energía, — no  os  lo  he  dicho 
nunca,  pero  ahora  os  lo  declaro  para  vuestro  gobierno.  Amo  á  ese 
hombre  tan  profundamente,  que  para  arrancarme  mi  amor  es  me- 
nester arrancarme  el  corazón.  Si  esto  sucede,  no  quedará  sitio  á 
nadie  porque  la  muerte  reinará  en  él.  ii.sií  t)Ui>   .  i 

— No,  no.  Í-'     '  '  • 

— Guiomar,  por  última  vez  y  para  siempre:  no  me  habléis  ja- 
más de  D.  Enrique,  y  advertid  que  si  le  nombro,  es  como  se  nom- 
bra lo  que  ya  no  existe. 

— No  os  hablaré  más ,  oslo  prometo,  pero  en  cambio  prome- 
tedme  que  armándoos  de  resolución  romperéis  este  misterio. 
— ¡Cómo, — murmuró  Inés  con  abatimiento, — cómo,  Dios  mió! 
Y  afirmando  los  codos  á  las   rodillas  puso  la  frente  entre  sua 
manos. 
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Suspendió  la  dueña  sus  rudos  ataques,  y  se  abándose  sobre  sus 
piernas  quedó  en  silencio,  observándola  más  pensativa ,  si  cabe, 
que  8u  sen  ira. 

De  pronto  despidieron  sus  ojo?  vivo  resplandor ,  incorporóse, 
y  levantando  con  suavidad  la  nebulosa  y  abatida  frente  de  íaéi, 
dijo: 

— ¿Queréis  saber  quién  «s  ese  misterio  vivo?  ¿Queréis  saber  si 
os  ama^  ¿Queréis  penetrar  en  el  fondo  de  sus  intenciones? 

Separó  I  nos  las  manos  de  su  rostro  para  mirarla,  y  en  tono 
brusco,  casi  explosivo,  respondió: 

— ¿Que  si  quiero?...  ¡Dios  Eterno!  preguntad  al  que  está  en  ti- 
nieblas si  quiere  luz... 

— Pues  en  vos  sola  consiste  el  conseguirlo. 

— ¿En  mí? 

— En  vos,  si  tenéis  voluntad  y  resolución. 

— Ambas  rae  sobran,  ¿pero  y  los  medios? 

— En  mi  mano, — respondió  con  íntima  seguridad. — ¿Queréis 
valeres  de  ellos? 

Si  no  estaba  preconcebido,  la  dueña  tenia  ya  plan. 

— Según  sean. 
La  dueña  calló.  Con  todo  su  cinismo  no  se  atrevió  á   calificar. 

— Explicaos, — dijo  Inés  en  pos  de  algunos  instantes  de  silencio 
y  reflexión. 

— Escuchad, — replicó  la  dueña  acercando  su  boca  al  oido  de  la 
joven. — Hay  en  el  mundo  hombres  cuya  ciencia  lo  posee  todo, 
cuya  mirada  lo  abarca  to  Jo:  pasado,  presente  y  porvenir.  Así  sa- 
ben el  origen  y  las  condiciones  de  la  persona,  como  se  introducen 
y  leen  en  el  enmarañado  laberinto  de  sus  pensamientos;  adivinan 
los  que  han  de  tener,  predicen  los  sucesos  y  las  hacen  pasar  á  la 
vista  del  que  quiere  anticiparse  á  conocerlos  como  las  ordenadas 
figuras  de  una  santa  procesión-. 

Detúvose,  tomó  aliento  y  echando  el  lazo  á  la  que  pura  de 
toda  falta  en  obra  y  en  pensamiento,  conservaba  su  libertad  de 
acción,  añadió: 

— ¿Qué  más  debo  deciros?  Que  sé  de  uno  famosísimo  en  Valla- 
dolid,  que  ese  puede  mostraros  la  verdad  y  sin  riesgo  alguno  sa- 
bréis al  fin  á  qué  ateueros  para  obrar  como  os  cumpla  en  ade- 
lante. 
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Atentísima  estuvo  Inés  á  cuanto  dijo  la  dueña,  y  cuando  aca- 
bó ésta  de  exponer  su  pensamiento,  mostrando  el  suyo  dijo: 

— Algo  se  me  alcanza  de  lo  que  me  decís,  pero  entre  otras  mu- 
chas é  invencibles  dificultades.  jOómo  nos  acercamos  á  él?  ¿Cómo 
él  ha  de  encontrar  perdido  entre  la  muchedumbre  á  quien  no  po- 
demos designar  sino  por  señas  generales  y  como  tal  equívocas? 

Al  oir  á  Inés  entrar  en  confidencias,  por  más  involuntarias 
que  fueren  y  por  más  provocadas  que  estuvieran,  la  dueña  tembló 
de  gozo.  Un  paso  más  y  era  suya. 

— ¿Cómo? — repitió  disimulándolo. — Voy  á  decírosle. 

Más  que  con  atención,  la  huérfana  la  miró  con  avidez. 
— Primero  se  le  presenta  la  mano  y  en  ella  lee  como  de  corrido 
la  historia  de  quien  se  la  dá.  En  seguida  pide  un  poco  de  sangre 
déla  que  llaman  arterial,  yo  sé  todo  esto,  y  quede  tan  secreto 
como  si  á  la  tierra  se  le  dijese,  por  la  vecina  Dorotea,  que  más  de 
una  vez  y  más  de  cuatro  veces  le  consultó  por  ella  y  por  otros,  y 
hasta  por  un  su  tio,  bachiller,  persona  de  gran  cuenta,  y  que... 

— No  sigáis,  Guiomar,  me  basta.  ¡Sangre,  Dios  santo!  ¡Sangre! 

— Eso  la  dá  quien  quiere,  pues  el  mismo  resultado  puede  obte- 
nerse con  algunos  cabellos,  y  obrando  en  ellos  la  gmn  virtud  de 
la  operación  que  ejecuta,  aparece  aquel  á  quien  quiere  verse^  y  se 
le  vé  allá  en  el  centro  donde  gira  de  ordinario.  Ya  veis  cuan  fácil 
cosa  es,  y  qué  simple  y  hacedera. 

— Cierto;  pero  aunque  sea  todo  como  aseguráis,  Ortiz  no  lo  per- 
mitirá porque  se  lo  diga. 

La  dueña  se  levantó  de  un  brinco,  y  trémula,  casi  amenaza- 
dora, 

— ¡Cortaos  la  lengua— dijo — antes  que  con  una  palabra  se  lo 
dejéis  traslucir! 

— Pues  entonces,  ¿á  qué  me  sujerís  resoluciones  que  no  han  de 
llevarse  á  cabo? 

— Sí  puede — replicó  la  dueña  tornando  á  hincarse  de  rodillas  á 
sus  pies. — Decidios,  y  está  hecho. 

— Pero,  ¿con  quién  contais? 

— ¡Conmigo,  y  basta! 

— Dadme  la  clave  de  vuestro  súbito  poder. 

— Niña,  la  mi  niña — dijo  Guiomar  estrechándola — volved  por 
vos,  y  por  el  nombre  que  lleváis,  con  tanta  honra  recibido  de  vues- 
tro padre. 
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Para  remover  los  obstáculos  que  oponía  á  sis  instigaciones  la 
firme  y  entera  voluntad  do  Inés,   su  dueña,  gacrílegamñnte,  hacia 
palanca  de  la  buena  memoria  del  capitán  Villamor. 
>     — Dadme  esplicaciones,  y  en  su  vista  resolveré. 

— Perdonad,  pero  las  esplicaciones  sobran.  ¿Queréis  poner  en  mí 
vuestra  confianza?  Pues  á  la  mano  de  Dios,  y  mañana  habréis  sali- 
do de  incertidumbres.  ¿Os  decidís? 

— ¡Dejadme  pensar! 
La  combatida  Inés  tornó  a  posar  la  frente  en  sus  manos  enla- 
zadas, entregándose  al  silencio  y  á  la  reflexión;  entre  tanto,   la 
dueña,  prometía  dos  cirios  al  Santo  Cristo  de  la  Antigua,   como 
Inés  se  decidiera  á  salir  con  ella  del  pabellón. 

Trascurrido  no  corto  espacio,  la  joven  levantó  la  cabeza,  y  mi- 
rando á  la  dueña  con  penetrante  y  firme  espresiou, 

— Guiomar, — la  dijo  interrogándola  con  autoridad, — contestad- 
me claramente.  jPoseeia  algún  medio  para  llevará  efecto  lo  queme 
habéis  ofrecido? 

— Le  poseo, — -contestó  aquella  sin  vacilar. 

— ¿Sin  que  Ortíz  se  entere? 

— Es  la  primera  condición. 

— ¿De  qué  manera  rae  sacareis  del  pabellón  sin  que  su  vigilan- 
cia lo  note? 

— No  03  lo  puedo  decir  todavía. 

— ¿Correré  algún  peligro? 

— Ninguno,  á  salvo  los  desengaños. 
-  í;**t*¿Tiene  parte  D.  Enrique  en  vuestro  plan? 

— ¡Ninguna!  ¿Por  quién  me  tomáis?... 

— Por  mi  dueña;  y  que  esta  me  perdone  si  en  mis  temores  la 
digo:  ¡Juradlo  por  el  santo  nombre  de  Dios! 

Hizo  la  falaz  y  vendida  dueña  una  restricción  mental,  y  juró 
por  Dios  Trino  y  Uno,  ser  lo  propuesto  cosa  suya,  ideada  para  su 
bien  y  agena  do  todo  punto  al  herido  D.  Enrique. 

— ¿Estáis  resuelta? — la  preguntó  procurando  ocultar  su  interna 
y  ardiente  alegría. 

— No,  ni  llegaré  á  ese  extremo  mientras  Dios  sostenga  viva  mi 
fé;  mas  si  cuantos  medios  rae  quedan  por  tentar  faltaran....  En- 
tonces apelaré  á  él,  confiándome  á  vos  en  la  seguridad  de  vuestro 
juramento. 
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Cayó  la  dueña  3obre  sus  .entumeciiias   pierQa=<  asti -afeada  por  la 
dilación  que  cotila  tniy  o  i- frial  Ja  I  áú  laualo  palia  maloorrar  su 
mfcerifco,  á  fcau  buen  tármino  llevado;  creciendo   de  punto  t  Mnores 
y  sobresaltos,  cuando,  en  pos  de  breves  insiantea,  dijo: 
— Llamadme  á  Ortiz. 

— No  es  necesario,  señora, — respondió  el  escudero  presentándose 
de  improviso  en  la  puerta  del  cenador. 

— iPasad! — mandó  Iné*  sin  imperio,  pero  con  entereza, — estoy 
aquí. 

Obedeció  Ortiz;  al  verle  adelantarse,  saltó  la  dueña  como  dia- 
blo exorcisado  abandonando  el  cenador,  no  sin  enviar  sobre  la 
cabeza  encanecida  y  descubierta  del  escudero,  una  nube  de  renco- 
rosas maldiciones. 

iv  Í9  nUr 

CAPITULO    VII. 


Empero,  ¿qué  pueden  la  razón,  la 
elevación  de  sentimientos,  la  genero 
sidad  de  carácter  contra  las  vagaH  sos- 
pechas que  atraviesan  el  corazón'?  Las 
resistimos,  las  rechazamos,  ¡vano  in- 
tento! esas  sospechas  renacen  como  los 
molestos  ensueños  que  se  reproducen 
en  el  discurso  de  un  sueño  abrumador. 

(Chateaubrian. — Los  NatcJies.) 

Al  crepúsculo  vespertino  habia  reemplazado  la  blanca  luz  de 
la  luna,  que  cual  lámpara  de  indescriptible  magnificencia  se  sus- 
pendía en  el  azul  y  estrellado  firmamento,  iluminando  espléndi- 
damente el  jardin.  El  ramaje  que  cubria  el  cenador  interceptaba 
sus  argentados  rayos,  y  en  su  interior  sólo  reinaba  esa  diáfana, 
suavísima  claridad  que  descubre  los  objetos  sin  despojarles  por 
completo  de  sus  sombras  y  vaguedades. 

Acercóse,  pues,  el  escudero  á  donde  su  señora  estaba;  la  con- 
templó medio  reclinada  en  su  rústico  asiento,  pero  no  pudo  notar 
su  palidez  ni  su  agitación  hasta  después  que,  ida  la  dueña,  se  le 
reveló  la  última  en  la  vibración  de  su  voz,  en  su  tono  cortado  y 
breve  al  decirle: 
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— Llegáis  á  buen  tiempo,  Ortiz. 

— Mucho  me  place, — respondió  el  eacudero,  poniéndose  so- 
bre sí. 

— Como  habréis  oido,  mandaba  á  Guiomar  que  os  llamase... 
pues  quiero  hablar  con  vos...  largo  espacio  quizá. 

No  fué  corto  el  que  el  eacudero  empleó  en  contemplar  aquella 
faz  tan  peregrinamente  bella,  anublada  por  la  ansiedad,  contraida 
por  la  misma  violencia  que  se  hacia  para  ocultarla.  Sin  embargo, 
no  percibió  ni  aún  su  palidez,  á  pesar  de  estarla  devorando  con  su 
mirada. 

— Si  no  me  engaña  mi  oido, — dijo  Ortiz,  más  que  nunca  respe- 
tuoso y  deferente, — vuestra  voz  tiene  un  dejo  que  no  le  es  pro- 
pio; permitid  á  vuestro  leal  y-  adicto  escudero  os  pregunte  de  dón- 
de sopla  el  viento  de  tempestad  que  la  altera. 

— De  aquí, — contestó  Inés  comprimiéndose  la  frente  con  la 
mano. 

El  escudero  vio  la  acción,  y  apreciándola  en  lo  que  significaba, 

— Pues  haced  con  las  nubes  que  amontona,  lo  que  haré  yo  con 
estas  ramas,  y  veréis  lo  que  desciende  sobre  vos. 

Dicho  lo  que  antecede,  asió  las  más  próximas,  y  desgarrando 
los  flexibles  vastagos  que  se  entretejían  formando  grata  bóbeda 
de  verdura,  cayó  una  verdadera  lluvia  de  flores  sobre  ella  y  en 
torno  suyo,  mientras  por  el  destrozado  ramaje  penetraban  los  ra- 
yos de  la  luna  iluminando  su  rostro  descolorido  y  fuertemente 
impresionado. 

—¡Florea! — exclamó  Inés  medio  desvanecida  con  su  aroma, — 
¡Lo  que  por  la  mañana  luce  y  á  la  tarde  muere! 

Sacudió  las  que  hablan  caido  sobre  su  undoso  y  negro  cabello; 
sobre  su  negro  y  severo  traje,  y  sin  transición, 

— Mi  fiel  y  leal  Ortiz, — le  dijo, — lo  que  espero  de  vos  es  más, 
vale  más  y  sirve  más. 

Sin  cesar  de  mirarla,  Ortiz  se  preguntaba  á  sí  mismo  de  don- 
de procedía  aquella  borrasca  tan  inesperada  cuanto  deshecha. 

— Acercaos,  Ortiz,  acercaos  y...  ¡complacedme! 
Cada  vez  más  alarmado  el  escudero,  dijo  mostrándose  solícito 
y  poseído  de  vivo  interés  por  ella: 

— Estoy  pronto,  y  plegué  á  Dios  que  no  halle  mi  deseo  dificul- 
tad que  no  pueda  ser  vencida.  ¿Qué  exigís  de  mí?  ¿Qué  puedo  ha- 
cer por  vos  que  no  haya  hecho  mi  voluntad  por  sí  misma? 
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— ¡Mucho!  muchísimo. 
Y"  fué  á  tomarle  una  mano,  pero  retirando  la  suya  sin  hacerlo 
86  oprimió  sucesivamente  las  sienes  y  el  corazón. 

— Me  parece  que  sufrís, —  dijo    el  escudero  con  acento  respe- 
tuoso.— ¿Qué  03  aqueja? 

Teresa  de  Arroniz  Bosch. 

fContinuard.) 


Tomo  txxn.  35 


física  molecular. 

Conferencia  dada  en  el  Ateneo  de  Madrid  en  la  noche  del  28  de  Diciembre  ultime. 

(Conclusión.) 
III 


Las  hipótesis  admitidas  para  explicar  la  naturaleza  de  la  electricidad  es- 
tuvieron siempre  en  una  cierta  dependencia  con  nuestra  concepción  de  los 
fluidos,  como  lo  hablan  estado  durante  mucho  tiempo  las  referentes  álos  de- 
más agentes  físicos.  Hay  algo  en  aquella  que  hace  mirar  á  los  fenómenos  que 
produce  como  hechos  de  un  carácter  intermediario  entre  el  de  los  mecánicos 
do  un  lado,  y  el  de  los  ópticos  y  térmicos  de  otro.  Si  se  nos  permite  una 
frase  con  la  que  aspiramos  á  representar  gráficamente  nuestra  idea,  nos  atre  • 
veremos  á  decir  que  las  teorías  eléctricas  han  sido  todo  lo  más  materiales  y 
lo  menos  dinámicas  que  podian  ser,  dentro  de  lo  que  consentía  el  asunto  en 
que  debian  ocuparse.  Buscar  una  materia  eléctrica,  y  no  una  modalidad  de 
la  fuerza,  fué  siempre  el  fin  perseguido  por  ellas;  no  habría  que  extrañar  el 
que  aqui  hubieran  sonado  mucho  los  nombres  de  átomos  y  moléculas,  dado 
que  por  moléculas  y  átomos  se  concebía  constituidos  á  los  cuerpos. 

Teniéndolo  en  cuenta,  no  dejará  de  parecer  singular,  á  todo  el  que  se  fije 
en  ello,  la  mención  solo  como  incidental  que  se  hace  de  los  elementos  mate- 
riales en  los  estudios  eléctricos;  y  lo  cierto  es  que  el  hecho  se  realiza,  sin 
que  po'iamos  decir  si  esto  se  debe  á  que,  por  haberse  empezado  á  tratar  ya 
con  interés  de  esta  rama  de  la  física  antes  de  que  imperase  la  doctrina  ató- 
mica, y  no  haber  sufrido  luego  ninguna  reforma  de  la  índole  de  las  que  han 
experimentado  la  óptica  y  el  tratado  del  calor,  se  haya  conservado  el  len- 
guaje que  entonces  se  empleaba,  cosa  que  desde  luego  proburia  que  no  habia 
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existido  unfi  grande,  ni  mucho  ménoa  imprescindible  necesidad  de  su  reno- 
vación j  ó  9i  tiene  su  causa  en  que  se  comprendiese  por  muchos  que  no  ae 
conseguian  grandes  ventajas  en  trasladar  la  solución  de  los  problemas  de  loa 
«uerpos  electrizados,  á  otros  más  pequeños,  pero  semejantes  á  ellos. 

En  las  hip'Hesislde  Simmar  y  de  Franklin  no  se  habla  nunca  sino  de  masas 
de  fluiios  eléctricos,  y  las  interpretaciones  de  cambios  de  este  género  de  acti- 
vidad fundadas  en  ella»,  no  adelantan  un  paso,  ni  se  hacen  más  claras  y 
perfectas,  por  que  se  introduzca  allí  la  noción  de  ios  elementos  insecables. 
De  la  electricidad  han  salido  influencias  para  las  doctrinas  fundamentales 
de  la  química  que  se  han  expresado  en  la  hipótesis  electro-química,  hoy  ya 
completarneute  abandonada  en  todo  el  mundo  científico'  (1);  pero  da  las 
teorías  moleculares  no  ha  venido  nada  que  haya  encarnado  en  las  de  la  elec- 
tricidad, según  es  fácil  ver  examinando  estas  con  algún  cuidado. 

Lo  que  acabamos  de  decir  respecto  á  las  dos  hipótesis  de  Simmer  y  de 
Franklin,  que  no  satisfacen  ya  tampoco  á  los  físicos,  puede  repetirse  térmi- 
no á  término,  y  si  cabe  con  mayor  razón,  de  la  doctrina  recientemente  ex- 
puesta por  el  sabio  sueco  M.  Edlund  (2),  doctrina  que  es  de  tendencia  uni- 
taria; doctrina  que  permite  reducir  la  teoría  de  todos  los  fenómenos  eléctri- 
cos á  las  ordenadas  coTisecuencias  de  un  principio,  y  de  un  principio  de 
antiguo  conocido;  doctrina  que  bajo  una  forma  material  semejante  á  la  de 
las  anteriores,  lleva  ya  en  sí  un  germen  más  puramente  dinámico;  repre- 
sentando, no  en  verdad,  la  última  solución  de  tan  difícil  problema;  pero  si 
un  paso,  y  gigantesco  en  el  camino  de  esta. 

El  físico  de  Stokolmo  admite  que  un  principio  semejante  al  de  Arquí- 
medes  se  cumple  en  las  acciones  del  éter,  y  que  así  como  se  afirma  en  aquel 
que  todo  cuerpo  stimerjído  en  un  fluido  pierde  de  su  peso  tanto  como  pesa  el  vo- 
lumen de  fluido  desalojado,  ñsi  se  podría  afirmar  que  una  cosa  análoga  so 
cumple  en  las  actividades  etéreas,  no  refiriéndose  n.aturalmente  al  peso  gino 
á  las  acciones  repulsivas  que  él  supone  residen  en  las  masas  de  este  medio 
natural  (3).  Vé  una  demostración  de  la  exactitud  de  tal  aserto  en  las  inves- 
tigaciones de  Püicker  sobre  el  diamagnetismo.  Un  cuerpo  magnético,  es  de- 


(1)  A  las  teorías  electro-químicas  so.  ha  sustituido  con  ventaja  la  termo- 
química:  los  esfuerzos  de  Thomsen  de  Copenhague,  los  de  Guldhcrg  y  Watige 
de  Cristianía,  los  de  Oslwald  de  Dorpat,  y  últimamente  la  gran  obra  da 
Bo'thelot  haa  hecho  nacer  un  nuevo  punco  de  vista  para  considerar  los  fenó- 
menos químicos. 

(2)  Esta  doctrina,  muy  poco  conocida  por  desgracia  en  España,  fué  des- 
arrollada en  una  serie  de  escritos  publicados  durante  tres  anos;  presentada 
el  12  de  Noviembre  de  1873  á  la  Aeaiemia  real  de  ciencias  de  Suecia  por  su 
autor  E.  Edlund,  é  insertada  inmediatamenta  en  sus  actas.  Después  se  hizo 
una  tirada  aparte  que  lleva  la  fecha  de  1874. 

(3)  Nosotros  hemos  tratado  de  generalizar  el  principio  da  Arquímedes 
mediante  una  serie  de  trabajos  experimentales  mostrando  cómo  puede  ex- 
tenderse á  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  y  enuncian iole  así 
todo  cuerpo  que  desenvuelve  una  cierta  actividad  en  un  medio  determinado, 
pierde  en  la  intensidad  de  esta  energía  tanto  como  representaría  la  intensidad 
de  la  que  pudiera  desenvolver  la  parte  de  medio  desalojado. 


548  FÍSICA 

cir,  un  cuerpo  que  es  atraído  de  ordinario  por  los  polos  de  un  fuerte  electro- 
imnu,  es  repelido  por  los  mismos  desde  el  momento  en  que  se  halla  suspen- 
dido en  líquidos,  como  el  cloruro  férrico  ú  otros,  que  sean  más  magnéticos 
que  él.  Un  cuerpo  que  es  repelido  por  aquellos  aun  cuando  se  encuentre  en 
el  aire,  lo  es  con  más  fuerza  al  ser  colocado  en  las  segundas  condiciones.. 
Estos  dos  importantísimos  resultados  pueden  encontrar  su  interpretación 
en  las  afirmaciones  de  Edlund.  Hoy  por  hoy  no  se  comprende  otro  modo  de 
explicarlos. 

El  principio  de  Arquímedes  fué  descubierto,  como  es  bien  sabido,  mu- 
chos siglos  antes  de  que  se  creyera  demostrar  en  la  química  la  verdad  de  la 
doctrina  atómica,  y  no  fué  nunca  fundado  en  ninguna  de  las  antiguas  elu- 
cubraciones taóricas  sobre  los  átomos;  en  la  deducción  de  sus  importantes 
consecuencias  para  la  hidrostática,  no  ha  tenido  tampoco  que  tenerse  en 
cuenta  la  existencia  de  tales  elementos,  y  así,  al  entrar  en  esta  vía  las  teo- 
rías eléctricas,  entran  en  la  de  necesitar  todavía  mucho  menos  que  antea  de 
los  principios  hoy  admitidos  sobre  la  constitución  de  la  materia. 

Además,  por  si  aún  parecieran  pobres  las  anteriores  razones,  para  probar 
que  no  hay  necesidad  alguna  de  andar  buscando  unos  cuerpecillos  insecables 
para  explicar  lo  que  podría  creerse  el  mecanismo  íntimo  de  los  fenómenos 
eléctricos,  todavía  han  venido  á  prestar  nueva  ayuda  los  últimos  esperimen- 
tos  y  doctrinas  de  Bjerkues,  mosteando  que  las  atracciones  y  repulsiones 
eléctricas  y  magnéticas,  eí  decir,  aquellos  fenómenes  que  históricamente,  y 
por  8U  carácter,  se  juzgan  más  propios  de  la  modalidad  dinámica  que  nos 
ocapa;  que  estas  atracciones  y  repulsiones,  repetimos,  pueden  ser  engendra- 
das en  cuerpos  bien  visibles,  mediante  la  producción  de  ciertas  modificacio- 
nes mecánicas  (1). 

Bjjrkues  prueba  experimentalmente,  que  efectos  iguales  á  aquellos,  cu- 
yas condiciones  han  sido  determinadas  en  la  balanza  de  Coulomb  y  el  mag- 
netómetro  de  Gaus,  pueden  reproducirse  respectivamente  con  esferas  de 
cualquier  diámetro  que,  ó  ya  oscilen  unas  delante  de  otras,  ó  ya  sufran  de 
XLVL  modo  alternativo  el  aumento,  y  el  decremento  correspondiente  de  su  diá- 
metro me  lio.  Para  conseguir  estos  resultados,  dispone  el  aparato  destinado 
á  producir  los  primeros  efectos,  suspendiendo  las  esferas,  y  moviéndolas  por 
nn  sistema  de  delicadas  palancas  que  las  obligan  á  marchar  á  un  lado  y  á 
otro  de  su  posición  de  equilibrio,  en  la  misma  forma  en  que  marcha  un  pén- 
dulo cualquiera.  Verdaderas  y  simples  pelotas  de  caouchouc,  que  cuelgan  de 
cuchillos  muy  finos,  y  reciben  ó  pierden  aire  por  unos  tubos  estrechos,  in- 
chándose  ó  contrayéndose  en  consonancia  con  esa  adición  ó  sustracción  de 
gases,  forman  parte  principal  del  mecanismo  adoptado  para  obtener  los  se- 
gundos efectos. 

Todo  esto  debe  decirse  bajo  el  supuesto  de  que  se  pueda  admitir  á  la  elec- 


(1)  Una  indicación  muy  sucinta,  pero  bastante  clara,  de  los  experimen- 
tos de  Bjerkues  ha  sido  insertada  en  el  número  quinientos  veinticinco,  volu- 
men veintiuno  de  la  Naturaleza  inglesa,  correspondiente  á  20  de  Noviembre 
de  1879,  en  la  sección  de  noticias  físicas,  pág.  72. 
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¡tricidad  como  uua  verdadera  modalidad  dinámica,  diferente  de  las  otras,  y 
dotada  de  un  carácter  propio:  sentido  que  es  el  más  generalizado;  pero  el  cual 
dista  mucho  de  ser  indiscutible.  Si  nosotros  tomamos  á  la  vez  en  consideración 
la  forma  en  que  se  eugendran  los  fenómenos  eléctricos  y  los  hechos  en  que  aa 
expresan,  quizá  llegaremos  á  sospechar,  por  el  contrario,  que  no  hay  en  ellos 
nada  que  permita  constituir  un  grupo  aparte,  como  no  sea  la  disposición 
particular  de  los  aparatos  en  que  se  les  origina,  y  entonces  dicho  se  está  que 
no  habria  por  qué  entretenerse  en  averiguar  si  la  teoría  de  estos  puede  ó  no 
exponerse  prescindiendo  del  conocimiento  de  la  constitución  de  la  ma- 
teria (1). 

Nosotros  engendramos  la  electricidad  haciendo  girar  un  disco  de  cristal, 
ó  caouchouc,  en  uua  máquina  eléctrica,  ó  en  general,  frotando  en  condiciones 
convenientes  un  cuerpo  cualquiera;  elevando  la  temperatura  de  difarentes 
siatamas,  ó  haciendo  reaccionar  químicamente  determinadas  sustancias:  las 
modificaciones  producidas  de  tan  variadas  maneras  sou  trasportadas  á  ma- 
yor ó  menor  distancia  mediante  el  empleo  de  uuos  ú  otros  recursos,  confor- 
me sucede  con  todos  los  cambios  naturales,  propagables  todos;  en  el  sitio  en 
que  deseamos  hacer  aparecer  las  fuerzas  desarrolladas,  desplazamos  con  ellas 
diferentes  obstáculos,  levantamos  pesos  á  uua  cierta  altura,  horadamos  pla- 
cas, originamos  luz  y  calor,  disociamos  ó  asociamos,  por  el  contrario,  cuer- 
pos químicos.  A  esto  se  reducen  en  último  término  todos  los  fenómenos 
eléctricos. 

En  el  punto  de  origen  gastamos  trabajo  mecánico,  calor,  luz  ó  afinidad 
química:  en  el  de  llegada  observamos  modificaciones  del  mismo  orden,  en 
exacta  equivalencia  con  las  empleadas  para  desarrollarlas  (2);  ni  en  estos  ni 
en  ningún  punto  intermedio  advertimos  cosa  alguna  que  no  pueda  ser  refe- 
rida á  trabajo  mecánico,  á  luz,  á  calor  ó  á  cualquiera  de  las  demás  formas  d** 
la  actividad  y  de  sus  modos  de  mostrarse.  ¿Dónde  está  el  hecho  partícula  r 
que  nos  obligue  á  admitir  la  existencia  de  una  nueva  modalidad  dinámica 
y  á  aumentar  con  un  nombre  la  lista  délos  agentes  físicosí 

Las  sensaciones  que  se  creían  antes  propiamente  eléctricas,  ese  hormi- 
gueo particular  que  produce  el  paso  de  las  corrientes,  ó  las  conmociones  de 
las  descargas,  son  reproducidas  y  se  presentan  con  el  mismo  carácter,  siempre 
que  son  heridos  los  nervios  táctiles  de  uua  manera  comparable  á  la  energía 
con  que  los  hieren  aquellas  (3).  La  disposición  de  instrumentos  á  propósito 


(i)  Nosotros  hemos  expuesto  ya  este  mismo  sentido  en  anteriores  traba- 
jos, desarrollándole  algo  más. 

(2)  Hamos  podido  convencernos  por  nosotros  mismos  de  esta  verdad  por 
la  determinación  dol  equivilente  mecánico  del  calor  mediante  las  descomposicio- 
nes eléctricas.  Del  resultado  da  nuestros  trabajos  se  ha  dado  cuenta  en  una 
nota  publicada  eu  francés  en  la  Biblioteca  nnicersal  de  O inebra.— Archiven 
de  las  ciencias  físicas  y  naturales,  emderno  correspondiente  al  mes  de  No- 
viembre de  l873. 

(3)  Por  repetidas  inmersiones  de  las  manos  en  agua  muy  caliente  se  llega 
á  recibir  ana  sensación  semejante. 
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permite  hacer  aparecer  hechos  eléctricos  en  todo,  conforme  ha  podido  Bec- 
quer  el  reconocer  la  existencia  de  corrientes  capilares;  diferentes  sabios  mar^ 
car  cada  vez  mejor  su  presencia  en  todo  género  de  organismos,  y  otro  físico, 
muy  recientemente,  contemplar  repetidos  sacudimientos  durante  una  neva~ 
da  (1).  En  todas  partes  donde  hay  desarrollo  de  energías  ha  sido  posible 
trasportar  éstas  y  obligarlas  á  aparecer  bajo  forma  mecánica,  óptica,  térmi- 
ca ó  química,  á  voluntad  y  en  el  lugar  más  conveniente  (2). 

Se  vé  por  lo  tanto  en  síntesis,  y  lo  que  vamos  á  decir  es  principalmente 
lo  que  nos  interesa  hacer  constar,  que  cualquiera  que  sea  el  punto  de  vista 
que  se  acepte  acerca  de  la  naturaleza  de  la  electricidad,  la  explicación  de  los 
fenómenos  eléctricos  podrá  hacerse  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la  exis- 
tencia ó  no  existencia  de  los  átomos.  La  supresión  de  la  hipósedis  molecular 
pasarla,  por  lo  tanto,  completamente  desapercibida  en  el  tratado  de  la  elec^ 
tricidad. 

La  influencia  de  la  misma  hipótesis  en  el  del  magnetismo  no  exige  un 
examen  aparte  del  que  dejamos  ya  hecho  en  los  párrafos  anteriores.  Desde  el 
tiempo  de  Ampere  se  viene  comprendiendo  que  los  fenómenos,  cuyo  estudia 
se  encierra  en  un  tratado  bajo  este  epígrafe,  magiieUsmo,  son  sólo  formas 
más  ó  menos  curiosas  y  dignas  de  atención  de  los  hechos  eléctricos:  no  tengo 
por  qué  cansaros  con  una  repetición  inútil  de  idóiiticos  razonamientos. 

Llegamos  en  este  momento  á  lo  que  á  todo  el  mundo  le  parecerá  más  di- 
fícil de  mostrar,  y  no  sin  razón,  si  es  que  no  ha  de  prescindirse  de  represen- 
taciones imaginativas  completamente  imposibles  de  hacer  al  tratar  de  la 
fuerza:  llegamos  al  instanta  de  mostrar,  que  sólo  por  que  los  creadores  de  las 
teorías  reformistas  en  la  luz  y  en  el  calor  se  encontraron  admitida  univer- 
aalmente  la  hipótesis  atómica,  y  no  supieron,  ó  no  quisieron  prescindir  de 
materializar  sus  altas  concepciones  dinámicas,  que  sólo  por  esto,  é  insisti- 
mos en  ello,  es  por  lo  que  ge  sigue  exponiendo  la  doccrina  de  las  ondu!acio- 
cioaes  sobre  una  construcción  molecular,  dándose  lugar  á  que  sea  pregunta- 
do qué  es  lo  que  quedarla  de  ella  ai  un  dia  se  borrara  el  nombre  de  los 
átomos. 

Caminemos  despacio;  veamos  cuál  es  la  noción  más  fundamental,  ó  cua- 
les son,  si  son  varias,  las  que  sirven  de  cimiento  á  aquellas  teorías,  y  vere- 
mos que  todas  se  reducen  en  último  término  á  dos,  que  no  son  sustituidles 
ana  por  otra,  ni  pueden  ser  confundidas  entre  sí;  á  las  nocioiies  di  la  vibra- 
ción y  de  la  onda.  Una  y  otra  se  implican  mutuamente;  pero  la  primera  se- 


(1)  Delamare,  en  Cherburgo  el  20  de  Noviembre  de  18^9. 

(2)  El  número  534,  volumen  21  de  la  Nalurahza  inglesa,  correspon- 
diente al  22  de  Enero  de  1880,  contiene,  en  su  página  275,  una  lijera  indica- 
ción del  descubrimiento  hecho  por  W.  A.  Ross,  de  propiedades  magnéticas 
y  de  polaridad  en  el  pirocono  azul  de  la  llama  de  soplece.  Este  dato,  reco- 
gido, conforme  se  comprenderá  por  la  fecha,  en  el  momento  de  enviar  estfr 
escrito  para  su  publicación,  es  un  dato  más  que  confirma  lo  que  ya  dijimos. 
en  la  conferencia. 
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refiere  al  orígju  de  las  modifiuacioues,  y  la  aeguuda  á  su  propagación.  Vea- 
mos lo  que  son  ambas  en  el  fondo. 

Desde  luego  la  onda  significa  sólo  tanto  como  lugar  geomHrico  de  todos 
los  puntos  d'^l  espacio  á  donde  se  ha  trasmitido  en  un  instante  dado  la  modijica- 
clon  que  se  produjo  en  otro  en  un  cierto  momento',  esta  representación,  pura- 
mente geométrica  que  la  onda  tiene,  es  al  mismo  tiempo  la  única  que  ha  po- 
dido dársela  en  toda  ocasión,  y  la  que  le  han  concedido  en  realidad  los  físi- 
cos. Miran  lo  los  cambios  naturales  en  general  é  independientemunLe  da  la 
hipótesis  que  los  referia  todos  al  movimiento,  porque  ésta  era  la  única  ma- 
nifestación dinámica  que  no  se  habia  tratado  nunca  de  explicar  por  la  exis 
tencia  de  fluidos  ponderables  ó  imponderables,  y  á  la  que  nunca  se  le  quitó, 
por  lo  tanto,  su  carácter  propio,  mirándolos  á  todos  desde  un  punto  de  vista 
común,  nosotros  podremos  afirmar  únicamente  que  se  producen  y  que  se  pro- 
pagan. 

Si  ia  propagación  se  haca  de  un  modo  ú  otro,  es  cosa  que,  hoy  por  hoy, 
no  nos  es  dable  conocer;  de  las  explicaciones  al  parecer  tan  claras  de  ^la  pro- 
pagación de  los  diversos  fenómenos,  no  sacamos  cosa  alguna  que  antes  no 
hayamos  supuesto  en  ellas.  Afirmamos  sólo  que  el  movimiento  se  propaga 
por  movimientos  que  se  van  sucediendo  unos  á  otros  en  todos  los  espacios 
intermediarios  entre  los  puntos  de  partida  y  de  llegada.  Para  poder  decir 
que  la  luz  se  trasmite  del  mismo  modo,  nos  ha  sido  preciso  admitir  antes  que 
aquella  era  un  movimiento.  Guando  no  se  profesaban  estas  creencias,  se 
venia  á  decir,  en  último  término,  quts  el  calor,  por  ej ampio,  se  comunicaba 
yéndose  produciendo  calor  en  todos  los  sitios  más  ó  ménoscercanos.  Esto  no 
es,  en  último  término,  otra  cosa  sino  espresar  que  una  modificación  de  cierto 
carácter  en  un  cuerpo  provoca  modificaciones  parecidas  de  región  en  región 
en  la  Naturaleza. 

La  ley  de  propagación  tiene  que  ser  admitida  como  una  fundamental  ley 
física,  y  no  explicada;  cuando  pretendemos  penetrar  más  hondo  en  la  reso- 
lución de  este  problema,  no  hacemos  sino  sustituir  al  carácter  propio  de  la 
propagación  de  cada  modalidad,  el  de  la  del  movimiento;  suslituir  á  lo  que 
no  vemos  con  loa  sentidos  corporales,  lo  que  en  cierto  molo  viene  á  pintarse 
en  nuestra  retina,  es  decir,  la  traslación  de  un  móvil,  sin  que  esto  nos  per- 
mita R,dquirir  un  cmocimiento  más  esencial,  un  conocimiento  del  órdeu  del 
que  pretendemos  adquirir  acerca  de  la  luz  y  del  calor,  tan  inaccesible  á  nues- 
tra investigación  actual  en  estas  modalidades  como  en  aquella. 

La  consideración  de  la  onda  no  resulta  más  que  del  hecho  de  ha  larse 
afectados  al  cabo  de  cierto  tiempo  una  serie  de  puntos  del  espacio  por  la  mis 
ma  modificacioii  que  en  un  momento  anterior  sufrió  otro  distinto  de  ellos. 
Estas  modificaciones  se  trasmiten  con  mayor  ó  menor  rapidez  en  unas  direc- 
ciones ó  en  otras,  según  las  distintas  condiciones  de  los  cuerpos  que  se  hallan 
situados  en  éstas,  alrededor  del  origen  de  cambio.  Si  las  condiciones  son 
idénticas  en  tolos  sentidos,  la  velocidad  será  idéntica  para  todas  ollas,  y  la 
onda  resultará  necesariamente  esférica,  si  no  se  cumplo  aquella  condición, 
la  onda  afectará  la  forma  de  una  superficie  curva  de  otro  género.  Esta  es 
toda  la  representación  que  puede  darse  á  este  elemento. 
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Como  se  ve,  la  nocioa  que  acabamos  de  examinar  no  exige  la  admiaion 
da  loa  átomos  ni  délas  moléculas:  éataa  aparecen  aolo  al  pretender  hacerse 
una  representación  imaginativa  del  nacimiento  de  la  onda  y  de  su  ulterior 
extensión.  Admitiéndola  tal  como  ella  es,  no  hay  que  acordarse  para  nada  de 
cuales  son  las  hipótesis  hoy  imperantes  sobre  la  constitución  de  la  materia. 
La  vibración  exije,  quizás,  un  examen  más  detenido,  y  reflexiones  de 
muy  distinto  género:  su  concepción  ha  nacido  de  la  necesidad  de  admitir  la 
existencia  de  un  fenómeno  que  se  repite  de  un  modo  periódico,  y  que  puede 
ser  mirado  como  descompuesto  de  muy  diversos  modos  en  dos  hechos  de  ca 
rácter  análogo,  pero  realizados  en  sentido  contrario.  Como  al  verse  que  la 
luz  no  podia  ser  una  sustancia,  se  la  refirió  al  mismo  tiempo  á  un  modo  de 
movimiento,  y  este  movimiento  se  asignó  á  los  átomos  del  éter;  dado  que  no 
se  discutía  el  que  la  materia  estuviera  constituida  por  ellos,  se  pudo  notar 
que  una  oscilación  semejante  á  la  del  péndulo  era  un  fenómeno  que  cumplía 
con  las  anteriores  condiciones,  y  el  dia  en  que  se  reconoció  su  carácter  diná- 
mico á  las  modifioaciones  ópticas,  se  creyó  plenamente  demostrado  que  tal 
reconocimiento  implicaba  el  de  Ui  existeuein.  de  vibraciones  en  los  cor- 
púsculos insecabales. 

Ayudó  á  emprender  este  camino  el  conocimiento  de  la  forma  en  que  se 
produce  el  sonido,  Nosotros  sabemos  que  hay  medio  de  probar  que  al  mismo 
tiempo  que  nuestro  oido  percibe  la  sensación,  están  animadas  de  oscilado 
nes  las  diferentes  partes  del  cuerpo  en  que  se  origina  aquel,  y  aunque  es 
bien  notorio  que  estos  cambios  son  aqui  movimientos  de  masa  que  agitan  al 
medio  en  la  misma  dirección  en  que  ellos  se  verifican,  no  pudo  encontrarse 
dificulcad  alguna  para  pasar  á  los  moleculares,  y  trasladar  á  estos  segundos 
lis  condiciones  de  los  primeros,  por  que  ya  estaban  hechos  de  antJmano  to 
dos  los  supuestos  necesarios  para  este  fin. 

Pero  examinemos  lo  que  significa  el  hecho  fundamental  de  las  interfe- 
rencias independientemente  de  toda  hipótesis,  y  dindonos  cuenta  de  esto 
nos  la  daremos  también  del  verdadero  valor  de  la  noción  de  las  vibraciones, 
fundada  sobre  e-ítos  fenómenos.  Las  fajas  luminosas  que  contemplamos  so- 
bre una  pantalla  al  Concentrar  sobre  ella  la  actividad  de  dos  focos  ópticos  co- 
locados en  ciertas  posiciones,  son  formadas  por  el  concurso,  no  de  las  vibra- 
ciones sino  de  las  ondas  producidas  por  aquellas.  En  las  franjas  allí  pre- 
sentes no  descubrimos  otra  particularidad  que  la  de  estar  sometidas  á  una 
ley  de  sucesión,  fija  y  determinada,  que  permite  oscilar  á  sus  variaciones 
dentro  de  límites  muy  pequeños,  y  estas  condiciones  que  necesitan  calcularse 
y  no  aparecen  á  primera  vista  en  una  superficie  plana,  se  muestran  directa- 
mente en  una  cilindrica  de  una  cierta  directriz- 

Esto  contribuye  á  mostrarnos  de  una  manera  más  fundada,  lo  mismo 
que  digimos  al  principio,  pero  aun  prescindiendo  de  ello,  ó  expresándolo  en 
pocas  palabras,  volveremos  á  insistir  en  que  la  vibración  no  nos  dice  sino 
que  en  los  fenómenos  en  que  se  la  considera  se  cumple  la  ley  de  periodicidad, 
y  esta  ley  no  es  sino  la  general  á  que  se  subordinan  las  manifestaciones  de  to- 
dos los  hechos  naturales.  Cíclica  es  la  marcha  de  los  astros;  cíclicos,  en  de- 
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pendencia  con  ella,  los  períodoa  de  desarrollo  de  plantas  y  animales,  y  cí- 
clica la  vida  humana  con  sus  alternativas  de  actividad  y  de  reposo,  de  vigi- 
lia y  de  sueño,  de  energía  y  abatimiento  normales. 

Apresurémonos  á  añadir  que  en  todo  lo  anterior  nos  hemos  excedido,  eu 
cierto  modo,  del  objeto  que  nos  proponemos  en  esta  parte  de  nuestra  confe- 
rencia. Nu  es  este  el  terreno  conveniente,  ni  aquel  eu  que  tenemos  obliga- 
ción de  examinar  si  la  doctrina  atómica  está  ó  no  legítimamente  creada: 
basta,  á  nuestro  propósito  demostrar  en  este  instante,  que  verdadera  ó  falsa 
no  es  imposible  el  prescindir  de  ella  eu  la  explicación  de  los  hechos.  Al  tratar 
de  la  elctricidad,  hemos  visto  que  no  se  la  implica  eu  ninguna  de  las  inter- 
pretaciones de  los  fenómenos;  al  llegar  á  la  teoría  ondulatoria,  se  nos  ha  ma- 
nifestado de  igual  modo  que  sus  dos  nociones  fundamentales  expresan  res- 
pectivamente una  represeutacion  geométrica  y  la  ley  de  periodicidad,  ique- 
dan  algunos  otros  hechos  que  la  hagan  aparecer  más  insustituible] 

Muchos  insistirán  en  que  las  compresiones  y  dilataciones  de  los  cuerpos 
son  evidente  indicio  de  que  hay  en  ellos  huecos  ó  lagunas  que  disminuyen 
ó  aumentan  respectivameute  cuando  se  obra  de  aquel  modo  sobre  ellos  ;  pe- 
ro esto  no  procede,  y  tendremos  que  repetirlo  otra  vez,  sino  del  carácter  de 
las  representaciones  imaginativas  de  la  energía  que,  conforme  ya  hemos  di- 
cho en  varias  ocasiones,  son  las  que  lian  hecho  nacer  á  la  hipótesis  atómica. 
Nosotros  no  podemos  ver  en  el  volumen,  según  afirmó  Kant,  más  que  la  de- 
terminación del  espacio  por  las  fuerza  de  un  cuerpo,  eu  conflicto  con  las  del 
medio.  Si  nosotros  aumentamos  su  energía,  calentándole,  por  ejemplo,  de- 
terminará más  espacio  y  se  dilatará;  siempre  que  se  disminuya  su  fuerza  se 
producirán  los  efectos  contrarios.  Ni  con  átomos  ni  sin  ellos  podremos  po- 
seer otra  solución  que  sea  en  el  fondo  más  precisa,  si  es  qu;  no  nos  conten- 
tamos con  un  simple  juego  de  palabras.  La,  doctrina  atómica  puede  ser  supri- 
mida sin  gus  por  eso  sí  hagan  ininteligibLes  los  tratados  de  la  electricidad,  de 
la  luz  y  del  calor,  y  en  general  las  distintas  partes  de  la  Física. 

IV 

Relatemos  otro  género  distinto  de  trabajos,  entrando  al  mismo  tiempo 
en  un  nuevo  orden  de  c  msideraciones.  Wiliam  Crookes,  el  eminente  físico 
inglés,  autor  del  radiómetro,  ha  realizado  una  serie  da  investigaciones  ex- 
psrimentales  interesantísimas,  en  las  que  llega,  como  él  dice  y  valga  la  frase, 
á  aqiíellos  limites  en  que  la  fuerza  se  confunde  con  la  materia.  Para  encontrar- 
se en  condiciones  apropiadas,  principia  por  producir  enrarecimientos  que  se 
elevan  hasta  una  millonésima  de  atmósfera  en  vasijas  de  cristal,  dispuestas 
de  diferentes  modos,  que  contienen  en  su  interior  distintos  aparatos  acce- 
sorios, de  los  que  ya  haremos  mención.  Estos  instrumentos  son  sometidos 
luego  á  la  acción  de  una  enérgica  corriente  eléctrica  producida  por  una  po- 
derosa bobina  de  inducción  (1). 


(1)    Véanse  las  dos  conferencias  de  William  Crookes:  Física  molecular  en 
altos  vacíos,  publicada  eu  ios  números  505  y  506  del  volumen  ¿O  de  la  Natu- 
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Uuo  de  lo3  primeros  experimentos  consista  en  colocar  el  polo  negativo 
hacia  la  mitad  de  una  de  las  indicadas  vasijas,  en  este  caso,  de  forma  cilin- 
drica, enlazándole  á  un  disco,  cuyas  superficies  son  normales  al  eje  del  vaso, 
y  situar  dos  derivaciones  del  positivo  en  los  extremos  de  éste.  Una  faja 
oscura,  tanto  más  ancha,  cuanto  mayor  ha  sido  el  enrarecimiento,  se  extien- 
de á  cada  lado  del  disco  hecho  negativo,  desde  el  momento  en  que  principia 
á  pasar  la  corriente,  Crookes  explica  la  indicada  apariencia,  diciendo  que  re- 
presenta el  espacio  que  recorren  las  moléculas  gaseosas,  rechazadas  de  dicho 
polo,  antes  de  chocar  con  sus  compañeras.  Esta  interpretación  exige  el  que 
se  haya  admitido  antes  la  doctrina  atómica:  el  hecho  no  dice  nada  en  el  fon  • 
do  ni  en  pro  ni  en  contra  de  tal  hipótesis. 

Las  corrientes  eléctricas  que  pasan  por  tan  enrarecidos  espacios,  escitau 
fuertemeuce,  según  el  físico  inglés,  la  fosforescencia  del  cristal,  la  del  dia  - 
mante,  la  del  rubí  y  la  de  otras  distintas  materias.  Para  contemplar  bien 
estos  efectos,  es  preciso  llegar  hasta  un  límite  indicado  por  dicho  sabio  en 
sus  conferencias  y  no  pasar  de  él.  Antas,  en  vez  del  fenómeno  en  toda  su 
esplendidez,  se  ve  un  delgadísimo  hilo  de  luz  que  va  desde  un  polo  á  otro: 
después  falta  medio  para  conducir  la  chispa  eléctrica,  y  solo  se  observa  os- 
curidad. Para  darse  cuenta  de  esto  seria  necesario  suponer  que  mientras 
quedan  en  el  recipiente  gran  número  de  moléculas,  los  choques  de  unas  con- 
tra otras  dismiu'  yen  su  energía  hasta  el  punto  de  no  poder  producir  entre 
todra  el  efecto  que  luego  producen  la  milésima  ó  millonésima  parte  de  ellas 
al  poder  caminar  en  todos  sentidos,  sueltas  y  libres,  sin  tropezar  tantas  ve- 
ces con  sus  companeras. 

Cuando  se  ha  llegado  á  este  límite  de  aislamienco  de  los  diferentes  ele- 
mentos materiales,  ocurre  una  cosa  singular.  Un  tabo  en  V  á  cuyas  dos  ex- 
tremidades se  hacen  venir  á  terminar  los  dos  polos  de  la  bobina,  presenta 
una  fosforescencia  marcada  en  el  brazo  correspondiente  al  negativo,  y  no 
manifiesta  alteración  alguna  eu  el  del  positivo.  Wiüiam  Crookes  deduce  de 
aquí  que  la  materia  radiante  no  puede  doblar  un  coio.  Nosotros  no  concebi- 
mos cómo  se  puede  compaginar  este  hecho  con  la  aceptación  de  la  hipótesis 
atómica  en  general  y  más  eu  particular  con  la  de  los  gases. 

Desde  un  gas  se  llega  á  la  denominada  materia  radiante  por  me  lio  de 
enérgicos  enrarecimientos.  Al  suprimir  moléculas  cada  vez  en  mayor  pro- 
porción, disminuiremos,  ciertamente,  el  número  de  choques  que  cada  una 
de  ellas  tuviera  con  sus  oiompañeras  eu  uu  período  de  tiempo  determinado; 
más  no  la  velocidad  de  aquellas,  y  en  esto  es  en  la  que  reside  necesariamen- 
te la  propiedad  de  la  espausibilidad  que  ha  tratado  de  explicarse  así  en  loa 
cuerpos  en  este  estado,  y  que  teóricamente  ha  de  conservarse,  cualquiera  que 
sea  el  número  de  átomos  en  marcha  que  exista  en  un  espacio. 

Tampoco  se  deduce  en  manera  alguna  del  procadimieuto  empleado  para 
llegar  á  la  materia  radiante  que  todas  las  direcciones  en  que  caminen  las 


raleza  inglesa,  correspondientes  al  3  y  10  de  Julio  de  1879;  y  Materia  radian- 
te, inserwvda  en  los  513  y  514  del  mismo  volumen,  20  de  la  misma  publica- 
ción, correspondientes  á  28  de  Agosto  y  4  de  Setiembre,  también  de  1879. 
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moléculas  gaseosas  se  cambien  por  la  del  eje  del  brazo  del  tubo  en  que  está 
el  polo  negativo.  Antes  del  enrarecimiento  hasta  una  millonésima,  camina- 
ban en  todos  sentidos  los  corpúsculos  componentes  del  fluido;  después  de  al- 
canzar á  tal  límite,  no  se  concibe  que  se  subordinen  en  su  marcha  á  una 
condición  extraña  á  ellas,  y  no  relacionada  siquiera  con  el  rumbo  de  las  cor- 
rientes que  se  formarían  en  el  momento  de  la  aspiración. 

Conservando  la  materia  radiante  la  espansibilidad  del  estado  gaseoso, 
6  llámesele  aquí  tendencia  á  la  difusión  ,  si  se  quiere,  no  hay  motivo  para 
que  no  haya  doblado  él  codo  pasando  de  un  brazo  á  otro,  y  produciendo  eu 
el  segundo  los  mismos  efectos  de  fosforescencia  que  en  el  primero.  No  re- 
corriendo todos  los  átomos,  ya  libres,  direcciones  paralelas  al  eje,  no  se  con- 
cibe que  los  choques  y  las  reflexiones  contra  el  ángulo  del  tubo  no  los  arras- 
tren á  lleiiar  todo  el  espacio  de  éste.  El  fenómeno  descrito  es,  á  nuestro 
parecer,  un  primer  hecho  incompatible  con  la  aceptación  de  la  doctrina 
atómica. 

En  una  vasija  de  forma  más  ó  menos  esférica,  se  puede  disponer  un  polo 
negativo,  relacionado  á  una  placa  de  la  hechura  de  una  copa,  y  tres  peque- 
ñas armaduras  de  metal,  no  situadas  ninguna  de  ellas  en  frente  de  la  ante- 
rior, para  llevar  sucesivamente  allí  la  extremidad  del  alambre  positivo.  Dos 
aparatos  dispuestos  de  este  mismo  modo,  y  sin  presentar  entre  sí  otra 
diferencia  que  el  estar  enrarecidos,  uno,  hasta  una  milésima  de  atmós 
fera,  y  el  otro,  hasta  una  millonésima,  se  encuentran  el  uno  al  lado  del  otro 
ante  la  vista  del  observador.  Se  hace  pasar  por  ambos  la  corriente,  y  se  ad- 
vierte en  aquel  un  arco  luminoso  que  va  del  polo  negativo  al  positivo,  há- 
llese édte  en  donde  se  halle:  en  el  segundo  una  masa  luminosa  que  parte  de 
todos  los  puntos  de  la  copa  en  direcciones  normales  á  la  superficie  de  esta; 
forma  un  foco  por  cruzamiento  de  dichas  direcciones,  y  va  á  caer  en  la  parte 
opuesta,  como  continuando  los  rayos  que  pudieran  componerla  su  marcha 
rectilínea,  sin  que  en  tolo  este  trayect )  se  note  qae  ejerce  influencia  alguna 
el  polo  al  cual  está  enlazado  el  alambre  positivo. 

iQué  pasa  aquíl  ¿Cómo  es  que  influye  el  polo  positivo  sobre  grandes  ma- 
sas de  moléculas  y  no  sobre  las  pequeñasl  iCórao  moléculas  que  marchan  en 
diferentes  sentidos  pueden  ser  lanzadas  en  un  momento  dado  en  el  de  las 
normales  del  espejo  cóncavo  que  forma  el  polo  negativol  En  el  hecho  ante- 
rior no  podia  comprenderse  que  los  átomos  gaseosos  animados  de  grandes 
velocidades  y  lanzados  desde  uno  de  los  extremos  del  tubo  en  V  llegaran  al 
vértice  del  ángulo  y  se  detuvieran  en  él:  en  el  presente  parecerá  sumamente 
extraño  que  las  propiedades  de  formar  focos  del  calor  y  de  la  luz,  explicadas 
por  Fresnel  en  la  teoría  de  las  ondas,  sean  referidas  á  unas  moléculas  más  ó 
menos  libres,  volviéndose  atrás,  sin  pensarlo  quizás,  pero  no  por  eso  de  un 
modo  menos  marcado;  desandando  lo  andando  por  tan  importante  reforma. 

Otro  experimento  curioso  se  refiere  á  la  propiedad  que  tiene  la  materia 
radiante  de  proyectar  sombras  como  la  luz,  y  su  explicación  dentro  de  la 
doctrina  atómica  es,  á  nuestro  juicio,  ton  extraña  como  las  anteriores.  Una 
pantalla  recortada  en  forma  de  cruz,  se  encuentra  en  frente  del  polo  negati  • 
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vo  en  el  interior  de  uu  recipieuta  de  cristal,  de  coadiciones  análoigas  alas 
indicftdaa.  Pasa  la  corriente  y  fosforecen  las  paredes  interiores  del  vaso;  sólo 
permanece  oscura  la  porción  de  éstas  en  que  vendría  á  proyectarse  la  sombra 
de  la  pantalla,  si  delante  de  esta  se  colocara  una  luz.  Moviendo  luego  el 
aparato  se  hace  caer  el  obstáculo  que  se  opone  al  libre  curso  de  la  materia 
radiante,  y  entonces,  al  paso  que  se  apaga  el  brillo  en  los  sitios  que  antes  lo 
poseían,  resplandecen  los  puntos  que  estaban  en  la  sombra,  pintándose  una 
cruz  en  la  superficie  interior  del  cristal. 

Willian  Crookes  explica  esto  afirmando  que  los  continuos  choques  de  la 
moléculas  de  la  materia  radiante  han  gastado  la  sensibili  lad  del  cristal,  y 
sólo  quedan  en  condiciones  de  fosforecer  las  partos  que  estuvieron  defendidas 
de  ellos  por  la  presencia  de  la  pantalla:  nosotros  prescindiremos  de  entrar 
en  un  examen  detenido  de  la  interpretación,  y  nos  preguntaremos  sólo  si  es 
posible  concebir  que  moléculas  animadas  de  grandes  velocidades  y  dirigidas 
en  trayectorias  rectilíneas,  pueden  contornear  la  pantalla  y  no  penetrar  nun- 
ca en  la  zona  de  sombra,  á  pesar  de  las  reflexiones  que  experimentan  en  mil 
sentidos  entre  las  superficies  de  la  cavidad  que  las  encierra,  por  más  que  se 
llegue  á  admitir  que  los  altos  enrarecimientos  han  llegado  á  suprimir  entre 
ellas  todas  las  acciones  recíprocas,  entrando  así  en  un  nuevo  estado  de  la 
materia,  en  estado  ultragaseoso. 

Hay  en  todo  esto  algo  que  es  inexplicable  por  la  teoría  atómica,  y  mucho 
muy  difícil  de  armonizar  con  sus  principios.  En  estos  espacios  tan  enrareci- 
dos, se  funde  la  aleación  iridio-platino  (1),  mientras  que  sólo  pueden  ser 
puestos  en  marcha  delicados  motores  (2),  y  si  lo  mismo  han  de  ser  explicados 
ambos  efectos  por  el  enérgico  choque  de  unas  moléculas  libres,  no  se  com- 
prende, por  lo  menos  á  primera  vista,  cómo  se  cumple  aquí  la  ley  univer- 
sal de  la  equivalencia  de  fuerzas,  dado  que  la  virtud  que  desarrolla  muchas 
calorías  en  el  primer  caso,  no  puede  producir  en  el  segundo  más  que  pe- 
queñas fracciones  de  una  unidad  de  trabajo.  Los  físicos  saben,  por  la  deter- 
minación del  equivalente  mecánico  del  calor,  que  425  de  estas  pueden  ser 
engendradas  por  el  gasto  de  una  sola  de  aquellas. 

Resumiendo  ahora  los  principales  puntos  de  esta  conferencia,  podremos 
■decir  en  conclusión  que  la  doctrma  atómica  nació  de  una  inducción  ilegitima 
y  que  revelaba  solo  el  estado  del  pensamiento  en  aquella  época  acerca  del 
modo  de  considerar  las  fuerzas;  ^ue  no  resuelve  en  todo  ni  en  parte  los  proble- 
mas capitalísimos  de  saber  qué  son  el  volumen  y  la  masa;  que  no  hay,  á  pesar 
del  tiempo  trascurrido,  una  verdadera  teoría  atómica  y  sí  tantas  teorías  cuan- 
tos son  los  autores  numerosos  que  han  fijado  sus  ojos  en  ella;  que  jmede  ser 
arrancada,  sin  inconveniente  hoy  ya,  del  seno  de  las  ciencias  naturales,  pues  • 


(1)  Los  efectos  de  calor  obtenidos  en  !o3  tubos  de  Crookes  por  la  concen- 
tración de  la  descarga  en  determinados  puntos,  son  tan  intensos  que  me- 
diante ellos  se  horada  el  cristal,  y  sobre  todo,  se  enrojece  primero,  y  se  funde 
después  una  placa  de  la  aleación  denominada  iridio  platino. 

(2)  Los  motores  puestos  en  marcha  son  sólo  pequeñísimas  ruedas  con 
paletas  de  mica. 
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to  que  en  ninguna  doctrina  acerca  de  fuerza  alguna  se  hallan  fundadas  «obro 
el  a  otra  cosa  que  las  representaciones  imaginaliras,  y  que,  por  último, 
se  han  descubierto  femm''ms  cuya  existencia  é  incompatible  con  la  de  '¡sta  hipó- 
tesis. ||Se  necesitan  mayores  razones  para  prescindir  de  ella? 

En  la  segunda  y  lílfcima  conferencia  varemos  cómo  puede  entenderse  hoy 
la  constitución  de  la  materia. 

Enriqüb  Serrano  Fatigati. 

fJOM 
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INTERIOR. 


Vengo  á  reemplazar  en  esta  sección  de  la  Revista  de  España  á  uno 
de  los  escritores  de  más  reputación  en  el  mundo  de  la  política  y  de  laa 
letras.  Sé  de  antemano  que  no  ha  de  serme  fácil  mantener  estas  Crónicas 
á  la  altura  en  que  las  ha  dejado;  pero  como  no  tengo  que  violentar  mi 
C.iterio  para  seguir  el  suyo,  puedo,  en  cierto  modo,  desconfiar  menos  da 
mí  mismo. 

* 

I  Pocas  novedades  han  ocurrido  desde  la  anterior  Revista  hasta  aho- 
ra. El  debate  político  promovido  en  el  Congreso  con  motivo  de  la  inter- 
pelación del  diputado  cubano,  Sr.  Portuondo,  aún  no  ha  concluido.  La 
adjudicación  del  ferro-carril  del  Noroeste  á  la  compañía  francesa  que  re- 
presentó en  el  concurso  M.  Donon,  se  ha  discutido  en  el  Senado;  pero 
aún  se  discutirá  en  el  Congreso,  donde  un  diputado  demócrata  tiene 
anunciada  una  interpelación.  Los  presupuestos  de  la  Península,  presenta- 
dos por  el  ministro  de  Hacienda,  y  los  de  Cuba  presentados  por  el  señor 
ministro  de  Ultramar,  están  en  estudio  en  las  comisiones.  La  proposi- 
ción del  Sr.  Labra,  de  que  tanto  ha  venido  hablándose  y  en  cuyos  deba- 
tes se  dijo  tomarian  parte  los  jefes  de  las  oposiciones  para  fijar  el  sentido 
de  las  reformas  económicas  de  la  grande  Antilla  y  la  urgencia  de  su  re- 
solución no  se  ha  discutido.  El  empréstito  cubano  de  sesenta  millones 
de  pesos  fuertes  que  el  ministro  de  Ultramar  habia  acordado  en  princi- 
pios con  Mr.  Elissen,  no  se  ha  realizado.  El  proyecto  de  contratar  otro 
empréstito  para  el  Tesoro  de  las  islas  Filipinas  sigue  también  en  embrión. 
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Las  autorizaciones  del  ministro  de  Gracia  y  Jjisticia  para  reformar  las 
leyes  de  enjuiciamiento  civil  y  criminal,  no  se  han  estudiado  en  la  alta 
Cámara.  El  manifiesto  del  nuevo  partido  democrático,  que  se  decia  es- 
taba firmándose,  no  se  ha  publicado.  La  vacante  que  existe  en  el  Gabi- 
nete por  la  elección  del  señor  conde  de  Toreno  para  la  presidencia  del 
Congreso,  no  se  ha  provisto.  El  gran  debate  político  que  tantas  veces  so 
ha  dicho  se  iniciará  en  la  alta  Cámara  con  motivo  de  las  declaraciones 
que  hicieron  en  el  Congreso  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  el 
ministro  de  Ultramar,  sobre  los  telegramas  que  leyó  en  una  sesión  el  bri- 
gadier Ochando,  y  con  motivo  también  de  las  explicaciones  que  se  han 
dado  por  los  ministros  sobre  la  crisis  de  Diciembre,  no  se  ha  iniciado.  Kn 
lana  palabra,  los  mismos  problemas  políticos,  económicos  y  financieros 
que  se  hallaban  sobre  el  tapete,  siguen  hoy,  sin  que  en  la  quincena  úl- 
tima se  haya  resuelto  ninguno  de  verdadera  importancia. 

II  El  debate  político,  promovido  por  la  interpelación  de  los  diputados 
cubanos,  arrancó  con  un  gran  entusiasmo;  pero  éste  ha  ido  decayendo 
á  medida  que  más  dias  han  trascurrido  y  más  pesada  se  ha  hecho  la  dis- 
cusión. Las  luchas  parlamentarias  pierden  interés  desde  el  momento  en 
que  la  opinión  se  ha  ilustrado  lo  bastante  para  formar  su  juicio;  por  eso 
las  interpelaciones,  que  no  son,  en  último  término,  más  que  requeri- 
mientos al  Poder  Ejecutivo  para  que  esplique  sus  actos,  en  un  asunto 
dado,  y  los  corrija  ó  los  enmiende  si  no  son  conformes  al  criterio  del  Par- 
lamento, deben  discutirse  con  cierta  premura,  pava  que  la  opinión  no  se 
distraiga  ni  la  Cámara  se  desvíe  demasiado  tiempo  de  las  funciones  legis- 
lativas, que  si  no  son  más  importantes  que  las  que  tienen  por  objeto  in- 
tervenir los  actos  del  Gobierno,  son,  en  circunstancias  dadas,  más  útiles 
al  interés  público. 

Y  no  es  esto  censurar  á  ios  oradores  que  han  tomado  parte  en  el  de- 
bate, y  que  lo  han  hecho  cumplienlo  un  alto  deber  político,  sino  doler - 
nos  de  que  el  presidente  de  la  Cámara  haya  abierto  tantos  paréntesis 
cuando  pudo,  á  poco  que  hubiese  puesto  de  su  parte,  hacer  que  termina- 
ra la  interpelación  en  breves  dias,  con  provecho  para  la  opinión  pública 
para  el  Parlamento  y  aún  para  los  oradores,  sin  que  ningún  punto  que- 
dase por  dilucidar. 

Pero  examinemos  esta  discusión  desde  el  dia  II  del  actual  hasta  hay, 
en  que  creemos  quedará  terminada,  y  veamos  en  qué  posición  queda  el 
Gobierno,  y  qué  han  conseguido  las  oposiciones.  La  prensa  democrática 
habia  dicho,  y  fué  justa  al  decirlo,  que  el  Gobierno  salió  muy  quebran- 
tado en  sus  polémicas  con  los  diputados  constitucionales,  porque  ni  el 
ministro  de  Hacienda,  contestando  al  Sr.  León  y  Castillo,  ni  el  presi- 
dente del  Consejo,  haciéndolo  al  Sr,  Navarro    y    Kodrigo,   dieron  á 
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'a  Cámara  las  explicaciones  francas  y  terminantes  qae  se  les  exijian, 
ya  respecto  de  las  reformas  económicas  de  Cuba,  ya  respecto  de  las 
causas  que  determinaron  la  crisis  de  Jiciembre.  Pero  siguió  el  debate, 
consumiendo  el  tercer  turno  de  la  interpelación  el  ex-ministro  do  Ul- 
tramar, Sr.  Becerra,  y  en  la  contestación  á  éste  fué  sin  duda  donde  qui- 
so el  Gobierno  dar  la  batalla  á  las  oposiones,  y  especialmente  á  la  cons- 
titucional; y  esto  motivó  la  intervención  d<d  Sr.  Balaguer. 

El  Sr.  Balaguer  tenia,  para  terciar  eu  estas  discusiones,  la  autoridad, 
que  le  daba  el  haber  desempeñad^»  la  cartera  de  Ultramar ,  en  las  épocas, 
no  muy  tranquilas  por  cierto,  en  que  el  partido  constitucional  dirigió  el 
poder,  y  sus  declaraciones  tenian,  por  lo  mismo,  que  interesar  la  atención 
de  la  Cámara.  Había  dicho  el  señor  ministro  de  Ultramar,  que  el  partido 
constitucional  no  tenia  criterio  terminante  y  claro,  eu  punto  á  las   refor- 
mas, sin  duda  por  que  no  se  habia  abrogado  la  iniciativa  del  Gobierno  para 
presentar  los  proyectos  do  ley,  y  el  Sr.  Balagaer  le  convenció  de  su  er- 
ror,  probándole  que  un  mes  antes  de  que  se  produjese  la  crisis  del  Mi- 
nisterio Martinez  Campos,  tuvieron  una  reunión,  eu  ol  salón  de  presu- 
puestos del  Congreso,  los  senadores  y  diputados  de  este  partido,  para  dis- 
cutir todas  las  cuestiones  cubanas  que  el  Gobierno  pensaba  llevar  al  Par- 
lamento, la  social,  la  económif'.a,  la  administrativa  y  la  internacional,  y 
que  sobre  todas  ellas  se  tomó  el  acuerdo  de  7  de  Noviembre,  en  que  re- 
sulta clara  y  esplícitamonte  consignado  el  criterio  del  partido  constitu- 
cional, respecto  do  las  reformas   de  la  grande  Antilla.  Habia  dudado  el 
señor  ministro  de  Ultramar  de  la  sinceridad  con  que  los  oradores  de  este 
mismo  partido  habian  levantado  la  bandera  de  las  reformas  económicas, 
como  dando  á  entender  que  á  ello  les  habia  movido  el  espiritu  do  oposi- 
ción, más  bien  que  el  deseo  de  que  se  discutiesen  aquellas,  y  el  Sr.  Bala- 
guer, en  un  brillante  apostrofe,  excitó  á  los  ministros  á   que  presen- 
tasen su  plan:  ny  presentadlo  pronto — les  dijo, — porque  conv  ene  para  la 
••tranquilidad  d*  Cuba  y  para  nuestra  propia  honra,  porque  España  tie- 
•'ne  en  ello  empeñada  su  honra  y  su  palabra,  m  Habia  censurado,  por  últi- 
mo, el  ministro  de  Ultramar  la  administración  y  la   política  colonial  del 
partido  constitucional,  de  las  épocas  en  que  fué  gobierno,  y  el  Sr.  Ba- 
laguer hizo  de  sus  actos  y  de  los  actos  de  los  gabinetes  de   que  formó 
parte  la  más  cumplida  y  más  elocuente  defensa. 

El  Sr.  Elduayen  es  un  polemista  de  energía  y  ún  político  hábil;  pero 
ni  la  habilidad  ni  la  energía  salvan  de  un  fracaso  á  un  orador  cuando  se 
coloca  en  un  terreno  poco  firme,  y  en  esta  ocasión  el  Sr.  Elduayen  tuvo 
que  pasar  por  la  prueba  de  ver  desechos  todos  sus  argumentos  sin  poder 
defenderse  en  la  réplica. 

Al  discurso  del  Sr.  Balaguer,  siguió  el  del  Sr.  Albacete.  La  Cámara 
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tenia  gran  impaciencia  por  oír  a'  ministro  de  Ultramar,  del  Gabinete  d-r- 
rocado  en  Diciembre,  no  tan  sólo  porque  su  proyecto  de  tributación  ha- 
bía sido  Li  causa  de  la  criáis,  y  más  tarde  la  trinchera  tras  de  la  caal  se 
parapetaba  el  ministro  .le  Haeieada,  p;tra  defender  como  bu  -na  s.i  con- 
ducta, sino  porque  en  el  curso  dol  debate  ?e  habian  hecho  por  el  presi- 
dente d'"l  Consejo  do  ministros  y  por  el  ministro  de  Ultramar,  apreciacio- 
nes poío  halagüeñas  para  la  gestión  de  a|uel  Gobierno.  La  posición  d<'l  s'?- 
ñor  Albacete,  era,  por  tanto,  ana  posición  de  prueba  para  un  hombre  po- 
lítico, pero  en  honor  de  verdad,  desde  el  primer  momento  supo  colocarse  á 
la  altara  dcí  ella,  demoístrando  condiciones  de  inteligencia,  de  rectitud  y 
de  entereza,  de  qr.e  no  aiulau  muy  sobrailos  los  hombres  del  p.ir^ido  eu 
que  milita.  Teni.i  que  contestar  en  primer  término  al  eterno  argumonto 
del  señor  marqués  de  Orovio  do  que,  con  el  proyecto  de  ttibutacion, 
que  motivó  la  crisis,  quedaba  indotado  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba, 
y  lo  hizo  con  tal  copia  de  datos  y  do  razones,  que  ni  el  señor  mar^iués  de 
Orovio  ni  el  Sr.  Elduayea,  que  es  bastante  más  competente  y  más  diestro 
qae  su  colega,  pudieron  replicarle;  tenia  qae  probar  quo  aquel  proyecto 
no  habia  sorprendido  á  lo-j  do.más  ministros,  y  que  antes,  al  contrario,  to- 
dos le  con  >cian  y  todos  hablan  asentido  á  él,  cuando  menos  en  sus  bases 
gencnlos,  y  lo  probó  recordando  al  ministro  do  Hacienda,  conferencias, 
momentos  y  detalles  qae  revelaban  la  firmeza  y  la  verdad  de  su  palabra  y 
que  el  señor  maiqués  de  Orovio  no  pudo  negar;  tenia  que  demostrar  que 
la  crisis  de  Diciembre  fué  resuitado  de  un  disentimiento  entre  los  minis- 
tros, pero  diseatimiento  que  no  nació  de  la  naturaleza  del  proyecto  de  ley 
que  se  discutia  en  Consejo,  sino  de  planes  anteriores  miras  ulteriores 
de  los  quo  la  provocaron,  y  lo  demostró  cumplidamente  sin  mas  que  ha- 
cer la  historia  de  lo  ocurrido"  tenia  por  último  que  defender  los  &cbja  del 
general  Martínez  Campos  como  gobernador  superior  de  Cuba  y  como  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros,  y,  para  hacerlo,  le  bastó  recordar  las  de- 
claraciones del  Sr.  Cánovas  y  dí-l  Sr.  Elduayen,  como  Gobierno,  en  la  pri- 
mera época,  y  las  declaracion.-s  de  los  mismos,  como  diputados,  al  abrirse 
estas  Cortes,  en  todas  las  cuales  resultaba  la  so  idaridad  más  absoluta  y 
la  defensa  más  cumplida  del  jefe  del  anterior  G.ibinetp,  solidaridades  y 
defensas,  que  puestas  hoy  al  lado  de  las  censaras  que  por  los  mismos  se  lo 
han  dirigido,  forman  un  contraste  poco  envidiable  para  los  hombres  de 
este  gobierno  y  para  el  partido  conservador. 

Tal  es,  según  nuestra  modesta  crítica,  el  tfecto  que  han  proiuctuo 
los  discursos  de  los  Sres.  Balaguor  y  Albacete,  que  después  que  proLun- 
ciaron  los  sayos  los  Sres.  León  y  Castillo  y  Nav.irro  y  Kodrigo,  hvn  sido 
los  más  importantes  del  debate  político. 

III.     Uno  de  los  paréntesis  del  debato  político  ha  sido  la  llama  la  cues- 
Tomo  Lxxii.  36 
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tion  de  Marruecos,  quehoy  ea  uno  délos  problemas  qtiellamanla  atención 
de  los,Gobiernos  de  Europa  qnetienen  intereses,  masó  ménoa  inmediatos, 
al  otro  lado  del  Estrecho.  Hace  cerca  de  un  año  que  se  viene  hablando  en 
la  prensa  política,  unas  veces  con  franqueza  y  claridad  y  otras  con  de- 
masiado misterio,  de  que  el  imperio  de  Marruecos  atraviesa  uüa  situa- 
ción difícil,  porque  una  parte  do  los  marroquíes,  especialmente  lo  5  be- 
reberes ó  kabilas  del  Riff,  están  mal  avenidos  con  el  saltan  y  dispuestos 
á  emanciparse  de  su  dominio,  acogiéndose  á  los  pabolloaes  de  España, 
Francia  ó  Inglaterra,  si  estas  naciones,  en  nombre  del  derecho  de  protec- 
ción, les  acogiesen.  La  cuestión  era,  por  sí,  bastante  grave,  y  lo  ha  sido  más 
desde  el  momento  en  que  más  de  tr^-s  mil  rifónos  han  acudido  al  Gobierno 
español  pidiendo  acogida  y  desde  que,  por  consecuencia  de  esta  rebelión 
pacífica  han  ocurrido  en  Marrueco-?  sucesos  deplorables  que  han  obligado 
á  algunos  de  sus  subditos  á  refagiarae  en  territorio  de  España,  redoblan- 
do sus  peticiones.  Era,  pues,  natural  que  esta  cuestión  se  tratase  én  el 
Parlamento,  para  que,  de  una  manera  explícita,  se  explicase  la  actitud  del 
Gobierno  en  este  asunto,  de  suyo  delicado,  como  lo  son  todos  los  que  se 
rozan  con  el  derecho  de  gentes. 

El  diputado  demócrata  Sr.  Carvajal,  ministro  de  Estado,  que  fué  eu 
los  fugaces  tiempos  do  la  república,  tomó  á  su  cargo  esta  difícil  tarea,  y 
no  seríamos  imparciales  ni  justos  si  no  declarásemos  que  la  desempe- 
ñó admirablemente.  Tenia  que  promover  este  incidente  por  medio  de 
preguntas,  puesto  que  el  Rejilamento  no  le  permitía  hacerlo  de  otro  mo- 
do, y  para  venir  á  ellas  empezó  por  exponer  con  gran  sencillez  los  hechos 
ocurridos  en  Marruecos,  examinando  de  paso  la  conducta  de  nuestro  re- 
presentante en  Tánger  que  no  encontró  muy  correcta,  y  preguntando  des- 
pués: 

"¿Sabe  el  señor  ministro  do  Estado  que  el  Sr.  Diosdado  ha  comuni- 
iicado  á  nuestros  cónsules  y  vicecónsules  en  la  costa  occidental  de  África, 
licuando  menos  el  propósito  de  renunciar  al  derecho  de  protección? 

njHa  resuelto  osa  renuncia  el  Gobierno  poniéndose  para  ello  de  acuer- 
iido  con  otras  potencias,  que  quizá  no  tienen  tan  legítimos  intereses  co- 
limo nosotros  en  Marruocos?ii 

A  estas  preguntas  contestó  el  señor  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, ministro  de  Estado: 

"Ni  el  Gobierno  sabe,  ni  es,  ni  puede  ser  exacto,  que  nuestro  digno 
iirepresentante  en  Tánger  haya  dirigido  esa  circular  á  los  cónsules  que 
iieatán  bajo  su  dirección,  asegurándoles  que  el  derecho  de  protección  iba 
iiá  ser  abandonado  por  España.  Contesto  concretamente  á  la  pregunta  do 
nsu  señoría,  que  el  Gobierno  no  sabe  eso,  porque  eso  no  ha  sucedido  ni 
iipodido  suceder.  II 


POLÍTICA.  563' 

Y  así  terminó  el  incidente,  siendo  hoy  su  estado  el  de  ne.;ociaciones 
preliminarea  entro  varia3  potencias  europeas  para  reunir  un  Congreso 
qtio  parece  se  celebrará  ea  Madrid,  á  fin  de  acordar  la  conducta  quo  deba 
seguirse  con  los  subditos  de  Marruecos  que  pidan  protección,  emancipán- 
dose del  Saltan.  No  permiten  loa  reducidos  límites  de  esta  Crónica  exa- 
minar á  fondo  esta  cuestión  desde  el  punto  de  vista  del  derecho  interna- 
cional y  de  los  intereses  de  España;  pero  no  puede  menos  de  halagarnos 
•como  españoles  y  como  hombres  del  siglo  Xlx,  que  los  marroquíes  sien- 
tan preferentes  simpatías  por  esta  nación,  y  que  á  ella  quieran  acojeise 
en  primer  término;  porque  esto  puede  ser  la  base  de  nuestro  prestigio,  si 
las  eventualidades  de  lo  porvenir  hiciesen  necesaTia  una  acción  común  de 
los  Gobiernos  de  Inglaterra,  Francia,  Italia  y  España,  en  beneficio  de  la 
paz  pública,  de  la  civilización  y  de  la  humanidad,  al  otro  lado  del  es- 
trecho. 

IV".  Los  presupuestos  para  el  próximo  ejercicio  de  1880-81  fueron 
leídos  al  Congreso  en  la  sesión  del  17,  y  hoy  se  encuentran  en  estudio  en  la 
•comisión.  Los  gastoá  generales  del  Estado  se  fijan,  según  el  artículo  pri- 
mero del  proyecto,  en  la  cantidad  de  329.165.576  pesetas,  á  saber: 
809.360.136  poi-  los  generales  comprendidos  en  el  estado  letra  A,  y 
19.798.440  por  los  del  presupuesto  esp  ciül  de  ventas  da  bienes  des- 
amortizados, según  el  estado  letra  B. 

Los  ingresos  para  el  mismo  ejercicio  económico  so  calculan,  segan 
íil  art.  2°,  en  792.150.792  pesetas,  en  esta  forma: 

762.603  692  por  lo^  generales  comprendidos  en  el  estado  letra  B. 
29.547.100  por  los  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  biones  des- 
amortizados, según  el  estado  letra  C. 

Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  importe  total  de  los  presupuestos  de 
gasto,  el  máximuná  que  podrá  llegar  en  el  año  económico  1880-81  la 
deuda  ñotaute  del  Tesoro  para  cubrir  obligaciones  de  los  presupuestos. 
Las  diferencias  que  present  m  los  presupuestos  de  gastos  para  1880-81 
son:  aumentos:  2. 211. 775  pesetas  en  la  sección  de  clasos  pa.ñvas;  56.162 
en  el  presupuesto  del  ministerio  do  Estado;  3.993.323  en  el  de  la  Guerra; 
5.705.506  en  el  de  Marina;  1.692.200  en  el  de  Gobomncion,  y  4.267.625 
en  el  de  Fomento.  Bijas  por  supresión  ó  reducción  de  los  créditos:  215.000 
pesetas  en  el  presupuesto  da  la  casa  real;  6.348.242  en  el  de  la  Deuda; 
258.176  en  el  de  cargas  de  justicia;  321.717  en  el  del  ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia;  66.832  en  el  de  Hacienda,  y  5.183.379  en  el  de  las  con- 
tribuciones y  rentas  públicas;  resultando  en  conjunto  una  reducción  en 
los  créditos  concedidos  para  el  ejercicio  actual,  de  5.535.245  pesetas. 

El  presupuesto  e=!p3cial  de  ventas  presenta  también  una  baja  do 
2.636.462  pesetas. 
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La  baja  que  resulta  en  el  presupuesto  de  la  c-'^sa  real,  está  represen- 
tada por  la  diferencia  entre  las  asignaciones  que  disfrutaban  la  reina  doña 
María  Cristina  y  la  infanta  doña  Pilar  y  la  dotación  señalada  á  S.  M.  la 
reina. 

A  pesar  del  aumento  de  once  millones  de  pesetas  en  que  se  calculan 
los  ingresos  generales  del  Estado  para  el  año  inmediato,  no  se  modifican 
los  tipos  de  imposición  de  la  contribución  territorial  ni  la  de  la  indus- 
trial. El  aumento  depende  principalmente  de  la  renta  de  aduanas. 

El  déficit  que  arroja  el  presupuesto  liquidado  de  1878-79  se  eleva  a 
la  cantidad  de  73.482.355  pesetas  que  se  descomponea  en  esta  forma: 
58.605.081  pesetas  procedentes  del  presupuesto  ordinario^  y  14.777.274 
pesetas  del  extraordinario  especial  de  ventas  de   bienes  desamortizados. 

Con  los  referidos  presupuestos  se  presentó  el  balance  del  ejercicio  de 
1878-79,  formado  por  la  intervención  general  de  Hacienda,  del  que  re- 
sulta que  los  ingresos  realizados  por  los  recursos  ordinarios  del  presu- 
puesto, importíiron  731  millones  de  pesetas,  y  los  pagos  789,  habiendo- 
por  tanto,  un  déficit  de  58,  que  con  el  de  15  millones  que  presenta  el 
presupuesto  especial   ie  ventas,  se  eleva  á  73  millones. 

La  índole  de  esta  revista  no  nos  consiente  tampoco  examinar  rleteni- 
damonte  el  proyecto  del  Gobierno,  y  menos  cuando  tendremos  ocasión 
de  ocuparnos  de  él,  en  detalle,  tan  pronto  como  empiece  á  discutirse  en 
las  Cámaras. 

Un  punCo,  sin  embargo,  iniciaremos  hoy,  ya  que  no  nos  es  posible  tra- 
tarlo á  fondo,  y  es  el  que  se  refiere  al  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la 
legislación  de  aduanas  para  los  azucare  s  de  las  provincias  de  Ultramar, 
el  cual  se  halla  al  estudio  de  la  comisión  de  presupuestos,  como  parte  in- 
tegrante de  la  ley  general.  Este  proyecto  es  hoy  objeto  de  viva  discusión 
ea  la  prensa,  en  los  círculos  políticos  y  hasta  en  ol  mccting  que  la  socie- 
dad libre-cambista  para  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas  celebró 
el  domingo  último  en  el  teatro  de  la  Alhambra,  razón  por  la  cual  vamos 
á  exponer  los  términos  de  la  discusión. 

Por  lieal  decreto  de  20  de  Enero  último,  se  autorizó  al  ministro  de 
Hacienda  para  presentar  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  modificando  la 
legislación  de  aduanas  para  los  azúcares  y  mieles  de  las  provincias  espa- 
ñolas de  Ultramar,  y  eximiendo  de  todo  derecho  la  caña  de  azúcar,  producto 
procedente  d&  las  mismas:  y,  con  efecto,  el  señor  ministro,  utilizando  en 
parte  esta  autorización,  ha  leido  en  el  Congreso  el  indicado  proyecto,  que 
36  refiere  exclusivamente  á  las  rebajas  arancelarias  en  azúc  ires  y  mieles, 
y  que  omite  lo  referente  á  la  caña. 

Kl  preámbulo  del  proyecto  de  ley  comienza  reconociendo  que  la  pro- 
ducción y  el  comercio  de  las  Antillas  exigen  reformas  económicas,  que 
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de  antirjuo  las  viene  reclamando  la  isla  de  Puerto-Rio;  que  entro  ellas 
figura  la  rebaja  de  derechos  á  los  azúcares  miscabados  qu»;  se  destinan  al 
refino;  que  si  hasta  ahora  no  se  ha  podido  realizar  esta  reforma,  no  ad- 
mite ya  demora  si  ha  de  entrar  ea  juego  y  fornaar  el  debido  complemento 
con  las  demás  importantes  modificaciones  que  el  Gobierno  someta  alas 
Cortos  acerca  del  régimen  económico  y  mercantil  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico;  que  no  es  buenamente  posible  la  franquicia  por  cuanto  privaría  al 
Tesoro  de  importantes  ingresos  y  perjudicaría  á  la  producción  peninsular; 
que  ei  lo  más  conveniente  fomentar  el  refino  en  la  Península;  que  la  re- 
baja hecha  des  le  1878  reduce  el  derecho  á  cerca  de  una  tercera  parte, 
contrastaúdo  notablemente  este  proceder  con  el  de  otras  naciones  que 
también  tienen  colonias,  como  la  Francia,  que  admite  los  azúcares  de  las 
suyas  con  un  derecho  de  63  á  70  francos,  según  clase,  y  aun  prohibe  la 
importación  de  azúcares  refinados  de  algunas  de  sus  posesiones;  que  de 
este  modo  cree  el  G-obierno  conceder  el  mayor  benejicio  posible  á  los  pro- 
ductores antillanos,  con  lesión  quizás  de  los  peninsulares:  que  el  proyecto 
tiende  á  buscar  mercados  extranjeros  para  nuestros  azúcares  ultramari- 
nos, y  finalmente,  que  para  evitar  abusos,  sa  designan  las  aduanas  por 
donde  se  han  de  verificar  las  importaciones. 

En  el  artícu  ado  del  proyecto  so  reducen  los  derechos  de  aduanas  á 
8  peeetas  75  céntimos  por  cada  100  kilos  de  azúcar  ó  miel  hasta  el  nú- 
mero 12  inelusive  de  la  clasificación  holandesa;  se  consigna  la  devolu- 
ción de  los  derechos  al  exportar  estos  mismos  productor  refinados;  se 
mantienen  los  impuestos  transitorios  y  recargo  municipal  en  la  forma  y 
cuantía  en  que  hoy  se  pagan;  se  autoriza  la  libre  importación  á  depósito 
y  con  destino  á  reexportarse  de  los  repetidos  productos,  y  se  determina 
que  todos  los  demás  azúcares  y  mieles  no  comprendidos  en  el  menciona- 
do número  12  de  la  clasificación  holandesa,  continúen  sometidos  á  las 
disposiciones  hoy  vigentes. 

Los  representantes  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  los  perió lieos  que  de- 
fienden más  radicalmente  las  reformas  económicas,  encuentran  este  pro- 
yecto inaceptable  y  plagado  de  lunar -s;  poro  délas  razones  que  ale- 
gan para  demostrarlo  nos  ocuparemos  en  la  próxima  Revlsia, 

EXTERIOR. 

I.  El  atentado  cometido  el  17  del  actual  contra  el  Emperador  de 
Rusia  en  el  palacio  do  Invierno  do  San  Petersburgo,  os,  en  e^tos  momen- 
tos, el  asunto  que  más  preocupa  la  atención  de  Europa. 

El  Czar  habia  invitado  á  una  fiesta  al  príncipe  soberano  de  Bulgaria, 
Alejandro  Bettemberg.  La  comida,  según  la  costumbre  de  palacio  debia 
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empezar  á  las  siete  de  la  noche,  pero  el  Czar  se  entretuvo  en  las  habita-- 
Clones  de  su  huésped,  hablando  con  él  de  asuntos  de  Estado,  y  la  familia 
imperial  y  los  altos  dignatarios  invitados  al  banquete  esperaban  en  otros 
aposentos  á  que  el  Emperador  y  el  príncipe  se  dirigiesen  al  gran  comedor 
para  entonces  seguirles. 

Esta  providencial  circunstancia  les  libró  de  la  muerte. 

En  la  cueva  que  hay  debajo  de  la  sala  de  guar lias,  sobre  la  cual  pisa 
á  su  vez,  el  comedor,  hablan  ponetrado  por  medio  de  una  mina  tres  hom- 
brea, que  por  sus  trajes  parecían  obreros,  depositando  en  nno  de  los  án- 
gulos una  cantidad  enorme  de  algodón  pólvora  empapado  en  dinamita. 
A  las  siete  en  punto  le  prendieron  fuego,  y  la  explosión,  que  fué  horrible, 
hizo  saltar  los  tres  techos;  el  de  la  cueva,  el  de  la  sala  de  guardias  y  el 
del  comedor,  abrien  lo  en  este  último  una  brecha  de  diez  pies  de  diá- 
metro. 

Cincuenta  y  tres  guardias  de  corps  que  estaban  de  servicio  en  la  sala,, 
fueron  víctimas  del  estallido,  quedando  muertos  en  el  acto  ocho  y  heri 
dos  todos  los  demás. 

La  vista  de  los  extragos  y  de  las  víctimas  y  el  pánico  que  empezó  á 
cundir  entre  todos  al  darse  cuenta  de  lo  ocurrido,  impresionaron  tan 
fuertemente  á  la  emperatriz  María,  que  durante  toda  la  noche  estuvo 
atacada  de  una  convulsión  nerviosa  que  hizo  temer  por  su  vida.  El  em— 
perador,  á  pesar  de  su  temperamento  vigoroso,  se  afectó  también  dema- 
siado. 

Al  oirso  la  detonación  en  la  ciudad,  un  inmenso  gentío  corrió  hacia. 
el  palacio  de  invierno,  presintiendo  algo  de  lo  que  en  efecto  habia  pasa- 
do. En  aquel  momento,  y  á  f ivor  de  la  confusión,  salió  de  entre  los  es- 
combros uno  de  los  obreros  qu^í  so  hallaban  en  la  cueva,  y  cruzando  por 
entre  los  centinelas  y  la  muchedumbre,  consiguió  escapar.  Los  otros 
fueron  cogidos  y  aprisionados. 

Tales  son  los  pormenores  que  hasta  ahora  nos  han  comunicado  las 
agencias  telegráficas  y  la  prensa  extranjera. 

El  tono  que  los  nihilistas  vienen  empleando  desde  hace  algún  tiempo 
en  sus  proclamas  y  periódicos  clande3tinos,  las  medidas,  quizá  excesiva- 
mente rigorosas,  que  estaba  tomando  el  Gobierno  del  Czar  contra  los  que 
Sftbia  ó  sospechaba  que  estuvieran  afiliados  á  aquella  secta,  el  estado  de 
consternación  de  la  capital  y  de  todas  las  provincias  del  imperio,  sujetas 
por  completo  á  los  tribunales  militares  y  al  sistema  del  espionaje  y  de 
las  delaciones,  todo  revelaba  el  vasto  poder  que  iban  alcanzando  lo*  que, 
en  lucha  desesperada  con  el  Soberano,  se  han  empeñado  en  trasformar- 
laa  instituciones  políticas  de  la  Rusia,  aún  cuando  para  ello  tengan  que 
«pelar  á  lo»  más  criminales  medios;  pero  nunca  pudo  creerse  que  los  re- 
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cursos  de  los  conjurados  faeseu  tantos  como  para  eacontrai"  sus  principa- 
les adictos  entre  la  aristocracia,  entre  la  policía,  y  U  que  aún  es  mis  in- 
creíble entre  la  misma  servidumbre  d  •!  emperador.  Solo  así  sa  esplica, 
que  renovados  hace  poco  más  de  un  mes  los  funcionarios  y  dependientes 
de  palacio,  supiesen,  sin  embargo,  los  conspiradores  el  dia  en  que  el  C:4ar 
trataba  d  ;  obsequiar  al  príncipe  soberano  de  la  Balgaria  y  tuviesen  tiem- 
po suficionfe  para  abrir  una  mina  desdo  uno  de  los  patios  interiores  hasta 
los  cimientos  del  gran  comedor  y  volar  éste  en  el  momento  preciso  en 
qae,  sin  una  circunstancia  que  solo  se  o-piic>i  por  la  fortuna,  habrían 
conseguí  io  sus  reprobados  planes. 

II.  Después  del  acontecimiento  deSan  Petorsburgi  no  es  extraño  que 
la  idea  de  reunir  un  Congreso  de  tolas  las  potencias  de  Euro[)a,  en  Ber- 
lín, vuelva  á  aparec-^r  sobre  el  tapete,  como  asunto  de  alto  interés.  Esta 
idea  no  es  nueva;  la  echaron  á  volar  hace  un  año  los  conservadores  ale- 
maneSjtomando  por  pretesto  los  atentados  contra  los  emperadores  de 
Alemania  y  Rusia,  y  contra  los  reyes  de  Italia  y  Españi,  y  la  resucitaron 
hace  un  mes,  alegando  por  todo  motivo  lu  supuesta  agitación  de  Italia 
y  la  alarma,  de  Austria  por  la  eterna  cuestión  del  Trie»te  y  Trenf.o.  Ni 
entonces  ni  ahora  hallaron  estas  pretensiones  gran  acogida  en  las  canci- 
llerías europeas.  Hoy  no  sucede  lo  propio;  el  quinto  atentado  contra  el 
Czar  y  su  familia  ha  preoiupido  hondamente  la  opinión  pública  en  todo 
el  coíit  mente,  y  aunque  la  reunión  del  Congreso  europeo  encuentre  gran- 
des dificultades,  porque  se  recela  que  debajo  de  esta  idea  late  un  plan 
político,  cuya  trascendencia  no  puede  medirse  á  primera  vista,  así  y  todo 
la  idea,  como  idea,  va  ganando  terreno. 

No  es  empresa  fácil  lanzar  una  opinión  donde  la  diplomacia  tiene 
cuerdas  que  pulsar  y  las  naciones  tantos  intereses  á  qué  atcnier;  poro  no 
es  tampoco  aventurado,  si  se  examina  con  detención  y  con  fiialda  I  el  es- 
tado actual  de  la  política  europea,  sostener  que  el  Congreso  de  Berlín,  en 
que  paroce  piensa  demasiado  Mr.  Bísmarck,  no  pasará  do  la  esfera  de  los 
grandes  proyectos.  Rusia  puede  ver  en  este  pensamiento  una  prueba  de 
de  que  la  Alemania  no  quiere  aprovecharse  de  las  grandes  dificultades 
interiores  del  imperio  moscovita  para  debilitar  su  poder  en  Europa;  pero 
Rusia  ve  también  que  en  el  Reigchstag,  se  dice  por  un  ministro  d<d  im- 
perio, que  itol  aumento  del  ejército  alemán  es  necesario,  no  por  el  te- 
itmor  de  una  revancha  por  parte  de  Francia,  sino  por  el  vecino  del  Este 
••(aludiendo  á  Rusia),  porque  los  nihilistas  que  atentan  contra  la  vida 
"del  Czar,  son  lo  mismo  que  los  pai'slavistas  que  quieren  apo  ierarse  de 
"Conctantinopla.ti  Francia  tendría  ocasión  de  demostrar,  asistiendo  al 
Congreso,  que  la  República  no  es  un  peligro  para  las  monarquías  de  Eu- 
ropa, pero  Francia  no  puele  en  estos  momentos  estrechar  la  mano  de  la 
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Alemania,  ni  acompañarla  en  ninguno  de  sus  planes,  constándole  que  la 
razón  del  aumento  de  su  ejército  se  hace  derivar,  en  prim^jr  termino,  de  que 
el  presupuesto  militar  de  la  Kapública  asciende  hoy  á  900.000.000  de 
f  auc  )s',  cuando  en  1870  sólo  ora  de  ÓOO.  Italia  podrá  ver  en  la  iniciativa 
do  Alemania  el  pensamiento  de  consolidar  los  tron  )s;  pero  Italia  salió 
muy  lastimada  en  su  amar  propio  del  Congreso  de  las  grandes  potencias, 
por  el  poco  aprecio  con  que  el  príncipe  de  Bismarck  oyó  sus  pretensio- 
nes; :y  esta  queja  y  la  política  que  después  ha  seguido  el  canciller,  enta- 
blando negociaciones  con  el  Vaticano  para  favorecer  sus  planes  y  pac- 
tando alianzas  coa  el  Austria,  han  aflojado  algún  tauto  los  vínculos 
que  existían  entre  Roma  y  Berlín,  convenciendo  al  Gobierno  italiano  de 
que  poco  puede  esperar  del  imperio  germáuico,  y  de  que  su  polí- 
tica de  hoy  debe  dirigirso  á  estrechar  sus  vínculos  de  amistad  con  Fran- 
cia, no  p  ra  provocar  una  guerra  europea  quí  devuelva  á  la  república  la 
Al.-aciu  y  la  Lorena,  y  qun  complete  la  unida  1  italiana  coa  el  i'riestey 
Tronío,  como  han  dicho  algunos  souad  )r'^3,  sino  para  evitar  que  la  Ale- 
maaia,  fortalecida  por  la  amistad  del  Austria,  decidua  sj  arbitrio  los  ne- 
gocios de  Europj,  dictando  leyes  las  demás  naciones.  Inghiterra,  Bélgica, 
Portugal.  Holanda,  Dinamarca  y  Suiza,  no  han  de  asentir  fácilmente  á 
la  idea  del  Congreso  europeo,  porque  la  Gran  Bretaña,  tiene  demasiados 
intereses  á  que  atender  en  Oriente  para  que  piense, ni  por  un  momento,  en 
favorecer  la  política  alemana  contra  Rusia,  y  porque  todas  las  demás  tie- 
nen demasiados  vínculos  con  Francia,  con  Italia  y  con  el  Keino-Uuido, 
para  que  se  atrevan  á  romo  irlos  en  provecho  de  la  política  de  Bismarck. 

Las  únicas  naciones  que  paroce  aceptan,  oficialmente,  !a  idea  del  Con- 
greso europeo  sofl  Austria  y  España,  la  primera  porqie  en  los  cálca- 
los del  conde  de  Andrassy  entra  el  favorecer  la  política  de  Alemania  pa- 
ra tener  en  esta  un  aliado  si  las  eventualidades  lo  exig'iesim,  contra  Ru- 
sia en  primer  tér¡nino  y  contra  Italia  en  segundo;  España  porque  su  pri- 
mer ministro  tiene  la  fatalidad  de  creer  que  asociándose  á  lo  más  preven- 
tivo y  más  autoritario,  aunque  sea  lo  más  peligroso,  hace  más  duradero 
su  Gobierno,  que  es  todo  el  pensamiento  trascendental  de  su  política. 

Y  he  aquí  por  qué  decíamos  al  comenzar  este  punto  que  la  reunión 
del  Congreso  europeo  en  Berlín,  por  más  que,  como  ide  i  haya  ganado  en 
estos  dias  algún  terreno,  no  ha  de  pasar,  al  menos  por  ahora,  de  la  esfera 
de  los  grandes  pioyectos, 

III.  Dijo,  en  su  última  Crónica,  el  ilustrado  escritor  á  quien  hemos 
reemplazado,  que  "el  proyecto  de  ley  de  aumento  del  ejército  alemán, 
iq)resentado  por  elprínpipe  de  Bismarck  al  Consejo  feieral.  habia  cansa- 
ndo gran  sensación  en  Europa,  y  muy  especial m-nt^e  en  Francia; i>  nos- 
otros, abundando  en  la  misma  creencia,  añadiremos  hoy,   que  á  no  ha- 
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ber  ocurrido  el  atentado  contra  el  emperador  de  Raaia,  el  proyecto  de 
Mr.  Bismarck  seria  hoy  el  punto  más  culminante  de  la  política  extran- 
jera, y  el  que  más  preocupase  á  todas  las  naciones.  Mr.  Bismarck  no  ha- 
bia  tomado  la  resolución  de  aumentar  el  ejército  del  imperio  sin  tener 
preparado  todo  un  plan  político;  y  este  plan,  por  lo  que  vamos  viendo  á 
medida  que  se  hace  luz  en  el  asunto,  consiste  en  invitar  á  Francia  para 
que  tome  una  parte  activa  por  medio  de  una  ley  y  de  ciertos  actos  de 
gobierno  en  la  represión  contra  los  nihilistas,  los  socialistas,  los  intema- 
cionalistas y  otros  miembros  de  asociaciones  políticas  que  conspiren  con- 
tra los  gobiernos  existentes  perturbando  las  naciones;  y  si  Francia  rehusa 
su  concurso  á  esta  especie  de  cruzada,  l;i  Alemania  unida  al  Austria  mo- 
vilizarán sus  ejércitos,  imponiendo  la  ley,  en  nombre  de  los  intereses  per- 
manentes de  la  sociedad  por  medio  de  la  fuerza.  Esta  noticia  empezó  á 
correr  en  Paris  el  dia  15  del  actual,  pro  luciendo,  como  era  consiguiente, 
una  gran  sen-acion.  Desde  entonces  toda  la  atención  del  Gobierno  y  de 
ios  políticos  franceses,  empezó  á  fijarse  en  el  parlamento  alemán  para 
examinar  las  declaraciones  que  se  hicieran  en  la  discusión  del  proyecto 
de  aumento  del  ejército  del  imperio. 

El  discurso  del  emperador  Guillermo  en  la  apertura  del  Reichstag,  con- 
tiene declaraciones  pacíficas,  pero  estas  no  tranquilizan  gran  cosa  á  los 
franceses,  porque  nía  verdades — 'dice  UTemps — que,  si  de  acuerdo  con 
"el  canciller,  trata  el  emperador  de  alguna  empresa  guerrera,  no  va  á 
"anunciarlo  con  algunos  meses  de  anticipación." 

Los  estados  alemanes  no  ocultan  tampoco  que  algún  asunto  grave  lea 
preocupa,  y  prueba  de  ello  es  que  el  Gobierno  do  Prusia  ha  acordado  cer- 
rar el  Landtag  (parlamento  prusiano)  con  el  propósito  de  volverlo  á  con- 
vocar dentro  dtj  tres  meses,  porque  en  este  tiempo  los  ministros  del  rei- 
no y  muchos  diputados  que  á  su  vez  son  miembros  del  lieichsfag,  entre- 
garse á  las  tareas  de  este  último,  que  han  de  ser  largas  y  penosas. 

El  príncipe  de  Bism  rk  no  asistió,  por  razones  de  salud,  á  la  apertura 
del  Parlamento  alemán;  pero  constituido  este,  nombrando  presidente  al 
conde  Arnim-Boitzenburg,  partidario  del  Imperio,  por  154  votos  de  ma- 
yoría, se  presentaron  los  presupuestos  y  se  fijó  para  su  discusión  el  dia  19. 
Las  oposiciones,  al  combatir  la  totalidad  de  aquellos;  han  atacado  en 
primer  término  el  proyecto  de  aumento  del  ejército  del  imperio;  pero  el 
Gobierno  ha  demostrado  gran  empeño  en  su  defensa,  dando  sólo  estas 
razones:  primera;  que  el  ejército  francés  es  más  fuerte  y  está  mejor  ar- 
mado que  el  alemán.  Segunda;  que  líusia,  después  de  la  última  guerra, 
ha  aumentado  el  suyo.  Tercera;  que  completando  Alemania  su  ejército, 
no  toma  la  iniciativa  en  este  asunto,  pues  sigue,  sólo  por  necesidad  y 
contra  su  deseo,  el  ejemplo  de  sus  vecinos. 
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Estas  razones,  que  fueron  las  q  Je  expuso  el  Sr.  Kardoff,  á  nombre  del 
Gobierno,  contestando  en  la  sesión  del  19  á  la  oposición,  fueron  precisa 
mente  las  que  alegó  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte,  periódico  de 
M.  Bismarck,  el  dia  que  comentó  el  discurso  del  Emperador  en  la  aper- 
tura del  Reiclistag. 

En  el  cur=o  de  esta  discusión  se  han  leido  datos  oficiales  quo  demues- 
tran el  efectivo  de  los  grandes  ejércitos  europeos,  datos  que  no  dejan  de 
ser  curiosos  en  los  actuales  momentos,  dadu  la  situación  de  las  potencias 
militares. 

La  Alemania,  según  aquéllos,  dispono  de  1.541.867  hombre.-,  com 
prendido  el  cuarto  batallón  de  guerra,  cuya  movilización  se  halla  absolu- 
tamente dispuesta.  La  Rusia  posee  un  efoctivo  de  guerra  de  2.617.000 
hombres,  de  los  cuales  el  14  por  100,  aproximadamente,  deben  prestar 
sus  servicios  en  el  Cáucaso,  Turkestan  y  Siberia.  La  Francia  dispone  de 
1.155.066  hombres.  El  Austria-Hugría,  contando  el  ejército  entero  y 
loslandwers,  tiene  un  pié  de  guerra  de  1.111.745  hombres.  Y  por  último, 
la  Italia,  que  en  los  últimos  años  se  cousaj;;ra  preferentemente  al  perfec- 
cionamiento militar,  reúne  entre  el  ejército  permanente  y  la  milicia  mó- 
vil, 920.348  hombres. 

Entramos,  pues,  en  un  período  político  de  faz  bastante  grave,  y  que 
será  curioso  ir  siguiendo  paso  á  paso.  Por  de  pronto,  la  prens^a  oficiosa  de 
Viena,  que,  on  esta  ocasión  debiera  ser  la  más  prudente,  es  la  que  más 
está  alarmando  la  opinión,  ya  con  sus  consejos  á  los  Dipu  iidf^s  alemanes 
para  que  voten  el  aumento  del  ejército,  ya  exagerando  los  rumores  que 
empiezan  á  propalarse  en  Berlín  de  una  próxima  guerra,  ya  suponien«io 
que  Francia  y  Rusia  han  pactado  en  secreto,  contra  la  Alemania,  una 
coalición  que  esta  última  debí  destruir  c#a  las  armas,  ayudada  por  el 
Austria. 

La  prensa  de  las  demás  naciones,  y  especialmente  la  de  Inglaterra, 
empieza  á  emplear  el  lenguaje  de  la  «spectaciou  y  de  la  reserva. 

IV.  La  discusión  de  la  proposición  de  amnistía  fija  la  para  el  12  cu 
la  Cámara  de  diputados  de  Francia  es  un  síntoma  que  revtrla  el  interés 
con  que  el  Gobierno  do  la  república  procura  disipar  todo  motivo  de  alar- 
ma en  las  clases  Cinaer  vado  ras,  sin  disgustar  tampoco  do  una  manera 
absoluta  á  las  más  radicales.  Nuestro  predecesor  en  estas  revistas,  decia 
en  la  ultima  suya,  fechada  eljll  del  corriente,  que  no  era  ni  siquiera  du- 
doso que  la  Cámara  desecharla  esta  proposición  como  rechazó  otra  igual 
á  principios  del  año  último,  y  así  ha  resultado.  Luis  Blauc,  autor  de  la 
misma,  pronunció  en  su  defensa  un  discurso,  por  todos  calificado  de  no- 
table; pero  M.  de  Freycinet,  presidente  del  Consejo  de  ministros,  al 
contestarle,  ha  dado  pruebas  de  una  gran  habilidad  y  un  grau  sentido 
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jwlítico,  porque  al  oponerle  en  estos  inomoutos  á  la  arunistía,  pero  sin 
rechazar  en  absoluto  esta  idea  p.ira  lo  porvenir,  ba  sabido  contemporizar 
con  los  elementos  conservadores  que  seguramente  habrian  visto  en  la 
amnistía  un  poligro  para  el  orden,  y  no  atra^^rse  las  antipatías  de  los  ra- 
dicales, que,  en  una  resistencia  sist-imática,  habrían  visto  umi  política 
poco  liberal.  La  proposición  de  M.  Luis  Blanc  fué  desechada,  como  se 
proponía  en  el  dictamen  de  la  comisión,  por  313  votos  contra  115,  no- 
tándose en  esta  votación  que  la  idea  de  la  amnistía  total  va  ganan- 
do mucho  terreno  en  la  opinión  de  la  Cám:ira  francest,  y  que  no  será 
extraño  que  á  la  vuelta  de  seis  meses,  en  que  se  planteará  de  nuevo, 
triunfe  por  completo,  por  cuanto  loa  59  votos  con  que  sólo  contó  á  prin- 
cipios del  año  iiltimo,  en  que  la  pidió  M.  Clemeuceau,  se  h:in  aumenta- 
do hasta  115. 

V.  Li  situación  política  de  Italia,  no  tiene  ni  con  mucho  la  gravedad 
que  suponían  los  que  de  olla  quisierun  sacar  partido  para  la  idea  del  Con- 
greso europeo  en  Berlín.  La  noticia  que  las  Agencias  telegráficas  echa- 
ron á  volar,  suponiendo  qne  el  partido  de  la  líaiia  irredenta  preparaba 
una  invasión  en  el  Tirol,  era  infundada;  y  así  se  apresuró  á  demostrarlo 
el  ministro  del  interior  Se  Depretis,  dirigien  lo  una  enérgica  circular 
á  los  prefectos  de  todas  las  provincias  italianas  limítrofes  al  Austria,  en- 
cargándoles una  gran  vigilancia,  ya  respecto  do  los  habitantes  del  Tirol 
refugiados  en  territorio  de  Ituliu,  ya  de  los  afiliados  á  ¡as  antiguas  socie" 
dades  que  con  sus  actos  quisieren  perturbar  as  bu<-nas  relaciones  de  la 
corte  de  Roma  con  la  de  Viena.  ¿Se  ha  debido  esta  circular,  cuyo  espíri- 
tu pacífico  nadie  poae  en  duda,  á  rec  amacionos  oficiales  del  Gobierno  de 
Austria]  Así  lo  dan  á  entender  ios  periódicos  de  aquel  imperio  acaso 
por  que  lesconveuga  para  los  plants  'ie  la  polidca  alemaua  ir  creando 
prevenciones  y  recelos  entre  el  imp'írio  austro-húng  iro  y  la  monarquía 
italiana;  pero  la  prensa  liberal  de  Roma  no  ignora  estos  ardides,  y  prue- 
ba de  ello  es  que  L'Opinione,  órgano  de  Depntis,  c  )ntest.indo  á  un  ar- 
tículo de  la  Nouvelle  presse  libre,  órgi-io  do  Andrassy,  dice  que  en  Italia 
no  sólo  no  h:ib!a  nadie  de  una  oxpedic  on  contra  el  Tirol  del  Sur,  sino 
que  nadie  la  cree  posible;  añadiendo  que  los  protuovidores  de  la  agita- 
ción en  favor  de  li  Italia  irredenta  carecen  por  completo  do  autoridad, 
que  los  rumores  de  preparativos  son  cimpletamonte  ignorados  en  Italia: 
que  estos  rumores  sólo  so  propalan  en  Austria  provocando  inquietudes 
quo  en  Italia  no  se  pueden  explicar,  y  que  ida  opinión  pública  italiana 
iiha  estado  siempre  y  lo  está  ahora  unániue  en  pedir  al  Gobierno  que  ha- 
«iga  respetar  todos  los  deberes  internacionales,  lo  cual  debiera  tener  on 
"Cuenta  la  prensa  de  Viena  antes  de  hacer  ciertas  manifestaciones. n 
Y  esta  es  en  ef-cto  la  política  actual  de  Italia,  p>r  que  aparte  de  las 
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rolacioiie.i  atniatosas  del  rey  Hamb^rto  coa  el  Emporador  Francisco  Jo- 
sé, el  Gabineto  do  Cairoliostá  Jando  demasiadas  pruebs  de  temp'aaza 
para  no  couprender  que,  en  las  actuales  circunátanciaá  de  Europa,  33- 
ría  la  máa  grande  de  las  locaras  dec'ararse  en  hostilidad  contra  Austria, 
no  sólo  por  temor  á  que  la  Alemania  se  pusiese  de  su  parte,  siuo  por 
que,  prendida  l-i  mecha  en  cualesquiera  de  las  grandes  potencias,  la  guer- 
ra europe  i  que  todos  temen,  traeria  grandes  petarbaciones  y  grandes 
dolores  al  continentu. 

Y  que  ésta  y  no  otra  es  la  política  de  Italia,  lo  prueba  el  discurso 
del  rt-y  Humberto  en  la  solemne  apertura  do  las  Cámaras,  verificada  el 
martes  17,  del  quo  las  agencias  telegráficas,  nos  han  adelantado  este  elo- 
cuente período: 

"Las  relaciones  amistosas  que  cultivamos  con  todas  las  potencias, 
«'siendo  correspondidos  por  ellas,  nos  confirman  en  la  convicción  de  que 
"la  imparcialidad  y  la  lealtad  de  los  gobiernos  son  lo-i  medios  más  sega— 
«"ros  de  mantener  el  acuerdo  entre  loa  pueblos.  La  conservación  de  la  pa— 
"63  el  vivo  deseo  de  Italia,  y  al  mismo  tiempo  responde  á  sus  más  grandez 
t'interes  -s.  Natural  es,  pues,  que  observe  escrupulosamente  las  estipulsa 
"ciones  de  Berlín.  Le  es  igualmente  muy  fácil  cumplir  la  promesa  hecha 
"al  mundo  ent'^ro,  de  que,  reconquistada  su  unidad,  seria  un  elemento 
«'de  concordia  y  de  progreso. n 

La  Cámara  de  los  Diputados  ha  reelegido  Presidente  al  Sr.  Farini 
por  213  votos  de  los  280  que  tomaron  parto,  y  la  legislatura  promete  ser 
muy  interesante,  puesto  que  el  Gobierno  ti>me  el  propósito  de  presentar 
un  proyecto  de  ley,  suprimiendo  gradualmente  el  impuesto  sobre  la  mo- 
lienda, y  otros  sobre  la  organización  del  ejército  y  la  ma'ina,  refiriéndo- 
se á  los  cuales,  se  hacia  en  el  discurso  de  la  corona  esta  hábil  reflexión: 

"Creo  por  demás  recomendar  al  patriotismo  de  los  representantes  del 
"país  la  organización  completa  de  nuestro  ejército  y  de  nuestra  marina 
"militar,  sin  exceder  de  la  justa  medida  que  nos  imponen  nuestros  debe- 
"res  de  no  aumentar  los  gastos  públicos". 

VI.  La  política  inglesa  ha  entrado  en  un  período  de  vaguedad  y  de 
duda.  La  convocatoria  de  la  legislatura  inaugurada  el  dia  o,  ha  roto  coa 
las  tradiciones  y  las  prácticas  del  Parlamento  inglés,  y  esto  y  la  falta  de 
vigor  y  de  iniciativa  que  se  notó  en  el  discurso  de  la  Reina  Victoria, 
que  han  parodiado  los  periódicos  radicales  y  los  satíricos,  ha  sido  cau3a 
de  que  las  sesiones  de  la  Cámara  de  los  Comunes  ha3'an  empezado  casi 
entre  la  indiferencia. 

Los  ingleses  no  creian  que  lord  Beaconsfield  se  atrevióse  á  reunir  el 
Parlamento  para  una  sétima  legislatura,  por  que  si  bien  á  ello  no  se 
©ponen  ni  la  Constitución  ni  los   reglamentos  de  las  Cámaras,  hay  sin 
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embargo  en  el  pueblo  británico  desde  hac'3  más  de  medio  siglo,  la  cos- 
tumbre de  que  ningún  parlamento  pase  de  loa  seis  años,  p»rq<ie  se  creo 
y  esto  es  perfectamente  parlamentario,  que  cuando  las  Cámaras  llevan 
demasiado  tiempo  en  sus  funciones  pnfden  no  interpretar  fielmente  la 
opinión  piiblica  que  de  período  en  período  se  modifica.  Así  es  que  en  las 
tiece  vecps  que  se  ha  renovado  el  Parlamento  durante  los  últimos  cin- 
cuenta años,  nunca  llegó  á  la  sétima  legislatura.  Ya  sabian  los  liberales 
antes  de  esta  convocatoria,  como  saben  hoy,  que  el  primer  ministro  de 
S.  M.  B.  no  habia  decretado  la  disolución  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes por  temor  á  ser  derrotado  en  unas  elecciones  generales:  pero  en  me- 
dio de  esto  esperaban  que  en  el  discurso  de  la  Corona  que  habia  de  ser- 
vir de  base  para  la  sétima  legislatura  les  preparase  el  caut<loso  Disracli 
alguna  sorpresa,  de  las  varias  quo  se  hablan  echado  á  volar  en  la  prensa 
extranjera,  tal  como  la  reunión  do  un  congreso  europeo  en  Londres  para 
arreglar  definitivamente  la  cuestión  do  Oriente  y  algunas  otras  dificul- 
tades; pero  la  verdadera  sorpresa  ha  sido  el  saber  que  á  pesar  de  la  disi- 
dencia que  reina  en  el  seno  del  Gabinete,  lo  cual  le  priva  do  iniciativa 
para  abordar  ninguna  cuestión  importante,  lord  Beaconsfield  ha  declarado 
que  no  disolverá  el  Parlamento  hasta  Febrero  del  año  próximo,  ó  lo  que 
es  igual,  que  se  toma  todo  un  año  de  quietud,  libre  de  los  enojos  de  una 
campaña  electoral  para  aguardar  á  los  sucesos. 

Esta  política,  hasta  cierto  punto  artificiosa,  ha  sido  causa  de  que  la 
oposición  al  discurso  de  la  corona,  fuese  tan  pálida  como  fué  aquel,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  do  los  jefes,  Lord  G-ranville  en  la  Cámara  alta,  y  Lord 
Hartigtoa  en  la  de  los  comunes  por  levantar  el  debate.  Gladstone,  el  anti- 
guo y  respetable  jefe  del  partido  liberal,  no  asistió  á  la  sesión  de  aper- 
tura ni  se  ha  presentado  todavía  en  la  Cámara  á  que  pertenece,  y  todo 
esto  ha  dado  por  resultado  qae  las  sesiones  hasta  ahora  celebradas  no 
tengan  la  animación  y  el  interés  que  arranca  de  una  política  vigorosa  en 
el  Gobierno,  ó  del  entusiasmo  do  las  oposiciones,  y  que  el  Parlamento 
haya  entrado  en  un  período  de  anemia. 

Así  se  observa  que,  aparte  do  la  sesión  en  que  la  Cámara  de  los  comu- 
nes rechazó  la  proposición  de  ieV  de  los  irlandeses  e:i  que  pedían  la  com- 
pleta igualdad  de  las  c'udades  y  pueblos  de  la  Irlanda  con  los  de  Ingla- 
terra y  Escocia,  y  aparte  también  de  las  sesiones  en  que  Lord  Beacous- 
field  y  sir  Northkote,  cada  cual  en  uno  de  los  cuerpos,  reprobaron  enér- 
gicamente el  criminal  atentado  contra  la  familia  imperial  de  Rusia;  lo 
más  importante  do  las  tareas  parlamentarias  ha  sido  la  declaración  del 
ministro  señor  Bourke,  poniendo  en  conocimiento  de  los  diputados  que. 
el  representante  de  Inglaterra  en  Marruecos  habia  hecho  algunas  adver- 
tencias al  emperador  coa  motivo  de  la  agresión  de  que   han  sido    vícti- 
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mas  los  judíos  en  Fez,  y  que  el  Gobierno  británico  había  aprobado  la  con- 
ducta observada  por  su  representante  en  aquel  país^  añadiendo  que 
existían  negociaciones  diplomáticas,  por  cuanto  varias  potencias  de  Euro- 
pa se  están  ocupando  seriamente  acerca  de  los  medios  que  deben  poner 
en  planta  para  proteger  á  los  subditos  del  sultau  de  Marruecos,  no  mu- 
sulmanes. 

Las  demás  cuestiones  que  entraña  la  política  europea  se  reducen  á 
las  felicitaciones  de  todos  los  soberanos  al  Emperador  de  Ruaia  por  ha- 
berse librado  él  y  su  familia  del  atentado  del  Palacio  do  inviernoj  á  la  ca- 
riñosa despedida  que  el  Presidente  de  la  República  francesa  hizo  al  gran 
duque  Nicolás,  hermano  del  Czar,  que  se  hallaba  en  París  al  ocurrir  el 
atentado,  á  la  conferencia  que  han  tenido  en  Londres  ol  embajador  ruso, 
conde  do  Lovanoff  y  el  ministro  de  Negocios  extranjeros,  á  la  cual  se 
atribuye  gran  importancia;  á  las  discusiones  de  la  Cámara  do  Atenas  so- 
bre la  cuestión  de  límites  y  á  los  bu  nos  acuerdos  en  que  van  entrando 
las  Repúblicas  francesa  y  norte  americana  al  entablar  negociaciones,  la 
primera  para  arreglar  los  asuntos  que  tenían  pendientes  con  motivo  de 
las  pérdidas  quo  sufrieron  los  franceses  en  la  guerra  de  deseccion. 

F.  Calvo  Muñoz. 
23  de  Febrero  de  1880 
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